“Dondequiera que su pueblo esté, también Dios estará, 
-y para los suyos será un santo y secreto santuario.” 
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ACTUALIDAD 


E por lo menos tres maneras en 
que el Creador se revela al ser hu- 
mano. Una es por medio de la obra es- 
tupenda de la creación en todas sus múl- 
tiples manifestaciones de exquisita belleza, 
impresionante poder, y fantástica previ- 
sión. Otra es por medio de la conciencia, 
esa voz interior que no puede ser acallada 
y que advierte constantemente al hombre 
de una futura rendición de cuentas. Pero 
la más completa revelación del Creador 
la encontramos indudablemente en La Bi- 
blia, el Libro de Dios, En este maravilloso 
compendio descubrimos que en el prin- 
cipio el Ser Supremo mantenía un contac- 
to directo con su criatura, pues en el Gé- 
nesis, hablando de aquel perfecto paraíso 
llamado el Jardín de Edén, que era la 
morada de nuestros primeros padres, en 
una era de eterna primavera, sin pertur- 
baciones atmosféricas ni naturales de nin- 
guna especie, se nos dice que ellos “oye- 
ron la voz de Jehová Dios que se paseaba 
en el huerto al aire del día.” 

“Pero llegó un día en que esa estrecha 
comunión entre el Creador y su criatura 
fue cortada por la interposición de la du- 


"da, de la desconfianza, y finalmente de la 


abierta desobediencia. El enemigo declara- 
do de Dios y de nuestras almas, Satanás, 
instigó a nuestros primeros padres a alzar- 
se en contra de la voluntad del Creador 
para sumirlos, como consecuencia, en la 
muerte espiritual, y ulterior perdición eter- 
na.. Desde ese instante fue imposible el 
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contacto directo entre el Ser Supremo y 
el hombre caído. Sin embargo, Dios que 
es el Dios de Amor, a la vez que es Dios 
de perfecta justicia, no abandonó a su 
criatura, sino que al través de los siglos de 
la historia humana, valiéndose, ora sea de 
individuos —hombres santos que llevaban 
vidas piadosas en medio del ambiente co- 
rrupto de su época— ora sea por medio 
de naciones enteras, como ser el pueblo 
judío, que por más de 40 siglos ha sido 
el enigma de los ateos, pero para el cre- 
yente la evidencia más cabal de la inter- 
vención divina en los asuntos humanos 
—valiéndose, decimos, de estos instrumen- 
tos, se ha manifestado al mundo en dis- 
tintas ocasiones en forma tan milagrosa 
que los hombres han optado por reajus- 
tar el recuento de los años a partir de la 
fecha de tales acontecimientos. En la Bi- 
blia encontramos los relatos de estos su- 
cesos que tanta repercusión han tenido en 
la vida de los hombres que estos han de- 
bido modificar sus calendarios para con- 
memorarlos, dos de los cuales pasamos a 
considerar. 


El primero coincide con la liberación de 
los israelitas de la esclavitud a que habían 
sido sometidos durante cuatrocientos años 
por los faraones de Egipto, Según el relato 
del libro de Exodo, la noche de su salida 
de Egipto fue marcada por una espantosa 
mortandad de los primogénitos de cada 
familia egipcia, pero los hogares de los 


israelitas se libraron de tan trágica visita- 
ción sacrificando el cordero pascual y 
pintando con la sangre los dos postes y el 
dintel de las puertas de sus casas. Y al 
hacer el anuncio previo de esta liberación, 
obrada por la mano de Dios con inter- 
vención de su siervo Moisés, encontramos 
las siguientes palabras en dicho libro de 
Exodo: “Este mes os será principio de los 
meses; será este mes para vosotros el pri- 
mero de los meses del año”, y por siglos 
en el calendario religioso judío los años 
se han contado a partir de esa memorable 
fecha. 

El segundo acontecimiento, que merece 
nuestra preferente atención, es el que se- 
ñala el comienzo de nuestra era, llamada 
la Era Cristiana. Así como la gran libera- 
ción de los israelitas fue marcada por el 
sacrificio de un cordero y conmemorada 
al través de los siglos por el reajuste de 
su calendario, también el advenimiento de 
Jesucristo el Hijo de Dios, y su posterior 
ofrenda de sí mismo en la Cruz del Cal- 
vario, se conmemoran diariamente en to- 
do el mundo, aún por los ateos, quieran 
o no quieran, pues cada vez que decimos 
o escribimos “año 1970” reconocemos que 


han transcurrido 1970 años desde el na- 
cimiento de Cristo, nuestro Señor. 

La aparición, pues, en el mundo, de 
Jesucristo el Hijo de Dios se ha consti- 
tuido en el punto céntrico de toda la his- 
toria humana de tal suerte que el tiempo 
se mide en tantos años antes o tantos 
años después de Jesucristo. Evidentemen- 
te, como se destaca en La Biblia, el nom- 
bre, la persona y la obra de Jesucristo 
han sido, son y serán para siempre el 
punto central del Universo, y en la visión 
apocalíptica de San Juan, el apóstol de 
Jesucristo, encontramos a la vasta multi- 
tud de almas redimidas, cuyo número es 
millones de millones, rodeando al trono 
de la Divina Majestad y elevando sus loas 
a Dios el Padre y a Dios el Hijo, cantan- 
do las siguientes palabras: “Al que está 
sentado en el Trono, y al Cordero, sea la 
bendición, y la honra, y la gloria, y el 
poder para siempre jamás”. Rindámonos 
nosotros también, al comenzar este Nuevo 
Año 1970, y aclamomos a Cristo como el 
bendito Salvador de nuestras vidas y Se- 
ñor absoluto de nuestras vidas. 


Federico G. Coleman 
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¿HIJOS DE DIOS? 


Algunos teólogos afirman que todos los hombres son hijos de Dios, y que el 
único propósito del evangelismo es informarles que son una parte de la familia 
de Dios. Esta opinión ignora la naturaleza del hombre. Jeremías dijo: “Engañoso 


es el corazón más que todas las cosas, 


y perverso; ¿quién lo conocerá?” (Jer. 


17:9). Jesús dijo, “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que 
se había perdido” (Lucas 19:10). Para Jeremías, el individuo no regenerado te- 
nía una naturaleza adversa a Dios. Para Jesús, el individuo no salvo estaba per- 
dido. Cristo se adelantó aún más cuando dijo, “Vosotros sois de vuestro padre 
el diablo y los deseos de vuestro padre queréis hacer” (Juan 8:44). Jesús no con» 
sideró a los hombres, quienes no habían tenido una experiencia transformadora 


con Dios, como si fueran de la familia 


de Dios, sino como teniendo una natura- 


leza adversa que les expulsó de la familia de Dios. Pablo dijo, “Y éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás” (Ef. 2:3). 
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El día del 


Año Nuevo 
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Consideremos cuatro referencias a este 
día significativo: 


19) GENESIS 1:2-5: A la luz de IE Cor. 
4:6, aprendemos que esa temprana maña- 
na de la' creación tipifica la maravillosa 
obra de Dios en nosotros cuando nos hi- 
zo una nueva creación en Cristo Jesús (11 
Cor. 5:17). Tres rasgos prominentes apa- 
recen: Primero, el caos y la oscuridad que 
sugieren gráficamente el estado de tinie- 
blas del alma fuera de Cristo. Segundo, la 
actividad de gracia del Espíritu Santo, sin 
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la cual no hay regeneración (Juan 3:5). 
Tercero el resultado glorioso; la luz abun- 
dante irradiada. El Señor Jesús es la luz 
(Juan 1:7-9; 8:12; 12:35-36) y aquellos 
que creen en El son hijos de la luz (1 Tes. 
5:5; 1 Pedro 2:9; Colosenses 1:12-13). 
Su sendero es de luz brillante (Prov. 4:18) 
el cual conduce al hogar celestial donde 
no habrá más noche (Apoc. 22.5). El sen- 
dero del pecador es oscuro (Prov. 4.19) 
y su fin es la profunda oscuridad de las 
tinieblas de afuera (Mat. 25.30; Judas 13: 
11 Ped. 2:17). 

Así, en el primer día de año nuevo, te- 
nemos la cofversión a Dios. Querido lec- 
tor, ¿la has experimentado? 


2) GENESIS 8:13-21; I Ped. 3:21: 
¡Qué día memorable de año nuevo en la 
vida de Noe! Fue cuando contempló la 
tierra purgada emergiendo de las aguas 
del juicio. En respuesta al llamado divino 
“Entra tú...”, él había entrado al arca 
cortando así su conexión con el viejo 
mundo que tan bien conocía. Dios le en- 
cerró, estaba en perfecta seguridad. Col. 
3:3 dice: “Habéis muerto y vuestra vida 
está escondida con Cristo en Dios”. 

El arca, como refugio de Noé, descan- 
sando sobre la tierra seca nos tipifica a 
Aquel que soportó todas las olas y mareas 
de la ira de Dios y surgió poderoso con- 
quistador. Así en el arca tenemos una fi- 
gura de la muerte sepultura y resurrección. 
Romanos 6 nos da la contraparte neotes- 

t 


tamentaria en su aspecto judicial. El pe- 
cado no debe dominarnos por que esta- 
mos unidos a Cristo en su muerte (vv. 
6 y 7). 

Porque El resucitó y vive eternamente, 
nuestra unión con El en su resurrección 
debe mostrarse en nuestro andar en no- 
vedad de vida (v. 4) y en que nuestros 
miembros son presentados a El. Cuando 
la verdad de nuestra perfecta unión con 
Cristo es comprendida, la ordenanza del 
bautismo es obedecida; así. identificán- 
donos con El en su muerte, sepultura y 
resurrección. Querido creyente, ¿te has 
identificado públicamente con tu Señor? 

3%) EXODO 40:2, 17: Podemos ima- 
ginarnos el gozo en Israel en este día de 
año nuevo cuando levantaron la primera 
morada para Dios en la tierra. La divina 
presencia que llenaba el tabernáculo, era 
para ellos la gloriosa culminación del me- 
ticuloso trabajo tan entusiastamente em- 
prendido en obediencia a la clara orden 
de Dios. 

Habían alcanzado a comprender algo 
de Su gran deseo de habitar en medio de 
quienes habían sido redimidos y separa- 
dos para El y así trabajaron con la sabi- 
duría del Espíritu tan libremente dada 
a ellos. 

Hoy día, Dios se digna morar por Su 
Espíritu en medio de dos o más que se 
reúnen sólo en el nombre del Señor Jesu- 
cristo (Mat. 18:20). Una de sus caracte- 
rísticas es “templo de Dios” (I Cor. 3:16) 
y su marca de calidad es “Cristo es Se- 
ñor (ver I Cor. 1:2 y notar las referencias 
en esta epístola a la iglesia local de la 
palabra “SEÑOR”). ¡Cuán diferente es 
Ja sencillez divina a toda la pompa, ritual 
y orgullo que existen en muchas organi- 


zaciones llamadas cristianas! En éstas la 
Palabra de Dios parece no necesitarse y 
ez lo que menos se escucha, pero la cle- 
recía, que es una afrenta al señorío de 
Cristo, es tenida en estima. Por otra parte, 
existe la mezcla incongruente de luz y 
oscuridad, es decir, los salvos y no salvos 
reconocidos igualmente. 

La senda de todo verdadero creyente en- 
semejantes circunstancias es bien clara 
(ver II Cor. 6:14-18; 7:1). Salir en se- 
paración al Señor, reconocer Su nombre 
y autoridad y obedecer a Su palabra. 


49) ESDRAS 7:9: 10:17: Este día de 
Año Nuevo representa al pueblo de Israel 
dando los primeros pasos hacia la restau- 
ración a Dios luego de lamentables años 
de reincidencias. La palabra de Dios llegó 
a sus corazones y produjo quebrantamien- 
to y contrición sin lo cual no hay ver- 
dadero arrepentimiento, Tal vez el suspiro 
de algún lector es el de Job en Cap. 29: 
2. 4, 5: “Quién me volviese como en los 
meses pasados... como fui en los días de 
mi juventud... cuando estaba conmigo el 
Omnipotente”! Si es así, la culpa es tuya. 
Dios te ama; El no cambia; no quiere 
que estés lejos. Jeremías 29:11-14 y 21:3. 
Aliéntate con Oseas 14:4, 5 y Salmo 51:7 
y vuelve al Señor. La promesa es: “Si 
confesamos nuestros pecados, El es fiel 
y justo para perdonar nuestros pecados” 
(I Jo. 1:9). Si tal ha sido tu condición, 
que el gozo renovado de la comunión con 
el Señor y su pueblo sea tuyo. 

Querido lector, luego de considerar es- 
tas verdades, qué tendrá para ti este día 
de Año Nuevo? 


B. D. Gratley 
(de “Wholesome Words”) 


— Si no se ama no se puede juzgar, Mucho clamor por justicia suele 


encubrir un amor insuficiente. 
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LA SEGURIDAD 


DE LA 


Como algunos de nuestros queridos 
hermanos han sido intranquilizados por 
ciertas personas que se ocupan de sem- 
brar dudas respecto a la seguridad in- 
conmovible de nuestra salvación en 
Cristo, hemos creído oportuno analizar 
este tema a la luz de las Sagradas Escri- 
turas, única base en donde descansar nues- 
tra fe y esperanza para la eternidad. 

Dividiremos nuestro ensayo en seis ca- 
pitulos, a saber: 

I — Algunas figuras en el Antiguo 

Testamento. 

H -— Algunas profecías referentes al 
Señor Jesucristo, 

HI — La Base de la Salvación Eterna. 

FV — La Apropiación de la Salvación. 

V — El Disfrute de la Seguridad de la 
Salvación, 


VI — Apéndice. ' 
I 


Algunas figuras en el Antiguo Testa- 
mento. j 

a) En los primeros capítulos de Génesis 
leemos de la maravillosa obra de la 
Creación que culminó con la forma- 
ción del hombre y de la mujer en la 
imagen y semejanza del Creador. Es- 
tos dos seres, envueltos en una aureo- 
la de santidad e inocencia absolutas, 
cuando comieron del fruto prohibido, 
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SALVACION 


por Federico G. Coleman 


se encontraron desnudos. Esto acarreó 
para ellos, no solamente la pérdida de 
la comunión con Dios y la expulsión 


del jardín que hasta ese momento 


había constituido su hogar y refugio, 
sino también la perspectiva de tener 
que enfrentar lo desconocido desnudos 
y carentes de toda protección. Pero la 
gracia y el amor de Dios se desple- 
garon, y mediante el sacrificio de dos 
animales inocentes fueron provistos por 
el Señor mismo del vestido adecuado. 
De la nfisma manera Dios ha provisto 
para nosotros, por la muerte de Cristo, 
el vestido de justicia que nos adecúa 
para las moradas eternas. Y si Dios 
mismo nos ha provisto la salvación 
¿quién nos la podrá quitar? 


Más adelante en la lectura del libro de 
Génesis, nos encontramos con que la 
degradación del hombre había llega- 
do a tal punto que Dios resolvió 
raerle de la faz de la tierra mediante 
el Diluvio. Pero una vez más la gra- 
cia y el amor de Dios se desplegaron 
hacia el hombre caído, y se le ofreció 
un refugio del juicio anunciado si 
tan solo quisiera abandonar la co- 
rrupción y pecado reinantes para 
aceptar la salvación provista. Sin em- 
bargo, cuando llegó el día señalado, 
solamente Noé el justo, el que había 


(Si 


c) 


a 


caminado con Dios, entró en el Arca 
con su familia, y Dios cerró la puerta. 
Y de Dios se dice en Apocalipsis 
cap. 3 vers. 7: “el que cierra y nin- 
guno abre”. Los que estaban dentro 
del Arca se hallaban absolutamente 
seguros, porque habiendo Dios cerra- 
do la puerta, nadie podría abrirla. 
Así, también, querido hermano, si 
Dios te ha perdonado y salvado en 
Cristo, nadie podrá invalidar ese per- 
dón, ni robarte esa salvación, 


Pasando al libro de Exodo, leemos- de 
las terribles plagas que azotaron a 
Egipto debido a su rebeldía y des- 
precio por el Jehová de los hebreos. 
Y la décima plaga anunciada, y la 
más horrenda, fue la muerte del pri- 
mogénito en cada hogar de Egipto. 
Pero en este caso, también, la gracia 
y el amor de Dios se manifestaron, 
brindando la oportunidad de librarse 
de tan tremendo juicio. Debía sacrifi- 
car cada familia un cordero sin tacha, 
y pintar los dos postes y el dintel de 
la puerta de su casa con la sangre 
derramada. Cuando a media noche 
pasó por Egipto el Angel de la Muer- 
te, no entraba: en sagana casa cuya 
puerta ostentaba la sangre del corde- 
ro, porque Jehová había dicho: “Veré 
la sangre y pasaré de vosotros”. Así 
también, todos aquellos que están con- 
fiando para su salvación eterna en la 
sangre inmaculada de Cristo vertida 
en la Cruz del Gólgota pueden vivir 
tranquilos y confiados, porque la Es- 
Escritura dice: “Ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo 
Jesús”. Romanos(8:1). 


d) 


Otra figura de la seguridad de la sal- 
vación para el creyente la encontra- 
mos en el relato bíblico de la Ser- 
piente en el Desierto. Para los miles 
de israelitas moribundos a causa del 
veneno mortal inyectado en sus venas 
por las serpientes ardientes, la única 
manera de salvarse de la muerte era 
levantando sus ojos para mirar con fe 
a la serpiente de bronce levantada so- 
bre una asta a la vista de todos. La 
consigna que Dios había dado era: 
“cualquiera que fuere mordido y mi- 
rare a ella, vivirá”. Y del que obedecía 
dice en Números 21:9: “cuando mi- 
raba... vivía”. Era un hecho consu- 
mado: vivía — la muerte por la mor- 
dedura había sido vencida. Y el Hijo 
de Dios, refiriéndose a esta misma ex- 
experiencia en el desierto, dice: “Asi 
es necesario que el Hijo del Hombre 
sea levantado, para que todo aquél que 
en El cree, no se pierda, más tenga 
vida eterna”. 


En el libro de Josué se describe la 
entrada triunfal del pueblo hebreo a 
a la tierra prometida, siendo Jericó la 
primera ciudad que fue arrasada ante 
el empuje incontenible de las huestes 
invasoras, Pero con anterioridad a la 
llegada de éstas, una mujer llamada 
Rahab que habitaba una casa en el 
muro de la ciudad aprovechó la opor- 
tunidad de convenir con unos espías 
hebreos, de que cuando la ciudad fue- 
se asaltada, ella y los suyos serían 
salvados de la masacre general. Así 
es que, obedeciendo las instrucciones 
de los espías, colgó de su ventana un 
cordón de grana. Esta señal fue res- 


e aaa a 


— Si podéis curar, curad; si no podéis curar, calmad; si no podéis 


calmar, consolad, 


— La avaricia es una fiebre prodigiosa, tanto mas insensible cuando 


es más violenta y ardiente. 
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“petada por el caudillo Josué en el mo- 


“mento del ataque. Rahab se salvó por- 


que ató el cordón de grana a la ven- 
- tana, y porque la promesa dada a ella 


- fue cumplida al pie de la letra. De la 


misma manera, si nosotros hemos con- 
fiado en la eficacia de la sangre pre- 
ciosa vertida en el Calvario, podemos 
estar absolutamente seguros que un 
día estaremos en el Cielo porque en 
la visión apocalíptica, de los que se 
encontrarán allí se dice: “estos son los 
que... han lavado sus ropas, y las 
han emblanquecido en la sangre del 
Cordero”, (Apoc. 7:14). 


Álgunas profecías referentes al Señor 


Jesucristo 


a) La venida de nuestro Salvador al 


mundo fue anunciada por el profeta 
Isaías, pues en el capítulo 7 verso 14 
dice: “La virgen concebirá y dará a 
luz un hijo, y llamará su nombre 
Emanuel”. Ahora, el nombre Ema- 


_nuel significa “Dios con nosotros”; 


por lo tanto, podemos decir que la 
redención del pecador llevada a cabo 
en el Calvario constituye Ja obra 
“maestra del mismo Creador. La sal- 
vación, pues, es obra de Dios, y es la 
dádiva de Dios a los que han acep- 
tado a Cristo como su único y sufi- 
ciente Salvador, como dice en Roma- 
nos 6:23: “La dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro”. 
¿Podemos concebir a Dios, que no 
puede mentir, dándonos vida eterna y 
luego quitándonosla? ¿No sería ab- 
surdo así pensar? 


El mismo profeta Isaías, en el capítulo 
53 versículo 5 dice, hablando de Cris- 
to: “El castigo de nuestra paz fue so- 
bre él, y por su llaga fuimos nosotros 
curados”. Ya antes de la Encarnación 
del Hijo de Dios, el Espíritu Santo, 
en la palabra del profeta, nos lleva a 
contemplar la Cruz y da por consu- 


DEL CREYENTE 


Diccionario 


AMEN 


Originalmente era un adjetivo 
hebreo que significaba verdadero, 
digno de confianza, o seguro. El 
verbo relacionado fue aman, que 
significaba sostener, aprobar. Lue- 
go la palabra “amen” comenzó a 
utilizarse como adverbio, significan- 
do seguramente, en verdad, etc, 


Amen se usa para afirmar o con- 


firmar algo que se ha dicho. Por 
ejemplo, al final «de una doxología 
como “Bendito sea Jehová para 
siempre. Amén”. (que sea así en 
verdad) Isaías 65:16 se refiere al 
“Dios de verdad” o “Dios del 
Amén”, significando que dice la 
verdad y Cumple su palabra. Se en- 
tiende del mismo modo cuando el 
Señor Jesucristo es llamado “El 
Amén” (Apoc. 3:14). 

El Señor Jesucristo lo usó en el 
sentido de ciertamente, o verdade- 
ramente en la fórmula “de cierto, os 
digo”, a sea “amén, amén los di- 
go”. Esta expresión tiene la fuerza 
de un superlativo. 
` Su uso litúrgico pasó de la sina- 
goga a la iglesia, pues cuando la 
Palabra de Dios era leída o la ora- 
ción elevada, todos decian “amen”, 


haciendo suyo lo que había sido 
dicho. 


~J 


mado el hecho de que porque El reci- 
bió el castigo, nosotros hemos sidó 
reconciliados y gozamos de la paz con 
Dios; y porque El recibió los azotes, 
la corona de espinas y los clavos, 
nuestras almas, cuando le recibimos 
como Salvador, fueron limpiadas de 
todo pecado. En la carta a los Hebreos 
cap. 10 vers. 17 se nos recuerda que 
el Señor ha dicho: “Nunca más me 
acordaré de sus pecados y transgre- 
siones”. ¿Podría estar más asegurado 
nuestro perdón? 


c) En el versículo siguiente el profeta 
agrega: “Jehová cargó en él el pecado 
de todos nosotros”. Si Dios cargó en 
El nuestros pecados, y El, el bendito 
Sustituto, como el macho cabrio en 
Levítico 16:22, los llevó fuera del real, 
se cumplió lo que el Señor dice en el 
Salmo 103 versículo 12: “Cuanto está 
lejos el oriente del occidente, hizo ale- 
jar de nosotros nuestras rebeliones”. 
¿Podrían estar más lejos de nosotros 
nuestros pecados? 


d) En el Salmo 69 versículo 4 leemos las 
siguientes palabras proféticas atribui- 
bles al Señor Jesús: “He venido a pa- 
gar lo que no he tomado”. En otras 
palabras El había venido a pagar vo- 
luntariamente nuestra deuda de peca- 
do con la espantosa muerte de agonía 
en el Gólgota y el quebrantamiento de 
un corazón rebosando de amor y com- 
pasión para los pecadores, cuando cla- 
mó: “¡Dios mío, Dios mio!, ¿por qué 
me has desamparado?”. Si El mismo, 
el Dios encarnado, Aquél contra quien 


hemos pecado mil veces y a quien he- 
mos ofendido de palabra y de hecho, 
vino para pagar nuestra deuda (lo que 
no debía) ¡con cuanta gratitud debe- 
mos aceptar su gracia y jamás dudar 
de nuestro perdón y salvación! 


También en el Salmo 22 versículu 16 
leemos: “horadaron mis manos y mis 
pies”, significando proféticamente la 
muerte de crucifixión -que habría de 
padecer el Hijo de Dios. Y el apóstol 
Pablo en la epístola a los. Gálatas 
cap. 3 vers. 13 afirma con toda clari- 
dad: “Cristo nos redimió de la maldi- 
ción de la ley, hecho por nosotros mal- 


-dición (porque está escrito: maldito 


todo el que es colgado en un made- 
ro)”. Cuando un bosque se incendia, 


“se procura iniciar otro incendio en el 


camino por donde ha de pasar el pri- 
mero, a fin de que cuando llegue al 
lugar se extinga por falta de combus- 
tible. Así, porque Cristo llevó nuestra 
maldición en el madero de la Cruz, 
se adelantó al juicio de Dios que ha 
de caer sobre el pecador rebelde, y 
los que se refugian en Cristo no han 
de temer que les alcance la justicia 
divina que ya fue satisfecha una vez 
y para siempre en el Calvario. Si te 
has colocado en el lugar por donde el 
fuego pasó, Cristo crucificado, no ha- 
brá para tí jamás juicio eterno, Escu- 
cha la voz del Salvador resucitado a 
su discípulo que dudaba: “Mira mis 
manos (horadadas)... y no seas in- 


- crédulo sino creyente”. 


(Continuará D. M.) 


CONFIANZA. 


“No sé lo que el futuro tenga reservado. para mí; pero sí: sé quién' 


tiene el futuro en sus manos.” 


EL SENDERO” 


yV arón bueno y lleno del Espritu Santo 
y de Fe” (Hech. 11:24). 


Bernabé 


Hallamos la primera referencia a este 
hermano en Hechos 4:36, donde se nos 
dice que los. apóstoles le dieron un nom- 
bre nuevo, por lo que luego es llamado 
Bernabé: “Hijo de Consolación”. 

El nombre es parecido a Paracleto, tra- 
ducido con frecuencia “consolador” pero 
lleva la idea de animar o exhortar. Veu- 
dió por lo menos algunas de sus posesio- 
nes y el dinero ingresó al fondo común 
para el sostenimiento de los creyentes po- 
bres, algunos de los cuales posiblemente 
habían perdido sus medios de vida por 
confesar a Cristo. 

En Hechos 9:27 Jeemos que ayudó al 
recién convertido Saulo de Tarso. Es evi- 
dente que los creyentes de Jerusalén des-- 
confiaban de la nueva conducta de Saulo 
y temían que todo fuera una trampa, pero 
Bernabé, con la generosidad de su carác- 
ter, le apoyó sin reservas. 

Cuando más tarde llegaron a la iglesia 
de Jerusalén las noticias de las ricas. ben- 
diciones resultantes de la predicación del 
Evangelio por sencillos creyentes de An- 
tioquía, Bernabé fue el hombre enviado 
a visitar a los creyentes. En seguida ad- 
virtió que los convertidos. necesitaban 
enseñanza y que el mejor maestro sería 
Saulo y no él (Hech. 22:26). 

El próximo acontecimiento significativo 
“ue el ser apartado por el Espíritu Santo, 
en compañía de Saulo, para el servicio 
misionero. 

En Hechos 13:2 y 7, el dea de refe- 
rencia es Bernabé y Saulo, pero, más 
adelante en el capítulo, es claro que Pablo 
es el líder, pues ese orden se invierte y 
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Chipre (Hech. 15:39). 


desde entonces se hace mención a Pablo y 
Bernabé. 

Bernabé era el hombre mayor y estaba 
ocupado en la Obra antes que Pablo fuese 
convertido; esto habla muy elocuente- 
mente de su gracia y humildad cuando, 
por sus hechos, dijo: “A él es necesario 
crecer, más a mí menguar”. 


Su altercado con Pablo acerca de su” ' 


sobrino Juan Marcos, es probablemente 
una mancha en su carácter; al menos no 
oímos más- de él luego de su regreso a 
Sin embargo, se 
destaca que era un hombre bueno. 

La bondad se relaciona con su verda- 
dero carácter que se manifestó por accio- 
nes beneficiosas. El era bueno porque 
estaba lleno del Espíritu Santo. Exami- 
nando lo que tenemos registrado acerca 


de él, en estos días en que se da tanta 


primacía a la plenitud del Espíritu, no 
deja de ser muy significativo que los que 
resaltan, son sus rasgos más suaves. 


Todas sus virtudes de mansedumbre y E 


gracia. No era un genio; parece haber 
a un hombre común; sin embargo era 

n hombre bueno y los más humildes de 
ci nosotros podemos y debiéramos es- 
perar que se diga lo mismo de nosotros. 


Por otra parte, es digno de notar que 
no se menciona que él tuviera visiones, 
éxtasis o dones de santidado o lenguas, 
así que podemos dar evidencias de estar 
llenos del Espíritu Santo sin estas cosas. 
Cuando, en Gál. 5:22-23, Pablo enumera 
los frutos del Espíritu Santo, son estas 
virtudes apacibles las que nombra. 
¿Pedro declara que una persona no es 
) 


PRINCIPIOS ESCRITURALES 


DE REUNION 


por Alfredo P. Gibbs 


¿POR QUE ME REUNO CON AQUELLOS CONOCIDOS COMO “HERMANOS”? 


2. — Porque reconocen y ponen en práctica la verdad escritural de la UNIDAD 
DE LA IGLESIA DE DIOS, que es el Cuerpo de Cristo, del cual El es la 


Cabeza, y cada creyente un miembro. Da 


Recalcamos aquellas palabras: “reco- 
nocen y ponen en práctica”. Pues cada 
creyente cualquiera sea su filiación 
denominacional, reconoce y acepta que 
las Escrituras revelan la existencia de 
una sola Iglesia, con Cristo por Cabeza, 
y cada creyente como un miembro; pero 
pocos quieren confirmar esta lógica re- 
velación, poniendo en práctica esta ver- 
dad, cueste lo que cueste y conduzca a 
donde conduzca. Una cosa es profesar 
una verdad y otra muy distinta permi- 
tir que esta verdad se posesione del cre- 
yente amoldando su conducta conforme 
a ella. 

Las Escrituras enseñan claramente que 
hay una sola Iglesia, llamada “el Cuer- 
po de Cristo”, del cual El es la Cabeza 


y cada creyente un miembro. La Pa- 
labra de Dios lo confirma a cada paso: 
“Así mosotros (los creyentes) siendo 
muchos, somos un cuerpo en Cristo, y 
todos miembros los unos de los otros.” 
(Rom. 12:5) “Porque así como el cuer- 
po es uno, y tiene muchos miembros, 
pero todos los miembros del cuerpo, 
siendo muchos, son un solo cuerpo, así 
también Cristo.” (1 Cor. 12:12) “Un 
cuerpo y un Espíritu,” (Ef. 4:4) “Vos- 
otros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y 
miembros cada uno en particular.” (1 
Cor. 12:27). 

Cada creyente, al aceptar a“Cristo co- 
mo su Salvador, por el Espíritu de Dios, 


to: su Iglesia. “Por un solo Espíritu 


ociosa ni sin frutos si por su diligencia 
“en la fe, fluyen virtudes similares (I 
Ped. 1:5-8). - l 
Cuando Pablo -quiere recalcar la nece- 
cidad de ser llenos del Espíritu Santo. lo 
hace contrastando con la embriaguez o 
intoxicación y siguiendo con la recomen- 
dación inmediata de “cantar y alabar al 
Señor en nuestros corazones, dando gra- 
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cias por todo al Dios y Padre, en el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo” 
(Efesios 5:18-21). Para eso se necesita 
tener la plenitud del Espíritu Santo. 

Que el Divinó Ayudador nos empape 
de tal manera, que al final se diga de 
nosotros: ¡“Fue un hombre bueno”! 


A. Pulleng 


EL. SENDERO 


Este tema fue seleccionado con el propósito de ayudar a los jóvenes 
creyentes de las asambleas a conocer las bases y principios bíblicos que las 
constituyen. Consideramos de sumo interés que nuestras iglesias y muy par- 
ticularmente sus miembros jóvenes conozcan. 


a) las razones escriturales de nuestra forma de reunión. 
b) la posición del creyente en tal reunión. 
c) los privilegios y responsabilidades que emergen del hecho tle reunirse 


escrituralmente. 


Este trabajo, que hemos comenzado a publicar en el número de noviem- 
bre 1969, fue preparado por el hermano Sr. Alfredo P. Gibbs y presentado 
en una conferencia realizada en Vancouver, B.C., Canadá, en el año 1934, 
La traducción al castellano fue realizada por el amado hermano Sr. Heri- 


berto A. Gerrard, a quien EL. SENDERO DEL CREYENTE expresa su gra- 


titud y reconocimiento. 
A a aaaea 
naaa 


fuimos todos bautizados en un cuerpo”. 
(1 Cor. 12:13) Cada creyente no solo 
es unido por el Espíritu Santo con la 
Cabeza en el cielo, sino también con 
cada uno, de los otros creyentes en la 
tierra, en que mora el Espíritu de Dios. 
Esta es la gran verdad de la unidad del 
cuerpo. Así Cristo está vinculado eter- 
narrente con los suyos, y se dice de ellos 
“Todos vosotros sois uno en Cristo Jesús”. 
(Gál. 3:28). 

Puesto que no hay más de un solo 
cuerpo, del cual Cristo es la Cabeza, no 
podemos pensar que haya en el mundo 
lugar para muchos cuerpos, con muchas 
cabezas, como el denominacionalismo in- 
dicaría, Si no hay más que un cuerpo, 
del cual todo creyente es miembro, y Cristo 
la Cabeza, ¿qué necesidad hay de formar 
otros cuerpos con: hombres figurando co- 
mo cabezas? Ninguno puede unirse por 
sí mismo al cuerpo de Cristo. La Biblia 
dice que el creyente es unido al cuerpo 
por el Espíritu de Dios. (1 Cor. 6:17; 


Ef. 4:16; Col. 2:19). Así vemos clara- 
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N. de la R. 


xa 


es 


mente que la Iglesia no es una organiza- 
ción a la cual vincularse, sino un organis- 
mo (el cuerpo de Cristo) al que cada cre- 
yente ha sido vinculado. Debemos enfa- 
tizar esta verdad en nuestra mente. 


Por lo tanto, en vista de que no hay 
más de una Iglesia, a la que todo creyente 
pertenece, ¿porqué hacerse miembro de 
otra? Lo que Dios juntó, ¿no nos satis- 
face? ¿No es suficiente para la Iglesia 
que Cristo sea la Cabeza? ¿No tiene su- 
ficiente autoridad la Palabra de Dios? 
Aquellos que se Haman “hermanos” reco- 
nocen y llevan a cabo la verdad escritural 
del cuerpo único, y buscan no formar otro * 
cuerpo, sino reconocer lo que Dios ya 
ha formado. Se reúnen como miembros 
del cuerpo de Cristo, en sumisión a la 
autoridad de la Cabeza, y de acuerdo a 
los principios que El ha establecido en su 
propia Palabra. ¿Podría haber algo más 
sencillo o escritural que ésto? Jamás en- 
seña la Biblia que debemos hacer la uni- 
dad; en cambio afirma que debemos 
“guardar la unidad del Espíritu en el 

i 
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vinculo de la paz”. (Ef. 4:3). El hecho de 
que haya creyentes que realmente han en- 
tendido por la palabra de Dios la verdad 
del cuerpo único y de la única Cabeza, y 


continúen con una afiliación denomina- 


cional, es un problema que solamente el 
Tribunal de Cristo habrá de resolver. 


Una cosa es ignorar el real carácter del 
sectarismo, que virtualmente niega la ver- 
dad del cuerpo único y otra cosa es 
conociendo la verdad—- permanecer 
en semejante asociación. Cuando un cris- 
tiano ignora que la existencia de una de- 
nominación es contraria a la Palabra de 
Dios, su conciencia no está contaminada, 
y Dios puede utilizarlo; pero el hecho de 
que Dios utiliza a tal creyente, no debe 
considerarse como prueba de que Dios 
esté de acuerdo con su posición denomi- 
nacional. Cuando un creyente actúa con- 
forme a la luz que tiene, sin duda gozará 
de bendición. Pero ¡ay de quien ve los 
males y lo antiescritural del denomina- 
cionalismo, y sin embargo permanece en 
el! “La luz recibida trae más luz; pero 
la luz rechazada trae noche.” ¡Cuán gran- 
der son las titnieblas de la ignorancia 
voluntaria! 


Cada iglesia local o asamblea de cre- 
yentes representa y ejemplifica, o debe 
representar y ejemplificar a la Iglesia en- 
tera. ¡Áún una pequeña gota de rocio 
refleja en miniatura el mismo cielo que 
el gran mar refleja! 


Cada asamblea local, por lo tanto, debe 
tener a Cristo como su Cabeza, únicamen- 
te a creyentes como miembros, la Pala- 
bra de Dios como su guía, el Espiritu 
Santo como fuente de poder, y como su- 
premo objeto la Gloria de Cristo, 


La compañía de creyentes con la cual 
Ud. se reúne: ¿reconoce y pone en prác- 
tica la unidad de todos los creyentes en 
Cristo? ¿O crea barreras artificiales que 
excluyen a creyentes regenerados, sanos 
en dotcrina y morales en vida? Semejante 
iglesia no tiene lugar en las Escrituras 
y por lo tanto carece de autoridad escri- 
tural para su constitución y existencia. 

“hermanos” buscan mantener y prac- 
ticar esta verdad tan claramente revelada 
en el Libro de los libros, y en consecuen- 


' cia se reúnen conforme a la enseñanza 


de la Palabra de Dios. 


‘S 


Escriben los Lectores... 


“El Sendero del. Creyente” ha sido para mi de gran bendición espi- 


ritual; sus mensajes son provechosos para mi alma... 


falta saber más.. 


me hace mucha 


. y los artículos de la revista ayudan a mi vida espiritual”. 


J. R. G. (México) 


“Quiero agradecer a Uds. toda la atención que me han brindado du- 
rante estos meses; también la bendición traida en la revista, mes a mes. 


Ruego a Dios.. 


quiera prosperar vuestra labor y llevarla adelante para 


ayuda de su pueblo y gloria de su Nombre”. 
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E. M. A. (Córdoba) 


EL SENDERO 


La 
Santificación 


La Esperanza Puri ficadora 


“(1 Juan 3:3) 


El capítulo comienza con una palabra 
que tiene el propósito de llamar la aten- 
ción a una exhibición maravillosa: HI- 
JOS DE DIOS. “Seamos llamados hijos 
de Dios, Y LO SOMOS” (VM). Es así 
como Dios nos ve. Somos llamados hijos 
de Dios. Somos hijos de Dios. Seremos 
reconocidos en el debido momento por 
todos, como hijos de Dios. Luego vemos 
que ser tal cual es Cristo es la meta su- 
prema del creyente. Esto es el significado 
de ser hijos; el hijo tiene que llevar la 
semejanza de su Padre celestial. Luego 
vemos como la esperanza de la venida 
otra vez de Cristo es a la vez una inspi- 
ración y un consuelo, Anhelar su pureza 
es una de las pruebas de tener esta es- 
peranza de su gloria. No hay doctrina 
evangélica con un estímulo más podero- 
so, práctico y moral que esta de la ve- 
nida otra vez del- Señor. 

Lo que es la Esperanza. La manifes- 
tación de nuestro Señor. La iglesia pri- 


mitiva vivía siempre a la luz de tal es-. 


peranza. Por la noche. los creyentes ce- 
rraban los ojos pensando “quizás vendrá 
antes de la mañana”. Por la mañana 
abrían sus ojos pensando, “Quizás será 
hoy”. Tal pensamiento dio poder y pu- 
reza. a la vida de la iglesia. Al perder 
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de vista la esperanza de su aparecimiento, . 


perdieron a la vez su primer amor. 

“Cuando Él se manifieste”, No hay nā- 
da más seguro que esta manifestación, 
el apocalipsis del Hijo de Dios. Él ven- 
drá y pondrá bien todo lo que ahora está 
mal. ¡Cuántos procuran hacerlo ahora y 
sin Cristo! Es como ir al jardín zooló- 
gico e insistir que el león se recueste 
junto con gl cordero. Ese tiempo llegará, 
pero “cuando él se manifieste”. 

La transformación nuestra. “Seremos 
semejantes a Él” y él es la exacta imagen 
del Padre. ¡Qué maravilloso! “Transfor- 
mará el cuerpo de nuestra bajeza para 
ser semejante al cuerpo de su gloria” 
(Filip. 3:21). ¡Semejante a Él, dentro 
y fuera! Semejantes a Él en su cuerpo. 
Un cuerpo apto para el cielo, inmortal, 
incorruptible, un cuerpo espiritual. Se- 
mejante a Él en alma y espíritu entera- 
mente perfectos. Estaremos con Él, don- 
de Él está, felices como Él es feliz; Él 
será nuestro eterno compañero y nunca 
más andaremos lejos de Él. Semejantes 
a El en santidad, ¡Cuánta necesidad tene- 
mos de ésta! Atravesando este mundo nos 
ensuciamos por los mil contactos que te- 
nemos. No es que no somos de él. Aquel 


gue es nacido de nuevo no tiene necesi- 
4 
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dad de nacer de nuevo otra vez, y volver, 
y revolver a hacerlo. Es cierto que Dios 
nos ve como a través de su Hijo todo per- 
fecto, pero habrá necesidad de ir diaria- 
mente al Señor para la limpieza. Pero 
vendrá el día cuando seremos como él es. 

“Le veremos tal como es él es”. Esta 
es la manera aún ahora de tener más se- 
mejanza a Crsito. Miramos a Cristo para 
la salvación. Miramos a él para la santi- 
ficación diaria y práctica y luego para la 
eterna semejanza miraremos a él, le ve- 
remos y eternamente seremos semejantes 
a El, no habrá cosa alguna para impedir 
nuestra comunión, él ha de llenar eterna- 


- mente nuestra visión. 


El resultado de esta esperanza. (v. 3) 
Juan aquí da el aspecto práctico de la 


A — 
¡<__——-——_--------=-bz=-A ===> 


¡Cómo devora sus cartas, leyéndolas y 
volviéndolas a' leer! ¡Cómo aprecia sus 
dones! Nuestro amado también nos ha 


dejado sus cartas y nos ha dado sus do- 


nes. ¿Las leemos? 

La pureza pedida tiene un modelo, hay 
una norma. “Como él también es limpio”. 
Hoy día oímos a creyentes decir, “no hay 
mal en esto o en aquello, etc.”, Tantas 
veces son mundanos. Sería mucho mejor 
preguntar con la palabra de Dios en las 
manos y sobre nuestras rodillas ¿haría 
mi Señor esto o aquello? Lo que tenemos 
que tener es un modelo y tiene que ser 
El Señor mismo. 

Tal pureza es el resultado de nuestra 
fe y amor, “Cualquiera que tiene esta es- 
peranza en El”. Si no hay nada de pureza 


"Viviendo día tras día en la luz de la esperanza 
" de la pronta venida del Señor, 
hemos. de acercarnos siempre más y más a El, 


y tal cosa ha de resultar 
en conformidad 


“a su semejanza.” 


TH 1 


venida. Tal esperanza ha de producir la 
pureza personal en la vida. “Se purifica 
a sí mismo”. Es voluntario de corazón. 
Es la obra de un gran amor hacia el 
Señor. “Mi Señor no quiere esto, etc.”. 
Cuántas veces un joven o una joven haría 
más por su novio o novia que por su 
Señor. Queridos, a nuestro Señor le agra- 
da la vida pura y santa, démosle pues su 
gusto. El ha hecho más para nosotros que 
madre, padre novio o novia. Nos amó 
antes que ellos y nos ama con un amor 
eterno. Ahora él está ausente, pero ven- 
drá en cualquier momento. ¿Queremos 
que nos encuentre enamorados del mun- 
do? Cuándo alguien está enamorado de 
una persona y tal persona vive muy lejos. 
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en la vida, tampoco habrá nada de espe- 


ranza, y nada de fe en el Señor que vie- | 


ne, El Señor que viene es el objeto de la 
fe, de la esperanza y del amor del cre- 
yente. Nos purificamos porque creemos en 
él. Le amamos, él es nuestra esperanza, sin 
él no habrá nada. Con todo esto por de- 
lante procuraremos llevar su imagen aun 
ahora. Viviremos mirándole y aguardan- 
do su venida y tal cosa tendrá un efecto 
purificador. 

¿Cómo podremos purificarnos a nos: 
otros mismos? Es seguro que no podre- 
mos hacerlo nosotros solos. Una de las 


doce hazañas que Hércules tenía que ha-' 


cer en la mitología griega era la de lim- 
piar las caballerizas sucias de Augías. 
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Cumplió su tarea aparentemente imposi- 
ble desviando las aguas del Río Alfeo 
que llevaron toda la suciedad. Estas vie- 
jas naturalezas nuestras son tan sucias 
como aquellas caballerizas y no podremos 
limpiarlas nosotros. Tendrá que haber 
una diaria entrega al Señor, tendremos 
que ponernos en sus manos y en el po- 
der del Espíritu Santo (Las aguas vivas) 
mortificar la carne y sus deseos y así ha- 
brá victoria sobre el poder del pecado. 
La naturaleza vieja siempre procurará 
manifestarse, pero en el poder del Espí- 
ritu puede ser mortificada. Viviendo día 


` tras día en la luz de la esperanza de la 


pronta venida del Señor, hemos de acer- 
carnos siempre más y más a El, y tal 
cosa ha de resultar en conformidad a su 
“semejanza. 


La verdad de la venida otra vez del 
Señor debe ser un incentivo para la pu- 
reza; no faltan pasajes en el N.T. que 
lo confirman. Debe movernos a: Velar 
y orar, porque no sabemos el día, ni la 
hora (Mat. 24:42-44). Sobriedad. Cuan- 
tas veces somos llamados a la templanza 
en vista de su venida, y esto incluye hasta 
lo que comemos y bebemos. (1 Tesal. 5: 
9-6. 1 Pedro 1:13. 4:7. 5:8). Fidelidad. 
Cuán fácil es faltar a ésta, No hablar 
cuando debemos hablar. Infieles en nues- 


tros talentos. (Mat. 25:19-21. Luc. 12: 
42-44. 19:12,13). La mortificación de 
los miembros carnales de nuestros cuerpos, 
con sus deseos. (Colos. 3:4,5). Tener 
siempre presente nuestra ciudadanía ce- 
lestial — aquel país al cual pertenecemos 
y hacia donde vamos, como también al 
Señor de aquel País (Filip. 3:20, 21). 
Muchas de las cosas sin las cuales parece 
que muchos creyentes no pueden vivir 
ahora, no estarán en aquel país a donde 
vamos. La separación de los deseos mun- 
danos a fin de poder vivir en este siglo, 
sobria, justa y piadosamente, aguardando 
la esperanza bienaventurada y la mani- 
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tra manera de vivir, o en el uso de nues- 


¡ESTUDIANTE! 


No sabes si en tu vida futura 
tu tiempo haya de ser más limi- 
tado, las circunstancias más des- | 
favorables, tu celo cristiano más 
débil. Ahora es el tiempo acep- 
table. Hoy, cual lo expresa el 
Espíritu Santo. Escucha la invi- 
tación de tus hermanos de todas 
las naciones, y no temas tomar 
una inquebrantable resolución de 
emplear por lo menos media ho- 
ra cada mañana a solas con Dios. 


Andrés Murray 


festación gloriosa de nuestro gran Dios 
y Salvador Jesucristo. (Tito 2:11,12). 
Tal esperanza será un incentivo a una 
conversación santa y pía (2 Pedro 3:11- 
13). Los del mundo edifican y tienen sus 
esperanzas aquí en un lugar reservado 
para las llamas. El creyente tiene otra es- 
peranza. ¡Qué tal debe ser pues! 

¿Nos hace más santos nuestra espe- 
ranza?. Son palabras vacías aquellas que 
repiten “el Señor viene”, o que concluye 
sus cartas con un “suyo en Aquel que 
pronto viene”, si tal creencia no produce 
más semejanza a Cristo en la vida diaria. 
¿Creemos que Cristo viene pronto? De- 
mostrémoslo pues. Tengamos la santa am- 
bición de ser semejantes a él ahora. “Oh 
amados, estando en esperanza de estas 
cosas, procurad con diligencia que seais 
hallados de él sin mácula y sin represión, 
en paz”. (2 Ped. 3:14). No olvidemos 
que “Cualquiera que tiene esta esperanza 
en él, se purifica a sí mismo, así como 
él es puro”. 


Walter T, Bevan 
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Hablando con los Lectores... 


Por la gracia de Dios, al comenzar el año 1970, El Sendero del Creyente se 
encuentra en plena tarea de desarrollo y expansión. Y por la correspondencia que 
recibimos de los amables lectores, entendemos que el esfuerzo es bien aprecia- 
do oy. valorado, 


LOS IRRENUNCIABLES PROPOSITOS DE LA REVISTA SON: 


—Presentar cada vez con mayor fidelidad lo que es su lema: TODA LA PA- 
LABRA DE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS. 

—Poner al alcance de los creyentes de todas las' edades y niveles, un eficaz 
ministerio de la Palabra, asi como también estudios biblicos seleccionados, 
metódicos, graduales y progresivos. 

—Ser medio de bendición, motivo de paz y cauce de comprensión entre los 
creyentes. 


ADEMAS —SIN PRISA Y SIN PAUSA— DESEAMOS: 


Presentar una revista ágil, amena, moderna y seria. 

—Publicar material verdaderamente útil para la vida espiritual. 

—Seguir aumentando el caudal de suscriptores para poder agrandar y mejo- 
rar la revista, que es también una forma de abaratar la suscripción. 


¿QUE ESPERAMOS DE LOS AMIGOS DE EL SENDERO DEL CREYENTE? 


—Que lean juzguen y comenten el material de la revista. 
—Que nos escriban, dándonos sus impresiones acerca de lo publicado, e in- 
dicándonos los temas de su. preferencia. 
—Que interesen a sus amigos en la lectura de la revista y —si fuera posi- 
ble— les obsequien la suscripción de un año. En este último caso, El Sendero del 
Creyente les compensará de un modo muy original. 


¿QUE ESPERAMOS DE LAS IGLESIAS DE HABLA HISPANA? 

—Que los hermanos ancianos consideren la posibilidad de que en sus respec- 
tivas congregaciones la revista sea más conocida y difundida. 

—La designación de un agente o representante de El Sendero del Creyente, 
para promover, recibir y distribuir la revista. 

—Un control periódico acerca del buen cumplimiento en la recepción y dis- 
tribución de la revista, como también en la cobranza y giro del importe 
de las. súscripciones. 

El Sendero del Creyente se complace en presentar su saludo a las Iglesias, 
entidades evangélicas, agentes y representantes de la revista, y a todos los apre- 
ciados lectores, deseándoles que ete nuevo año sea propicio en experiencias es- 
pirituales, salvación de almas, crecimiento de la obra del Señor, y en la confirma- 
ción de la renovada esperanza y fe en Aquel que pronto viene. 


Vuestros consiervos 
Directores, Redactores y Colaboradores- 


-- BL SENDERO 


EDITORIAL 


Un Pequeño Santuario 


A hemos comenzado otro año de nues- 
tras vidas. No sabemos lo que encon- 


_ traremos en el camino pero podemos es- 


tar seguros que en todo Dios será nuestro 
refugio y fortaleza. Los días son malos, 
la apostasía florece y muchas veces los 
pequeños grupos de creyentes que procu- 
ran ser fieles a Dios y: a su palabra son 
desprecciados. 


En el capítulo once de Ezequiel, Dios 


.envió un mensaje a los exilados que re- 


sentían el desprecio de sus hermanos de 
Jerusalén. Los exiliados estaban en Ba- 
bilonia, por lo tanto, según los de Jeru- 
salén ellos tenían que haber sido malos. 
“Nosotros estamos aquí en Jerusalén, por 
lo tantosomos los buenos”. Esto es más 
o menos el argumento. Los profetas Je- 
remías y Ezequiel con sus predicaciones 
y profecias echaron abajo tal argumento. 
Es en tal contexto que viene la frase que 
hemos tomado para nuestro editorial, Fue 
Dios mismo quien dispersó a su pueblo, 
Babilonia era el lugar donde Dios quería 
tenerlo en ese momento, y El mismo pro- 
metió serle un santuario; sería él mismo 
un pequeño templo (éste es el verdadero 


sentido de la frase). Dios sería para su 


pueblo un santuario durante todo el tiem- 
po de su cautiverio. Jerusalén tenía su 
templo" aún, pero sin el Dios del templo. 
En Babilonia tendrían a Dios, aunque no 
tendrían el templo. 
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Existe gran diferencia entre un exilio 
y una vacación. Ambos pueden llevarnos 
lejos del hogar, pero ésta podrá ser toda 
una aventura, y aquél un motivo de gran 


angustia. El Río Quebar sería un her-- 


moso lugar y así lo habrían considerado 
los exiliados de haber podido volver al 
día siguiente a su país. Pero su situación 
era otra, y hubieron de exclamar “junto 
a los ríos de Babilonia, allí nos sentá- 
bamos y dún llorábamos, acordándonos 
de Sión..«” Aún Ezequiel sentía nostal- 
gias, a amó. hasta las piedras de Je- 
rusalén; sin embargo, el pueblo se había 
apartado de Dios, y hundido en la apos- 
tasía. 

Vivimos en días análogos. ¿No nos 
causa tristeza, dolor y angustia, y añora- 
mos los dias de la fe pura cuando podía- 
mos entrar en cualquier iglesia seguros 


de oír un. vibrante mensaje de fe y es- 


peranza en el Señor? Pero ahora no oímos 
más que de “la muerte de Dios”, de la 
desmitologización de las Sagradas Escri- 
turas, ete. etc, 


Y 
En aquel entonces —en los propósitos 
de Dios— son los exiliados quienes cons- 
tituyen la nación y durante el período 
de su ausencia del templo terrenal, Jeho- 
vá mismo ha de ser su: santuario. Dios 
1 
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jamás permanece atado a un lúgar, una 
tierra, o a un edificio. Es una falta muy 
común la que cometen nuestros corazones, 
tan lerdos en aprender. Pretendemos loca- 
lizar a Dios olvidando que El está con 
nosotros siempre. Su presencia puede ha- 
cer un santuario de cualquier lugar. 

También hoy Babilonia tiene sus “du- 
plicados”. El creyente puede sentirse per- 
dido en medio de una multitud de incré- 
dulos en el taller, la oficina, la univer- 
sidad o el hospital. Muchos se sienten 
solos y pequeños. ¡Pero deben recordar 
que no están sólos, que el Señor está a 
su lado, y que El mismo es un verdadero 
santuario! : 

A menudo en su historia, el pueblo de 
Dios ha estado perseguido y esparcido, 
andando sin hogar; no obstante Dios nun- 
ca lo abandonó. Dondequiera que su pue- 
blo esté, también El estará y para los 
suyos será un santo y secreto santuario. 
“Puede estar tranquila y libre de cuidado 
en cualquier clima, porque encuentro a 
Dios allí”. (Madame Guyón. encarcelada 
por su fe.) 


TI 


El templo en Jerusalén funcionaba con 
todo su ritual, pero sin LA GLORIA, que 
se había ido ya. Pero Dios se acercó al 
remanente esparcido con una promesa es- 


! , pecial, la presencia de Uno quien es 


mayor que el templo. Nos hace pensar en 


la promesa de Mateo 18:20. “Donde están. 


dos o tres congregados en mi nombre. 
allí estoy yo en medio de ellos”. No he- 
mos de perder nada de la bendición por 
causa de la apostasía reinante. Como Dios 
mismo llegó a ser un pequeño santuario 
para su pueblo. durante los setenta años 
de su cautiverio, aún ahora durante la 
noche «de la ausencia: del Señor. y en 


medio de un gran apartamiento de las 
verdades de Dios que son tan preciosas 
a nuestras almas, nos gozamos de la ben- 
dición de su presencia. Todo habla de la 
gracia divina y aun de disciplinas me- 
diante las cuales Dios quiere purificar- 
nos. El mismo estará con su pueblo, sien- 
do un lugar de refugio y seguridad. 


Un empleado de la Cruz Roja que ac- 
tuaba en Corea del Norte, donde confe- 
sar fe en Cristo resulta peligroso desde 
hace años ya, iba caminando por una calle 
atestada de gente cuando a su lado pasó 
un obrero vestido de ropas raidas, sil- 
bando una suave' tonada, 


El hombre de la Cruz Roja se detuvo 
fingiendo buscar algo en su bolsillo, du- 
rante el tiempo suficiente como para dis- 
tinguir que la tonada era “Si, Cristo me 
ama”. 


Esto nos demuestra que el pequeño San- 
tuario está también en Corea del Norte 
hoy día como en todo otro lugar: Aún 
hoy los creyentes pueden decir: “DIOS 
ES NUESTRO REFUGIO Y FORTA- 
LEZA”. 


El santuario no es un edificio. sino 
la realidad de la fe en el Dios que está 
donde nosotros estamos. Acabamos de en- 
trar en un AÑO NUEVO, y no sabemos 
lo que encierra para nosotros. Pero al ex- 
teriorizar nuestra fe en el Señor cuales- 
quiera sean las circunstancias que sobre- 
vengan hallaremos en nuestra experien- 
cia diaria con Dios. que El es nuestro 
Refugio. Será UN PEQUEÑO SANTUA- 
RIO. “Vendremos a él, y haremos mo- 
rada con él”. Así habló Cristo de su 
Padre y de sí mismo. ¡Bendita compa- 
ñía en medio de la confusión reinante. 


Walter T. Bevan. 


—.El mundo no puede dar alegrías tan grandes como las que quita. 
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ESTUDIOS 


RA 


por Juan D. BESTER 


Estudios en. Romanos 


Bajo el título de la Exposición de la 
Doctrina hemos considerado la Descrip- 
ción en seis subdivisiones. Ahora trata- 
remos en los versos 27-13 del capítulo 3 
el asunto de Los Resultados de la Justi- 
ficación. 

b) Los Resultados de la Justificación 
3:27-31. En los versículos precedentes se 
ha presentado la doctrina de la Justifi- 
cación por la Fe. De ésta vienen algunas 
conclusiones que deben ser entendidas 
para una clara comprensión de las impli- 
cancias de esta doctrina. 

D) La Justificación Excluye Toda Jac- 
tancia 27-28. Pregunta Pablo: “¿Dónde, 
pues, está la jactancia?” o sea ¿Qué será 
de nuestra jactancia? Responde: “Queda 
excluida”. ¿Cómo? “¿Por cuál ley?” o 
sea: ¿Sobre qué principio? Sigue pregun- 
tando: “¿Por el principio de las obras?”. 
La respuesta es: “No, sino por el princi- 
pio de la fe”. Esta última palabra es en- 
fática. La justificación se recibe por la 
fe y es por eso que toda jactancia queda 
excluida. Si la salvación se recibiera por 


nuestras propias obras, entonces sí ten- 


dríamos que gloriarnos. Pero la fe no da 
ninguna base sobre la que podemos jactar- 
nos pues en ella no hay ninguna virtud 
ni ningún mérito. La fe deriva todo su 
valor de la persona a quien se dirige. 
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La fe es sencillamente confiar en otra 
persona, recibiendo lo que -esa ofrece, y 
descansando sobre la obra que ha efectua- 
do. Es por eso que decimos que en la 
fe no hay virtud ni mérito. Solemos decir 
que somos salvos por la fe, pero no es 
nuestra fe que nos salva, sino la perso- 
na en quien se coloca la fe. La fe no es 
el factor merecedor, sino solamente el me- 


dio por el cual se recibe la bendición. 


En vista de esto Pablo llega a la conclu- 
sión de que “el hombre es justificado 
por fe sin las obras, de la ley”. (v. 28). 

Cuando el hombre, como pecador cul- 
pable, comparece ante Dios, “su boca se 
cierra” (v. 19). Ahora que ha sido de- 
clarado justo por la gracia de Dios, to- 
davía enmudece en lo que atañe a la jac- 


tancia. Se“ gloría sólo en Aquel quien | 


le consiguió esta justicia, 


La obra de Jesús 

Revela santo amor; 

Y da: Justicia, paz y luz 

Al triste pecador. 

Jesús ya terminó 

La grande redención; 

Con tierno amor él derramó 
Su gracia y su perdón, 


La justicia de Dios viene por la fe (no 
.por obras para que nadie se gloríe, Ef. 
; . 
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:2:9) y por lo tanto la persona justifica- 
da se gloría solamente en Dios. Lejos de 
jactarse, se humilla y se aflige al recor- 
dar cuánto su pecado le costó al Salva- 
dor, y del corazón lleno de gratitud y 
amor sube la adoración hacia Aquel por 
cuya gracia infinita fue concedida la sal- 
vación. 

En v. 28 leemos que “el hombre es jus- 
tificado por la fe sin las obras de la ley”. 
No debe entenderse por esto que Pablo 
enseña que las obras de la ley no deben 
hacerse. Lo que enseña es que aunque 
el hombre cumpla relativamente bien la 
ley de Dios, no es justificado a la vista 
de Dios por eso. Pablo está refutando 
a los que presentan la excusa de llevar 
una vida recta y honesta, y dicen “Soy 
un buen vecino, pago mis deudas y cum- 
plo con todas mis obligaciones, y estoy 
seguro que Dios no espera más de mí”. 


Lutero fue criticado porque agregó una 
palabra al texto sagrado, diciendo “por 
sola fe”. Pero no hay razón porqué ob- 
jetar la palabra, puesto que el tema del 
tratado es “sólo por la fe”, como lo. dice 
Pablo en v. 28: “por fe sin obras .. 
Sin embargo, aunque el hombre es jus- 
tificado por la fe sola, no está sola esta 
fe. Es como dice Pablo en Gal. 5:6; “La 
fe que obra por el amor”. Cómo esto 
puede ser, se presenta en los detalles prác- 
ticos de los capítulos 12 a 15 de esta car- 
ta. Esto se tratará en su debido tiempo 
en el futuro, pero notemos aquí que el 
hombre recibe la justicia de Dios, no por 
lo que hace sino por la sola fe. 


II) La Justificación es Extensiva Igual: 
mente a los Judios y a los Gentiles y: 
29-30. 


La verdad que aquí se presenta es la 
misma que se ha expresado en los versos 
22 y 23, a saber que “no hay diferencia” 
entre judío y gentil, tanto en el asunto 
del pecado como en el de la salvación. 
“Dios es uno” y en el evangelio se re- 
vela que trata a todos los hombres so- 
bre la misma base, a saber, la fe en Cristo. 


Hay una diferencia en las preposicio- 
nes TA en v. 30, o sea “por la 
fe” y “por medio de la fe”. Se discute 
las coil diferencias entre las prepo- 
siciones en el griego, como fe subjetiva 


`y fe objetiva, pero no es necesario con- 


siderar tales detalles, que tal vez no exis- 
ten. La primera, ek pisteós, puede tradu- 
cirse “proveniente de fe”, o sea, como 
resultado de fe. La segunda, dia tés pis- 
teós, que emplea el artículo definitivo, 
seria: “por medio de la fe”, Podría tra- 
ducirse entonces, “Dios .. 
mo resultado de su fe a los circuncida- 
dos (los judios), y a los incircuncidados 
(los no-judíos) por medio de la misma 
fe, Sea cual fuere la traducción, está bien 
claro lo que quiere decir el apóstol, Es 
por la fe que el pecador es justificado, 
no importa que sea un pecador judío o 
un pecador de los gentiles. La bendición 
de la justificación es para todos igual- 
mente sobre la misma base que es la fe 
en Cristo Jesús. 


Si los judíos hubieran tenido razón en 
su creencia que la bendición venía por 


PEPITAS DE ORO- 


— El egoísmo puede darnos horas o días felices, pero nos hace infe- 


lices para toda la vida. 


— la ingratitud es hija de la soberbia. 
— Si no es verdad, no lo diges; si no es bueno, no lo hagas. 
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justificará co- 


“las obras dela ley, no hubieran tenido 


esperanza los gentiles. Pero siendo Dios 
el Dios de los gentiles tanto como de los 
judíos, El ofrece justicia a todos bajo 
la misma condición que es la sola fe en 


“Cristo. 


IHI) La Justificación por la Fe Con- 
firma la Ley, v. 31. “Por la fe invali- 
damos la ley?” pregunta Pablo, y con- 
testa: enfáticamente: “En ninguna mane- 
ra, sino que confirmamos la ley”. Surge 
la pregunta: ¿Qué quiere decir Pablo por 
“la ley”? Se puede entender en dos for- 


mas y ambas dan un buen sentido a la 


frase. : 

a) “La ley” TER ser un término em- 
pleado para indicar todas las escrituras 
del. A.T.,: lo que es muy probable. En 
este caso será cierto que el evangelio 


cumple o confirma la ley, porque hemos: 


visto que Pablo insiste en que es el cum- 
plimiento de las promesas y profecias de 
antaño. (b) “La ley” podría referirse a 
la ley moral, a saber los requisitos éticos 
de Dios que se presentan en el A.T., co- 


mo por ejemplo: en los diez mandamien- 


En este caso también el evangelio 


cumple o confirma la ley, porque presen- 


ta las: demandas máximas -en cuanto. a la 


conducta, y no admite en absoluto el li- 


bertinaje. Además-el evangelio no tan 
solo presenta - los” requisitos santos de 
Dios sino también provee el poder que 


capacita al creyente para cumplir lo que ` 


Dios . tequiele. pito: se expone en Cap. 


- 8:14: 


Todo esto quiere decir que en el evan: 


gelio no sé niega: lo que se enseñaba en 
el A.T., siio que se cumple.. Al decir 


“confirmamos” el apóstol sin duda tenía 
en mente lo que los rabinos. aseveraban, 
que Abraham “cumplió la ley”. Asi es 


. que en el cap. siguiente enseña que 


Abraham a la verdad cumplió o confir- 
mó la ley, pero que lo hizo, según las 
Escrituras, por recibir el don divino de 
la justicia por medio de la fe. 
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La ley condenó al pecador que la vio- 
laba, y reclamaba una expiación. Esto 
Cristo la ha presentado, de modo que la 
santidad de la ley fue confirmada, Y a 
la vez los pecadores son salvados, reci- 
biendo la justicia de Dios. 


Su santa vara Dios blandió, 
Hiriéndote a ti; 
Dios mismo te desamparó, 
Para ampararme a mi; 

. Tu'sangre, en don de expiación, 
Vertiste tú por mí. 
De Dios la cólera estalló, 
Cayendo sobre ti; 
El rostro Dios de ti apartó. 
Para aceptarme a mi; 
Por tu dolor, Jesús Señor, 
No hay ira para mí. 


(Continuará D.M.) 


LA VIGILIA DE LA MAÑANA 


Por la observancia de la vigilia 
de la mañana se entiende, general. 
mente, el: pasar por lo menos la 
primera media hora de cada dia, 
a solas con Dios, en devoción per- 
sonal, en lectura bíblica y en ora- 
ción. Hay cristianos que afirman 
no tener tiempo para dedicar me- 
dia hora a ese ejercicio espiritual. 
Sin embargo, es extraordinario ` el 
hecho de que los cristianos más ata- 

` reados forman el grupo que menos 
utiliza esta excusa y que habitual- 
mente observa la: vigilia de la ma- 

- ñana, Todo cristiano que honesta y 
persistentemente sigue este plan du- 
rante un mes o o dos, se conven- 
cerá que es la mejor manera de 
utilizar el tiempo, que no meter 
“con su trabajo regular, y que re- 
sulta en la más sabia ón de 
tiempo... l 


fohn R. Mott 
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CREYENTES EN 


LUGARES INESPERADOS 


ENOC, 


entre los 


Antediluvianos 


(Génesis 5:18-24) 


Hace unos años escribí una serie de 
artículos denominados “Creyentes en lu- 
gares indebidos”; ahora con la ayuda de 
Dios me propongo comenzar otra con el 
titulo general de “Creyentes en lugares 
inesperados”. 

En la Biblia, encontramos creyentes a 


“ menudo en lugares donde menos lo hu- 


biéramos esperado; vamos a elegir a al- 
gunos de estos y lo haremos comenzando 
con ENOC. Podríamos incluir asimismo 
a NOE, porque leemos que el también ca- 
minó con Dios (Gén. 6:9). Pero vamos 
a concentrar nuestra atención sobre Enoc 
solamente. 
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Hay una monotonía solemne en este ca- 
pítulo cinco del Génesis. Vez tras vez se 
repite; vivió, —engendró— murió.. Pero 
una vez la campana de la muerte no pudo 
tañer, porque un hombre no murió, Dios 
le llevó a su presencia sin ver la muerte. 
Tal acontecimiento ha sido llamado, “un 
Arco de Triunfo entre las tumbas”. 

Primeramente diré algo acerca de las 
circunstancias, o condiciones de aquellos 
días, porque no han de faltar quienes di- 
gan; “nosotros vivimos en días mucho 
más complejos, fue mucho más fácil an- 
dar con Dios entonces que ahora” etc. 
Pero debemos leer el capítulo cuatro de 
Génesis y hemos de ver que se trata de 
una generación de hombres excepcional- 
mente prósperos, pero al mismo tiempo 
debemos entender —y de paso esto vendrá 
bien para nuestra generación de astro- 
nautas— que la prosperidad y el adelanto 
mundanal no es necesariamente una señal 
del favor divino. La séptima generación 
después de Caín produjo al voluptuoso, 
iracundo y hábil Lamec; y la séptima ge- 
neración después de Set, produjo a Enoc, 
quien caminó con Dios. Lamec fue un 
hombre próspero, con una familia de hijos 
inventores que contribuyeron al adelanto 
de la civilización. Pero la sabiduria para 
inventar, y la virutd, no siempre andan 
juntas, y la raza de Caín fue una raza 
impía al extremo, Lamec mismo parece 
haber sido poeta, pero no cantó las ala- 
banzas de Dios, sino las propias. No tra- 
tan de paz y amor, sino de violencia y de 
homicidio. En el siglo veinte hay muchos 
Lamec. Su cultura es la de la tierra, es 
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mundanal, sensual y sin Dios. La raza es- 
taba degenerándose moral y espiritual- 
mente. Estas son las palabras que leemos, 
“la maldad de los hombres era mucha en 
la tierra”. El clímax vino con el diluvio 
que destruyó a todos. En toda esa época 
hubo abusos, impiedad e independencia de 


Dios. Fue una era esencialmente materla- . 


lista. La satisfacción fue buscada en el 
arte, en la música, en la literatura, en 
la ciencia. La comunión con Dios, o co- 
mo diríamos ahora, “Cristo, la única es- 
peranza no fue apreciado”. Vivimos en 
días similares. La Biblia no es cereída, 
hay que “desmitologizarla”, así dicen, 
hay que. sacar de ella todo elemento so- 
brenatural. La línea de Caín fue una raza 
hábil, sabia, pero pecaminosa, hundién- 
dose entre sus propias corrupciones. Pe- 
cado y vicio perseveraban desde Caín, 
hasta Lamec el jactancioso homicida y 
polígamo. Esta era la clase de hombres 
que vivían durante los años que Enoc ca- 
minaba con Dios. No debemos olvidar 
que el Señor Jesucristo hablando de los 
últimos días y del fin del mundo, nos ha 
dicho que han de ser días malos y peca- 
minosos como los de los días de Noé. 

Enoc, pues, fue contemporáneo de La- 
mec y vivió en días cuando no fue fácil 
caminar con Dios. También entonces 
abundaba toda clase de iniquidad. Enoc 
jue un hombre de familia, y como tal ex- 
perimentó todas las preocupaciones que 
vienen a todos al criar sus hijos en medio 
de un mundo sumamente malo. 


Enoc fue un profeta, y testificó en con- 
tra del mal reinante, hablando del juicio 
de Dios. 

Enoc fue un hombre solitario; sin du- 
da no fue un hombre popular. El mundo 


por lo general se opone a las verdades 


que más necesita, 


1. El Principio, o comienzo de su ca- 
minar con Dios. La vida de Enoc se divi- 
de en tres partes desiguales. 65 años hasta 


¿DEL CREYENTE 


el nacimiento de Matusalén. 300 años 
durante los cuales caminaba con Dios. 
Años sin fin con Aquel quien le llevó 
para estar con El para siempre. Parece 
que no caminó con Dios durante los pri- 
meros 65 años de su vida, pero luego algo 
sucedió, nació un hijo y desde aquel día 


“Enoc fue un hombre diferente. Dios pue- 


de utilizar la cuna como también a veces 
el ataúd para despertar en nuestras almas 
un sentir de las realidades eternas. El 
nombre que dio Enoc al hijo es signifi- 
cativo: MATUSALEN (cuando él muera, 
vendrá o sera enviado). Pudiera ser que 
Enoc incorporó en el nombre de su hijo, 
una revlación divina recibida y que cam- 
bió por completo su vida. La era patriar- 
cal iba a terminar en juicio. La vida de 
Matusalén sería, pues, un período de gra- 
cia, y su vida fue más larga que la de 
cualquier hombre, antes o después de él. 
Dios es longánime, no quiere que nadie 
perezca. El principio que gobernaba la 
vida de Enoc desde el comienzo de su an- 
dar con Dios era la fe, que siempre es 
una condición necesaria para agradar a 
Dios. 


2. La permanencia, o la continuidad de 
su caminar con Dios. Enoc no fue un so- 
ñador sentimental e idealista. Su caminar 
con Dios duró 300 años y durante tal 
tiempo luchó en su testimonio contra el 
mal (Judas 14,15). Tenía que pronun- 
ciar el juicio contra el mundo y tal cosa 
nunca es una tarea agradable. Su andar 
con Dios fue el resultado de una decisión 
voluntaria. No fue Dios quien caminó en 
la dirección que iba Enoc; sino Enoc que 
caminó en la dirección que iba Dios. Na- 
die es compelido a hacerlo, pero ¡qué 
bendición grande hay para aquellos que 
lo hacen! Para ello tiene que haber di- 
rección; es necesario ir en la dirección 
que va Dios. Debe haber perseverancia; 
durante 300 años Enoc iba paso a paso 
con Dios. Habrá progreso. La meta ver- 
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dadera del hombre espiritual es una vida 
de comunión con Dios y progresar en tal 
comunión es una de las más grandes ben- 
diciones de la vida. Será necesario an- 
dar de acuerdo (Amós 3:3). Donde no 
hay unión no habrá comunión. No tie- 
ne . que haber cosas que Dios no pueda 
examinar. Dios siempre se mueve en la 
dirección de la santidad de vida. Tiene 
que haber confianza. Siglos de intima co- 
munión con Dios no hubieran sido po- 
sible si Enoc no. hubiese andado de acuer- 
do con Dios y lleno de confianza en El. 
Dios nunca rebajará sus normas, ni des- 


cenderá a nuestro nivel, pero aquellos 


que caminan con Dios han de encontrar 
que El dará diariamente las fuerzas ne- 
cesarias. Su misma compañía nos ha de 
elevar. a su nivel. 

Enoc caminó con Dios. Esto significa 
que nunca deseó adelantársele, ni tampo- 
co quedar atrás; caminaba con Dios. Ha- 
bla de sumisión a la voluntad de Dios, 

humildad delante de Dios. Significa 
obediencia a sus órdenes, separación y 
abnegación. Pureza y santidad, Longani- 
midad y paciencia. Dios no se llevó a 
Enoc enseguida del mundo, le dejó y le 
enseñó a vivir en un mundo malo en una 
manera que agrada a Dios; y al mismo 
tiempo seguir con los deberes y los que- 
haceres de la vida. Vivió, engendró hijos 
e hijas, crió su familia y todo el tiempo 
camino con Dios, 

3. La perfección, o la consumación “de 
sú caminar con Dios. Enoc “desapareció” 


porque le llevó Dios.: Desapareció ésto es 
todo lo que podría decir el mundo, pero 
lo que Dios dice es que “le llevó”. ¿Se- 
ría la terminación de una vida tan santa? 
Dios le llevó para seguir con su cami- 
nar, pero sobre un nivel más elevado ¡Ca- 
minó con Dios hasta su hogar celestial, 
y tan cerca había sido la comunión que 
tal transición fue natural, Fue una cul- 
minación propia de un «compañerismo tan 
único. 

Podemos imaginar algo de lo que hu- 
bieran sido las costumbres de un hom- 
bre que caminó con Dios durante 300 
años, mirando la vida del Hijo de Dios 
en su andar aquí en este mundo. “El 
que dice que permanece en él, debe an- 
dar como él anduvo”. 1 Juan. 2:6). Dios 
le llevó; nadie podría decir que se” per- 
dió allí en una de las montañas, etc. El 
hombre que había caminado con Dios, 
el hombre que había habladó de la ve- 
nida del Juez, después de una vida de 
comunión con Dios, fue llevado a una vi- 
da de gloria. Las cosas hermosas, tantas 
veces parecen ser aún más hermosas cuan- 
do están por dejarnos; y la partida de 
Enoc fue propia de la clase de vida que 
llevó. Su traslado sin ver la muerte otor- 
gó más poder aún a su enseñanza. 

Recordemos pues que Enoc caminó con 
Dios en su día y generación y en medio 
de una depravación quizás: peor que” la 
de nuestros días, ¡hagamos nosotros lo 
mismo! 

Walter T. Bevan 


“No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín co- 


rrompen, y donde ladrones minan y hurtam; sino haceos tesoros en, 


el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones 


no minan ni hurtan. (Mat... 6:19-20). 
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EL DIOS 
DE LA CHINA 


¡Bienvenidos! Eran las voces de tres altos 
soldados del ejército de liberación del pueblo 
chino, quienes llevaban gorras con estrellas 
rojas, e insignias de Mao en sus túnicas verde 
oliva, quienes examinaron nuestros pasapor- 
tes ingleses can una sonrisa, 

Nos saludaron con la totalidad de su voca- 
bulario inglés (Welcome) mientras cruzába- 
mos el puente de madera Lo Wu, para dete- 
nernos literalmente bajo la sombra de la ban- 
dera color de sangre que flameaba sobre nues- 
tras cabezas. 

Se cumplía así un deseo largamente anhe- 
lado de entrar a la China [creemos que era 
un deseo según la voluntad de dios). Pedimos 
una visa de entrada, como creyentes, y des- 
pués de cierto tiempo nos fue concedida. Nues- 
tra atención fue llamada inmediatamente por 
la abundancia de propaganda de brillante co- 
lorido y “slogans'” que cubrían las paredes y 


da limpieza casi clínica que se veía en todas 


partes. Impecables salas de espera, comedores, 
callés de las ciudades y de las aldeas y aún 
de los mercados, contrastaban con la prolife- 
ración de suciedad, basura, moscas y esputos 
a lo cual estábamos acostumbrados en Hong 
Kong. 

Una fotografía de mayor tamaño que el 
natural de Mao Tse-Tung, el jefe nocional de 
la China, rodeado por gentés de muchos paí- 
ses y que alzaban los ojos a él sonrientes, pre- 
dominaba en el comedor donde .almorzamos 
antes de tomar el tren. El título de la foto- 
grafía escrita en clara caligrafía china decía: 
“Los pensamientos de Mao Tse-Tung. son la 
luz del mundo”, 

El personal del restaurant del ferrocarril 
pasó delante nuestro llevando dos estandartes 
rojos con el martillo y la hoz. Cantaban can- 
tos revolucionarios y gritaban “slogans” en 
una forma que hacía recordar las reuniones 
al aire libre nuestros en años pasados, “La 
lucha es fa felicidad”, “Servid al pueblo”, 


“Viva el presidente Mao” y “Todos los reac- 


cionarios son tigres de papel”, Estábamos 


contemplando con nuestros propios ojos las 
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Por Miguel Brown (de Hong, Kong) 


convulsiones políticas de la gran: revolución 
cultural proletaria iniciada por Mao Tse-Tung 
en la China, La revolución que violentamente 
había “de-culturizado” toda una nación y es- 
candalizado al mundo, y ; 
Tomamos” el tren, un enorme cuadro de 
Mao estaba colocado en la locomotoro y un 
slogan en la caldera que rezaba: “Debemos 
verdaderamente cerciorarnos de los pensamien- 
tos de Mao Tse-Tung”. En este tren cruza- 
mos la campiña. Pasamos aldeas prolijamente 
planeadas, con paredes blanqueadas, sobre las 
cuales estaban escritos slogans en rojo, Reco- 
rrían el tren, de coche en coche, grupos de 
jóvenes revoluciónarios cantando y haciendo 
cantar alabanzas a los pensamientos de Mao 
y predicando doctrinas maxistas a los viajeros, 
en su mayoría paisanos. Nos ofrecieron té y 
nos regalaron -insignias rojas para colocarnos, 
sobre las cuales estaban escritas las palabras 
“ngoi haak”, (huéspedes . extranjeros). Algu- 
nas lindas niñas con caras radiantes canta- 
ron: Amamos a Mao Tse-Túung más que a 
nuestros padres. Todos los que no están de 


acuerdo con Mao Tse-Tung son nuestros agre- 


sores”, 
Una niña entonces danzó por el coche mien- 


-tras que otra sostenía un cuadro de Mao de- 


lante de ella haciendo que la danza fuese un 
ritual de adoración al vástago del socialismo. 

Al llegar a Cantón encontramos a la ciu- 
dad en un estado -caótico. Estaban celebrando 
la quinta. explosión nuclear de la China. Las 
noticias habían llegado esa mañana, Se ha- 
cian procesiones de adultos y niños por las 
calles principales, quienes llevaban cuadros de 
Mao, banderas rojas y grandes carteles con 
slogans y las noticias del último triunfo. 

Las procesiones por las calles son caracterís- 
ticas de la vida de las ciudades chinas. Estas 
detienen el tráfico, mientras avanzan por las 
calles principales cantando y flameando es- 
tandartes con pensamientos de Mao. La mayo- 
ría de estas procesiones van acompañadas de 
guardias rojos que van batiendo tambores. Es- 
tos crean una cortina de ruido rítmico, mien- 
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“tras la ciudad repercute al grito de “Viva el 
presidente Mao”, 

Una atmósfera carnavalesca es generada 
por la constante cacofonía de ruidos y vivos 
colores de las ciudades chinas atormentadas 
por la revolución. Pensamientos de Mao azo- 
tan fa vista de cada edificio, cerco, camión y 
poste, y bombardea a los oídos por miles de 
altas voces, 

Desde estampillas de franqueo hasta bici- 
cletas ostentan los pensamientos de Mao; és- 
tos están constantemente ante los ojos del 
pueblo, Estandartes rojos flanquean las calles 
principales, convirtiendo” la ciudad en rojo, 
mientras un cuadro de Mao adorna cada puer- 
ta en las calles céntricas. No hay propaganda 
comercical en la China. Ningún símbolo sexual 
vende con sutileza comodidades burguesas, no 
hay carteles de Coca Cola, no hay avisos de 
licores, cigarrillos, automóviles, ni de ningún 
artículo de lujo. No se permite competir a 
nada con los dichos de Mao en la presente 
cruzada destinada a intensificar “el pensa- 
miento revolucionario” entre las masas del 
pueblo, 

Los últimos rastros del culto ancestral (tan 
arraigado en la China antigua) fueron elimi- 
nados en las primeras etapas de la “*revolu- 
ción cultural” cuando los guardias rojos vigi- 
laron la quema pública de los tuadros ances- 
trales. 

Un cuadro de Mao ahora ocupa el lugar 
en los hogores donde antes se quemaba in- 
cienso en honor de los espiritus ancestrales. 
Esto enfatiza como el paisano-filósofo de Hu- 
nan se há aferrado a la inmortalidad, En una 
ciudad anteriormente notable por la plétora 
de negocios y quioscos que vendian todos los 
artificios de la idolatría, ahora es imposible 
comprar un solo palillo de incienso, 

Este es el clima que ha sido creado por los 
ahora famosos guardias rojos, Con fervor evan- 
gelístico estos adolescentes militantes llevan 
su “evangelio según Mao” a 700 millones de 
ciudadanos de esta república roja procurando 
conversiones en masa al hombre que ellos lla- 
man “Nuestro gran jefe, maestro, comandante 
supremo y timoñero”. 

Mientras qué el lado más sensacional de la 
revolución cultural de Mao ha sido hecho bien 
notorio, poco..se sabe fuera de la China del 
profundo fervor que arde en los corazones de 
esta juventud y que da impetu al movimiento 
actual. En el Instituto de los paisanos de Can- 
ton, fundado por Sun Yat-Sen y donde Mao 
Tse-Tung enseñó, los guardias rojos nos ro- 
dearon. Con orgullo nos mostraron ejemplares 
de las citas de Mao, que habían sido sellados 
con el muy mentado dicho de Mao para con- 
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memorar su visita al. instituto “Una sola 


“chispa basta para encender un fuego en la 


pampa”, 

Que una conflagración mayor ha comenza- 
do en sus corazones es evidente por el celo 
ardiente de estos jóvenes revolucionarios, 

Un locuaz muchacho de unos 18 años de 
edad nos dijo que su única ambición: era 
“servir a las masas”. “El presidente Mao es 
el sol rojo en nuestros corazones”, exclamó, 
una entusiasta niña guardia roja. 

Se calcula que 30 millones de guardias ro- 
jos llevan este "purismo del partido” a las 
masas, 

_Cuando se les preguntó si sabían quien era 
Jesús la respuesta fue “No hay judios aquí”. 
El nombre de Jesús sólo tenía una connotación 
religiosa para la mayoría de ellos; no sabían 
nada de su misión y obra salvadora, 

“No hay Dios, no creemos en él; somos 
ateos marxistas-leninistas” dijo en tono des- 
pectivo un joven guardia, Mi esposa les pre- 
guntó: ¿qué harán cuando Mao muera? Varios 
contestaron que SI muere, sus pensamientos 
seguirán viviendo en sus corazones, pero la 
mayoría no estaban satisfechos con esta con- 
testación y vinieron corriendo cuando estába- 
mos por subir al colectivo para decirnos: “El 
presidente Mao no va a morir ¡él vivirá para 
siempre”! 

La fé de “la juventud para Mao”, revolu- 
cionarios en su jefe nacional, es impresionan- 
te. No hay duda que éllos adoran a este me- 
sías marxista, Como no conocen ninguna otra 
libertad que la dictadura proletaria, y ningún 
otro dios que los jefes del partido, ellos “han 
dado sus corazones” a Mao y están conven- 
cidos que él les llevará a la “tierra prometida” 
del comunismo mundial, 

No se contentan con una mera conformidad 
superficial. Las publicaciones del partido ex- 
hortan a los jóvenes diciendo: “Haced la re- 
volución en Vuestras almas”, Esto nos indica 
los tonos religiosos del dogma chino-comunista. 
La adulación paranoica rendida a Mao por es- 
tos jóvenes “apóstoles del ateísmo” solamen- 
te se puede comprender en términos religiosos, 

Su Biblia es un libro de tapas rojas, del ta- 
maño de un N.T. tamaño de bolsillo, llamado 
“¿Citas de Mao Tse-Tung”. 

Diariamente se reunen en grupos en todo 
el país para leer, memorizar y predicar esta 
"biblia marxista. Subrayan pasajes y los mar- 
can justamente como lo hace el cristiano en 
su Biblia. 

Los muchachos de nuestro hotel se reunían 
a las 6.30 hs. todas las mañanas para su 
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COREA 
Conferencia y Bautismo 


La obra de los cursos bíblicos por co- 
rrespondencia ha progresado notablemente 
y en Corea actualmente hay más de dos 
“mil personas que estudian los cursos de 
Emaús. En otro aspecto de la obra del 
Señor los hermanos comentan la celebra- 
ción de la quinta conferencia anual en Sa 
Who Dond. El promedio de asistencia en 
las distintas reuniones era de ciento cin- 
cuenta. Se tuvo el gozo de bautizar a trece 
creyentes; el más joven de 15 años y el 
mayor de más o menos 50 años de edad. 
Dice el autor del informe que resultó her- 
moso ver a ciento cuarenta hermanos con- 
gregados alrededor de la mesa para cele- 
brar la Cena del Señor. Se comentaba que 
parecía un milagro lo que se ha realizado 
en Corea en solamente nueve años. La obra 
les anima y se ha visto fruto espiritual. 


HONG KONG 
Interés por el Evangelio 


Dice el hermano Browne: En Shantin la 
obra progresa y se ve la bendición sobre 
el ministerio evangelístico del hermano 
Daniel Yu. Más o menos treinta creyentes 
se reúnen para hacer memoria del Señor 
en la reunión del Rompimiento del Pan. 
Más o menos el mismo número de intere- 
sados presencian esta reunión en su deseo 
de saber más de las cosas del Señor. Dios 
quiera que- pronto muchos de ellos acep- 
ten a Cristo como Salvador. Estamos oran- 
do, dice el hermano Browne, acerca de em- 
pezar un testimonio nuevo en otro lugar 
densamente poblado. Hace poco algunos 
creyentes jóvenes se radicaron allí por ra- 
zones de trabajo. Se sugiere también la 
conveniencia de acordarnos en nuestras 
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oraciones del vecino pais de la China, Allí 
no hay libertad para la obra del Señor y 
los creyentes sufren por su fidelidad a 
Cristo. 


CONGO 


Fiel al Señor 


Uno que sufre por su testimonio fiel en el 
Congo es un hombre que vive en una aldea 
cerca de Nyankunde. Sus familiares han 
sido los tambores oficiales de la tribu du- 
rante generaciones. Este hombre se ha 
convertido y ha renunciado a ese trabajo 
y ha destruido sus tambores, porque en- 
tendió que como creyente en Cristo no 
podía participar más en los bailes siempre 
caracterizados por la ebriedad y en la ado- 
ración de los espíritus que forma parte 
integral de la vida común en la tribu de 
los Wabira a la cual pertenece, Como re- 
sultado el jefe del pueblo le ha hecho cas- 
tigar y le ha echado en la prisión por la 
insistencia de los ancianos del pueblo, De 
pie delante de todo el pueblo este hermano 
en Cristo manifestó a todos que por amor 
a Cristo él estaba dispuesto a sufrirlo todo. 
No sólo le maltrataron en su persona 
sino que también le quitaron sus bienes, 
Se pide oración a favor de Samweli, que 
así se llama, por su familia y por otros dos 
creyentes que también han sufrido perse- 
cución por su fe en Cristo. 

+ 
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ETIOPIA 
Abriendo Surcos 


Un matrimonio que fue para servir 

al Señor en Etiopía se radicó hace poco 

_ en un pueblo llamado Dagan. Viven actual- 
mente en condiciones muy primitivas pero 

lo aceptan gozosos en su deseo de anunciar 

. el mensaje del evangelio. Es indispensable 
en Etiopía permiso oficial para hacer obra 
evangélica. Nuestros hermanos lo han soli- 
citado pero cuando escribieron su informe 
todavía no lo habían conseguido, Es de 
esperar que ya lo hayan logrado, Dice el 
hermano qué se trata de un distrito muy 
necesitado. Miles de los habitantes no sa- 
ben absolutamente nada del evangelio, El 
80 % de la población es mahometana. En 
el pueblo donde se han radicado ellos están 
rodeados de mahometanos. Hasta 'ahora los 
habitantes les han mostrado amistad, in- 
cluso el principal maestro mahometano. 
No dejemos de orar por los que sirven 
bajo tales circunstancias en aquel país y 


en otros donde la oscuridad espiritual es | 


igualmente densa. 


-. ITALIA 


Echando la Red 


Traducimos una carta del hermano Shad- 
wick, de Fano: Los barcos de los pescado- 
res ya han arribado al puerto de Fano. 
Finalizó la pesca y saldrán otro día. Ma- 
ñana el pescado estará en venta en el mer- 
cado local. El sol se pone y todo está tran- 
quilo en el puerto. Pronto llegará la noche. 
El día termina pero esta noche habrá una 
reunión evangelística en una casa del cam- 
po. Allí también habrá “peces” pero de 
una clase distinta; hombres y mujeres por 
los cuales Cristo murió, Ultimamente ha 
sido nuestro privilegio echar “la red”. No 
se ha llenado tanto como hubiéramos de- 
seado pero algo de resultado hemos visto. 
Campañas de carpa en distintos lugares 
han dado su -fruto. Actualmente hay cua- 
renta. hermanos en comunión en la asam- 
blea en Fano: ¡Qué siga prosperando la 
pesca de almas! 


PORTUGAL 
i Campamentos 


- El hermano Doolan, de Foz do Douro, 
informa de bendición en los campamentos 
para niños y adolescentes del pasado ve- 
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EVIDENCIAS 
DE LA CONVERSION 


El cristianismo no se limita a 
sus experiencias en la conver- 
sión como evidencias. La expe- 
riencia continúa después de la 
conversión. 

El cristiano tiene relaciones 
directas con el Poder, y es visi- 
tado por él; y con frecuencia 
por actos conscientes— entra 
en relaciones con él. De modo 
que tiene pruebas repetidas de 
que el:acto original de la conver- 
sión fue debido indudablemente 
a un Poder aparte de él y sobre 
él. Digo “sobre” él, porque no 
puede haber procedido de entre 
los hombres. Ninguna observa- 
ción ni ninguna ciencia revela 
cosa alguna entre los hombres, 
capaz de obrar en la forma que 
obra el nuevo nacimiento, y de 
producir los resultados de éste. 


E. Y. Mullins 


rano en Portugal. Durante todo el, período 
de campamentos se notaba la presencia del 
Señor. En total había unos trescientos cam- 
pamentistas en distintos grupos desde 6 
a 25 años. Noche tras noche en tiempos de 
oración unida fue un aliento ver a niños 
y niñas que hacían profesión de su fe en 
Cristo como Salvador. Llegó a cincuenta 
y seis el número de los que manifestaron su 
deseo de salvación. Varios de los que apro- 
vecharon el campamento no habían asis- 
tido nunca a la Escuela Dominical o a 
otras reuniones, de manera que fue una 
buena oportunidad para enseñarles la ver- 
dad del evangelio. Entre los adolescentes 
también había fruto en jóvenes restaura- 
dos a la comunión con el Señor y otros que 
expresaron su deseo por la salvación. Que 
Dios siga bendiciendo la semilla sembrada 
en. estos y. otros campamentos. Je 
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Estes 


' Leamos, hermanas los dieciséis versícu- 
los del Salmo 91. Por todo nuestro alrede- 
dor no hay nada de seguridad en el mun- 
do; solamente guerras, amenazas de gue- 


-ras y gran desasosiego, pero con este sal- 


mo en el «corazón podemos enfrentar el 


AÑO NUEVO. 


Recuerdo con agrado unos pensamientos 
que leí acerca de este precioso salmo. El 


“ escritor dijo, “Aquí tenemos bendiciones 


que el Señor nos dará si hacemos las tres 
cosas mencionadas en versículos 1, 9, 14. 
Si habitamos al, abrigo del Altísimo dis- 


* frutaremos de 


1) SU PRESENCIA PERSONAL (vv. 
1, 2): Comp. Juan 15:4. : 

2) SU PROTECCION (vv. 3, 4): El 
diablo es el “cazador”, pero hallamos pro- 
tección bajo las “alas” del Señor. 

3) SU PRESERVACION (vv. 5-10): 
No podemos escapar de las vicisitudes que 
son comunes a toda la humanidad, pero la 
fe puede quitar de ellas el “mal” que traen 


“a los impíos (v. 8). 


4) SU PROVISION (vv. 11, 12): Sus 
ángeles invisibles todavía ministran a los 
que son herederos de salvación (Heb. 1: 
14). i 

5) SU PODER (v. 13): Los animales 
de este versículo son figuras de Satanás. 
En Cristo triunfaremos sobre ellos (Rom. 
16:20). 

6) SU PROMESA (vv. 14-16): De con- 
testar la oración de los que habitan en 
El. Comp. Juan 15:7.- 


. 
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Y, con estos pensamientos tan anima-. 
dores en nuestros corazones vamos en este 
nuevo año otra vez'a Persia, a la corte 
real, y veremos lo que pasa allí, porque, 
hermanas, llegamos al punto culminante 
del drama que se ha desarrollado en el 
libro. 

El rey y Amán se encuentran en el ban- 
quete de Ester —es el último para Amán, 
aunque no lo sabe todavía. Los tres se 
sientan a lá mesa, pero la atmósfera se 
ha puesto sumamente tensa con la emoción 
reprimida de la reina, el ambiente elec- 
trizado pronostica la tormenta que se 
acerca. De esto se da cuenta el rey, y pro- 
mete a Ester el cumplimiento de su pe- 
dido hasta “la mitad del reino”. Ahora la 
reina va a divulgar su petición; ha llega- 
do el momento oportuno —es la tercera 
vez ya que el rey ha dicho a ella: “¿Cuál 
es tu petición?” Ella ha tenido paciencia; 
no se apuró en el asunto, pero su pacien- 
cia en aplazar su petición al rey resultó 
ser bien justificada. ¡Cuántas cosas Dios 
ha hecho en su favor después del: banque- 
te de ayer. Mardoqueo, el judío, su tío, ha 
sustituido a Amán en el favor del rey y 
ya Dios ha creado el momento propicio 
para declarar su petición y con mucha 
sabiduría presenta el caso. “¡Vendidos es- 
tamos, YO y MI PUEBLO, para ser des- 
truidos, para ser muertos y exterminados”, 
exclamó ella. Hace énfasis de la enormi- 
dad del crimen y'lo hace con una variedad 
tal de expresiones, que ponen de mani- 
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fiesto la profundidad de sus propias emo- 
ciones, las cuales despiertan sentimientos 
semejantes en el pecho del rey. Y ¿que 
despertarán en el pecho de Aman? ¡Cómo 
. le turbaría oír a la reina repetir sus pro- 
pias palabras!: ¡destruir!, ¿matar!, ¡ex- 
terminar! Y el rey, no sabiendo la na- 
cionalidad de la reina, exclama, “¿Quién 
es, y dónde está el que propone hacer eso? 
¿Quién se atreve a hacer tal cosa con mi 
reina?” Y Ester, mirando al orgulloso 
enemigo del pueblo de Dios, a aquel que 
había causado tanto lloro, llanto y gran- 
dísima tristeza en millares de corazones, 
mirándo a él, respondió al rey, diciendo, 
“¡El opresor, el enemigo, es AMAN, este 
malvado!” ¡Qué tremenda sorpresa para 
el rey! ¡Qué terrible terror para Amán! 
Hermanas: ¿Han visto alguna vez a 
una persona muy sorprendida y .sumamen- 
te enojada, que por su estado trastornado 
no puede. ni quiere pronunciar una sola 
paalbra? Así estaba el rey. En su ira, se 
levantó de la mesa, sin decir una sola 
palabra, y saliendo del banquete, fue al 
jardín. Su lugar en la mesa y el reclina- 
torio quedan vacíos. Ahora vemos sola- 
mente a la reina y su enemigo en el ban- 
quete, Amán se queda para pedir mise- 
ricordia de la reina, y tal vez, primero, 
se puso de pie para rogar perdón a ella, 
pero inmpedido en su apuro a tomar una 
actitud de súplica más ardiente, cayó sobre 
el reclinatorio donde estaba inclinada la 
reina. En aquel instante, volvió el rey del 
jardín. ¡Pobre Amán! Las cosas van de 
mal en peor para él! El rey, cegado por 


la ira, gritó a Amán, “¡Qué! ¿Será que ` 


pretende también hacer violencia a la rei- 
na en mi casa, en mi palacio?” En cuanto 
salieron estas palabras de la boca del rey, 
los eunucos del rey cubrieron el rostro de 


Amán. El significado de esto es que un reo 
es indigno de mirar más el rostro del rey, 
y por esto, cuando los malhechores son 
sentenciados a muerte en Persia, lo pri- 
mero que hacen, es cubrirse la cabeza con 
algo. Amán ya no puede ver lo que sucede 
en el comedor del banquete, porque su ca- 
beza está enteramente cubierta, pero pue- 
de oír y las palabras que oye no son ha- 
legiieñas para él. Un eunuco dice al rey, 
“En casa de Amán, en el jardín, hay una 
horca, lo vi cuando fui con la invitación 
real a Amán; la horca es alta de cincuen- 
ta codos, que Amán ha preparado para 
Mardoqueo, el que habló para bien del 
rey”, y el rey dijo, “Que cuelguen en ella 
a Amán”. Y fue colgado Amán de la hor- 
ca que él había preparado para Mardo- 
queo. Salmo 9:15 dice, “En la red que es- 
condieron fue tomado su pie”. ¡Qué triste 
escena en la corte vemos este mes! Triste 
para empezar el año, ¿no es cierto? pero 
nunca hubo condena más justa que la eje- 
cución de aquel “enemigo del pueblo de 
Dios”. 

En este primer mes del nuevo año, vol- 
vamos a nuestro Salmo 91 y a todas las 
Sagradas Escrituras porque, amigas, la 
lectura diligente de la Palabra de Dios, la 
constante meditación en ella, la obedien- 
cia implícita a sus instrucciones nos hará 
prosperar, nos dará buen éxito y nos ase- 
gurará la presencia del Señor con nos- 
otras. Gloriosos resultados son, al hacer 
de nuestro Dios nuestra habitación espi- 
ritual; los contemplamos en Cristo en toda 
su perfección. ¿Por qué no empezamos el 
AÑO NUEVO leyendo el Salmo 91 cada 
día? 


Cariños de vuestra hermana y amiga, 


Perla 


- (viene de la pág. 26) 
“devocioñal matutino”, repitiendo juntos del 
libro de “Citas de “Mao”, 

Mao es dios, el “partido” es la iglesia, y 
los. “evangelistas” de la cruzada” son estos 
jóvenes- guardias rojos. “Las Citas” son sus 
escritos inspirados y la gloria de la revolución 
mundial y el comunismo mundial “el cielo”. 
Los incrédulos son “'revisionistas”” y los “ene- 

. migos de la clase” son generalmente llamados 
“monstruos” y “fantasmas”. 
Los métodos de propaganda se asemejan a 
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‘campañas evangélicas con reuniones en las 
calles y en casas, reparto de folletos,. testimo- 
nios, ¡y aún hojas con coros! 

Toda una generación rinde el culto y la 
adoración de su corazón a un hombre, Se les 
ha dicho que no hay Dios, sin embargo tienen 
que satisfacer el anhelo intimo del corazón de 
olabar y abrazar uno mayor que ellos, así 
que derraman sobre una criatura la devoción 
y dedicación que debe ser dada al Creddor. 


(De “THE HARVESTER') 
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QUISO Y NO QUISO 


LECTURA: 


Queridos niños: 


Escuchen mejor niños, no he dicho na- 
da de ‘guisos’ sino dije que hay un joven 
mencionado en la Biblia que quiso y no 
quiso. No es nada misterioso y para con- 
vencerles quiero decir enseguida que es- 
taba pensando en un joven, cuyo nombre 
empieza con la letra D. Claro todos lo sa- 
ben, porque ya han leído el primer capí- 
tulo del libro de su historia. Jorge, es- 
cribe la primera palabra en el pizarrón, 
que también empieza con D, y es... ` 


DECIDIDO. Conocen niños a don “No es- 
toy seguro” que vive al lado de la comi- 
saría? No es un Chino y voy a decir su 
nombre otra vez, “don No estoy seguro”. 
¡Claro, no hay nadie con un nombre así! 
Sin embargo hay muchas personas que son 
indecisag pero Daniel no era como ellas. 
El había decidido ser fiel a su Dios, y 
antes de que se presentara la tentación, 


_ estaba listo y prevenido. Es por tal razón 


que pusimos este título por cierto un poco 
raro, a nuestra lección. Daniel QUISO 
agradar a Dios y NO QUISO agradar a 
Satanás. Una vez cuando era niño, fui 
por primera vez a la pileta de natación, 
y había muchos niños y mucho ruido. Me- 
dio nervioso y nada decidido me paré mi- 
rando el agua, sin decidir si entraría o no. 
De repente me encontré bien adentro tra- 
gando agua como un sapo, porque otro 
niño me había empujado! No hay que va- 
cilar, sino decidir recibir al Señor Jesu- 
cristo por Salvador, o si no, Satanás es 
capaz de empujar hacia el mundo y el 
pecado. 

DETERMINADO. Es bueno ser determi- 
nado o sea porfiado, en cosas buenas. De- 
ben saber niños, que el enemigo es muy 
determinado, y cuando no puede conseguir 
lo que busca, no se da por vencido, sino 
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Daniel 1:1-21 


que vuelve a hacerlo otra vez. Algunas mos- 
cas son de esta categoría y muy porfiadas, 
y ¡cómo molestan cuando uno quiere to- 
mar una siestital Saber de antemano lo 
que uno va a hacer es siempre una buena 
práctica, y no debemos olvidar esto. Da- 
niel sabía que habría problemas para él | 
si determinaba honrar y obedecer a su Dios, 
pero' estaba listo y determinado de seguir 
adelante, a pesar de todo lo que pudiera 
oponérsele. Hagan lo mismo niños, y Dios 
les ayudará. 


DEDICADO. Daniel, como prisionero es- 
pecial, iba a recibir juntamente con sus 
compañeros, un trato superior, con el mo- 
tivo de perpararle para su futuro servicio. 
para el rey. Iban a darle una comida de 
primera clase, y podemos imaginarnos las 
empanadas Babilónicas, grandes helados, 
platos asiáticos, y todo de riquísimo sabor. 
¿Por qué privarse? No es que Daniel pre- 
firiera pan duro a las cosas ricas prepa- 
radas por el excelente cocinero del Pala- 
cio. No, pero Daniel sabía que toda la 
comida había sido dedicada a los ídolos 
en forma de culto, antes de ponerla sobre 
la mesa. Esa fue la causa de su rechazo 
de los platos apetitosos y vinos finos. Da- 
niel era de Dios, y por nada iba a comer 
lo que había sido “bendecido” por los re- 
zos de una religión falsa. Sí, niños, cuesta 
no andar con los del mundo, y tener que 
decir cortés pero claramente “No” a las 
suculentas viandas del Diablo. Daniel quiso 
agradar a su Dios. Muchas veces cuando ` 
uno quiere hacer la voluntad del Señor, en- 
cuentra que otros no están de acuerdo y 
aún se oponen. Sin embargo, vale la pena 
privarse, si por hacerlo uno puede honrar 
a su Señor. 

DIRIGIDO. Daniel y sus compañeros fue- 
ron puestos a prueba, y en el examen sa- 
lieron aprobados y pasaron de grado. Dios 

$ $ 
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les había dirigido en su decisión, y les 
había ayudado en su deseo de agradarle. 
«Claro, les costó, porque tenían que privarse 
de lo que parecía agradable y atractivo, 
pero valía la pena como hemos visto. La 
lección hoy me hace pensar en un lindo 
corito, y si'tienen teléfono en casa buscan 
el número 0008 -—más 2— menos 10, y 
escúchenme cantar: 
“Cual Dantel deseo ser, 
Y fiel a mi Dios obedecer; 
Si él, yo sé, me aguardará. 
En pruebas y en tentación 
¿Ustedes niños, no quieren también ser 
como Daniel? Piensen bien, y no olviden 
volver a nuestro rincón el próximo mes, y 
traigan algunos amigos también. 
Con cariño y amor de... 
Tío Ernesto. 
PREGUNTAS: 
1. ¿Cómo se llama el país a donde Daniel 
fue llevado? 
2. ¿Qué nombre recibió él del rey pagano? 
3. ¿Qué es lo que Daniel rehusó? 
4. ¿La decisión de Daniel fue de su cora- 
zón o de su cabeza? 
. ¿Es siempre fácil agradar a Dios como 
Daniel quiso e hizo? 
6. ¿Cuántos compañeros de Daniel hicie- 
ron como él 
7. ¿Si queremos agradar a Dios, quién nos 
ayudará? 


Ot 


NOTAS y NOTICIAS 


CON EL SEÑOR 


N 


Victoria Callejas de Engler 

- En el año 1895 vivía en Puerto San 
Martín, cerca de Rosario, el matrimonio 
Callejas, que tuvo tres hijos: Victoria, 
nacida el 6 de marzo de ese año, Jerónimo 
Antonio quien llegó a ser uno de los direc- 
tores de EL SENDERO DEL CREYENTE 
hasta que fue promovido a la gloria, y 
Regina quien actualmente, juntamente con 
su esposo don ¿Antonio Pérez, sirve al 
Señor en la «Asamblea de Ludueña, 
Rosario, : 

En el año 1900 falleció el padre a los 
75 años de edad, y la viuda con sus tres 
hijos se mudó a Rotario donde conocieron 
a la promotora de la Obra del Señor en 
esa ciudad, Doña Mariana Martín de Spo- 
orier. Allí, en las reuniones que se celebra- 
ban en una piecita alumbrada a lámpara 
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8. ¿Podemos agradar a Dios y a Satanás 
al mismo tiempo? 

Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a las Tías Mary y Margarita, Casilla de 
Correo 92, Quilmes, Prov. de Buenos Aires, 
(Rep. Argentina) antes del 28 de Febrero 
de 1970. Los niños de otros países tienen 
tiempo de hacerlo hasta el 31 de Marzo de 
1970. Los niños de hasta 11 años contestan 
las preguntas numeradas del 1 al 4; hasta 
14 años las del 1 al 6, y hasta 18 años, 
todas. 


CUMPLEAÑOS DE ENERO 1970 


Susana B. Andrés 

Alfredo S. De La Fuente 

Ricardo A. Gatti 

Daniel Peretto ` 
¡Esperamos alguna masita! 


AVISO IMPORTANTE 
Los niños que deseen ver publicado su 
cumpleaños, deben enviarnos una cartita 
con los siguientes datos: 


Nombre y Apellido .....o.o.o.oo.oooo.o.. 
Domicilios a aape a 


“La cartita deberá dirigirse a 
EL SENDERO DEL CREYENTE 
Avenida La Plata 2489, Buenos Aires 
¡Muchas gracias! 


de kerosene en la calle Brown 2040, fue 
convertida, y también sus tres hijos, Vic- 
toria, Jerónimo y Regina. Victoria des- 
de su conversión fue activa en la obra 
en Rosario, como maestra en la Es- 
cuela Dominical y luego como iniciadora 
de la Reunión de Señoras en Ludueña. De 
carácter alegre aunque humilde, fue siem- 
pre muy popular entre las adolescentes y 
jovencitas de su época. En noviembre de 
1929 contrajo enlace con el hermano Adolfo 
Engler, y desde entonces vivió en Espe- 
ranza, donde demostró en todo momento 
ser una madre ejemplar y fiel compañera 
de su esposo. El Señor la llevó repentina- 
mente a su presencia el 8 de agosto de 
1969, Encomendamos al Señor de toda con- 
solación a su esposo, enfermo desde años, 
y pedimos ¿la fortaleza y aliento divinos 
para él y sus hijos en esta hora de tristeza. 
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MATEO 


C. Ernest Tatham 


Lección N°. 12 
LAS PARABOLAS DEL REY 
CAPITULO 13 


Es muy importante que tengamos' und idea clara por lo menos 
acerca del contenido general de este capítulo, pues en él se introducen 
ciertos detalles de gran valor para nosotros. Si no alcanzamos a perci- 
birlos, nos resultará difícil concebir el plan divino para el futuro. 

Veamos: el Señor Jesús fue oficialmente rechazado por israel. 
Como consecuencia, nació la afirmación, de aquí en lo sucesivo la 
única relación familiar que reconocerá será la puramente espiritual. 
Los vínculos naturales: cedieron ante los espirituales y el hacedor de la 
voluntad de Dios, sea judío o gentil, será reconocido como su pariente, 
Nótese que habiendo dejado “la casa”, se sentó “junto al mar”. La 
casa bien puede representar a Israel, la morada anterior de Dios, 
mientras que el mar sugiere las masas gentiles (ver Apoc. 17:31). 
Además observamos que todo esto aconteció “aquel día” en que suce- 
dió el incidente del capitulo 12:46-50. 

Teniendo in mente la nueva modalidad con Israel que comenta- 
mos, el Señor comienza a utilizar parábolas por las causas y razones 
que expresan los discípulos en el vers. 10. ¿A qué se debía este nuevo 
método? la respuesta no se hace tardar, las parábolas valen para 
seleccionar los destinatarios. Los amigos e interesados tendrían la expli- 


cación buscada, porque amaban al Señor de las parábolas, pero los 
$ 
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judíos que habían rechazado su mensaje y en consecuencia a El mismo 
quedarían descartados. Notemos la diferencia entre “vosotros” y 
“ellos” (vers. 11-13). 


Habían rechazado la verdad, preferido las tinieblas, y el Señor 
simplemente entonces los deja a su albedrío. Es lo que se conoce por 
ceguera judicial. —. i i TER 


Por medio de las parábolas que a continuación se narran, que- 

` dará resuelto un problema que preocupó a los investigadores del Anti- 

guo Testamento (vers, 17) abriendo el cofre de los secretos de Dios 

(vers. 35) y demostrando que entre la cruz y el retorno del Señor para 

su reconocimiento público mediaría un tiempo considerable. A esto el 
Señor denomina como “los misterios del reino” (vers: 11). 


Según las Escrituras más antiguas, el reino del Mesías debía ser 
una Teocracia en la tierra teniendo a Israel como centro espiritual y 
a los gentiles como beneficiarios por intermedio de esa nación. Pero 
los textos que tenemos delante nos introducen a un cambio sustancial 
del programa. El reino de los cielos abarca también “misterios” o ele- 
mentos secretos no conocidos anteriormente; surge entonces la pre- 
gunta sobre si las promesas del Antiguo Testamento han quedado 
canceladas, todo el programa diferido, o un nuevo tipo de reino estaba 
por aparecer. 


Con respecto a lo primero, es decir la cancelación, es imposible 
(Rom. 11:29). Debemos entonces inclinarnos por la segunda alternativa 
y notar qué cosas estaban por ocurrir en este programa diferido. Este 
nuevo orden involucraría un reino sin rey visible, sin sede visible, sin 
limitaciones étnicas. Debía extenderse desde una venida del Señor 
(Mesías) hasta la otra, cubriendo el período de ausencia del Rey, y de- 
bía tener un alcance mundial bajo el lema de “todo aquel que Cree”, 
que profesa lealtad a El. En esta fase del reino aparecería lo bueno 


y lo malo (trigo y cizaña, peces buenos y malos, vírgenes sabias y 
fatuas). so 


A su regreso con poder y gloria el Rey haría justicia quitando 


a los obradores de iniquidad y los simuladores (vers. 41) (comp. 
24:40, 41). 


Consideremos brevemente estas siete comparaciones del reino: 


En realidad hay sólo seis descriptas especificamente como tales. 
Pero los vers. 11 a 19 sugieren que esta primera parábola pertenece 
a las comparaciones ofrecidas más adelante. l 


1. El Sembrador, la semilla y la tierra 


Esta parábola aparece en los tres Evangelios Sinópticos, y eviden- - 


temente es de importancia básica (ver Marcos 4:13). 


í En principio, Cristo es el Sembrador. Ya no busca fruto en la 
vid de Israel (ver isa, 5:7; Lucas 13:6), sino que empieza a sembrar 
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con una cosecha en vista. Durante su ausencia él siembra por nuestro 
intermedio. i i 

Hay cuatro clases de tierra —junto al camino, entre pedregales, 
entre espinos y la buena. Sólo la semilla que cayó en esta última 
produjo fruto permanente. Y aún ésta tuvo distinto rendimiento, a 
ciento, a sesenta y a treinta. La causa de esterilidad en los primeros 
tres casos no es algún defecto de la semilla, sino a una seria falla 
en el terreno, La “semilla” es la palabra de Dios (ver Marcos 4:14; 
T Pedro 1:23), y la “tierra” el corazón del hombre. Este corazón reac- 
ciona de varias maneras a la proclamación de la verdad divina. 

Los de “junto al camino”, explica el Señor, son aquellos que 
escuchan pero no comprenden, y cualquier impresión que pudieran 
haber recibido es anulada por siniestras influencias diabólicas. 

La segunda tierra que no fructifica, son los que dan una respuesta 
emocional inmediata, pero que abandonan la profesión cuando se 
encuentran con resistencia. No ha tenido lugar obra alguna real y 
permanente en el corazón; son profesantes pero no poseedores. El tercer 
grupo es similar. Las preocupaciones terrenales, las riquezas y otras 
cosas temporales ahogan la vida. Los oidores de la'“buena tierra” 
son los que escuchan, comprenden y abrazan por fe la buena palabra 
de Dios.. La tierra recibe la semilla. El resultado es fruto que permanece. 


2 El trigo y la cizaña (vv. 24-30; 36-43) 


Nos encontramos aquí con dos sembradores, dos sembrados y 
dos cosechas. Y por segunda vez el Señor da la explicación. 

Mientras que en la primera parábola,, nosotros podemos ser los 
sembradores, en ésta, el Sembrador es exclusivamente el Señor. Ade- 
más, en ésta, la semilla son los verdaderos hijos de Dios. El sembrador 
rival, el Diablo, planta su semilla, a saber, sus hijos. Estos últimos, al 
desarrollarse, son tan parecidos exteriormente a los verdaderos hijos 
del reino, que sólo los ángeles son capaces de una discriminación 
acertada. Por lo tanto, el campo aparece como un lugar donde crecen 
plantas distintas hasta la consumación de los tiempos. Es importante 
observar que este campo es representativo del mundo, y no de la 
Iglesia. Tener en cuenta esto nos salvará del error muy común de supo- 
ner que el Señor contemplaba a su Iglesia como compuesta por una 
mezcla religiosa. “El campo es el mundo” (v. 38). l 

Naturalmente no debemos perder de vista que Jesús asemejó el 
reino de los cielos a este gran campo que es el mundo; de ahí que 
incluya a toda la Cristiandad que es la iglesia profesante. En este sen- 
tido el misterio del Reino involucra el gran conjunto de religiosos pro- 
fesantes. Y nuestro conocimiento tan limitado muchas veces nos impide 
discernir entre lo verdadero y lo-falso. Ẹn el tiempo de la siega, la 
consumación del siglo, el Hijo del Hombre discriminará, y asignará a 
cada uno su destino correspondiente. “El fuego o el granero” ¿Cuál 
será? 
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El grano de mostaza. (vv. 31, 32) 


En vista de que el Señor no dio la interpretación de las cinco 


comparaciones restantes, es menester que busquemos su verdadero - 


Edi comparando sus partes componentes con el sentido general 
e las Escrituras, i ' e aii Ei aaa 
Y en ari sea posible, debemos usar las cl Pe = das 

, s claves ya colocadas 
en nuestras manos por medio de las interpretaciones precedentes. 

Á veces se compara a un árbol con un reino terrenal (ver Dan 4, 
por ejemplo) y ya han sido utilizados los “pájaros” como simbolo del 
diablo y sus agentes (vers, 19). Además, más adelante, el Señor hace 
énfasis sobre lo insignificante de un grano de mostaza (ver cap. 17:20). 

Con estas claves de identificación en nuestras manos estamos 
preparados para ver a la esfera del cristianismo profesante desarro- 
llarse desde sus diminutos comienzos hasta llegar a ser una gigantesca 
institución, arraigada firmemente en la tierra. A medida que se 
desarrolla produce grandes ramas, que ofrecen sombra a todo aquel 
que se acerque, y también hospitalidad a toda herejía. En esta forma, 
su crecimiento es anormal y esa hospitalidad generosa una flagrante 
traición al cristianismo verdadero. Es un cuadro perfecto de la Cris- 
tiandad moderna, con sus grandes ramas denominacionales, Protes- 
tante, Catálico-Romana y Ortodoxa Oriental. Y naturalmente otras innu- 
merables ramitas en las que se puede asentar todo pájaro inmundo. 


4. La levadura, la masa y la mujer (v. 33) 


Aquí también podemos echar mano a la enseñanza general con- 
tenida en las Escrituras para hallar una interpretación acertada. 

- En primer lugar, la levadura es aceptada como tipo del mal, tan- 
to en sentido doctrinario como práctico (ver- Mateo 16:11, 12; Marcos 
8:15; Lucas 12:1; 1 Cor. 5:8). Rigurosamente prohibida en las antiguas 
ofrendas que tanto prenunciaban la santa Persona de Cristo (ver Lev. 
2:11), simboliza la sutil fermentación y penetración del mal tolerado. 
Vemos aquí a una mujer introduciendo este ingrediente prohibido en 
la harina. Una vez puesto, la corrupción extiende sus efectos malignos 
hasta que está invadida toda la masa. Jezabel, la malvada esposa 
idólatra de Acab, introduciendo la idolatría en la vida oficial de ls- 
rael, ilustra como la pureza original del testimonio cristiano primitivo, 
como lo tenemos en el libro de Hechos, pudo llegar a corromperse 
por distorsiones y tradiciones de los hombres. De esta manera su na- 
turaleza real dl fin es sumergida y destruída. 


5. El tesoro escondido (v. 44) 


Al despedir la multitud, el Señor entra en la casa, donde no' solo 
explica privadamente la segunda parábola, sino que agrega otras 
tres comparaciones. Estas presentan el Tesoro, la Perla y la Red. En ra- 
zón de que dice éstas a los discípulos únicamente, parecería claro que 
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tienen una aplicación limitada particular. ¿Podríamos decir que los 
primeros cuatro cuadros presentados del reino, constituyen el aspecto 
externo, mientras que los últimos tres dan el estado interno de las 
cosas? l 

-Para una interpretación correcta nos volvemos a dos textos en el 
A.T. que en forma definida comparan a Israel con.ef tesoro de Dios 
(ver Exodo 19:5 Salmo 135:4). El campo es el mundo (v. 38). El mer- 
cader que vende todo es Cristo. Como para él, Israel tiene un valor 
tan alto, y habiendo sufrido la' pérdida de todo cuando murió, el 
Señor compró todo el mundo para que eventualmente pudiera exponer 


a Israel en la. tierra, como la joya refulgente. Mientras tanto, esta 


gente permanece escondida. Cuando vuelva en gloria, dará abundantes 
pruebas de que tanto la tierra como el tesoro son suyos, comprados 
con su sangre. (Notemos que no se dice que Cristo haya redimido la 
tierra. En un sentido todos los hombres son comprados, aunque no 
todos son redimidos (ver 2 Pedro 2:1). 


6. La Perla (vv. 45, 46) . 


Otra vez el comprador es Cristo, y el precio íntegro fue pagado 
por él en el Calvario. La perla, que se halla en las oscuras profun- 
didades del mar, sugiere fuertemente la Iglesia, cuyo origen humilde 
son las sucias aguas de los Gentiles (ver Apoc. 17:15) Una perla in- 
dica la verdadera unidad del cuerpo místico de Cristo y el valor que 
ella tiene para el Señor es vivamente demostrado por el socrificio de 
si mismo a su favor. j 

En contraste con Israel, en el presente escondido, la Iglesia es 
lo posesión jubilosa del gran Comprador. Israel reflejará Su gloria 
más tarde en el Milenio, pero la Iglesia está destinada a glorificarlo 


aún ahora. 


7. La Red (vv. 47-50) 


A primera vista esta última parábola parecería ser una repetición 
ceneral de la segunda, .a saber, la del Trigo y la Cizaña. En contra 
de esta suposición está que Dios en les Escrituras nunca repite algo 
en todos sus detalles. Además, la secuencia de esta comparación, colo- 
cata después de la compra y ocultamiento de Israel (el Tesoro), y la 
compra de la Perla (la Iglesia), sugeriría que aquí tenemos una acción 
divina que será posterior a estas dos anteriores, Naturalmente esta 
es una manera de interpretar, pero no es dogmática. 

Como hemos visto, el mar sugiere las naciones sin ley (ver Isa. 
57:20). La red, que no es recogida hasta encontrarse colmada, recoge 
toda clase tanto lo bueno como lo malo. Tampoco hay una discrimi- 
nación antes del final de todo —la consumación del siglo, cuando se 
practica un juicio discriminatorio— hay una clasificación y una sepa- 
ración. Tal separación angelical no tendrá lugar en el momento del 
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Rapto de los santos, pues en aquel momento el Señor Mismo arreba- 
tará a los justos y dejará a los impíos en la tierra. Aquí, sin embargo, 
tenemos justamente lo opuesto, los justos son recogidos para ser ben- 
decidos, y los ímpios son enviados a perdición. Es evidente que se 
trata de una limpieza que habrá en la tierra para dar lugar a la 
bendición milenial. ; 


Las Escrituras enseñan que después que esta dispensación de la 
iglesia haya concluído, y se cumpla 1° Tesalonisenses 4;13-17, “el 
evangelio eterno” (Apoc. 14:6,7) será proclamado entre las naciones 
no evangelizadas anteriormente, Esto producirá “una gran multitud 
la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y 
lenguas” que ha venido de la gran Tribulación habiendo lavado y 
emblanquecido sus ropas en la sangre del Cordero. Esta compañía 
redimida y feliz entrará en el reino del Mesias y compartirá su reinado 
en la tierra (ver. Apoc. 7:9-17). 

Cuando el Señor Jesús regrese a la tierra para establecer su au- 
toridad mundial, sus ángeles ejecutarán la sentencia de condenación 
sobre los inicuos. El juicio de las ovejas y las cabras está íntimamente 
ligado con esto (ver Mateo 25:31-46; también Salmo 37:9-11; Ma- 
laquías 4:1-3). 

En ninguna forma puede decirse que sostenemos la teoría heré- 
tica de que habrá una segunda oportunidad para los que han recha- 
zado a Cristo en el presente. II Tesalonisenses 2:7-12 enseña cual 
será el destino solemne de los tales. la predicación se realizará úni- 
camente entre las masas no evangelizadas anteriormente. 


Habiendo concluido esta serie de parábolas, dice el Señor que 
es escriba docto el que saca de su tesoro cosas nuevas tales como las 
acaba de revelar, como también cosas viejas, es decir verdades reve- 
ladas anteriormente en el A.T. El escriba de la vieja dispensación. 
llega a ser discípulo de la nueva. 

El párrafo final (vv. 53-58) otra vez pone énfasis sobre el recha- 
zamiento del Señor. Los habitantes del pueblo donde había vivido, 
reconocen su poder y sabiduría, pero como conocen,su origen humilde 
—«su madre José y el resto de la familiu— prefieren quitarle méritos 
antes de reconocer que demandaba algo sobrenatural para explicar su 
persona. Su incredulidad realmente les cegó y el mas grande de los 
Profetas tomó su lugar entre los profetas menores como “sin honra” 
en medio de su pueblo. Ciertamente la gran profecía de Isaías se 
cumplió, “fue despreciado y rechazado de los hombres” (cap. 53:5). 
De este modo las sombras de la cercana cruz comenzaron a caer otra 
vez sobre el camino de Cristo. 

la incredulidad tuvo sú propio castigo en Nazaret. Encegueció 
el corazón de sus habitantes para no ver la gloria del verdadero 
Mesías que pasabe por se medio, y de ese modo impidió —por asi 
decirlo— la manifestación del poder divino que habría obrado por- 
tentosamente entre ellos. 
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Corte por la linea de puntos 


EXAMEN LECCION N°. 12 


LAS PARABOLAS DEL REY 
CAPITULO 13 


Colocar en el margen derecho, sobre la línea, la letra o letras 
que correspondan a las respuestas correctas. 


1. En el capítulo 13, ¿qué método de enseñanza utiliza el 
Señor Jesucristo por primera vez?: 
a) Comparaciones 
b) Parábolas 
c) Metáforas 


2. Cristo, el Sembrador: 
a) Busca fruto en Israel 
b) Anticipa una cosecha futura 
c) Siembra semilla ineficaz 


3. Los últimos tres cuadros del Reino: 


a) Muestran un aspecto interno 
b) Agregan nuevos detalles 

a los tres primeros 
c) Fueron dados en público 

en un lugar destacado 


4. La Lección de la parábola de la Perla 
de Gran Precio: l 
a) Es igual a la del Tesoro Escondido 
b) No tiene ninguna aplicación 
de importancia 
c) Parece referirse a la Iglesia 


5. Al regresar a Nazaret, El Señor Jesús: 
a) No hizo ninguna obra grande 
a causa de la incredulidad 
b) Fue aclamado como 
el Mesías de Israel. 
c) Volvió a ejercer el oficio 
de carpintero 


$ 
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Indicar si los siguientes enunciados son VERDAD o ERROR, 
colocando un círculo en torno a las letras “Vio “E”. Se ruega 
no alterar las frases. 


6. El Señor Jesucristo utilizó parábolas para que 
la verdad fuera revelada a todos. V E 


7. Con el rechazamiento del Mesías fue can- 
celado el plan contenido en el Ántiguo Tes- 
tamento 


8. El “campo” citado en Mateo 13:24, donde 
obran dos sembradores, es la Iglesia. V E 


9. La planta de mostaza sugiere la institución 
organizada del Cristianismo, que abarca toda 
fase de profesión. V E 


10. Cristo —el “mercader“— vende todo para- 


obtener a Israel, su precioso tesoro. V E 
Nombre y Apellido ADNE E ET EENET I AEEA TA AAEE e 
Direccion seinieni A A A a a T rN 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a 
la siguiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 
VILLA MARIA (CORDOBA) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente 
estampillado, e incluya una estampilla más para el franqueo 
de la respuesta que le enviaremos al devolverle la prueba 
corregida: ; 7 
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EL POEMA DE ESTE MES 


Pada 


Yo no naci para perderme en mi mismo. 

Todo lo que soy, todo lo que tengo 

Se lo debo a alguien, 

A los niños que jugaron conmigo, a los jóvenes amigos, 
A los maestros que me enseñaron las vocales, 

Á mi madre, que se perdió en mí con sus cuidados, 

Á mi esposa, a mis hijos, y a los que no recuerdo. 

Yo no naci para mirar adentro 

Y olvidar el dolor de los humanos, de 
De los que piensan, de los que son guiados, 

De los que sufren por sus propios yerros, 

Y de los que lloran, por la injusticia de otros. 


Yo nací para perderme en los demás, 

Porque de ellos recibi lo inmerecido, 

Porque de ellos es todo lo que tengo. ~ 
Todo lo que soy, lo que seré, 2 

Lo que tengo y que tendré, 

Se lo debo a otros, 4 

La sonrisa, el pensamiento, la inspiración divina, 

El dolor innato de lo incomprendido y... 

La esperanza noble de lo desconocido. 


Lo debo todo, desde lo más simple hasta lo más complejo, 
Pero ellos me compartieron lo que les fue dado: 
Dolor, optimismo, duda, esperanza, amor a otros, 

Que en sucesión continua, regresa hasta el Creador. 


Yo no naci para perderme en mi egoísmo 
Todo lo que soy, todo lo que tengo, todo lo que doy 
No es mío, se lo debo a alguien, pero sobre todo... 


A Dios. 
Juan M. Fsáis 
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EDITORIAL 
AAA a o | 


ICABOD 


La palabra usada como título de este 
editorial significa “la gloria se ha ido”, 
o “sin gloria”. Fue expresada por la es- 
posa de Finees, hijo de Elí, al recibir las 
noticias de que el arca de Jehová había 
sido tomada por los Filisteos. Sobre, o 
encima de esta arca se había manifestado 
esa luz increada, símbolo de la presencia 
divina; pero ya no se veía más; el arca 
fue llevada al cautiverio, y antes de mo- 
rir esa mujer clamó con angustia, “Tras- 
pasada es la gloria de Israel”. No voy a 
hablar del arca, lo que quiero hacer es 
seguir la retirada de la gloria de Dios, 
como vemos en el libro de Ezequiel. (1:5, 
28; 3:23; 8:4; 9:3; 10:4; 18 y 19; 
11:22, 23). Ezequiel vio la gloria reti- 
rarse lentamente del templo al umbral; 
luego desde el umbral: y después de la 
ciudad al monte de los Olivos. Años más 
tarde habría de verla volver al nuevo 
templo y por el mismo camino: por el 
cual se retiró. 


I 


GLORIA. Por lo general representa un 
vocablo hebreo cuya raíz significa “peso”. 
De allí ha llegado a significar “dignidad”. 
Es usado así por los hombres para descri- 
bir su esplendor mundanal, o su reputa- 
ción. En Las Escrituras se trata de la re- 
velación del divino Ser, de su Naturaleza. 
La Gloria de Dios vista por las manifes- 
taciones de sus atributos y sus perfec- 
ciones. 

Jehová manifestó su presencia con su 


pueblo por medio de una señal visible 
“La Shekinah”. Se la veía en la nube y 
en la columna de fuego en el desierto de 
Sinaí. Moisés la vio y reflejó en su pro- 
pio rostro, Esa gloria llenó el tabernáculo 
y luego el templo. Pero hemos de ver que 
la eloria de Dios no puede manifestarse 
en medio de un pueblo rebelde y desobe- 
diente. 


H 


El principio fundamental y el motivo 
inspirador de la enseñanza de Ezequiel es 


acerca de la gloria de Dios, que en el 


A.T. habla de la suma de su naturaleza 
como habig sido revelada a su pueblo. 

En el capítulo 1°, la visión que reci- 
bió fue el preludio de su llamamiento para 
ser profeta de Dios. Fue una “visión de la 
semejanza de la gloria de Dios” (1:28). 
Esta visión fue la clave de todo el minis- 
terio del profeta exiliado; le hizo ver que 
la “gloria” no fue limitada a Jerusalem; 
sino que podría manifestarse también en 
las llanuras de Babilonia. Jehová reina 
supremo, aún en la tierra de los vence- 
dores de Israel; a pesar de las aparien- 
cias, Dios cumplirá sus propósitos entre 
las naciones que no le conocen. 

El profeta vio esta misma gloria otra 
vez (Cap. 3:23) antes de ser enviado co- 
mo atalaya a un pueblo duro de cervíz. 
Nos hace pensar en los discípulos sobre el 
monte de la transfiguración; vieron la glo- 
ria del Señor antes de bajar a la llanura 
para luchar contra Satanás y las conse- 

A 
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cuencias del pecado. Pero tenemos que mi- 
rar con asombro la retirada lenta de “la 
gloria” y quiera Dios que hable a nuestros 
corazones. 


MI 


La causa de la retirada (Ez. 8:4). “La 
gloria” quedó como ultrajada por las abo- 
minaciones que se hacían allí en su misma 
presencia. Un pueblo rebelde ha dejado ya 
a Aquel que apareció a Abraham como 
“El Dios de la gloria”; le ha dejado para 
seguir las abominaciones repugnantes de 
los paganos. Ezequiel en la luz deslum- 
brante de “la gloria” vio hasta los rinco- 
nes más oscuros de su infidelidad. Vio lo 
que escribió “ICABOD” sobre todas las 
actividades del templo. En aquel lugar que 
debe ser suyo exclusivamente hay un ído- 
lo que le provoca a celos. Hay rivales de 
Dios en la vida. Dividimos nuestro amor 
entre tantos otros. Existen cámaras secre- 
tas donde hay cosas escondidas; cosas que 
hacemos en secreto y nos engañamos pen- 
sando que nadie nos ve. Dios mira a todo 
con tristeza. El quiere manifestar su glo- 
ría en nuestras vidas; en nuestras reunio- 
nes y en nuestros hogares; pero tantas ve- 
ces aun al poner el pie sobre el umbral de 
nuestras casas, se han de ver muchas co- 
sas que no agradan a Dios. Las conver- 
saciones que se oyen; las acciones que 
se ven. ¡Cuántas cosas se han metido en 
nuestras vidas sin el permiso de Dios! 


IV 


La retirada en sí, en sus diferentes fases. 
(Ez. 9:3) Han llegado los ejecutores del 
divino juicio, pero sucede algo extraño. 
Mientras esperan parados, como esperan- 
do órdenes, la “gloria” visible se mueve 
hacia ellos, sale del lugar santísimo y se 
coloca sobre el umbral de la casa. Sale de 
su acostumbrado lugar como para dar sus 
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órdenes. La primera cosa que tienen que 
hacer es poner un sello sobre los que gi- 
men y claman a Dios por causa del apar- 
tamiento del pueblo. Tal tristeza o dolor 
fue el resultado de la comunión con 
Dios. Lloran por la deshonra hecha al 
Nombre Santo de Dios. Son fieles a Dios 
y por lo tanto Dios es fiel para con ellos. 
¡Dios estaba por abandonar su santuario! 
Hermanos ¡cuándo Dios se va, se va todo! 
¿Qué más queda? Los lugares donde nos 
reunimos, si no hay manifestaciones de 
la presencia de Dios en ellos, no son más 
que cáscaras vacias. Pero notemos que s0- 
lamente llega hasta el umbral, como para 
darnos la oportunidad de reflexionar. AUí 
queda por un tiempo como llamándonos 
al arrepentimiento. £l no nos deja hasta 
no poder quedarse ni un momento más, 
debido a nuestra rebelión. 


y 


La iglesia profesante está más o menos 
en la condición del viejo templo de Jeru- 
salén, y no me refiero. meramente a las 
“sectas”, un vocablo pronunciado a veces 
con una vehemencia que revela odio, en 
vez del sollozo como de aquellos que gimen 
y oran por causa de tales cosas. Hay bas- 
tante en nuestro medio que no es más que 
una mera profesión que debe humillar- 
nos delante de Dios. Rencores y envidias; 
peleas, críticas duras e indirectas. Llama- 
mos los unos a los otros por nombres que 
ha de herir mucho el corazón de Aquel 
quien es Padre común. ¿Dónde están los 
que gimen, los que lloran, que claman a 
Dios por causa de la infidelidad y munda- 
nalidad de la iglesia? Empecemos a ha- 
cerlo nosotros. ¡La gloria nos espera,: y 
quiere volver a tomar- posesión de todo 
nuestro ser, y manifestar su santidad y 
poder en medio de nosotros! 


Walter T. Bevan ' 


EL SENDERO 


DE REUNION 


en sus reuniones. 


Como los bereanos de la antigüedad, 
los hermanos “han recibido la palabra 
con toda solicitud, escudriñando cada día 
las Escrituras para ver si estas cosas eran 
así.” (Hch. 17:11) Correctamente conside- 
ran que no tienen más derecho a crear 
un nuevo modo de reunir el pueblo de 
Dios, que el que tienen para buscar un 
nuevo modo de salvación. Si la manera 
de salvarse —que lleva ya 2000 años— 
es buena y suficiente para el día de hoy, 
los principios bíblicos de reunión son 
igualmente necesarios para nuestra guía 
de comunión de asamblea como en los 
días antiguos. No podemos mejorar el 
modelo que Dios ha dejado a su pueblo 
en el Nuevo Testamento. ¿Cree usted 
ésto? Los hermanos sí lo creen y lo ponen 
en práctica. 


En vano trataremos de descubrir en el 
Nuevo Testamento alguna enseñanza que 
favorezca una “denominación” -—como se 
observa en el día de hoy— con un hom- 
bre elegido para ser su ministro, para 
hacerse cargo de toda la predicación y 
la enseñanza, la oración pública y direc- 
ción del culto y la adoración, llamándole 
con algún título otorgado por los hom- 
bres, con un orden sujeto a sus propios 


DEL CREYENTE 


PRINCIPIOS ESCRITURALES 


por Alfredo P. Gibbs 


¿POKR QUE ME REUNO CON AQUELLOS CONOCIDOS COMO “HERMANOS”? 


3. —Por qué no aceptan ninguna autoridad sino la 
Palabra de Dios, tanto para la manera de reunirse 
como para el mantenimiento del orden reverente 


estatutos y libros de disciplina, teniendo 
un credo especial al cual todos deben sus- 
cribirse para poder adherirse, en muchos 
casos agregando ritos, ordenanzas y ce- 
remonias ajenos a la Palabra de Dios, 
y muchas veces permitiendo participar de 
la comunión a personas inconversas. Todo 
esto no tiene nada de exageración; una 
simple visita y un breve examen de mu- 
chas iglesias denominacionales servirán 
para convencer al averiguador sincero. 
La lectura del Nuevo Testamento —es- 
pecialmente el libro de Los Hechos de 
los Apóstoles — revelará que los creyen- 
tes, y únicamente creyentes, acostumbra- 
han reunirse en el nombre del Señor Je- 
sucristo (Mt, 18:20), para hacer memo- 
ria del Señor en el rompimiento del pan 
(Hch. 20:7 - 1% Cor. 11:23-24), para 
edificación (Hch. 2:41-47 - 1° Cor, caps. 
12 al 14), y para oración (Mt. 18:20 - 
Hch. 4:23-30) ete. Estas compañías 
—grandes o pequeñas— son llamadas 
iglesias o asambleas. Hallamos las expre- 
siones “las iglesias de los santos” (19 Cor. 
14:33), “Las iglesias de Dios” (1° Tesal. 
2:14), “las iglesias” (Hch. 9:31, 15:41, 
16:5), “las iglesias de Cristo” (Rom. 
16:16). En estas iglesias o asambleas de 
creyentes no se hace mención del ““minis- 
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tro”, o el “libro de disciplina”, o el 


“credo”. Tampoco se citan los creyentes 
como “bautistas”, “presbiterianos”, “me: 
todistas”, etc. para distinguir sus asam- 
bleas. Unicamente la ubicación distinguía 
a una de las otras, Así encontramos a 
“la iglesia de Dios que está en Corinto” 
(19 Cor. 1:2), “las iglesias de Galacia” 
(Gál. 1:2), etc.. La iglesia que estaba en 
Corinto incluía a todos los creyentes en 
Cristo de la ciudad. Una carta dirigida 
a “la iglesia de Dios en Chicago”, o en 
cualquiera otra ciudad que se pueda nom- 
brar, indicaría e incluiría cada persona 
regenerada en la ciudad, porque este tér- 
mino incluye a todos los que, por el 
Espíritu de Dios, han sido unidos a] cuer- 
po de Cristo. 

En la iglesia que es su Cuerpo, Cristo, 
la Cabeza, ha dado ciertos dones para la 
edificación o desarrollo del cuerpo entero 
de creyentes: evangelistas, pastores y 
maestros (Ef. 4:8-16). Estos dones son re- 
conocidos por el desarrollo de su minis- 
terio en las asambleas locales, con la co- 
munión de éstas. Hay también obispos o 
ancianos y diáconos en la iglesia, somo 
por ejemplo en la de Filipos. (Filip. 1:1) 
Pero no aparece la mención de ningún 
hombre encargado, a quien la iglesia hu- 
biera delegado la tarea de enseñar, pre- 
dicar y pastorear. No hallamos término 
semejante a “pastor de la iglesia”, o 
“maestro”, o “predicador de la iglesia”. 
La palabra siempre aparece en plural. En 
la misma asamblea había “pastores, evan- 
gelistas, maestros, obispos y diáconos”. 
¿Cómo concuerda esto con el denomina- 
cionalismo moderno? 

Si un creyente fuera al Nuevo Testa- 
mento para descubrir como tratar al “pas- 
tor de la iglesia”, encontraría que no apa- 
rece descrita ni contemplada tal persona 
en la palabra de Dios. Una compañía de 
creyentes puede sufrir dos clases de proble- 
mas: escriturales y antiescriturales. Los 
primeros se pueden tratar de acuerdo a 
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las instrucciones de la Biblia; pero los 
últimos solo pueden resolverse por lo que 
indican los estatutos y libros de dis- 
ciplina creados por los hombres. Los 
“hermanos” tienen sus problemas (por- 
que ellos están en la carne lo mismo 
que todos los otros hermanos en Cris- 
to) pero tales problemas han sido an- 
ticipados en la palabra de Dios, así 
como el remedio. Por ejemplo: Cierta 
compañía de creyentes no demuestra amor 
fraternal, Celos y contiendas han quebran- 
tado la disciplina de la asamblea; el Es- 
píritu Santo está contristado y apagado, 
con la consiguiente confusión y falta de 
frutos. ¿Cuál es el remedio? Hay dos mé- 
todos: uno es que cada creyente se humille 
delante de Dios en confesión de sus peca- 
dos y restitución a sus hermanos a fin de 
que plazca a Dios entrar y avivar la asam- 
blea con la evidente prueba de su Pre- 
sencia y la libertad y potencia del Espíritu 
Santo. El otro método es designar a un 
hombre como cabeza de la asamblea, y 
permitirle que se haga cargo de las reunio- 
nes, asumiendo la responsabilidad del mi- 
nisterio de la palabra y la predicación del 
evangelio, administrando la reunión de 
oración y disponiendo de la Ceña del 
Señor. Todo esto hecho a fin de que ter- 
mine la confusión. Pregunto ¿Cuál de los 
dos métodos es correcto, el primero o el 
segundo? Semejante pregunta no tiene más 
que una respuesta. Cada hijo de Dios está 
de acuerdo en que el primer método hon- 
ra a Dios y es el remedio escritural. El 
otro método es propio del denominacio- 
nalismo, con todos los males que le acom- 
pañan: clerecía, jerarquías, sínodos, con- 
sejos, libros de disciplina, etc. 

Nunca se enfatizará lo suficiente, que 
los principios escriturales de reunión re- 
quieren poder escritural —del Espíritu 
Santo— para su operación. Cuando este 
poder falta la confusión sobreviene; pero 
no son los principios los que fallan, sino 
el pueblo. Cuando el pueblo de Dios está 


EL SENDERO 


LA SEGURIDAD 


DE LA 


SALVACION 


por Federico G. Coleman 


E La Base de la Salvación Eterna 


_a) En la epístola del apóstol Pablo a 
Tito, capítulo 1 versículo 2, hablando 
de la vida eterna, se hace la siguiente 
declaración: “...la vida eterna, la cual 
Dios, que no miente, prometió desde an- 
tes del principio de los siglos.” Significa 
esto que la vida eterna que habrían de 
recibir los que creyeren en Cristo no 
sería algo que dependiera del estado de 
ánimo de los recipientes o de las fluctua- 
ciones de su débil fe, sino que sería el 
cumplimiento de la promesa dada allá 
en los eónes de la eternidad pasada por 
Dios, que no miente. Sobre esta base 
descansa nuestra salvación eterna. 


b) Igualmente estupendo es lo que di- 


ce el apóstol en' el capítulo 2 versiculo- 


13 y 14: “... nuestro Gran Dios y Sal- 
vador Jesucristo, quien se dio a sí mismo 
por' nosotros para redimirnos de toda 


e A 2 


EOI 1 5 


restaurado de corazón, nuevamente se ma- 
nifiesta el poder, 

Los principios, siendo escriturales, son 
verdaderos y correctos. Procuremos no 
acomodar los principios a nuestra manera 
de reunirnos, sino acomodar nuestra ma- 
nera de reunirnos a los principios encon- 
trados en la Palabra de Dios. ¿Entienden 
esto? Mientras que la carne permanece 
en el pueblo de Dios, habrá manifestacio- 
nes de ella que producirán historia dolo- 


DEL CREYENTE 


iniquidad y purificar para sí un pueblo 
propio...” No solamente descansa nues- 
tra salvación en la promesa de Dios que 
no miente, sino también en la obra de 
redención llevada a cabo por El mismo 
en la Cruz del Gólgota, y la soberana 
voluntad suya de purificar para sí un 
pueblo propio. Nada hemos tenido que 
ver nosotros con el Plan de Salvación. 
Fue concebida en la mente divina v lle- 
vada a cabo por el Hijo de Dios con el 
solo propósito de adquirir un pueblo que 
le amara, adorara y sirviera. A esta al- 
tura conviene leer el pasaje en Romanos 
8:28-39 y aferrarnos al versículo 31 cu- 
ya segunda parte dice: “Si Dios es por 
nosotros, ¿Quién. contra nosotros?” 

c) Es cosa bien sabida que el llamado 
“sacrificio de la misa” que constituye uno 
de los dogmas de la Iglesia Católica Ro- 


rosa; pero los principios de las Escrituras 
no cambian, pues son inmutables. El após- 
tol Pablo, en 1° Cor. 14 reprende a los 
creyentes corintios por su comportamiento 
en la asamblea, que resultaba en desorden 
y vergüenza; pero nunca, ni por un mo- 
mento sugirió que los principios escritu- 
rales que él les había entregado, podían 
cambiarse para adaptartes al estado en- 
friado de sus almas. 


(Continuará) D. M. 
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mana, proclama que el sacrificio del Se- 
ñor Jesús en la Cruz‘ del Calvario no fue 
suficiente para asegurar al pecador peni- 
tente del amplio y absoluto perdón que 
necesita para entrar al Cielo, la Casa del 
Padre. Sin embargo, en la 1% carta del 
apóstol Pedro, capítulo 3 versículo 18, 
él dice rotundamente: “Porque también 
Cristo padeció una sola vez por los pe- 
cadores, el Justo por los injustos, para 
llevarnos a Dios.” Sí, el Señor de la 
Gloria padeció una sola vez para llevar- 
nos a Dios, y si aceptamos que sus pa- 
decimientos tuvieron este fin, no pode- 
mos dudar que confiando en El, seremos 
llevados a Dios, ya que la Palabra divi- 
namente inspirada lo afirma. 


d) Una de las inquietudes que suelen 
perturbar la paz, especialmente de los 
que recientemente han aceptado a Cristo 
como su Salvador, es la que se refiere 
a pecados cometidos después de la con- 
versión. Sin embargo, en la Palabra de 
Dios encontramos declaraciones que nos 
aseguran de la eficacia ilimitada de la 
sangre sacrosanta vertida en el Calvario. 
En la 1% epístola de Juan cap. 1 vers. 7 
dice: “...la sangre de Jesucristo su Hi- 
jo nos limpia de todo pecado”, v.g. peca- 
dos pasados, presentes, y aun futuros, 
Y el apóstol indica en el versículo 9 del 
mismo capítulo la manera en que se debe 
proceder para ahuyentar las falsas insi- 
nuaciones de Satanás, cuando asevera: 
“Si confesamos nuestros pecados, él es 
fiel y. justo para perdonar nuestros pe- 
cados, y limpiarnos de toda maldad. La 
sangre vertida en el Calvario, pues, nos 
limpia ahora y.siempre, porque descan- 
samos para nuestra permanente limpieza 
en ella, y únicamente en ella, 


e) Finalmente, en la epístola a los 
Romanos, capítulo 4 versículo 25, el 
apóstol Pablo, hablando de Jesús, Se- 
ñor nuestro, dice: “el cual fue entregado 
por nuestras transgresiones, y resucitado 
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para nuestra justificación.” Nuestra fe y- 
confianza en El serán plenamente justi- 
ficadas porque Aquel que murió para 
redimirnos de toda iniquidad, resucitó y 
vive eternamente para asegurar el cum- 
plimiento de su promesa: “El que cree 
en Mi tiene vida eterna.” (Juan 6:47). 


IV 


La Apropiación de la Salvación 


a) En primer lugar, hemos de notar 
que la apropiación de la salvación, según 
la carta a los Efesios, capítulos 2, ver- 
sículo 9, “no es por obras, para que na- 
die se gloríe.” Quiere decir, en otras 
palabras, que nuestra salvación no ha de 
depender de ningún esfuerzo de nuestra 
parte, 


Ni por legar nuestros bienes, 

Ni por obras de caridad nuestras, 
Ni por grandes sacrificios de 
[nuestra parte, 
Ni por adhesión a determinada 
[religión, 


Ni siquiera por largas plegarias 
[elevadas a Dios, 

pues todo esto podría interpretarse co- 
mo algo meritorio nuestro, cuando los 
únicos méritos valederos en la presencia 
de Dios lo constituyen la vida inmacula- 
da, la muerte expiatoria y la resurrec- 
ción triunfante de su Hijo, nuestro ben- 
dito Señor y Salvador Jesucristo. 


b) En cambio, si atendemos lo que 
dice la Palabra de Dios en Romanos 
capítulos 4 versículo 5: “más al que no 
obra, sino cree en Aquel que justifica al 
impío, su fe es contada por justicia”, 
hemos de ser poseedores de la salvación 
eterna de nuestras almas sencillamente 
por la fe, como dice también el apóstol 
en la misma carta a los Romanos, capí- 
tulo 10, versículo 9: “Si confesares con 
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tu boca que Jesús es el Señor y creyeres 
en tu corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo.” ¿Y quién que no 
creyera en su corazón que Dios levantó 
a Cristo de los muertos como prueba 
de su aceptación de la Obra Redentora 
del Calvario, osaria abrir su boca para 
confesar ante el mundo que Jesús es el 
Señor? 


c) Y en el mismo capítulo de la epís- 
tola a los Romanos, citado en el párrafo 
anterior, versículo 13, el apóstol Pablo 
agrega: “Todo aquél que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.” Amado 
lector: ¿Has confesado con tu boca al 
Señor Jesús? ¿Crees en tu corazón que 
El resucitó triunfante de la tumba? ¿Has 
clamado sinceramente por salvación, in- 
vocando el bendito Nombre de Jesús, el 
único Salvador? Si es así, regocíjate en 
la promesa de la Palabra de Dios: “Se- 
rás salvo.” 


d) En el capítulo 3 de San Juan se 
nos presenta a Nicodemo, miembro de la 
casta de los fariseos y uno de los prin- 
cipales religiosos entre los judíos. A él, 
que representaba a aquellos que creían 
que el estricto cumplimiento de las pres- 
cripciones de la ley mosáica, y de sus 
tradiciones, les aseguraba la hienaven- 
turanza en el más allá, Cristo revela que 
debía dejar a un lado todo lo que había 
creído hasta entonces y tomar su lugar 
sencillamente como un alma “muerta en 
delitos y pecados”, y reconocer su nece- 
sidad de “nacer de nuevo” mediante la 
fe en el Verbo de Dios y la obra del 
Espíritu Santo. Por eso, el Señor recalca 
vez tras vez en su conversación con Nico- 
demo que todo aquél que cree en El, 
que habría de ser levantado sobre el ma- 
dero de la Cruz, como Moisés levantó la 
serpiente en el desierto, no se ha de per- 
der jamás, sino que ha de gozar de vida 
eterna. (Juan cap. 3 versículos 15 y 16.) 
Y en el último versículo de ese maravi- 
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A NS 


LA VICTORIA 
DE LA RESURRECCIÓN 


La resurrección de Jesús fue la 
elevación de su personalidad com- 
pleta a un nivel superior de exis- 
lencia. Ella nos da un Cristo uni- 
versal, espiritual, en vez de un Cris- 
to local y limitado. Muchos miran 
retrospectivamente con anhelo al 
Cristo del mar o de las colinas de 
Galilea. Evidentemente fue maravi- 
lloso que los discípulos tuvieran a 
Cristo corporalmente presente con 
ellos. Pero nosotros tenemos hoy 
algo más maravilloso que eso. Te- 
nemos al Cristo que en su resurrec- 
ción fue elevado por encima de to- 
dos las limitaciones lel tiempo y 
del espacio. 


W. T. Conner 


lloso capítulo,+e] Señor concluye con es- 
tas palabras que lenan al creyente de 
seguridad de salvación: “El que cree en 
el Hijo tiene (no dice tendrá) vida 
eterna.” 


e) Finalmente, citaremos las palabras 
de Jesús mismo dirigidas a Marta en el 
evangelio de Juan, capítulo 11 versículo 
25: “Yo soy. la resurrección y la vida; el 
que cree en Mí, aunque este muerto, vi- 
virá.” Estas palabras permiten al que 
confía en Jesús el pleno disfrute de la 
paz en su alma mientras viva porque en 
la hora crucial de su partida de este 
mundo le está asegurada la morada eter- 
na en la casa del Padre, como lo expresa 
el salmista: “Ciertamente el bien y la 
misericordia me seguirán todos los dias 
de mi vida, y en la casa de Jehová mo- 
raré por largos días.” (Salmo 23; 6.) 
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DIOS 


no es deudor de nadie 


La idea expresada por nuestro título 
constituye un principio espiritual que se 
presenta con variados matices en las Sa- 
gradas Escrituras. Quiere significar que 
no hay manera en que podamos obligar a 
Dios hacia nosotros. Implica también que 
Dios es el Dios de la iniciativa; que El 
tiene no solamente la última palabra, sino 
también la primera; que no sólo es el 
Consumador de la fe, sino también su 
autor. Establece que Dios no hace nada 
que no se origine en sí mismo, ya que 
El hace todas las cosas según el puro 
afecto de su voluntad (Ef. 1:11), es decir, 
por que El así lo quiere. 


DIOS NO NECESITA NADA 


Unas pocas Escrituras bastan para asen- 
tar esta verdad tan enfática. (Hch. 17:25; 
Sal. 50:12). Sin embargo, es evidente que 
Dios pide, y es por esta razón que de- 
bemos recordar que toda vez que El pide, 
aunque lo haga “como” si necesitase, en 
realidad ejerce un acto de disposición de 
lo que ya le pertenece. Fue así como pidió 
los 5 panes -y.2 peces que tenía un mu- 
chacho, solicitó a la mujer de Samaria 
que le diera agua del pozo y a los que 
servían en las bodas de Caná que llenasen 
las tinajas de agua. El pide para que, al 
darle, tengamos que reconocer al mismo 
tiempo que El no está necesitado de nada. 
En realidad El pide para darnos, Así lo 
demostró multiplicando los panes y los 
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peces de modo que después que todos co- 
mieron, recogieron mucho más que lo que 
tenían antes de empezar a comer. A la 
Samaritana le dio el agua viva que apagó 
su sed para siempre. En las bodas sumi- 
nistró un vino que provocó el comentario 
de los entendidos. En cada caso vemos que 
lo que el Señor da, es de un orden infi- 
nitamente superior a lo que El recibe. 
¡Qué triste es ver que cuando el Señor 
quiere demostrar su toda suficiencia co- 
mo el Gran Dador, la mente humana, ofus- 
cada por la incredulidad, opone sus po- 
bres razonamientos: “¿qué son 5 panes 
y 2 peces para tantos?”, o bien: “el pozo 
es hondo... no tiene con qué sacar el 
agua”, o aún: “todo hombre pone primero 
el buen vino”. De la misma manera ve- 
mos cuán difícil es al hombre, y aun al 
creyente, entender que la gracia es un don 
totalmente inmerecido y totalmente inal- 
canzable aparte de los medios que la mis- 
ma gracia provee; que Dios no está obli- 
gado en cuanto a la salvación de ninguno 
y que cuando El salva lo hace en el ejer- 
cicio de su misericordia soberana. 


¿BENEFICIAN A DIOS NUESTRAS 
OFRENDAS? 


La respuesta es un terminante NO. Dios 
ama al dador alegre, pero su amor no se 
origina en nuestras ofrendas sino en su 
corazón de amor. 


EL SENDERO ` 


1 Crónicas 29 nos ofrece un caso alta- 


mente ilustrativo. Ante las necesidades 


materiales de la Obra de Dios se hace 


` primeramente una apelación a las ofrendas 
«voluntarias del pueblo, Luego que la ofren- 


da es recibida, viene el reconocimiento de 
que “las riquezas y la gloria proceden de 
Ti” (v. 12) y finalmente la declaración 


. hecha al Señor ubica la ofrenda que ellos 


han dado en su verdadero contexto con 


. el Gran Dador, diciendo: “Todo es tuyo, 


y de lo recibido de tu mano te damos” 
(v. 14). En definitiva, cuando ofrendamos 
al Señor no hacemos sino darle de lo suyo, 
mientras nos estamos quedando con la 
mayor parte de lo recibido de El para 
nosotros. Esto nos demuestra la imposibi- 


lidad práctica de que de alguna manera 


pudiéramos llegar a ser acreedores de 


- Dios. Dios no es deudor de nadie, y esto 


es así, no porque Dios sea pronto para 
pagar sus deudas, sino porque Dios nunca 
ha tenido deudas propias que pagar. Es 


totalmente imposible que podamos consti- 


tuir a Dios en deudor. 
LA PREGUNTA DE ROMANOS 11:25. 


Se nos plantea aquí un profundo e in- 


teresante interrogante: “¿Quién le dio a El 


primero para que le fuese recompensado?” 
Tal vez nos ayudará a comprender mejor 
esta pregunta la manera en que la misma 
está formulada en Job 41:11. “¿Quién 
me ha dado a Mí primero para que yo 
restituya?” Sabemos que la única forma 
en que alguien puede ser deudor es por 
recibir algo primero, que lo obliga a res- 
tituir luego. En este sentido se nos seña- 
la muy claramente que Dios no ha reci- 
bido nada primero; que por lo tanto nadie 
es acreedor a ser recompensado por El, 
o como lo hemos dicho en nuestro len- 
guaje de todos los días: Dios no es deudor 
de nadie. Es decir, que todo lo que noso- 
tros tenemos lo hemos recibido de Dios 
independientemente y, más bien, a pesar 
de lo que nosotros mismos somos o mere- 
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Diccionario 


AREOPAGO 


AREOPAGO. “La colina de Ares” 
(es el equivalente griego de “Mar- 
te” de los romanos, el dios de la 
guerra). Fue un lugar sagrado de 
los paganos de Atenas, donde cele- 
braban sus reuniones. Se trata de 
un lugar rocoso de alrededor de 
100 metros de altura. Escalones 
cortados en la misma piedra llevan 
hasta la cumbre, donde hay asien- 
tos, hecho también. con la misma 
roca, Es los días de la Grecia clá- 
sica, los tribunales se reunian allí 
para celebrar sus juicios (estos tri- 
bunales estaban compuestos por “los 
padres” de la ciudad. El apóstol 
Pablo fue conducido al Areópago 
cuando visitó la ciudad de Atenas y 
le fue preguntado: ¿Podremos sa- 
ber qué es esta nueva enseñanza de 


que hablas (Hch. 17:16-34). 
El discurso de Pablo trató del 


verdadero conocimiento de Dios,, 
quien se ha revelado a los hombres 
a fin de que sea buscado con ver- 
dadero arrepentimiento. Dios es 
Creador y Juez de todos. Pero los 
filósofos griegos, al oír de la resu- 
rrección de los muertos, se burla- 
ron y despidieron a Pablo como no 
digno de ser escuchado más. 
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cemos. De tal modo, todos los bienes que 
gozamos son inmerecidos y provienen de 
la libre gracia con que hemos sido favo- 
recidos. 


¿BENEFICIA A DIOS NUESTRA 
SALVACION? 


Dejemos que la misma Escritura con- 
teste este interrogante. “Si fueses justo, 
qué le darás a El? ¿O qué recibirá de tu 
mano?” (Job 35:7). El hijo pródigo es- 
taba todavía lejos cuando el Padre lo vio 
volver, El no traía nada en sus manos y 
en cambio lo recibió todo del Padre. Pero 
aún la decisión de volver al Padre no 
era suya propia. Si en el Padre de la pa- 
rábola vemos representado a Dios, enton- 
ces en el hambre que hubo en la tierra en- 
contramos el medio provisto para provo- 
car el arrepentimiento del hijo. 

Tomemos por un momento la ilustra- 
ción que nos ofrece la parábola de la 
Gran Cena (Luc. 14:16-23). “La parábola 
exhibe la diferencia que hay entre la gra- 
cia que Dios ofrece a todos por igual y 
la misericordia soberana. La gracia, sin 
distinción, dice: El que quiera, venga, 
pero ninguno quiere. No hay una sola al- 
ma en el mundo que desee, de manera 
natural, participar de las grandes bendi- 
ciones de Dios. Por esta razón, la mise- 
ricordia electiva y soberana actúa. El Es- 
píritu Santo obra con su poder impulsor 
dentro de las almas de algunos (no de 
todos), y en esta forma son constreñidos 
a venir” (H. P. Barker, en “Conozca me- 
jor al Espíritu Santo”). Es evidente que 
los medios de la gracia son puestos en 
acción para forzar a entrar a los que lue- 
go reconocen que no tienen en sí mismos 
ningún mérito. De otra manera la gracia 


no sería gracia. Si pudiéramos salvarnos 
por méritos personales, o por el ejercicio 
de nuestra propia voluntad, habríamos lo- 
grado constituir a Dios en deudor. Si al- 
guien pudiera levantarse y decir: “Mi sal- 
vación se fundamenta en que viéndome 
perdido busqué a Dios y creí en Cristo, 
y por lo tanto soy acreedor a la salva- 
ción”, el tal diría solamente una media 
verdad, porque habría conseguido hacer 
deudor a Dios, aunque fuese por un mo- 
mento. En lugar de eso somos obligados 
a decir: “la gracia me buscó y me al- 
canzó, me convenció de pecado y me se- 
ñaló a Cristo, y como un don precioso me 
dio la fe para creer”, 

“La salvación pertenece a Dios” no 
es solamente la lección que Jonás apren- 
dió en el vientre del gran pez "(Jonás 2:9), 
sino que se repite en variadas formas a 
través del Antiguo y Nuevo Testamento, 
hasta que aparece de nuevo en los labios 
de una gran multitud, la cual nadie podía 
contar, de todas naciones y tribus y pw- 
blos y lenguas, que estaban delante del 
Trono y en la presencia del Cordero, ves- 
tidos de ropas blancas, y con palmas en 
las manos, y clamaban a gran voz dicien- 
do: “La salvación pertenece a nuestro 
Dios que está sentado en el Trono y al 
Cordero” (Apoc. 7:10). 

Basten los pensamientos delineados para 
que nuestros corazones sean llevados a una 
actitud de postrada adoración en alaban- 
za y glorificación del Señor Jesucristo, de 
quien dice la Escritura: “Porque de El, 
y por El, y para El, son todas las cosas. 
A El sea la gloria por los siglos. 
Amén”. 


Jorge S. Somoza 


La vida del predicador debe ser un imán que atraiga a los hombres a 
Cristo, y es cosa triste, a la verdad, que los mantenga separados de él. 
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C. H. S. 


EL SENDERO 


CREYENTES EN 
LUGARES INESPERADOS 


MELQUISEDEC 
Rey de 


Salem 


V 


(Génesis 14:17-24.) 


Vamos a mirar ahora a aquel perso- 
naje algo misterioso del A. T. Melquise- 
dec. No hubiéramos esperado encontrar 
tal persona entre los cananeos en una 
tierra condenada ya al exterminio. La 
única referencia que tenemos de él es 
ésta de Génesis 14. Su nombre es men- 
cionado luego en el Salmo 110:4, como 
también en Hebreos, donde es descripto 
como sin padre y sin madre. No tenemos 
ninguna genealogía de él, esto en sí era 
contrario a la costumbre. Las genealogías 
son algo especial del libro de Génesis. 
También era algo contrario a las reglas 
que gobernaban el sacerdocio aarónico; 
para ejercer tal sacerdocio era indispen- 
sable poder trazar la geneología. 


DEL CREYENTE 


El apóstol en Hebreos hace uso del si- 
lencio de las Escrituras, que no dicen 
nada de su nacimiento, ni de su muerte, 
No nos dice cuándo empezó su sacerdo- 
cio, ni cuándo lo terminó, por lo tanto 
se deduce que perdura para siempre. No 
se nos sugiere por esto que se trata de 
un fenómeno biológico; ni de un ángel 
que apareció como hombre. Tampoco sig- 
nifica que en verdad no tenía ni padre, 
ni madre. Las Escrituras con toda inten- 
ción echan un velo sobre todo esto, y el 
sacerdote-rey aparece y luego desaparece 
de las páginas de la historia inspirada, a 
fin de proveer una sombra típica de nues- 
tro Señor como el Rey-Sacerdote. 

No es el' propósito de este artículo ha- 
blar de Melquisedec como figura de Cris- 
to, sino simplemente como un creyente 
que encontramos en un momento y en un 
tiempo inesperado. Melquisedec, como 
Job, fue un hombre fuera de Israel, pero 
a la vez un ejemplo de la piedad. 


Aparece allí en el valle del rey, y de 
¡quién sabe dónde! Pero vino con sus 
manos llenas de dones y de sostén pa- 
ra la cansada familiz y seguidores de 
Abram. 

Todos los patriarcas podrían dar su 
genealogía, pero Melquisedec aunque co- 
nocedor del verdadero Dios no se en- 
cuentra en ninguna genealogía, y era 
uno de los más grandes hombres de su 
día. Delante de él, Abram, el padre de 
los fieles, se inclinó y le pago diezmos; 
no obstante viene y va como una visión 
en la noche. 
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Melquisedec fue un sacerdote de la 
dispensación patriarcal; su sacerdocio no 
fue limitado como el de Aarón, sino uni- 
versal en su carácter. Ofreció sacrificio 
no como un descendiente de Abraham, 
sino de Adam. Pertenecía a un orden de 
sacerdotes de una dispensación en la cual 
no había ni Judío, ni Gentil. No tenía 
que ver con ninguna nación en particu- 
lar, sino con toda la raza humana. 

Sabemos cómo en aquel entonces la 
verdadera “religión” había sido univer- 
salmente corrompida, aun Abram y sus 
antepasados habían quedado sumergidos 
en las profundidades de la superstición 
y la idolatría. Pero fuera de tal ambien- 
te, de algún valle de Canaan, apareció 
este creyente, conocedor del verdadero 
Dios y de sus verdades. ¡En cuántos lu- 


primera es preliminar; anticipa la se- 
gunda en la cual el hombre de fe, con- 
fiando solamente en su Dios, salió contra 
las huestes confederadas a fin de librar 
a su sobrino Lot. La tercera batalla, de 
la cual a su vez la segunda ha sido pre- 
liminar, fue la más importante de todas. 
Esto se ve por el hecho de que antes de 
pelearla, aparece Melquisedec quien vino 
a Abram haciéndole recordar que su Dios 
es el Creador de los cielos y de la tie- 
rra. El Poseedor de todas las cosas, que 
no pide nada del hombre. 

“Salió el rey de Sodoma a recibirle. .. 
entonces Melquisedec”. Inmediatamente 
después de una grande victoria, Abram 
tendrá que vencer una grande tentación. 
Melquisedec no vino cuando Abram per- 
seguia a Quedorlaomer, sino cuando vino 


“Lo que yo necesito, El me lo dará; 


y lo que El no quiere darme, 


no quiero 


recibirlo de ninguna otra fuente.” 


gares inesperados nos encontramos con 
hombres y mujeres de Dios que nos traen 
refrigerio y bendición, y nos humillan, 
por hacernos ver que Dios tiene sus sier- 
vos en todas partes y muchas veces son 
más grandes que nosotros! 

Melquisedec parece ser un título —Rey 
de Justicia. Era rey de Salem —“este 
es rey de paz” (Heb. 7:2). El verdadero 
rey no es aquel que oprime a su pueblo 
por medio de ¡guerras e impuestos; tam- 
poco es uno'que trata al pecado con 
liviandad, sino aquel que ve que sola- 
mente la justicia puede traer la paz. Es 
un reflejo del gobierno divino en el cual 
la justicia es el cimiento de la paz y cu- 
yas leyes son santas. 

Miremos un poco las circunstancias. 
El capítulo habla de tres batallas, La 
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el rey de Sodoma. Abram necesitaría 
verdadera comunión con su Dios a fin 
de poder vencer en el conflicto sutil 
gue estaba por presentarse. Hay un gran 
contraste entre los dos reyes que vinie- 
ron. Melquisedec, el Rey-sacerdote, le 
ofreció sencillamente toda la suficiencia 
del Dios Altísimo, enfatizando no los do- 
nes, sino al gran Dador. El rey de Sodo- 
ma al contrario le ofreció grandes ri- 
quezas materiales. A estos dos benefacto- 
res Abram tuvo que dar su “Sí”, o su 
“No”. El refrigerio que Melquisedec tra- 
jo fortificó su espíritu después del con- 
flicto con los reyes, pero la bendición 
que le dio, le preparó para el conflicto 
con el rey de Sodoma. El vencedor de la 
confederación de los reyes estaba por 
entrar en otra lucha, y el Rey-sacerdote 
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vino primeramente para fortalecer su es- 
píritu en su triunfo y a prepararle para 
otra lucha más grande. El mundo en 
alguna de sus formas es el gran instru- 
mento que Satanás utiliza para debilitar 
a los creyentes y para quitar sus afectos 
del Dios vivo. Pero nuestro Dios siem- 
pre es suficiente, y donde el corazón 
mira a El, recibirá en el debido momento 
toda la fuerza para triunfar. Una fe viva 
dará al creyente el poder para mirar a 
las riquezas de este mundo con un santo 
desprecio. 

“Toma para tí los bienes”, dijo el rey 
de Sodoma. “No” —respondió Abram— 
“nada tomaré, desde un hilo hasta una 
correa de calzado, nada tomaré.” Cuantas 
veces creyentes y aun iglesias han encon- 


-trado limitadas su esfera de influencia 


espiritual porque han recibido dones de 
aquellos que no están agradando al Se- 
ñor. Abram no quedó en ninguna manera 
más pobre por haber rechazado las ri- 
quezas de Sodoma. “Después de estas 
cosas vino la palabra de Jehová a Abram 


“en visión diciendo, “no temas Abram; 


Yo soy tu escudo y tu galardón sobrema- 
nera grande” (Gén. 15:1). El camino del 
renunciamiento terrenal es el camino de 
la ganancia espiritual. 
Notemos el título que Melquisedec dio 
a Dios y que luego usó Abram también. 
Melquisedec era “sacerdote del Dios Al- 


-tísimo”. “Bendito sea el Dios Altísimo, 


Creador de los cielos y la tierra”. “He 
alzado mi mano a Jehová Dios Altísimo, 
Creador de los cielos y la tierra” (Gés. 
14:18, 19, 22). DIOS ALTISIMO —EL 
ELYON—. Es el Altísimo, habla de sus 
perfecciones absolutas en sí mismas, y de 
su dominio soberano sobre toda la crea- 
ción. 

Abram mostró que Dios es quien tiene 
que bendecirle, y no los hombres. La ver- 
dadera felicidad y enriquecimiento ven- 
drán de Aquel quien es ALTO y Sobe- 
rano, Fue a Melquisedec, aquel que vivía 
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CAMBIO DE DIRECCION 


Los hermanos que se reunían en Cor- 
valón 2664, comunican que se han 
trasladado a Corvalán 2559 en donde 
continuarán con el testimonio. Se ruega 
o las iglesias y entidades que envían su 
correspondencia, tomar nota del cambio 


de direc:ión, 


fuera del alcance del vaivén de este mun- 
do, a quien fue dado este nuevo nombre 
de Dios; fue revelado a él y él a su vez 
lo reveló a otro. Es para esto que Dios 
nos da estas nuevas revelaciones de su 
glorioso Ser, a fin de que podamos re- 
velarlas a otros. 

Cuando el rey de Sodoma quiso que 
Abram compartiera de los despojos de los 
reyes inicuos; Abram podía echarse en los 
brazos de esta nueva revelación de Dios. 
¡Qué falta me hace el oro, si en Dios ten- 
go todo! ¿Qué podrá tentar a un hombre 
que encuentra su todo en Dios? Esta pues 
es la manera de enfrentarnos con las 
atracciones del mundo. Recibir tantas de 
las bendiciones y de los recursos de Dios, 
que no habrá deseos para las vanidades y 
el brillo falso de este mundo. “Lo que yo 
necesito, él me lo dará; y lo que El no 
quiere darme, no quiero recibirlo de nin- 
guna otra fuente”. Dios es el Dueño de 
todo. Dondequiera que vayamos por toda 
la tierra estamos dentro de sus dominios. 
El nos dará lo mejor. Somos herederos 
de Dios y co-herederos con Cristo. No 
necesitamos las aguas estancadas y sucias 
de este mundo, cuando tenemos un río de 
aguas cristalinas que corre a nuestros pies. 


Walter T. Bevan 
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ESTUDIOS 


por Juan D. BESTER 


Epístola a los Romanos 


Capítulo 4 


Pablo ha dicho en esta epístola que 
“la justicia de Dios aparte de la ley” es 
atestiguada por la ley y los profetas, o 
sea por el AP. Esto es lo que va a de- 
mostrar ahora, y lo hace de la historia de 
Abraham, con una mirada hacia la expe- 
riencia de David. La historia de Abraham 
viene del Pentateuco, los libros de la ley; 
la de David viene de los Salmos, que se 
relacionan con los profetas, 

No trataremos el capítulo con mucho 
detalle porque el argumento no es intrin- 
cado y no debe ocasionar dificultades si 
se tiene presente qué es lo que se en- 
seña por este medio. El argumento sería 
de mucha más importancia para los lec- 
tores judíos a quienes fue dirigido, pero 
para todos es importante lo que aquí se 
enseña. Obsérvese que este argumento 
con sus pruebas sacadas del A.T. fue 
escrito para contestar las posibles obje- 
ciones judaicas a lo que decía Pablo 
en 3:21, 27,31. 

El objetivo de Pablo es enseñar que 
la doctrina de la Justificación por la Fe 
no es un invento nuevo en desarmonía 
con la revelación anterior. Al contrario, 
estaba en plena vigencia desde el prin- 
cipio y tuvo su origen en Abraham, el 
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venerado padre de la nación judaica. 
De modo que, si el judío dijese que 
esta doctrina no podía ser la verdad por- 
que era algo nuevo, Pablo contestaría: 
“iEn ninguna manera! Ved lo que dicen 
vuestras Escrituras del asunto; Abraham 
fue justificado por medio de la fe y no 
por sus obras.” 


Podemos considerar el argumento bajo 
los cinco puntos siguientes: 


1. La Justificación de Abraham fue 
por la Fe, no por Obras, v. 1-8. 


Todo judío estaría de acuerdo con 
que Abraham, el progenitor de la raza, 
era un hombre justificado. Acerca de 
ésto no habría duda alguna. Pero ca- 
bría la pregunta: ¿Cómo fue justifica- 
do? Si Abraham fuese justificado por 
medio de sus propias obras tendría todo 
derecho de gloriarse. Pero ¿quién puede 
eloriarse en la presencia de Dios? Es 
inimaginable. Calvino comenta así el v. 
2: “Si Abraham fuese justificado por 
sus obras, podría gloriarse en ‘sus pro- 
pios méritos. Pero no tenía ninguna base 
para jactarse ante Dios, De modo que 
no fue justificado por sus obras.” «En- 
tonces, si no fue justificado: por las 
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obras, debía haber sido justificado por 
la fe. “¿Qué dice la Escritura? Creyó 
Abraham a Dios y le fue contado por 
justicia”, v.3 (ver. Gén. 15:16). De ma- 
nera que "la doctrina de la justificación 
por la fe tiene su apoyo en el A.T. por 
la experiencia de Abraham. 


El pensamiento se amplía en los ver- 
sos 4 y 5 donde se enfatiza la diferencia 
entre la fe y las obras como el medio 
por el cual se recibe la salvación. La 
salvación por la fe es de gracia; la por 
obras trata de algo ganado, que Dios 
debe al hombre. Si Abraham hubiese 
obrado le correspondería una recompen- 
sa. Van juntos el trabajo y el sueldo; y 
así también la fe y la gracia. Dice que 
Abraham creyó a Dios. En v. 5 vemos el 
carácter de Dios en quien creyó Abra- 
ham: “Aquel que justifica al impío”. 
Dice el Dr. Denney: “El evangelio de 
Pablo podría resumirse en esta frase: 
“Dios que justifica al impío”. El milagro 
del evangelio es que Dios viene a los 
impíos con una misericordia que es en- 
teramente justa, y los capacita por me- 
dio de la fe a pesar de lo que son, para 
estar en una nueva relación consigo 
mismo, en la cual ser buenos les es he- 
cho posible. Todo el secreto del cristia- 
nismo neotestamentario... está en esta 
gloriosa paradoja: Dios que justifica al 
impío.” 

Con las palabras “Como también Da- 
vid” se refuerza el argumento acerca de 
la bendición por la fe sin las obras. Las 
obras de David habían sido malas. En 
su gracia Dios le perdonó y David se 
regocijó en la seguridad de que sus pe- 
cados no le serian inculpados. Esto equi- 
vale a regocijarse en una justicia pro- 
vista por Dios. Se ha dicho: “El hecho 
de no inculpar el pecado necesariamente 
significa la atribución de justicia. No 
existe ninguna condición imaginable en- 
tre la idea de “ningún pecado” y la de 
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“justicia”. Donde no hay tinieblas debe 
haber luz.” 


Las palabras de David en el Salmo 
32:1, 2 presentan la felicidad del hom- 
bre que es justificado gratuitamente por 
la gracia de Dios. 


2. La Justificación de Abraham no de- 
pendia de la Circuncisión, v. 9-12. 

Aquí el argumento sigue adelante un 
paso más. El apóstol ha demostrado que 
Abraham no {ue justificado por sus 
obras. Pero ha dado pruebas de Abra- 
ham y David, ambos judíos, ambos hom- 
bres circuncidados. ¿Para quiénes es esta 
bendición? ¿Para los judíos solamente 
o para gentiles también? ¿Deberán los 
gentiles someterse al rito judaico para 
recibir la bendición? Esto era algo muy 
importante en el principio del cristia- 
nismo (ver Hch, 15). 

En estos versos Pablo enseña que la 
justificación no tiene nada que ver con 
la circuncisión. Esto se comprueba fá- 
cilmente del cap. 15 de Génesis. Allí se 
ve que Abraham fue justificado por 
creer, unos 14 años antes que recibiera 
el rito de la: circuncisión (v. 9, 10). En- 
tonces fue dado el rito “como sello de la 
justicia de la fe que tuvo estando aún 
en incireuncisión”. Así llegó a ser “pa- 
dre de todos los creyentes no circunci- 
dados, a fin de que también a ellos la fe 
les sea contada por justicia”, v. 11, 12. 


3. Asimismo no dependía de la Ley, 
13-17. He aquí la tercera etapa del ar- 
gumento, Así como la aceptación de 
Abraham por Dios no dependía de las 
obras ni de la circuncisión, así también 
no dependía de la ley, v. 13. Esto está 
bien claro porque la ley fue dada 430 
años después (ver Gal. 3:17). Esto in- 
dica que la promesa no dependía del 
cumplimiento de la ley. 

Obsérvese en v. 17 las palabras: “Dios, 
el cual da vida a los muertos”. Se refiere 
al nacimento de Isaac, un ejemplo de la 
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resurrección. Dios daría la vida (de 
Isaac) a los muertos (Abraham y Sara). 
Comparar Heb. 11:11, 12. Abraham cre- 
yó al Dios de la resurrección. Pablo 
considera que aquí tenemos una figura 
de la resurrección de Cristo. De modo 
que la fe por la cual fue justificado 
Abraham es como la nuestra, a saber la 
fe en Dios como Aquel que da vida a 
los muertos; nuestra fe está basada en 
la resurrección de Cristo. 


4. Su Fe fue una Sencilla Confianza 
en la Palabra y el Poder de Dios, v. 18- 
22. Estos versos presentan el carácter de 
la fe de Abraham. Creyó lo que dijo 
Dios, sin dudar, seguro que El pudo 
hacer aún lo imposible, v. 21. Versículo 
19 lo describe bien. Consideró todo lo 
que estaba en contra, sin cerrar los ojos 
contra ningún hecho. Su cuerpo estaba 
ya como muerto y lo mismo se puede 
decir de Sara. Pero estos hechos no hi- 
cieron decaer su fe. Contemplándolo to- 
do, Abraham creyó, plenamente conven- 
cido de que Dios era poderoso para ha- 
cer todo lo que había prometido”, v. 21. 
Esta fe le fue contada por justicia, v. 22. 


5. Su Fe fue una Figura de la Nuestra, 
v. 23-25. Así como Abraham, nosotros 
también confiamos en la fidelidad y el 
poder de Dios porque nosotros “creemos 
en el que levantó de los muertos a Jesús, 
señor nuestro” v. 24. En otras palabras 
nuestra Je está basada en la promesa del 
evangelio que nos habla de una obra 
redentora sobrenatural hecha por y en 


Cristo, “el cual fue entregado por nues- 
tras transgresiones, y resucitado para 
nuestra justificación”, v. 25. El Señor Je- 
sús murió para expiar nuestros pecados 
y fue resucitado para asegurar nuestra 
Justificación. 

Las dos palabras, “transgresiones” y 
“justificación”, nos recuerdan los dos 
temas principales de la epístola hasta es- 
te punto. También nos dice este versículo 
25 que la actividad de Dios en resucitar 
a Cristo de los muertos es la esencia del 
evangelio. Nosotros, así como Abraham, 
creemos en el Dios de la resurrección, 
Dios que resucitó a Cristo Jesús para 
nuestra justificación. La resurrección de 
Cristo es el “recibo” que declara que El, 
por Su muerte, solventó completamente 
nuestra deuda. 

“Cristo lo pagó todo.” Nosotros lo 
creemos y nuestra fe nos es contada por 
justicia. La obra perfecta de Cristo en 
la cruz no deja lugar para nada sino la 
fe adoradora que da gloria a Dios. Así 
que esta doctrina paulina de la Justifi- 
cación por la Fe está de acuerdo en todo 
con las Escrituras del A.T., que llegan a 
ser “la defensa documental del Evange- 
lio”. - 

La obra de Cristo fue negativa y po- 
sitiva. El quitó nuestros pecados y nos 
dio una nueva aceptación a la vista del 
Dios el todo Santo. De esta condición 
espiritual y las bendiciones acompañantes 
trata el capitulo siguiente, 


. Continuará. D.M. 


LUCHAR, NO CRITICAR 


Un soldado persa se ocupaba en denigrar al enemigo, Alejandro el 
Grande. Un capitán que le oyó le amonestó: “Soldado, tú eres pagado para 
luchar noblemente contra Alejandro, no para que lo denigres.” 

Cuando alguien venga a contarnos el mal de otro hermano, digámosle: 
“Hermano, tú has sido salvado de tales defectos para que luches noblemente * - 
en oración y con simpatía cristiana, no contra tu hermano, sino contra sus 


defectos.” 
AA 
—_ a aaam 
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“Dios Ha Muerto” 


Tal era el título de un artículo apare- 
cido en una revista para un público inte- 
lectualoide, Debemos preguntarnos los ere- 
yentes: “¿Está viviendo el Señor en toda 
su plenitud en nuestra vida? El dijo: “Yo 
he venido para que tengáis vida, y la ten- 


gáis en abundancia.” ¡En estos tremendos 


días de confusión debemos vivir la vida 
cristiana en toda su plenitud! 


“Iglesia de Cristo, sacude el sopor.” 
¡Basta con la exhibición de un cristianis- 
mo dominguero! Debe haber en los hijos 
de Dios transparencia espiritual, gozo, y 
el poder de vivir “bajo la sombra de sus 
alas”. 


Nuestro anhelar será estar en los atrios 
de Jehová y con oído atento y corazón 
ansioso beber con más intensidad de las 
aguas profundas de la palabra de Dios. 
Porque en la medida en que somos absor- 
bidos por el mundo con sus problemas y 
vanidades ambientales, perdemos la alegría 
de recordar lo que Pablo dice a los Fili- 
penses: “Nuestra ciudadanía está en los 
cielos, de donde también esperamos al Sal- 
vador, al Señor Jesucristo; el cual trans- 
formará el cuerpo de læ humillación nues- 
tra, para que sea semejante al cuerpo de 
la gloria suya.” 
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Vivimos en tiempos de guerrillas y con- 
vulsiones sociales, y la violencia por las 
conquistas materiales hace fácil presa del 
mundo presente, '¿pero qué de nosotros? 


Espiritualmente vivimos aburguesados; 
se nota la falta de una agresividad idea- 
lista; la comodidad nos ha envuelto y es- 
tamos trabados para el despliegue de la 
bandera del amor de Dios y de la cruz de 
Cristo. 


£ 


Ha llegado la hora de vivir en toda 
intensidad la experiencia de Pablo: “Pero 
cuantas cosas eran para mí ganancia, las 
he estimado como pérdida por amor de 
Cristo”... “Por amor del cual lo he per- 
dido todo, y lo tengo por basura, para 
ganar a Cristo.” 


Terminemos estos breves pensamientos 
leyendo la estrofa: 
“Escudriña mi corazón 
A tí me consagro, Jesús. 
Concédeme un santo fervor; 
Pues mi alma desea, pues mi alma desea 


Desea tu luz.” 


Armando G. Secchi ' 
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Lermanezcamas 


ls? 
al 


E 


(Hechos 11:19-30) 


En estos versículos hay una descrip- 
ción divina de la primera iglesia cris- 
tiana gentil jamás formada, y como Dios 
muchas veces nos da el diseño de lo que 
El quiere al principio de cualquier cosa 
nueva, debemos estudiar las caracterís- 
ticas de esta asamblea con verdadero 
Interés. 


> 
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por G. B. Jack 


COMO EL EVANGELIO 
LLEGO A ANTIOQUIA 


-El evangelio fue llevado a Antioquía 
como resultado de la persecución en Je- 
rusalén que comenzó con el martirio de 
Esteban. Aun en ésto hay algo para ani- 
marnos cuando encontramos oposición 
en la obra y testimonio del Señor. Sata- 
nás quiso exterminar la luz del evangelio 
cuando lanzó su furia contra los her- 
manos de Jerusalén. Su ataque contra la 
iglesia resultó todo lo contrario porque 
hubo un gran extendimiento del evan- 
gelio y así fueron cumplidos los propó- 
sitos de Dios para que los gentiles oye- 
sen el evangelio. 


LA PREDICACIÓN - EL 
SEÑORIO DE JESUS 


Los que fueron esparcidos llegaron 
hasta Antioquía y predicaron a los grie- 
gos el evangelio del Señor Jesús. Los tí- 
tulos dados a nuestro Señor en las Es- 
crituras no son usados por mera casua- 
lidad —cada uno de ellos tiene un sig- 
nificado especial, y nosotros seremos 
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grandemente ayudados a comprender las 
Escrituras si entendemos el significado 
de los nombres y títulos dados al Señor. 
En Antioquía los discípulos predicaron al 
Señor Jesús. Ellos proclamaron el seño- 
río de Jesús. Hay quienes, cuando hablan 
del Hijo de Dios, dicen simplemente Je- 
sús de Nazaret, y nada más. No así, los 
primitivos predicadores del evangelio. 
Ellos proclamaron Su gloria y llamaron 
a todos los hombres a rendirse a El co- 
mo el Unico a quien Dios ha hecho su- 
premo sobre todo. 


Los de Antioquía predicaron el nom- 
bre de Jesús, pero en todo su significado 
precioso, Este es el Nombre que ha sido 
rechazado por los hombres, porque fue 
despreciado y menospreciado, pero Dios 
le ha hecho Señor y Cristo. Dios le ha 
exaltado hasta lo sumo y le dio un Nom- 
bre que es sobre todo nombre. La corona 
de gloria inmortal brilla sobre Su frente 
sagrada y El es supremo sobre todas las 
cosas en el cielo y en la tierra, y debajo 
de la tierra. Cada rodilla se doblará ante 
El y cada lengua confesará que el seño- 
río universal es Suyo. 


LA GRACIA DE DIOS 
POR MEDIO DEL SEÑOR 


Pero hay más que autoridad en el tí- 
tulo “Señor”. El ha sido puesto en aquel 
lugar de poderío para dispensar la gra- 
cia de Dios a los hombres, y esta es una 


faz muy importante de este gran título.. 


En los Hechos y en la epístola a los 
Romanos hallamos que la salvación es 
constantemente relacionada con El como 
Señor. “Cree en el Señor Jesús y serás 
salvo” Hechos 16:31; “Si confesares con 
tu boca al Jesús como Señor... serás 
salvo” Rom. 10:9. La salvación es ínti- 
mamente vinculada con el Señor. El es 
el dispensador de la gracia de Dios. Esto 
es bien ilustrado en forma simbólica en 
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el caso de José. José fue proclamado go- 
bernador o señor sobre toda la tierra de 
Egipto y todos debían doblar su rodilla 
ante él, Así José fue el dispensador de 
los favores de Faraón. A todos los egip- 
cios que deseaban un favor de Faraón, 
el rey les decía, “Id a José”. El Señor 
Jesucristo está sentado sobre el trono co- 
mo dispensador de la gracia de Dios. 


En Antioquía predicaron al Señor Je- 
sús, el Unico en Quien el hombre podría 
encontrar todo lo que necesita, y “gran 
número creyó y se convirtió al Señor”. 


Las noticias de este gran movimiento 
llegó a oídos de la iglesia en Jerusalén y 
Bernabé fue enviado a Antioquía para 
enterarse de los acontecimientos recien- 
tes, y cuando llegó se regocijó viendo la 
gracia de Dios. La gracia que ellos ha- 
bían recibido del Señor era algo que se 
podría ver. Es una gran cosa cuando 
se ve la gracia de Dios en nuestras vidas. 


UN VARON BUENO 


Bernabé “era un varón bueno, y lleno 
del Espiritu Santo y de fe”. ¡Ojalá tu- ` 
viésemos más hombres como éste hoy en 
día! El varón hueno es aquel que está 
ocupado con lo bueno. El buscará lo 
bueno en sus hermanos y se regocijará 
cuando lo ve. Nosotros somos constitui- 
dos en tal forma que la mente afecta 
toda nuestra personalidad, y si la mente 
nuestra está afectada por las cosas del 
mundo, llegaremos a ser mundanos en 
nuestra conducta y nuestro caminar. Yo 
mismo no me daría cuenta, pero otros lo 
sabrán. Si estoy ocupado con Cristo y 
lo bueno, esto será patente en mi vida. 
Cuando Moisés descendió del monte no 
sabía que su rostro respl andecía, pero los 
israelitas lo sabían. ¡Pobre Sansón! cayó 
en mala compañía, dejó el servicio del 
Señor para jugar con el pecado. y en 
consecuencia, perdió su nazareato y no se 
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dio cuenta que su fuerza se había apar- 
tado de él; pero los filisteos lo sabían. 
Hermanos, de acuerdo con lo que esté ocu- 
pada nuestra mente, será la formación de 
nuestro carácter. 


LA GRAN EXHORTACION 


“Que con propósito de corazón per- 
maneciesen fieles al Señor” (v, 23). Ber- 
nabé tenía esta sola exhortación para los 
cristianos. Era la cosa más importante 
que él hubiera podido decirles y es 
igualmente imprescindible que nosotros lo 
sepamos también. No importa cuánto se- 
pamos, si no estamos aferrados al Señor, 
somos peores que inútiles, a pesar de to- 
do nuestro conocimiento. Permanezcamos 
fieles al Señor y seremos prosperados. 


Y 


“GRAN NUMERO CREYO Y SE 
CONVIRTIO AL SEÑOR” 


El testimonio de los de Antioquía era 
poderoso, porque sus palabras fueron 
apoyadas y respaldadas por vidas tanto 
felices como cristianas. Ellos eran hace- 
dores de la Palabra tan bien como pre- 
dicadores de ella. Para que otros hoy día 
sean agregados al Señor, nosotros mismos 
debemos estar primeramente en contacto 
vivo con el Señor, porque así solamente 
podrá la gracia de Dios encontrar un me- 
dio por el cual llegar a otros, 


CRISTIANOS DE TODO EL AÑO 


Bernabé viajó a Tarso en busca de 
Saulo y le trajo a Antioquía para un 
año entero; ellós se congregaron con la 
asamblea, enseñando a mucha gente, To- 
da la asamblea se congregaba y durante 
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un año así siguieron, Un año entero es un 
ciclo completo de tiempo. Todas las esta- 
ciones del año están incluidas —prima- 
vera, verano, otoño e invierno. Lo que 
necesitamos hoy son cristianos de “todo 
el año”. Algunos creyentes no faltan 
cuando hay una campaña especial de 
evangelización, o reuniones especiales pa- 
ra el ministerio, pero cuando no hay 
nada especial y cuando las cosas no es- 
tán muy halagiieñas en la congregación, 
sus asientos están desocupados ¡no son 
creyentes de “todo el año”! 


FUERON CONOCIDOS COMO 
CRISTIANOS 


Los discípulos fueron llamados “cris- 
tianos” primeramente en Antioquía. La 
gente pagana de Antioquía, mirándoles 
y escuchando su manera de hablar, su 
conducta, su comportamiento y cómo 
eran tan parecidos a Cristo, el único 
nombre por el cual podían llamarles fue 
“cristianos”, que quiere decir seguido- 
res de Cristo. Ojalá fuéramos llamados 
“Cristianos” por lo que somos; que en el 
hogar o en el negocio, seamos conocidos 
como tales porque somos tan parecidos 
al Señor Jesús. 


_Al repasar estos versículos vemos la 
importancia de permanecer fieles al Se- 
ñor. TODO, sea nuestro progreso espi- 
ritual, la bendición de los que nos ro- 
dean, o la gloria de Dios por medio de 
nosotros, TODO depende de nuestra fide- 
lidad al Señor y Su Palabra. Quiera Dios 
que cada uno de nosotros escuchemos 
nuevamente las palabras del Señor por 
medio de Bernabé, “que con propósito 
de corazón permaneciesen fieles al Se- 
ñor”, 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


“Prosigo a la Meta” 


“Prosigo a la meta”, fue el pensa- 
miento final que tuvimos “in mente” en 
el articulo anterior, como corolario del 
esfuerzo de un año en la conquista del 
carácter; pero esas palabras crean ima- 
gen de movimiento, de acción, de volun- 
tad, de decisión, de convicción de coas- 
tancia, de determinación, de esfuerzo, de 
visión... 

Hay toda una fuente de energía in- 
calculable encerradas en ellas. Nadie 
puede pronunciarlas y quedarse estanca- 
do mucho menos pronunciarlas y retro- 
ceder. Su mismo sonido sirve de empuje. 
Es una de esas frases que no puede pro- 
nunciar el vencido, el desorientado, el 
desanimado, el inconstante el pusilánime. 
Pero tú mi eres pusilánime ni inconstante, 
ni estás vencido, por eso puedes decir: 
“Prosigo a la meta”, y seguramente lo 
haces constantemente en tu carrera hacia 
la conquista de tu ideal. 

Hazlo una y mil veces, repítelas con 
firmeza. Experimenta la satisfacción de 
la determinación que ellas encierran. 
Mantén tu vista clavada en la meta y 
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sigue, avanza, no te detengas, no sea cosa 
que te suceda lo. que a la liebre de la 
fábula que corriendo una carrera con la 
tortuga y confiado en su ligereza, quiso 
descansar un- momento en el camino dur- 
miéndose, mientras que la tortuga no cesó 
de caminar, xy sin correr, pero con per- 
severancia llegó mucho antes al sitio in- 
dicado, y ganó la apuesta. 


Sin lugar a dudas, la diferencia entre 
los hombres grandes y los del “montón” 
radica muchas veces, sólo en la constan- 
cia y voluntad con que los primeros se 
dirigen al fin propuesto. 


Tú eres un joven que no quiere ser del 
“montón”, quieres ser grande para la 
gloria de Dios, y si para lograrlo tienes 
que hacer lo que Julio César cuando, 
luego de cruzar el canal de la Mancha, 
desembarcó -con sus soldados en lo que 
hoy es Inglaterra; ¡hazlo! ¿Qué fue lo 
que hizo para asegurarse el éxito de la 
empresa? Algo síquicamente muy eficaz: 
quemó las naves en las cuales habían ve- 
nido. De esa forma, en territorio ene- 
migo y destruido el único medio que po- 
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dían utilizar para retroceder, sólo les 
quedaba una cosa por hacer: avanzar, 
luchar y vencer; y eso fue precisamente 
lo que hicieron. 


Así también, joven, quema todo aque- 
llo que pudiera ser un obstáculo en la 
formación de tu carácter cristiano, todo 
aquello que pudiera hacerte volver atrás, 
que pudiera tentarte a abandonar el es- 
fuerzo. Julio César sabía que por delante 
todo sería lucha, sufrimiento, privacio- 
nes, esfuerzos, y sabía que las naves hu- 
bieran sido una tremenda tentación que 
minaría el espíritu combativo de sus tro- 
pas. Quemando sus naves, desaparecía esa 
fuerza perturbadora y sólo les quedaba 
avanzar para vencer o morir; eso les im- 
pulsó a seguir y lograr la victoria. 


Recuerdo un joven que había empren- 
dido la tarea de la conquista de su ca- 
rácter con gran entusiasmo, avanzando 
por un tiempo con todo éxito; pero un 
día volvió atrás; todo el terreno conquis- 
tado pronto lo perdió ¿por qué?, porque 
no había quemado sus naves. No quiso 
cortar viejas amistades mundanas y al 
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cabo de un tiempo se sintió atraído por 
ellas, quienes terminaron por doblegar su 
carácter. 


Esto me trae a la memoria las solem- 
nes palabras del Maestro en Lucas 9:22 
“Ninguno que poniendo su mano en el 
arado mira hacia atrás, es apto para el 
reino de Dios”. 


Joven, yo sé que tú quieres ser apto 
para el reino de Dios, sé que quieres os- 
tentar el honroso título de “JOVEN DE 
CARACTER”, sé también que tienes tu 
mano puesta al arado y que prosigues 
firme y decidido a la meta, por eso per- 
míteme hacerte una sugerencia: QUEMA 
TUS NAVES. Las naves que te liguen al 
pasado, las naves que puedan ser un obs- 
táculo en la formación de tu carácter. Que 
¿cuáles son? Tú lo sabes mejor que yo, 
tal vez, como en el caso relatado, viejas 
amistades; tal vez, costumbres mundanas, 
etc. Quémalas y verás, después, qué fuer- 
za experimentarás y con qué renovados 
bríos podrás decir: “PROSIGO A LA 
META”. 


Ramón A. Quiroga 


Juventud: prólogo de un libro en blanco de páginas ignotas: ¿qué ras- 
gos cubrirán tus líneas? ¿qué líneas llenarán tus páginas? ¿qué páginas 
formarán tu libro? Serán sus páginas colmadas de hermosos poemas de 


amor, nobleza y santidad? 


Cada página es un día que una vez escrita no se puede corregir, ni 
borrar, ni alterar. Habrá en tu libro páginas negras, manchadas de negros 
borrones? o ¿habrá quizá páginas dejadas en blanco por tu desidia, pági- 
nas que tu pereza dejó pasar sin hacer siquiera una obra de amor?. 


Juventud: ¿cómo te gustaría ver el libro de tu vida? Hoy todavía está 
en blanco, no escatimes pues esfuerzos, ni sacrificios, ni renunciamientos 
para que tu libro sea escrito noblemente, 
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Abel Andrés 


EL SENDERO 


Página Femenina 


r 


Al leer esta página, las vacaciones es- 
colares y estudiantiles continúan, pero 
pronto comenzarán de nuevo las clases: 
otro año lectivo se inicia. Y nosotras, toda- 
vía tenemos que seguir visitando la corte 
en Persia. 

i Cuántas preciosas lecciones hemos apren- 
dido como resultado de estas visitas al 
oriente, por medio de las páginas del Libro 
de Ester! Allí hemos encontrado al pueblo 
judío, los que no querian ir a Jerusalem 
cuando tenían la oportunidad para regre- 
sar y levantar un templo y adorar a Dios 
en el lugar donde El había puesto Su nom- 
bre. Ellos, nacidos en el país de su cauti- 
verio, eran indiferentes a los decretos de 
Jehová y prefirieron continuar su vida 
tranquila en los dominios del rey de Per- 
sia. Pero, en el capítulo 3 hemos visto la 
entráda en escena del “enemigo del pueblo 
de Dios”, su odio y su complot siniestro. 
En el día señalado todos los judíos habían 
de ser muertos y su propiedad confiscada. 
Las páginas del Libro describen días de 


.luto, ayuno, lloro y lamentación y agregan 


que cilicio y ceniza era la cama de muchos. 
Y, en todo esto, ¿dónde está el DIOS del 
pueblo de Dios? Como ya hemos visto, ni 
una sola vez se menciona el Nombre de 
Dios en este libro. ¿Por qué? Porque el 
pueblo no está en el lugar que Dios quiere 
tenerlo. El no puede identificarse con un 
pueblo '“apóstata, pero Su intervención se- 
creta y providencial nos enseña con toda 
claridad que nuestro Dios siempre está so- 
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bre el trono. Dios vigila, cuida y proteje 
a los suyos. El secreto de este libro, que- 
ridas, es el ocultamiento de toda mención 
abierta de Dios, pero es interesante saber 
que Su Nombre se ve en forma acróstica 
(en el hebreo) en cap. 1:20; 5:4; 5:13; 
7:7, palabras pronunciadas por varias per- 
sonas sin darse cuenta del Nombre oculto. 

Sí, mis amigas, tal cual como el Nombre 
de Dios está escondido en el libro, El Mismo 
está en cata escena, pero está trabajando 
entre bastidores no solamente para nacer 
fracasar el complot del enemigo, sino para 
sacar de las maquinaciones del adversario, 
gloria y triunfo para los Suyos. 

Dios siempre tiene Sus fieles, y nuestra 
historia gira alrededor de dos nobles per- 
sonajes, ESTER y MARDOQUEO, y por 
medio de estos dos, tenemos la revelación 
de la operación de la providencia de Dios. 
Con tanto interés hemos seguido los pasos 
de estas dos personas. ¡Cómo han sido guia- 
dos y ayudados por el Dios invisible: ¡el 
Dios escondido en el Libro! Pero, ¡todavía 
no ha sido puesto un punto final a la lu- 
cha! Vamos al capítulo 8 y de allí iremos 
a Susa, capital de Persia. 

Ha muerto vergonzosamente Amán, el 
enemigo de los judíos. ¡Amán sembró el 
viento y segó el torbellino. Y así fue cum- 
plida la sentencia escrita, “Dios no puede 
ser engañado, todo lo que el hombre sem- 
brare, eso también segará”. (Gál. 6:7). 
Pero, hermanas, el salmo 97:11 dice, Luz 
está sembrada para el justo.” 
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Ahora llegamos al cap. 8 del libro y la 
primera cosa que vemos en el palacio en 
esta ocasión es la entrega, a la bella reina 
Ester, de toda la propiedad y riquezas de 
la casa de Amán, como compensación por 
el peligro al cual su digna persona fue ex- 
puesta. En seguida vemos al noble Mardo- 
queo presentado al rey y por primera. vez 
su majestad se entera que su maravillosa 
reina y su primer ministro son parientes. 
En efecto, son como padre e hija. Acto 
seguido, vemos al rey transfiriendo a Mar- 
doqueo todo el poder y autoridad que antes 
había tenido Amán. “Se quitó el rey el 
anillo... y le dio a Mardoqueo”. ¡Qué feliz 
está la reina! No pierde tiempo en hacer 
a su primo, mayordomo de su herencia, 
para que manejara aquella hacienda gran- 
de y opulenta que le había sido destinada. 

Pero la muerte de Amán y la entrega de 
sus bienes a la reina, no fue suficiente 
para neutralizar el funesto decreto que or- 
denó la matanza de los judíos, y, queridas, 
vemos a la noble reina arriesgar una vez 
más su vida a favor de su pueblo. Tenemos 
que admirar la conducta de Ester en este 
asunto. ¡Con qué discernimiento y sabidu- 
ría se presenta otra vez en la presencia 
del rey sin ser llamada! Echándose a sus 
pies, llorando, le ruega que impida los 
efectos de la maldad de Amán y la reali- 
zación de sus proyectos contra los judios. 
“Entonces el rey extendió a Ester el cetro 
de oro” y ella, sabiendo que éste era señal 
de que era aceptada su petición y de que 
no tenía necesidad de mantenerse arrodi- 
llada en súplica, se levanta, quedándose en 
pie delante del rey. 

AMí vemos a ella en toda su hermosura 
trayendo delante del rey sus argumentos 
en una maravillosa variedad de expresio- 


nes. Casi podemos oírle exclamar: “¿Cómo 
podré yo ver el mal que alcanzará a mi 
pueblo? ¿Cómo podré yo ver la destrucción 
de mi nación?” 


A la presencia del rey viene también . 


Mardoqueo y el rey conversa con los dos 
y da permiso a ellos para escribir un de- 
creto a favor de los judíos. “Escribid, pues 
en favor de los judíos lo que bien os pa- 
rece en mi nombre, y selladlo con mi sello, 
porque edicto escrito en mi nombre y se- 
llado con mi anillo, no puede ser revoca- 
do”. Seguramente el rey agregó las últi- 
mas palabras como la razón por la cual 
no podía satisfacer la petición de la reina 
de la revocación de las cartas de Amán, es 
decir, que las leyes de los medos y persas, 
una vez decretadas, eran irrevocables. 


_ El rey pagano no podía aconsejarles có- 
mo preparar una carta, o decreto, que fa- 
voreciera a un pueblo ya bajo la: sombra de 
la muerte, pero Mardoqueo, Ester y el Om- 
nisciente Dios supieron confeccionarla, muy 
pero muy bien! 

Dejamos a los tres allí en el escritorio 
real; pero no olvidemos que la principal 
Persona presente es el Invisible Dios. 


Hay gran movimiento en todas partes. 
Todos los secretarios del rey están en sus 
oficinas esperando importantes órdenes rea- 
les y los animales más veloces —los came- 
llos de viento— los dromedarios jóvenes y 
fuertes están aparejados. Despachos tras- 
cendentales están por ser llevados por todo 
el Imperio Pero. ¿Qué dirán? 

Lo sabremos el mes que viene, Dios me- 
diante, y mientras tanto, reciban cariños 
de vuestra hermana y amiga, 


PERLA 


TRES PUERTAS 


Antes de que digas nada a nadie, deja pasar tu intención por las tres 


puertas siguientes: 1% ¿Es verdad lo que pienso decir? 2% ¿Es necesario que 


lo diga? 3% ¿Es bueno que pase por mis labios? Cuando hayas aprendido 


a hablar así, habrás ganado mucho. 


xTTOOA O e EE A E OE 
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F. J. Huegel 


EL SENDERO 


Página Infantil 


T. ESSE de un fa 


LECTURA: Daniel 2:1-6, 14-23 


Queridos niños: 

Hay algunos niños que viyen en las nu- 
bes... ¡Por favor niños... no me griten 
tanto! No estoy pensando en los astronau- 
tas que hacen viajes de ida y vuelta a la 
Luna, sino en niños distraídos, que en ple- 
na clase y con el maestro enseñando a toda 
velocidad, están pensando en pelotas, con- 
fites, cumpleaños, y tal vez en el tío Er- 
nesto. ¡Soñando en la clase! En el segundo 
capítulo del libro escrito por Daniel, está la 
historia del rey Nabucodonosor. (Segura- 
mente conocido en la escuela por Nab.). 
Una mañana el rey se levantó perplejo y 
afligido, porque durante la noche había 
tenido un sueño raro y curioso, pero por 
nada pudo recordarlo cuando amaneció. En 
realidad él no sabía, pero nosotros lo sabe- 
mos, que Dios estaba hablándole aquella 
noche. No hemos de olvidar niños, que no 
existía La Biblia en aquel entonces, y Dios 
frecuentemente hablaba a diferentes perso- 
nas por medio de sueños. No es necesario 
que nos hable de esta manera ahora, por- 
que Dios nos habla en su Palabra, la Bi- 
blia. Hay tres cosas que vamos a escribir 
en el pizarrón, y habrá tiempo para pen- 
saren ellas antes de cerrar nuestra Biblia, 
y terminar la clase de hoy. 

DIOS HABLANDO... 
DIOS AVISANDO... 
DIOS HONRANDO... 


DIOS HABLANDO. De esto hemos esta- 
do pensando ya, pero es un punto muy im- 


portante, porque Dios está hablando a cada. 


niño de este rincón. ¿Le puedes oír? ¿Te 
ha contestado? l 

DIOS AVISANDO. Podemos notar cómo 
Dios avisó acerca del futuro de este rey 
pagano. El versículo 28 lo indica. Es bueno 


DEL CREYENTE 


saber lo que va a suceder, porque no esta- 
remos jugando a las bolitas o a las muñe- 
cas siempre. Todos estamos de viaje, no 
hacia el pasado sino hacia el futuro. En 
vista de esto, conviene prepararnos para 
el futuro, y en este sentido no es tonto, el 
evangélico que confía er Cristo como Sal- 
vador, sino el niño o la niña que no se 
prepara y no se preocupa. 

En el camino y en la ruta hay muchas 
señales, avisando de curvas y trenes y mu- 
chas otras cosas, para que el viajero pueda 
estar listo para lo que hay adelante, y 
frecuentemente todavía no está a la vista. 
En diferentes maneras Dios avisa de peli- 
gros, y de lo que hay adelante. Hacemos 
bien en hacer caso, aunque hay muchas per- 
sonas que no lo hacen. 

DIOS LLAMANDO. Escondido en el sue- 
ño, con todas sus cosas raras y extrañas, 
podemos decir que Dios estaba llamando a 
Nabucodonosor. Daniel fue el siervo de Dios 
designado para interpretar el sueño, y ha- 
cer saber al rey lo que significaba. El re- 
sultado se notó en seguida, cuando aquel 
rey grande y poderoso, se 'arrodilló y re- 
conoció la grandeza y el poder omnipoten- 
te de Dios. (Si no saben lo que significa la. 
palabra omnipotente, pregunten a sus pa- 
dres o a la tía Margarita). Los versículos 
46 y 47 son muy interesantes en este sen- 
tido. Claro, el rey Nabucodonosor ha muer- 
to hace muchísimo tiempo, pero nosotros 
vivimos, y lo interesante es que Dios está 
llamando a nosotros. Sí, a cada miembro 
de este rincón, porque Dios nos ama y quie- 
re que estemos listos, confiando en el Señor 
Jesucristo el divino Salvador. Confíen en 
el buen Salvador niños; y así lo desea, y 
les saluda con mucho amor y cariño, 


Tío Ernesto 
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PREGUNTAS 


1) ¿Por qué no nos habla Dios a nosotros 
en sueños? 

2) El sueño de Nabucodonosor fue de co- 
sas futuras. ¿Es bueno prepararnos pa- 
ra el futuro y cómo podemos? 

3) ¿Les parece a ustedes que Nabucodono- 
sor hizo caso del sueño? 

4) El rey Nabucodonosor era rico e im- 
portante, ¿es cierto que él necesitaba re- 
cibir el mensaje de Dios? 

5) ¿En cuál versículo (del 19 al 23) ha- 
llamos las palabras, “A ti, oh Dios de 
mis padres, te doy gracias y te alabo”? 

6) ¿A quién dio gracias Daniel por haber 
entendido el sueño? 

7) ¿Cuál versículo nos enseña que “Dios 
revela lo profundo y lo escondido”? (del 
20 al 24). 

8) ¿Qué piensa usted de Daniel? Descrí- 
balo en pocas palabras. 


Los niños de la Rep. Argentina y países 
vecinos deben enviar sus respuestas a las 
Tías Mary y Margarita, Casilla de Correo 
92, Quilmes, provincia de Buenos Aires (R. 
Argentina)), antes del 31 de marzo de 
1970. Los niños de otros países tienen tiem- 


po de hacerlo hasta el 30 de abril de 1970. 
Los niños de hasta 11 años contestan las 
preguntas numeradas del 1 al 4; hasta 14 
años las del 1 al 6, y hasta 18 años, todas. 


CUMPLEAÑOS DE FEBRERO 1970 


Abel E. Andrés 
Susana De la Fuente 
Adriana Engler 
Alfredo L. Pomerio 
Raúl A. Mulki 
Sara Beatriz Vergássola 
¿Nos convidan con una masa? 


AVISO A LOS NIÑOS 


Los niños que deseen que su nombre apa- 
rezca publicado en ocasión de su cumplea- 
ños, deberán enviarnos una cartita indi- 
cando: 


Nombre y apellido ..........o..oo.o.o... 
Domicilo. oi as dom ada ión 
Fecha de nacimiento .....oooooommommo.. 


Esta cartita deberá dirigirse a: EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE, Avda. La Pla- 
ta 2489, Buenos Aires. 


¡Muchas gracias! 


DIOS ME MIRA 


Aunque soy pequeñuelo, 


Me mira el santo. Dios. 


El oye desde el cielo 


Mi humilde y tierna voz. 


Me ve de su alto asiento; 


Mi nombre, sabe, si. 


Y cuanto pienso y siento, 


Conoce desde allí. 


El mira a cada instante 


lo que hago bien o mal. 
Pues todo está delante 


de su ojo paternal. 
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«hasta do último 


- de Ta tierra” 


ISLAS FILIPINAS 


Alcanzando Estudiantes 


Durante varias semanas ha sido posible 
dar clases bíblicas en el Colegio Secundario 
de Bahaypari con un promedio de asisten- 
cia de entre ciento treinta y ciento cincuen- 
ta estudiantes. En el curso elegido se ha 
estudiado el evangelio según San Juan. 
Cada estudiante tiene su ejemplar del 
Evangelio de manera que puede seguir el 
estudio. Los hermanos que se ocupan de 
esta obra piden oración a favor de la sal- 
vación de los estudiantes, 


INDIA 


Un Caso Interesante 


El ancianito Venkiah vivía en un rancho 
de barro cerca del terreno del Hospital 
Evangélico. El no tenía idea de su edad 
pero, al juzgar por su manera de caminar 
y por ciertas cosas que hacía, se calculaba 
que tenía bastantes años. Fumaba y bebía 
como la mayoría de sus conocidos, pero 
se tenía en muy buen concepto. No sabía 
leer pero tenía formada su propia opinión 
de las cosas y no admitía discusiones al 
respecto, Pero siendo hombre pobre aceptó 
gustoso un puesto de sereno en la carpin- 
tería del hospital vecino. Samuel, el otro 
sereno, es fiel creyente. No tiene mucha 
instrucción pero ama al Señor. De noche 
se le oye leer su Biblia, despacio por su- 
puesto por su poca habilidad, y después, 
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antes de acostarse, ora. fal ejemplo de 
creyente fiel tuvo su influencia en el vie- 
jito y como resultado éste abrió su cora- 
zón al mensáje del evangelio. Pronto co- 
menzó a asistir a las reuniones y con el 
tiempo pidió el bautismo. No mucho des- 
pués el Señor lo llamó a Su presencia. Su 
vida cambiada resultó un verdadero testi- 
monio ante sus conocidos. Un resultado fue 
que un joven muy sordo ha asistido a las 
reuniones. No puede oír la predicación por 
su sordera, pero la conversión del anciano 
Venkiah le había hablado con más claridad 
que las palabras. 


ZAMBIA 


Dios Honra un Fiel Testimonio 


El hermano Sims, de Lukolwe,. dice en 
un informe: Quisiera contar de un ver- 
dadero triunfo en medio de muchas prue- 
bas. Hacía poco que un creyente: fue 
nombrado cacique de su tribu, No hacía 
mucho tampoco que él se había convertido. 
Pero rehusó entrar en el patio de la jefa- 
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tura hasta que fueron sacados y destruj- 
dos todos los fetiches que se encontraban 
allí instalados, que según la creencia de la 
tribu servían para la protección de los ca- 
ciques. La gente decía que si se hacía cosa 
tan mala como él pedía los espíritus se 
ofenderían y faltaría la lluvia tan indispen- 
sable para el trabajo de la pesca que daba 
sustento a la gente del lugar. Fortalecido 
por el Señor el nuevo cacique insistió y 
fueron destruidos los fetiches. ¿El resul- 
tado? —“El que me honra Yo le honraré” 
dice Dios— así es que en este año las Ilu- 
vias han sido de las mejores, y la pesca 
mejor que en varios años! 


CHECOSLOVAQUIA 


Dice el hermano Siracky: Por la gracia 
de Dios todavía gozamos de libertad para 
recorrer y predicar el evangelio. En la úl- 
tima primavera y en el verano fue posible 
celebrar dos conferencias regionales gran- 
des y varias más pequeñas. Como resulta- 
do hubo mucha bendición y gozo para los 
creyentes. Tales conferencias eran una ex- 
periencia nueva para muchos de ellos. Asis- 
tieron muchos inconversos y un buen nú- 
mero de ellos dan pruebas de un verda- 
dero interés en el mensaje de la salvación. 
Tuvimos cinco semanas en el cerro donde 
hay una buena congregación de creyentes. 
De regreso visitamos un lugar donde ha- 
bíamos vivido dieciséis años cuando pri- 
mero nos radicamos en Checoslovaquia. Hu- 
bo buena asistencia en las reuniones. Al- 
gunos que asistieron se habían convertido 
durante nuestra residencia en ese lugar 
años atrás. En este lugar vive un judío 
muy bueno cuya cuñada es creyente en co- 
munión. Este señor nos facilitó un lugar 
en su casa para celebrar una reunión. 
Siempre que nos encontramos nos saluda 
amablemente y presta atención a la Pala- 
bra de Dios. ¡Que llegue el día cuando 
acepte a Cristo el Mesías como su Salvador 
personal! 


EIRE 
Interés por la Palabra 


Desde la ciudad de Dublin llegan noticias 
del estímulo que recibieron los siervos del 
Señor allí en un esfuerzo hecho no hace 
mucho un día sábado. Repartieron evange- 
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lios y predicaron el mensaje de la salva- 
ción al aire libre en dos pueblos a unos 
cincuenta kilómetros de Dublin. La Pala- 
bra fue bien recibida. En una reunión de 
predicación en la capilla evangélica de la 
ciudad de Cork, además de creyentes asis- 
tieron seis católico-romanos y un griego 
ortodoxo que manifestaron mucho interés. 
Oremos a favor de la siembra de la Pala- 
bra de Dios en aquel país tan necesitado 
del puro mensaje de la savación en Cristo. 


PORTUGAL 
Jóvenes Reciben Bendición 


Una conferencia de jóvenes que se cele- 
bró en Avelas de Caminho fue un gran 
éxito espiritual, De otros lugares llegaron 
muchos jóvenes para gozar de la comunión 
y el ministerio de la Palabra de Dios. Un 
matrimonio joven con su bebé envuelto en 
una manta, partieron de su casa en el cam- 
po a las cinco de la mañana para encon- 
trarse a tiempo en las reuniones que em- 
pezarían a las nueve horas, No sólo cami- 
naron más o menos cuarenta y cinco kiló- 
metros sino que fueron los primeros en 
Hegar. Tal entusiasmo y hambre por. el 
alimento espiritual nos estimuló y a la vez 
nos reprende. Pero el relato no termina 
allí. Este matrimonio se quedó para la últi- 
ma reunión que terminó a las veintidós ho- 
ras y después emprendieron el largo tra- 
yecto de regreso a su casa a pie. No duda- 
mos que han recibido mucha bendición en 
las reuniones, 


ECUADOR 


Visitas en la Selva 


El hermano Tudmarsh, de Quito, cuenta 
de visitas hechas en Ja selva en el servicio 


del Señor. En Arajuno se celebró en se- 


tiembre la conferencia anual. Unas tres- 
cientas personas estuvieron presentes en 
algunas de las reuniones. Un joven miem- 
bro de la asamblea en Quito le acompañó 
y participó en el ministerio de la Palabra 
—*él en castellano y el hermano Tidmarsh 
en quechua—. Tales experiencias son cau- 
sa de gozo al darnos cuenta de cómo el 
mensaje del evangelio ha penetrado en lu- 
gares remotos llevando fruto en almas 
salvadas. 
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CIRILO MATORRAS 


Faltaban casi dos semanas para el co- 
mienzo de las clases en la Escuela Bíblica 


* Evangélica, cuando una mañana de marzo 


de 1965 un joven llamó a la puerta de 
nuestra casa, Vestía el típico traje domin- 
guero de los criollos del norte: pantalón 
ceñido, torera y sombrero de “anchas alas. 
Traía consigo una valija. Se presentó co- 
mo. Cirilo Matorras. Habíamos recibido una 
solicitud de ingreso con ese nombre, y en 
seguida pensamos que el nuevo alumno no 
habría comprendido bien las instrucciones 
enviadas por correspondencia llegando con 
mucha anticipación al comienzo de las 


=r 


clases. Oa 

Pero no era así.` Pronto supimos que el 
Chaco Salteño de donde él venía, era una 
tierra completamente diferente de las que 


nosotros conocíamos. Las distancias son 
muy largas, no hay caminos. Por lo: menos 
no los hay permanentemente, pues las pi- 
cadas que pueden ser utilizadas por auto- 
motores apropiados son transitables sola- 
mente en determinadas épocas del año, 

Cirilo sabía que venía con anticipación, 
pues no quiso correr el riesgo de llegar tar- 
de. La verdad es que él mismo no tenía 
idea de cuánto tiempo le llevaría llegar . 
desde el corazón del Chaco salteño hasta 
Villa María. Primero debía realizar un par 
de jornadas: a caballo hasta la estación 
Apolinario Saravia (Salta). No conociendo 
geografía ni sabiendo las distancias ni los 
vehículos que debería utilizar para llegar 
hasta nuestra ciudad. no podía prever el 
tiempo que le demandaría el viaje. ` 

Er seguida decidimos que Cirilo queda- 
ría en casa hasta el comienzo de las cla- 
ses: Nos llamó la” atención su desenvoltura 
y aplomo en el trato. En ningún momento 
se sintió cohibido. Nos contó de su largo 
viaje y del cansancio acumulado en días 
y noches de, camino sin haber tenido la 
oportunidad de dormir con alguna comodi- 
dad durante todo ese tiempo, 


Un café, un baño, una cama. A la hora 
de la cena reanudamos la conversación y 
supimos un poco más de nuestro nuevo 
amigo. Yo había escuchado la historia de 
una Biblia que fue utilizada por el Espíri- 
tu Santo para la conversión de muchos 
criollos dispersos en el norte salteño. Un 
hermano relató el caso el año anterior en 
ocasión de la celebración del Día de Ta 
Biblia en Córdoba. Me impresionó el am- 
biente novelesco de la historia ¡y aquí es- 
taba precisamente uno de los primeros que 
fueron convertidos a Cristo por medio de 
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Quienes tuvimos el privilegio de conocer y apreciar a Cirilo Matorras, 
hemos sido tremendamente conmovidos por las circunstancias en que Dios lo 
llevó a su lado. Con el autor de esta nota exclamamos: ¿POR QUE HABRA 
MUERTO CIRILO?, pero no hallamos respuesta. Ella se encuentra en la 
Mente de Dios. Porque “¿quién será aquel que diga que sucedió algo que el 
Señor mo mandó?” (Lam. 3:37) Sea su Nombre bendito. 
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N. de la R. 


aquella Biblia! Y había centenares más, 
dispersos por el vasto monte ralo que es 
el chaco salteño. 


Dimos gracias a Dios por habernos dado 
el privilegio de ayudar a estudiar mejor la 
Biblia a un joven que podría ser en el fu- 
turo de mucha ayuda a sus hermanos. Nos 
contó de iglesias como la de Palo a Pi- 
que, que ocupaba el lugar de lo que había 
sido un despacho de bebidas. Una borra- 
chería. con todos los lugares comunes de 
las mismas en el norte: peleas dominicates, 
trifulcas y de tanto en tanto algún difun- 
to en un duelo criollo. Ahora en cambio, 
muchos creyentes se reunían los domingos 
para celebrar la Cena del Señor, recorrien- 
do largas distancias a caballo para estar 
el día juntos. Muchos salían el sábado por 
la mañana o después de mediodía, debien- 
do hacer noche en el camino. Otro paraje 
en el que se reunían los creyentes era Ter- 
nera Atada. Cirilo estaba lejos de ambas. 
Y cualquiera significaba un trayecto de 
muchas horas a caballos y hacer noche en 
el camino. 


ESCUELA BIBLICA EVANGELICA 


Un día leyó en “Campo Misionero” un 
aviso de la Escuela Bíblica de Villa María 
y sintió el impulso de venir. Consultó con 
algunos hermanos: unos le animaron y 
otros trataron de disuadirlo, Apenas sabía 
escribir y leía con bastante dificultad. No 
era para él una Escuela que requeriría me- 
jor preparación que la suya. Algunos du- 
daron de la utilidad que tal Escuela pu- 
diera tener para él. Y no faltó quien trató 
de demostrarle que perdería tres años que 
podría utilizar en el servico de los her- 
manos chaqueños. 


Pero Cirilo deseaba conocer más la Biblia. 
Ese libro que tanto había hecho a sus pai- 
sanos chaqueños contenía enseñanzas que 
se le escapaban. Mucho había logrado re- 
cibir. Pero presentía que contenía tesoros 
muy valiosos a los que no tenía acceso. Su 
determinación fue firme. Su abuelo, en cu- 
ya casa vivía:le animó a venir. Y después 
de haber orado mucho, tuvo la seguridad 
de que Dios así lo quería. Y aquí lo tenía- 
mos dispuesto a comenzar la tarea. 


EL PRIMER DIA DE ESTUDIO 


Al día siguiente de llegar ya comenzó su 
trabajo. Hicimos los arreglos la noche an- 
terior: necesitaba ejercitarse mucho en la 
escritura. Le preparamos el material ne- 
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cesario y a la mañana siguiente desde tem- 
prano comenzó a copiar en un cuaderno 
páginas de lectura fácil de un libro de pri- 
mera enseñanza, Todo el estudio que había 
realizado correspondería escasamente a un 
segundo grado. Más bien que escribir de 
corrido ,iba dibujando lentamente letra por 
letra. Su primer día de práctica le llevó 
horas de laborioso trabajo y consiguió en 
todo el tiempo copiar apenas un par de 
planas. 


Pero, a pesar de su falta de preparación, 
Cirilo era muy inteligente y con una firme 
determinación de aprender. Doce días de 
práctica en la escritura le permitieron ha- 
cer progresos notables para cuando comen- 
zaron las clases en la Escuela Bíblica. 


EN UN ANEXO 


La primera reunión a la que asistió en 
nuestra ciudad fue un viernes por la noche 
en un anexo en un barrio apartado. Cuan- 
do salíamos para la reunión, le sugerí que 
llevara su sombrero aludo. 

—No —me repuso— casi nadie usa som- 
brero aquí, y los pocos que van con som- 
brero lo usan diferente. 


Era un observador muy meticuloso y es- 
tudiaba las costumbres y maneras de con- 
ducirse de las personas muy cuidadosamen- 
te. Me parecía que podría haber sido inte- 
resante presentar al hermano norteño con 
su atuendo tipico. Pero él no tenía el me- 
nor interés en hacer el ridículo, Le expli- 
qué que a los hermanos les gustaría cono- 
cerlo tal como vestían ellos y que sería un 
pintoresco detalle folklórico. Pero se man- 
tuvo firme en la negativa. 


En la reunión le ofrecí la oportunidad 
de saludar a los hermanos del barrio. Y 
con gran desenvoltura los saludó en nom- 
bre de las iglesias del norte y contó algn- 
nas interesantes experiencias de su vida 
cristiana. 


PRESENTACION PUBLICA 


El Domingo por la mañana concurrió 
a la Cena del Señor en la iglesia central 
y fue presentado como futuro alumno de 
la Escuela Bíblica. Vestía aún su pantalón 
verde y el saquito entallado a manera de 
torera. Todos los que estuvieron presentes 
entonces recuerdan bien la oportunidad. 
Cirilo tenía una personalidad bien definida 
y aunque no dijo nada entonces, fue salu- 
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dado y saludó a los hermanos y fue reci- 
bido con cariño por todos. 

Por la noche yo debía predicar el Evan- 
gelio. La iglesia estaba llena de hermanos 
y había inconversos, Leí el Salmo 19 en 
donde primero se ensalza la gloria de Dios 
en su creación, y luego enumera las virtu- 
des de la Palabra de Dios. El versículo 7 
Tue el tema central: “La ley de Jehová es 
perfecta, que convierte el alma; el testimo- 
nio de Jehová es fiel, que hace sabio al 
sencillo”. Recordé a los hermanos que algún 
tiempo atrás yo les había relatado la his- 
toria de una Biblia que un contrabandista 
regaló a un criollo del Chaco salteño, como 
muestra de gratitud por haber sido prote- 
jido en una emergencia. La lectura de a- 
quella Biblia había causado mucha inquie- 
tud en Angel Tutelar Matorras. En un 
viaje a Orán había escuchado la predica- 
ción del Evangelio, y el Espíritu Santo ilu- 
minó la mente de aquel hombre y lo im- 
pulsó a recibír a Cristo. Pronto aquel pri- 
mer creyente comenzó a reunirse con ami- 
gos y parientes a leer el Libro, y uno tras 
otro se fueron convirtiendo. Hasta que en 
un poco de tiempo muchos eran creyentes 
y venían desde lejos para leer y comentar 
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la Bíblia del contrabandista. Era la histo- 
ria que yo había escuchado en la Celebra- 
ción del Día de la Biblia y había repetido 
en mi iglesia. 

Al llegar a este punto dije a la congre- 
gación más o menos lo siguiente: ¡Qué 
bueno es saber que la Biblia sigue siendo 
perfecta, capaz de convertir el alma del 
pecador; y fiel, capaz de hacer sabio al 
sencillo ! Esta noche les repetí una histo- 
ria que antes les había contado sin ima- 
ginarme que tan pronto habríamos de co- 
nocer a uno de los principales protagonis- 
tas de ella. Esta mañana participó de la 
Cena del Señor con nosotros Cirilo Mato- 
rras, quien ha venido a estudiar a la Es- 
cuela Bíblica. Pues bien, él es sobrino de 
Angel Tutelar Matorras, el receptor de 
aquella Biblia, y uno de los primeros con- 
vertidos a Cristo, cuando tenía unos 17 
años de edad. La historia parecía una no- 
vela, pero es tan real, que ahora ocupará 
este púlpito el hermano Cirilo, y conti- 
nuará contándonos detalles para nosotros 
desconocidos de cómo obró Dios por medio 
de una Biblia y cómo su Palabra convirtió 
a tantos a Cristo y 'aunque eran gente 
sencilla los hizo sabios. 


Cirilo Matorras con sus compañeros de estudios en la Escuela Bíblica. 
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`La congregación -estaba vivamente emo- 
cionada cuando Cirilo ocupó el púlpito. 
Bajo de estatura, delgado, de contextura 
fuerte, de piel oscura quemada por el sol 
y curtida por los vientos. Pero desenvuelto 
y dueño de la situación siguió narrando 
cómo centenares de creyentes vivían dis- 


persos en esa extensa zona de montes ralos. 


Cómo amaban reunire para participar de 
la Cena del Señor y leer juntos la Biblia. 
Ya concurrían ocasionalmente a Orán pa- 
ra Conferencias y eran visitados de vez en 
cuando por hermanos experimentados que 
los instruían en las cosas de Dios. Al tér- 
mino de la reunión, nadie quiso retirarse 
sin saludar al nuevo amigo. 


UN ENCUENTRO 


Durante la semana siguiente nos visitó 
el hermano G. H. Johnson de Scripture 
Gift Mission de Londres. Era el secretario 
para América Latina de esta benemérita 
institución inglesa que tanta buena lite- 
ratura distribuye para la evangelización 
y edificación de los nuevos creyentes. A la 
hora del almuerzo mi esposa presentó a 
Cirilo a nuestro visitante. Pero el señor 
Johnson enseguida recordó .el nombre de 
varios Matorras del norte argentino, entre 
los que estaba Cirilo, corresponsal suyo, 
y a los que enviaba literatura. 


Antes de regresar el señor Johnson nos 
contó que Cirilo lo había llamado en un 
momento a un lugar aparte y le había da- 
do una donación relativamente importante 
para su misión en Inglaterra. ¡Bien pron- 
to íbamos conociendo los valores del joven 
que ingresaría a la Escuela Bíblica! Ape- 
nas sabía leer y escribir, pero evidente- 
mente estaba lleno de la sabiduría de Dios. 


CON ROPA NUEVA 


El lunes ya no quiso usar más la ropa 
que había traído. Le indicamos dónde po- 
dría comprar ropa nueva y adecuada y 
pronto se equipo con trajes y camisas co- 
rrientes. a 

Y siguió preparándose todos los días 
durante muchas horas en la lectura y la 
escritura para estar listo al comienzo de 
las clases. 


PRIMER AÑO EN LA ESCUELA 
Fue un año muy difícil para él. Le era 


imposible: tomar notas a la velocidad con 
que hablaban los profesores. Entonces op- 
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:tó por prestar atención en las clases y al 


terminar las mismas copiaba: los apuntes 
gue sus compañeros le facilitaban. 


Durante los primeros meses, en ocasio- 
nes se sentía muy desanimado. Tenía que 
escribir mucho y leer más aún. Y esto le 
pesaba. Mantener la atención en clase tam- 
bién le costaba gran esfuerzo. Extrañaba 
el campo abierto, el sol, la vida al aire 
libre. 


Su trabajo en el Chaco consistía en ir 
por los montes recogiendo hacienda. Alí 
no hay alambrados y mucha hacienda es 
baguala. Nace y se cría sin ver al hombre 
siquiera. Es hacienda chúcara y brava a 
la que no es fácil arrear y llevar a los co- 
rrales. El trabajo es duro y recio. En oca- 
siones, vacas o toros enfurecidos despan- 
zurran a los caballos de los arrieros con 
sus filosos cuernos. 


Correr al galope por los montes también 
encierra graves peligros. Arboles llamados 
vinales, tienen fuertes y largas espinas de 
10 a 20 centímetros de largo, de madera 
durísima y terminados en puntas agudas 
como filosos puñales. Y las hay en abun- 
dancia por todas partes. f 


Cirilo había vivido sus 24 años en el 
monte salvaje. De pronto estaba entre cua- 
tro paredes sumergido en clases y libros. 
El contraste no podía ser mayor. Y sentia 
profunda nostalgia al recordar sus caba- 
llos, sus vacas, el infinito horizonte, la li- 
bertad absoluta del campo abierto. 


Pero su determinación de estudiar era 
firme. Y no volvió atrás. Aunque después 
confesaba que había ocasionesen que le 
parecía que no podría soportar más el en- 
cierro. Concentrarse en el estudio fue algo 
a lo que se habituó mucho más pronto de 
lo que hubiéramos esperado. 


Uno de los primeros Domingos en que 
fue a visitar a unos hermanos que vivían 
en las afueras de la ciudad, vio una vacas 
en el campo. Al volver nos dijo: —;¡ Estaba 
tan contento de ver vacas, que hubiera co- 
rrido a abrazarlas! 


Había realizado el Servicio Militar en 
Salta, de modo que no era la primera vez 
que estaba fuera de su terruño. Pero sí 
era la primera vez que había cambiado ra- 
dicalmente su manera de vivir. Extrañaba 
aún la comida, y al principio bajó de peso 
pues le costaba habituarse al régimen de 
la Escuela, 3 


EL SENDERO 


Semanalmente venia a nuestra casa, y 
pedía a mi esposa que le permitiera arre- 
glar el jardín. Le daba oportunidad de 
clavar los dedos en la tierra, podar, tras- 
plantar, cortar el cesped, estar al “aire li- 
bre. Nunca nuestro jardín estuvo tan pro- 
lijamente cuidado como durante los tres 
años de la estadía de Cirilo en la Escue:a 
Bíblica. 


Terminó. el primer año de estudios y el 
progreso realizado llenaba de asombro a 
todos sus profesores, Aunque fue un año 
difícil, su capacidad para asimilar ense- 
ñanzas era tan grande, que compensaba 
sus limitaciones en cuanto a lo elemental 
de su preparación previa. Pero le exigió 
un esfuerzo considerable. 


La Escuela le proporcionó también opor- 
tunidad de adiestrarse en la predicación. 
Además de los cursos teóricos de homilé- 
tica, asistía a reuniones en anexos y par- 
ticipaba activamente en ellas como en igle- 
sias vecinas. 


Ese año, habló en la celebración del Día 
de la Biblia en la ciudad de Rosario dando 
su testimonio. Y antes de volver al Chaco 
conoció la Capital Federal. Tenía gran ca- 
pacidad para ganar la confianza y el ca- 
riño de todes. De manera que su regreso 
para las primeras vacaciones dejaron un 
vacío en la iglesia de Villa María. 


A veces nos parecía que le hacíamos de- 
masiadas distinciones y le dábamos más 
importancia que a otros de los jóvenes de 
la Escuela. Pero nunca notamos que su 
humildad se resintiera. Siempre era el mis- 
mo, no lo vimos envanecerse por nada, evi- 
dentemente “no tenfa más alto concepto de 
sí que el que debía tener”. 


FINALIZACION DE LOS CURSOS 
EN LA ESCUELA 


Muy rápido pasaron los tres años de es- 
tudio. En el segundo y tercer año, Cirilo 
se desempeñó con tal eficiencia en sus es- 
tudios que ya no teníamos para con él 
consideraciones especiales. Nunca llegó a 
tomar notas en clase con la velocidad de 
sus: compañeros, pero siempre completaba 
sus apuntes después de clase. Sus pruebas 
escritas fueron excelentes: buena caligra- 
fía y una demostración de aprovechamiento 
que satisfacía a cada uno de sus maestros. 


Hubiéramos deseado que quedara un año 
más en la Escuela, Su primer año le ha- 


DEL CREYENTE 


bía dado las bases hécesarias para los dos 
siguientes. Y un año más le hubiera per- 
mitido repetir precisamente -el estudio de 


aquella parte de la Biblia vista en su pri- 


mer año: desde Job hasta Malaquías. Pe- 


ro los hermanos del Chaco reclamaban su * 


presencia allí. Y aunque él nos expresó 
repetidamente su deseo de quedarse un año 
más, sintió que era su deber volver a su 
tierra y ayudar a los hermanos. 


En octubre de 1967 un grupo de herma- ` 
nos entre los que estaban Angel Bonatti, : 
Carmelo Racciatti, Stephen Spooner y mi. 


hermano Plinio, viajaron con Cirilo al 


Chaco Salteño. Les acompañó entonces el 
joven ingeniero Peter Busse y su madre, 


y el hermano Quero, entonces de Jujuy. 


Visitaron distintos lugares: Miraflores, 
Unión, Ternera Atada, Palo a Pique. Tu- 
vieron reuniones de evangelización y con- 
ferencias regionales para creyentes. Mi 
hermano instaló consultorios de emergen- 
cia en diversos lugares y atendió a muchí- 
simos enfermos. Hacía tiempo que estaba 
pensando en lograr un Consultorio Médico 
Rodante para prestar asistencia a tantas 
personas como viven dispersas en vastas 
extensiones entre aquellos montes. 


Los visitantes pudieron apreciar las con- 
diciones precárias de vida de estos grupos 
folke. Beben agua de los pantanos, lo cual 
significa que están contaminándose conti- 
nuamente con diversos parásitos intesti- 
nales. Tienen mala catadura y padecen de 
muchas enfermedades sin recibir ninguna 
clase de atención médica. Las habitaciones 
no son confortables; ni reúnen el mínimo 


de condiciones higiénicas, por la cantidad- 


de insectos, que como las vinchucas, se 
alojan en las irregularidades de los techos 
de tejas de palmera. Estos insectos son 
vectores de graves enfermedades. 


A todo esto debemos agregar la necesi- 
dad de alfabetización y de evangelización. 
Toda esta región espera ayuda de los cre- 
yentes argentinos que debiéramos sentir 
nuestra responsabilidad social frente a ne- 
cesidad tan profunda. 


REGRESO AL CHACO SALTEÑO 


Al terminar el año 1967 Cirilo volvió a 
su tierra y a su gente para cumplir una 
parte de la misión que pesaba sobre él. 
Desde entonces nuestra Escuela hizo lla- 
mados a jóvenes que quisieran realizar 
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cursos de enfermería junto con los de Bi- 
blia para servir en lugares como éstos. 
Este año, una joven de Buenos Aires que 
ingresó en la Escuela Bíblica inició tam- 
bién y aprobó su rimer año de enferme- 
ría en los cursos de la Cruz Roja con no- 
tas sobresalientes. 


Hay mucha labor que hacer. Los campos 
son muy vastos. La necesidad es muy gran- 
de a nuestro alrededor. Y NOSOTROS NO 
PODEMOS QUEDAR VIVIENDO COMO- 
DAMENTE EN NUESTRAS CIUDADES 
SIN SENTIR EL TREMENDO PESO 
DE RESPONSABILIDAD QUE TENE- 
MOS COMO CRISTIANOS. O vivimos el 
evangelio que profesamos hasta sus últi- 
mas consecuencias o corremos el riesgo de 
que todo no sea sino una mera religiosi- 
dad superficial, ¡O estamos con Cristo o 
estamos en contra! 


LLAMADOS PARA SERVIR 


“Conocemos lo que es el amor, en que 
Jesucristo dio su vida por nosotros; así 
también nosotros debemos dar la vida por 
nuestros hermanos. Pues si uno tiene lo 
que necesita para. vivir y ve que su her- 
mano tiene necesidad, y no se compadece 
de él, ¿cómo es posible que tenga amor 
para Dios en su corazón? Hijitos míos, 
nuestro amor no debe consistir en lo que 
se dice con la boca; más bien debe ser un 
verdadero amor que se ve en lo que se hace” 
1 Juan 3:16-18, 


“Hermanos míos ¿de qué sirve que al- 
guien diga que tiene fe, sino hace nada 
bueno? ¿puede acaso esa fe salvarle? Su- 
pongamos que a algún hermano o hermana 
le faltan la ropa y la comida necesaria 
para el día, y que uno de ustedes le dice: 
‘Que te vaya bien; tápate del frío y come”, 
pero no le da lo que necesita para el cuer- 
po; ¿de qué sirve ésto?” Santiago 2:14-16. 


No es cuestión de decir que sentimos 
compasión. O que tenemos mucha lástima 
por la necesidad de otros. Si verdadera- 
mente sintiéranios compasión, sufriríamos 
junto con el que sufre y compartiriamos 
con él lo que nosotros tenemos. No que le 
daremos de lo que nos sobre. Sino que con 
sacrificio acudiríamos en ayuda del nece- 
sitado. 


UNA CARTA DRAMATICA 


Un día supimos por una comunicación 
telefónica que Cirilo había muerto mor- 
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dido por una serpiente venenosa. Hacía po- 
co que el joven ingeniero Peter Busse tam- 
bién” había fallecido inesperadamente. El 
había estado con Cirilo en el Chaco y 
hacía planes para ir al norte a prestar 
ayuda a los hermanos allí. Y hace unos 
días recibí una carta dramática del her- 
mano Próspero Matorras, primo carnal] de 
Cirilo, que transcribo parcialmente: 


“A los queridos hermanos de la Escuela 
Bíblica, les saludamos en el nombre del 
Señor Jesucristo: 


La presente es para llevarles la triste 
noticia de la lamentable desaparición de 
nuestro querido y bien recordado herma- 
no Cirilo Matorras. El Señor se lo llevó 
a su presencia el día 4 de Diciembre en 
una forma inesperada y urgente. pues lo 
mordió una venenosa Yarará que existe en 
el Chaco y como no tenemos ninguna asis- 


tencia médica nos fue imposible salvarlo”. 


e 


Leer las palabras: “y como no tenemos 
ninguna asistencia médica nos fue impo- 
sible salvarlo,” llenaron de angustia mi 
corazón. 


¿No habrá llegado el momento de ac- 
tuar? ¿No debiéramos dejarnos de teori- 
zar con el evangelio y vivirlo hasta sus 
últimas consecuencias? ¿No debiéramos re- 
currir a lo que tenemos, lo que Dios en 
su amor nos da, para administrarlo con 
sabiduría y repartir con generosidad para 
beneficio de quienes tienen tanta nece- 
sidad? 


¿POR QUE HABRA MUERTO CIRILO? 


He allí una pregunta sin respuesta para 
nosotros. Dios lo dispuso así. Era muy útil 
en la obra. Pero los caminos y los pensa- 
mientos de Dios son más altos que los 
nuestros, y El sabe que está bien así. Nos- 
otros lloramos con profunda tristeza la 
muerte del querido y fiel hermano, pero 
solamente podemos decir: Dios dio y Dios 
quitó; sea su Nombre bendito. 


A NOSOTROS NOS ES CONCEDIDA 
LA GRACIA DE PERMITIR QUE VI- 
VAMOS AUN Y TENGAMOS OPORTU- 
NIDADES DE SERVIR A DIOS, SIR- 
VIENDO A NUESTROS HERMANOS. 


Villa María, Diciembre 26 de 1969. 
Miguel Angel Zandrino 


EL SENDERO 


Si desea coleccionar, corte por 
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ESTUDIOS BIBLICOS 


MATEO 


C. Ernest Tatham 
Lección N°. 13 


La Provisión y Los Pronunciamientos del Rey 
CAPITULOS 14, 15 y 16 


La historia de dos reyes: Herodes y el Señor Jesús, en vivo con- 
traste — la crueldad del primero y la compasión de Jesús. 
El falso y cruel Herodes (1-11) 

Era hijo de Herodes el Grande y en el evangelio se le conoce 
como el Tetrarca. Según Marcos hubo una época cuando Herodes 
admiraba a Juan el Bautista y lo tenía por justo. Parece que en 
alguna oportunidad lo protegió, pero terminó por encarcelarlo por 
causa de su mujer (3), le hubiera matado “pero era cobarde, temía 
al pueblo (5-9), hasta que las circunstancias le impulsan a cometer 
el crimen (10) y decapitar el profeta. 

Con esta acción pasó el punto desde donde no hay retorno, 
por esto cuando el Señor Jesús fue arrastrado ante Herodes (Lc. 
23:8-9) no le habló una palabra siquiera. 

Es un tipo del Anticristo que vendrá y matará a los fieles 
de Dios. 

La compasión de Jesús (12-14) 

Es conmovedora la actitud de los discípulos de Juan que des- 
pués de dar sepultura a su maestro, dan aviso a Jesús. Pero es nota- 
ble que éste no denuncia a Herodes su crimen: No vino como refor- 
mador social, 

El Señor Jesús se apartó a un lugar desierto y le siguió una 
gran multitud, De manera que cuando llegó al otro lado del lago 
a descansar, le esperaban miles. Al verlos (14) “tuvo compasión de 
ellos”. 

Alimentación de los 5.000 (15-21) 

Unico milagro relatado por los cuatro evangelios. Un cumpli- 

miento parcial de Salmo 132:15 “sus pobres saciaré de pan”, Puede 
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parecer extraño que dijera a los discípulos que le dieran ellos de 
comer, y luego que trajeran lo que tenían. Tan milagroso era muhi- 
plicar un poco de alimento para una multitud, como sacarlo de la 
nada. Pero la lección es que nuestros recursos, pocos y pobres, en 
sus poderosas manos se transforman y producen resultados extra- 
ordinarios. Dios siempre obra por medio del hombre a quien utiliza. 
Jesús calma la tormenta (22-33) 

El Señor ejerce su autoridad y al tiempo que hace ir a sus dis- 
cípulos en la barca él despide a la multitud. Busca una oportunidad 
para quedar solo y le vemos en la montaña orando. Sólo dos veces 
ocurre esto en Mateo, pero los otros evangelistes nos sugieren que 
era una actitud frecuente en el Señor. Hoy como entonces, Jesús 
está a la diestra de Dios intercediendo por los suyos. Abajo hay una 
tormenta y sus discípulos corren peligro. Pero él lo sabe y va en 
auxilio de ellos en la hora más crítica y de máxima oscuridad. Hay 
muchas lecciones espirituales aquí: por ejemplo,” Pedro caminando 
sobre las aguas va hacia Jesús, todo marcha bien, hasta que quita 
los ojos del Maestro y mira alrededor, entonces comienza a hun- 
dirse. Jesús hoy, como entonces, está cerca de Pedro “y a su grito de 
¡Señor, sálvame!, en pronta: respuesta está la mano extendida de 
Jesús que con amable reprensión le salva. Al regresar al bote, cesa 
la tormenta y las olas se calman. La presencia de: Cristo es siempre 
la completa solución de nuestros problemas, aún los más graves. 
También es una figura de que cuando vuelva el Señor, cesarán todas 
las tormentas, temores y fracasos para siempre. - 


Jesús sana enfermos (34-36) 


Al volver a Genesaret una multitud le rodea. Y traen muchos 


enfermos y a todos los sana. 


En resumen: tres milagros. Alimentando multitudes, calmando” 


tormentas y sanando “enfermos, eran el sello de Dios sobre la misión 


del Mesías. En la multiplicación de los panes, vemos la provisión de 


Dios para los hombres hoy. En el rescate de los suyos de la tormenta, 
hallamos una visión de Dios salvando a los judíos al final de la 
Tribulación. Y al sanar enfermos, nos anticipa el día cuando los de 
Jerusalem no tendrán enfermedades (ls. 33:24). Profecías de la re- 
dención y restauración de Israel. 


CAPITULO 15 


Augusto.van Ryn nos llama la atención de cuatro actitudes que 
hallamos en este capítulo 15 de Mateo. La hipocresía religiosa (1-8), 


la depravación del hombre (11-20), una mujer contrita y con fe 


(21-28) y finalmente la compasión de Cristo (21-31). 
Tradición versus verdad (1-9) e 

Una pregunta sobre comer sin lavarse las manos, lleva a plan- 
tear un problema de fondo. Las tradiciones establecían normas sobre 
lavamientos complicados en relación con las comidas. Y Jesus apro- 
vecha la oportunidad para decir a los fariseos, que con sus tradicio- 
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nes estaban invalidando la Ley. Por la tradición, los dirigentes reli- 
giosos habían encontrado un recurso falso para no ayudar a sus 
padres, pretendiendo pagar ciertas sumas para el Templo. Así hoy 
también reglas humanas pueden desnaturalizar el fondo de las 
verdades y las enseñanzas divinas. Meras costumbres en la iglesia 
son tenidas por doctrina. ¡Lamentablemente estamos llenos de tradi- 
ciones que invalidan la verdad! 


Contaminación externa versus interna (10-20) 

Otra severa lección para nosotros hoy. Es la intención de los 
corazones lo malo, lo que contamina. Nos parece más fácil cuidar 
simplemente de las formas (a los fariseos también). ¡Celebramos tan 
bien la Cena del Señor! ¡Nuestro culto es tan sencillo! Y creemos que 
allí está la virtud. Puede ser que el Señor diga de nosotros: “¡Tienes 
forma que vives, y estás muerto!”. 

De gracia por la fe (21-28) 

Jesús reveló el corazón del hombre. Ahora revelará el suyo. 

Unos treinta kilómetros caminaron hasta Tiro y Sidón, y encuen- 
tran una mujer gentil que recurre al maestro. Reconoce que no es 
digna de recibir un beneficio que no le corresponde. Y esto llena 
de asombro a Jesús, quien no había encontrado en Israel tanta fe. 
Y el bondadoso Señor la bendice con abundancia. 

Multitudes sanadas (20-31) 

Según Marcos esta gran cantidad de gente curada por Jesús 
era de la Decápolis. Allí Jesús había sanado a dos endemoniados. 
Tal vez por el testimonio de ellos ahora son multitudes las que 
acuden a su encuentro y son también curadas. 

Alimentación de los 4.000 (32-39) 4 

Nos llama la atención la incredulidad de los discípulos ¿no ha- 
bían presenciado ya una multiplicación de panes? 

Hay una visión profética en todo esto. la sanidad de la niña 
gentil muestra la bendición del evangelio llegando a todo el mundo 
en esta dispensación de la gracia. Luego, Dios es una vez más el 
Dios de Israel (31) que bendecirá física y espiritualmente a su 
pueblo. Entonces será cumplida la palabra de Isaías (59:20): “Y ven- 
drá el Redentor a Sión y a los que se volvieron de la tiniebla e ini- 
quidad en Jacob, dice Jehová”. 


CAPITULO 16 

Al regresar a Magdala, saduceos y fariseos presentan una de- 
manda. Ambos partidos son hostiles entre sí. Pero se unen contra 
Cristo. 

Los fariseos (“separatistas”) eran una secta distinguida. Muy re- 
ligiosos. Jesús condenaba su actitud por anteponer las tradiciones a 
la Escritura. Lo exterior era importante, los ritos, las ceremonias. Lo 
íntimo nadie lo veía, así que cada uno era como quería. ¡Hay algo 
para nosotros aquí! 

Los saduceos (incluían a los sacerdotes) eran un partido que ha- 
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bía pactado con los romanos. No creían en los ángeles ni en la 
resurrección. Se interesaban por conservar sus posiciones de privi- 
legio como sacerdotes. Eran el ejemplo típico de los religiosos pro- 
fesionalistas, 

Piden señal del cielo (1-4) 

Hay una sutil tentación de la demanda. Pero Jesús les niega todo 
derecho a hacer tal pedido. Ya tenían pruebas si querían creer. Al que 
no tiene disposición para creer, nada le convencerá. 

Advertencia contra el ritualismo y el racionalismo (5-12) 

La levadura de los fariseos es símbolo de maldad. “No les había 
dicho que se guardasen de la levadura del pan, sino de la doctrina de 
los fariseos y de los saduceos” (12). Una cosa es tradición, ritualismo 
y costumbres (levadura del pan) y otra racionalismo e incredulidad 
(doctrina). 

La confesión, læ iglesia y la comisión (13-19) 

Una vez que Israel ha rechazado a Cristo, él está dispuesto a 
revelar algo completamente nuevo, en relación con la iglesia. También 
es importante el lugar —Cesarea de Filipo— un territorio gentil. Indi- 
cación que la iglesia no sería esencialmente judía, 

Pedro responde aquí a la pregunta de Jesús con la respuesta 
“Tú eres el Cristo el Hijo del Dios viviente”. Y el Señor dice que dijo 
ésto por revelación especial del Padre Celestial. Y lo hizo en nombre 
de los demás. “Sobre esta roca edificaré mi iglesia”, ¿Qué roca? 
¿Pedro?. Qué el mismo nos de la respuesta: en 1 Pedro 2:4-5 dice 
de las piedras vivas edificadas como una casa espiritual. 

“Piedra” aquí se aplica tanto al Señor como a su pueblo. El es 
la fundación. Los creyentes son edificados sobre él. Pedro era una 
piedra más. Y Cristo la gran roca básica. 

Por primera vez se utiliza aquí la palabra “iglesia”. Significa 
simplemente una compañía llamada aparte, y está compuesta por 
todos aquellos que serían llamados a dejar el mundo para formar 
la casa viva de Dios. 

Al hablar de las puertas del Hades, no estaba hablando de infa- 
libilidad sino de seguridad. Una garantía que todos sus miembros, 
piedras vivas, serán salvos. 

La nueva orden y la inminencia de la cruz (20-23) 

De aquí en adelante el Señor ya no se presenta como el Rey. Por 
primera vez anuncia su muerte y su Resurrección. Las palabras “era 
necesario” (21) vienen inmediatamente después del anuncio de la 
formación de la iglesia. No puede haber iglesia sin Redención. Es 
necesaria su muerte y resurrección y la venida del Espíritu Santo para 
formarla. 

Pedro no pudo entender este pronóstico de sufrimiento, y el que 
un momento antes había hablado por el Padre, ahora sin darse cuenta 
es vocero del diablo (17 y 23). Parecía ser un sentimiento humani- 
tario, y en realidad Pedro estaba siendo utilizado por satanás para 
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Corte por la línea de puntos 


tentar al Señor. ¡Cuántas veces hay una emboscada diabólica detrás 
de una actitud aparentemente inocente! 
El sufrimiento presente y la recompensa futura (24-28) 

Hacía poco que Jesús acababa de anunciar su inminente muerte 
de vergüenza. Ahora dice a los suyos que se preparen para sufrir. 
Cada uno deberá cargar su cruz y estar listos a dar su vida. 

Aquí el Señor demuestra que lo que el mundo considera éxito, 
no lo es en términos eternos. Uno puede amasar riquezas en esta vida 
y estar desnudo en la otra. En cambio la negación de sí mismo en 
favor de Cristo, significa hallar el verdadero significado a la vida. 

El último versículo habla de “algunos” que no verán la muerte 
hasta que hayan visto al Hijo del Hombre viniendo en su reino. Se 
refiere a Pedro, Jacobo y Juan que participarían de la gloria de la 
Transfiguración. 


EXAMEN LECCION Nr. 13 
LA PROVISION Y LOS PRONUNCIAMIENTOS DEL REY 


Colocar en el margen derecho, sobre la línea, la letra o letras 
que correspondan a las respuestas correctas. 
1. El cap. 14 hace resaltar el contraste entre 
a) La crueldad del hombre y la compa- 
sión de Dios 
b) El rey y el reino de los hombres 
c) El Hijo de Dios y los hijos de Dios 
2. Después de la decapitación de Juan por 
Herodes 
a) Jesús planeaba destronarlo 
b) Los discípulos de Juan huyeron para 
salvar sus vidas 
c) Los discípulos de Juan enterraron su 
cuerpo y vinieron a Jesús 
3. Los fariseos y saduceos estaban encum- 
brados en conocimientos religiosos 
a) pero en práctica eran hipócritas 
b) honraron a Cristo como el Mesías 
c) con sus tradiciones proveyeron funda- 
mento para el cristianismo 
4. Es importante notar 
a) que la iglesia se menciona antes del 
rechazo de Israel de Cristo 
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b) el tiempo y lugar donde fue hecha la 
mención de la iglesia 
c) que la iglesia sería esencialmente ¡judía 
5. El comentario inocente de Pedro en 16:42 
a) era una tentativa de Satanás para des- 
viar al Señor 
b) muestra la misma sabiduría que le 
hizo declarar lo del v. 16 
c) expresaba directamente la voluntad 
Indicar si los siguientes enunciados son VERDAD o ERROR, 
colocando un círculo en torno a las letras “V” o “E”. Se ruega 
no alterar las frases. 
1 - Herodes se interesó por Juan y le protegió 


algún tiempo V E 
2 - Herodes cayó en la trampa de su propia 

ceguera malvada y apasionada V E 
3 - El Señor aprobó que se desobedeciera un 

mandamiento por una buena causa V E 
4 - Hablando de la levadura el Señor condenó 

la doctrina de los fariseos V E 
5 - Las puertas del Hades no prevalecerán con- 

tra la iglesia porque ésta es infalible V E 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a 
la siguiente dirección: 

CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 

Casilla de Correo 2227 

VILLA MARIA (CORDOBA) 
Coloque el. nombre del remitente en el sobre debidamente 
estampillado, e incluya una, estampilla más para el franqueo 
de la respuesta que le enviaremos al devolverle la prueba 
corregida. 


OBSERVACIONES DEL CORRECTOR: enano 
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EL POEMA DE £STE MES 


1a Uli Silbo Apacible y Delicado 


la. Reyes 19:12 


Dame a escuchar tu silbo, Señor; no quiero el viento 
Que resquebraja montes y precipita rocas 

Como un desenjrenado turbión de furias locas, 
¡Señor, Tú no te encuentras en ese ronco viento! 


Dame a escuchar tu silbo; no quiero el terremoto 
Que el seno de la tierra surca en sinuoso abismo. 
¡Señor, no estás en ese tremendo cataclismo, 


Y es a Ti a quien yo busco! ¡No quiero el terremoto! 


Dame a escuchar tu silbo, Señor; no quiero el fuego 


Que rodó como un carro del Horeb en la cumbre 
Y lo bañó en torrentes de fragorosa lumbre... 
¡Tampoco estás en ese pavorizante fuego! 


Dame a escuchar tu silbo. ¡Allá estás Tú! Ambiente 
De santidad me baña cuando lo escucho a solas 
En esas horas negras de batallar ardientes 
Cuando mi ser combaten encabritadas olas. 


Sólo quiero tu silbo, tierno, suave, sereno; 

El silbo que tus santas promesas me murmure; 
El silbo que me enseñe a ser humilde y bueno; 
El silbo milagroso que mis hastíos cure. 


Dame a escuchar tu silbo. Recogeré mi alma 

Y ahuyentaré la grave tristeza en que se abisma, 
Para que, rebosando de inalterable calma, 

Absorta y reverente, pueda oírte en sí misma... 


G. Báez-Camargo 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 

Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico. 

Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra biblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com- 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envio, es de 
mén. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de mn. 500.—. 
Los gastos de envío son de mn. 150.—. 

2% Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Biblica 
Argentina, con una cuota mínima de mn, 50,— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de mén, 25.—- por mes, 


Envie ahora mismo su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 

“Cosa de la Biblio”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martin 862, Local 72, Rosario, 

Av, Colón 350, Of, 24, Córdoba, 

Lencinas 706, San José, Mendoza, 

...0 al promotor de su zona. 

UTILICE ESTE TALON 


Envío la suma de m$n. ...... ~ por los siguientes conceptos: 


ER Paquetes de “1-2-50” a m$n. 500.— el paquete MÍN. nse 
momo Cuotas mensuales en mi condición de socio 
COLJGDOLIÍON sia ns e cba cit Mé. id 


Firma 
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Calle a rado NO stc oca lidad rotas 
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EL SENDERO DEL CREYENTE 
i ee Aún estoy muy solo. Aún tengo mucho frío! 
¡dee e pu Sí, cristiano, pareces estar muy cerca de Dios. 
PETOS o m | FRANQUEO PASADO ; Quizá lo estés... Pero aún tengo mucha hambre. 
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ACTUALIDAD 
A ES 


¿BATALLAS CONTRA DIOS? 


El 8 de febrero último apareció en la 
sección ilustrada de “La Prensa”, un ar- 
tículo cuyo título es lo más insensato 
que se ha podido leer en muchos años, 
tal vez sólo comparable, en su contenido 
blasfemo, a aquella monstruosidad dicha 
por el tristemente célebre filósofo Nietzs- 
che: “Dios ha muerto”. El epígrafe en 
cuestión dice: “LAS BATALLAS CON- 
TRA DIOS DE LA SEÑORA O”HAIR”. 


No se puede leer este título sin expe- 
rimentar un inmediato sentimiento de re- 
pulsión. Hiere hasta lo más profundo la 
sensibilidad del más insensible de los 
cristianos, Ofende los más acendrados y 
caros sentimientos del creyente. Y si las 
palabras de ese desafortunado título pro- 
ducen tal conmoción en el lector pío, la 
lectura del artículo, provoca espanto, te- 
mor y santa indignación, que lleva a ex- 
clamar: ¿Cómo, Dios mio, puedes permi- 
tir esto? ¿Cómo puedes tolerar que un 
ser tan pequeño y vil como es el huma- 
no, pueda tener la osadía de desafiar, en 
su necedad, tu omnipotencia? 


El artículo comienza diciendo: “Entre 
“los personajes singulares que produce la 
vida norteamericana hay uno que bate 
todos los records de la extravagancia. Es 


la señora Madalyn Murray O'Hair, atea 
profesional, contumaz perseguidora de las 
ideas religiosas, quien, a pesar de haber 
ganado sonadas batallas contra Dios en 
ocasiones memorables, no ceja en su em- 
peño de expulsarlo de una vez por todas 
de los Estados Unidos. Su tesis es sim- 
ple: Dios es una impostura. Su culto, un 
negocio de todas las religiones, Sus mi- 
nistros son, negociantes, que aprovechan 
las erogaciones de los fieles... para dar- 
se la gran vida”. “Por lo tanto” dice ella, 
“toda invocación a ese ser imaginario, 
aparte de ser un disparate que la razón 
rechaza, debe ser prohibida. Y debe im- 
pedirse en nombre de la Constitución de 
los Estados Unidos, que establece la li- 
bertad de conciencia y no auspicia reli- 
giones oficiales”. 


El articulista comenta luego cómo, esta 
mujer, pudo, acudiendo a los tribunales 
y a la Corte Suprema, lograr que se su- 
primiera de todas las escuelas públicas, 
la costumbre inmemorial de comenzar las 
clases cotidianas con el “Padre Nuestro” 
o la lectura de la Biblia. 


Pero esta “atea profesional” (como la 
llama el escritor) no se halla conforme, 
y se encuentra, en estos momentos, empe- 
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ñada en una segunda descomunal bata- 
lla jurídica en contra de la NASA y de los 
astronautas presentes y futuros: Exige que 
los tribunales les prohiban mencionar a 
Dios en sus futuros vuelos al espacio. 
La señora O”Hair quiere evitar así, que 
vuelva a repetirse la inolvidable y con- 
movedora experiencia que vivió el mun- 
do, cuando Frank Borman, en la Navi- 
dad del 69, girando en su nave espacial 


alrededor de la Luna, con voz emociona- 


da, leyó los primeros versículos del Gé- 
nesis... y no sería extraño que lo con- 
siguiera, 

Pero esta no será otra batalla ganada 
a Dios, como irreverentemente escribe el 
articulista, sino que, más bien, será otra 
conquista obtenida contra la letra de esa 


constitución aunque en ella se proclame 
que “el Creador ha dotado a todos les 
hombres de derechos inalienables”. 

“Dijo el necio en su corazón, no hay 
Dios”. Sentencia bíblica que alcanza a 
tantos que, como la señora O”Hair, pre- 
tenden luchar insensatamente contra Dios. 

“Deje el impio su camino, y el hom- 
bre inicuo sus pensamientos, y vuélvase 
a Jehová, el cual tendrá de él misericor- 
dia, y al Dios nuestro, el cual será am- 
plio en perdonar”. Promesa maravillosa 
que también puede disfrutar la señora 
O'Hair como todos aquellos que preten- 
den, en su ceguera y necedad, luchar en 
vano contra Dios. 


Ramón Á. Quiroga 


¡Escucha, 


Estuve hambriento, 


y formaste una sociedad para discutir mi hambre. ¡Gracias! 


Estuve preso, 


y te escabulliste hacia un templo cercano para orar por mi liberación. 


Tuve frío y estuve desnudo, 


y hablaste con otros racionalmente acerca de lo moral de mi aspecto. 
No tuve techo bajo el cual cobijarme, 
y me predicaste acerca del hogar espiritual, de la casa de Dios 


Estuve enfermo, 


y te arrodillaste para agradecer a Dios por tu buena salud. 


Estuve, solo y con frío, 


y me-dejaste solo para que ore por mí. 
Sí, cristiano, pareces estar muy cerca de Dios. Quizá lo estés... 
Pero aún tengo mucha hambre. Aún estoy muy solo. Aún tengo 


(Autor desconocido, tomado de “Noticiero de la Fe”) 
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Cristiano! 


[y de la protección de su amor. 


¡mucho frio! 


EL SENDERO 


De la CRUZ 


a 


la CORONA 


FILIPENSES 2:5-11-APOCALIPSIS 5 


Detengámosnos ante la maravillosa cruz 
para contemplar al señor Jesús, mientras 
estaba allí colgado, sufriendo tan terri- 
ble tensión y agonía física. Muchos ha- 
bían muerto antes en una cruz, pero la 
muerte de Cristo fue aboslutamente única, 
diferente a todos les otros casos. 


LA PERSONA QUE. MURIO FUE 
UNICA: Trate de imaginar al centurión 
que estaba al mando de los soldados. 

Cuando se presentó a tomar servicio, 
sabía que sería responsable de la ejecu- 
ción de tres compañeros, pero, desde el 
principio fue tocado e intuía que ése no 
sería un día común. Es verdad que Je- 
sús había sido tratado más cruelmente 
que los otros; que la corona de espinas 
fue oprimida sin piedad sobre su cabeza 
y que sus espaldas estaban laceradas por 
los latigazos; sin embargo, El caminó ca- 
llado y sin quejarse al bugar de la cru- 
cifixión. El se sometió silenciosa y man- 
samente a aquellos que le tomaron y colo- 
caron sobre la cruz; colocó voluntaria- 
mente sus manos sobre ella mientras mar- 
tillaban los clavos. 

El centurión vio las cruces levantadas 
pero sus ojos se fijaron en la cruz del 
medio; nunca había visto a un hombre 
morir así. Se oían juramentos y maldi- 
ciones de los otros dos, pero de la cruz 
del medio, sólo palabras quedas de ora- 
ción: “Padre, perdónales porque no sa- 
ben lo que hacen”. 


DEL CREYENTE 


¿Por qué era El tan diferente? ¿Los cla- 
vos no lastimaban tanto sus manos y sus 
pies? ¿El sol no le flagelaba a El tanto 
como a los otros dos? Luego cayeron ti- 
nieblas sobre toda la escena como jamás 
se habían visto. Era una obscuridad in- 
explicable. De pronto, de en medio de 
ella, se levantó un grito desgarrador de 
desolación: “Dios mío, Dios mío, por qué 
me has abandonado?”. f 


Las tres horas más largas de su vida 
fueron pasando. Luego hubo otro gri- 
to, no de un hombre en extrema debili- 
dad física, sino de fuerza y victoria: Con- 
sumado es” y tan rápidamente como apa- 
recieron las tinieblas, ahora se disiparon 
y aquel centurión romano, parado delante 
de la cruz, inclinó su cabeza y de sus la- 
bios brotaron aquellas maravillosas pa- 
labras: ¡“Verdaderamente. Este era Hijo 
de Dios”! 


Aquí hay un misterio incomprensible. 
El Cristo de la cruz era Dios en Cristo. 
En el año cue murió el rey Uzzías. Isaías 
tuvo una visión del Señor en la glo- 
ria, alto y sublime. El centurión vio al 
mismo Señor levantado pero no había nin- 
gún templo magnífico; solamente la bó- 
veda del cielo. Aquí no había ningún 
serafín adorador; solamente la muche- 
dumbre revoltosa que le crucificó. Fué 
despojado de su ropa y expuesto a las 
miradas de la turba. Todo es un miste- 
rio... ¡el Inmortal muere! 
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EL PROPOSITO DE SU MUERTE 
FUE UNICO: Había quienes no compren- 
dían por qué El estaba muriendo. Los dos 
que iban por el camino a Emaús estu- 
vieron en el Calvario porque creían que 
El era Cristo: porque le amaban. Ellos 
contaron al resucitado Salvador su deses- 
peranza y desaliento. Habíamos espera- 
do... pero le vimos morir. ¿Por qué? 
¿Por qué no intervino Dios? ¿Por qué hu- 
bo silencio en el cielo cuando había tanto 
ruido en el mundo? El Salvador los lle- 
vó paso a paso por el Antiguo Testamen- 
to y les explicó que El tenía que mo- 
rir y había muerto por el pecado no sù- 
yo: “Cristo murió por nuestros pecados”. 
“Dios cargo en Ef el pecado de todos 
nosotros”; no sólo los pecados de su día 
y de su época, sino por el pecado del 
mundo mientras perdure el tiempo. 


Si hemos de comprender la sencillez 
del propósito de la muerte de Cristo, de- 
bemos mirarla a través de los ojos de 
Barrabás: él había esperado ser muerto 
en la cruz, pero vio a otro muriendo en 
su lugar, la muerte que él merecía, 


EL DOLOR DE SU MUERTE ERA 
UNICO: Mientras colgaba en la cruz, sus 
sufrimientos eran de dos naturalezas: el 
padecimiento físico y la angustia mental. 


“De la manera que muchos quedaban 
asombrados de tí (tan desfigurado, era 
su aspecto más-que el de cualquier hombre 
y su forma más que la de los hijos de 


Adán) Isaías 52:14 V.M. 


Tan cuelmente le habían golpeado, que 
su rostro era irreconocible. Pero había 
algo más; el Señor Jesús no estaba mu- 
riendo. En la' plenitud de su fuerza físi- 
ca, El experimentó la intensidad de su 
sufrimiento físico. El gustó la muerte en 
la plenitud de sus fuerzas —la muerte 
por crucifixión—. Su sudor como gotas 
de sangre en Getsemaní no fue provoca- 
do por el anticipo de sus padecimientos 
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físicos; si esto fuera así, hubiese sido 
más débil que muchos mártires; aquél 
fue provocado más bien por la angus- 
tia mental por la proximidad del mo- 
mento en que iba a ser hecho pecado. 


Todo el pecado del mundo iba a ser 
acumulado sobre El y tendría que su- 
frir el castigo de manos de Dios. Fue 
su alma la ofrecida por el pecado: sería 
el trabajo de Su alma que El vería 
un día. 


LA PROVISION DE SU MUERTE 
FUE UNICA: Cuando los hombres mue- 
ren, en la balanza está puesto el desti- 
no de sólo un humano por vez. Cuando 
murió Jesús, estaba en juego el destino 
de toda alma humana. Los resultados 
eran tremendos; la vida o la muerte, el 
cielo o el infierno, la luz o las tinieblas. 
Por su muerte El hacía posible que los 
hombres conocieran la vida eterna en lu- 
gar de la oscuridad de las tinieblas para 
siempre. 


Esto es claramente demostrado en los 
ladrones colgados a su lado: Uno se fue 
a soportar para siempre la muerte, el 
infierno y las tinieblas que Jesús soportó 
por tres horas. El otro, un hombre tan 
culpable como el anterior pero que, en 
el momento supremo, volvió su mirada 
al que estaba a su lado y dijo: “Acuer- 
date de mí cuando vinieres a tu reino”. 
La respuesta fue: “Hoy estarás conmi- 
go en el paraíso” y, con la mano en la 
del Cristo de Dios, ese ladrón salió para 
gozar la luz de Dios para toda la eter- 


nidad. 


LA PERSPECTIVA DE SU MUERTE 
FUE UNICA: Es bueno saber que el su- 
frimiento del Señor en la cruz fue acon- 
dicionado por el gozo propuesto. En el 
momento que El entregó Su Espíritu e 
inclinó Su cabeza, tenía el gozo antici- 
pado de la resurrección, de la reunión 
con sus discípulos, de saber que de su 
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muerte iba a nacer un pueblo, una es- 
posa iba a ser ganada, una iglesia esta- 
blecida; por cuanto el grano de trigo ha- 
bía caído al suelo y muerto, no queda- 
ría solo. 


Un día su propio pueblo, Israel, reco- 
nocería lo que El era y descubriría que 
El fue herido por sus rebeliones. Tenía 
también el gozo anticipado del regreso 
al hogar, de la bienvenida de Su Pa- 
dre, cuando volvería de nuevo a la glo- 
ria dejada. 


CUATRO TRONOS SOBRE LOS CUA- 
LES EL SALVADOR SE SIENTA Y VA 
A SENTARSE: El está hoy compartien- 
do el trono de Dios el Padre. El trono 
de Dios es compartido con un hombre. 
El fue glorificado en su naturaleza hu- 
mana el suyo será el único cuerpo con 
defecto físico en el cielo, pues los de los 
santos perderán toda tacha, pero El lle- 
vará en el suyo, para siempre, las mar- 
cas del calvario. Dios le ha colocado por 
encima de todo principado y poder. 


El está ascendido y puesto en alto, 
Los ángeles se inclinan en adoración 
nuevamente delante de El y a El le ha 
sido concedida nueva gloria por virtud 
de su muerte en la cruz. El día viene 
cuando va a quitar de la tierra a aque- 
llos por quienes ha muerto; el Rey de 
los reyes descenderá del cielo y, habien- 
do vencido a sus enemigos, establecerá 
Su reino sobre la tierra y se sentará en 
el trono de David que vendrá a ser el 
suyo: “El Señor Dios le dará el trono 
de David su padre”, dijo el ángel a María. 


En ese día, la gloria de Cristo y de 
su Iglesia serán desplegadas ante un 
mundo atónito. En ese día las naciones 
se asombrarán. Tú y yo participaremos 
de esa gloria y, en la Iglesia, Su gloria 
será plenamente revelada. Esta es la glo- 
ria que será revelada EN nosotros (no 
A nosotros). 
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Llena mi corazón de emoción' Saber - 
que, en ese día, cuando el Cristo de Dios 
venga a la tierra, Su gloria será reve- 
lada en la Iglesia a un mundo maravi- 
llado —así asombrará El a muchas na: 
ciones—, El Salmo 72 nos habla de las 


glorias de su reino milenial. 


Cuando el cielo y la tierra hayan pa- 
sado con gran estruendo, El se sentará 
sobre otro trono. En la infinidad del 
espacio, El se sentará sobre un gran tro- 
no blanco. Todo ser creado será traído 
de la muerte a El. Todo ojo lo verá; 
todo oído oirá su voz y realmente, en 
el absoluto silencio del espacio, la única 
voz que se oiga será la suya, pues toda 
boca será tapada y todo el mundo será 
culpable delante de El. Toda rodilla se 
doblará delante de El y toda lengua con- 
fesará que El es Señor a la gloria de 


Dios el Padre. 


Luego se seguirá ese estado glorioso, ` 
eterno, de los nuevos cielos y la nue- 
va tierra... “y en él —dice Juan— es- 
tará el trono de Dios y del Cordero”. 
El reinará para siempre y lo dilatado de 
su imperio no tendrá fin. 


¿Sabemos lo que es ser crucificado con 
Cristo? ¿Sabemos gloriarnos solamente en 
la cruz, por la cual el mundo nos es cru- 
cificado y nosotros al mundo? ¿Estamos 
listos a ser crucificados, a soportar algo 
de Su reproche en este día y tiempo en 
que vivimos? 


Si estamos preparados a compartir sus 
sufrimientos, luego, por Su gracia, com- 
partiremos Su gloria y la corona será 
nuestra en el día que ha de venir. Fue 
por el gozo propuesto que El soportó la 
cruz, así debe ser para cada uno de no- 
sotros, pues hay un gozo propuesto que 
debería ayudarnos a Hevar la cruz aquí 
y ahora. 


Eric G. Plumridge 
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PRINCIPIOS ESCRITURALES 


DE REUNION 


por Alfredo P. Gibbs 


¿POR QUE ME REUNO CON AQUELLOS CONOCIDOS COMO “HERMANOS”? 


4. -- Por que son inflexiblemente leales a la Persona y Obra del 


Señor Jesucristo. 


En otras palabras, viven y actúan 
“asiéndose de la: Cabeza”, reconociéndole a 
El. (Col. 2:19) Ninguna cosa derogato- 
ria de la Persona y la Obra de Cristo 
es dejada pasar por alto en sus asam- 
bleas, sin desafiarla y juzgarla; esto su- 
cede de hecho en todo el mundo, don- 
dequiera se hallen estas reuniones es- 
criturales, 

Constantemente ponen énfasis en la 
deidad esencial del Hijo de Dios, como 
co-igual y co-eterno con el Padre y el 
Espíritu Santo; y la necesidad y efica- 
cia del sacrificio sustitutivo de El en 
el Calvario como la base única de la 
aceptación del creyente delante de Dios. 

Aquellos que se reúnen entre los cono- 
cidos como “hermanos” no siempre se 
destacan por sus dones de elocuencia; 
pero hay una cosa segura: cuando al- 
guno de ellos se levanta para predicar el 
Evangelio puede oírse que la Persona 
de Cristo es exaltada, se confiesa su dei- 
dad eterna, y la completa suficiencia de 
su obra redentora, efectuada mediante 
el derramamiento de su preciosa sangre. 
Esto se proclama con toda confianza. 

¡Ojalá se pudiera decir esto de todas 
las- reuniones denominacionales! Pero 
desgraciadamente muchas veces es la ex- 
cepción y no la regla. En los púlpitos 
de muchos edificios de iglesias se permi- 
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te hablar a hombres que niegan la dei- 
dad de Cristo, que se burlan de la doc- 
trina de la redención por sangre, y re- 
chazan a la Biblia como inspirada divi- 
namente, y por lo tanto menosprecian la 
Palabra de Dios como incapaz de errar, 
y dotada de toda autoridad. Sin embar- 
go, muchos que profesan ser cristianos 
parecen estar contentos de escuchar es- 
tas negaciones del Señor y este disfraz 
del Evangelio. Y por ser miembros, pre- 
senciar y dar apoyo financiero a tales 
organizaciones, están ayudando a perpe- 
trar estas cosas vergonzosas. La Deidad 
de Cristo es la piedra angular del Cris- 
tianismo, y quien niegue esta verdad no 
es un cristiano, y no tiene derecho a 
usar el púlpito que profesa ser cristia- 
no. Cualquiera compañía que tolere se- 
mejantes predicadores, que niegan la 
Persona y la Obra de Cristo, no es buen 
lugar para un verdadero y fiel hijo de 
Dios. Porque si Cristo no es DIOS, no 
nos hace falta; pero si Cristo es DIOS, 
luego nos es esencial. Sin El nada po- 
demos hacer. 

Permanecer en una compañía cuyos 
miembros profesan ser creyentes, y que 
permiten que se prediquen semejantes 
errores doctrinales sin ser juzegados, 
equivale a ser desleal a la Persona y la 
Obra del Señor Jesucristo. Continuar en 
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Este tema fue seleccionado con el propósito de ayudar a los jóvenes 
creyentes de las asambleas a conocer las bases y principios bíblicos que las 
constituyen. Consideramos de sumo interés que nuestras iglesias y muy par- 
ticularmente sus miembros jóvenes conozcan: 


a) las razones escriturales de nuestra forma de reunión. 
b) la posición del creyente en tal reunión. 
c) los privilegios y responsabilidades que emergen del hecho de reunirse 


escrituralmente. 


Este trabajo, que hemos comenzado a publicar en el número de noviem- 
bre 1969, fue preparado por el hermano Sr. Alfredo P, Gibbs y presentado 
en una conferencia realizada en Vancouver, B.C., Canadá, en el año 1934, 
La traducción al castellano fue realizada por el amado hermano Sr. Heri- 


berto A. Gerrard, a quien EL SENDERO DEL CREYENTE expresa su gra- 


titud y reconocimiento. 


semejante asociación es apoyarla, La pa- 


labra de Dios es clara acerca de la acti- 
tud que debe tomar un creyente en caso 
semejante: “¿O qué parte el creyente 
con el incrédulo? ... Por lo cual, salid 
de en medio de ellos, y apartáos, dice 
el Señor”. (2 Cor. 6:14-18). “Las ma- 
las conversaciones corrompen las buenas 
costumbres”, declara la Biblia. Uno es 
conocido por la compañía que busca. Se- 
ría mucho mejor para un creyente estar 
solo, conociendo la verdad de la Pala- 
bra de Dios, y el honor del Hijo de 
Dios, que ser vinculado en asociación 
con los enemigos y blasfemadores de su 
bendito Señor. 

La lealtad al comandante en jefe es 
esencial para atacar a un enemigo común. 


N. de la R. 


¿Qué pensaríamos de un ejército que 
tuviese miedo de dar frente al enemigo 
por temor a que alguno de los suyos les 
atacara desde atrás? Esta es la situa- 
ción en muchas denominaciones donde 
se toleran doctrinas flojas y blasfemas de 
la Persona y la Obra del Hijo de Dios. 
Un miembro de dicha organización nun- 
ca sabe cuando, desde el púlpito, se ata- 
cará la deidad de su Señor, o se ridicu- 
lizará y negará la eficacia de su precio- 
sa sangre, y se pondrá en duda la ver- 
dad y autoridad de la Palabra de Dios. 
¡Gracias a Dios que esto no sucede en- 
tre los millares de asambleas de creyen- 
tes- conocidos como “hermanos” despa- 
rramados por el mundo! 


aeunununnunnuuuunnn a n uw 


UNION 


Sólo los buenos sentimientos pueden unirnos; el interés jamás ha 


forjado uniones duraderas. 
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CREYENTES EN 
LUGARES INESPERADOS 


JOSE, 


en una cárcel 


de Egipto 


Yy 
(Genesis 39) 


Una cárcel no es un lugar donde es- 
peramos encontrarnos con creyentes, no 
obstante es allí donde nos encontramos 
con José; y muchos santos de Dios des- 
pués de él han tenido la misma expe- 
riencia. (Juan el Bautista, los apóstoles 


Juan, Pedrô;,” Pablo, también Juan Bun- - 


yan, etc.). ' 

Cómo llegó José a ocupar tal lugar es 
contado en Las Escrituras para nuestra 
instrucción. Fue de un carácter excepcio- 
nal, en la Biblia no leemos de fallas en 
él, más bien fue puro y amante. Será ne- 
cesario contar algo de su historia, 


74 


Cuando leemos de él en Gén. 37 tenía 
17 años. A esa edad fue enviado a apa- 
centar las ovejas bajo el cuidado de los 
hijos de las mujeres secundarias de su 
padre; Bilha y Zilpa. Estos hijos pron- 
to manifestaron su odio, quizás nacido 
de la envidia de sus madres. Como dijo 
Pablo “los hijos de la esclava han de 
aborrecer a los hijos de la libre”. José 
quedó escandalizado por la mala conduc- 
ta de sus hermanos y lo contó a su pa- 
dre, y por esto le odiaron aún más. José 
pronto tuvo experiencias de este asom- 
bro que viene a los jóvenes criados en 
hogares piadosos cuando salen por pri- 
mera vez a trabajar en talleres, oficinas, 
etc.: ven y oyen las cosas escandalosas que 
pasan allí. La tentación es doblemente se- 
vera cuando los culpables son hermanos 
mayores y la única manera de escapar de 
su odio es hacer lo que ellos hacen. No 
fue necesariamente malo de parte de José 
contarlo a su padre; hay veces cuando 
callarse es pecado, pero nunca tiene que 
ser contado con malicia y exageraciones. 
Es bueno cuando la presencia de un jo- 
ven molesta al diablo por limitar su cam- 
po de acción. 


Pero hay algo que no podemos alabar, 
y es el favoritismo de Jacob. ¿Se había 
olvidado él del mar de problemas que 
tal cosa había causado en su propio ho- 
gar? La túnica que Jacob dio a José 
bien pudo haber sido su mortaja, tal fue 
la envidia y el odio que causó. Pero sa- 
cando una lección para los jóvenes diré, 
no importa si el mundo os aborrece, si 
tenéis el amor del Padre. 
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- Suceden luego los sueños a José y con 
ellos “la paciencia” de sus hermanos lle- 
gó al colmo y vemos en ellos un odio 
malicioso y homicida. Lo que sigue des- 
pués revela la corrupción del corazón 
humano, es una historia de crueldad, José 
es enviado por su padre a Siquem en 
busca de sus hermanos. Ellos le vieron 
de lejos, decían entre sí aún antes de 
su llegada, “¡vamos, matemos a este so- 
ñador de sueños!”. No podemos seguir 
los detalles de la historia, pero José fue 
echado en una cisterna, luego. sacado y 
vendido como esclavo a los Madianitas 
que pasaron en ese momento, quienes le 
vendieron en el mercado de esclavos de 
Egipto a Potifar, un capitán de la guar- 
dia de Faraón. 

Por cierto José fue humillado y lue- 
go exaltado más que cualquiera de sus 
padres. No sabemos lo que pensó José 
acerca de la senda por la cual tenía que 
alcanzar esa digniuad elevada de la cual 
habían hablado sus sueños, pero pronto 
tuvo que aprender que no sería ni fácil 
ni corta. La verdad es que nadie llega a 
ser humilde por solamente ser enseñado 
a serlo. Es Dios quien tiene que hacer- 
nos humildes y lo hace por las expe- 
riencias que encontramos en el camino 
de la vida. El valor de nuestras vidas 
consiste en gran parte de las luchas, las 
dificultades y problemas, y luego de la 
manera que nos enfrentamos a ellos. 
¡Cuántas veces resentimos la manera que 
Dios obra, o el camino en el cual tene- 
mos que caminar, cuando debemos mos- 
trar la perseverancia paciente! José le- 
ga ya al lugar más bajo de su humi- 
lación y como resultado de una menti- 
ra es echado en la cárcel Era un joven 
de 27 años, vale decir en toda la pleni- 
tud de su virilidad juvenil. La tenta- 
ción que le llegó era, por así decirlo, 
volcánica. La tentación fue fuerte por- 
que llegó completamente inesperada. Lle- 
gó cuando todo le iba bien y cuando 
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tenía perspectivas buenas para la vida, 
Ni le fue concedido tiempo para prepa- 
rarse para tan rudo golpe. Las tentacio- 
nes no esperan hasta que nos podemos 
poner nuestra armadura. Fue fuerte por 
causa de su repetición diaria, la resisten- 
cia se afloja a veces por una tentación 
persistente. También la oportunidad fue 
favorable y además sería para su ventaja 
personal, Otros hombres no tendrían es- 
crúpulos de hacerlo a fin de adelantar 
materialmente. Es necesario recordar que 
José era un esclavo. La mujer de Poti- 
far también fue esclava, pero del peca- 
do, y deseaba arrastrar a José a su pro- 
pio nivel y por sus gestos y palabras 
procuraba encender sus pasiones sensua- 
les. Pero José podía vencer porque El 
Señor estaba con él. Entrando volunta- 
riamente en el terreno de la tentación, 
no podremos esperar la presencia del 
Señor. , 

Juguetear con el pecado es la manera 
segura de caer. José triunfó donde David 
falló, y lo hizo porque mantenía la co- 
munión con Dios. 

Fracasada en su intención, la infatua- 
ción de la mujer de Potifar se tornó en 
odio. Es la clase de odio que el vicio 
tiene en contra de la virtud. José fue 
metido en la cárcel, su huida de la mala 
mujer salvó su honor, pero disipó apa- 
rentemente todas sus perspectivas de ade- 
lanto. El hecho de que José no fue muer- 
to nos hace ver que Dios le preservaba 
para otra tarea; también es bien proba- 
ble que Potifar no creía del todo el re- 
lato de su esposa. Allí en la cárcel José 
sufría grandemente, “Afligieron sus pies 
con grillos, en cárcel fue puesta su per- 
sona, hasta la hora que se cumplió su 
palabra. El dicho de Jehová la probó”. 
(Salmo 105:18,19). Alí en la cárcel pu- 
diera haber pensado, completamente des- 
animado ya, “¿Y ahora, qué? ¿Dónde 
están mis sueños?” Pero Dios estaba con 
él aún en la cárcel. Hay algo que todo 
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joven debe aprender bien y es que el 
pecado es PECADO no importa los nom- 
bres modernos que le son dados. Es me- 
jor estar en la cárcel con una conciencia 
limpia, que hacer el mal, aunque senta- 
do en el palacio del rey. La cárcel se 
llenó de luz, porque Dios estaba allí. 

No hay nada que nos prueba más que 
tener que vivir calumniados, siempre bajo 
falsas y penosas acusaciones, que mal re- 
presentan y dañan nuestra reputación y 
perspectivas. En toda Egipto no había un 
alma más pura, pero Dios permitió que 
la virtud fuera calumniada. José enco- 
mendó todo a Dios y así “el calabozo lle- 
gó a ser un subterráneo al trono”. 

En fin, José encontró gracia en los 
ojos del carcelero, que sin duda vio que 
se había cometido una injusticia, y así 
aún en la cárcel y mientras “su manojo 
parece ser el más pobre, los manojos de 
los demás le rinden homenaje”, José al 
interpretar los sueños de los otros pre- 
sos, preparó el camino para el cumpli- 
miento de los suyos. José conquistó los 
corazones y la confianza de otros por- 
que Dios estaba con él. Nuestras vidas 
deben ser tales que atraigan a otros a 
Dios, José en la cárcel encontró algo que 
podría hacer. Muchos hoy día no hacen 
nada porque piensan que son demasia- 
do grandes para hacer las cosas peque- 
ñas que siempre podrán encontrar alre- 
dedor de ellos. En medio de su propia 
adversidad, José ministraba a otros. Su 
corazón no desfalleció bajo la humilla- 
ción; y su cabeza no se hinchó por cau- 
sa de la exaltación. José fue encarcelado 


por ninguna causa más que su inocencia, 
y así llega a ser una figura y un ejem- 
plo para todos los que sufren con va- 
lentía, según la voluntad de Dios. 

Aquellos que sufren por las circuns- 
tancias adversas, o por mala salud, o por 
otra causa, podrán aprender de José co- 
mo llevar los grillos. José legó a ser 
como un rey en su cárcel al ministrar 
a los otros presos. 

Vemos en todo el contralor divino, pe- 
ro todo quieto y sin ruido; vemos tam- 
bién la victoria de la fe. Al siervo que 
es fiel en poco, le es dada autoridad so- 
bre mucho. Cuando El Señor exalta a sus 
siervos a posiciones importantes, es por- 
que les ha preparado ya por sus disci- 
plinas. 

Toda esta historia de José hubiera si- 
do muy mediocre si él hubiera llegado a 
tal dignidad con pasos fáciles. Cuando 
quitemos de nuestra vida todas las di- 
ficultades, todo lo que da dolor y aflic- 
ción, todo lo que desengaña, solamente 
ha de quedar una vida vacía e insípida. 

¿Acaso hallaremos otro hombre como 
éste? dijo Faraón. (Gén. 41:38). Fue 
el momento para el cual trece años de 
adversidad le habían preparado. “José no 
tenía que hacer su propia propaganda a 
fin de comprobar que El Espíritu de Dios 
abundaba en él”. Había aprendido la lec- 
ción saludable, que si el creyente mantie- 
ne puro su carácter, y su comunión con 
Dios, Dios mismo cuidará de él y su ca- 
rácter, y más tarde manifestará a todos 
su virtud. 


Walter T. Bevan 


PEPITAS DE ORO 


El buen pensamiento es la semilla de la buena acción. 


Hacia donde el corazón se inclina, el pie camina. 
Por bien que uno hable, si habla en demasía acabará diciendo una 


necedad. 


76 


EL SENDERO 


LA SEGURIDAD 


DE LA 


SALVACION 


por Federico G. Coleman 


El Disfrute de la Seguridad de la Salvación 


En este capítulo citaremos declaracio- 
nes inequívocas de la Palabra, de Dios e 
invitaremos a nuestros amados lectores, 
después de cada una de ellas, a formular- 
se ciertas preguntas, cuyas respuestas pue- 
dan sosegar toda inquietud en cuanto a 
la seguridad de la salvación. 

a) En el evangelio de Juan, capítulo 1 
versículo 12, leemos las siguientes pala- 
bras: “mas a todos los que le recibieron, 
a los que creen en su nombre, les dio po- 
testad de ser hechos hijos de Dios.” 


Pregunta: Una vez hechos hijos de 
Dios, ¿podremos dejar de ser lo que Dios 
mismo nos ha hecho?. 

b) En el versículo siguiente del mis- 
mo capítulo continúa diciendo el evan- 
gelista: “los cuales no son engendrados 
de sangre, ni de voluntad de carne, ni 
de voluntad de varón, sino de Dios.” 

Pregunta: Si somos engendrados (o na- 
cidos) de Dios, ¿puede anularse tal na- 
cimiento? 

c) El apóstol Pablo, escribiendo a los 
Efesios, en el primer capítulo de su carta, 
versículo 13, dice: “habiendo creído en 
él fuisteis sellados con el Espíritu Santo,” 
y en el capítulo 4, versículo 30, agrega: 
“y no contristeis al Espíritu Santo de 
Dios, con el cual fuisteis sellados para el 
día de la redención.” 
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Pregunta: Si Dios nos ha sellado para 
la eternidad, ¿quién podrá borrar ese 
sello? 

d) En el evangelio de Juan, capitulo 
10, versículo 28, hallamos la siguiente 
declaración del Señor Jesús, hablando de 
aquellos que oyen su voz y le siguen: 
“Yo les doy vida eterna; y no perecerán 
jamás, ni nadie las arrebatará de mi ma- 


” 


no. 


Pregunta: ¿Osa alguno contradecir a 
Cristo? A 

e) Y en el versículo siguiente el Señor 
agrega: “mi Padre que me las dio, es 
mayor que todos, y nadie las puede arre- 
batar de la mano de mi Padre.” 


Pregunta: Si estamos en las manos to- 
dopoderosas del Trino Dios, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, ¿en qué forma podre- 
mos perdernos? 


APENDICE 
Algunas evidencias de que somos salvos 


Además de las innumerables y claras 
declaraciones de la Palabra de Dios en 
cuanto a los anuncios previos de la ve- 
nida al mundo de Su amado y unigénito 
Hijo, de su muerte en la Cruz para ex- 
piar nuestros pecados, de cómo el peca- 
dor puede apropiarse de la salvación eter- 
na ofrecida en base a esa Obra, y de la 
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manera en que el pecador salvado pue- 
de disfrutar de la seguridad de la sal. 
vación, tenemos también muchas referen- 
cias a los efectos que tiene en la vida del 
creyente la presencia en su corazón del 
Espíritu Santo, efectos que pueden consi- 
derarse como evidencias de que se es po- 
seedor de aquella vida eterna que Cristo 
da a aquellos que le aceptan como único 
y suficiente Salvador. He aquí algunos 
de esos efectos: 


1. Al rendirlos a los pies del Señor Je- 
sús, reconociendo que El es el único que 
nos puede salvar, y que su sangre derra- 
mada nos limpia de todo pecado, se po- 
sesiona de nuestros corazones una dulce 
paz y seguridad que tiene su explicación 
en la epístola a los Romanos, cap. 8, ver- 
sículo 16, donde dice: “El Espíritu mis- 
mo da testimonio a nuestro espíritu, de 
que somos hijos de Dios.” 


2. Encontramos muchos casos en los 
evangelios de personas que, habiendo re- 
cibido del Señor el perdón, y la salvación, 
de inmediato sintieron el deseo de contar 
a otros lo que Cristo había hecho por 
ellos. El que siente este impulso de tes- 
tificar por su Salvador puede estar segu- 
ro que el Espiritu Santo mora en su co- 
razón, teniendo en cuenta el versículo 9 
del capítulo 10 de Romanos, ya citado, 
aue dice: “Si confesares con tu boca que 
Jesús es el Señor y creyeres en tu cora- 
zón que Dios le levantó de los muertos, 
serás salvo.” 


3. El salmista en el Salmo 84, excla- 
ma en el versículo 2: “Anhela mi alma y 
aun ardientemente desea los atrios de Je- 
hová,” y en el versículo 10: “escogería 
antes estar a la puerta de la casa de mi 
Dios, que habitar en las moradas de mal- 
dad.” El que así desea estar siempre en 
la casa de Dios puede atribuir ese senti- 
miento, sin lugar a duda, al hecho de 
que pertenece a Cristo, pues el incrédulo 
no ha de albergar semejante “deseo en 
su corazón. 


4. El apóstol Pablo transformado de 
perseguidor de los creyentes en ardiente 
defensor del Evangelio, dice en Filipen- 
ses 3; 8: “Estimo todas las cosas como 
pérdida por la excelencia del conocimien- 
to de Cristo Jesús mi Señor, por amor del 
cual lo he perdido todo, y lo tengo por 
basura, para ganar a Cristo.” Si, como el 
apóstol, y el salmista en el párrafo ante- 
rior sentimos hacia lo que es maldad y 
mundanalidad, repugnancia y asco, signi- 
fica que de veras Cristo mora en nuestros 
corazones. 

5. En su 1? epístola, capítulo 2, ver- 
sículo 3, el apóstol Juan nos asegura que 
el guardar los mandamientos del Señor es 
una prueba que somos de El, cuando dice: 
“En esto sabemos que nosotros le cono- 
cemos, si guardamos sus mandamientos.” 
El incrédulo no se preocupa mayormente 
de los mandamientos del Señor. 

6. En el capítulo 3 de la misma epís- 
tola, versículo 14, dice: “Nosotros sabe- 


F PENSAMIENTOS 


Muchos parecen buenos, si se da crédito a los testigos. Pocos, si se toma 


declaración a su conciena. 


Un hombre hambriento no atiende razones. 


Muchas más cosas son las que el tiempo cura, que aquellas que la 


razón concierta. 
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mos que hemos pasado de muerte a vida, 
en que amamos a los hermanos.” El mun- 
do desprecia al sencillo creyente en Cristo 
Jesús pero aquél que es nacido de Dios 
siente amor hacia todos los que aman al 
Señor, y desea su compañía. 


7. Si todo nuestro afán es hacer siem- 
pre la voluntad de Dios, esto a las claras 
indica que somos poseedores de la vida 
eterna, pues en 12 Juan, capítulo 2, ver- 
sículo 17, leemos: “el que hace la volun- 
tad de Dios, permanece para siempre.” 


8. Si todos nuestros actos en nuestras 
relaciones con el prójimo se caracterizan 
por la equidad y la justicia quiere decir 
que somos nacidos de Dios, pues 1* Juan, 
cap. 2, vers. 29, reza así: “todo el que 
hace justicia es nacido de él.” 


9. Si en medio de las pruebas sinsabo- 
res y luchas de la vida, retenemos siem- 
pre una perfecta serenidad, significa que 
poseemos lo que al mundano en momen- 
tos de desesperación le falta: la seguridad 
del oportuno socorro de nuestro Ámigo 
sin igual pues en Isaías 26, vers. 3, lee- 
mos: “Tú guardarás en perfecta paz a 
aquél cuyo pensamiento en ti persevera; 
porque en Ti ha confiado.” 


10. Finalmente y abreviando por falta 
de espacio aunque no por falta de más 
referencias, si amamos tanto al Señor Je- 
sús que podemso alzar nuestros corazo- 
nes hacia el Cielo y decir, en las palabras 
del penúltimo versículo de la Biblia: “Ven, 
Señor Jesús,” entonces no podemos dudar 
que pertenecemos a El para siempre, pues 
el apóstol Pedro en su 1? carta, capítulo 
l, versículos 8 y 9, también dice: “A 
quien amáis sin haberle visto en quien 
creyendo aunque ahora no lo veáis, os 
alegráis con gozo inefable y glorioso; ob- 
teniendo el fin de vuestra fe, que es la 
salvación de vuestras almas.” 


Federico G. Coleman 
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Diccionario 


Alebuya 


Es una forma común de 
adoración y de hacimiento de 
gracias, usada en el culto de 
los hebreos. Es utilizado fre- 
cuentemente en el Libro de 
los Salmos. Significa “alabad 
a Yah, o Yahvéh” (Jehova). 
Encontramos dicha palabra 
cuatro veces en seis versiculos 
en Apoc. 19 y es el único lu- 
gar qué aparecen enel N.T. 
Expresan la gratitud de tos 
adoradores porque Babilonia 
habia caido. Lo que los reyes 
de la tierra lamentan como 
pérdida, en el cielo es celebra- 
do con gozo, como salvación. 
Lo que aquí en la tierra se 
expresa con ¡Ay! ¡Ay!, en el 


cielo lo hacen con ¡Aleluya!, 


¡Aleluya! 
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- EDITORIAL 
¡REESE RENTES 


El Hombre de UN SOLO TEMA 


I. 


Pablo había sido un enemigo de la cruz 
y lo mostró por perseguir a los discipu- 
los del Crucificado. Pero se convirtió al 
Señor Jesucristo. Vio a Jesús, Aquel que 
persiguió, lleno de una gloria que le de- 
jó ciego por tres días. Desde aquel enton- 
ces se puso totalmente del lado del Cruci- 
ficado. Todas sus fuerzas, voluntad, espí- 
ritu y ser fueron puestos a disposición 
de su Señor. 

Pablo llegó a Corinto algo desanima- 
do. Era su primer visita a Europa y ha- 
bía encontrado las condiciones algo di- 
ferentes a las de Asia. Había estado ya 
preso en Filipos, tuvo que huir de Tesa- 
lonica de noche, fue echado de Berea, 
no tuvo mucho éxito en Atenas entre los 
filósofos griegos. En tal condición de áni- 
mo llegó a Corinto donde empezó a tra- 
bajar fabricando carpitas de campaña 
y al mismo tiempo predicando el evan- 
gelio. Pronto le llegó palabra del Señor 
animándole y prometiéndole muchas al- 
mas. Fue entonces que se propuso “no 
saber... cosa alguna sino a Jesucristo, 
y a éste crucificado”, Su único propó- 
sito era predicar a Cristo; pero no como 
un Enseñador, o como el gran Ejemplo, 
` o como el Hombre Perfecto, o como un 
nuevo punto de partida para la raza hu- 
mana; tal cosa no hubiera sido más que 
mera filosofía. Propuso predicar a Cris- 
to como crucificado, vale decir, a Cris- 
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to muriendo por nuestros pecados. Pablo 
va a la gente como un embajador de la 
cruz; no omite la cruz aunque conoce 
bien que es tropezadero a los judíos, y 
necedad a los griegos. Si hubiera sido 
un predicador de la sabiduría humana 
nunca hubiera mencionado la cruz, pero 
entonces su predicación no hubiera teni- 
do poder. (1:17,24). 

Es igualmente cierto hoy día, El mun- 
do en el cual vivimos es demasiado sabio 
para este mensaje aunque lo necesita ur- 
gentemente. AÁpartándonos del mensaje 
“Cristo murió por nuestros pecados”, 
pronto quedaremos enterrados bajo un 
alud de filosofías y otros “ismos” que 
no salvan. Venimos con un mensaje acer- 
ca de una Persona que ha vivido aquí 
y que luego murió en una cruz. Tenemos 
que ponernos de pie como un heraldo, 
con el mensaje del rey en la mano “así 
ha dicho el Señor” etc., y el mensaje 
tiene que ser entregado sin adornos y 
adiciones humanas. 


H. 


Pablo conoció bien el carácter de la 
ciudad: Su jactancia de intelectualidad, 
su vicio y pecado. Y se propuso no sa- 
ber otra cosa que su crucificado y resu- 
tado Señor. Confiaba en la verdad de lo 
que Cristo mismo había dicho “Yo si 
fuere levantado de la tierra, a todos atrae- 
ré a mi mismo”. Por lo tanto el hombre 
tiene que desaparecer del cuadro y El 
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Señor tiene que ser el centro de todo. 
Pablo no consideraba que sería bueno 
ampliar el tema de su predicación más 
allá de Cristo y éste Crucificado. Es muy 
fácil ceder ante las presiones de los tiem- 
pos y ampliar el mensaje evangélico. Pa- 
blo no lo hizo, nunca buscó la popula- 
ridad. Tales maneras pueden ser atrayen- 
tes, pero no reciben la aprobación divina. 


TIL. 


..Notemos el exclusivismo de su tema. 
Se propuso “no saber... cosa alguna si- 
no a Jesucristo y a éste crucificado”. Es 
evidente que estaba excluyendo otras co- 
sas. Los judíos piden señales. Ver algo, 
sacrificios visible, sacerdotes, ritos y cere- 
monias, milagros de sanidades; “quere- 
mos hacer algo”. ¡Una religión sensual! 


Los griegos buscan sabiduría. Demos- 
traciones de sabiduría humana. Morali- 
dad y humanismo que dejan a Cristo 
afuera. Hacer del púlpito una página su- 
plementaria del diario, o una cátedra del 
profesor, y plataforma de políticos. Los 
sustitutos baratos y ruidosos que la igle- 
sia ha probado en vez del mensaje de la 
cruz han sido fútiles. La iglesia nunca 
ha tenido mejor “maquinaria” u organi- 
zación; pero al mismo tiempo nunca ha 
sido tan débil e ineficiente en tratar los 
problemas que azotan a la humanidad. 


“Nosotros predicamos a Cristo crucifi- 
cado”. Pablo ignoraba las otras cosas. 
Todo lo que un pecador necesita está allí 
en Cristo; por el momento no €s nece- 
sario saber más que “Cristo Jesús vino 
al mundo para salvar a los pecadores”. 

¿Nos atreveríamos a decir que el men- 
saje de la cruz no es adecuado para el 
día de hoy? El mensaje va directo a la 


necesidad del hombre. Echa a un lado 
lo superficial; expone el pecado, nos hace 
ver lo que es en verdad. “Cuando un 
hombre o una mujer está dispuesto a 
aceptar el veredicto del Calvario sobre 
su orgullo, su sabiduría y su auto-con- 
fianza, y echarse confiadamente sobre 
Cristo, encontrará que la Cruz es el po- 
der de Dios para salvación”. El mensaje 
de la cruz es todo-suficiente. El predica- 
dor del evangelio no ha sido comisio- 
nado para dar al pueblo lo que éste pide, 
sino lo que necesita. Nadie tiene el dere- 
cho de estar en el púlpito para entrete- 
ner a la gente, sino para presentar la 
cruz en toda la plenitud de la esperanza 
y gloria que ofrece. 

La cruz coloca a todos en el mismo 
nivel. El terreno es llano alrededor de la 
cruz. No es un mensaje popular, porque 
humilla. Pero Cristo, y “éste crucificado” 
es un tema para hoy y para mañana; para 
el príncipe y para el plebeyo; para el 
rancho y para la universidad. Lo que los 
hombres necesitan más que señales y sa- 
biduría es la salvación de la pena y del 
poder del pezado. Pablo dijo que es allí: 
En Cristo, que han de encontrar sábidu- 
ría, justificación, santificación y reden- 
ción. Cristo ha de cambiar al pecador en 
un adorador. 

Prediquemos pues, a Cristo crucifica- 
do. Cristo el resplandor de la gloria del 
eterno Padre, Cristo la misma imagen de 
su sustancia; y prediquemos a EL hecho 
maldición y colgado sobre el árbol de la 
cruz. Mirémosle a Cristo, y viéndole allí 
en nuestro lugar, le amaremos sóbre to- 
das las cosas; moriremos al pecado en 
Cristo, y por medio de Cristo y su men- 
saje de una vida crucificada. 


Walter T. Bevan 


Nada que se consiga sin trabajo es verdaderamente valioso. 
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¿POR QUE 
Habéis Hecho 


Esto? 


(Jueces 2:2.) 


Habían corrido diecinueve años desde 
la ocupación israelita de la tierra prome- 
tida, cuya tierra les fuera distribuida por 
Josué: “No faltó palabra de todas Jas 
buenas promesas que Jehová había hecho 
a la casa de Israel, todo se cumplió”. 
(Josué 21:45.). Las circunstancias no po- 
dían haber sido más halagiteñas para un 
futuro de feliz prosperidad. 


Pero el libro de JUECES se abre con 
notas de evidente debilitamiento y de- 
rrota de todas las tribus que entraron 
en Canaán. Esa es la historia narrada 
en el capítulo primero de ese libro. Con- 
siguientemente el cap. 2 se abre con la 
visita de un mensajero de Dios, porta- 
dor de una comunicación Divina. En esa 
comunicación se hacía saber a Israel que 
Dios había suspendido la ejecución de 
su obra (cap. 2:3a). Esta suspensión re- 
sultaba la explicación del debilitamiento 
y de la derrota de las tribus en su cam- 
paña de conquista de la tierra prometi- 
da. No parecen las tribus haberse perca- 
tado de esta explicación, ni sospechado 
la ausencia de la concurrencia del poder 
de Dios en- apoyo de sus esfuerzos. Es- 
tas fueron las circunstancias cuando se 
hizo presente “el ángel de Jehová”. 

Dios no podía mirar con indiferencia 
el fracaso de su pueblo; su malogro de 
las promesas Divinas movieron a Dios 
enviarles su mensajero con las solem- 
nes palabras: “Por tanto, yo también 
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digo: No los echaré (a los moradores) 
de delante de vosotros, sino que os se- 
rán azote...” (v.3). No es de extrañar 
el efecto de semejante mensaje hablado 
“a todos los hijos de Israel”: “el pue- 
blo alzó su voz, y lloró” (v.4). 

El pasaje de Jueces cap. 2 concierne 
la experiencia de un pueblo de Dios 
1425 años antes de Cristo, y refleja la 
condición y experiencia de otro pueblo 
de Dios 1969 años después de Cristo. 
(Cp. 1, Cor. 10:6). De la manera que 
Israel experimentó la fidelidad de Dios 
conduciéndolo a Canaán, y abriéndole 
las puertas de la herencia prometida, así 
también ha sido en el caso nuestro. Es 
por esto que exclamamos con Efes. 1:3: 
“Bendito el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesuscristo, que nos bendijo con 
toda bendición espiritual en bienes ce- 
lestiales en Cristo”, Hasta ahí todo ha 
marchado bien. 


Pero en la experiencia personal y de 
las iglesias existe un notorio paralelismo 
con la experiencia de Israel narrada en 
Jueces cap. I. El fracaso de Israel —se- 
gún el mensajero enviado por Dios— se 
debió a una circunstancia irreconciliable 
con el cumplimiento de las promesas de 
Dios: la expresó el ángel, diciendo: “Vo- 
sotros no habéis obedecido a mi voz” 
(v. 2), y añadió la pregunta escudriña- 
dora: “¿Por qué habéis hecho esto?”. El 
pasaje que hoy consideramos muestra 
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una obra de Dios suspendida por la de- 
sobediencia de su pueblo. 

¿No es esta la experiencia nuestra 
hoy? ¿Dónde están las maravillas de 
ayer: la soperaciones poderosas del Es- 
píritu de gracia en los corazones de cre- 
yentes y de no convertidos? ¿Por qué 
tanta derrota y ma] testimonio en la vida 
cristiana, con el consiguiente debilita- 
miento del testimonio de las congrega- 
ciones? “Dimos a luz viento; ninguna 
salud hicimos en la tierra, ni cayeron 
los moradores del mundo”, había de ser 
la confesión de Israel en los días de su 
restauración profetizada por Isaías (cap. 
26:18). ¿No sería oportuna para el caso 
nuestro hoy? 

“Separados de mí, nada podéis hacer”, 
nos advirtió el Señor en Juan 15:5. La 
explicación para el caso nuestro es la 
misma que diera a Israel en Jueces cap 2: 
“Vosotros no habéis obedecido a mi voz”. 
La desobediencia trae aparejada la in- 
terrupción de la operación Divina en 
apovo de la actividad de su pueblo: no 
puede Dios obrar sus maravillas, ni abrir 
sus tesoros, a un pueblo desobediente. 

¿Dónde y cómo habremos desobede- 
cido a Dios? Comparemos Jueces 2:2 con 
Juan 17:15-18; Santiago 1:25,27a; 4:4.5; 
I Juan 2:15,16, y permitamos al Espi- 
ritu Santo escudriñar nuestros corazones 
y conciencias: descubriremos, cada uno, 
la respuesta. Notemos los detalles siguien- 
tes en Jueces cap. 2: 


A A —— 
-M 


a) El ángel de Dios “hablo estas pa- 
labras a todos los hijos de Israel” (v.4a): 
la culpabilidad era general. Admitámos- 
lo también así nosotros; 


b) El pueblo reconoció la justicia de 
la reprobación y lo correcto de la acti- 
tud Divina en lo que concernía a su he- 
rencia: “el pueblo alzó su voz y lloró” 
(váb). ¿No podríamos nosotros imitar, 
provechosamente, esta actitud? 


c) “Ofrecieron alli sacrificios a Jehová” 
(v.5). Tomaron el camino de la restau- 
ración por confesión y expiación de la 
culpa: camino siempre abierto al pue- 
blo de Dios. Este es el camino que a 
nosotros queda expedito (I Juan 2:1,2). 

El Señor nos ayude a tomar este ca- 
mino, identificándonos nuevamente tam- 
bién con el significado de la cruz de 
Cristo en la vida diaria (Gálatas 2:20; 
5:24 y 6:14). Nos es urgente procurar 
“seguir el camino del Señor” en la sen- 
da de la obediencia (Jueces 2:22; 3:4; 
I Pedro 1: 14); “que ya no andéis como 
los otros geñtiles...”, pues, no habéis 
aprendido así a Cristo” (Efes. 4:17,20). 
Unamos a esta obediencia el ejercitarnos 
victoriosamente en el conflicto contra el 
mal (Jueces 3:2 y Efesios 6:10-12); y... 

“El Dios de paz aplastará en breve 
a Satanás bajo vuestros pies”. 

(Rom. 16:20). 


PJI W.H. 


5 A 1 5 


OYE - CREE - TIENE 


“De cierto, de cierto os digo: 


El que OYE mi palabra, 


y CREE al que me envió, 
TIENE vida eterna, ...” 


DEL, CREYENTE 


N. Señor Jesucristo 
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UN HERMANO VERDADERO 


La Vida 
y Obra de 
R. C. CHAPMAN 


En nuestros días poco se dice de R. C. 
Chapman en los círculos relacionados con 
las asambleas. No era así hace cuarenta 
años, cuando todavía había mucha gente 
que recordaba el poderoso ministerio de 
este hombre de Dios, que desde su hu- 
milde casita de obrero de la ciudad in- 
glesa de Barnstaple logró influir sobre 
toda una época de las asambleas del mun- 
do entero, por medio de sus oraciones, 
sus escritos, y las continuas conferencias 
celebradas en dicho hogar. 


Recuerdo siempre la emoción que mar- 
caba el relato que nos hacía don Jaime 
Clifford acerca de la única vez que él 
pudo concurrir —siendo un joven de po- 
co más de veinte años de edad— a una 
de las proverbiales reuniones de siervos 
del Señor que llegaban a Barnstaple para 
pasar un fin de semana en la presencia 
de Dios y en casa de su hijo Roberto 
Chapman. Contaba cómo, la primera ma- 
ñana, los presentes descubrieron que du- 
rante la noche. Chapman les había lus- 
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trado los zapatos. Decía Chapman que 
era el equivalente moderno de lavar los 
pies a los discípulos. Y en sus primeros 
años, EL SENDERO DEL CREYENTE 
en más de una oportunidad publicó al- 
gunos de los escritos del gran hombre de 


Dios. 


Una de las corrientes saludables del - 


momento actual —en medio de otras real- 
mente lamentables— es la que insiste en 
una vuelta a las fuentes. Y quienes de- 
sean sinceramente esta vuelta verán con 
entusiasmo la 'aparición en castellano de 
dos obras fundamentales, ambas publi- 
cadas por Literatura Bíblica de Madrid. 
Son la obra de Hogg y Vine Cristo viene 
otra vez, y la de Frank Holmes titulada 
Roberto Chapman, hermano verdadero y 
amigo de España. 


El libro de Holmes, aunque de especial 
interés para quienes militan entre los cre- 
yentes conocidos como “Hermanos”, con- 
tiene sabias enseñanzas para todos los que 
invocan el nombre del Señor. La belleza 
del carácter de Chapman, la firmeza de 
sus convicciones, su amor demostrado ha- 
cia todos los creyentes en Cristo, la forma 
en que no sólo predicaba los principios 
neotestamentarios sino los vivía, son al- 
gunas de las muchas cosas aleccionadoras 
expuestas en este hermoso libro, que no 
debe faltar en ninguna biblioteca. Resulta 
conmovedor al leer acerca de Chapman, 
aprender que en gran parte la obra actual 
en España, tan extendida, se debe “al 
amor, la visión y la constante intercesión 
del protagonista de este libro”. Son au- 
tores de la versión castellana Santos Gar- 
cia y Juan Federico. 


A. C.T. 
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ESTUDIOS 


Aquí leemos de los resultados de la 
justificación, o sea, las þendiciones que 
la acompañan. Y podríamos poner por 
título a esta sección la frase “La Nueva 
Posición en Cristo”. Las bendiciones son 
Paz con Dios, Una Nueva Posición en 
la Gracia de Dios, La Esperanza de la 
Gloria de Dios, y Confianza en las Prue- 
bas de esta Vida. 

v. 1 comienza “Justificados pues por 
la fe...” La palabra “pues” vincula esta 
frase con lo que precede. Condenados an- 
te Dios, nos hallamos impotentes de pro- 
veer una justicia que Dios puede aceptar. 
El mismo la provee en la persona de Su 
Hijo, tal como se presenta y se explica 
en la sección 3:21-31. Esto es ilustrado 
en el cap. 4, que termina indicando la 
base de la justificación, que es la fe en 
Cristo, “el cual fue entregado por nues- 
tras transgresiones y resucitado para nues- 
tra justificación”. Así el apóstol ha pre- 
sentado la verdad de nuestra justificación 
y ahora dice: “Justificados pues por la 
fe”. Siendo así (como él lo ha explicado) 
que somos en verdad justificados por me- 
dio de la fe siguen estos resultados o 
sea, estas bendiciones acompañan la jus- 
tificación por la fe. 

Anteriormente Pablo había presentado 
la verdad de la justificación objetiva- 
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por Juan D. BESTER 


Epístola a los Romanos 


mente, a saber, lo que Dios ha hecho en 
Cristo para proveer una justicia para el 
hombre, a fin de que éste sea aceptado 
por El. Ahora el apóstol presenta la ver- 
dad subjetivamente, o sea, lo que significa 
la justificación en la experiencia de aquel 
que por la fe acepta la oferta de Dios, y 
cómo esta justicia” se manifiesta en la 
vida real. 

Aquí Pablo habla de los resultados de 
la Justificación. Esta depende de la Re- 
dención qué Cristo efectuó por nosotros 
(3:24). De manera que podemos decir 
que las bendiciones son las que acompa- 
ñan la Justificación y la Redención. El 
apóstol quiere dejar en claro la bendita 
seguridad del creyente justificado, y ex- 
plica que es aceptado y perdonado no tan 
solo al principio de la vida Cristiana smo 
que está seguro para siempre mediante el 
poder del Cristo viviente. , 

a) Paz para con Dios, v. 1. Aquí to- 
pamos con un problema de traducción. 
Algunos traducen: “Tengamos paz para 
con Dios”. Esto es porque la mayoria 
de los manuscritos antiguos emplean el 
subjuntivo aquí; otros usan el indicativo. 
La diferencia está en una letra. El indi- 
activo tiene “o” pequeña (omicron) y el 
subjuntivo tiene “o” grande o larga (ome- 
ga). Por lo general aceptamos lo que 
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EEO E A TETEN: 


tiane el mayor apoyo de los manuscritos 
griegos porque esto es lo más seguro. 
Pero en casos como éste donde la dife- 
rencia en el griego es tan pequeña, se 
deben agregar las pruebas teológicas y 
lingúísticas. A saber, cuál de las dos for- 
mas está de acuerdo con la doctrina en 
general, y con el sentido natural de la 
frase. Es evidente que en este caso de- 
bemos optar por el indicativo, así como 
está en nuestra versión: “...tenemos paz...”, 
porque esto está de acuerdo con la forma 
didáctica del pasaje y el uso repetido del 
indicativo en éste. Sería muy extraño si 
en esta frase el apóstol introdujese una 
exhortación que no estaría de acuerdo 
con su propia enseñanza. 

Obsérvese que la palabra “justificados” 
es un participio aorista, lo cual quiere 
decir que es algo hecho una vez por to- 
as. Quiere decir que el creyente es jus- 
tificado (considerado o declarado justo) 
una vez y para siempre. No es algo que 
se puede tener hoy y perder mañana. 

“Paz con Dios”. Mientras que éramos 
pecadores perdidos no había paz porque 
estábamos en enemistad contra Dios, con- 
denados a recibir “su ira” (v. 9). Debido 
al pecado existía una distancia inmedible 
de enemistad entre nosotros y Dios. Esto 
no lo podíamos remediar. Pero la paz se 
ha hecho mediante la cruz de Cristo. 
Por lo tanto ya no existe una barrera en- 
tre Dios y nosotros; se ha quitado la ene- 
mistad y estamos en paz. 

Cuando hay guerra entre dos naciones, 
no hay paz. Si se llega a hacer la paz 
entre ellas. ya no hay guerra. “No hay 
paz para los impíos”, dice Dios. Pero 
Cristo “es nuestra paz” y El “hizo la paz” 
(Ef. 2). Por:su obra redentora, aceptada 
por la fe, tenemos paz para con Dios. Ya 
no somos enemigos de Dios (v, 10), pues 
Cristo ha quitado en Su persona toda 
enemistad, y así El ha hecho la paz entre 
nosotros y Dios. 

Volvamos a considerar la traducción 
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mencionada arriba. Hoy en día hay mu- 
chos en el mundo que dicen: “Tengamos 
paz en Vietnam’, pero esto no cambia la 
situación en ese país. Asimismo sería ri- 
dículo exhortar a pecadores o a creyentes 
a que tengan paz para con Dios. Esto 
nos indica que según el criterio teológico 
esa traducción no puede ser correcta, aun- 
que así se encuentra en la mayoría de los 
manuscritos griegos. No puede ser otro 
que lo que se ve en nuestra versión. El 
apóstol afirma que la paz con Dios es 
fruto de la justificación. 

Además, no puede entenderse, como lo 
dicen algunos que todos en el mundo 
tienen esa paz porque Cristo ha llevado 
los pecados de todos. Dice Pablo: “Justi- 
ficados por la fe”. Esto indica que son 
justificados solamente algunos, o sea, los 
que ejercitan la fe en El. Aceptando por 
la fe la redención que hay en Cristo Je- 
sús, somos justificados. Y siendo justifi- 
cados, tenemos paz para con Dios. Sola- 
mente los justificados, los que creen, tie- 
nen esta paz. 

Recibimos la justificación y por consi- 
guiente la paz. por un acto de fe. Pero 
la paz no está hecha porque nosotros cree- 
mos, sino porque Cristo la hizo en la 
cruz. Por eso dice el apóstol: “...tene- 
mos paz... por medio de nuestro Señor 
Jesucristo”. 

Obsérvese que Jesucristo es “nuestro 
Señor”. Es nuestro porque lo hemos acep- 
tado. Y según las Escrituras no lo acep- 
tamos como Salvador sino como Señor. 
Y si no es señor de todo, no lo es de 
nada, pues decir que es señor de una 
parte es una contradicción. “Señor” im- 
plica dueño absoluto. Observen los pre- 
dicadores del Evangelio que la salvación 
no viene por “Jesús”, sino por el “Señor 
Jesucristo”. No es el evangelio “Ven a 
Jesús para ser salvo”, sino “Cree en el 
Señor Jesucristo y serás salvo”. 

Se debe observar la diferencia entre 
“la paz con Dios” y “la paz de Dios”. La 
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primera se refiere a nuestra posición. En 
Cristo tenemos paz con Dios. Esta no pue- 
de variar pues depende de la obra que 
Cristo ha consumado sobre la cruz, y esa 
no puede cambiar. La recibimos por la 
fe (la obra de Cristo), y es hecha nues- 
tra paz con Dios, habiendo cesado la ene- 
mistad. La paz de Dios se refiere a nues- 
tra condición. Esta es variable y depende 
de nosotros mismos. Si vivimos confiados 
en el Señor, echadas todas nuestras pre- 


ocupaciones sobre El, la paz de Dios está 


como centinela de nuestros corazones y 
mentes y vivimos felices y tranquilos. 
Esta paz experimentada es aquella de 
quien se suele hablar en la confusión que 
existe en las mentes de algunos predica- 
dores. Tomen nota éstos que el mensaje 
del Evangelio NO ES “Aceptar a Cristo 
para recibir paz, gozo, felicidad etc.” Esto 
no lo enseña la Biblia. En el Evangelio 
Dios manda a todos los hombres que se 
arrepientan (Hch. 17:30) y el mensaje 
es: “Cree en el Señor Jesucristo y serás 
salvo”. A esto sigue la paz, etc., pero no 
es esta la paz de que habla Rom. 5:1, la 
que viene al creer, sea sentida o no. 

b) Una Nueva Posición en la Gracia 
de Dios v. 2%. La gracia quiere decir el 
favor, gratuito e inmerecido de Dios, co- 
mo algo opuesto a lo que podamos hacer 
o merecer. La fe que justifica, también 
nos da una posición nueva delante de 
Dios, pues nos pone en una relación nue- 
va con El, recibiendo Su favor y siendo 
aceptados por El. Todo esto se debe com- 
pletamente a la gracia que Dios ha de- 
rramado sobre nosotros en Cristo Jesús. 
A esta gracia tenemos la entrada por la 
fe en Cristo. De modo que, no solamente 
termina el estado de guerra cuando cree- 
mos en Cristo, sino también entramos al 
favor de Dios, y podemos entrar hacia El 


en cualquier momento. Habla de la inti- 
midad que tiene el creyente con Dios, y 
revela la profundidad y la perfección de 
la Justificación. 

Así que el creyente entra a la gracia 
de Dios y está firme en ella. Fue salvado 
por la gracia continúa por la gracia, y 
por ella será glorificado al fin. La sal- 
vación, del principio al fin, es de Dios y 
por lo tanto, es todo de gracia. Léase el 
himno número 353 en “Himnos y Cánti- 
cos del Evangelio”. 

Nótese que se habla de entrar y de estar 
firme en la gracia. Habla de permanen- 
cia, No vemos aquí una salvación que 
hoy se la puede tener y mañana se la pue- 
de perder. Es eterna. Estamos firmes en 
la gracia. Es nuestra posición. Esta se la 
debe distinguir de nuestra condición. Pa- 
blo se preocupaba de la condición de los 
creyentes, pero nunca de su posición. Sa- 
bía y enseñaba que, habiendo entrado a 
la gracia de Dios por la fe por medio 
de Cristo, no se podía cambiar esa po- 
sición en la cual estaban firmes. El cre- 
yente en Cristo está en El eternamente. 
No puede variar esa condición pues Cristo 
es inmutable (no puede cambiar). La con- 
dición del creyente varía según el grado 
en que permite que Cristo habite en él. 
Lo ideal en la vida cristiana es que nues- 
tra condición espiritual siempre concuer- 
de con la posición gloriosa que Dios nos 
ha dado en Cristo Jesús Señor nuestro. 

Dediquémonos a una vida vivida siem- 
pre para El y su gloria, obedeciendo en 
todo Su Palabra. Así seremos en este 
mundo ,a la vista de nuestros semejantes, 
como somos en el cielo, a la vista de 
Dios. El nos ve en Cristo en cuanto a 
nuestra posición. Que El siempre nos vea 
vivir en Cristo y como Cristo. 

Esta sección, 5:1-11 continuará D.M. 


La conciencia sana se ríe de las mentiras de la fama. 


DEL CREYENTE 


87 


ñ 
| 
| 
i 
i 
i 


Preguntas y Respuestas 
SAA PAE 


N? 9. — Oinos decir a los predicadores que “no enseña- 
mos una religión, sino a Cristo crucificado”; pero 
Santiago 1:26, 27, nos habla de “religión”. ¿Có- 
mo hemos de contestar a los que nos hacen esta 


pregunta? 


Respuesta: La palabra “religión” no tie- 
ne actualmente el significado que tenía 
cuando fue traducida la Biblia. Hoy sig- 
nifica más.o menos el conjunto de creen- 
cias, o dogmas. Es un vocablo que ha- 
llamos raras veces en el N. T. Encontra- 
mos la palabra “religioso” en Sant. 1:26, 
y es la única vez en el N.T. (Hechos 17: 
22 no es la misma palabra en el original 
y sería mejor traducida “supersticiosos” 
o “devotos”). Aparece “religión” dos 
veces en Sant. 1:27, y luego en Hechos 
26:5, y Colos. 2:18 (donde es traducida 


"“Gulto”). 


El cristianismo pues no es llamado 
“una religión” en el N.T. El verdadero 
cristianismo es algo del corazón y no 
meramente erterior. Religiones son siste- 
mas de observancias exteriores, ritualis- 
mo, etc. El vocablo significa culto a Dios, 
y principalmente por medio de ceremonias 
y ritos y es el sentido que tiene en San- 
tiago. En verdad Santiago no está hablan- 
do de la religión, sino de lo que es su 
manifestación, o sea su culto. 

Leemos en estos versículos algo sobre 
la observancia religiosa. Hablan del falso 
y el verdadero culto. El ritualismo no es 
verdadera religión. Vemos que la religión 
de algunos no vale nada porque nunca 
han aprendido a refrenar sus lenguas. Tal 


religión es vana. Santiago aquí reproduce . 
D 


algunas de las enseñanzas de Cristo (Mar- 


cos 7:20, Lucas 11:40, Mateo 15:8,9). 
“Ninguna cantidad de piedad exterior po- 
drá compensar el daño de una lengua que 


habla mal y que muerde y critica a to- 
dos”. 


Santiago protesta contra el aspecto ri- 
tualista que se separa del aspecto moral. 
El habla del culto puro, que es algo dis- 
tinto de una religión que consiste de ri- 
tualismo. El ritualismo más noble que se 
puede ofrecer a Dios es el servicio bonda- 
doso al pobre, a la pureza personal, y no 
las vestimentas y la liturgia magnífica. 


Santiago no presenta aquí una defini- 
ción completa de lo que es la verdadera 
religión. Lo que hace es mencionar algu- 
nas manifestaciones y lo hace para con- 
trastarlo con la religión de los Fariseos, 
etc. (Mateo 12:40). No es completa, por- 
que la verdadera religión no puede que- 
dar limitada a la caridad; pero los hechos 
de amor de los fieles son las evidencias de 
que la religión es pura, 

La gloria de la verdadera religión con- 
siste en que es sin mácula, pura; ador- 
nada no con ritos, sino con amor y pure- 
za. Movernos en el mundo derramando 
bendiciones, esto es lo que debemos hacer, 
pero sin ostentación, y siempre con un 
testimonio personal tal que nadie pueda 
señalarnos con el dedo y decir “alli va 
un hipócrita”. 


Las preguntas deben ser formuladas a “El Sendero del Creyente 
- Preguntas y Respuestas”. Casilla de Correo 37, Alta Gracia (Córdoba). 
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Aun cuando la nefasta Inquisición había 
sido derrocada por cuarta vez, en esta oca- 
sión por Rios Rosas el 15 de julio de 1834, 
el espíritu que la animó sobrevivía. El pue- 
blo hizo adagio la frase del gran Quevedo: 
«Ante el Rey y la Inquisición: ¡chitón!». 
Quienes estimaron más su conciencia que 
su vida fueron reducidos a cenizas en las 
hogueras de los Autos de Fe, como Anto- 
nio Herrezuelo y Leonor de Cisneros, o 
enmudecieron en la horca, como Antonio 
Ripoll, maestro de Ruzafa. No obstante... 

Corría el año 1828. La voz del Evange- 
lio sonó clara en el corazón de un joven 
abogado que llegaría a ser famoso: Rober- 
to Chapman. No fue duro a la Buena Nue- 
va. Al aceptarla, su vida cambió. Pensó en 
otros que también necesitaban del Evan- 
gelio. Pensó en España. Acostumbrado a 
reflexionar, como buen jurista, no se le 
ocultaban las dificultades. Las hogueras 
inquisitoriales humean aun; los cordeles de 
las horcas de los Tribunales de la Fe han 
funcionado apenas hasta ayer. Pero Chap- 
man conoce a Aquél que mandó a los su- 
yos ir con el Evangelio hasta lo último de 
la Tierra. 

Oró por España. En 1834, no sabemos 
si existiendo la Inquisición o recién fene- 
cida, tanto da, se decide a visitarla por- 
tando la Buena Nueva. Carecemos de da- 
tos de este primer viaje. Vuelve en 1839 
con todos los riesgos que supone adentrar- 
se donde continuan las convulsiones polí- 
ticas y donde los caminos se hallan infes- 
tados de bandoleros, triste secuela de las 
guerras civiles. 

Sus correrías por España casi siempre 
tas realizó a pie, al modo como lo hizo el 
Señor, yendo de ciudad en ciudad, de aldea 


DEL CREYENTE 


as Iglesias de Hermanos 


1868-1968 


Un siglo de testimonio en España 


Audelino González Villa 


en aldea, con el fin de establecer contactos 
de alma a alma. Pasando por el pueblo de 
Jiménez de Jamúz, en la provincia de León, 
distribuyó Evangelios entre los niños y 
oró junto a las tapias del Cementerio, lo 
que observaron los pequeñuelos, ¿Será 
aventurado pensar que oró por aquel lu- 
gar y por aquellos niños? Es el caso que 
andando el tiempo, uno de aquellos niños 
conoció y abrazó el Evangelio en Monforte 
de Lemos, viviendo aun don Roberto Chap- 
man. En este viaje le acompañaron Hand- 
cok y Pick, 

El tercer viaje lo realiza en 1863, acom- 
pañado por don Guillermo Gould y don 
Jorge Lawrence, visitando en Lyon a nues- 
tro gran Manuel Matamoros, expatriado 
por causas de su fe evangélica y grave- 
mente enfermo como consecuencia de los 
sufrimientos padecidos en los calabozos de 
las cárceles. Desde Francia se trasladan 
a Bilbao. donde se proveían de Evangelios, 
Nuevos Testamentos y Biblias que maqui- 
nistas de barcos amigos les traían de con- 
trabando, como en los días de Julianillo 
Hernández, con los cuales llegaron a la 
Ciudad Condal y a las Baleares. se sabe 
que estuvo también en Vigo, en cuya altura 
del Castro, desde donde se disfruta de una 
de las más imponentes y majestuosas vis- 
tas de las bellísimas Rías Bajas, oró por 
Epaña. En estas Rías existen hoy varias 
iglesias, 

Lawrence y Gould volvieron a España 
reinando aún Isabel II, es decir, cuando 
todavía costaba cárcel y destierro profesar 
y testificar otra fe que no fuese la cató- 
lico-romana. Y volvieron con el decidido 
ánimo de irradiar el puro Evangelio de 
Jesucristo. 
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No tardó, sin embargo, en sonar el cla- 
rín de la libertad. Triunfante Prim en 
septiembre de 1868 se proclamó la Liber- 
tad Religiosa. Era el momento esperado 
ansiosamente por unos en el exilio y otros, 
como Lawrence y Gould en espectativa, 
quienes convirtieron en centro de sus acti- 
vidades Madrid y Barcelona, pero sin olvi- 
darse del resto de España que pesaba 
igualmente en su corazón. 

A estos pioneros pronto se sumaron 
otros: Don Enrique Payne, don Carlos 
Faithful, don Alberto Fenn; también Bla- 
mire, Wigstone, Spooner, etc. Se estable- 
cen obras en La Coruña, en Vigo, en Va- 
lladolid, en Cartagena, Albacete, Jaén, Se- 
govia, Ciudad Real, etc., a medida que 
iban llegando obreros para atenderlas, aun 
cuando cada uno llegaba con el propósito 
de acuerdo con los principios del Nuevo 
Testamento de dejar la responsabilidad de 
la Obra en manos de los nativos tan pron- 
to como fuese posible. 

En el himnólogo y músico don Mateo 
Cosidó, que habia abrazado el Evangelio 
en Bayona, hallaron un buen colaborador. 
Con Fenn, en Madrid, encontramos traba- 
jando a Gladstone, pariente del célebre po- 
lítico que decretó la abolición de la escla- 
vitud en los dominios británicos. 

Lawrence crea en Barcelona El Evange- 
lista Español, que después sustituye por 
La Aurora de Gracia, a la que incorpora 
un periódico para niños, La Estrella de 
Gracia. i 

Se crearon escuelas en casi todos los 
lugares donde se abrió obra, la necesidad 
de las cuales era evidente, hospitales en 
Barcelona y más tarde en Madrid a fin 
de librar a los enfermos evangélicos de 
las molestias y vejámenes a que con fre- 
cuencia eran sometidos en los oficiales. 

En 1876 viene a España Jorge Chester- 
man, quien inicia obras en La Coruña y 
El Ferrol, atendidas posteriormente por 
don Enrique Payne, hijo, y por don Jorge 
Davis, padre. 

A las hijas del Sr. Chestermann, Clau- 
“dia y Raquel lás hallamos después en Li- 
nares. Claudia tradujo al castellano el 


bendecido “Libro de Cheques del Banco de 
la Fe”, que revisado por don Carlos Arau- 
jo García publicó la Sociedad de: Publica- 
ciones Religiosas, 

Como la necesidad de Obreros se acen- 
túa a medida que se explora el Campo, se 
suma don Pedro Rubio, que trabajará al 
lado de don Enrique Payne, en Barcelona. 
Y llega también don Cecilio Hoyle, quien 
ha de realizar una valerosa y gran obra 
en Vitoria, Valladolid, La Bañeza, Astor- 
ga, Ponferrada, León, donde permaneció 
13 años. Trasladado a Galicia, donde se 
abren nuevas puertas, le vemos en Santa 
Eugenia de Ribeira librando una gran ba- 
talla. Allí, para insultar a la familia Fer- 
nández, no se contentan con llamarles he- 
rejes, protestantes y otras lindezas, les 
llaman también “cecilios”. Don José Fer- 
nández, uno de los primeros en aceptar el 
Evangelio, recoge el guante poniendo el 
nombre de Cecilio al primer hijo que tie- 
nen. Desde entonces la rechifla se acabó. 
Aquel niño, andando el tiempo se habría de 
dedicar a la Obra del Señor, hallándose 
actualmente en Santiago de Compostela y 
su comarca. 

El testimonio de don Cecilio Hoyle con- 
tinuó en Marín donde don Tomás Blamire 
había iniciado una buena obra y adquirido 
un solar para levantar una capilla y casa- 
misión, que no llegó a ver ni siquiera ini- 
ciada. Este honor le fue reservado a Hoyle 
y demás compañeros de ministerio, y no 
sin librar una dura batalla que duró años, 
cuatro o seis, secundados por don Luis 
Wirtz, ingeniero español de caminos, muy 
prestigioso. 

Doña Julia Jones y otras Obreras inician 
obras que hoy continúan en Madrid: las 
iglesias de Duque de Sexto y Vallecas. 

Llegan también don Enrique Turrall y 
su hermano don Eduardo. Don Enrique se 
traslada a Monforte de Lemos donde el 
colportor don Galo Poramo está dando 
testimonio. Don Eduardo toma como cen- 
tro Toral de los Guzmanes donde muchas 
almas fueron convertidas y desde donde 
aprovecha para extender el testimonio allí 
donde se abren puertas. Igual se le en- 


ORTODOXIA Y HEREJIA 


Un error secular lo ha constituido el confundir ortodoxia con un grupo de 
ideas o modos de pensar, posiblemente por olvidar que la ortodoxia no es de ca- 


rácter intelectual. 


So meie AN ITA 
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cuentra en Linares, donde por cientos fue- 
ron convertidos por su predicación, como 
en Galicia o Asturias. Ambos hermanos, 
con dotes literarias nada comunes, emplea- 
ron su pluma para extender el Evangelio, 
produciendo también numerosos y varia- 
dos himnos que hoy se cantan en la mayo- 
ría de las iglesias de lengua castellana. 

Don Tomás Rhodes fue llevado a Marín 
como preceptor de los hijos de don Cecilio 
Hoyle. Llegó con la intención de perfec- 
cionarse en el castellano y trasladarse a 
Hispanoamérica, pero la convivencia con 
todos aquellos hermanos y la visión que 
con ellos adquiere de la Obra en España 
le decide a quedarse aquí. 

De aquella época polemicista, que no 
estamos ciertos si está ya del todo supe- 
rada, tuvimos el placer de leer hace años 
una contundente réplica de don Tomás 
Rhodes, en hoja del tamaño de los perió- 
dicos de gran formato, a una agresiva pas- 
toral del obispo de Tuy. Desde Marín se 
traslada a Madrid; al tener que ausentarse 
don Carlos Faithful, por motivos de sa- 
lud, donde a la vez que atiende la obra en 
la ya populosa barriada de Chamberí jun- 
tamente con su amada esposa se extienden 
al naciente barrio de Tetuán de las Vie- 
torias a donde trasladan su vivienda. Más 
tarde iniciarán también labor de testimo- 
nio en Piedralaves y otros pueblos de la 
provincia de Avila, ete., contribuyendo con 
su actitud comprensiva y cordial a mante- 
ner con los Obreros del resto de las deno- 
minaciones evangélicas un clima de grata 
comunión; no de irenismo. De doña Ame- 
lia, esposa de don Tomás, decía el popu- 
lar don Adolfo Araujo: “Es una Concor- 
dancia Bíblica viviente; siempre tiene a 
punto el texto de las Escrituras que más 
conviene. Y si le preguntas por el que de- 
seas localizar, ella pondrá enseguida su 
dedo sobre é”. ` 

En Valladolid continuarán el testimonio 
ya iniciado los esposos Gray. También don 
Eduardo Chapman; quien a consecuencia 
de unas fiebres paratíficas pasó pronto a 
la presencia del Señor. Creemos que doña 
Quintina Mangas tenía ya establecidos unos 
colegios; es el caso que colaborando con 
ella educaron millares de niños. En ellos 
derrocharon altruísticamente laboriosidad 
y sacrificios tanto don Federico Gray 
como su esposa doña Florencia. En dichas 
Escuelas se formaron don Mariano y doña 
María San León, figurando seguidamente 
como fieles colaboradores. Solamente la sec- 
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ción de niñas llegó a contar con una ma- 
trícula de 225. 

Don Mariano, dedicado después por en- 
tero a la obra del Señor, se revelaría 
como aventajado discípulo de don Federi- 
co, Castizo escritor y delicado poeta, sus 
himnos son joyas, como dicen Trenchard > 
y Taibo, que la acción del tiempo sólo lo- 
grará abrillantar. San León destacó tam- 
bién como doctor de la Palabra. 


UN NUEVO PLAN 


Diez se organizan para impulsar un plan. 
A una el Presidente no conmueve... 
resuelve irse y quedan nueve. 
Nueve que discuten por dieciocho 
el único que escucha 

se cansa, y quedan ocho, 

Ocho no deshacen un empate, 

se va el más impaciente 

y quedan siete, 

Siete se proponen una ley; 

uno no la acata 

y quedan seis, 

Seis no trabajan con ahinco; 

uno se aburre de lidiar 

y quedan cinco, 

Cinco se reunen mucho rato; 
uno se cansa de las mismas caras 
se va y quedan cuatro. 

Cuatro dejan cosas por hacer, 

el que hace más decide irse 

y quedan tres, 

Tres discuten a gran voz, 

el de oido más sensible 

se enoja y quedan dos. 

Dos compartiendo el infortunio; 
uno piensa que hace el tonto 

y queda uno, 

Uno se levanta con ardor, 

invita a su vecino 

y ya son dos. 

Dos que concuerdan en un trato; 
convidan a dos más 

y ya son cuatro, 

Cuatro compartiendo un buen bizcocho 
conmueven a otros cuatro 

y ya son ocho, 

Ocho es más difícil de rimar 

y queda al que lo lee continuar. 


—El Cristiano— 


De la Revista 
Salud y Vida 
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Se edificaron buenas casas misioneras y 
locales de culto en Vigo, en Santo Tomé 
de Piñeiro, en Castiñeiras (Santa Euge- 
nia de Riveira). En Villar, los esposos 
Dodd, en Gijón y Madrid, don Juan Bif- 
fen; aquí aprovechando el solar donde se 
hallaba la antigua capilla de la calle de 
Trafalgar, y gracias a la gran colabora- 
ción del querido don Germán Sutter. 


La historia de cada lugar constituye un 
sugestivo capítulo demostrador del poder 
del Evangelio y la omnipotencia divina. 


El Evangelista, fundado por el gran mi- 
sionero bautista, Dr. Lund, fue recogido y 
llevado adelante por cerca de 50 años, por 
don Enrique Payne primero, y después por 
su hijo don Samuel. Una larga vida tuvo 
también El Correo. Don Tomás Berkley 
funda en Vigo La Aurora de Galicia sub- 
vencionada, para ser distribuida gratuita- 
mente por un gallego residente en Brasil. 
¡Qué ágiles artículos aquellos que apare- 
cieron bajo la serie: En defensa escritos 
por don Enrique Turrall! 

¡Qué gran orador fue don Jorge Condé! 
Siempre pienso que no lo aprovechamos 
debidamente. 

Por el 1931, estando Biffen al frente de 
la Obra en Gijón, se logró radiar el pri- 
mer mensaje evangélico en España, que 


sepamos, a cargo del Sr. Vangioni, un mu- 7 


chacho aún. 


En colaboración estrecha con todos es- 
tos hermanos trabajaron don Vicente Ro- 
dríguez, quien levantó obra en Lugo, y los 
colportores don Ventura Vidal, de León, 
don José Valledor, de La Coruña, y el 
inolvidable don Vicente García, de Lugo, 
y don Severo Millos, de Vigo, quien casi 
centenario vive aún. 

La obra se desarrolló también por el 
Sur, encontrándonos en Cartagena con Ri- 
chard, con Muir en La Línea, Castle, en 
Mazarrón, Claphan, en Petrola, Berridge, 
en Ontur, Holmes, en Cortes de la Fron- 


tera, Barnes, en Aguilas, Rennie y Harris, | 


en Algeciras, Scott, en Antequera, Chilcott, 
“en Bailén. En' Aguilas, Simpson, que re- 
genteaba la ¡obra de la Sociedad Bíblica 
Escocesa, fundó un Hogar de Ancianos, 
gracias 'a la eficaz ayuda de su esposa, 
enfermera diplomada. 

No debemos olvidar a don Arturo Shallis, 
con dotes excepcionales para el evangelis- 
mo personal, ni al amado Bermejo; ambos 
con Nisbet y Willies realizaron obra en la 
provincia de Zamora. 
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En Celanova, Colvos de Bande y el mis- 
mo Orense, trabajaron Woodford, Goddard 
y Chappell. Este, cuando al fin se trasla- 
da a Madrid, funda El Joven Cristiano, por 
el año 1929, que se esfuerza por hacerse 
atrayente y útil a la juventud, cuya cola- 
boración procura constantemente. 


Quienes se adentren en esta interesante 
historia descubrirán que el objetivo prin- 
cipal de estos hermanos ha sido sembrar 
la simiente del Evangelio y rehabilitar con 
él las conciencias extraviadas, luchando 
contra cualquier forma de doctrina opues- 
ta a la Palabra de Dios y procurando man- 
tener una cordial comunión con cuantos 
aman de verdad a Cristo Jesús. Son pa- 
labras de Lawrence: “No representamos 
ninguna secta ni somos agentes pagados 
de ninguna sociedad... y deseamos que 
nuestra obra tenga un carácter indígena 
y espontáneo”. Sin otra guía que las Sa- 
gradas Escrituras, en el deseo de no en- 
torpecer la obra del Espíritu Santo en el 
alma del creyente, la obra ha ido cerecien- 
do, aprovechando el testimonio de todos, el 
sacerdocio universal de los creyentes, por 
humildes que sean, y los dones que el Señor 
haya dado a determinados hermanos”. 


De pura intención, apenas se ha dicho 
nada de la obra y de los obreros en el día 
de hoy. Las razones son obvias. Que una 
nueva etapa con nuevas oportunidades y 
peligros se ha abierto es indiscutible. Quien 
se ha asomado a las páginas de la Histo- 
ria no puede sino sorprenderse de la de- 
claración sobre Libertad Religiosa del Con- 
cilio Vaticano II. Y las aguas no se han 
serenado. Recientemente dijo Pablo VI a 
propósito de los problemas que se han sus- 
citado en las filas de su Iglesia: “Ahora 
va a resultar que el único que no es infa- 
lible es el Papa”. 


Es sorprendente igualmente que el Es- 
tado haya promulgado la Ley de Libertad 
Religiosa pese a sus limitaciones y hasta 
contradicciones, que esperamos vayan des- 
apareciendo. 3 

Este nuevo ambiente nos trae nuevas 
responsabilidades. ¿Sabremos afrontarlas? 


“Antes de terminar quisiéramos pedir 
excusas por cualquier nombre o circuns- 
tancia que debieron haber sido menciona- 
dos y no lo han sido. La limitación de la 
extensión que se nos impuso puede ser que 
tenga algo de culpa; la mayor parte debe 
atribuirse a nuestro archivo y sobre todo 
a la falta de habilidad en manejarlo. 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


EL JOVEN 


¿Te has detenido a pensar alguna 
vez, cuánto influye el pensamiento 
sobre el carácter? 

Marco Aurelio, famoso filósofo y 
moralista de la antigúedad, dijo: 
“Nuestra vida es obra de nuestros 
pensamientos”, queriendo destacar 
con ello, la importancia que los mis- 
mos tienen en la formación de la 
personalidad. Además, muchos siglos 
antes de que naciera Marco Aurelio, 
Salomón ya había escrito en el libro 
de los Proverbios, refiriéndose al 
hombre, lo siguiente: “Porque cual 
es su pensamiento en su corazón, tal 
es él”. 

El siquíatra cristiano Dr. G. Little, 
relata un caso imposible de reprodu- 
cir en todos sus detalles en esta pá- 
gina; pero que confirma lo dicho por 
Salomón. Cuenta cómo un hombre 
joven, casado, padre de una criatura 
y de excelente reputación, un día es- 
tuvo a punto de cometer un vergon- 
zoso acto de inmoralidad. Cuando la 
policía le detuvo, se sintió sumamen- 
te mortificado y confundido porque 
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“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


DE CARACTER 


EL PENSAMIENTO 


había sido acusado de inmoral y de- 
cía: “No sé por qué lo hice. Algo 
dentro de mí me hizo hacerlo”. El 
tribunal que le juzgaba creyó que el 
caso era para ser analizado por un 
siquiatra, pues le parecia raro que 
una persona aparentemente normal, 
cometiera “algo tan repugnante. Sus 
mismos amigos no alcanzaban a com- 
prender lo sucedido, y le excusaban 
diciendo: “Se le tiene que haber en- 
tenebrecido la mente”. “Un hombre 
normal no comete semejante acción”. 

¿Qué fue lo que en realidad le lle- 
vó a realizar un acto tan vil? La ex- 
plicación surgió de la respuesta que 
dio cuando se le preguntó si alguna 
vez había pensado en que podría co- 
meter una acción de esa naturaleza. 
Dijo que a menudo pensaba en ello. 
Tanto que ya se le había formado el 
hábito de pensar en esas y otras co- 
sas similares. 

Este hombre no estaba loco, ni 
tampoco tenía su mente entenebreci- 
da cuando cometió semejante acción. 
Sabía lo que hacía, Deliberadamente 
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dio lugar a que su mente se poblara 
de los malos pensamientos que ani- 
daban en su corazón. En consecuen- 
cia, lo hecho, no podía, como conclu- 
ye el Dr. Little, ser atribuído a una 
mente enferma. La acción fue el des- 
bordamiento de los malos pensamien- 
tos que llenaban su propio corazón. 

A la luz de este triste caso, cuán 
tremendamente reales se tornan las 
palabras del sabio Salomón: “Por- 
que cual es su pensamiento en su 
corazón, tal es él”, 

Usando una figura, podemos decir, 
que el corazón es como un gran al- 
mácigo, en el que vas sembrando 
constantemente pensamientos, y tu 
vida será, indefectiblemente, la cose- 
cha de esos pensamientos. Es lo que 
advierte la Palabra: “No os enga- 
ñéis, todo lo que el hombre sembrare, 
eso también segará”. 

Joven: ¿qué estás sembrando? 
¿Cuáles son los pensamientos que 
diariamente vas incubando en tu co- 
razón? Ten presente que tu carácter 
es afectado por lo que pienses. Se 
puede decir, con toda certeza, que tus 
pensamientos modelan tu carácter. 
Si tienes pensamientos rectos, nobles, 
elevados, pensamientos de perfec- 


ción, de santidad, tu carácter mani- 
festará esos rasgos. Si tienes pensa- 
mientos impuros, pecaminosos, bajos, 
obscenos, tu carácter, no lo dudes, 
evidenciará esas características. 
Reconociendo la influencia de los 
pensamientos en la formación del 
carácter, es menester, entonces, po- 
nernos delante de Dios para que El 
nos examine, según la súplica del 
Salmo 139 vs. 23 y 24: “Examíname, 
oh Dios, y conoce mi corazón; prué- 
bame y conoce mis pensamientos; y 
ve si hay en mí camino de perversi- 
dad, y guíame en el camino eterno”, 
y luego, a la luz de esa oración, ha- 
cernos un auto-examen, y si el resul- 
tado pone de manifiesto que nuestros 
pensamientos no condicen con el ca- 
rácter cristiano, será necesario extir- 
par todo aquel que sea malo, y llenar 
la mente y el corazón de aquello que 
traigan bendición a nuestras vidas y 
den gloria al Señor. Esto será una 
hermosa realidad, si nuestros deseos 
y esfuerzos van acompañados de la 
súplica sincera de Salmista: “Crea 
en mi, oh Dios, un corazón limpio; y 
renueva un espíritu recto dentro 

de mí”. 
Ramón, A. Quiroga 
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EL SECRETO DE LA VERDADERA OBEDIENCIA 


Una obediencia defectuosa es siempre el resultado de una vida también 
defectuosa. Esforzarse bajo el impulso de esa vida defectuosa por medio de 
argumentos y motivos, tiene su utilidad, pero su primordial bendición debe 
ser que.nos hace sentir la necesidad de una vida diferente, una vida tan ente- 
rameñte sujeta al poder de Dios, que la obediencia será su consecuencia, na- 
tural, La vida defectuosa, la vida de una interrumpida e irregular comunión 
con Dios, debe ser curada, para dar lugar a una vida completa y saludable; 
entonces recién será posible una plena obediencia. El secreto de una obedien- 
cia verdadera radica en el retorno a una estrecha y continuada relación con 


Dios. 
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A. Murray 
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Tu Carga 


El salmista dice: “Echa sobre Jehová tu 
carga y él te sustentará” (Salmo 55:22) 
TU CARGA. Sí, hay cargas que son nues- 
tras y que no pueden ser llevadas por 
otros; son intransferibles. Es una particu- 
laridad de la vida, con la cual todos esta- 
mos familiarizados, que muchas de las ex- 
periencias son propias. Cada ser vive una 
buena parte de su vida solo. El amor hu- 
mano se nos acerca con profunda simpatía 
y gran deseo de aliviar o compartir la 
carga, pero no es posible. Se puede a ve- 
ces ayudar en algo pero solamente en lo 
exterior. Nadie puede llevar por nosotros 
ni aún compartir las cargas que pertene- 
cen a las experiencias personales más 
profundas. 


Es cierto que Pablo dijo: “sobrellevad 
los unos las cargas de los otros y cumplid 
así la ley de Dios” (Gal. 6: 2-5). El con- 
texto de la exhortación de Pablo en cuanto 
a llevar la carga de otro está relacionada a 
un humano que ha caído en una falta. “Si 
alguno fuere sorprendido en una falta” 
sugiere que ha sido un ataque repentino, 
como un animal salvaje que le ha atacado 
y vencido. Es evidentemente un caso in- 
consistente, una: reputación ha sido man- 
chada, y Pablo solicita al hermano espiri- 
tual tratar de restaurar al tal en un espí- 
ritu de mansedumbre. Se usa la misma 
palabra en cuanto a remendar las redes 
rotas o ajustar el hueso fracturado de un 
miembro. Se aplicaría la misma orden en 


“caso de dificultades monetarias, y donde 


deberes pesados y tristeza cayeron sobre 
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un individuo. En fin, todos los males que 
el humano hereda. Simpatia y ayuda prác- 
tica según requieren las circunstancias 
pueden ser dadas. Sin embargo hay cargas 
que solamente el individuo puede llevar. 


TU CARGA 


Nos detenemos al lado de una hermana, 
ante la tumba de su amado compañero. 
Nuestros corazones están doloridos, vemos 
su pena, lloramos con ella, tratamos de 
expresar nuestra simpatía;-pero aun mien- 
tras tratamos de balbucear palabras, com- 
prendemos cuán inadecuadas son —la car- 
ga del duelo se lleva solo. 

Un ser querido sufre dolor continuo y 
sin alivio. Le tenemos lástima y aún le 
aconsejamos, pero no podemos hacer más 
que eso. Un hermano escribió en cierta 
ocasión: acerca de una persona enferma. 
“Yo siento que ella ha sufrido demasiado, 
ojalá pudiese yo sufrir por ella”. El sen- 
timiento era, hermoso y sincero, pero tuvo 
que agregar “sin embargo humanamente 
esto es imposible”. La carga del dolor 
tiene que ser llevada solo. 

Un joven sufre una feroz tentación. Vez 
tras vez le ataca y puede ser en tal forma 
que sus amigos más íntimos no saben nada 
del asunto, y si lo saben lo único que pue- 
den hacer es orar. El lucha con su tenta- 
ción solo. 

Si nuestros amigos no pueden quitarnos 
nuestras cargas, Dios no promete hacerlo 
tampoco. El salmista dice que el resultado 
de echar nuestra carga sobre Dios, no es 
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N. de la R.: La encargada de esta sección, Sra. Perla de Jack, ha recibido 
noticias de la. partida de su querida madre para estar con el Señor. Doña Perlo 
se halla muy triste por haber estado tam lejos sin poder verla y acompañarla 
duramte su enfermedad. “El Sendero del Creyente” encomienda a ella y a los 
suyos al Dios de toda consolación, para que tengan el divino consuelo en estos 


momentos de dolor. 


El artículo de este mes ha sido tomado (con permiso del autor) del libro 
“Tristeza tornada en Gozo”, de A. Pulleng. í 
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que el Señor la ha de quitar sino que 
“El te sustentará”. 

En otras palabras quiere decir que la 
carga permanece, pero la promesa es que 
mientras llevamos nuestra carga, sea cual 
fuere, el Señor nos sostendrá. El nos dará 
fuerza para continuar haciendo Su volun- 
tad con calma, con resolución, no indife- 
rentes, pero sin desviarnos por la carga 
que llevamos. ( Cor. 10:13). . 

Sin embargo se nos exhorta echar toda 
nuestra ansiedad sobre El porque “El tie- 
ne cuidado de vosotros” (I Pedro 5:7). 
Auto-tormento, inútil temor de posibles 
males debemos echar sobre Dios. Lo que 
queda de prueba y carga nos fortalecerá 
y ennoblecerá. 

Una experiencia en la vida de Pablo 
ilustra esto. El oró tres veces ardiente- 
mente para que le fuera quitado el aguijón 
en su carne. No era por razones egoístas 
tampoco, para ser librado del dolor. El 
sentía que le era un impedimento en su 
obra para el Señor. ¡Cuánto más eficáz 
sería su obra sin ello! Pero el Señor no 
le quitó el aguijón. Pablo tuvo que sopor- 
tarlo, pero descendió sobre él tal abundan- 
cia de gracia que fue suficiente para él 
y para el aguijón, haciéndole continuar 
en el servicio del Señor, no solamente con 
abundante fruto pero con gozo radiante. 
El resultado tuvo alcances enormes, pues 
hizo que él pudiera trasmitir un mensaje 
de tal consolación y ayuda a multitudes de 
portadores de cargas. “Bástate mi gra- 
cia”, y afirmar triunfalmente: “por tanto 
de buena gana me gloriaré más bien en 
mis debilidades, para que repose sobre mí 
el poder de Cristo (II Cor, 12:9). 


EL TE SUSTENTARA 


Es una promesa reconfortante. Pero el 
sentido literal en hebreo es: “echa lo que 
El te ha dado sobre el Señor”. La carga 
llega a ser el don. ¡Ah! si pudiéramos dar- 
nos cuenta de esto y aceptarlo como tal, 
como transformaría y santificaría lo que 
hasta el momento hemos estimado una car- 
ga. Habíamos pensado de ella solamente co- 
mo una cosa: mala, y el efecto sobre nos- 
otros había sido dañino, amargándonos y 
cuando menos considerándola como una cosa 
que debía ser llevada tan estoicamente co- 
mo fuese posible. Pero ahora, con con- 
fianza implícita, con absoluta seguridad 
en la sabiduría y el afecto de un Padre 
todo amor, vemos otra de las bendiciones 
de Dios, no mal sino bien, con intención 
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no de dañarnos sino de impelernos hacia 
adelante. Un don es una señal, una pren- 
da de amor. Dios nos envió este don por- 
que nos ama. La carga del dolor que nos 
roba de tanta comodidad y placer en la 
vida, que acongoja la mente tanto como 
el cuerpo; la carga de la tristeza, y nin- 
guna tristeza parece en el momento motivo 
de regocijo, sino de pena; la carga de al- 
guna pérdida aplastante que nos quita 
tanta de las cosas agradables de la vida 
¿pueden estas cosas ser el don amoroso 
de Dios? Es difícil entenderlas como tal. 
Sin embargo sabemos que Dios es nues- 
tro Padre y que Su amor nunca falla. Lo 
que viene de Su mano, tiene que ser en- 
viado con amor. Aunque tal vez doloroso 
al sentido, nos trae algo precioso de la 
tesorería del divino 'amor. Así que con- 
templarlo, lo hará casi sagrado. La carga 
no será siempre fácil de llevar, pero nos 
fortaleceremos al lHevarla. Sobre todo, 
Aquel que nos sostiene siempre está cerca, 
dándonos la ayuda que necesitamos, para 
que nunca desfallezcamos bajo la carga. 
Así podremos saber que nuestra carga es 
el don de nuestro Padre. 

Un médico creyente cuya carrera ha 
sido un ministerio noble, relata como cuan- 
do era niño era pobre y cojo. Un día él 
contemplaba a algunos muchachos jugan- 
do. Ellos eran activos, fuertes, sanos. 
Mientras los miraba su corazón se llenó 
de amargura y envidia. Un joven cerca de 
él, notando el descontento en su rostro le 
dijo: “Tú deseas cambiar lugar con esos 
muchachos, verdad?” “Sí”, fue la contes- 
tación. “Creo que Dios les dio dinero, ins- 
trucción y salud, para que fuesen de al- 
gún beneficio en el mundo. ¿No has pen- 
sado?, continuó diciendo después de una 
pausa, que El te dio esa pierna coja por 
la misma razón, para-que fueses varonil?” 
El muchacho no contestó y se fue, Estaba 
enojado, pero no se olvidó lo dicho. ¡Su 
pierna coja un don de Dios! ¡Para ense- 
ñarle paciencia, coraje, perseverancia! ¡Ha- 
cerle varonil! Reflexionó sobre lás pala- 
bras, hasta que comprendió su significado. 
Encendieron en él la esperanza y aliento, 
y al fin resolvió vencer su obstáculo. Llegó 
a ser heroico. Pronto aprendió que lo que 
era cierto acerca de su pierna coja, era la 
verdad también acerca de todas las difi- 
cultades, estorbos y 'asperezas de la vida 
—eran todos dones de Dios para ayudarle 
a hacer algo en la vida— hacerle varonil, 
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LIMPIADO y CURADO 


Lectura, Lucas 5:12-15 


Queridos niños: 


En el corto espacio de unos pocos ver- 
sículos, tenemos la historia de como un 
hombre fue limpiado de su fea enferme- 
dad, la lepra. Nada de polvos y líquidos 
como la mamá tal vez sabe usar en la co- 
cina, sino de un poder divino. Para mejor 
aprender las lecciones que seguramente 
hay en esta historia del leproso, vamos a 
escribir tres palabras en el pizarrón. 


| OICUS | 
| ODAIPMIL 


Bueno, niños, no hay ningún problema, 
y el tío Ernesto no está mal de la cabeza. 
Me alegro que no estén durmiendo aquí 
en nuestro rincón, y cuando dejen de reirse 
tanto voy a explicarme. 


OICUS no es el nombre de un animal 
prehistórico, ni de un polvo de lavar reco- 
mendable para las orejas de los niños, sino 
nada más que una palabra al revés. Si 
empezamos por la derecha, tenemos una 
palabra que describe lo que es el pecado 
en el corazón y la vida de un niño... 


SUCIO: El leproso no solamente tenía 
una enfermedad triste y contagiosa, sino 
también sucia, y en este sentido nos habla 
de lo que nosotros somos por el pecado. 
La mentira, deshonestidad, envidia, inmo- 
ralidad y todas las demás cosas parecidas, 
son cosas sucias, y la Biblia dice en Ap- 
calipsis 21:27 que ninguna cosa inmunda 
entrará en el cielo. 
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ODAIPMIL es la segunda palabra en el 
pizarrón. ¿Qué dice Luis? No, no es un 
remedio enfrascado como Metatone, ni un 
remedio para la flojera... no lo es. No es 
griego ni latín, y siguiendo nuestra regla 
china de leer desde la derecha hacia la 
izquierda, tenemos la palabra LIMPIADO, 

Niños, el leproso seguramente estaría 
cansado y entristecido, y aburrido con su 
enfermedad, la lepra. Por eso, cuando lle- 
gó a saber que el Salvador estaba cerca le 
buscó, y con gran respeto y mucho deseo 
le pidió que le limpiase. El pobre hombre 
expresó su-duda, porque no veía ninguna 
razón para" que el Salvador le hiciera el 
bien que tanto deseaba. El Señor Jesús, 
siempre cariñoso y listo para ayudar y 
bendecir, no le dijo que volviera mañana 
o dentro de cinco años, sino que le tocó 
con su mano bendita, y le curó. ¡Qué ali- 
vio y qué cambio! Niños, hay un solo Sal- 
vador para nosotros, y juntos vamos a re- 
petir estas palabras... ¿Están listos y con 
voces fuertes? Entonces, todos juntos... 
EL SEÑOR JESUCRISTO ES EL UNI- 
CO SALVADOR PARA LOS NIÑOS. 


Hay tiempo aún para pensar brevemen- 
te en la tercera palabra, OTNETNOC. No 
vamos a decir que un niño está otnetnoc 
cuando le duele la cabeza o tiene dolor de 
muelas. ¡Ah, hemos olvidado de poner la 
palabra al revés!... Aquí está... CON- 
TENTO. Por supuesto nadie estará con- 
tento cuando algo le duele. ¿ Saben, ninos, 
que marcada diferencia hay entre una ove- 
ja y un puerco o sea chancho? El chancho 
está contento cuando está en el barro, Y 
la oveja está contenta cuando NO está en 
el barro. Me parece que el niño contento 
debe ser aquel que ha confiado en el Sal- 
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vador, y que tiene su pecado limpiado. 
Piensen bien niños... y confíen en el Sal- 
vador como lo hizo el leproso... y así es 
el deseo de quien les quiere muchísimo, es 
decir, de 


Tío Ernesto 


PREGUNTAS 


1 La lepra nos hace pensar en algo que 
empieza con la letra P, ¿qué es? 

2 ¿Qué dijo el leproso al Señor Jesucristo? 

3 ¿Qué hizo el Salvador antes de limpiar 
al leproso? 

4 ¿Cuánto tiempo transcurrió antes de que 
fuese limpiado? 

5 ¿Estaría muy contento después? 

6 ¿Quién puede limpiarnos de la suciedad 
de nuestro pecado, Pedro, el Señor Je- 
sus o Juan? 


7 El leproso quiso ser limpiado y curado, 
¿el Salvador nos salvará si NO lo que- 
remos? 


8 ¿Cuál te parece que es la lección princi- 
pal de la historia del leproso? 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a Tía Mary, Casilla de Correo 2227, Villa 
María, Provincia de Córdoba (Rep. Argen- 
tina) antes del 30 de abril de 1970. Los 
niños de otros países tienen tiempo de ha- 
cerlo hasta el 31 de mayo de 1970. Los ni- 
ños de hasta 11 años contestan las pre- 
guntas numeradas del 1 al 4; hasta 14 
años las del 1 al 6, y hasta 18 años, todas. 

Tía Margarita se ha ido de viaje a un 
lejano y hermoso país. Esperamos que el 
Señor le acompañe, y que regrese pronto. 
¡Envíe postales! 


CUMPLEAÑOS DE MARZO 1970 


Patricia R., Andrés 
María C. Ericsson 
Alba B. Cabrera 


Dora Kohler 
Mabel Cabrera 
Rosa del C. Aguilar 


Esperamos que sigan “creciendo” en la 
gracia y el conocimiento de nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo (2 Pedro 3:18). 


CANJE 


Desde hace muchos años, esta dirección ha estado enviando la 
revista “EL SENDERO DEL CREYENTE” a diversas publicaciones evangé- 
licas, en CANJE de sus respectivas ediciones. Aún cuando en los últi- 
mos tiempos algunas de ellas han dejado de hacerlo, hemos seguido 
enviando nuestros sucesivos números, Sin embargo como se trata de 


un servicio de reciprocidad, hemos considerado conveniente suspender 
la remisión de “El Sendero del Creyente" a aquellas publicaciones 


que en los próximos meses no regularicen sus envíos. 


Agradeceremos que las publicaciones que se envíen en CANJE 
se remitan a “El Sendero del Creyente”, C.C. 37, Alta Gracia, Córdoba, 


República Argentina. 


Muchas gracias. 
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LA DIRECCION 


EL SENDERO 


TAIWAN 
Alcanzando Estudiantes 


En la isla de Taiwan, o Formosa, como 
también se llama se pudo llevar a cabo 
en el año pasado una muy buena confe- 
rencia para chinos. Para la conferencia 
se facilitó el salón de la Escuela Comer- 
cial en Changhua. En esa ciudad hay tam- 
bién un hogar para estudiantes llamado 
el Hogar de la Gracia donde se trata de 
brindar un ambiente cristiano a los estu- 
diantes que lo quieren aprovechar. En dos 
series de reuniones que fue posible reali- 
zar para estudiantes se notaba bastante 
interés y se espera fruto espiritual en las 
vidas de los que asistieron. ¡Cuánta falta 
hace la oración a favor de los estudiantes 
no sólo de Taiwan sino de todo el mundo 
en estos días tan difíciles! 


INDIA 
Aquí también Estudiantes 


La hermana Vanderlaan, que ha servi- 
do al Señor en la India como enfermera 
por muchos. años, ha comentado que tu- 
vieron que dar asistencia médica a mu- 
chísimos niños debido a una epidemia vi- 
rulenta que había afectado la zona. En la 
misma carta ella hace mención de una 
reunión semanal para estudiantes secun- 
larios que resulta interesante por la ani- 
mada participación de los mismos estu- 
diantes. El tema de sus estudios es acerca 
de la vida de hombres y mujeres que se 
destacan en los relatos bíblicos. Se trata 
de hallar la aplicación de las verdades en- 
contradas a las vidas nuestras en el día 
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« hasta lo último 


de la tierra” 


de hoy. Muchos de los jóvenes son de ho- 
gares hindúes donde no se encuentra un 
ejemplar de la Biblia, pero estos jóvenes 
están deseosos de aprender más de la Pa- 
labra de Dios. ¡Ojalá que sean llevados 
pronto a un conocimiento personal de Cris- 
to como Señor y Salvador de sus vidas! 
¡Cuánta falta hace que oremos continua- 
mente a fayor de los millones en la India 
y los que buscan anunciar el mensaje del 
evangelio! 


ZAMBIA 
Un fin triste 


Llegan noticias de un caso conmovedor 
en aquel lejano país Se trata de una mu- 
jer africana que asistía a algunas reunio- 
nes pero engañada por Satanás no respon- 
dió a la invitación de seguir a Cristo. En 
una reunión se levantó para decir pública- 
mente que ella amaba la “mahamba” —la 
adoración de los espíritus— y también be- 
ber alcohol, etc. Hacia fines del año pasado 
ella se enfermó y se sabía que no había 
esperanzas de curación. Estando ella en 
el hospital varios creyentes le visitaron 
y le hablaron del evangelio pero sin ver 
ningún resultado deseable, Cuando fueron 
avisados los parientes que ella moría, le 
sacaron del hospital. En la casa fue visi- 
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tada de nuevo por creyentes que se intere- 
saron por ella pero seguía en su indife- 
rencia. Para el marido un fiel creyente, 
su actitud y su muerte fue un golpe terri- 
bie y él comentaba la tristeza de no tener 
la esperanza de encontrarla en el cielo. 


RODESIA 
Una campaña con la carpa 


Algunos hermanos en un lugar de Ro- 
desia tuvieron su primer esfuerzo con una 
campaña evangelística len una carpa. Tu- 
vieron el gozo de ver a varios adolescentes 
recibir a Cristo como Salvador. Comenta- 
ba el hermano que escribió el informe que 
el pueblo donde se realizó la campaña es 
notorio por la embriaguez y varios borra- 
chos entraron en la carpa y quedaron un 
largo rato y luego siguieron su camino. 
¡Qué triste situación! ¡Que el Espíritu 


` Santo despierte a muchos de ellos! 


FRANCIA 
Nueva Capilla Inaugurada 


En Quevert-Dinan se ha edificado una 
capilla nueva y no hace mucho que se ce- 
lebró una reunión especial para su inau- 
guración. El ministerio de la Palabra en 
la ocasión estaba a cargo del hermano 
Gaston Racine. Unas doscientas cincuenta 
personas escucharon el mensaje con toda 
atención. Los hermanos en Quevert-Dinan 
dan gracias a Dios también por la obra 
que les es posible realizar en el Centro 
para la Juventud en Saint Lunaire. Los 
campamentos para niños y jóvenes el ve- 
rano pasado eran de mucha bendición. 
Varios niños y jóvenes hicieron profesión 


i 


de fe en Cristo. En medio del gozo, como 
en muchos lugares, hay también tristeza 
por jóvenes que no responden al llamado 


del Espíritu Santo. 


PORTUGAL 
Bendición Radial 


Por muchos años no se permitieron 
trasmitir programas evangélicos por las 
estaciones radiales de Portugal en parte 
por el temor a la reacción de la iglesia 
romana. Hasta hace poco los mensajes 
radiales en portugués estaban a cargo de 
Trans World Radio de Montecarlo. Pero, 
gracias a Dios la actitud de las autorida- 
des ha cambiado últimamente. Hacia fi- 
nes del año 1968 fue posible hacer arre- 
glos con una de las más populares y po- 
derosas estaciones de Portugal. Así los 
programas evangélicos, principiaron en ene- 
ro de 1969. Se vieron resultados favorables 
enseguida y cada semana llegaron muchas 
cartas de radioescuchas interesados en los 
mensajes. Ahora con dos programas se- 
manales desde Lisboa y uno desde Oporto 
se reciben más o menos cien cartas sema- 
nalmente, Los directores de la estación 
radial dicen que ningún otro programa sea 
comercial o religioso recibe tantas cartas. 
Estando el hermano Poland en uno de los 
estudios radiales se le preguntó si sería 
posible conseguir dos mil Biblias diciendo: 
“Creo que todos deben leer la Biblia y yo 
quisiera esparcirlas por todo el país”. En- 
tendemos que la Sociedad Bíblica recibe 
de cien a doscientos pedidos mensuales de 
personas deseosas de comprar un ejemplar 
de la Biblia. Ojalá que se mantenga abier- 
ta la puerta para la proclamación del men- 
saje de la salvación. 


“...MAS TENGA VIDA ETERNA” 


El mensaje cristiano está totalmente penetrado de la certidumbre de la 


vida eterna. Y nuestra! fe en una vida eterna no reposa sobre una vana pro- 


mesa dirigida d un porvenir lejano, que se nos escapa: nuestro destino ya ha 


sido anticipado por la Resurrección de Cristo, ya ha sido prefigurado por un 


hecho histórico seguro. 


EL SENDERO 


Si desea coleccionar, corte por 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


MATEO 


C. Ernest Tatham 


Lección N°. 14 
LA IMAGEN DEL REINO 
CAPITULO 17 


El último versículo del capítulo 16 es inexplicable, a menos que 
la Transfiguración fuera su cumplimiento. Esto lo confirma Pedro (2% 
Pedro 1:16-18) cuando dice “os hemos dado a conocer el poder y la 
venida de nuestro Señor Jesucristo”, Y tenemos una imagen de las 
glorias del reino de Cristo, que Marcos 9:1 llama “el reino de Dios 
venido en poder” y Lucas 9:27 simplemente “el reino de Dios”. 


LA TRANSFIGURACION (1-8): 


z 


Pedro, Santiago y Juan son escogidos otra vez (Marcos 5:37; Mateo 
17:1 y 26:37). Parecen haber formado un círculo intimo. 

La transfiguración era el resplandor de la gloria del Señor Jesús 
a través del velo de su humanidad: rostro radiante, ropa refulgente, 
fue una glorificación temporaria en su asociación con Moisés y Elías, 
figuras de la Ley y los Profetas. 

Las palabras de Pedro aunque inadecuadas provocaron la nube 
de luz y la voz de aprobación del Padre Celestial. 

El acontecimiento demostraba que la posición y gloria del Señor 
Jesucristo son Únicas. Cristo es la visión del rey glorificado. Moisés de 
los muertos en Cristo resucitados, y Elías de los creyentes que vivos 
serán cambiados en la venida del Señor. 


POR QUE ES NECESARIO QUE ELIAS VENGA PRIMERO (9-13): 


La visión termina y vuelven al valle. A la pregunta sobre Elías, 
el Señor responde que ya vino y como los hombres hicieron con él 
todo lo que quisieron, lo harán también con el Hijo del Hombre. (Una 
referencia a Juan el Bautista). 
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CURACION DEL LUNATICO (14-21): 


Este descenso del Señor de la montaña al valle, dominio del diablo, 
es figura de la humillación de Cristo que desciende hasta la miseria 
humana y entra en lucha con Satanás. Los discípulos no pudieron ven- 
cer al demonio, y el Señor da tres razones: falta de fe, de oración y 
de ayuno. Confianza en Dios, petición y abnegación harían posible la 
victoria, 


PREDICCION DE LA MUERTE Y RESURRECCION (22-23): 


A la visión triunfante sigue la predicción de la traición, muerte y 
resurrección. Los sufrimientos deberán preceder a su gloria y gozo. 


PAGO DEL IMPUESTO: DEL TEMPLO (24-27): 


El Maestro no estaba y al ser interrogado Pedro sobre si Jesús 
pagaría el impuesto dijo que sí. Olvidando el Señorío y la Gloria de 
su Señor que evidentemente lo eximían de esta obligación: Aun el 
mismo Templo era suyo. Pero el Señor renuncia a todos sus derechos 
y decide pagar. ¡Pero no tiene nada! ¡Qué pobreza la del Rey del 
Universo! ¿Pobreza? La verdad es que todo es suyo: El Lago de Galilea 
y los peces también —“Pedro, ve y hecha el anzuelo en el lago, el 
primer pez que saques tendrá en su boca el dinero suficiente para mi 
impuesto y el tuyo.” 


LOS FUNCIONARIOS DEL REINO 
Capítulo 18 


La idea del Reino ha ganado el corazón y los pensamientos de 


los discípulos y comienzan a preocuparse por el lugar de cada uno en él. 


PARADOJAS (1-14): 


En esta referencia a los niños, el Señor piensa distinto de como 
piensan en general los hombres: no es que los niños deben mirar a 
los mayores e imitarlos, sino que los mayores tienen que volverse como 


niños para pertenecer al reinc. El reino está lleno de paradojas pa- 


recidas. 


Los mayores deben ser como niños en la humildad, en la sencillez, . 


en la ingenuidad. El niño es también figura del nuevo nacimiento. Ade- 
más sabe confiar enteramente en los demás, de los que depende. 

“Ay' de los que son causa de tropiezo de los demás” (v. 7) — Es 
una severa amonestación para nosotros que con nuestro ejemplo o 
actitudes altaneras o soberbias, podemos ofender y humillar a her- 
manos pequeños en la iglesia. 

Podemos ser tropiezos para otros al tiempo que nuestros miem- 
bros pueden ser tropiezo para nosotros (8-9). La mano, el pie y el 
ojo representan nuestros actos, caminos y objetivos. ¡Ojalá sepamos 
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cortar por lo sano y evitar la caída nuestra eliminando las causas de 
tentación y pecado! 

De alguna manera que no es fácil explicar, adjudica el Señor 
a los niños una dignidad que nos asombra (10). En otro lugar dice: 
"de los tales es el reino de los cielos”. 

La parábola de la oveja perdida aquí es repetida en el contexto 
del cuidado del Señor por los pequeños e indefensos. indudablemente 
el sentido de “pequeños” ya es amplio, y están involucrados no sim- 
plemente los niños, por quienes indudablemente Dios tiene un parti- 
cular interés, sino que son pequeños todos los que se han vuelto como 
tales al acercarse al Salvador. 


EL MODO DE SOLUCIONAR CONFLICTOS ENTRE HERMANOS (15-22): 


"Por tanto, si tu hermano...” La transición ya está concluida, y 
ahora habla directamente de problemas entre hermanos (también en el 
espíritu simple de niños). Lo importante es que aquí dice: “Si tu her- 
mano peca contra ti”. —Se trata de que tú eres el ofendido, y sin em- 
bargo tienes que tomar la iniciativa para solucionar el conflicto. En 
5:23 dirá: “si tu hermano tiene algo contra ti”. Es decir, que no se 
trata de saber quién debe buscar las soluciones, si el ofendido o el 
ofensor. Se trata de que tú, que tienes algún problema con alguien, 
seas o no culpable, debes ir y buscar en privado la reconciliación con 
tu hermano. La experiencia dice que en la mayor parte de los casos, 
este paso de buena voluntad da frutos y "has ganado a tu hermano”. 


Pero si este procedimiento no da resultados, se puede siempre 
seguir guardando el secreto y realizar una segunda visita con dos O 
tres personas responsables. Y si esto aún fracasa, entonces debe darse 
intervención a la iglesia. ¿Por qué? Porque no debe haber resentimien- 
tos ocultos y amarguras guardadas. Hace un daño irreparable a la 
vida espiritual de los hermanos que se hallan distanciados por cual- 
quier clase de problemas. Hay que lograr la solución para el beneficio 
de toda la congregación. 

La idea de ir personalmente a solucionar el conflicto, habla de 
buena voluntad en el deseo de evitar divulgación maliciosa. Si falla, 
el llevar dos o tres testigos ayudará a aclarar el pleito, al ser consi- 
derado por personas ajenas a él, que podrán pensar con más serenidad 
y ayudar a arreglarlo. Si esto falla, recién se debe publicar y buscar 
soluciones con la ayuda de todos los hermanos. Si aún entonces el 
hermano en cuestión no acepta soluciones, debe ser sancionado por 
la iglesia. (Segunda mención de la iglesia en Mateo). 

V. 18: Indica que las acciones de la iglesia local, si son justas, 
son confirmadas en el mismo cielo. Lo de “atar” y "desatar” no es 
simplemente autoridad conferida a Pedro (16:19) sino dada a toda la 
iglesia local. Es decir que va mucho más allá de la pretendida avto- 
ridad de sucesión apostólica. 
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Y todo está relacionado con lo que sigue: dos o tres se ponen de 
acuerdo para orar sobre un asunto. Están unidos en conseguir igual 


objetivo. Entonces está la promesa de la presencia del Señor en medio 


y la seguridad de la respuesta. La unanimidad es importante para 
lograr las metas. 

Y viene la pregunta de Pedro: “¿cuántas veces perdonaré? ¿siete?”, 
La respuesta del Señor debe haberle sorprendido: “No. ¡Hasta setenta 
veces siete!”. Una expresión que indica infinitud. 


EL PERDON DIVINO DEPENDE DEL HUMANO: (23-35): 


El título de esta porción y la lectura de la parábola que sigue, 
pueden darnos la sensación de la existencia de un conflicto. Sabemos 
que el perdón de Dios es de pura gracia, y el pecador lo recibe luego 
de una dolorosa convicción de su culpa y la aceptación de la obra de 
Cristo. Y esta parábola no contradice esta verdad fundamental del 
evangelio. 

En la parábola, el rey perdonó a su súbdito una suma multimillo- 
naria. Diez mil talentos era tanto dinero como ningún hombre podría 
tener jamás. Algo así como decir mil millones de pesos (ley 18.188) o 
mil millones de dólares. Simplemente lo perdonó. El rey reaccionó 
violentamente en contra de este hombre, cuando él no fue capaz de 
perdonar a otro hombre que le debía a él 100 denarios, algo así como 
100.000 pesos moneda nacional (1.000 pesos ley 13.188). Es decir 100 
jornales. Suma pequeña en comparación con la astronómica que el súb- 
dito debía a su rey. 

Primera conclusión: la actitud del perdonado en la parábola, revela 
una total falta de sensibilidad. Y de sinceridad. En su oportunidad 
él suplicaba: —¡Ten paciencia! te lo pagaré todo. Pero cuando a él 
le tocó demostrar un espíritu generoso, reveló que no existía. 

Esto significa: la fe se demuestra por obras. Aquí las obras con- 
tradicen que hubiera en este hombre humillación y sincera intención 


de cumplir con el rey. Era una farsa. Apenas camina unos pasos, y 


manifiesta su verdadera actitud espiritual. A él le perdonaron mil mi- 
llones de dólares, pero él no puede perdonar 100.000 pesos de los 
viejos, que valían bien poco. y 

Santiago dice que debemos demostrar nuestra fe, por nuestras 
obras. Y si nuestras obras buenas no existen, quiere simplemente decir 
que tampoco hay fe sincera ni arrepentimiento ni nada de valor en 
nuestra profesión. 

luego significa: el creyente, debe estar dispuesto a perdonar a 
su hermano, pues él es deudor de un perdón infinito de parte de 
Dios. En el Padrenuestro dice: “Perdónamos nuestras deudas, como 
también nosotros perdonamos a nuestros deudores”. —Si hay deudas 
pendientes con algún hermano, no podremos orar a Dios. Si no somos 
capaces de perdonar todo lo que algún hermano nos deba, en ofen- 
sas (reales o pretendidas, que la mayor parte de las veces son deudas 


100 SUPLEMENTO DE | 


Corte por la línea de puntos 


pretendidas) tampoco tenemos derecho de orar pidiendo perdón por 
nuestras faltas. Y según el modelo del Padrenuestro, esta cláusula 
tiene que estar presente en cada oración nuestra. Si no podemos decir: 
“Señor, yo he perdonado todo lo que me han hecho los hermanos, 
y voy a ir a casa de ellos y se los voy a decir para que seamos buenos 
amigos”, más vale que nos levantemos de nuestras rodillas y dejemos 
de orar pues será tiempo perdido. Dios no nos escuchará. Reclamamos 
el perdón de valores infinitos a Dios, pero no somos capaces de per- 
donar y olvidar nosotros. Y eso es una flagrante contradicción al es- 
píritu del evangelio. 

¡Qué hermosa lección y cómo se ajusta a todas las enseñanzas 
del Señor!, 


EXAMEN LECCION Nr. 14 


LA IMAGEN Y LOS FUNCIONARIOS DEL REINO 


Colocar en el margen derecho, sobre la línea de puntos, la 
letra o letras que correspondan a las respuestas correctas. 


1. Pedro, refiriéndose a la transfiguración dirá: 


a) Yo fui testigo de su majestad 
b) Tú eres el Cristo 
c) Nuestras manos han palpado el 


Verbo de vida 


2. Virtudes cristianas que no abundan son: 


a) orgullo y egoísmo 
b) incredulidad y autosatisfacción 
c) oración, fe y abnegación 


3. Cristo utilizó a un niño a causa de: 


a) la cuestión acerca de quien sería el mayor 
b) su tendencia a utilizar lo que estaba a la mano 
c) la humildad desplegada por sus 
discípulos no o ai aaia 
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4. Mateo ha mencionado a la iglesia hasta ahora: 
a) Una vez 
b) dos veces 
c) cuatro veces 


EL POEMA DE ESTE MES 


5. El súbdito que no perdonó a su deudor demuestra que: 
a) Tenía espíritu de justicia 
b) No tenía sensibilidad ni reconocimiento 
c) Merecía haber sido perdonado miii 


Rut y il 


“;Así unidas! ¡Así para siempre! no llores. 


Indicar si los siguientes enunciados son VERDAD o ERROR, co- 
locando un círculo en torno a las letras “V” o “E”. Se ruega no 
alterar las frases. 


6. El versículo 28 del capítulo 16 no tiene re- l 
lación con el versículo 1 del capítulo 17. V E 
7. El reconocimiento de Elías y Moisés sugiere 
que los santos en gloria conservarán su in- 


Ante el Dios que tú adoras caeré yo de hinojos. 
Si tu vida laceran agudos abrojos 
¡Yo ungiré tus heridas con óleos de amores! 


E a e dde bai y E Donde fueres iré aunque encontrare dolores; 
. umitiarse omeo un nino significa rebajar Te daré, Sle jalta, la hizcdemts ojos, 
de personalidad V E 


A tus lacias mejillas daré mis sonrojos, 
> 


9. La reconciliación debe iniciarla el ofensor O 


en un pleito entre hermanos. V E 
10. El Señor sugiere que hay un límite para per- 
donar a nuestros hermanos V 


Dirección 


Dice Rut, y en un beso sus almas confunden. 
Desde entonces sus vidas en una se funden: 
¡Un manojo de luces y un cirio que arde, 


Una rosa de amor y una lágrima fría, 
Una azul juventud que se incendia en el día 
Y una opaca vejez que se extingue en la tarde! 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 

Casilla de Correo 2227 

VILLA MARIA (CORDOBA) 

~ Coloque el hombre del remitente en el sobre debidamente es- 
tampillado, e incluya una estampilla más para el franqueo de 


la respuesta que le enviaremos al devolverle la prueba co- 
rregida. 


OBSERVACIONES DEL CORRECTOR: e i 


G. Báez Camargo 
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¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Biblica Argentina a cada evangélico. 


. Alcanzaremos el objetivo de nuestro titulo, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de los Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra biblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribúuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 


1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envio, es de 
mén. 700.——, pero podrá adquirirlo al precio especial de m$n. 500.—. 
Los gastos de envío son de m$n, 150.—. 
29 Enrólese como- SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
e Argentina, con una cuota mínima de m$n. 50.— por mes. La cuota 
e para los menores de 22 años es de mén. 25.— por mes, 


Envíe ahora mismo su talón a: 
| SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
| “Casa de la Biblio”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 
...0 al promotor de su zona. 
UTILICE ESTE TALON 
Envio la suma de MÍN, cinco por Jos siguientes conceptos: 


i a Paquetes de “1-2-50” a m$n. 500.— el paquete M$n. conniccicicina 
! aa Cuotas mensuales en mi condición de socio 


l colaborador. sta o a bi món. 
Gastos de Envío paquete *1-2-50%.-........ mén 150 
Total ads mégn 
| Firma g 


Nombre y Apellido: ...........onnnnaninnninn oceano nea 
Calles iu cnn muta NI aniano LOCO its 


EL SENDERO DEL CREYENTE.. 


A Avenida La Plata 2489 
- Buenos Aires 


FRANQUEO PAGADO | 


PRECIO DE LA SUSCRIPCION ANUAL s a Concesión N? 205! 
| a D i Š : E | TARIFA REDUCIDA 
E ce U$S. > dd o Concesión N? 199 
+ Las siscripciónes son' po: pago adelanfado y™ S PES pa E ` 
los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac. de la Propiedad ÓN i 
la a À intelectual N* 1.029.633 MTG Sy i l 
aL d uenos Aires (37 A aaki ae 3 o, Firan rá 
e A EAS TODA LA PALABRA DE DIOS PARA TODO El PUEBLO DE DIO 
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El poema de este mes - Contratapa 


EDITORIAL 
| | 


N el editorial de febrero hemos ana- 
lizado cómo la gloria de Dios perma- 
necia sobre el umbral del templo. Pare- 
cía aguardar con nostalgia, sin desear 
retirarse, 
I 
Ahora observamos que la Gloria se ubi- 
ca encima de los querubines, a semejanza 
de trono. Como si quisiera que aquellos 
que pretendían que Dios se retirara de 


` su medio al menos entendieran cuánto ha- 


brían de perder por tal circunstancia. Al 
final de su libro Ezequiel dice que la 
Gloria regresará para no irse más, pero 
para entonces el pueblo se gozará del re- 
poso de Dios bajo el reinado del Mesías. 

Pero lo que ahora vemos es que la Glo- 
ria se retira. No pretende quedarse a mo- 
rar, sino que se aleja, El templo ya no 
es digno de ser lugar de Su morada. A 
través del relato nos hace entender que 
su deseo no es irse, sino permanecer, y 
por ello se retira empleando varias pau- 
sas: se coloca en el umbral y allí aún es- 
pera. Pareciera aguardar que alguien ex- 
clamara: “¡quédate, no te vayas!” Pero 
como nadie alza su voz prosigue sū mar- 
cha y se aleja hasta la puerta oriental. 


- Ya ha dejado el umbral v por lo tanto 
“sobre la Casa puede escribirse la palabra 


ICABOD (“la Gloria se ha ido”). 
H 
Temo que en esta edad laodicense el 
Señor de la Gloria permanece fuera de 
muchas de nuestras actividades. Dios 


«quiere obrar en y por medio nuestro, pero- 


nosotros obramos sin El, y aún queda- 


z Dl Felo de da Cloria de Di 


(Ezequiel 10) 


mos contentos con nuestro modo de hacer 
las cosas. Dios mira desde la puerta de 
muchos lugares que podrían estar llenos 
de su Gloria, pero ya no hay gloria allí! 
En cambio se obra conforme al espíritu 
de la edad y la sabiduría humana. ¡Cuán- 
ta falta nos hace volver a aprender aque- 
lla verdad que Dios enseñó a Moisés: 
“PARAOS Y VED LA GLORIA DE 
DIOS”. Pero no queremos detenernos, ni 
para ver ni para meditar; preferimos es- 
tar siempre haciendo algo, aún cuando 
muchas veces sería mejor postrarnos a los 
pies del Señor. 

Surge una pregunta: ¿Se ve la Gloria 
de Dios en nosotros? ¿Se manifiesta en 
nuestras iglesias? No se trata ahora de 
buscar culpables aquí o allá, Demasiadas 
veces lo hemos hecho, cuando nuestro de- 
bido lugar es estar en el polvo delante de 
Dios, luego de haber visto las cosas abo- 
minables que surgen de nuestros cora- 
zones. : 


IH 


Echaremos una última mirada al reco- 
rrido de la Gloria (Ezeq. 11:22-25). Ha- 
biase detenido sobre la puerta oriental, 
pero nadie hubo que le invitara a volver. 
Cual los querubines del antiguo Edén y 
la espada encendida que se revolvía a to- 
dos lados, la Gloria estaba guardando la 
puerta de acceso al abandonado santuario. 
Pero también de allí se retira, por culpa 
de los malos dirigentes del pueblo. Avan- 
za despacio, lenta y majestuosamente, para 
finalmente posarse sobre-el Monte de-los 
Olivos. Se trata del mismo lugar donde 
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se detuvo el Señor Jesucristo, SEÑOR DE 
LA GLORIA, antes de ascender al cielo. 
_Es el monte desde el cual Cristo vio a 
* Jerúsalem y lloró sobre ella, que una vez 
más estaba rechazando la Gloria en la 
persona del Hijo de Dios... Es también 
el lugar donde el Señor resucitado con- 
fio a los suyos la comisión de ir por todo 
el mundo predicando el evangelio. Allí 
algún día volverá y “afirmará sus pies 
sobre el Monte de los Olivos”. “Haré glo- 
rioso el lugar de mis pies”. (Isa. 60: 13 
V.M.). Entonces acontecerá en Israel lo 
que nunca sucedió antes: que toda la tie- 
rra será llena de la Gloria. 


IV 

La Gloria se fue a causa de la desobe- 
diencia. No se hubiera ido de no haber 
sido echada, Los hombres rechazaron todo 
lo que la Gloria representaba, por lo cual 
ella no podía ya permanecer. Se retiró en- 
tonces del lugar donde tanto tiempo hubo 
aguardado señales de arrepentimiento. En- 
tonces sí quedó escrito ICABOD “La 
Gloria se ha ido” y sólo reaparecerá en los 
últimos días. (Hech. 1:9-12 y Zac. 14:4). 

¡Ojalá pudiéramos interpretar bien lo 
escrito sobre lo encalado de la pared! 
Hoy también estamos contristando al Es- 
píritu Santo con nuestra mundanalidad, 
Hay una evidente falta de espiritualidad 
y poder. Nuestras reuniones son rutina- 
rias. Pareciera que todo se cumple con. 
asistir a la Cena del Señor y quizá a una 
- o dos otras reuniones. Puede ser incluso 
que haya más actividad que nunca antes. 
Oímos ruido y observamos movimientos. 
Pero más bien debiéramos oír aquella Voz 
que resonó pot encima «de los truenos y 
del ruido: ¿Qué haces tú aquí? l 
© Sila Gloriá se va, ¿qué otra cosa ocu: 
pará su lugar? ¿Organismos, actividades? 
¡Hablamos y hablamos en ves de caer. so- 
bre nuestros rostros para escuchar y obe- 
decer la voz de Dios! 

Pero aún la Gloria espera. Está cerca 
* «de cada creyente humilde y -contrito: Es.- 


102 


pera que la iglesia cansada de sus propios 
esfuerzos e innovaciones comience a acla- 
mar: “Señor, desde que te fuiste, hemos 
quedado vacíos y sin Gloria. Pero ahora 
ya hemos quitado de nosotros. todo cuan- 
to a tí no te agrada. ¡Ven, señor, y lím- 
pianos! ¡No podemos seguir sin tí! ¡Qui- 
ta tú esa palabra “Icabod” de encima de 
nuestra puerta, y haz que tu Gloria res- 
plandezca otra vez en este lugar!”. 

Finalizo con una ilustración, quizá no 
muy ortodoxa, tomada de las verídicas 
experiencias del Dr. Lax, misionero en 
los bajos fondos de Londres: “La señora 
de Benger soñó que el diablo la llevaba 
a pasear. En el camino pasaron frente a 
un edificio que ostentaba un gran letrero, 
que decía “Se Vende, Iglesia Desocupa- 
da”. La palabra “Icabod” aparecía escri- 
ta en la entrada con grandes caracteres. 
Tristes ecos retumbaban en el lugar don- 
de antes se elevaban alabanzas al Señor. 
La mujer se dio vuelta y reprochó indig- 
nada a su compañero de paseo: “¡Ud. es 
el culpable de la ruina de este hermoso 
lugar!”. Pero el diablo le respondió sen- 
cillamente: “La culpa fue de ellos, porqué 
les faltó oración sincera”. La iglesia que 
deja la oración, pierde la llave de la cá- 
mara de los divinos tesoros y entonces ya 
no tiene razón para existir, 

Volvió a preguntar la mujer: “¿Y cuál 
será el remedio? El adversario le respon- 
dió: “La sincera oración salvará a la igle- 
sia”, (Hasta el enemigo conoce el reme- 
dio, que- parecería que muchos creyentes 
lo ignoran). e 

Cierto creyente fiel conversaba con un 
hermano cuáquero. Ambos coincidían en 
cuanto a la necesidad de más oración, de- 
voción y consagración. Al fin el cuáque- 
ro expresó: “¿Qué te parece —amigo 
mío — si tú y yo comenzamos a orar 
desde ya?”. 

Esto es lo que yo digo al terminar este 
editorial. 


‘Walter T. Bevan 
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Escribe: 


P. J. W. Hamilton 


HIJOS de DIOS 


Nacidos 


para ser 


“Yo pensé ¡cómo (gloriosa y honorablemente) os pondría entre mis 
hijos, y os daría la tierra deseable, una buena herencia, la más hermosa y 
mejor entre las naciones! Y pensé que me habríais de llamar a Mi: Padre 
mio; y no os apartariais de en pos de Mi. Pero.. .” (Jeremías 3:19 Versión 


Ampliada). 


“Engrandeced a nuestro Dios. El es la Roca, cuya obra es perfecta, por- 
que todos sus caminos son rectitud; Dios de fidelidad, y sin incumplimiento 
o desviación; él es justo y recto. Ellos (Israel) se han echado a perder. No 
le son a él hijos; esa es la mancha de ellos. Una generación perversa y tor- 
cida.” (Deut. 32:4,5 Versión Ampliada). 


OS textos arriba citados nos inducen a 

indagar en Las Escrituras respecto a 
los nobles propósitos de Dios para con 
quienes él toma por pueblo suyo. En el 
caso de Israel, estos propósitos fueron 
“por lo menos temporalmente— echados 
por tierra, dejando de lado por hoy lo de 
la herencia terrenal determinada por Dios 
para Israel, nos interesa principalmente el 
primer propósito enunciado con las pa- 


labras: “Yo pensé ¡cómo (gloriosa y ho-. 


norablemente) os pondría entre mis hi- 
jos!”. Este propósito de Dios para Israel 
tan tristemente perjudicado —por lo me- 
mos temporalmente— invita nuestra dili- 
gencia por inquirir si algo similar no pu- 
diese ser la verdad en el caso particular 
nuestro. 

El pasaje de Romanos 8:14-17 abre el 
cañíino 'a' nuestra investigación debiđo `a 
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que encierra las dos grandes verdades des- 
de donde debe partir nuestro estudio. Des- 
cubrimos que en los vs. 16 y 17 se nos di- 


ES A EA S. 
ce que somos “hijos (tecknia) de Dios ER 

. > ic - 
mientras que en el v. 14, que quienes son 


guiados por el Espíritu de Dios, éstos son 
hijos (huios) de Dios”. Es esta diferen- 
cia en los vocablos usados por el Espíritu 
la que nos hace concientes de que existe 
verdad doctrinaria de fundamental iite- 
rés para nuestro conocimiento, especial- 
mente cuando los encontramos también 
usados así en otros pasajes de Epístolas 


pastorales, 


Cuando llegamos a la. Juan 2:13 y 18 
encontramos que el Espíritu Santo, al es- 
cribir a cierto grupo de creyentes, dice: 
“Os escribo a vosotros, hijitos (paidia)...” 
vocablo diferente del que ha usado antes 


~en los vs. 1 y 12 del mismo capítulo. El 
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hecho es que este último vocablo “hiji- 
tos”, como traducción de paidia, es usado 


-para dirigirse a los recién convertidos, -- 


para quienes la relaciós filial a Dios es 
nueva y reciente y para quienes también 
la afirmación en la doctrina de Cristo es 
fundamental. En-los vs. 1 y 12 “hijitos” 
es traducción de teknia, el vocablo que 
encontramos en Romanos 8:16 y 17, 

La explicación del uso de estos dife- 
rentes vocablos es el siguiente: 

“Hijos (teknia)”, cuando enfatiza el 
hecho de su nacimiento espiritual; 

“hijos (huios)”, cuando enfatiza el vi- 
vir la realidad de la relación filial; 

“hijitos (paidia)”, cuando enfatiza su 
reciente conversión, 

En el caso de Israel Dios les atribuyó 
relación: filial respecto a sí mismo, pues 
a Faraón mandó decir: “Israel es mi hijo” 
(Exodo 4:22; -Oseas 11:1). Luego a 
ellos mismos (israelitas) dijo: “Hijos sois 
de Jehová vuestro Dios; no os sajaréis... 
eres pueblo santo a Jehová... nada aho- 
minable comerás” (Deut. 14:1-3). Pero..., 
“no le son a él hijos; esa es la mancha 
de ellos”, encontramos escrito en Deut. 
32:5. 

En los primeros dos. pasajes Dios se 
refiere a la relación filial concedida en 
gracia, mientras que en los del Deut. les 
reclama Dios la conducta que correspon- 
día como expresión de esa relación. Esta 
doctrina nos interesa, ya que en el caso de 
Israel fue la ausencia de- aquella correcta 
expresión (conducta) de su relación con 
Dios lo que perjudicó el cumplimiento in- 
mediato de los propósitos de Dios para 
con ellos. Puéde ser que esto mismo sea 
lo que perjudica los propósitos actuales 
de Dios respecto a nosotros, en Cristo 
Jesús. Examinemos las Escrituras: 


Ahora bien, por Juan 1:12,13 somos 


_¿hechos hijos (teknia) de Dios; ...en- 
gendros. :-. de Dios”; esto describe nues- 


tro nacimiento espiritual por obra del Es- 
piritu Santo y de la Palabra de Dios 
(Juan 3:3,5; la. Pedro 1:23,25). En Efe- 
sios.5:1 se nos exhorta “como hijos (tek- 
nia = los nacidos) amados” a la imita- 
ción de Dios. En la. Pedro 1:14 se nos 
insta “como hijos (teknia = los nacidos) 
obedientes” a un cambio de apetitos; y 
en la. Juan 3:1,2,3 como “llamados hijos 
(teknia = los nacidos), a la aceptación de 
la separación a Dios. 

Estos pasajes en realidad exhortan a que 
la conducta sea expresión de la vida espi- 
ritual que por nacimiento (espiritual) nos 
ha sido dado. En otras palabras, exhortan 
a vivir la realidad de nacidos espiritual- 
menie; a vivir manifestando conciencia de 
la relación alcanzada por ese nacimiento; 
la cual manera de vivir pondría en evi- 
dencia a los demás su carácter de “hijos 
(huios) de Dios”. En síntesis: Vivir la 
realidad de nacidos (teknia) es ser para 
con Dios “hijos” (huios). 

Ser “hijos (huios)” es, según Mateo 
5:45, manifestar la realidad en el carác- 
ter, por asemejamiento al Altísimo (Lucas 
6:35). Según Juan 12:36, ser “hijos 
(huios) de luz” es manifestar la dignidad 
moral que corresponde a la posición filial: 


la dignidad a la cual el ser nacidos de `” 


Dios introduce. Según Hebreos 12:5,7-10, 
ser ` tratados: por Dios como “hijos 
(huios)” significa la necesaria participa- 
ción de su santidad. El pasaje de Efesios 
1:5 expresa el propósito de Dios de que 


seamos “adoptados hijos suyos por medio 


de Jesucristo”, significando su: propósito 
de que sea nuestra la dignidad de hijos 


adultos con estado legal. Esto se comple- 


Bello momento 


juntos. 
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es aquel en que la mano, la cabeza y el corazón actúan 


o vo 


ad 
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Le $ A «“ 
ará en el futuro, en el momento de “la 
edención de nuestro cuerpo (su resurrec- 


ón)”, según Romanos 8:23; por cuya - 
“misma razón hemos ya “recibido el Espí- 


ritu quien produce en el creyente la con- 
ciencia de que es hijo (teknia = nacido) 
de Dios (v. 16), y procura desarrollar en 
él la postura que corresponde como hijo 
(huios), él (el Espíritu Santo) es quien 
hace que la vida sea expresión de lo que 
se es por gracia Divina. Esto es lo que 
Dios ansía; y cuando ese Espíritu se ve 
estorbado en el cumplimiento de sus pro- 
pósitos, él mismo “nos anhela celosamen- 
te” (Sant. 4:5). 

Toda la creación aguarda “la manifes- 
tación de los hijos(huios) de Dios”, ma- 
nilestación que será la del Hijo de Dios 
“entre sus hermanos”, todos ellos “hechos 
conformes” (amoldados) a la imagen de 
su Hijo”; pues ¡“hay gloria que en nos- 
otros ha de manifestarse”! En ocasión de 
aquella manifestación de los hijos de 
Dios, radiantes en gloria, y perfectos por 
haber sido “hechos conformes a la ima- 
gen del Hijo” de Dios, “la creación mis- 
ma será libertada de la esclavitud de co- 
rrupción a (la participación en) la liber- 
tad gloriosa de los hijos (teknia) de 
Dios” (Rom. 8:18-21,29). El momento de 
esa manifestación será la culminación del 
descubrimiento de los creyentes en su ca- 
lidad de ‘hijos (huios) de Dios”. 

Mientras aguardamos nosotros aquel 
maravilloso momento de nuestra manifes- 
tación con las cualidades plenas de hijos 
(huios) de Dios, procuremos serle a él 
.por medio de Jesucristo, más que hijos 


- nacidos (teknia); serle verdaderos hijos 


(huios) que viven la expresión de su re: 
lación filial. Procuremos que nuestra vida 
sea expresión de un corazón que procura 
“serle hijo, viviendo la postura en caracter, 
en dignidad moral, en participación de Su 
santidad que nos corresponde como tales. 
Si para Israel su mancha fue el no haber 


“gido lo que debieron ser para con Dios, 
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+ 
guardémonos a fin de que no sea tam: `- 
bién la mancha nuestra. 


“Por lo demás, hermanos, os -rogamos 
y exhortamos en-el Señor Jesús, que de , 
la manera que aprendisteis de nosotros de 
cómo os conviene conduciros y agradar a 
Dios, así abundéis más y más.” (1% Tesal. 
4:1). 


DIOS 


Al contemplar las obras de la 
creación surge en la mente del hom- 
bre la gran pregunta: ¿Quién hizo 
todas estas cosas? 

Este interrogante puede ser res- 
pondido fácilmente por cualquier 
persona de recta conciencia y mente 
sana; porque cuando eleva sus ojos 
para leer en las lejanas estrellas, ve 
que éstas escriben letra a letra con 
caracteres de oro la palabra Dios; 
y cuando ¿mira hacia abajo, al seno 
de las aguas, si sus oídos están siñ- 
ceramente abiertos oye el rumor de 
cada ola en la proclamación del 
nombre de Dios. Si contempla las 
cimas de los montes, ellos no habla- 
rán, pero en la noble respuesta de 
su silencio parecerán decir: 

“Divina es la mano que nos hizo” 

Si escuchamos el murmullo del 
arroyuelo bajando por la ladera, el 
rugido del torrente, el mugir del 
ganado, el cantar de los pájaros, Y 
toda voz y sonido de la naturaleza, 
oiremos la respuesta a nuestra pre- 
gunta: 

“Dios es nuestro hacedor; El nos 
hizo, y no nosotros a nosotros mis- 
mos.” 


C. H. Spurgeon 


PRINCIPIOS ESCRITURALES 
DE REUNION. 


por Alfredo P. Gibbs 


¿POR QUE ME REUNO CON AQUELLOS CONOCIDOS COMO “HERMANOS”? 


5. — Porque reciben y dan la diestra de comunión en sus asambleas a todos 
aquellos a quienes Cristo ha recibido, para la gloria de Dios. 


Las asambleas de “hermanos” reciben 
a todas las personas regeneradas, sanas 
en doctrina y piadosas en su manera de 
andar ante el mundo. Exigir otras condi- 
ciones para recibir a una persona en la 
Mesa del Señor y a los privilegios de la 
asamblea, es proceder con criterio secta- 
rio, que no goza de la autoridad escritu- 
ral, y que contribuye únicamente a traer 
confusión y deshonra a una asamblea de 
creyentes. 


La simple lectura del libro de Los He- 
chos de los Apóstoles, y de las Epístolas, 
- Convencerá -a cualquier creyente que las 
iglesias primitivas se componían exclusi- 
vamente de creyentes, y no eran asocia- 
ciones de fieles e inconversos Al conver- 
tirse cada creyente se vinculaba a estas 
asambleas. No había necesidad entonces 
de preguntar: “¿A qué “denominación” 
debo asociarme?”. No había más de un 
lugar para los hijos de Dios, y allí los 


creyentes se reunían en el nombre del. 


Señor Jesús para la oración, la alabanza, 
la adoración y el ministerio de la Palabra, 
Aquel día de Pentecostés “los que reci- 
bieron su palabra fueron bautizados” y 
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añadidos a la asamblea que ya se había 
formado por el Espíritu Santo de Dios. 
(Hech. 2:41). Los apóstoles Pedro y Juan, 
luego de su detención y subsiguiente libe- 
ración, “vinieron a los suyos”. (Hech. 
4:23). Se nos dice también que “de los 
demás (los inconversos) ninguno se atre- 
vía a juntarse con ellos”. (Hech. 5:13). 
A Simón, un falso profesante, Pedro le di- 
jo: “tú no tienes parte ni suerte en este 
asunto”. (Hech. 8:18-23). Saulo de Tar- 
so, después de su conversión, estuvo “por 
algunos días con los discípulos que esta- 


ban en. Damasco”. (Hech. -9:19). Pero - 


cuando trató de juntarse con los discípu- 
los de Jerusalén, los creyentes tenían mie- 
do de. recibirle, porque Saulo había sido 
un gran enemigo de los cristianos. Sin 
embargo, Bernabé salió de fiador de su 
profesión y su carácter, y entonces le re- 
cibieron gustosamente, (Hech. 9:26). Es- 
to es lo que encontramos históricamente 
en el libro de Los Hechos. El apóstol Pa- 


_ blo fue utilizado por Dios en la predica- 


ción del evangelio, en la enseñanza de la 
Palabra, y en establecer muchas peque- 
ñas asambleas de creyentes que luego se 
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escrituralmente. 


titud y reconocimiento. 


reunían en el nombre del Señor Jesucris- 
to. Y estas asambleas recibían amistosa- 
mente a cada creyente moral y doctrinal- 
mente sano. 

Cuando un creyente viajaba de un pue- 
blo al otro, acostumbraba a llevar una 
carta de su asamblea, recomendándole al 
amor y cuidado de la iglesia a la cual iría. 
(2 Cor. 3:1). De esa manera se hacía ra- 
zonablemente seguro que creyentes, y sólo 
creyentes se reunieran en la Mesa del 
Señor. l 

La reunión de creyentes e inconversos 


` alrededor de la Mesa del Señor, vincula- 


dos por ser igualmente miembros en co- 
munión de la iglesia —+tal como puede 
observarse en el cristianismo actual— era 
cosa desconocida en las Escrituras del 


"Nuevo Testamento. Leemos allí que “todos 
los que habían creido estaban juntos”. 


(Hech. 2:44). 


de volver a estos prinċipios neotestamen- 
tarios de reunión, y a ninguna persona 
considerada inconversa se le permite par- 
ticipar de la Cena del Señor, o de -la eo- 
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Este tema fue seleccionado con el propósito de ayudar a. los jóvenes 
creyentes de las asambleas a conocer las bases y principios bíblicos que las. 
constituyen. Consideramos de sumo interés que nuestras iglesiäs y muy par- 
ticularmente sus miembros jóvenes conozcan: E 


a) las razones escriturales de nuestra forma de reunión, 
b) la posición del creyente en tal reunión. ` 
c) los privilegios y responsabilidades que emergen del hecho de reunirse 


Este trabajo, que hemos comenzado a publicar en el número de noviem- 
bre de 1969 fue preparado por el hermano Sr. Alfredo P. Gibbs y presentado 
en una conferencia realizada en Vancouver, B.C., Canadá, en el año 1934. 
La traducción al castellano fue realizada 


berto A. Gerrard, a quien EL SENDERO DEL CRYENTE expresa: su gra- 


Los “hermanos” han hecho la. prueba 


por el amado hermano Sr. Heri- 


N. de la R. 


munión de la asamblea. Asimismo a nin- 
guna persona no sana en la doctrina fun- 
damental de la Palabra de Dios, o cuya 
vida moral es mala, se le permite conti- 
nuar en la comunión de la iglesia. Si se 
comprueba que alguna persona —luego 
de un examen cuidadoso y sin prejul- 
cios— sustenta y enseña doctrina inco- 
rrecta, o cuya vida es inmoral o culpable 
de los pecados enumerados en 1 Cor. 3: 


11, se le separa de la asamblea hasta que 


claramente haya sido restaurado de cora- 
zón al Señor. (1 Cor. 5:13, 2 Cor. 2:6-8). 

Los hermanos entienden que como la 
Cena del Señor pertenece al Señor, es ex- 
clusivamente para el pueblo del Señor. 
Jesucristo invita a su propio pueblo, com- 
prado a precio de sangre, para que haga 
memoria de El. Por eso la asamblea reci- 
be gustosa al cristiano sano en vida y doc- 
trina, y que a través de la Palabra de 
Dios siente como privilegio y responsabi- | 
lidad estar presente allí. Es decir, recibe" 
y dá la diestra de comunión a todos aque- 
llos a quienes Cristo ha recibido, para la 
gloria de- Dios. : 
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CREYENTES EN 


LUGARES INESPERADOS 


RUT, 
la Moabita, 


entre el 
Pueblo de Dios 


L libro de Rut está dedicado exclusi- 
vamente a narrar la historia de una 
mujer nacida entre los gentiles, que por 
la gracia divina fue considerada del pue- 
blo de Dios: Está escrito en la ley de 
Moisés que los moabitas debían estar ex- 
cluidos de lla congregación de Israel hasta 
la décima generación (Deut. 23:3). En 
este caso hasta el rey David hubiera que- 
dado excluido. Pero lo que la ley no pue- 
i de hacer, la gracia lo consigue. Esto es, 
pues, un änticipo del evangelio. E 
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Muchas veces hallamos joyas de gran 
valor en los lugares más inesperados, Por 
ejemplo, al viajar y doblar por una curva 
del camino, solemos encontrarnos con un 
paraje tan .encantador, que no podemos 
menos que detenernos a contemplarlo 


asombrados. Así sucede con el libro de 


Rut. Cuenta éste la historia del afecto de 
una mujer hacia otra. Pese al sarcasmo 
moderno, trata del amor sublime y devoto 
de una joven esposa para con su suegra. 


Recordar un poco su historia nos hará 
bien. Hacía diez años que una mujer lla- 
mada Noemí, su esposo y dos hijos, salie- 
ron de Belén rumbo a tierras de Moab. 
A poco tiempo de llegar el esposo falleció. 
Más tarde sus hijos se casaron con dos 
muchachas moabitas, Orfa y Rut, y años 
después también ellos murieron, quedan- 
do Noemí sola y triste con sus nueras. Es- 
tando en aquel lejano país Noemí se ente- 


ró que Dios había, visitado a su pueblo, 


y decidió regresar. También sus dos nue- 
ras--pensaron acompañarla.- La -historia, 


pues, comienza con tres viudas viajando 


por el camino que conduce' a Belén, lo 
cual nos brinda tres notables figuras, 
Noemi, aquella que se había apartado de 
su pueblo y como resultado solo cosechó 
tristeza: Orfa, la del mundo, que estuvo 
asociada por casamiento con el pueblo de 
Dios, y Rut, la creyente, a quien, el Señor 
abrió su corazón y dejó todo por seguir 


al Dios verdadero. No vamos a ocuparnos . 


de Orfa puesto que ella volvió a Moab y 
su idolatría. Ella fue la primera de mu- 
chos que estuvieron cerca del reino, pero 


“solo llegaron hasta el umbral y desistie-” 
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ron, por falta de una fe decisiva. Como 


paradoja podemos observar el coraje de 


Rut, que se unió firmemente a su anciana 


suegra, sin que nada pudiera separarlas. 
En medio de la apostasía de aquel tiem- 
po y lugar, detectamos la fe, la devoción 


- y los frutos de la gracia. 


LA DECISION DE RUT. (Rut 1:16, 
17). Su suegra Noemí la puso a prueba 
duramente. (También nuestro Señor nos 
enseña que no podemos seguirle sin la 
debida resolución y sinceridad de propó- 
sito). Pero la decisión de Rut fue real y 
verdadera. Luego le sobrevino una se- 
gunda crisis, la cual puso en evidencia el 
especial carácter de Rut, Ella estaba pre- 
parada para dejar todo y ponerse “bajo 
las alas del Todopoderoso”. Todavía Rut 
afrontó una prueba final: euando vio a su 
cuñada Orfa alejarse y oyó a su suegra 
decir: “vuélvete tú tras ella”. Este suceso 
conmovió su alma e hizo brotar de sus 
labios la inmortal y gloriosa confesión 
que hallamos en los versiculos 16 y 1%. 
(Leedlos). La gracia de Dios había tocado 
su corazón, y como resultado Moab y sus 
idolos perdieron ‘todo su encanto para 
siempre. Esa maravillosa confesión de fe 
de un corazón ardiente y amoroso, pro- 


“viene de los labios de una mujer que ha- 


bía bebido de la copa de tristeza, y estaba 
dispuesta a beberla hasta las últimas con- 
secuencias, decidida a no volver a su 
vida anterior. Rut no quería más argu- 


mentos, la Luz penetró en su corazón y. 


no hubo ruegos que la hicieran regresar a 
las tinieblas. 


Sus labios modulan el lenguaje eterno 
del amor. ¡Cuántos otros después de ella 
han hallado en sus palabras la expresión 
del gran amor que inundó sus almas! Ex- 
presan con exacto sentido el autosacrifi- 
cio esencial a todo amor que merezca tal 
nombre. Porque el deseo íntimo del ver- 
dadero amor es entregarse totalmente a la 
persona amada. Sobresale el deseo de dar, 
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y no de recibir. No había otra cosa que. 
amor en la atracción de Rut hacia Noemí, 
pero bastó para que se echara en brazos 
de la anciana y sollozara su noble resolu- 
ción. Su afecto a Noemí la unió a un 
gran amor hacia el Dios de Noemí, y tal 
amor le hizo olvidar riesgos, peligros e in- 
certidumbres. Por así decirlo, Rut quemó 
todos los puentes que podrian unirla a 
la vieja vida, amistades, amores y costum- 
bres. ¡Todo aquello quedó a un lado! Y 
se dispuso a sufrir la pérdida de todas sus 
cosas, y a considerarlas “basura” a fin 
de ganar a Cristo. Rut eligió la comunión 
de un hogar piadoso, la compañía del pue- 
blo de Dios, la verdadera adoración, y al 
fin la muerte de una creyente fiel, Por 
eso vive en la historia y la gracia le ha 
llevado a ser parte del noble linaje del 
cual vino el Rey de Reyes. Rut vive aho- 
ra en el cielo, y su bendición está al al- 
cance de cuantos, en un momento crucial 
de sus vidas, sepan escoger bien. 


La historia muestra luego a Rut espi- 
gando en los campos de Booz, varón po- 
deroso. Su humildad y confianza en la 
palabra de Dios le abrieron las puertas 
de aquellos campos. (Deut. 24:19-22 Lev. 
19:9). Pronto se despierta la generosidad 
y el interés de Booz por la joven, a quien 
también se le abren las puertas del hogar. 
Noemí habló a Rut del Pariente Cercano 
(El redentor) y Booz, decidido a cumplir 
con ella, la tomó en casamiento. Tiempo 
después, les nace un hijo. De ese modo, el 
libro que comienza hablando de tres 
muertes y de hambre, finaliza con bodas, 
nacimiento y regocijo. ` 

Daremos algunas aplicaciones prácticas 
sugeridas por esta historia: Rut, pese a 
ser pagana, llegó a ser santa y virtuosa, 
ejemplo sobresaliente de piedad. “Santa” 
es la persona apartada, separada para 
cumplir la voluntad de Dios. En Rut ve- 
mos a una mujer viviendo una vida pura 


y santa en medio de difíciles circunstan- ` 
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cias pero confiada en un Dios todo su- 
ficiente. Tenía ella muchos impedimentos 


para triunfar: moabita, miembro de una - 


raza maldecida e impedida de participar 


- de la congregación de. Israel. Pero Rut... 


tenía confianza y esperanza en Dios, y 
por lo tanto las dificultades desapare- 
cieron. ns 


“Cuando conoció al pueblo de Dios, Is- 
rael estaba sufriendo tiempos de hambre; 
sin embargo prefirió ir a Belén con Noe- 
mi, y compartir su vida de pobreza, en 
medio de un pueblo hostil. 


Se trataba de una mujer bella y virtuo- 
sa, caracterizada por la modestia, la ter- 
„nura y la valentía, y por su. intenso amor. 
Seguramente que las circunstancias difi- 
ciles de su vida no hicieron ni deshicie- 
ron su santidad, afirmada en Dios. Las 
dificultades que suele afrontar un hombre 
rico para ser santo, podemos aprender a 
vencerlas con el ejemplo de la vida de 
Booz, pero también podemos aprender a 
vencer las dificultades de un pobre, y de 
esto nos habla la vida de Rut, Aún en me- 
dio de las condiciones más deplorables la 
virtud y la verdad pueden florecer. “Mu- 
chas veces el verdadero crecimiento de 
una nación no se mide por los. aconteci- 
mientos relatados en su historia, sino por 
el carácter de sus hogares. y por la fe 
que inspiran sus habitantes”. ' 

:% Quien ño puéde vivir la vida de santi- 
dad siendo rico, tampoco lo` logrará sien- 


do pobre. Y lo mismo sucederá en sentido: 


inverso. Todo depende de nuestra confian- 
za en Dios. La fe apropia todo lo que 
Dios tiene para nosotros. 


Uno de los propósitos de esta historia 


fue trazar la genealogía de David, y de 


Aquel que es-el gran Hijo de David. Es. 
-también la historia de la familia real, pues 
los -protagonistas son antepasados de Da- 


vid, Rut fue su. bisabuela, y una de las 
madres de la genealogía de Jesucristo. 
Obed, Isaí, David, Salomón, la virgen 
María, el hombre Cristo Jesús, cercano 
mío y. vuestro, (Mateo 1:5). i 


El valor de una vida entregada se re- 
fleja más allá, en el futuro. Booz y Rut 
entraron en la gloria antes del nacimien- 
to de David, rey según el corazón de Dios. 
“Mucho después el profeta anunció: “más 
tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre 
las familias de Judá, de tí saldrá el que 
será Señor en Israel; y sus salidas son 
desde el principio, desde los días de la 
eternidad” (Mig. 5:2) y como corolario 
cierta noche de Palestina: fue iluminada 
con gran resplandor, y se oyó cantara 
los ángeles: “Gloria a Dios en las alturas 
y en la tierra paz, buena voluntad para 
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con los hombres”. 


En descendencia directa de aquel hom- 
bre de Judá y de aquella mujer de Moab 
vino el Rey de Israel, el Cristo de Dios. 
“Vale bien la pena confiar en Dios”. 


Aunque no siempre veamos los resultados. 
Quizá nuestra vida transcurra en algún 
‘pueblo aparentemente oscuro e insignifi- 


cante, pero de todas maneras podrá llegar 
a ser un eslabón en los altos propósitos 
divinos. 


Wálter T. Bevan 


PEPITAS DE ORO 


Una mirada afectuosa suele decir más que muchos discursos. 


El hombre arrastrado por el fuego de la ira, a sus inferiores hace 


superiores”a sí mismo: 
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PAZ 


para un 


mundo atribulado 


(Juan 16:19-28) 


S difícil ser optimista en el mundo en 
que vivimos; muchas cosas parecen 
ir mal. Es un mundo perturbado; la gue- 
rra, el conflicto, los desórdenes han inva- 
dido muchas partes del mundo. La anar- 
quía surge y se propaga con rapidez. 
Ocurren cosas inquietantes en las este- 
ras morales, legales, en la medicina, la 
política y la ciencia y el ritmo se hace 
cada vez más acelerado. La guerra nuclear 
amenaza al mundo, Nuestro Señor Jesús 
no nos prometió paz en este mundo. “En 
'mí —dijo El-— tendréis paz”. 
Cuando lo malo se coloca junto a lo 
bueno y el bien al lado de lo incorrecto, 
lo uno no puede amoldarse a lo otro. Pe: 


- yo, pese a la perturbación del mundo, la 


paz'es prometida a quienes la deseen. 

-En los Proverbios, Salomón dice: 
“Cuando' los caminos del hombre. agra- 
dan a Dios, El hace que aún sus enemi- 
gos estén en paz con él”. 


Job creía que si un hombre llegaba a co- 
nocer a Dios, estaría en paz. La Biblia 
pues nos enseña que si nuestros caminos 
son agradables a Dios, la paz será un don 
para nosotros. Pablo dice: “El mismo Se- 
ñor de paz o de siempre paz en toda ma- 
nera” y creemos que un creyente debe 
estar en paz. 

Pedro dijo que sus lectores deberían ser 
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diligentes para ser hallados en El en paz. 
El Señor dijo: “Quiero que cuando yo 
venga estéis en paz”, pero, cuando El 
venga, hallará muchos creyentes afligidos 
y frustrados que encuentran que estar en 
paz es algo que resulta difícil: 

Las bendiciones en la Biblia general- 
mente terminan: “Gracia sea a vosotros 
y paz... el Señor te bendiga y te guar- 
de... el Señor... alce su rostro sobre 
ti y te: dé paz”. Gracia y paz son bendi- 
ciones gerńėlas que provienen de Dios. 

“Gracia y paz a vosotros del que es y 
que era y que ha de venir y de los siete 


espíritus que están delante de Su trono 


y de Jesucristo el testigo fiel” (Apoc. 
1:4-5). Las tres personas de la Trinidad 


“están allí para traer gracia y paz al cre- 


vente; así es que si no estamos serenos 
de mente y en quietud de corazón, algo 
anda mal con nuestra porción de la Gra- 
cia de Dios. Si existe seguridad en algún 
lado, es en el eterno Dios y la serenidad 
viene de los “siete espíritus que están de- 
lante de su trono”. Tal lenguaje no po- 
dría ser más gráfico. El Espíritu Santo 
es uno, pero hay siete vientos en el trono 
de Dios, esperando traer rápidamente la 
paz a quienes la necesitan, En la oscuri- 
dad, la decepción y el “nerviosismo” del 
creyente, la paz puede ser traída, por el 
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Espíritu Santo en un momento. Es el 


“tornado” de Dios “y de Jesucristo” dice... 


Juan. 


medad y sabía lo que era estar en el ho- 
- gar cuidando una -madre viuda y niños 
menores;. él tuvo. sus tribulaciones. Así 
que la paz del Señor Jesús será en verdad 
„paz en medio de la tribulación; es decir, 
Justamente donde la necesito. 

¿Cómo?... yo sugeriría tres normas 
que podríamos emplear para asegurarnos 
la paz en un mundo perturbado: 

— VISION: La paz viene en cierto 
modo por lo que miramos. No se trata 
de meter la cabeza en.la arena para no 
ver las cosas malas, pero el creyente ma- 
duro ve todo el cuadro. Creyentes madu- 
ros son hombres y mujeres de visión que 
comprenden que las cosas invisibles son 
las reales. Un médico puede ver alguna 
enfermedad o síntomas y quedar satisfe- 
cho porque observa que.el mal está evo- 
lucionando como debe y de acuerdo con 
lo previsto en el tratamiento aunque el 
paciente crea que se agrava. 

El sirviente de Eliseo vio las montañas 
rodeadas por los carros y caballos de los 
sirios, pero el profeta oró: “¡Oh! Dios, 
abre los ojos de este hombre” y entonces 
aquél vio que los carros que cubrían las 
montañas eran en realidad los del Señor. 


¿Miramos alas cosas que se ven ova las 


que no se ven? ¿No advertimos que hay 
una sabiduría y un plan que controla 
todo?' Los cristianos pueden hoy mirar 
al mundo y ver quë todo viene sucedien- 
do como el Señor dijo. Dios está obran- 

“do con las * enfermedades del hombre 
como lo hace el médico. Llega al punto 
en que hay una erupción. 


El se ocupó de los casos de enfer- - 


El plan de Dios y la sabiduría de Dios 


prevé todo lo malo que puede ser el hom: 


bre, Cuando Nabucodonosor entró en Je- 
rusalén, la gente estaba atemorizada pen- 


„sando que había llegado el fin para ellos. 


Otros estaban felices; sabían que Dios 
obraba, sabían el por qué y tenían la 
convicción de que saldrían bien de esa 
situación. Dijeron a las gentes que quie- 


‘nes aceptaran lo que Dios estaba hacien- 


do, hallarían la respuesta. 

Jeremías yacía en la cárcel, pero esta- 
ba seguro. También lo estaban aquellos 
que, juntos con él, habían aceptado la 
orden de Dios sabiendo que aquella te- 


rrible plaga estaba gobernada por la pro“ 


videncia de Dios y que era absolutamente 
necesaria a causa de la inmoralidad de 
Jerusalén. Es verdad que: perdieron ho- 
gares, posesiones y empleos, pero conser- 
varon la paz. 

Cuando leemos la Biblia, hallamos que 


lo peor que podría haberse hecho, sata- 


nás lo hizo y, sin embargo, todos sus 
planes han redundado en ventaja para 
Cristo y pérdida para él. Su éxito mayor 
fue obtener que los hombres crucificaran 
a Cristo, pero, cuando todo quedó hecho, 


no hizo más que cumplir la voluntad de 
Dios. 


“Es, necesario que vengan ofensas, mas. 


¡ay de aquel por quien vinieren!”. 


" Satanás y “el hombre se opondrán Ta” 
Dios, pero El hará que sus ofensas Jle- 


guen hasta la saciedad y cumplan” aquello 


que El tenía en su mente. Muchos de: 
_ nosotros hemos experimentado esto en. 
nuestras propias vidas. Hemos visto co- 
sas que eran dañinas, dolorosas, horribles 


y sin embargo algunos cristianos han po- 
dido decir, con lágrimas en los ojos: “No 


PROVERBIOS 


No te apoyes en tu propia prudencia. ............. (3: 5) 


_La senda de los justos es como la luz de la. aurora, que. 


va en aumento hasta que el día es perfecto. .... (4:18) 
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hubiera querido perder esa experiencia 
por nada en el mundo”. Las penas He- 
garon a ser un enriquecimiento que iba 
más allá de sus sueños cuando descubrié- 


“ron que todo era un plan de la sabiduría 


de Dios que lo controla todo, 
Las cosas que están sucediendo no son 
sino las señales de la venida de nuestro 


Señor Jesús, cuando Dios establecerá. 
perfecta paz. Por el momento, su pro-. 


grama no es traer paz a la tierra, pero si 
proclamarla al hombre. La iglesia primi- 
tiva enseñó que Cristo iba a volver otra 
vez e iba a cambiar al mundo y reinar 
en gloria y justicia; que el gozo y la paz 
iban a llenar toda la tierra. Dios cum- 
plirá lo prometido y nos ha dicho por 
anticipado lo que sucederá para conso- 
larnos. 

Podemos ver tomando forma aquellas 
cosas predichas en las escrituras proféti- 
cas. Somos salvos por la esperanza, “El 
sostiene al mundo en sus manos” 

29 — EMOCION: La experiencia de la 
armonía, serenidad y paz es un don en- 
tregado a nosotros por Cristo (Juan 14: 
27). La obtenemos por el perdón de 
nuestros pecados.: Es la paz con Dios, 
pero la paz, la paz de Dios, es también 
un fruto del Espíritu. El fruto no apa- 


rece en la planta en el momento que co- 
'mienza a crecer, pues es el resultado de 
” ciertos procesos naturales. Uno de los 


procesos es la oración. Pablo nos dice 
que no debemos estar ansiosos por nada, 
pero, en todo, con oración y súplica, ha- 
cer conocer a Dios nuestras necesidades 


y la paz de Dios gobermará en nuestros 


corazones. La oración trae la paz al co- 
razón y a la vida. 
Durante los trescientos años de perse- 


“cuciones de la iglesia primitiva, hubo 
algunos países donde no'la hubo. Puede- 


ser que los cristianos hicieron lo que 
Dios les mandó y oraron por los que es- 


„taban en autoridad (1.Tim, 2:3). Nuestro 


Señor Jesucristo nos enseñó a orar: “No 
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Diecionario 


l lar 


Significa “contra Cristo”. Unica- 
mente el Apóstol Juan emplea —y 
varias veces— este término. 

La idea acerca de un gran ene- 
migo y opositor de Dios y de Cris- 
to, que se ha de levantar en los 
últimos tiempos, aparece tanto en 
el Antiguo como en el Nuevo Tes- 
tamento, En su interpretación sim- 
bólica, el Anticristo es la personi- 
ficación perpetua de la iniquidad, 
y no es identificada con ninguna 
persona, institución o nación. Pero 
para nosotros hay mucho más que 
una simple interpretación simbóli- 
ca. Es cierto que el espiritu del 
Anticristo ha obrado permanente- 
mente en el mundo, pero tal cosa 
no oscurece el hecho de que hacia 
el fin de los tiempos puede apa- 
recer un gran inicuo a quien la 
Biblia denomina Anticristo. 

El Ap. Juan habló de diversos 
anticristos, cuyo afán fue negar 
tanto al Padre como al Hijo: ne- 
garon fambién que Jesucristo hu- 
biera venido en la carne. “Cual- 
quiera que hace esto —dice Juan— 
hace la obra del diablo”. 

En la Edad Media, muchos líde- 
res denominaron “Anticristo” a 
unos y a otros. Los reformadores 
vieron el Anticristo en el papado, 


otros en Nerón, luego en Mahoma, 


Napoleón, etc. 

Hacia el fin de los tiempos la 
oposición a Cristo caracterizará la 
obra de la personificación suprema 
de la iniquidad en una persona. 
El Anticristo será pues la fuerte 
oposición de las fuerzas del mal a 


Cristo, por intermedio de un gran' 


líder de una terrible apostasía y 
rebelión contra Dios y su Cristo. 
Entonces será la culminación per- 
sonal de un principio de rebelión 
que desde hace mucho tiempo ha 
obrado secretamente, y que la Bi- 
blia define como “el misterio de 
la iniquidad”. = 
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nos metas en tentación (o prueba)” y 


tal vez algunos de nosotros somos pro- 
bados porque no hicimos la petición que 
El nos enseñó. 

La oración trae paz al corazón. 

El segundo proceso es obtener la son- 
risa de Su aprobación. Moisés dijo: “Je- 
hová alce sobre ti su rostro y ponga en 
ti paz”. “El corazón alegre hermosea el 
rostro” (Prov. 15:13). Si el Señor pue- 
de mirarnos con una sonrisa de aproba- 
ción, esto significará paz para nosotros. 

Pudiera ser que algunos estemos lle- 
vando cargas de ansiedad, desconcierto 
y desconfianza porque hay pecados en 
nuestras vidas que no hemos confesado 


aún; pero si estamos listos a hacerlo,” 


obtendremos entonces esa sonrisa de su 
aprobación y todo nuestro mundo cam- 
biará. 

En tercer término está lo referente a 
la espiritualidad. Si fuésemos menos ma- 
terialistas y más espirituales, tendríamos 
más paz. 

“el ocuparse del Espíritu es vida y 
paz” (Rom. 8:6). Esa es la sencilla ra- 
zón por la cual los beneficios materiales 
no producen paz “el ocuparse de la carne 
es muerte”. 


30-— FILOSOFIA: La filosofía cris- 


tiana es vivir por fe, confiando día a. día. - 


Nuestro Señor Jesús dijo: “No os afa- 


néis por el día de mañana” y es un man: 


damiento; desobedecerlo es pecar. Estaba 
hablando a doce hombres que, por pri- 


mera vez en la historia del mundo, ha- 
bían salido, sus esposas, hogares y segu- - 


ridad para vivir por fe. Mateo dejó su 
banco de públicos tributos «al mandato 
de Cristo, Pedro y Juan abandonaron sus 
redes y le siguieron. El no les ofreció 
cierta suma por año ni alguna garantía; 
simplemente les dijo: “Venid en pos de 


mí”. Deben haber estado ansiosos acerca. 


del futuro, pero el día de mañana que 
traerá sus problemas, traerá también las 


soluciones. Los problemas y' dificultades ~=, 
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llegarán, pero” llegará también la` gracia 


de Dios. 


- El Señor mantiene cel equilibrio -ade- - 


cuado entre “el mal” y su gracia, así que 


“dejemos ya: de preocuparnos por “el ma- 


jana. 


Hay creyentes que no tienen paz por- 7 


que están viviendo tres días a la vez: 
ayer, hoy y mañana. Algunos hasta se 
remòntan hasta hace veinte o treinta 


años; llevan viejas cuentas y viejos pro- 


blemas. Olvídate de las cosas que qué: 
daron atrás; mañana podría ser el día 
más maravilloso que pudieras imaginar. 
Jesucristo vendrá quizás mañana. ¿Por 
qué vivir entonces las inquietudes de ma- 
ñana? ¡No existen hoy! Esta es la adop- 
ción deliberada de la filosofía de vivir 
un día a la vez. Tú guardarás en com- 
pleta paz a aquel cuyo pensamiento en ti 
perseverare, porque en ti ha confiado” 
(Ts, 26:3). 

No es necedad ni optimismo ciego; no 
se puede confiar en nadie como en Dios; 
nadie tiene el poder que Fl tiene y nadie 
me ama como El. ¿No puedo confiar en 
Dios? “Echa tu carga sobre Dios y El te 
sustentará”, pero si nosotros insistimos 
en llevarla, nos abrumará. 

Tráela a El y permítele a El llevarnos; 


-entonces todo: cambiará. El Señor dijo: 


““Buscad PRIMERAMENTE el reino de 


Dios. y- Su- justicia”. o 
Mucha de nuestra preocupación viene 
de estar ocupados con cosas equivocadas, 
pero si obtenemos la visión correcta y 
observamos todo el cuadro y si permiti- 


mos al Espíritu de Dios obrar en nuestros 
corazones cambiándonos y produciendo | 
- el fruto -del Espíritu, entonces veríamos. 
todos“los problemas pero nunca nos abru- 
marian: Nos sobrepondríamos a- ellos, - 
-obraríamos a través de ellos. y los. em- 


plearíamos para la gloria de Dios: y para 
nuestro propio bien espiritual. 
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SSe ea AAN G..Harpuz. 


Omisiones 
Significativas 


en 


SAN JUAN 


HS muchas ċosas importantes relata- 
das en los primeros tres Evangelios 
que no aparecen en el cuarto, el Evange- 
lio según San Juan. Estas omisiones, le- 
jos de ser omisiones por error, son omi- 
siones de designio, para señalar lecciones 
de importancia acerca de la Persona de 
nuestro Señor. A continuación  tratare- 
mos de explicar con brevedad algunas de 
ellas. 


I. NO SE MENCIONA LA TENTACION 
DEL SEÑOR. 


Mateo, Marcos y Lucas, relatan como 
el Señor fue tentado por el diablo en-el 
desierto, pero Juan lo omite por com- 
pleto. 


Mateo presenta a Cristo como “el Rey 
de Israel”, Marcos lo escribe como el 
Siervo de Jehová, mientras Lucas delinea 
las perfecciones del Hombre Ideal. 'Ahora 
bien, un rey puede ceder a la tentación 
de enaltecerse indebidamente, un siervo 


está propenso a engañar y ser desleal a 


su patrón, y en cuanto al hombre sabemos 
que el primer hombre sucumbió a la ten- 
tación de Satanás en el Edén, y que todos 
los hombres desde entonces hasta hoy, 
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han venido cayendo de la misma manerá. 


Pero en el Evangelio según San Juan 
el cuadro es diferente, pues aquí vemos 
a Cristo como el Hijo de Dios, el que 
era en el principio, el que era con Dios, 
el que era igual a Dios, y el que era Dios 
manifestado en carne (Juan 1:1,14. 1 
Tim. 3:16..Juan 5:18. Fil, 2:6). Y “Dios 
no puede 'ser tentado por el mal” dice 
Santiago 41:13). Acerca de Cristo, el 
Hijo de Dios, las Escrituras nos enseñan 
que en El no había pecado, que no cono- 
ció pecado, que no hizo pecado, y que 
no había en El nada que pudiera respon- ~ 
der a la tentación de pecar (2 Cor. 5:21. 
1 Ped. 2:22. 1 Juan 3:5). 


Unicamente el Evangelio según Juan 
registra el gran reto que el Señor hizo a 
los judíos que lo rodeaban: “¿Quién 
de vosotros me redarguye de pecado?” 
(Juan 8:46). Nadie aceptó el desafío, 
ningún acusador le denunció, porque nin- 
guno podía señalar en El ni una sola 
falta, pues el Hijo de Dios era sin pe- 
cado. Si El hubiere faltado en un solo 
punto en“su vida familiar en Nazaret, en 
su testimonio público delante del mundo, 
en sus tratos con los discípulos, o en su 
tremenda prueba en. Getsemaní, luego 
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nunca podría haber efectuado su obra re- 
dentora en la cruz. Sólo Uno que era per- 
fectamente santo y sin pecado, podría 
- quitar los pecados de otros por el sacri-. 
ficio de.sí mismo. 


2. NO SE MENCIONA LA TRANSFI- 
In DEL SEÑOR. 


Mateo, Marcos, como también Lucas, 
registran detalladamente la transfigura- 
ción del Señor sobre la montaña, cuando 
su gloria divina e inherente resplandeció 
visiblemente en la presencia de tres de 
sus discípulos. Pero nada se dice al res- 
pecto en el Evangelio según Juan, porque 
éste presenta a Cristo como el Hijo de 
Dios, cuya gloria estaba siempre mani- 
fiesta a través de este Evangelio mediante 
las señales que hacía. 


Siete son los milagros, o señales, men- 
cionadas en el Evangelio según Juan, y 
estas señales fueron dadas para revelar 
la gloria única de Cristo. Ellas revelaron 
Quién era El y qué clase de Persona era; 
en fin, atestiguaron su Deidad (Juan 3:2, 
6:2,14, 10:32). 


En cuanto a la primera señal registra- . 
da:en cap. 2:1-11,:cuando el Señor cam-- 


bió el agua en vino, leemos: “Este prin- 
cipio de señales hizo Jesús... y manifes- 


tó su GLORIA”. 


La última señal, la resurrección de Lá- 


zaro de la tumba, también manifestó su 
gloria (cap. 11). Cuando el Señor fue in- 
formado de la enfermedad de Lázaro, El 
dijo: “Esta enfermedad no es para muer- 
te, sino para la gloria de Dios, para que 
el Hijo de Dios sea GLORIFICADO por 
ella” (v. 4). Luego cuando el Señor llegó 
al cementerio de Betania, resucitó a Lá- 
zaro para que todos los circunstantes vie- 
ran la gloria de Dios y creyeran que Dios 
le habid enviado (vs. 40-43). Fue una se- 
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ñal que reveló la gloria única de Crista ` 


como el Hijo de Dios enviado por el Pa- 
dre para quitar la muerte y sacar a luz 
la vida y la inmortalidad para todos los 
que creyeran en El. 


3. NO SE MENCIONA LA ANGUSTIA 


DEL SEÑOR. 


Mateo, Marcos y Lucas describen con 
amplios datos, la espantosa agonía que 
sufrió el Señor en el jardín de Getsemaní 
en la víspera de su crucifixión. Tan te- 
rrible fue su sufrimiento que “estando en 
agonía, oraba más intensamente; y era 
su sudor como grandes gotas de sangre 
que caían hasta la tierra” (Luc. 22:44). 
En aquellos Evangelios los autores rela- 
taron las experiencias de Jesús en el nivel 
humano, pero en el Evangelio de Juan se 
eleva la presentación de Jesús al nivel 
divino como el Hijo Unigénito de Dios, 
el que siempre se deleitaba en hacer la 
voluntad de su Padre (Juan 4:34, 5:30, 
8:29). 


Por este motivo no se menciona la an- 
gustia en el jardín; por el contrario, allí 
vemos una serena confianza y una tran- 
quila conformidad con todo lo que le iba 


a- suceder aquella oscura noche. Cuando 


llegó la compañía de soldados armados 


para prenderle, el Señor no vaciló en sa- 


lir a encontrarlos y encarar resueltamente 
las consecuencias. “¿A quién buscáis?”, 
les preguntó. “A Jesús nazareno”, vino la 
contestación. Entonces “el Señor dijo: 
“YO SOY”, y, al instante, todos sus ad- 
versarios “retrocedieron y cayeron a tie- 
rra” (Juan 18:1-6). Todo el poder de 
Dios estaba con El, y en El, que era Dios 


` mismo en carne. 


Después de revelar su poder divino de 
esta manera tan contundente, el Señor se 
entregó a la voluntad de sus enemigos 
impotentes, No hay otro pasaje en el Nue- 
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vo Testamento que pinta tan gráfica: 


.mente el carácter voluntario de la muerte 


del Hijo de Dios, “el cual por el gozo 
puesto delante de El, sufrió la cruz, me- 


nospreciando el- oprobio, y se sentó -a la - 


- diestra de Dios” (Heb. 12:2). 


4, NO SE MENCIONA QUE SIMON 


LLEVO LA CRUZ. 


Tanto Mateo como Marcos y Lucas nos 
informan que los soldados obligaron a un 
hombre, llamado Simón, a llevar la cruz 
del Señor. Pero en el Evangelio según 
San Juan nada se nos dice acerca de la 
actuación de Simón, sólo nos dice que 
“Jesús cargando su cruz, salió al lugar 
llamado de la Calavera” (cap. 19:18). 
Aquí se ve al Señor solo cargando su 
cruz. Como Hijo de Dios, el enviado del 


Padre para salvar a los pecadores, El te- 


-nia que hacer la obra de salvación SOLO. 


Nadie podía ayudar o participar en esta 
obra con El Simbólicamente ninguno. 


podía en manera -alguna aliviar- el peso- 


de la carga que El tendría que. llevar. 


Por un convenio mutuo entre el Padre 
y su Hijo, “Jehová cargó en El el pecado 
de todos nosotros” allí en la cruz (He- 


chos 2:23. Gal. 3:13. Fil. 2:8). Sí, Cristo 


llevó a solas todo el peso de nuestro pe- 
cado, nuestra culpabilidad, nuestro juicio 
y nuestra condenación, y lo quitó para 
siempre jamás. El SOLO podría hacerlo, 
y SOLO El lo hizo. Alabado sea Dios, 
que cuando éramos débiles pecadores, su 
mismo Hijo murió por nosotros para 
franquearnos la puerta del cielo. 


G. M. Airth 


“NO TE DEJARE...!” 


Hay peticiones sobre las cuales no necesitamos deci “Señor, sea hecha tu 
voluntad”, porque sabemos cual es la voluntad de Dios. Sabemos que la voluntad 
ae Dios es que todos los hombres se. arrepientan, y lleguen al conocimiento, salva- 
dor de Cristo. Cuando oramos por la salvación de nuestros seres amados, podemos 
Y. debemos persistir hasta que obtengamos la respuesta. Podemos decir como Jacob, 
“no te dejaré hasta que Tú me des mi petición”. La Sagrada Escritura declara 
que para Dios no hay nada imposible, y que no es su voluntad que nadie se pierda. 


Pero por otra parte, existe terreno donde no sabemos cual sea la voluntad de 
Dios. En el asunto de la sanidad y la curación, por ejemplo, debemos andar con 
pies de plomo. Debemos y podemos orar por los enfermos. Sabemos por las Escri- 
turas que Dios quiere que sus hijos respiren salud física, y todo lo demás. Sabe- 
mos. también, que el modo de vivir cristiano significa salud. Pero sabemos, ade- 
más, que dún no tenemos nuestro cuerpo de resurrección, y que ésta, nuestra casa 
mortal, está destinada a la muerte y al sepelio, y el Señor a menudo, en vez de 
curar el cuerpo llama a los suyos al hogar “celestial. O por razones muy elevadas | 
y santas, de naturaleza espiritual, permite la prolongación de una enfermedad, - 


como el caso del apóstol Pablo, 
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“Cuando 


me haya 


To sabemos lo que son las prue- 


bas por experiencia propia, si bien, 


obviamente, algunos creyentes son más 
BENDECIDOS que otros en cuanto a 
pruebas. 

Tan seguro como ejercitamos la fe en 
Dios, así será ciertamente probada nues- 
tra fe. Es fácil confiar en Dios «cuando 
todo brilla y todo va bien, pero si vivié- 
ramos como debiéramos, sería también 
fácil confiar en El cuando las nubes, tor- 
mentas o tristezas oscurecen el horizonte. 
Las pruebas pueden dividirse en gra- 
dos. Hay pruebas que son completamen- 
te comunes. 


Para el ama de casa, éstas abundan. a 


Es el día de lavar la ropa. Es un esplén- 
dido día de sol; toda la.ropa está col- 
gada en el jardim: la soga está abarro- 


tada; no hay lugar para una prenda más 


y... ¡de pronto se rompe! El lector se 
rie de este pequeño episodio y él puede 
hacerlo, pero el ama de casa tiene más 
deseo de llorar que de sonreír, especial- 
mente si tiene que lavar todo de nuevo. 


Es el día de hornear. Las tortas han 


sido amasadas y puestas al horno, pero, 
como la cocinera está tan ocupada en 
otros quehaceres, quedan allí más de. lo 
conveniente y en lugar de hermosas tortas 


. resultan verdaderos fracasos . quemados. 
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Probado 


(Job 23:10 V. M.) 


Posiblemente -el momento peor es cuando 
los decoradores están en la casa y dejan 


sus huellas por todas. partes, 


La dueña de casa es tentada a ponerse 
ansiosa tanto por pequeñeces como por 
asuntos más serios. Ahora es el momen- 
to cuando la esposa y el esposo deben 
cuidarse de no discutir y ser pacientes en 
todo. 

Pero el esposo tiene también sus prue- 
bas. Si él es un superior, halla que sus 
subordinados no hacen las cosas como él 
indica. -Si es un subalterno, halla que 
su superior es demasiado puntilloso y es- 
tricto. Si es dueño de un negocio, tal vez 
tiene graves dudas acerca del resultado 


_ del próximo- balance. : 
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Que nadie diga que éstas pruebas son 
demasiado comunes para ser menciona- 
das. Son reales y la vida está llena de 


ellas, aH 


+ 


Ahora pasemos de ii pruebas “comu- 
ñes” a las SERIAS. ] 


Un ser querido está muy enfermo y ha 


- permanecido en cama varios meses. Ha 


requerido atenciones y cuidados que a la 
larga agotan a quienes le atienden. Así, 
tanto el paciente como aquel o aquella 
que tiene la responsabilidad de cuidarle, 
tienen que soportar una verdadera prueba. 

Que los tales recuerden que nuestro 
bondadoso Dios nunca permitirá que sus 
hijos tengan una prueba que no puedan 
llevar. En todo tiempo, día y noche, pri- 
mavera, verano, otoño e invierno, su ban- 
dera sobre ellos será AMOR. Sus brazos 
amorosos y eternos están debajo de ellos; 
El mismo está alrededor de ellos y Su 
bondad y Su misericordia están siguién- 
doles de cerca. 

Pero tal vez la prueba mayor y más 
severa es la prueba de la muerte. La fra- 
se familiar “El corazón conoce su amar- 
gura” nunca es más apropiada que cuan- 
do lamentamos la pérdida de un ser 
querido. La muerte es el más terrible 
monstruo que existe y es el último ene- 


migo que será destruído, pero no lo está.. 


todavía. Cuántos corazones quebrantados 
y-doloridos hay en el mundo en este mo- 
mento, sólo Dios lo sabe. 

Cuando nuestro ser más cercano y más 
querido es quitado de nosotros, nos pre- 
guntamos por qué fue permitida seme- 
jante catástrofe. Aunque es gloriosamen- 
te cierto que esperamos la bienaventurada 
mañana de resurrección, cuando tendrá 
lugar la reunión más grande, sin embar- 


go, entre tanto hay ese vacio terrible, ese 
intenso sentimiento de soledad que anega 
al más valiente ser. 


No nos incumbe a nosotros preguntar 
el por qué de los caminos de Dios, aun- 


que no podemos menos „que reflexionar 


sobre ellos. 


Sea joven o anciano el ser llevado, la 
separación es tremenda. No es malo én- 
tristecerse en semejatnes ocasiones. Esta- 
ría mal que no ocurriera. Nuestro gran 
consuelo es que nosotros nos entristece- 
mos no como aquellos que no tienen es- 
peranza. 

Nosotros, que somos de Cristo, pode- 
mos mirar más allá de la muerte y de la 
tumba; más allá, al momento cuando el 
Señor de la gloria vendrá por los suyos; 
entonces la tumba tendrá que ceder. Su 
poder sobre aquellos que han dormido en 
el Señor y los vivientes serán vestidos 
de inmortalidad. 


Dos cosas son ciertas: 1) Dios nunca 
se equivoca. 2) Nada puede separarnos 
de su amor, ni aún la misma suerte. Por 
lo tanto, regocijémonos, pues somos los 
objetos desus más tiernos cuidados; que 
El es nuestro pronto auxilio en las prue- 
bas y que la alegría viene con el amane- 
cer; tan ciertamente como que el día 
sigue a la noche y la primavera al in- 
vierno. 

Acordémonos que el sol está brillando 
más allá de la más negra y oscura nube 
y. a su debido tiempo, cuando Dios lo 
quiera, las nubes se disiparán y el sol 
brillará nuevamente en todo su esplendor. 


Ernest Barker 


(Echoes of Service) 


O NN 
a --:ií5= X= A 


Como libro, la Biblia es la victoria ganada 'en todos los campos del 


pensamiento. 


-Dime cómo oras, y te diré quién-eres. 
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"Gloriese 
en el 


SEÑOR” 


por: 4. Pulleng 
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En II Cor. 10:17, el apóstol Pablo in- 
siste en que, si alguien desea gloriarse, 


que se glorie en el Señor: : 


Algunos comentaristas dicen que los- 
últimos cuatro capítulos de II Corintios 


forman parte de una tercera carta, a ve- 
ces llamada “la carta severa”. En estos 
capítulos Pablo se defiende vigorosamen- 
te contra los falsos enseñadores que ha- 
bian. entrado en Corinto con cartas de 
recomendación, quienes impugnaban los 
motivos de Pablo, negaban su apostolado 
y difamaban su carácter. 

Insinuaban que Pablo predicaba el 
Evangelio por la ganancia material que 
„podía sacar de ello. Pablo lo niega in- 
dignado (Cap. 2:17). Su vida demostra- 
ba su sinceridad en Dios (Cap. 1:12; 
2:17). Ellos se gloriaban en las aparien- 
cias (Cap. 5:12), en sus poderes supe- 
riores de oratoria y desprestigiaban a 
Pablo. 

Describían su apariencia física como 
débil, su palabra como menospreciable 
(Cap. 10:10; 11:6). Es en este contexto 
que Pablo insiste que la única razón de 
eloriarse es en el Señor. 

Debemos reconocer que es instintivo 
en el hombre gloriarse en alguien o algo. 
Una niña admira a su maestra; una ado- 


lescente se pone histérica por algún cantor ' 


o estrella de cine; “la locura de los beá- 
tles” es el ejemplo extremo de esta pa: 
sión. Esta tendencia se reduce con los 
años, pero entonces el peligro es que sea 
dirigida hacia sí mismo, y'lo trágico es 
que no nos damos cuenta! ¡Cuán patético! 
Si somos tentados a :¡gloriarnos en nos- 
otros mismos, haríamos bien en hacernos 


la pregunta: “¿Qué tienes que no hayas 


recibido”? y luego nota la respuesta de- 
vastadora: “Y si lo recibiste (no puede 


- ser de otra manera) ¿de qué te glorías?” 
(I Cor. 4:7). 


Pablo declara en el contexto inmediato 
que él nunca quisiera compararse con 
otros. Sus detractores hacían mal en com- 
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Nuestro país celebró dos confe- 
encias .misioneras en el año 1963 
“1966 respectivamente, ambas 
recordadas por el pueblo de Dios 
con “sentida gratitud por todo lo 
que han contribuido al aspecto de 
-Ja obra en nuestra República. En 
“el año 1882 arribaba a estas pla- 
` jas el pionero don Enrique Ewen, 
tuya semblanza biográfica se deta- 
lla más adelante, y en la próxima 
idécada, Dios mediante, se alcan- 
'“zará el centenario de la obra evan- 
“gélica en nuestro país en relación 
-à las Asambleas. Al celebrarse es- 
“ta próxima Conferencia Misionera, 
se puede decir sin ambages, que 
la extensión que alcanzó la obra, 
“y su consolidación, y su proyección 
æn ¿la obra misionera local le han 
dado una fisonomía vigorosa que 
la situan con anhelos de fidelidad 
y. servicio al Señor de la mies 
para mirar a la República Argen- 
tina y demás países de nuestro 
continente americano. 


i Las iglesias de Buenos Aires y 
alrededores han acordado celebrar 
"durante este año la 3% Conferen- 
-cia Misionera Argentina, para cuyo 
propósito se ha encomendado a la 
Comisión de Conferencias de Bue- 
nos Aires año 1970, hacer los pre- 
parativos correspondientes. Puede 
informarse al pueblo de Dios que 
en el mes de agosto del corriente 
“año, se celebrará en Buenos Aires 
- la Tercera. Conferencia Misionera 
Argentina, habiéndose considera- 
“do unà proyecto. de programa, el 
“que está siendo ultimado en sus 
: . detalles. Mientras tanto, se llega 
a cada creyente con éstas páginas 
para que enterado de tal evento, 
ipueda desde ya unirse en oración 
` “ante el Trono de la Gracia, y es- 
perar en el Señor sus bendiciones. 


sirenu Comisión de .Conferencias Buenos: Aires y Alrededores 
PARANA 123 - 6%. Of. 137 - Buenos Aires (2) Rep. Argentina 
e [5 5 5 


Frente a la I“ Conferencia Misionera Argentina 


Lo dilatado de nuestro país, exi- 
ge aun una intensidad misionera. 
Mucho más al mirar las regiones 
más allá en los países sudameri- 
canos. Latinoamérica, frente a la 
explosión demográfica reclama la 
urgente consideración «del viejo 
llamado macedónico “Pasa a... y 
¡ayúdanos!” Es indudable qué cada 
creyente, y cada iglesia en el país, 
valorará la nueva oportunidad que 
se presenta con la celebración de 
la 3% Conferencia Misionera Ar- 
gentina; sumando su apoyo espi- 
ritual y material para hacerla po- 
sible. Hay necesidad de un debido 
sostén para los que actualmente 
están ocupados en la viña del Se- 
ñor. Hay necesidad de obreros en 
campos aun sin testimonio. Pro- 
vincias de nuestra República que 
aún carecen de obra evangélica 
son una apelación directa al cora- 
zón de los creyentes. La oportuni- 
dad de celebrar una nueva Confe- 
rencia Misionera, renovará el mi- 
nisterio de la palabra sobre estos 
aspectos y seguramente, aumentará 
la demostración de comunión €s-., 
pirtual y material para alcanzar 
los objetivos tan loables que se- 
ñaló nuestro Señor Jesucristo al 
dar su mandato “Id... predicad 
el evangelio a toda criatura”. 


Si bien la Comisión de Confe- 
rencias de Buenos Aires y alrede- 
dores asumió la responsabilidad de 
preparar tan magna convocación, 
extendió en su momento la invi- 
tación a los hermanos responsables 
en el país de unir sus impresiones 
y sugerencias, haciendo de tal mo- 
do su trabajo extensivo a todas 
las iglesias, y promoviendo que 
la Conferencia Misionera sea una 
conferencia de toda la República. 
Cada creyente y cada iglesia en 


. el país, han de asumir sin lugar a 
- dudas la parte que le corresponda 


para que la próxima 3% Conferen- . 


cia Misionera Argentina deje re- 


sultados ` cuya ~ trascendencia ` “el” 


tiempo no pueda borrar. ;Herma- 
- nos...! unamos nuestros esfuerzos, 
nuestros deseos y nuestras oracio- 
nes para lograrlo, y. poder expre- 


sar como lo hacia San Pablo “...Y > 


a aquél que es poderoso para ha- 
cer todas las cosas mucho más 
abundamentemente de lo que pe- 
dimos o entendemos, según el. po- 
der que actúa en nosotros, a él 
sea gloria en la iglesia en Cristo 
Jesús por todas las edades, por los 
siglos de los siglos. Amén (Efes. * 
3:20-21). 


COMENTANDO LOS TEMAS 
DE LA CONFERENCIA 


I. Introducción: 


La preparación y ordenamiento 
de los distintos temas está hecha 
en base a las relaciones entre Dios 
y las tres esferas afectadas por la 
obra misionera: a) el creyente, b) 
la iglesia local, c) el mundo. 


Con seguridad, reiteradamente . 


durante las distintas sesiones, se 
aludirán a éstas, pero nos ha .pa- 
recido necesario que desde su co- 


mienzo el miércoles- 12,- los- ere- - 


yentes tengan en distintos lugares: 
de Buenos Aires una apreciación 
más definida de lo que Dios exige 
en la tarea evangelística de la ho- 
ra actual 


f En cada reunión preparatoria los 
- días miércoles y jueves se tratarán: 
tres temas. Rogamos al lector leer- 
los y notar lo que decimos, segu-. 
` ramente será el mejor camino para 


su ubicación en la voluntad de- 


Dios. Su mejor conocimiento de ta: 
responsabilidad. que le toca: con: 
la Conferencia y luego con la .ta- ' 
rea de la evangelización, le permi- 


para la “obra. . s A 


tirá orar por ela y ejercitarse”. 


¡Cuando hablamos de los “pro- 


< pósitos y objetivos de la Confe- 


rencia” ya pensamos en las tres 
-esferas mencionadas, porque esa 


“es la tarea principal. Poner delan- 
te del pueblo el mandato divino, 


la responsabilidad personal incum- 
plida, la función de la iglesia local 
cón sus recursos y provisiones. Y 
sobre fodo hacer que miremos a 


Dios y Sus deseos reconciliadores. 


con el mundo, tan amorosamente 
entregados a nuestra custodia, para 
que vayamos en Su nombre a 
decir al mundo: “Reconciliaos hoy 
con Dios”. Este es el objetivo, 
aprender de Dios, de sus deseos y 
fines para este mundo; y para que 
los creyentes amen cumplirlos ya 
sea como individuos o como iglesia 
local. 


Inmediatamente de planteado el 
problema surge “la responsabili- 
dad” en su cumplimiento, la obli- 
gación de responder o no al lla- 
mado divino, la exigencia interna 
incentivada por el Espíritu de Dios 
y el empeño personal en salir y 
llevar a los demás las riquezas de 
la gracia, de la salvación en Cristo. 


Pero hemos de tocar también: 
“la complacencia y falta de visión 
en el creyente”. Este estado, de 
satisfacción por lo que hacemos, 
de condescendencia con nosotros 


` mismos y lo poco que testificamos, 


„de tolerancia en toda la marcha 


- de la obra: poco ejercicio en ora- 


ción en la lectura de la Palabra 
en la ofrenda, en todo. Pero aún, 
no sentimos inquietud, en el au- 
mento de la población, en el em- 
pequeñecimiento de nuestra inci- 
dencia en la sociedad actual, en 
la falta de conversiones. ¿Qué pa- 


sa? Pasa que el mundo y nosotros 


mantenemos una amistad tan es- 
trecha que con vehemencia debe- 


mos salir oír la voz de la Escri- 


‘tura: “la amistad con el mundo 


“es enemistad contra Dios. Cual- 


quiera pues, que quiera ser amigo 
del mundo, se constituye enemigo 


sde Dios” (Sant. 4:4). © =o > 


HIMNO LEMA 


Se deja abierto hasta -el 15 de 
junio próximo, un CONCURSO 
para escoger un Himno lema para 
la 32 Conferencia Misionera Ar- 


‘gentina. Se invita en consecuencia 
“a cuantos hermanos deseen hacer- 
“lo, para presentar sus trabajos ya 


sea en forma individual o bien en 


“grupo de colaboración. El himno 


debe ser adecuado a la Conferen- 
cia Misionera, con extensión de 
tres estrofas y coro, y a los efectos 
de su selección rogamos indicar un 
seudónimo para el nombre de au- 
tor y música respectivo, remitien- 


do en sobre cerrado a la dirección 


que indicamos más abajo, el nom- 
bre y apellido de los seudónimos 
correspondientes, así como la di- 
rección postal respectiva. La co- 
rrespondencia debe ser remitida a: 
3% Conferencia Misionera Argenti- 
na, Concurso Himno Lema. Lla- 
vallol 4670, Buenos Aires (19) Re- 
pública Argentina. 

` Gratias a Dios por los hermanos 
que tienen capacidad. musical, poé- 
tica y cuyos dones pueden poner 
a los pies del Señor para que sean 
usados para su Gloria. Deseamos 
que quienes tienen esta capacidad 
puedan disponerse a usar sus ta- 
pacidades respectivas para lograr 
un Himno Lema para la 3? Con- 


.ferencia Misionera Argentina. 


Se premiará al que resulte ga- 
nador del Concurso, y rogamos 
tomar buena nota de la fecha fi- 
jada para el cierre del concurso: 


15 de junio próximo, -siendo esta 


fecha improrrogable por razones 
obvias. El himno escogido será pu- 
blicado previamente, a fin de que 
los creyentes previo a los días de 


'la Conferencia, puedan conocerlo, 


30. Conferencia Misionera Argentina 
AGOSTO 14 a 17, Ml 


Prepárese para asistir 


en Buenos Aires 


FECHA DE LA 3a. CONFERENCIA 
MISIONERA ARGENTINA 


El próximo mes de agosto, cien- 
tos de hermanos se movilizarán 
para asistir a la 32% Conferencia 
Misionera Argentina. De acuerdo 
a las perspectivas de asistencia, se 
esperan visitas de países limítrofes 
y latinoamericanos, lo que desde 
ya augura un buen tiempo de co- 
munión espiritual. Por ello desea- 
mos confirmar que Dios mediante, 
los días miércoles 12 y jueves 13 
de agosto, tendrán lugar en ocho 
lugares simultáneos, reuniones pre- 
paratórias, y el viernes 14 se ini- 
ciará la Conferencia con la Reu- 
nión de Bienvenida, para continuar 
luego los días sábado, domingo y 
lunes, 15, 16 y 17 de agosto pró- 
ximo, las sesiones de la 3% Con- 
ferencia Misionera Argentina. ¡Her- 
mano! Prepárese desde ya para 
asistir y sepa que los dias 14 al 
17 de agosto, son los días progra- 
mados para celebrar en la buena 
voluntad de Dios la 3% Conferen- 
cia Misionera Argentina. . 


PERSPECTIVAS DE ASISTENCIA 


La Comisión encargada de orga- 
nizar la 32 Conferencia Misionera, 
procura que la asistencia a la mis- 
ma, de parte de misioneros y an-: 
cianos, supere a las anteriores. Es- 
tima que el momento especial que 
vive nuestro mundo reclama una 
acción firme y definitiva, con la 
urgencia de la última hora de 
oportunidad para.dar el. mensaje 
salvador en. Cristo Jesús. ] 

Todos los hermanos misioneros 
y sus esposas recibirán invitación 
especial y comunión en los gastos 
de- traslado. a Buenos. Aires. Se 


espera así mismo la concurrencia 


de los ancianos de las Iglesias en . 


. todo el país. El hospedaje en am- 

-bos casos será- ofrecido por las 

. iglesias de Buenos Aires y alre- 
dedores. : 


En cuanto a la asistencia de mi- 
sioneros de otras naciones, pode- 
mos adelantar que han comuni- 
cado su asistencia obreros de los 
siguientes países: Colombia, Repú- 
blica Dominicana, Perú, Bolivia, 
Paraguay, Uruguay, Chile y Ale- 
mania. Oportunamente ampliare- 
mos la lista, de acuerdo a los in- 
formes que recibamos. 

Por medio de informes, conoce- 
“remos la marcha de las Asambleas 
en los distintos países y nos esti- 
mularemos mutuamente a una más 
completa dedicación para el Señor. 


Esperamos ansiosos esta santa con- 


“vocación. 


SEMBLANZA MISIONERA 
JUAN EWEN 


“Era un inglesito alto, demasiado 
alto; flaco, demasiado flaco; y tam- 
bién quizás demasiado solemne pa- 
ra su edad. Convertido desde los 
catorce años, trabajaba con mucha 
actividad en la obra del Señor, 
Tenía interés en la obra misione- 


ra. Creía que Dios lo: había lla-- 
mado a trabajar en algún rincón.. 


de la viña, pero no sabía en cual, 


Una tarde de verano, mientras 
“cavilaba sobre éstas cuestiones, en- 
tró a una Bibliotecá. Los últimos 
rayos del sol poniente, entrando 
por la ventana abierta, caian direc- 
tamente sobre la parte inferior de 
un gran mapa que colgaba de una 
de las paredes. El mapa era. de Sud 
- América, y en la parte iluminada, 
“el joven leyó las palabras “Re- 
“pública Argentina”. Salió de la ha- 
“bitación repitiendo estas palabras 
+ desconocidas: “República. Argenti- 
na”, “República Argentina”, y 
pronto tuvo el convencimiento de 
que Dios lo había llamado a tra- 
bajar en ese desconocido país. 

_ Estaba. en un colegio misionero 


dirigido por los esposos Grattan 
“ Guínness, fieles siervos del Señor. >- 


Un día en conversación con el Di- 


vó: “Veo en esto la mano de Dios”. 


rector, le dijo que sentía muchó :. 


tener que ausentarse del colegio, 
pero que Dios lo había llamado a 


trabajar. en la Argentina. El Dr. den 


Grattan Guinness, sin decirle una 
palabra le alcanzó una carta que 
acababa de recibir, y luego obser- 


Nuestro joven amigo leyó la carta, 
que era de un estanciero de la 
Provincia de Buenos Aires, Habla- 
ba de la miseria espiritual que rei- 
naba en nuestras pampas y pedía 
obreros cristianos para la Argen- 
tina. 

El muchacho se embarcó para 
Buenos Aires, lleno de entusiasmo. 


Cuando llegó a nuestras playas se 


encontró con que el amigo estan- 
ciero que tanta ayuda material le 
había prometido, no cumplió lo 
convenido. El jóven recién llegado 
tuvo que pasar por tremendas 
pruebas, pero aprendió a confiar 


en el Señor y no en los hombres, > 


y como resultado fue llevado a 
una esfera de acción muy grande. 


Fue el que inició en la Argen- ` 


tina la obra de los Coches Biblicos. 
Predicó en muchas partes de nues- 
tro país y del Uruguay. Estuvo en 
Córdoba en 1887 y 1890. En este 
último año, abrió un local de pre- 
dicación en pleno centro. Lo ape- 
drearon, trataron de destruirle los 
muebles, pero siguió predicando. 


Estuvo en Mendoza, en Santa Fe, 
en Buenos Aires y en las provin- 


cias- del norte... P on A 

Tal vez el trabajo más eficaz 
fue el de interesar en el Río de 
la Plata a hermanos de Gran Bre- 
taña. Como resultado de sus predi- 
caciones e informes escritos, vinie- 
ron a nuestras playas: Guillermo 
Payne, Jorge Langran, Jaime Clif- 
ford y otros consagrados obreros 
que ya están con Cristo. 


El joven. inglés luego de leer 
las palabras" República Argentina 
en un mapa dedicó su vida a la 
evangelización de nuestra patria, 
fue don Juan Ewen recordado co- 
mo venerable anciano por los. de 


„la guardia vieja. 


“Extractado del libro... -~ 
“Bajo la Cruz del Sur” 


pararse los unos con los otros. Tenían 
una norma equivocada. Una señorita po- 
dría considerarse una buena pianista has- 
ta escuchar a un pianista eminente; en- 


tonces cambiaría su opinión. Un artista 
-podría creerse un buen pintor hasta que 


llega a comparar un cuadro suyo con una 
de las grandes obras de arte. Un herma- 
no podría creerse un buen predicador has- 
ta que escucha a uno realmente célebre; 
tal véz luego tenga pocas ganas de abrir 
su boca en público. . 

Luego Pablo deja en claro que cual- 
quier diferencia que pueda haber, grande 
o pequeña, verdadera o supuesta, si s0- 
mos de Cristo, es algo tan grande y ma- 
ravilloso que anula y suprime todas las 
distinciones (Cap. 10:7). 

Existe el peligro de gloriarnos en los 
hombres; ese era uno de los males bási- 


cos de Corinto. Algunos decían “Soy de -: 


Pablo”; otros “de Apolos”, mientras otros 


eran “de Cefas” (I Cor. 1:12). El culto 


a la personalidad no se limita a los co- 
munistas; no es desconocido en los círcu- 
los cristianos. Estimamos a nuestros her- 
manos por la obra que hacen, pero cuando 
colocamos a un hermano sobre un pe- 
desta], cuanto más nos acercamos a él, es 
tanto más probable que caiga de esa al- 
tura. 


¡Cuán diferente es con nuestro glorioso 
Señor! 

Damos gracias a Dios porque Pablo 
exclamó: “Lejos esté de mí gloriarme si- 


no en la cruz de nuestro Señor Jesu- 
cristo” (Gal. 6:14). 


Y nunca nos gloriaremos en El lo su- 


ficiente; cuanto más le contemplemos, 


tanto más le exaltaremos y glorificaremos, 
anhelando .ese día en que, emancipados 
de las limitaciones de la carne, de nues- 
tras mentes finitas y de nuestras lealtades 
divididas, declaremos en adoración: “Al 
cordero sea TODA la gloria”. 


HABLA LA BIBLIA 


EL GRAN MANDAMIENTO 


Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. 
Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, 
y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. 

Y estas palabras que yo te mando hoy, 

estarán sobre tw corazón; 

y las repetirás a tus hijos, 

y hablarás de ellas estando en tu casa, 

y andando por el camino, 

y al acostarte, y cuando te levantes: 

Y las atarás como una señal en tu mano, : 

y estarán como frontales entre tus ojos; 

y las escribirás en los postes de tu casa, 

y en tus puertas. l 


DEL CREYENTE 


L eee 


Deuteronomio 6: 4-9 
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ESTUDIOS 


por Juan D. BESTER 


Epístola a los Romanos 


CAP. 5:1 a 11 


c) La Esperanza de Gloria, v. 2b: 
“Nos gloriamos en la esperanza de la 
gloria de Dios”. Lo que Pablo nos dice 
aquí es que la entrada a la gracia de 
Dios ahora, nos dará la entrada a Su 
gloría en el porvenir. Es ésta la pers- 


pectiva hermosa | que- se le presenta al- - 


creyente: ¡La- Gloria de Dios! 


Esta frase la encontramos en3:23 don- 
de se nos dice que, como pecadores, no 
alcanzamos la gloria de Dios. Aquí se 
nos asegura que, como creyentes en Cris- 


to, alcanzaremios esa gloria, mediante la 


misma obra de Cristo que nos dio la 
paz con Dios. La gloria de la presencia 
de Dios en.el hogar celestial eterno ya 
brilla delante de. nosotros. ¡No extrañe 


pues que nos gloriemos!' La vida cris- 


. tiana. comienza con. la. justificación, y- 
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termina con nuestra glorificación. La fe 
es coronada con la esperanza y el futuro 
es tan seguro como las promesas de Dios: 


No es presunción decir lo antedicho. 
Es feliz privilegio de la persona ya jus 
tificada regocijarse en lo que la cruz de 
Cristo le garantiza. En cuanto al pasado, 


tenemos paz para con Dios; en cuanto 


al presente, tenemos Su favor; y en 
cuanto al porvenir, tenemos la segura 
esperanza de la gloria de Dios. En tanto 
que el pueblo de Dios esté en 'el cuerpo 
mortal, sigue siendo una esperanza. Pero 
es una. esperanza segura que no puede 
fallar en cuanto al cumplimiento, porque 
los: que. la tienen ya han recibido -la 


- garantía del cumplimiento en el don. del 


Espíritu Santo, quien llena sus corazones 


del. amor de Dios.. 


EL SENDERO 


d) La Confianza en las Pruebas de 
esta Vida, v. 3-5. Nos regocijamos, dice 
el apóstol, no tan solo en la perspectiva 
de la gloria futura, sino también en las 
experiencias duras y desagradables ` del 
presente. ¿Por qué? Porque ninguna 
prueba o dificultad -de esta vida mortal 
puede disminuir nuestra esperanza, O qui- 
tar de nosotros la gloria que tenemos 
en perspectiva. o 


El pensamiento principal del argumento. 


de los vs. 3 al 10 es que la justificación 
por la fe es una bendición permanente. 
Si esto nó se comprende, gran parte del 
pasaje no tendrá sentido para nosotros. 
Regocijarse en medio de las tribulacio- 
nes es algo que sólo puede hacer aquel 
que está bien seguro en cuanto a la cul- 
minación de la fe en Cristo. Saber que, 
venga lo que viniere, la persona justifi- 
cada se gloriará eternamente en la pre 
sencia de Dios. con su Salvador, hace 
que las aflicciones de esta vida pierdan 
su poder sobre el alma. 


“También nos gloriamos en la tribu- 
laciones”, 
traño. Se puede entender que Pablo di- 
ga: “Nos gloriamos en la esperanza de 
la gloria de Dios”, pero ¿Qué es lo que 
quiere decir aquí al decir que “nos glo- 


riamos en las tribulaciones”? Sus pala- 


bras que siguen explican que él se rego- 
cijaba en tales pruebas, no por amor a 
ellas, sino porque traen resultados felices. 


El resultado de las tribulaciones, 0 
pruebas, de la vida es que se fortalece 
la esperanza en Dios, que tiene el cre- 

p q 


yente. Y. esto se hace por profundizar i 


DEL CREYENTE 


v, 32, Esto parece ser algo ex- 


su experiencia de la realidad del amor 
de Dios, y su confianza en este. El após- 
tol nos enseña que no debiéramos desa- 
nimarnos ni desmayarnos por causa de 


“las dificultades de la vida, porque ellas 


tienen por propósito. el hacernos bien. 
(Ver también 8:28.) Siendo así, pode- 
mos y debiéramos gloriarnos en ellas por 


“medio de Cristo. 


Ninguna otra filosofía de la vida ha 
sugerido tal cosa al corazón humano. 
Otras han dicho que el sufrimiento, sien- 
do común a todos los hombres, debe ser 
llevado quieta y estoicamente,- Pero esto 
de regocijarse en las tribulaciones es algo 
completamente diferente y es sobrehuma- 
no, pues no es natural al hombre, sino 
que le es dado de arriba. Para Pablo 
esto era tan maravilloso que se detuvo 
para explicar el asunto. ¡Que no nos 
quejemos, sino que. nos regocijemos en 


las pruebas! 
4 
Obsérvese el proceso que Pablo bos- 


opeje aquí: 


“La iibulación: produce paciencia” v. 
3b. Cuando las .pruebas son aguantadas 
cristianamente producen un carácter pa- 
ciente y firme. Debería observarse que 
en el N. T. el padecer aflicciones no se 
considéra como algo extraño, sino como 
la experiencia cristiana normal. Así ve- 
mos que el Señor dijo a los suyos: “En 
el mundo tendréis aflicción...” Jn. 
16:33. Y los apóstoles enseñaban lo mis 
mo, a saber: “Es necesario que a través 
de muchas tribulaciones entremos en el 
reino de Dios”, Hch. 14:22. Así fue que 
cuando llegaron las tribulaciones, como 
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sucedía con frecuencia, los creyentes es- 
taban preparados por la enseñanza ante- 
riormente recibida. Pero ellos no consi- 
deraban las pruebas y tribulaciones de 


la vida como meramente algo inevitable . 


para los cristianos. Ellos las considera- 
ban una marca del cristianismo verda- 


dero. Fueron para ellos la prueba que 


Dios les tenía por dignos de Su reino 
(ver 2 Tes. 1:4,5). 


Así entendemos que, por sus resulta- 
dos, las tribulaciones del creyente son 
motivo de gozo. 


“Y la paciencia, prueba”, mejor es la 
palabra aprobación, v. 4a. Parece difícil 
encontrar una sola palabra que exprese 
plenamente el significado de la palabra 
griega. Se explica así: “El carácter que 
es el resultado de las pruebas; el tem- 
ple del veterano en contraste con el del 
soldado raso sin experiencia”. La per- 
sona que ha sufrido con paciencia las 
tribulaciones en una persona de valor 
comprobado y de carácter firme y ro- 

busto, Ha puesto a prueba su fe y sabe 
por la experiencia la- realidad del poder 
de Dios ensu vida. dd 


“Y la prueba, esperanza” v. 4b. El 
hombre de carácter aprobado que ha 
vencido en las pruebas de la vida, tiene 
confianza referente al futuro. Su expe 
rieneia fortalece su esperanza en Dios. 


“Y la esperanza no avergüenza”, v. 5. 
Parece que Pablo cita Isa: 28:16 en la 
versión LXX, así como en 9:33b y 10:11. 
a saber: “El que creyéere en El no será 


” 
averganzado”...Es una esperanza: que no- 


defrauda. No: es una esperanza -ilusoria. 
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que desilusiona al fin. Su cumplimiento 
es seguro. ¿Por qué? 


“Porque el amor de Dios ha sido de- 


` rramado- en nuestros- corazonas...” y, 


5b. Ver Jn. 3:16, 1 Jn. 4:10 y 16, etc. 
Este versículo significa que sabemos que 
esta esperanza no puede defraudar por 
causa del amor de Dios para con noso- 
tros. Un amor que nunca puede fallar 
y que asegura que El nunca podrá sino 
cumplir sus promesas. Y este amor llega 
a ser real en nuestra experiencia por el 
Espíritu Santo que habita en nosotros. 


Esta es la primera vez que se men- 
ciona al Espíritu Santo en relación con 
el creyente en esta epístola y es un anti- 
cipo del desarrollo del tema de Su ac- 
tuación en el creyente en cap. 8. Y es 
importante esta referencia al Espíritu 
Santo porque nos asegura que El es el 
don de Dios a todo Su pueblo para 
siempre. Fue dado en el día de Pente- 
costés para formar la Iglesia y estar con 
ella para siempre. Fue dado .a la iglesia 
y asi también a- cada -miembro de, ella 


(cada creyente) cuando cree en el Señor. 


Jesucristo. Entonces, como lo dice a 
los Efesios, fuimos sellados con el Espí- 
ritu Santo. De manera que se entiende 
que la primera obra del Espíritu en el 
creyente, como en la iglesia del Señor, 
es sellarlo; o sea asegurarlo para Dios, 


y hacerle entender claramente el amor de 


Dios. Comprendido esto, el creyente no. 


puede dudar acerca del futuro, y crece 


en la esperanza, la cual no avergienza. 


-Ðe los: versículos 6-11 trataremos: en 


el próximo estudio. > ~ 


EL. SENDERO 


ACTUALIDAD 


“APOLO XIII” Una Lección de Humildad 


ENTIMOS respeto por la ciencia y por 
los científicos, pero no pensamos lo 
mismo de quienes en nombre de la ciencia 
se ensoberbecen y apoyándose en las con- 
quistas que el hombre ha logrado preten- 
den desalojar a Dios del panorama uni- 
versal para endiosar a la criatura como 
dueña absoluta del universo y sin necesi- 
dad de la tutela Divina. Ya un navegante 
espacial de origen soviético, después de 
haber circunvalado la tierra dijo sarcás- 
ticamente que durante su viaje no había 
podido ver a Dios por ninguna parte. Esa 
frase que evidencia una necesidad super- 
lativa es sin embargo el “slogan” de todas 
las épocas enarbolado por los que “dicen 
en su corazón: no hay Dios” (Salmo 14:1). 
Mientras escribimos esta nota, Dios, en 
su soberanía, ha permitido que un viaje 
a la Luna cuidadosamente programado a 
gran costo, apoyado en la experiencia 
de dos alunizajes exitosos, se haya frustra- 
do produciendo la consiguiente conmoción 
del mundo entero. Es notable cómo por 
radio, televisión y el periodismo se ha 
estado pidiendo a todos que se unan en 
las oraciones a Dios por la salvación de 
las vidas de los tres navegantes espacia- 
les. Muchos de nosotros hemos rogado a 
Dios por ellos, pero queda en pie -una 
triste verdad: mientras las cosas marchan 


bien toda la gloria es para el hombre, - 
- pero en cuanto se vislumbra el desastre, 
entonces se recurre a Dios, pero no preci- 
-samente para. darle. gloria sino para re- 


DEL CREYENTE 


clamarle su intervención como si Dios fue- 
ra el lacayo que está esperando hasta que 
lo llaman para prestar algún servicio. 

¡Cuánta piedad tiene el Omnipotente! 
¡Cuánta bondad al no borrar a los hom- 
bres de sobre la tierra cuando manifies- 
tan tanta osadía, orgullo e impiedad! 
¿Cuándo aprenderán los hombres que 
ellos no logran sino amontonar condena- 
ción sobre sí mismos si persisten en su 
necia negación, en su fatua soberbia? Dios 
les dice por medio del profeta Abdías en 
el cap. 1 y versículos 3 y 4: “La soberbia 
de tu corazón te ha engañado, y tú que 
moras en las hendiduras de las peñas... 
que dices en tu corazón: “¿Quién me de- 
rribará a tierra? Si te remontares como 
águila, y aunque entre las estrellas pusie- 
res tu nido, de ahí te derribaré, dice 
Jehová”. E e 

Este viaje frustrado debiera hacer re- 
flexionar a los hombres sobre su propia 
fragilidad, sobre cuánta necesidad tienen 
de ser humildes ante Dios y de buscarle 
no sólo para el día del apuro y la desgra- 
cia, sino para la propia vida y para la 
eternidad; porque El es la VIDA MISMA 
y sin El están muertos en delitos y peca- 
dos para siempre. Aunque alcancen la 
Luna y allí coloquen sus bases, de allí los 
derribará el Señor en el día del juicio. 

¡Cuán semejante es el hombre de hoy 
al rey Nabucodonosor, cuando contem- 
plando la. maravillosa Babilonia que ha- . 
bía -edficado, dijo: ¿No-es-ésta la gran 
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Babilonia que yo construí para casa real 
con la fuerza de mi poder y para gloria 
de mi majestad? Ya sabemos que en esa 
misma hora Dios le echó entre los anima- 
les y perdió su razón hasta que humilla- 
dose arrepintió y Dios le restauró a su 
reino. 


Es evidente que la característica del 


hombre desde Adán hasta hoy ha sido el 
ensoberbecerse contra Dios en lugar de 
darle a El las gracias por haberle dotado 
de tan grandes capacidades y por haberle 
dado vida. Los cristianos deberíamos re- 
petir la oración del salmista en el Salmo 9, 
cuando dice: “Pon oh Jehová, temor en 
ellos: conozcan las naciones que no son 
más que hombres”. 
Gracias a Dios que El nos ha dado el 
único medio de alcanzar la verdadera 
sabiduría, que no produce soberbia pero 
que nos hace sabios y fuertes en el Señor 


Jesucristo. Bien dijo el apóstol Pablo que: 
“Lejos esté de mí gloriarme sino en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, por 
quien el mundo me es crucificado a mí 
y yo àl mundo” (Gál. 6:14). El creyente 
más sencillo, el menos instruido ha alcan- 
zado en Cristo la suprema sabiduría ya 
que “El nos ha sido hecho por Dios, sa- 
biduría, justificación; santificación y re- 
dención para que como está escrito: El 
que se gloríe, gloriese en el Señor. 
Sentimos profunda pena por una huma- 
nidad que ha equivocado el camino olvi- 
dado de que “el principio de la sabiduria 
es el temor de Dios”, pero al mismo tiem- 
po sentimos la gran responsabilidad que 


tenemos de proclamar a Cristo como fuen- 


te, centro y desarrollo de la sabiduría di- 


vina, ya que “en El están escondidos to- 


dos los tesoros de la sabiduría y del co- 
nocimiento” (Colosenses 2:3). 


tras ofrendas 


él lo llamará hermoso. 


SIRVAMOS CON LO MEJOR 


| La gloria del servicio a Cristo consiste en servirle con lo mejor de lo 
mejor. Si le servimos predicando, él merece que prediquemos el mejor dis- 
| curso que la mente sea capaz de elaborar y. la- lengua «de proclamar. Si le 
servimos con la enseñanza de una' clase, él “merece que enseñemos con la 
mayor solicitud y que alimentemos a los corderos con los mejores pastos. 
Si le servimos con la pluma, él merece que no escribamos una sola línea que 
luego deba ser borrada. Y si le servimos con. dinero, él merece que demos 
liberalmente de lo mejor que tenemos. En: todo debemos ver que nunca sir- 
vamos a Cristo con lo flaco del rebaño o con'aquel que está herido o. perni- 
quebrado o desgarrado por las fieras, sino que él tenga la grosura de nues- 


Démosle a nuestro Bien Amado lo mejor que tengamos, y 


N;-M. Luyten 


126 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


EL PENSAMIENTO (11) 


OVEN, ¿te das cuenta cuán tremen- 
damente desastroso resulta incubar 
pensamientos impuros en el corazón? 


Creo que si los jóvenes comprendie- 
ran cabalmente toda la enorme influen- 
cia que sobre ellos, sus vidas y su ca- 
rácter, tienen los pensamientos, cuidarían 
más su mente, defendiéndola de aquellos 
que son perjudiciales, albergando en cam- 
bio, solamente a los que son constructivos, 
nobles, puros y positivos. Es decir, aque- 
llos que en lugar de destruir sus vidas, 
las construyen, aquellos que en lugar de 
arruinar su carácter, lo dignifica y for- 
talece, 


¡Mira a tu alrededor, querido joven, y 
verás los estragos que hacen en los seres 
humanos los pensamientos innobles! 


¡Mira a aquel que más que un hombre 


es un desecho humano. Andrajoso, ma- 


cilento, sin hogar, sin amigos. ¿Qué lo 
llevó a ese estado? ` Sus pensamientos. 


- "DEL CREYENTE 


Desde joven todo su pensar estuvo con- 
centrado en el juego; creía que con él 
se haría rico. 


Observa aquel otro. Es joven y parece 
viejo. Su rostro muestra hs huellas del 
desenfreno y del pecado. Su mirada apa- 
gada y cansada por las largas noches de 
vicio, carece de vida. ¿Qué fue lo que 
hizo de ese joven una piltrafa humana? 
Sus pensamientos de lujuria y desenfreno. 
Su mente solamente albergaba pensa- 
mientos de placer. Creía que el placer le 
daría la felicidad. Que el placer lo era 
todo. l 


Mira aquel otro. ¡Cuánta amargura se 
descubre en su semblante! Todo en él 
trasunta hastío. Respira hostilidad en to- 
dos sus actos. Siempre anda solo. No tie- 
ne amistades. La vida se le torna insulsa. 
No siente satisfacción en nada ni por 
nada. ¿Cómo llegó a ese estado? La cau- 
sa: sus pensamientos, No creía en nadie. 
Pensaba que todos eran egoístas y que 
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la amistad no existía. Pensaba con odio 
acerca de los demás, y sus pensamientos 


le llevaron al aislamiento y a la desdicha. 


Y si sigues mirando a tu alrededor, 
“verás muchos más con sus vidas destrui- 
das por causa de sus pensamientos, ger- 
men de todo pecado. 


Joven querido, me parece oir con cuán- 
ta vehemencia el apóstol Pablo ruega a 
Timoteo: “Ten: cuidado de ti mismo”, co- 
mo si con ello quisiera alertar a todos 
los jóvenes de todos los tiempos en cuan- 
to a la influencia de sus propios pensa- 
mientos. 


Sí, joven: a través del tiempo Pablo 
también te dice hoy a ti: “Ten cuidado 
de ti mismo”, ten cuidado de lo que pien- 
sas, de los pensamientos que incubas en 
tu corazón. 


Conocí a dos jóvenes. Ambos eran her- 
manos. Ambos se habían criado en un 
mismo hogar. Ambos asistían a la misma 
iglesia. Pero, ¡qué diferencia! Uno, des- 
oyendo el consejo del apóstol, no tuvo 
cuidado de sí mismo y dejó que sus ami- 
gos, y las malas compañías, fueran in- 
troduciendo funestos pensamientos en su 


corazón, y hoy es un joven que ha traído 
la vergüenza a la familia y la ruina a 
sí mismo. El otro, aceptando el: consejo 
de Pablo tuvo cuidado de sí mismo, de- 
fendiendo con la ayuda de Dios, su mente 
y corazón de todo pensamiento impío, y 
hoy es un verdadero “joven de carácter”, 
de bendición y honra para los suyos, pa- 
ra la iglesia, y para el Señor. 

Joven, recuerda que cuidando tus pen- 
samientos, te cuidas a ti mismo. - 


Padre, que el ruego del apóstol Pablo 
“cuídate a ti mismo”, resuene en mí con 
intensidad cada día, y cada minuto de 
todos los días que tú me concedas en 
este mundo, a fin de mantenerme alerta 
contra los malos pensamientos que po- 
drían conspirar contra mí mismo, y con- 
tra mi fidelidad a ti. Ayúdame a mante- 
ner mis pensamientos “sujetos a la obe- 
diencia que a ti te debo, y que la pureza 
y santidad les caracterice. Que sea una 
realidad tangible en mi vida lo expresado 
en tu Palabra: “PORQUE NOSOTROS 
TENEMOS LA MENTE DE CRISTO.” 


Amén. 


Ramón A. Quiroga 


Referencias al Génesis en el N. Testamento I} | 


Génesis 1:27 

y 2:2 

a 2:7 

, 123. 

ona 177 
E E 12 
220416, 17 


Sn "25:23 : 
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Hech. 3:25; Gál. 3:8 l | 
-Gál. 4:30; Heb. 11:18 


Rom. 9:12 * 


Mat. 19:4 
Heb 4:4 
T Cor. 15:45 : o N 


Gál. 3:16 


Heb. 6:13, 14 
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a 


Hace exactamente un mes que aquí en 
Posadas (Misiones) iniciamos los prepara- 
tivos de la construcción del edificio para 
la iglesia —el primero de las asambleas en 
esta ciudad—. El terreno estaba convertido 


en un yuyal, dado que aquí la tierra es 


muy fértil, está siempre poblada de gran 
vegetación, y alberga multitud de insec- 
tos. Hubo que limpiar bien el terreno, y 
sacar varias palmeras, como así también 
algunos árboles frutales que producían 
abundantemente mamones y pomelos, ¡esto 
sí que nos causó tristeza! Sin embargo pu- 


` dimos dejar algunas palmeras altas y ele- 


gantes, que creemos embellecerán el lugar. 
¡Al cortar los yuyos apareció una víbora 


.ponzoñosa que rápidamente tuvimos que 


matar! 

Ya todo está en marcha, y la construc- 
ción se hace en un hermoso sitio bastante 
adecuado para el propósito fundamental: 
Predicar la Palabra de Dios. 

Al comenzar la obra leímos un párrafo 
del capítulo 29 de 1° Crónicas, en cuyo 
vers. 1 dice “...la obra es grande; porque 
la casa (en otra versión dice “el palacio”) 
no es para hombre, sino para Jehová Dios”. 
Sí, amigas, la obra es grande porque no 
es para hombre. En el capítulo antes cita- 
do leímos acerca de como David contagió 
a los demás, al colaborar con todas sus 
fuerzas (v. 2) con todo su corazón (v. 3) 


y con todos sus recursos. (v. 3-5); y la | 
. conducta del rey produjo la misma libera- 
Tidad en sus súbditos. El pueblo no quedó `“ 
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atrás. Dieron de lo que tenian; ofrendaron 
con voluntad y alegría y cosecharon gran 
gozo. Tratemos que nuestro servicio al Se- 
ñor, hermanas mías, sea como el de ellos; 
y mientras cada úna de Uds. trabaja en 
el lugar donde el Señor les ha colocado, no 
olvide de orar por. la Obra del Señor en 
Posadas, y por la construcción del nuevo 
edificio. Mientras “escribo estas líneas, allí 
están mi esposo, varios hermanos y otros 
obreros voluntarios, que pico y pála en 
mano aprovechan el día feriado para ca- 
var y colocar los cimientos, ¡Ya están apa- 
reciendo las paredes! Y todo en un día ex- 
tremadamente caluroso. $ 

_Antes de fin de año una hermana en 
Cristo me envió el siguiente versículo: 
“ ..anímate y esfuérzate, y manos a la 
obra; no temas ni desmayes, porque Jeho- 
vá Dios, mi Dios, estará contigo; El no te 
dejará ni te desamparará, hasta que acabes 
toda la obra para el servicio de la casa de 
Jehová”. (1 Crón. 28:20.) 

Debo contarles de otra carta que recibí 
del extranjero. Dice así: 
“Señora Jack: Comparto con Uds. el gozo 
que sienten al comenzar la construcción del 
salón destinado a la Obra del Señor. Me 
recuerda el tiempo cuando mi esposo y yo, 
juntamente con creyentes chinos, edifica- 
mos otro para la honra y la gloria del Se- > 
ñor en aquel rincón de la China. Sobrevino 
la persecución y el enemigo de las “almas 
destruyó aquel precioso edificio, Hoy día no 
queda piedra sobre piedra en aquel amado 
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lugar de tanto trabajo, y sacrificio, como 
así también de tanto gozo; pero sabemos, 
señora Jack, que allí donde no se permite 
la entrada a misioneros evangélicos, que- 
dan PIEDRAS VIVAS para toda la eter- 
nidad...”. i ; i 

Creo, hermanas, que podemos detenernós 
aquí en la charla y cada una de nosotras, 
donde nos encontremos, dar gracias al Se- 
ñor por las libertades y privilegios que 
tenemos en la Argentina. 

¡Y ahora, a Susa en Persia! En la char- 
la anterior dejamos a la reina Ester y su 
pariente, el primer ministro, en la secre- 
taría privada real, tratando de solucionar 
un problema gigantesco. Tuvieron que con- 
feccionar un nuevo decreto para ayudar a 
los judíos ya condenados a muerte. Según 
la ley de los medo-persas, ningún decreto 
podía ser revocado, por cuyo motivo, no pu- 
diendo anular el decreto que autorizaba la 
matanza de los judíos, Dios guió a Ester 
y a Mardoqueo a escribir otro, por el cual 
se autorizaba «a estos, a defenderse en el 
día indicado para su destrucción, Escribie- 
ron: en nombre del rey y lo sellaron con el 
anillo real. Y “levándo el nuevo decreto, 
partieron los animales más veloces, los ca- 
mellos de viento, los dromedarios jóvenes. 
Saliéron apresurados y cónstreñidos por el 
huevo mensaje del rèy. > > >o i 
" "¡Llegó el temido día 13 del mes duodé- 
cimo! Fue úna batalla entre los judíos y 
sus enemigos. Ambos bandos fueron avi- 
sados meses antes; tuvierori tiempo para 
hacer. los preparativos. Ninguno fue sor- 
prendido. Ni un bando ni otro bando fueron 
rebeldes; tenían permiso real! Los enemi- 
gos de los judíos fueron los agresores pero 
¡los judíos ganaron la victoria! Como 'cón- . 
quistadores, todas las riquezas del .enemi- 
go estaban a su disposición “pero no toca- 
ron” los bienes del enemigo, prefirieron 
no meter mano en la presa. Un pueblo tan 


no quería enriquecerse con los bienes de 
los amalecitas. 

¡Qué hermosa fiesta celebraron los ju- 
díos! Tuvieron gozo en lugar de luto, ale- 
gría en vez de angustia, y honra en lugar 
de humillación. ¡Qué día feliz pasaron! Si 


nosotras confiamos en Dios, así como lo 


hicieron Ester y Mardoqueo, cada día será 
para nosotras, un día feliz, 

Durante dos mil cuatrocientos cuarenti- 
cuatro años los judíos han recordado la li- 
beración providencial de la matanza pre- 
meditada por-Amán. La festividad toma: su 


nombre del hecho de haberse echado suer-- 


tes en presencia de Amán, buscando un día 
propicio para destruir a los judíos. Fueron 
echado PUR (suertes) y la fiesta es lla- 


mada PURIM. 


El decreto instaurando la celebración in- 
dicó que habría de obsecarce los días 
14 y 15 de Adar, precedida por un ayuno 
en el día 13. El Libro de Ester debía ser 
leído públicamente en la sinagoga, y la 


congregación tenía que unir sus voces para ` 


maldecir a Amán y Zeres, y para bendecir 
a Madoquéo y Ester. La celebración públi- 
ca habría de ser seguida por reuniones pri- 
vadas, intercambiando regalos, dando li- 
mosnas y realizando juegos populares. 
La Fiesta de Purim todavía es observada 

por los judíos en el mes de marzo cada 
año. Un proverbio. judío. dice, 

- “El templo puede faltar, 

pero el Purim, jamás.” 


Que el Señor nos ayude, hermanas, a 


sacar algo de provecho espiritual de estas' 
charlas sobre el Libro de Ester. ¿No es 


cierto que la situación -parecia ` desespera- 
da? Pero no hay nada difícil para Dios. 
“Todas las cosas ayudan a bién a los que 
aman a Dios”, 


-Con cariño, vuestra hermana y amiga 


jubiloso y victorioso, y agradecido a Dios, Perla 
| PROVERBIOS 
El principio de la sabiduría es el temor de Jehová. cao A7) 
Oye, hijo mío la instrucción de tu padre, y no desprecies 
la dirección de tu madre. ..coiocccoo o (L8) 
En vano se tenderá la red ante: los ojos de toda ave. .. (1:17). 
Dios provee de sana sabiduría a los rectos, . Sot Nes Y) 
La-discreción te guardará: O o Zo UL: 
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Página Infantil 
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Lectura: Daniel 3:1-30 


Queridos riños: 


No se asusten con el título de nuestra 
lección, niños. Se trata de un pequeño ca- 
pricho de tío Ernesto y nada más. Claro, 
cualquier diputado sabrá que uno más uno 
más uno son tres. Por eso en nuestro rin- 
cón vamos a pensar juntos en tres jóvenes 
valientes. La historia de ellos es verídica, 
y llena de cosas interesantes. i 


Si el rey Nabucodonosor podía tener una 
estatua de oro de más de 85 metros de al- 
tura seguramente era muy rico, ¡Qué im- 
presionante ídolo pero qué impotente! Una 
estatua muerta inmóvil, que no habla ni 
tiene sentido; ¡y el rey quería que todo el 
mundo le rindiese homenaje y culto! En 
esto Nabucodonosor mostró que además de 
ser un hombre rico, era a la vez un hombre 
insensato... que es una palabra cortés que 
significa necio o tonto. Ahora ¡nos toca es- 


` cribir la primera palabra en el pizarrón, . 


Y eS... 


DESAFIADOS 


Bajo pena de muerte terrible y horrible, 


todá la gente había sido llamada a una 


idolatría fantástica. Al son de una banda 


numerosa de músicos, todas las personas, 


grandes y pequeños debían arrodillarse y ' 


adorar la imagen de oro. ¿Quién iba a 
poder resistir una orden de tal magnitud? 
Parecía que todo el mundo estaba presente 
aquel día, como en un gran desfile con 
soldados, oficiales, senadores, gobernantes, 
y niños en abundancia. Ahora Roberto, ‘si 
puedes escribir áunque tengas la boca lle- 
na, (espero. que no haya tragado la tiza) 


escribe la segunda palabra rápido, que es... - 
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VALIENTES 


Cuando la música empezó a hacerse oir, 
toda la gente como uña majada enorme. de 
pobres ovejas, que siempre se imitan, cayó 


al suelo en acto de adoración al ídolo. ..- 


¡Un momento por favor!... toda la gente 
MENOS TRES JOVENES... ellos sin ti- 
tubear se mantuvieron firmes y de pie. 
Niños, siempre tenemos tendencia a to- 
mar el camino más fácil, y de dejarnos lle- 
var por lo que otros hacen. ¡Qué hermosa 
lección de valentía nos han dejado estos 
tres jóvenes! Muchos han sufrido por su 
fidelidad al Salvador, y cuesta ser fiel al 
Señor Jesús cuando los que nos rodean to- 
man un cémino contrario a la Palabra de 
Dios. Lo que nos lleva ahora a pedir a. 
Pedro escribir la tercera palabra, y ésta 
es... 


-PROBADOS 


Seguramente los tres jóvenes sabían- que 
pronto serían acúsados ante el rey de infi- 
delidad, pero' estaban dispuestos a todo 
dada su determinación de no adorar al ído- 
lo. Claro, con un mero acto de obediencia 
a la caprichosa orden del rey, se habrían 
evitado toda molestia y peligro. Niños, us- 
tedes pueden evitar muchas cosas, y aún 
a veces castigo, con sólo mentir y enga- 
ñar, pero los que son del Señor saben que 
mentir y engañar es pecado, Aprendamos 
de los tres jóvenes fieles, y pidamos al 
Señor que sea nuestro Salvador, y que nos 
ayude a vivir para él, El Señor ha prome- 
tido” ayudar a. todos los que quieren se- 


guirle y servirle. Aún hay tiempo de es- 


cribir la última palabra en el pizarrón, 


la. cual es...” 


131 


PREMIADOS 
Dios no siempre libra milagrosamente 


de situaciones peligrosas y difíciles como 
lo hizo en este caso. A veces debemos su- 


frir por ser fieles al Señor, pero el buen 


Salvador promete estar con nosotros en 
nuestras dificultades y pruebas. De todas 
maneras el Señor siempre premia a los 
que quieren vivir para él, y con esta nota 
animadora tenemos que terminar nuestra 
lección de hoy. Niños, confíen en el buen 


Salvador, y no sean cobardes sino valien- 


tes, este es el deseo de vuestro amigo que 
tanto les quiere, es decir... 


Tío Ernesto 
PREGUNTAS 


1 ¿En qué lugar fue levantada la estatua 
de oro? 


2 ¿Cómo se llamaban los tres jóvenes va- 
lientes ? 

3 Si un codo mide medio metro ¿qué an- 
chura tenía la imagen? (véase el ver- 
sículo 1). 

4 ¿Qué riesgo corrían los tres jóvenes por 
desobedecer la ordenanza del rey? 


NOTAS y NOTICIAS 


Cambio de Domicilio 


Don F. G. Woodhatch, que durante mu- 
chos años sirviera al Señor en nuestro 
país, comunica su viaje y nueva dirección: 

11 Eldon Road, Mount Eden 
Auckland 3, Nueva Zelandia 


A la vez, envía “muy cordiales saludos 
a todos núestros hermanos en Argentina”, 
y desea “grandes bendiciones para EL 
OO DEL CREYENTE y sus lec- 
ores”. . - 


Solicita Oraciones 


El apreciado hermano Don Juan C. Ji- 


ménez (Gualeguaychú, E. Ríos) dice: “La” 
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5 ¿A quién debemos obedecer primero, a 
Dios o a los hombres ? 

6 ¿Qué hizo el rey Nabucodonosor en su 
gran enojo? (véase entre versículos 12 

. a 14). Š ; 

7 ¿En quién tenían los tres jóvenes fe y 
confianza ? 


8 ¿Quién les acompañó en el horno? (En 


este punto los versículos 24 a 26 son de 
ayuda). 


Los niños de la República Argentina y 


países vecinos deben enviar sus respuestas - 


a la Tía Mary, Casilla de Correo 2227, 
Villa María, Prov, de Córdoba (R. Argen- 
tina) antes del 31 de mayo de 1970. Los 
niños de otros países tienen tiempo hasta 


-el 30 de junio de 1970. Los niños de hasta 


11. años contestan las preguntas numera- 
das del 1 al 4; hasta 14 años las del 1 al 
6, y hasta 18 años, todas. 


CUMPLEAÑOS DE ABRIL 1970 


Elizabeth Lencina 
Violeta Pomerio 
Gladys Susana Nasti 
Liliana B. Amenós 


¡Un fuerte aplauso! 


obra en este lugar sigue adelante... Visi- 
tamos periódicamente Concordia, donde hay 
un grupo que mucho necesita de hermanos 
gue puedan ministrar y predicar. También 
tenemos reuniones en la cárcel. Rogamos 
vuestras oraciones, Muchas gracias”. 


Presente con el Señor 


El día 19 de diciembre de 1969, y a la 


avanzada edad de 96 años, partió para es- ` 
tar con el Señor a quien mucho amó, Doña ` 


LAURA C. DE CALAME, de la localidad 
de López, (ex Rigby) Provincia de Santa 
Fe, El Sendero del Creyente desea para su 


hijo Epkraím y demás familiares- la ben- 
dición y consolación del Señor Jesucristo.” 


EL SENDERO 


E N «hasta lo último . - 


de la tierra” 


a 


JAPON 


Estimula Asistencia de Jóvenes 


Dice un hermano residente en Kita Ky- 
suha Shi: Satanás llena las mentes de los 
hombres con toda suerte de cosas inútiles 
espirituamente para que no piensen en la 
eternidad que les espera. Con todo es un es- 
tímulo para nosotros notar en las reunio- 
nes la asistencia de jóvenes que han reci- 
bido folletos evangélicos entregados en las 


' puertas de sus casas o en la escuela. Otros 


que han aprovechado los Cursos Bíblicos de 
Emaús ya están asistiendo a las reuniones 
también. Felizmente, dice el hermano hay 
en la asamblea personas de |todas las 
edades desde adolescentes hasta el herma- 
no más anciano de setenta y dos años de 
edad. Se han visto también resultados ani- 
madores de los programas radiales, Es 
sorprendente hasta donde llegan los mensa- 
jes radiales; a Dios sean las gracias. 


CONGO 


Se Extiende la Obra 


La asamblea en Chamfubu había recibi- 
do una carta de un grupo de pequeñas igle- 
sias que se encuentran a una distancia de 
unos ciento sesenta y cinco kilómetros de 
alí. La carta anunciaba la fecha de un 
bautismo que esperaban celebrar. Algunos 
de los ancianos de la iglesia en Chamfubu 


- - decidieron acompañar a los hermanos de * 


aquella zona bastante solitaria pero don- 
de se había visto mucha bendición. Andrés, 


un. hermano de más “de. sesenta años «de. 


DEL CREYENTE 


edad encabezó el grupo y emprendieron su 
viaje en bicicleta por caminos capaces de 
desanimar á algunos después de los pri- 
meros treinta kilómetros. Escogieron el 
camino más largo para poder visitar de 
paso a algunos pequeños grupos de cre- 
yentes. Estuvieron ausentes de Chamfubu 
unos diez días. Cuando regresaron conta- 
ron de la reunión en la cual cuarenta y 
dos nuevos creyentes pasaron por las aguas 
del bautismo. El hermano Andrés predicó 
el evangelio cada noche durante sü 'esta- 
día. Dice el hermano que escribió que im- 
presionaba el notable celo y la energía de 
estos ancianos, especialmente del hermano 
Andrés. Que Dios siga bendiciendo tales 
esfuerzos en el evangelio, 


RODESIA o 


Cursos Bíblicos por Correspondencia 


No faltan dificultades en Bulawaya pero 
también se ha visto bendición en la obra, 
especialmente en el hospital. Veinte enfer-" 
mos hicieron profesión de fe en el Señor 
Jesús, y dos creyentes apartados fueron 


restaurados a la comunión del. Señor. La 
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obra de los Cursos Bíblicos por Correspon- 
dencia es eficaz y el Señor la está utili- 
zando para un estudio intenso de la Biblia 
qué alcanza a muchos creyentes. Buen nú- 
mero de jóvenes aprovechan estos cursos. 
Un joven hermano africano, Bernardo 
Khumalo, es de mucha ayuda en el testi- 
monio y actualmente colabora traduciendo 
folletos evangélicos al sindebele, dialecto 
del idioma zulú... 


TURQUIA Y AUSTRIA. 
Terrenos Difíciles 


Los hermanos Rhoton se ocupan del tes- 
timonio en Austria y Turquía, En una car- 
ta comentan que se podría contar con los 
dedos de las manos el número de asam- 
bleas activas en Turquía. Esto nos ayuda 
a apreciar que el terreno es duro y que 
Turquía es uno de los países más necesita- 


dos del evangelio. Gracias a Dios por quie- ` 


nes proclaman el evangelio en ese país 
donde domina el mahometanismo y el pro- 
greso de la obra del Señor es lento. En la 
carta los hermanos Rhoton hablan también 
de su interés en la obra en Viena (Aus- 
tria), y sus alrededores. Ellos mencionan 


la oportunidad de alcanzar con el evange- 


lio a personas que llegan de países donde 
hay poca libertad para el evangelio y en 
algunos casos mucha oposición. ¡Merecen 
nuestro apoyo en la oración! 


ITALIA ~ 


Campañas con la Carpa 


Dice .el hermano Terino: Se concentra- 
ron en Umbria nuestros esfuerzos con la 
carpa de evangelización. Damos gracias a 


Dios: por su respuesta a las oraciones. En 
Citta'di Castello donde antes encontramos 
mucha indiferencia hay ahora una obra 
animadora. Uno de los jóvenes de Perugia 
ha sentido el llamado del Señor para ser- 
virle en esa ciudad y Dios le está utilizan- 
do: para confirmar los contactos hechos 
durante la campaña con la carpa. Se. está 
levantando una buena asamblea y el pe- 
queño salón que utilizan por lo general 
está lleno durante las dos reuniones sema- 
nales. La obra en Terni también es prome- 
tedora. Hay allí seis adultos convertidos y 
posiblemente seis menores también. Se ha 
alquilado una sala donde se celebran dos 
reuniones por semana. La obra entre los 
estudiantes en Perugia da fruto y hay al- 
gunos convertidos. 


REPUBLICA DOMINICANA 


Obra en Escuelas 


Los hermanos de- Puerto Plata tienen 
una escuela diaria con una asistencia de 
unos seiscientos niños. Los maestros son 
todos creyentes en comunión, Buen porcen- 
taje de los alumnos que aprovechan la es- 
cuela son de familias católicas de manera 
que la escuela ofrece una espléndida opor- 
tunidad para alcanzar los hogares con el 
mensaje del evangelio. En cuanto a escue- 
las dominicales, asisten unos trescientos 
niños y niñas a la escuela central y junto 
con los cinco anexos la asistencia total al- 
canza de seiscieritos a setecientos. En el 
pueblo de Gaspar Hernández que en los 
primeros tiempos de la obra evangélica 
era muy fanático actualmente hay una 


“asamblea de alrededor de ciento cincuenta 


creyentes. en comunión. Como en otras 
partes, también faltan obreros para pre- 
dicar el evangelio. 


“NO OS HAGAIS MUCHOS MAESTROS...” 


Nuestro ministerio espiritual se confunde siempre con nuestra pro- 
pia vida espiritual: sí tratamos de obedecer a Cristo vemos que aquellos 
que nos son confiados también se acercan a El sin que les digamos 
nada. Pero si nos vanagloriamos de haber llegado a cierta madurez 
espiritual y pretendemos llamar a los demás para que se reúnan con 
nosotros y nos sigan, no somos más que- unos fariseos. 


<- Paul Tournier ` 
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_frentan. Le hacen preguntas que encierran una trampa. En este caso 


de los fariseos. 


vados.del matrimonio. 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS — 


MATEO 


C. Ernest Tatham 


Lección N°. 15. 
FUNCIONARIOS DEL REINO. 
CAPITULO 19 


El Señor marcha hacia Judea y una vez más los fariseo 


(3) se trata del divorcio. Quieren comprometerlo-en la controversia 
planteada por las escuelas de Hillel y Shammai que dividían la opinió 


Pero Jesús elude las opiniones de ambas escuelas y va directa 
mente a la médula de la cuestión. Afirmá el matrimonio como estable 
cido por Dios en le principio (4-8), y proclama la monogamia conde- 
nando la poligamia y el divorcio. 

Atribuye a Dios las palabras: “por eso el hombre dejará padre 
y madre y se unirá a su mujer y los dos serán una sola carne”, aun- 
que en Génesis (2:23-24) son dichas por Adán. El hombre antes de la 
caída expresa el pensamiento de Dios, 

El divorcio es contrario a la ley de Dios. Entonces los críticos refu- 
tan: ¿Acaso Moisés no lo permite y legisla? Sí, dice Jesús; pero sola- 


"mente a causa de la dureza del corazón del hombre. Es una ley que 


tiene en cuenta la debilidad y el pecado del hombre, no los fines ele- 
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El Señor hace un solemne pronunciamiento sobre el vínculo indi- 
soluble del matrimonio realizado en la voluntad de'Dios. Y en general 
dice que solamente el adulterio puede ser causa del divorcio. La ley 
de Moisés sentenciaba a muerte el adulterio, pero Cristo admite el 
divorcio en cambio por esta causa, 


El escándalo de los discípulos (10) lleva al Señor a mencionar tres 
clases de hombres que no se casan, y aprueba aquellos que lo hacen 


—- voluntariamente para poder servir a Dios más eficazmente. 


REPRENDE A LOS ADULTOS Y RECIBE A LOS NIÑOS (13-15) 


Al echar a las madres que traen los niños a Jesús, los discípulos 
demuestran no entender nada de las leyes del reino, El Maestro los 
.reprendió pues no habían comprendido tanto como él les había ha- 
blado de la condición de los niños (18:1-14). El espíritu de un niño 
representa al espíritu de los qué son del reino. Es la fe sencilla la que 
Dios aprueba. ' 


LA POBREZA DE LOS RICOS 16-22 


La historia del joven rico permite descubrir nuevas facetas: del 
reino. Era un principe, de bueno reputación y limpios antecedentes. 
Cuando este joven pregunta: “Maestro ¿qué haré para tener la vida 
eterna?” la respuesta de Jesús es directa (17), y representa: Solamente 
Dios es bueno, si me consideras bueno, es porque piensas que soy 
Dios. Entonces, vale la pena que el joven escuche lo que Dios tiene 
que decirle. 


El joven afirma haber cumplido toda la ley que incluía el man- 
damiento: Amarás a tu prójimo como a tí mismo. Si esto fuera cierto, 
: nada le costaría dar al prójimo sus bienes; ya que lo ama como a-si 
mismo. Al negarse, demuestra que se ama a sí más, al-punto de no 
estar dispuesto a desprenderse de lo suyo y compartirlo con los demás. 


La ley demostraba que amaba más sus riquezas que a su prójimo. 
Y le condenaba. i 


POBRES RICOS Y RICOS POBRES (23-30) 


¡Qué difícil es que los ricos se salven! Simplemente porque ponen 
toda su confianza e interés en sus riquezas y no tienen tiempo para 
pensar en otra. cosa. , E qi 

_ ¿Porqué se sorprenden los discípulos de esta enseñanza? Porque 
las declaraciones de Jesús son revolucionarias, Antes, siempre se sabía 


-- que los ricos con sus riquezas podían conquistar el cielo,- Ahora Jesús- 
afirma: que las riquezas más bien son-un obstáculo. para la salvación. -. 
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A CADA UNO UN DENARIO (20:1-16) 


-ros y los postreros primeros. El. Señor sigue elaborando la idea de los... 


' a servir á.ser humildes y mansos. Así debe ser en la iglesia y en la 


- Los pobres tendrán más oportunidades, pues tienen más necesi- 
dad y están más dispuestos a escuchar las ofertas del Señor. Nadie es . 
salvo por sus méritos. Y los ricos no están dispuestos a pensar que sus“ 
riquezas no valen nada. : 

Los mismos discípulos hicieron lo que el joven rico no quiso ono... 
pudo hacer: ellos lo dejaron todo por seguir al Maestro. Y éF les pro- 
mete una gloriosa recompensa. 


LAS PARADOJAS DEL REINO 


Capítulo 20 


Una parábola que ilustra la paradoja: los primeros serán postre 


que dejaron todo por el reino, por amor al Maestro y no por recom- :. 
pensa, Seguir a Cristo para Leví, Simón, Andrés, Juan, Jacobo y los `; 
demás, significó dejar todas sus posesiones sin pretender un premio.  ; 
Nuestras recompensas en el reino serán evaluadas de acuerdo 
con las motivaciones y no tanto de acuerdo con el "volumen de la obra. ; 
realizada. Muchos que hoy nos parecen primeros, probablemente serán. 
últimos. Y viceversa. El amor por Cristo es la medida de la recompensa. 
4 


ANUNCIO DE SU MUERTE (17-19) 


Los discípulos escuchan sorprendidos sin comprender las palabras ... 
de Jesús anunciando su muerte y su resurrección, No entendemos cómo > 
estas claras referencias no fueron captadas por ellos. Evidentemente ` 
no querían creer que:su Maestro pudiera tener un fin tan incongruente: 
y contradictorio con su caracter de Dios y Mesías, Otra paradoja del. 
reino. + ; p 


LA PARADOJA DE LA AUTORIDAD (20-28) 


La madre de Juan y Santiago hace un pedido audaz. Y Jesús tie-: A 
ne oportunidad de enseñarles a todos los discipulos el principio de la `~ 
autoridad en el reino. Es precisamente la antítesis de los principios co- 
rrientes, Aquí los orgullosos, los audaces, los fuertes, son los que se 
imponen y tienen autoridad. En el reino de Cristo es al revés. Estos, se- 
rán siervos siempre. los que tendrán autoridad, serán quiénes apren- 


vida diaria de: todo creyente. Y encontrará que es un principio lleno” 


ESTUDIOS, BIBLICOS 


de sabiduría aún para adquirir autoridad en el mabdjó y en lada re- 


lación con todo tipo de personas. Al final, los mansos y los humildes 
y los bondadosos y los serviciales son verdaderamente respetados, Los 
soberbios y los autoritarios, son simplemente temidos. 


PRESENTACION DEL REY (29-34) 


Dos ciegos están en el camino hacia Jerusalem y son curados. Son 
dos testigos más del poder del Cristo. Ambos le proclaman “Hijo de 
David” (30-31). En realidad los verdaderos ciegos son los dirigentes 
de la nación que se niegan a ver al Cristo de Dios, que estos ciegos son 
capates de reconocer, Y por lo tanto dejan de ser ciegos y ven. En 
tanto que los otros permanecen ciegos. 


PROCLAMACION DEL REY - Capítulo 21:1-11 


Las instrucciones sobre el asno que debian buscar los discípulos 


demuestran la omniciencia del: Señor. Y el Señor entra en la capital. 


aclamado por una multitud entusiasta, A la pregunta de los jeroso- 
limitanos: ¿Quién es éste? corresponde la respuesta: Jesús, el profeta 
de Nazaret de Galilea (10-11), Pero la proclama de la multitud que 
lo titula Hijo de David, demuestra una intuición e inteligencia espiri- 
tual superior. Los jefes de la nación, en cambio, murmuraban y cons- 
piraban contra Jesús. 


PURIFICACION DEL TEMPLO (21:12-17) 


El templo, centro de la religión instituida por Dios, estaba pros- 
“tituído por el comercio y la venalidad de los sacerdotes. Toda la reli- 
gión era un instrumento para el enriquecimiento y la obtención de po- 
der y privilegios. Asi ha sido en todos los pueblos durante toda la 
historia. En nombre de la religión se cometen los más tremendos sacri- 
legios contra. los hombres. 


Y esto tiene una aplicación espiritual para nosotros, que somos 
templo del Espíritu Santo. Cuidemos de manchar el templo de Dios 
con pecados 7 actitudes que desmienten la profesión de cristianos, 


LA HIGUERA SECA (18-22). 


Una actitud aparentemente extraña en la bondad rebosante del 
maestro. La higuera con hojas hacía pensar que podría tener frutos. 


Pero.no era época de higos. Una higuera con hojas. y sin frutos, fuera . 


de época, era un elemento contradictorio. A la maldición de la higuera 
` sigue el hecho de que se seca y el Señor da una lección sobre el poder 
de la oración del creyente que pide con fe. 


. 106 i SUPLEMENTO DE 


PE 
E 
Q: 
2: 
o: 
a: 
T: 
Q: 
o: 


` INTERRUPCION DE UN DISCURSO (21:23-27) ` 


Los enemigos hacen una pregunta para pòner a Jesús en dificul- 
tades. Pero él les propone otra pregunta que los desconcierta y los 
hace retirarse derrotados. Sigue la parábola de los dos hijos, en la que 
los estimula a arrepentirse, A- pesar de haber negado y rechazado a 
Jesús, tienen la oportunidad de arrepentirse y recibirlo, tal como lo 
hizo el hijo que dijo que no, y luego fue. 


RECHAZO DEL HEREDERO (21:33-46) l 


La viña, vieja ilustración de Israel, es usada aquí por el Señor en 
un llamado dramático y directo a los‘jefes de la. nación. Son muchos 
los profetas rechazados. Pero ahora viere el mismo Hijo de Dios. Y el 
Señor predice que será también rechazado y muerto. Una parábola 
profética dicha como una última súplica al rebelde Israel, orgulloso e 
incrédulo. 

Pero solámente se despertó en ellos más odio y más firme deter- 
minación de matar al atrevido galileo. Hubieran arrestado allí mismo 
a Jesús si no hubieran temido la reacción del pueblo, Era cobardía 
moral. Y así es que quienes no temen a Dios, en cambio tienen miedo 
de los hombres. Y viceversa. 


EXAMEN LECCION Ne. 15 


CAPITULOS 19 - 20 - 21 


Colocar en el margen derecho, sobre la línea, la letra o 
letras que correspondan a las respuestas correctas. 


Al usar las palabras “en el principio” Jesús apoyó: 
a) la monogamia 
b) la poligamia g 
c) el divorcio l e a AA ea 


Al conceder el divorcio Moisés: 


a) lo hizo como parte del plan de Dios 
b) actuó por su cuenta 
c) lo permitió por la dureza del corazón 
de ellos 


ESTUDIOS BIBLICOS 


La parábola de 20:1-16: 
a) prueba que la salvación es por obras 
b) ilustra la enseñanza de 19:30 y 20:16 
c) muestra que todos los creyentes serán 
recompensados igual 


Requisito preliminar de la fe es: 
a) verdadero arrepentimiento 
b) deseo sincero de ser respetado por todos 
c) algo lógico y razonado ds 


Indicar si los siguientes enunciados son VERDAD o ERROR, 
colocando un círculo en torno a las letras “V” o “E”, Se ruegu 
no alterar las frases. 


La. falta de sinceridad de los fariseos se demues- 


tra por la palabra “tentándole” Y E 
-El joven rico que vino a Jesús, prueba por su re- 

acción que amaba las riquezas V E 

Los que parecen ser los últimos hoy, pueden llegar 

a ser los primeros V E 

Juan el Bautista testificó que Cristo era el Cordero 

de Dios, Luz del mundo y Príncipe de Paz V E 

La parábola de la viña presenta a los jefes de 

Israel como fieles dispensadores de los negocios 

de Dios V E 


nambie y Apellido 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 
VILLA MARIA (CORDOBA) 


Coloque el: nombre del remitente en el sobre debidamente 
estampillado, e incluya una estampilla más para el franqueo 
de la respuesta que le enviaremos al devolverle la prueba 
corregida. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


¿ela 


las | de 


Dichosa y venturosa 

el alma que a su Dios tiene presente; 
joh, mil veces dichosa!, 

pues bebe de una fuente 

que no se ha de agotar eternamente. 


¡Oh, patria verdadera; * 

descanso de las almas que en ti moran, 
consolación entera 

adonde ya no lloran 

los justos, mas con gozo a Dios adoran! 


La vida temporal 

contigo, joh, vida eterna!, comparada 
es tanto desigual 

que puede ser llamada 

no vida, sino muerte muy pesada. 
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¡ Oh, vida breve y dura, 

quién se viese de ti ya despojado! 
¡Oh, estrecha sepultura! 
¿Cuándo seré sacado 

de ti para mi Esposo deseado? 


¡Oh, Dios, y quién me viese 
en vuestro santo amor todo abrasado! 
¡Ay de mi! ¡Quién pudiese 
- dejar esto criado 

y en gloria de ser como Vos ya transformado! 
¡Oh! ¿Cuándo? ¡Amor, oh! ¿Cuándo? 
¿Cuándo tengo. de verme en dante gloria? 
¿Cuándo será este cuándo? 
¿Cuándo de aquesta escoria 
saliendo, alcanzaré victoria? 


Juan de la Cruz 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a coda evangélico. 


Alcanzaremos el- objetivo. de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en. la. distribución. -de . las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la. Palabra de Dios entre. sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 


1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envio, es de 
mán. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de m$n. 500.—. 
Los gastos de envio son de món, 150.—. 

292 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la. Sociedad Biblica 
Argentina, con una cuota mínima de m$n. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de món. 25.-— por mes, 


Envíe ahora mismo su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


“Casa de ta Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av, Colón 350, Of, 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 
0 al promotor de su zona, 


UTILICE ESTE TALON 


Envío la suma de MÍN. cnica . por los siguientes conceptos: 


. Paquetes de “1-2-50” a mén. 500.— el paquete MÍN. comica 
at Cuotas mensuales en mi condición de socio 
colaborador dicta a ati habbo MÍN cc oia 
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El poema de este mes - Contratapa 


ACTUALIDAD 


¿QUO 


La droga llamada “heroína” es un de- 
.rivado de la morfina y resultado de un 
argo proceso que comienza con la semi- 
la de la amapola “papaver somniferum” 
siendo 'la primera etapa la producción 
del opio que luego es sujeto a una serie 
` de refinamientos que lo reduce a un finí- 
“simo polvo de color blanco, gris o ma- 
rrón y de un sabor muy amargo.. Hace 
“años se la utilizó en la ciencia médica 
como sustituto de la morfina, hasta que 
se descubrió que era doblemente más po- 
- tente que ésta. Posteriormente se empezó 
-a utilizarla en los bajos fondos de las 
grandes ciudades como un paliativo de las 
consecuencias de la vida viciosa moderna, 
que para miles de personas les aportaba 


"engaños y miseria. 

Siendo la introducción de esta droga, 
oriunda de las plantaciones de amapolas 
en Turquía, Méjico y el sureste de Asia, 


traficantes de la misma recurrir a todas 
las artimañas y riesgos del contrabando, 
lo cual dificultó y encareció enormemente 
su obtención. 

Se llega a ser adicto de la heroína, pri- 
meramente inhalándola como se acostum- 
bra con el rapé; luego, ante las sensacio- 
nes placenteras que produce, se prosigue 
con la segunda etapa- que es la de inyec- 


una serie de dolorosas enfermedades, des- 


prohibida en muchos países, debieron los - 


tarla en forma líquida debajo de la piel,. 
y al producir este método más: profundas’ 
- sensaciones de alivio y bienestar; se ter- > 


VADIS? 


mina por inyectarla directamente a las ve- 
nas de las manos, los brazos o empeines 
de los pies, lo cual produce un delicioso 
estado de abstracción y éxtasis que puede 
durar horas, y al pasar estos efectos, que- 
da en la víctima un insaciable deseo de 
repetir la experiencia. Cuando un adicto. 


llega a ser preso del hábito, en su deses- 


perado afán de adquirir más heroína pue- 
de gastar hasta $ 35.000.— moneda na- 
cional diarios, recurriendo en muchos 
casos al robo y al crimen para satisfacer 
su incontrolable deseo. 

Según un artículo publicado en la re- 
vista “Time”, lo que puede llegar a ser 
la tragedia más grande de la era moderna 
es precisamente que este nefasto hábito 
está invadiendo las esferas de la adoles- 
cencia y la niñez. Dice que solamente en 
la ciudad de Nueva York, en el año 1969 
fallecieron 224 adolescentes como conse- 
cuencia directa de aplicaciones excesivas 
de heroína. Aparte de esto, la práctica 
produce un estado letárgico, de inapeten- 
cia y de inclinación a ser uraños. Y lo 
que hemos dicho en general sobre el re- 


` curso al robo y al crimen puede prevale- 


cer aun más en la adolescencia y la niñez 
por no disponer de entradas propias. En- 
tre las cosas interesantes contenidas en el 
artículo publicado en la mencionada y 
mundialmente conocida revista se mencio- 
ña que lo que antes era problema de la : 


- gente de mal vivir en los bajos fondos, 
“ahora ha invadido las clases más elevadas, 
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y los niños. y adolescentes de las clases 
medias pudientes han empezado a recu- 
rrir al uso de narcóticos -——marihuana y 


heroína— para contrarrestar una terrible 


sensación de fustración y aburrimiento de 
la vida, recurso que lejos de resolver sus 
problemas, a la postre los hunde más en 
la miseria y desesperación. 


Hemos intitulado. este artículo “¿QUO 


VADIS?” porque en verdad, ante tan trá- - 


gico flagelo que invade ahora hasta las 


mismas escuelas, donde se preparan las . 


mujeres y los homores del mañana, nos 
preguntamos: ¿Cómo será el mundo cuan- 
do llegue al poder la nueva generación, en 
gran parte contaminada y debilitada men- 
tal y moralmente por esta droga de tan 
funestas consecuencias, con cuya venta 

_ hombres inescrupulosos e infames se en- 
riquecen sumiendo en tan horrendo vicio 
a miles de adolescentes y niños de nues- 
tra generación. 


Aunque todo esto sea un indicio más 
de la pronta Venida del Señor para esta- 
blecer su reino milenario, sin embargo los 
padres, aun los padres creyentes, deben 
utilizar la sabiduría que Dios les ha da- 
do y, basándose en la divina exhortación: 
“instruye al niño en su camino”, ejercer 


una discreta vigilancia sobre sus hijos 
ante este nuevo problema. El Consejo 
Provincial de Protección al Menor ha 
creido oportuno en estos últimos tiempos 
difundir por medio de la propaganda mu- 
ral y radial la siguiente advertencia: “SE- 
ÑOR... ¿sabe Ud. dónde están y qué 
hacen sus hijos en este momento...? 


¿No cree que es conveniente saberlo? 


Hemos oido de hijos de padres creyen- 
tes que retornan a sus hogares en horas 
de la madrugada. Si las autoridades del 
mundo sienten la necesidad de llamar a 
la reflexión a padres descuidados, no 
creemos que sea demás que los padres 
creyentes sean también precavidos. Hay 
niños en las escuelas que han empezado 
a jugar con este nuevo peligro y ellos 
pueden influir en sus compañeros de 
estudio. `> 

Finalmente, mencionaremos algunos de 
los síntomas que revelan al adicto a este 
estupefaciente: una desusual pérdida de 
interés en el estudio, en el deporte y 
en otras actividades normales, ausentis- 
mo a las clases, descuido en el aseo per- 
sonal, pérdida de apetito, una sed exage- 
rada, estreñimiento, etc, 


Federico G: Coleman 


PARA PENSAR 


Hay oradores que comienzan a hablar antes de haber pensado. 
Por bien que uno hable, si habla en demasía acabará diciendo 


alguna necedad, 


Dejad que hable cualquiera cierto tiempo, y veréis como consigue 


prosélitos... 


gitud. 


Lo que a ciertos predicadores falta en profundidad, lo dan en lon- 


Hablar oscuramente lo sube hacer .cualquiera. Con claridad lo 


“hacen muy pocos. 


Nada hay más espantoso que-la elocuencia de un hombre que 


no dice la verdad. 


a, e RE a 
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A través de la historia han habido 
aquellos quienes se han apoyado sobre la 
experiencia de otros para su vida espi- 
fitual y aunque salvados, no tienen con- 
vicciones propias bien arraigadas. Han 
caminado: con otros, se han identificado 
con otros, hasta que algo ha sucedido 
que ha revelado su verdadero estado. En 
muchos casos jóvenes criados en hogares 
evangélicos y que han asistido con re- 
gularidad a las reuniones han aceptado 
principios  escriturales automáticamente 
sin realmente” examinarlos y aceptarlos 
personalmente como las enseñanzas de la 
" Palabra de Dios. En años posteriores, al 
dejar el hogar, o al estrechar las relacio- 
nes.con quienes enseñan cosas diferentes, 
sus creencias han sido sacudidas, y las 
convicciones tan débilmente sostenidas han 
sido barridas. 
La puerta por lo tanto ha sido abier- 
ta de par en para las enseñanzas ajenas 
y eso ha conducido a la ruina espiritual. 
En algunos casos los jóvenes han creí- 
do equivocadamente que eran salvos, se 
han bautizado porque otros lo hacían y 
se esperaba que ellos lo hicieran; se han 
congregado con los creyentes para recor- 
dar al Señor, se han gozado en las reu- 
niones de jóvenes, cantando coritos ale- 
gres, pero nunca ha habido una relación 
vital con el Señor Jesucristo. Han sido 
llevados por la corriente y por las in- 
fluencias espirituales y las verdades escri- 
turales que gobiernan la asamblea han 
sido aceptadas sin ninguna Investigación, 
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APOYOS 


~ R. V. Court 


Conocían todas las respuestas porque las 
habían oído tantas veces. Más tarde se 
han dado cuenta que estaban apoyándose 
sobre mentores y sobre las experiencias 


de otros y cuando estos fueron quitados, 


todo. se derrumbó. Es mejor que se den 
cuenta, peró es una tragedia que esta 


experiencia sea necesaria, 


La Biblia nos relata la vida de dos 
hombres que ilustran estas dos clases: 
Lot y Joás — analicémoslos. 

LOT. Aunque Pedro se refiere al “justo 
Lot”, II Pedro 2.7, al leer el relato de 
su vida en Génesis no lHlegaríamos a esa 
conclusión. Se ve claramente que había 
un conocimiento de Dios, pero sospecha- 
mos que no fue muy profundo. Aunque 
como Pedro dice, Lot “afligía cada día 
su alma justa, viendo y oyendo los hechos 
inicuos de ellos”. Sin embargo su aflic- 
ción no le hacía separarse de ellos, y la 
aflicción continuaba de día en día, y pro- 
bablemente al habituarse a estas cosas 
día tras día, ¡le afligirían menos! 


¿Porqué salió Lot de Ur en primer. 


lugar? No leemos de un llamado espe- 
cificado a Lot como leemos de su tio 
Abraham. Acerca de Abraham las pala- 


bras son claras: “Jehová Había dicho a: 


Abraham: vete de tu tierra y de tu pa- 
rentela y de la casa de tu padre, a la 
tierra que yo te mostaré” Gen. 12.1. 
Abraham salió en respuesta a este Ila- 
mado y.el versículo 4 nos dice: 
fué con él”. El capítulo 13.1 nos relata 


que Abraham subió de Egipto y “ogn él : 
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Lot”. El verso 5 también se refiere a Lot 
como uno que “fué con Abraham”. Da 
la impresión. que Lot estaba listo a ir 
con Abraham pero que no fue una con- 
vicción personal que le hizo hacerlo. Es 
probable que admiraba intensamente el 
_ carácter sobresaliente de su tío y sentía 
la influencia de este hombre notable, y 
mientras permanecían juntos todo iba 
bien. Génesis 13:7-13 nos relata su sepa- 
ración debido a la necesidad de hallar 
. pasto suficiente para-sus rebaños que iban 
en aumento, y desde ese momento ve- 
mos a Lot en decadencia. Su elección de 
las ciudades de la llanura fue desafor- 
tunada y dentro de poco tiempo estaba 
morando en Sodoma. La declaración di- 
vina acerca de los hombres de Sodoma 
es solemne “malos y pecadores contra 
Jehová; en gran manera” Cap. 13:13. 
Lot debe haber sabido algo acerca del 
carácter de ellos antes de ir allí, pero 
fue lo mismo, El hombre que había sa- 
lido de Ur con su idolatría, ahora fue 
a vivir entre los “malvados” de Sodoma. 
El hombre que había visto la pronta obe- 
diencia a Dios, de parte de su tío, aho- 
ra va a vivir entre los impíos. 
Si nos preguntamos porqué Lot se des- 


vió del camino de fe que había seguido . 


Abraham, nos vemos obligados a pensar 
que para Lot no había sido un camino 
de fe, sino un camino que estaba dis- 
puesto a tomar mientras estaba bajo la 
influencia de su tío, sobre quien la ben- 
dición de Dios descansaba y quien era 


prosperado. Apartado de Abraham se 
dejó guiar por la vista y sus propios de- 
seos y aunque había una conexión vital 


` con Dios, no fue lo suficientemente fuer- 
te para contrarrestar la influencia de. 


Sodoma. El sostén había sido quitado y 
le siguió el derrumbe. 

Como se ha dicho ya esto ha sucedido 
en las vidas de muchos jóvenes quienes 


han conocido al Señor Jesús como su sal. 


vador, pero: que han confiado para su 
vida espiritual en otros de su círculo 
cristiano y no “han crecido en gracia y 
conocimiento del Señor Jesús”. Cuando 
llega el momento de abandonar este 
círculo y se encuentran entre aquellos pa- 
ra quienes las cosas de Dios no tienen 


- valor, no tienen un sostén y la experien- 
cia ha sido dura. Algunos sucumbieron. 


a la presión externa y aunque el vínculo 
vita] con Cristo ha permanecido, por Su 
fidelidad, sus vidas han sido inútiles en 
cuanto a su testimonio, y “gozo y paz en 
creer” han desaparecido. 

JOAS. -—Leemos en II Crón. 24 que es- 
te hombre llegó al trono de Judá cuando 
sólo tenía siete años. En el capitulo 22 
leemos que fue por la gracia de Dios que 
estaba con vida pues fue el único que se 
salvó de la masacre de la descendencia 


real, por la malvada reina Atala. Estu- 


vo escondido en el templo durante siete 


_ años. Durante ese tiempo Joiada está ha- . 


ciendo planes para colocarle sobre el tro- 
no como el verdadero rey. Llegó el día 
que Atalía fue muerta y Joás jubilosa- 


GRANDEZA 


. El principio de la grandeza es el ser pequeño, el 
aumento de la grandeza es ser más pequeño todavía, 
y la perfección de la: grandeza es llegar a no ser 


nada. 


~ .. 
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mente proclamado rey.. Fue una respon- - 


:«sabilidad tremenda para un muchacho y 


es comprensible que dependiera de sus 
consejeros y guías, preeminentemente so- 


bre el sacerdote que todo había arries- 


gado para hacerle rey. Que su influen- 
cia fue sólo para el bien se indica en Il 


Crónicas 24:2 donde dice que “Joás hizo 


lo recto ante los ojos de Jehová, todos- 
los días de Joiada el sacerdote”. Joás tuvo 


el privilegio de recibir buenos consejos 


y éstos se reflejaron en su conducta, La 
tierra fue prosperada, y en gran medida 
el culto a Jehová restaurado. El versícu- 


lo 15 introduce un “pero”: “Mas Joiada 


envejeció y murió”. ¿Qué sucederá aho- 
ra? ¿El rey continuará haciendo “lo rec- 
to ante los ojos de Jehová”?  Desgra- 
ciadamente la fueraz dinámica ha desa- 
parecido y muy pronto consejeros malos 
tornaron al corazón del rey tras los ido- 
los, lo cual causó el enojo de Dios. El 
asesinato de un testigo fiel V.21 sigue, 
y luego las tristes palabras “el ejército 
de Siria 'había venido con poca gente, 
Jehová entregó en sus manos un ejército 
muy numeroso por cuanto habían dejado 
a Jehová el Dios de sus padres. Así eje- 


_ cutaron juicios contra Joás”. V. 24. ¡Qué 


tragedia! el joven Joás tenía la mara- 
villosa oportunidad de aprender los ca- 


“ minos de Dios, pero parece haber habido 


sólo el consentimiento mental a ellos 


„mientras la poderosa personalidad de Joi- 


“ada persistía, pero no había una rendi- 
ción personal a Dios, El resultado fue 
que al ser quitado el sostén sobrevino 
un derrumbe espiritual. Esta experiencia 
también ha sido repetida a menudo. Ha 
habido el reconocimiento mental de ver- 
dades espirituales vitales, pero éstas han 
fallado en el tiempo de la prueba. 


Es de suprema importancia que la pro- 
fesión sea fundada sobre la experiencia 


“personal del poder salvador del Señor Je- 


-sucristo y cuando se ha tenido. esta ex- 


“periencia debe haber: un progreso perso- ` 
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nal por alimentarse sobre la Palabra de 


Dios y desarollo en la vida de la oración. 
Si en los propósitos de Dios, aquellos 
que han influido en muestras vidas son 
quitados, o nosotros somos apartados de 
ellos, que la pérdida. de su influencia no. 
signifique el derrumbe espiritual, sino el 
medio, en manos de Dios, de conducirnos 
a un mayor y más profundo conocimien- 
to de SU Poder para guardar. . 


(De “Precious Seed) 


¡Miremos Arriba! 


Miremos arriba a Jesús. Olvidán- 
donos del fracaso y éxitos pasa- 
dos; olvidándonos de los aplau- 
sos y condenaciones humanas; 
olvidándonos de las monedas de 
oro esparcidas en la senda, y las 
flores en cada lado. Pero no le 
miremos de vez en cuando, sino" 
adguiramos el hábito de mirarle 
todo el tiempo, œ fin de que lle- 
gue a ser natural levantar la 
vista a El desde cada tarea dia- 
ria, de cada aposento por pe- 


queño que sea, de cada calle por 
más frecuentada, a su Rostro 
querido, tranquilo y dulce. Y si 
te parece dificil adquirir esta ac- 
titud, confía en que el Espíritu 
Santo la forme en tu alma. 


F. B. Meyer 


PRINCIPIOS ESCRITURALES 


DE REUNION - 


por Alfredo P. Gibbs 


INTRODUCCION 
¿POR QUE ME REUNO CON AQUELLOS CONOCIDOS COMO “HERMANOS”? 


6. Porque observan en uña manera escritural las ordenanzas dadas 
a la Iglesia por el Señor Jesucristo. 


Estas ordenanzas son dos: el Bautismo 
y la Cena del Señor; la primera es ad- 
ministrada al creyente una vez, la segun- 


da es observada por éste muchas veces. 


BAUTISMO es la figura ordenada por ` 


Dios de la muerte, sepultura y resurrec- 
ción del creyente con Cristo. Mediante 
su bautismo con agua el creyente con- 
fiesa su identificación con el Señor Je- 
sucristo en su muerte, y su determina- 
ción de andar en novedad de vida para 
la gloria de Aquel que pasó bajo las 
olas y las ondas de la ira de Dios, a fin 
de librarle del poder del pecado y de este 
presente siglo malo, 
- 88:1-18, Gálatas 1:4) : 


La comisión del Salvador a sus discípu- 


los fue: “Por tanto, id, y haced discípu- 


- los a todas las naciones, bautizándoles 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; enseñándoles- que guar: 
den todas las cosas que os he mandado; 
y he aquí yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el fin del mundo.” (Mt. 
28:19-20). Obedeciendo aquella comisión, 
aquellos conocidos como “hermanos” 


han salido predicando el evangelio. Cuan- 


_do ganaron almas para Cristo, les pre- 
sentaron la verdad del bautismo, y los 


creyentés fueron bautizados por inmer-- 


sión en agua, Bautismo previo a la pro: 
fesión de fe, es algo no. enseñado en las 
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(Salmo 22:1-21, 


Escrituras. El orden escritural del bau- 
tismo cristiano es “el que cree y es bau- 
tizado”. Escudríñese la historia de la 
Iglesia, tal como se encuentra en Los 


“Hechos de los Apóstoles, y no se hallará 


un solo caso de bautismo de infantes. 

De la teoría del denominado “bautis- 
mo familiar”, (que enseña que cada 
miembro de la casa de un creyente debe 
ser bautizado, incluso los infantes) no 
podemos hacer mejor que citar a C. H. 
Mackintosh, autor de “Notas sobre el 
Pentateuco”, de fama mundial, quien es- 
cribió: “Creo que el curso seguido por 
algunos de nuestros amigos al insistir 
con esta cuestión del bautismo (fami- 
liar), a no ser que Dios en su miseri- 
cordia se interponga, conducirá a resul- 
tados desastrosos. En vista de que la 
cuestión me es impuesta, puedo manifes- 
tarles que durante treinta y dos años he 
estado solicitando en vano se me mues- 
tra. una sola línea de la Escritura que 
autorice a bautizar a cualquiera que no 
sea creyente. Se me han ofrecido infe- 
rencias, deducciones y conclusiones, pero 
dé autoridad escritural directa, ni un solo 
tilde. ; > a 

Muchos cristianos, al parecer, conside- 
ran el bautismo por agua como cosa no 


_ necesaria, y lo tratan con indiferencia, 
diciendo: “Dado que no afecta nuestra 
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escrituralmente. 


titud y reconocimiento. 


seguramente el mandato definitivo del 
Señor no es cosa sin importancia. Es 
cierto que el bautismo no afecta la sal- 
vación eterna del alma, pero seguramente 
es necesario para la total obediencia al 
Señor Jesucristo, puesto que él consideró 
que debe realizarse. Aun cuando el Señor 
pone la responsabilidad de obedecer su 
mandato sobre aquellos que predican el 
evangelio (Mt. 28:19, Mc. 16:15-16), 
es conveniente que el creyente esté ejer- 
citado en oración acerca de hacer cum- 
plir conforme a las Escrituras, esta orde- 
nanza decretada divinamente, especial- 
mente en vista del importante significa- 
do escritural que el apóstol Pablo vincu- 
la con el bautismo. (Romanos 6). 

Aunque. mantenemos firmemente que 
el bautismo por inmersión, realizado des- 
pués de la profesión de fe en Cristo, es 
la clara enseñanza de las Escrituras, de- 
bemos tener cuidado de no constituir a 
esta ordenanza como puerta de entrada 
a la participación de la Cena del Señor, 
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LINL aeaaaee 


salvación, para que preocuparse? Pero 


o la base de nuestra comunión con otros: 


Este tema fue seleccionado con el propósito de ayudar a los: jóvenes 
creyentes de las asambleas a conocer las bases y principios bíblicos que las 
constituyen. Consideramos de sumo interés que nuestras iglesias y muy par- 
ticularmente sus miembros jóvenes conozcan: ; 


a) las razones escriturales de nuestra forma de reunión, 
b) la posición del creyente en tal reunión. 
c) los privilegios y responsabilidades que emergen del hecho de reunirse 


Este trabajo, que hemos comenzado a publicar en el número de noviem- 
bre de 1969 fue preparado por el hermano Sr. Alfredo P. Gibbs y presentada 
en una conferencia realizada en Vancouver, B.C., Canadá, en el año 1934. 
La traducción. al castellano fue realizada por el amado hermano Sr. Heri- 


berto A. Gerrard, a quien EL SENDERO DEL CRYENTE expresa su gra- 


=N. de la R. 


cristianos que aún no han llegado a co- 
nocer por la palabra "de Dios la verdad 
distintiva del bautismo, o los privilegios 
de reunirse en simplicidad escritural, De- 
bemos recordar siempre que estamos vi- 
viendo en un medio que en tiempos del 
Nuevo Testamento no se conocía: es de- 
cir en medio de una gran parte de la hu- 
manidad bautizada. Practicamente cada 
uno de los cristianos verdaderos que 


encontramos ha experimentado alguna 


forma de bautismo. En. muchísimos. ca- 
sos fue rociado con agua siendo aún: in- 
fante, y cuando años después fue salva- 
do por la gracia de Dios, imaginaba que 
tal bautismo equivalía al bautismo del 
creyente, y su denominación le animaba 
en esta creencia. 

Busquemos de manera amable, cortés 
y cristiana, presentarles la enseñanza de 
la palabra de Dios en cuanto a estas co- 
sas, pero al mismo tiempo no olvidemos 
que cada creyente es un hijo de Dios y 
un miembro hermano en el cuerpo de 
Cristo. A todos- aquellos que “son de 
Cristo” (Mc. 9:41), debemos extender el 


141 * 


amor cristiano, el cuidado y la pacien- 
cia, que la Cabeza del cuerpo declaró 
ser las marcas del discipulado verdadero. 
(Jn. 13:14-35; 1% Jn. 3:14-16; 4:20 y 
5:1). Muchos cristianos piadosos han tro- 
pezado por el. comportamiento áspero, 
crítico, despreciativo y sin amor hacia 
ellos, de parte de un creyente con mayor 
conocimiento, o de una compañía de cre- 
yentes que de ninguna manera alcanzó 


a tomar en cuenta y consideración su 


ambiente espiritual. Méditemos cuidado- 
samente y con oración las inspiradas pa- 


labras del apóstol Pablo: “No debáis a` 


nadie nada, sino el amaros unos a otros.” 
(Rom. 13:8) y “Por tanto, recibios los 
unos a los otros, como también Cristo 
nos recibió, para gloria de Dios.” (Rom. 


15:7). 


mos considerado, es para todos los miem- 
bros del pueblo del Señor, sanos en doc- 
trina y testimonio. Un examen de las 
prácticas de la Iglesia según Los Hechos 
de los Apóstoles parece indicar que los 
hermanos de cada congregación se reu- 
nían cada día del Señor, para anunciar 
la muerte del Señor en el rompimiento 
del pan. (Hch. 20:7). Venían, en prin- 
cipio, no para oir la predicación, sino 
para participar del pan, símbolo del cuer- 
po de su Señor y Salvador, y de la copa, 
símbolo de su preciosa sangre. 

Para esta ordenanza tenemos abundan- 
tes testimonios escriturales. La misma no- 
che en que fue traicionado, Jesús reunió 
a sus discípulos e instituyó esta fiesta de 
recordación. (Véase Lc. 22:19-20, Mt. 26: 
26-28, Mc. 14:22-25). Según Juan, ca- 
pítulo 13 parece seguro que Judas salió 
después de celebrada la fiesta de la Pas- 
“cua, y antes de que se instituyera la Cena 


del Señor. En 1 Corintios 11:23-34 esta 


ordenanzá aparece como. una revelación 
distinta y -directa del Señor resucitado 
al apóstol Pablo, y se introduce - -porque 
los hermanos: de Corinto estaban abusan- 
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LA CENA DEL SEÑOR, como ya he 


do del privilegio, transformándola en una - 


fiesta donde cada cual satisfacía su pro- 
pio apetito de comida y bebida. El pro- 
pósito y decencia de esta ordenanza se 
declara allí como una revelación directa 
del Señor ascendido en gloria, y cada 
crevente debe leer este pasaje entero cui- 
dadosamente y con oración. 

Algunos consideran que la Iglesia pri- 
mitiva la celebraba cada día (Hch. 2:46), 
pero hasta que las asambleas se disper- 
saron y extendieron por todo Asia, llegó 
a ser costumbre entre los discípulos reu- 
nirse cada primer día de la semana para 
romper el pan. Es bueno notar que no se 
trataba del primer domingo del mes, ni 


el primer domingo del trimestre, del se- -> 


mestre o del año, sino el primer día de 
la semana. La expresión se usa otra vez 
en 1 Cor. 16:1-2, donde Pablo habla. de 
la colecta para los santos, y dice: “Cada 
primer día de la semana cada uno de. 
vosotros ponga aparte algo, según haya 
prosperado”. El propósito principal en 
reunirse el primer. día de la semana, en 
el nombre del Señor Jesucristo, era de 
hacer memoria de El, en la forma que 
El estableció personal y divinamente, y 
así “anunciar la muerte. del Señor -hasta 
que venga.” Esto es lo que aquellos que 
se llaman: hermanos buscan hacer. En 
todo el mundo, a la hora más convenien- 
te para la mayoría de los creyentes, eris- 
tianos, y solamente- cristianos, se reúnen 
exclusivamente en el nombre del Señor, 
En medio de ellos hay una mesa, sobre 
la cual están colocados un pan y una 
copa que contiene el fruto de la vid. En 
vista: de que la cena es “del Señor”, no 


hay ninguno presente que pretenda usur- 


par el señorío y la autoridad de Cristo, 
tratando de reemplazarle o arreglar el 
programa de la reunión. Uno tras otro de 
los hermanos se levanta conforme el. Es- 
píritu dirige —ya sea para pedir un him- 
no, elevar la voz en adoración, o exponer 


la Escritura de acuerdo con la fiesta de`- 
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rememoración. Luego alguien se levanta 


para dar gracias por el pan, el cual es 


partido y pasado a fin de que todos pue- 
dan participar de él. Tal vez es otro her- 
mano quien se levanta para dar gracias 
por la copa, que es pasada de uno a otro. 


„Así, en simplicidad escritural, se cele- 
bra esta fiesta instituida por el Salvador. 
No hay ninguna cabeza visible en esta 
fiesta de recordación, pues la Escritura 
no contempla tal posibilidad. Sin embargo 
Cristo está allí conforme a su promesa: 
“Donde están dos o tres congregados en 
mi nombre, allí estoy en medio de ellos.” 
¿Quién se atrevería a reemplazar a Cris- 


-to? Sin embargo esto es lo que ha hecho 
la clerecía, y conciente o inconciente-" 


mente, el lugar preeminente de Cristo en 


“la asamblea de los santos que adoran ha 


sido ocupado por un (así llamado) “mi- 
nistro”, ordenado humanamente, quien 
reparte los elementos, y sin cuya presen- 
cia no se puede celebrar la cena del Señor 
y gozarse de ella. Dejamos con horror 
semejante parodia del molde que nos 
ofrece el Nuevo Testamento. Las Escri- 
turas manifiestan con claridad que Cristo 
es el Señor en su propia mesa, y que 
cada creyente un huésped de honor. 


No hay oasis más verde en este de- 
sierto del mundo en el cual toca al cre- 
yente peregrinar, que reunirse con cre- 
yentes únicamente, alrededor del Señor, 
cada día del Señor, para hacer memoria 
del Señor Jesucristo, en la forma que el 
Señor ordenó, -para anunciar su muerte 
hasta que venga otra vez. 

¡Este es un bendito privilegio que el 
Señor le otorga, querido hermano! No 
descanse hasta que verdaderamente pue- 
da cantar: 


Reunidos cual hermanos 
en la cena del Señor, 
Comunión ya disfrutamos 
rodeando al Salvador. 


- Recordámosle en su muerte 
y la sangre que vertió, 
Celebramos hoy la fiesta 
que Jesús instituyó. 


Disfrutamos su presencia, 
alahamos al Señor; 

Ya no muerto, mas en vida; 
Nos gozamos en su amor. 


(Continuará) 


El “Reloj” de la Congregación 


Sucede con nosotros y nuestros oyentes lo que con los relojes de bolsillo 
y el reloj de un edificio público: si el de nuestro propio uso anduviese mal, 
pocos se engañarian por su causa, salvo sw dueño; pero si el de un edificio 
público, tenido como cronómetro, llegase a desarreglarse, una buena parte de 
su vecindario se equivocaría en' la medida del tiempo. 

No es otra cosa lo que sucede con a anciano: él es el “reloj” de su con- 


gregación; muchos regulan su “tiempo” 


por las indicaciones que él hace y 


si fuere inexacto, cual más, cual menos, todos se extraviarán siendo el an- 
ciano en gran manera responsable de los pecados æ que haya dado ocasión. 


mues 
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La ORACION 
inspirada 
por el 


ESPIRITU SANTO 


Hay ocasiones cuando la oración del cristiano es algo tan desesperado, - 


tan tremendo, tan terrible, que uno tiembla ante su mismo relato. No es la 
obra del hombre; es de Dios. Es como los dolores de parto de una nueva era. 
Es un eco de la pasión del Salvador. Solamente el Espíritu Santo puede lle- 
var las debilidades del ser humano a semejantes alturas. Tal fue la oración 
de Moisés cuando, debido al gran pecado de Israel al adorar al becerro de 
oro, pasó otros cuarenta días y cuarenta noches en el Monte Sinai, solo con 
Dios, cuya ira se había encendido de tal manera que nada podía satisfacerlo 
sino la destrucción del pueblo escogido. Qué sucedió entre Moisés y Dios, 
no lo sabemos. Pero en Exodo 32:31, 32 tenemos relatado el punto culmi- 
nánte de la oración: “Este pueblo ha cometido un gran pecado.. . perdona 
ahora su pecado, y si no, ráeme ahora de tu libro que has escrito” ¡Qué 
tremendo, qué terrible, qué sublime! 

No está en el hombre orar con semejante osadia; pero estaba en juego 
el destino de toda una nación y Moisés jugó cuanto tenia: su destino eterno. 
Nada le importó sino su pueblo. Ellos tenían que ser perdonados, Era un eco 
de la cruz. Era el Espíritu de Aquel que fue hecho maldición para que el 
ser humano pudiera ser redimido. Solamente el Espiritu de Dios puede equi- 
par al débil hombre con tal pasión y con tal posición. No hemos de extra- 
ñarños que Moisés triunfara. Dios no puede menos que honrar tal fe y co- 
ronarla. con los laureles de la victoria. 


Cristo sabe quién puede servirle, en tanto que nosotros lo ignora- 


mos; y la única seguridad para un ministerio realmente evangélico es 
que, lo que fue verdad en un principio, continuará siéndolo a través de. 


la historia: “El constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a Otros, 
iS a otros, ica Ye maestros”, on : 5 
: ; T. B. N. 
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CUATRO 


` Escribe G. M. Airth 


El versículo 28 del capítulo 8 de Ro- 
manos habla de un gran propósito de 
Dios. El vers. 29 revela cuál es aquel 
propósito, a saber, que los creyentes han 
de ser hechos semejantes a su Hijo, 
fin de que El tenga la preeminencia en 
la familia de Dios. El vers. 30 dice que 
para el efecto, los creyentes ya han sido 
llamados, pego justificados y glorifica- 
dos. En el plan de Dios ya están trans- 
tórmados a la imagen de Cristo. 


“¿Qué diremos a esto? Si Dios es por 


P ¿quién contra nosotros?” (y, 


31). Los vers. 28-30 demuestran que DIOS 


ES POR NOSOTROS, y el ver. 32 lo con- 


firma pues dice que Dios “no escatimó 


- ni a su propio Hijo, sino que lo entregó 


por todos nosotros”, entonces, “¿cómo no 
nos dará también con El todas las cosas?” 
—aquellas cosas mencionadas en vers; 29- 
30. Para Dios ningún sacrificio era de- 


masiado grande para lograr sus propó- . 
- sitos de bendición para los suyos. 


Entonces, “¿Quién acusará a los esco- 
gidos de Dios?” Cuando nuestro Señor 
estuvo delante del Concilio en la víspera 


de su crucifixión, falsos testigos le de- 
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“Cristo es el que murió; 
más aún, el que también re- 
sucitó, el que además está a 
la diestra de Dios, el que tam- 
bién intercede por nosotros” 


(Rom. 8:34). 


nunciaron con falsas acusaciones. Pero, 
los supuestos testigos del ver. 33 que aho- 
ra acusan a los escogidos de Dios hablan 
la verdad. Nos acusan de ser pecadores, 
de haber hecho esto y aquello, y ¡no po- 
demos negarlo! Pero sus acusaciones son 
vanas pues han llegado tarde, porque 
Dios, habiéndonos juzgado ya, nos ha 
absuelto de toda culpabilidad, nos ha jus- 
tificado y nos ha puesto en su presencia 
vestidos de la perfecta justicia de Cristo. 

Luego, “¿Quién es el que condenará?” 
(ver, 34). No puede haber condenación; 
el mismo versículo nos explica por qué, 


pues nos presenta CUATRO HECHOS 


GLORIOSOS que nos hacen salvos y se- 
guros por toda la eternidad. 


-1. EL HECHO DE LA MUERTE DE 


CRISTO 


“Cristo es el que murió”. El Hijo de 

Dios nos amó y-se entregó a sí mismo 

or nosotros. El llevó nuestros pecados 
P 


¿ en su cuerpo sobre el madero, y sufrió 


el espantoso juicio de Dios en lugar nues- 
tro, a fin de librarnos de la condenación 


divina. Allý en la cruz El ofreció un Sa- = 
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crificio perfecto que valió para” quitar ` 


nuestros pecados y darnos entrada a la 
presencia de. Dios en el cielo. 


2. EL HECHO DE LA RESURREC. 


CION DE CRISTO 


“El que también resucitó”, o el que 
fue levantado de entre los muertos” (V, 
M.). En los Hechos'y en las Epístolas 
la resurrección de Cristo está invariable- 
mente atribuida a-un acto de Dios. Así 
se afirma definitivamente en más de trein- 
ta versículos. Hay un número limitado 
de pasajes que al parecer enseñan que 
Cristo resucitó por su propia volición y 
poder, pero correctamente traducidos se 
armonizan todas las referencias, quedan- 
do establecido el hecho de que DIOS re- 
- sucitó a Cristo. E 


Que el Señor tuvo poder para poner 


su vida y volverla a tomar (Juan 10:17- 
18). no se puede poner en tela de juicio, 
pero El había tomado un lugar de suje- 
ción a la voluntad de su Padre, de ma- 
nera que, tanto en los Hechos como- en 
las Epístolas se dice categóricamente que 
DIOS LE LEVANTO de entre los muer- 


tos.” 


Esta es una verdad notable y de mu- 
cho significado porque (a) Mediante su 
resurrección de Cristo Dios respondió a 
“la confianza que su amado Hijo había 
puesto en EL. Cuando el Señor descen- 
dió al reino tenebroso de la muerte, El 
dependió enteramente de su Padre para 
sacarle otra vez, así como se ve por las 
palabras proféticas de David, citadas por 
- el apóstol Pedro en Los Hechos, cap. 2: 

23-27. a Ooo Tal 

Dice el ver. 23 que Cristo fue muerto, 
y el ver. 24 dice que DIOS le levantó, 
pero los vs, 25-27 demuestran: que El ha- 
bía confiado en Dios para levantarle. 
“Mi carne descansará en esperanza” (v, 
26); “no dejarás mi alma en el Hades, 


.nı permitirás que Tu Santo vea corrup-. 
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A e 


“ción (en el sodod) (v. 27). Y DIOS 


respondió a su fe y esperanza levantán- 
dole de entre los muertos, 


(b) Mediante la resurrección de Cristo 


-Dios anunció la suficiencia del sacrificio. 


hecho en la cruz. Así Dios testificó de 
su entera satisfacción con la obra reden- 
tora de su amado Hijo. Por ella todas 
las demandas de una ley divina ultrajada 
fueron canceladas, y mediante aquel sa- 
crificio perfecto nosotros disfrutamos de 
inalterable seguridad por toda la eter- 


nidad. 


3. EL HECHO DE LA GLORIA D 
CRISTO E 


“el que además está a la diestra de 


Dios”. Cuando el Señor de su propia 


voluntad descendió del trono del cielo 
para tomar la forma de siervo y morir 
en una cruz en esta tierra, El dependió 
de su Padre Dios para alzarle otra vez 
al trono celestial, 


Leemos en' muchas partes que Cristo 
está ahora a la diestra de Dios, y apren- 
demos que DIOS lo colocó allí. En Los 
Hechos 2:33, 3:13; 5:31, vemos que fue 
“exaltado por, o con, la diestra de Dios”. 
En Efes. 1:20 se nos dice que Dios lo re- 


sucitó de Jos muertos, “sentándole' a su 
- diestra en los lugares celestiales”. Y esto 


es justamente lo que el Señor pidió que 
su Padre hiciera en su oración en Juan 
cap. 17, “Ahora Padre, glorifícame Tú 
para contigo, con aquella gloria que tuve 
contigo antes que el mundo fuese” (w. 5). 


Y Dios contestó aquella petición más 
abundantemente” aún, levantándole no 
sólo a su gloria anterior, sino también 
dándole una gloria nueva, así como leé- 
mos en Efes, 1:22 que “lo dio por CA- 


BEZA sobre todas-las cosas a la IGLE- 


SIA”. Esa iglesia era una nueva “crea- 


“ción, por lo tanto ser la CABEZA de la. 


iglesia era una nueva gloria adquirida 
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por el Señor, quién; por su muerte y re- 


ssurrección la había creado. También la 


había comprado por su sangre para. serle 
un pueblo propio. i 

¿No será ésta la gloria a la cual el 
Señor aludió en otra parte de su ora- 
ción en Juan cap. 17? “Padre, aquellos 
que me has dado, quiero que donde Yo 
estoy, también ellos estén conmigo para 
que vean MI gloria que Tú me has dado” 
(v. 24). No la gloria restaurada, la glo- 
ria anterior, sino MI gloria, una gloria 
única y nueva. 


4. EL HECHO DE LA INTERCESIÓN 
DE CRISTO 


“el que también intercede por nos: 
otros”. A pesar de la Majestad y Gloria 


excelsa a que nuestro Señor ha sido ele- 


vado por el Padre, su amor y sus pensa- 


‘Conflicto entre 


la Ciencia y La Biblia , 


(Géneses 1:1 al 11:32) 


mientos se ocupan todavía con sus santos 
redimidos en la tierra. 


Estamos acusados de ser pecadores y 
de haber pecado, (v. 33), -por eso nece- 
sitamos un Interceseor para defendernos. 
En virtud de su: muerte por nosotros 
nuestro Señor está facultado para ser el 
Intercesor. Su resurrección y su ascen- 
sión le han colocado en la presencia de 
Dios donde El puede desarrollar sus fun- 
ciones como Intercesor. Y los versículos 
que siguen (35-39) nos aseguran que de- 
bido a su intercesión ninguna adversi- 
dad ni ningún adversario por más poten- 
te que sea, nos podrá separar del amor 
de Cristo, que es el amor de Dios que 
nos alcanzó por medio de la obra consu- 
mada por su Bienamado Hijo. 

¡Alabado sea Dios! Estamos salvos y 
seguros para siempre jamás! ¿QUIEN 
será en contra de nosotros? 


“No hay conflicto entre la ciencia y la Biblia. En efecto, la doctrina 
de la creación no tiene nada que ver con la ciencia. Según la teología y 
la Biblia, Dios hizo al mundo. Nada se dice sobre el método. Puesto que la 
Biblia no comenta el método, se deja en libertad a la ciencia para que lo 
descubra si puede, la teología no tiene interés en el cómo, sino en el por 


qué y el para qué.” 


C. P. Gillis. 


“El Génesis no es un libro de ciencia, y no hace ninguna tentativa para explicar 
muchas cosas que se investigan en las ciencias de geología, zoología, biología, e 
tronomia, arqueología y antropología. En efecto, la ciencia ho viene por la revela- 
ción, sino por la observación, la investigación, la combinación, la conclusión, y ast 
el Génesis deja los campos ilimitados para la ciencia, libres para la investigación 


y el deseubrimiento.” 
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EDITORIAL 


¿DA 


- Ezequiel continúa siendo una señal al 
pueblo de Israel acerca del juicio que ha 
de venir. Pero ha pronunciado tantos 
mensajes de juicio, que la gente comen- 
zó a decir que todo era un cuento. Pen- 
saba que como las profecías anteriores no 
se habían cumplido todavía, todo queda- 
ba anulado. El versículo 22 es un. desa. 
fío divino a una actitud mental bastante 
común. Es un artificio muy antiguo del 
diablo, esto de citar refranes; tantas ve- 
ces se hace solamente para confirmar la 


humanidad en su rebelión. Fulano dice: 


esto..., Zutano aquello... y aunque con- 
tradiga la palabra de Dios se acepta co- 
mo si fuera la verdad de Dios. Por más 
antiguos que sean los refranes si no dicen 
lo que Dios dice, sonvanos. Como dijo 
McClaren “pasa algo parecido a la fábu- 
la; los profetas habían gritado ¡lobo, lo- 
bo, lobo! tantas veces que el pueblo de- 
cía ¡qué lobo ni lobo!; y cuando en ver- 
dad llegó, no estaba preparado”. 

Es común este descuido del mensaje de 
Dios acerca del juicio. Como Dios pro- 
longa el día de la gracia, los hombres se 
burlan de toda palabra profética, o dicen 
que no sucederá ahora, sino en días fu- 
turos y lejanos. 


I 


La seguridad carnal es también común. 


Ezequiel anunció la destrucción de Jeru- *: E 
. El cumplimiento de las profecías es 
«seguro. Ellos decían “es para de aquí a: 


salén, pero ellos oyeron mensajes seme- 
. jantes por muchos años que por lo tanto 
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is 


se refugiaron en la' seguridad carnal que 
no vendrían en los días de ellos. Aun 
desde el púlpito no se habla mucho sobre 
el juicio hoy día. Aquellos que lo hacen 
son considerados pesimistas y fanáticos, 


son tildados de “jeremías” y todo lo que ' 


hablan no son más que jeremiadas. ¡La 
verdad es que estas “profecías de tiem- 
pos lejanos”, podrían estar ahora mismo 
a un solo paso de nosotros! 

Fue un rey francés quien dijo “des- 
pués de mí, el diluvio”. Expresa la vieja 
y egoísta pasión del hombre de no im- 
portarle las consecuencias de sus accio-- 
nes, si ellas caerán sobre otros y no so- 
bre él. Tal espíritu no.ha sido purgado 
aún en un mundo como el nuestro pese 


a tantos baños de sangre. Oímos refra- 


nes como, “nunca hemos tenido las co- 
sas tan buenas”; basta que sigan así en 
nuestros días; y así cada generación 
amontona necedades y deja la cuenta pa- 
ra que la próxima la pague. 

Leemos acerca de Sodoma y Gomorra 
que comían, bebían, compraban, vendían, 


"plantaban, edificaban, y de repente llovió 


del cielo fuego y azufre y los destruyó 
a todos. Son palabras del Señor Jesu- 
cristo, aunque algunos predicadores mo- 
dernos las consideran leyendas (Lucas, 


17:26:30). | 


H 
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- muchos días, para lejanos tiempos”. Dios 


dijo “no se tardará más”. Para ellos bas- 
ta pensar que no sería inmediato, que 
estaba lejos. Se ha dicho que tal manera 
de pensar “ha sido la escoba más eficaz 
de la historia y que el hombre nunca ha 
podido aprender las lecciones que la his- 
toria ha querido enseñarle”. “Paz, paz, 
y no hay paz.” a 
“Ha sido anunciado como una señal de 
los últimos días, que en los postreros días 
vendrán burladores..: diciendo ¿dónde 
está la promesa de su advenimiento? Por- 
que desde el día que los padres durmie- 
ron todas las cosas permanecieron así co- 
mo desde el principio de la creación” 
(2 Pedro 3:3,4). 

El hombre natural juzga la palabra de 


- Dios como si se tratara de sus propios 


escritos, sujetos a- constante revisión, El 
adelanto científico tiene una influencia 
fascinante y la fe cristiana parece ser algo 
anticuada. Los hombres tienen sueños de 


un mundo mejor, de paz y prosperidad, 


pero por sus propios esfuerzos y sabidu- 
ría. La actitud es vieja. ¿Dónde está el 
día del juicio? ¿Dónde está tu Dios? 
Ya hemos mencionado el extraño silen- 
cio de los púlpitos acerca del juicio veni- 


- dero, y de la ira de Dios. Como si tales 


verdades habrían sido borradas de la Bi- 
blia. Hay muchas pláticas, presentando 
a todos como teniendo la misma esperan- 
za, como si todos fueran al cielo. Los 
mismos predicadores animan al pueblo 
en su condición de seguridad carnal, en 
vez de exhortarlo a huir de la ira veni- 
dera. Los tiempos de Sodoma eran de 
abundancia de pan y prosperidad, y se 
olvidaron de Dios. La misma cosa está 


pasando en estos días de prosperidad y - 
de placeres mundanos., Pa. 
“Dios tiene: todas las eternidades en 
las cuales obrar, el día del pago para 
Dios no es cada primer día, o cada últi- ` 
mo del mes”. Si demora, es porque es 
longánime y no quiere que nadie perezca. 
YI 


Cada nuevo día que Dios nos permite 


“ver:es un buen don de sus manos y una 


nueva oportunidad de servirle. Decir 

pues que todo sigue como siempre es un 

engaño, Nadie podrá leer con honestidad ' 
las páginas de la historia del mundo sin 

ver a Dios obrando entre las naciones, . 
y una de las lecciones saludables que 
podemos aprender es que al fin siempre. . 
irá- mal con los impíos. 

Dios, pues, nunca procura asustar con 
falsas advertencias.. Decir “está lejos”; 
“tardará mucho”, es necedad. El hecho 
de que Dios nos ha hablado de juicio, 
como también de bendición, debe llenar- 
nos de gratitud, y debe ser una razón 


"para hacernos escuchar su voz y tener en 


cuentá todo lo que El dice én su palabra. 
Los científicos no hacen pedazos de sus 
instrumentos y cámaras fotográficas por- 
que solamente les han dicho que hay crá- 
teres en la superficie de Marte, y no la 
vida que esperaban hallar. 
La palabra de Dios es segura y el he- 
cho de que Dios nos avise de antemano 
lo que ha de acontecer es una fuerte ra- 


- zón para hacerle caso. “Así ha dicho 


Jehová el Señor, no se tardará más nin- 
guna de mis palabras, sino que la pa- 
labra que yo hable, se cumplirá, dice Je- 
hová el Señor”. 


Walter T. Bevan 


PEPITAS DE ORO 


No hacer el bien es un mal muy. grande. i : 
Más vale vergúenza en el rostro, que mancilla en el corazón.. 
La calumnia suele estar en todas partes, pero el calumniador en 


ninguna. 
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Celebremos 


LA FIESTA 


(19 Cor. 5:7-8) 


Según el criterio de algunos intérpre- 
tes de las Escrituras, la expresión del 


epígrafe no se refiere a la celebración del 
partimiento del. pan, sino a-la fruición - 


espiritual de los creyentes, considerados 
en forma individual o colectiva, como 
consecuencia de la obra consumada de la 
cruz y de la: nueva vida en Cristo que es 
poseída por fe. No obstante, creemos no 
estar atentando contra una exégesis sana, 
cuando afirmamos que la cena del Señor 
es una verdadera fiesta, si bien no lo es 
en el sentido legal o judaico del término. 
Dicho en otras palabras, consideramos 
que aquel deleite espiritual mencionado, 
halla apropiada expresión en la partici- 
pación en común de la mesa del Señor. 
Así lo entendieron los autores de algunos 
de nuestros himnos, al dejar registradas 
frases como éstas: 


“En esta fiesta con amor memoria haré 
de tí” 


(23 $ r 
La fiesta pasa, mas no así el amor”. 


Es indudable que el Señor, antes de 
instituir esta reunión conmemorativa la 
noche que fue entregado, participó con 
los suyos de la fiesta de la pascua. (Luc. 
22:1, 13-15). Desde el comienzo la cena 
del Señor estuvo ligado a lo festivo. La 
- transición entre la pascua judía y el es- 


tablecimiento de esta nueva ordenanza, 


fue natural y oportuna. 'Con estos pen- 
samientos en la mente, los primitivos. 
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discípulos realizaban el partimiento del 
pan juntamente con una comida fraterna 
(19 Cor. 11:21, 33-34), que Judas en su 
epístola llama “ágapes” (v. 12), es de- 
cir, “fiestas de amor fraternal”. 
Cuando meditamos en la naturaleza de 
toda fiesta, auw de una fiesta relacionada 
con el culto al Señor, inmediatamente 
pensamos en la alegría. En una fiesta no 
hay lugar para tristeza. En los Evange- 
lios leemos que el Señor Jesús, en cierta 


ocasión debió expulsar de una habita- 


ción a gente compungida y llorosa: era 
natural, estaban en un velatorio (Mc. 5: 
38-40). Pero la cena del Señor es un 
lugar de regocijo, no de llanto. En Deut. 
6:14-15, se nos dice que los israelitas de- 
bían alegrarse, estar “verdaderamente 
alegres” delante de Dios, cuando traian 
sus cosechas, y atribuían a Dios la gloria 
por los beneficios recibidos en el curso 
del año, y por la tierra fructífera que El 
había provisto en su gracia para que 
ellos cultivasen. Nosotros estamos en la 
buena tierra que fluye leche y miel (Ef. 
1:3; 2% Pe. 1:3). Y estamos llenos de 


motivos de alegría y alabanza. Nada más 


apropiado que festejar las abundantes 
bendiciones que gozamos, “celebrando la 
fiesta” en medio de nuestros queridos 
hermanos, $ 


Después de leída la ley al pueblo desde . 
“el alba hasta el mediodía, Nehemías, Es- 


dras y los levitas advirtieron al pueblo 


EL SENDERO 


(que lloraba oyendo las palabras del libro 
de la ley): 


“Día santo es a Jehová nuestro Dios; 


no os entristezcáis, ni lloréis... porque 


el gozo de Jehová es vuestra fuerza” 
(Neh. 8:9-10). 

Aquí encontramos dos detalles intere- 
santes. Primero, que la santidad no está 
reñida con la alegría. Cristo nos' amo- 
nestó contra la adustez y la austeridad; 


El era alegre, sociable, amable, y por ello 


querido de los niños y de la gente común 
del pueblo. ¡Y por ello aborrecido de los 
religiosos! La cena del Señor es cual- 
quier cosa menos un rito religioso, o una 


reunión donde deban desplegarse ciertos 


ritos, actitudes o genuflexiones. Es una 
fiesta, donde debe reinar la espontanei- 
dad: y la sencillez. “Partiendo el pan en 
las casas, comían juntos con- alegría y 
sencillez de corazón” (Hec. 2:46). El se- 
gundo detalle significativo, es la afirma- 


ción de aquellos principales del pueblo: 


“El gozo de Jehová es vuestra fuerza”... 
¡Hay fortaleza, vigor, osadía, en un co- 
razón lleno del gozo del Señor! Y nues- 
tra posición bendita en la cena del Señor, 
está magistralmente descrita en Col. 1: 
12: “Con gozo dando gacias al Padre que 
nos hizo aptos... nos ha librado... y 
trasladado... tenemos redención... per- 
dón de pecados” (vs. 13-14). La palabra 
verdadera del evangelio, llevando fruto y 


- creciendo en nosotros, mueve al corazón 


ejercitado, a una profunda experiencia de 
gratitud y alabanza al Señor (Col. 1:5-6). 

Por otra parte, en una fiesta nadie tie- 
ne apuro que ella termine. Ásí ocurre en 
las fiestas mundanas. El Evangelio de- 
clara que “cuando era la hora, se sentó 
a la mesa”, y nosotros debiéramos culti- 
var el hábito de la puntualidad en esta 
reunión. Pero no dice que “cuando era 
la hora se levantaron de la mesa”... 


"No había :apresuramiento; simplemente, 
“cuando hubieron cantado el himno, sa- 


lieron”. ¡Nuestro Señor salió cantando 


DEL CREYENTE 


de aquella fiesta, rumbo-a la hora amar- 
ga de Getsemaní, con sus sudor y copa 
como hiel! EE 

- Entendemos por Hechos 20:7, que no 
había apuro por terminar. ¡Cuántas ve- 
ces estamos mirando el reloj, o ponién- 
donos nerviosos pensando en nuestros 
compromisos o la comida del mediodía! 
Es muy tristé, pero para muchos de nos- 
otros la reunión de la cena ha dejado de 
ser una fiesta, un sitio de jubilosa- ala- 
banza. En el episodio citado, ni siquiera 
la caída de Eutico pudo interrumpir la 
festividad, Satanás quiso transformar la 
fiesta en un lugar de aflicción. ¡Pero 
Eutico fue revivido, y la fiesta siguió su 
curso, con el joven ahora sin duda bien 
despierto y lejos de la ventana!  ¡Qué. 
advertencia, de paso, para los que permi- 
ten que la pesadumbre y el sopor los do- 
mine en las reuniones! 

La cena del Señor es una fiesta con 
fundamento. Se origina en el corazón 
mismo de Cristo. Hubo un vivo deseo por 
él expresado: “¡Cuánto he deseado comer 
con vosotrós...!” (Luc. 22:15). David- 
deseó, y sus valientes irrumpieron en 
campo enemigo para satisfacer ese deseo. 
(22 Sam. 23:15-17). El Señor dice “El 
que me ama, mi palabra guardará” (Jn. 
14:23). Tal vez esa palabra no llegue a 
nosotros en forma de orden o manda- 
miento, sino en forma de anhelos de Su 
corazón, expresados aquí y allá en el texto 
sagrado. Nuestro amor al Señor se ha de 
medir en relación directa a nuestra pron- 
titud a satisfacer el más insignificante de 
sus deseos. La cena del Señor es también 
un claro mandato de las Escrituras. 
(“Coma así del pan, y. beba de la copa”. 
l Cor. 11:28). Pero hemos mencionado 
primero el deseo del Señor, y luego el - 


-mandato de la Palabra, porque mientras 


éste último apela a nuestra obediencia, el 
primero cautiva nuestra devoción. La es- 
crupulosidad legal queda excluída: Nues- 
tros oídos solo escuchan el llamado aman- 
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tísimo ` de- nuestro tierno: Salvador. La 
cena del Señor es, asimismo, una costum- 
bre apostólica. Dios despierta nuestro 
entendimiento mediante los ejemplos vi- 
vientes de su Palabra. “Perseveraban. .. 
en la comunión unos con otros, en el 
partimiento. del pan...” (Hech, 2:42). 
Es una fiesta con significado. En 1% 
Cor. 5:7-8, se declara las dos significa- 
ciones esenciales que posibilitan la cele- 
bración. Primeramente, hay una pascua, 
un cordero, que ha sido sacrificado por 
nosotros. Sin este sacrificio, no hay fies- 
ta posible. En segundo término, somos 
nueva masa en Cristo. Nadie puede co- 
mer del pan y beber de la copa sin poseer 
la nueva vida en Cristo. También hay un 
aspecto práctico: “Que seais nueva ma- 
sa... como sois”. “SED LO QUE SOIS” 
es la consigna divina para nuestras vi- 
das. Reflejad practicamente vuestra posi- 
ción espiritual. Solamente habiéndonos 
personalmente limpiado de la vieja leva- 
dura estaremos en aptitud de celebrar, 
disfrutar y valorar la fiesta. El pródigo, 
antes muerto y ahora revivido, antes per- 
dido, ahora hallado, podía celebrar la 
fiesta. “Traed el becerro gordo y matad- 
lo, y comamos y hagamos fiesta... y 
comenzaron a regocijarse” (Luc. 15: 23- 
24). El hijo mayor no: quiso entrar. Es 
muy posible estar físicamente presentes y 
espiritualmente ausentes de la celebración 
dominical. Una fiesta no es para los orgu- 
losos, los amargados, los endurecidos, los 
individualistas los farisaicos. En una fies- 
ta hay actividad y movimiento; hay algo 
más que silencio y compostura afectada. 
Ser adoradores no es ser pasivos; la ala- 
banza implica actividad; venimos a dar 
al Señor... Nos extrañaría mucho si la 
mayoría de los hermanos cuando se pasa 
la bolsa de las ofrendas, la pasara de łar- 
go'sin poner nada en ella. ¡Pero no nos 
extraña nada que haya: quienes nunca 
“o casi unca, tienen una palabra de grati- 
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` tud para el Señor o un himno o un salmo, 


o una breve meditación! (19 Cor. 14: 26), 


¡El partimiento del pan es una reunión 


de acción. de gracias. Es una gran cosa 


bendecir a Dios. El salmista habla de las 

“voces de alegría y alabanza del pueblo 
en fiesta, El Nuevo Testamento nos lla- 
ma a ofrecer siempre a Dios sacrificio 
de alabanza, sacrificios espirituales. En 
esta fiesta Cristo está presente. El pre- 
side la alabanza. “Anunciaré a mis her- 
manos tu nombre, en medio de la con- 
gregación te alabaré” (Heb. 2: 12). ¡No 
se avergienza de llamarnos hermanos! 
“He aquí, yo y los hijos que Dios me 
dio” (Heb. 2: 13). ¿Puede decir el Se- 
-fior con legítimo orgullo cada primer día 
de la semana, “he aquí, yo y los hijos 
que Dios me dio?” ¿Qué hijos son éstos 
que cuando Aquel que es el Primogénito 
entre muchos hermanos, está presidiendo 
la alabanza, guardan silencio, “Estrechos 
en sus propios corazones” (2% Cor. 6: 
12)? Aquellos que se escudan tras una 
falsa humildad o reserva, o supuesta timi- 
dez, para. no unir sus voces a la alabanza 
congregacional? ¿Nos avergonzamos de 
alabar al que nos rescató?- 

Por fin esta fiesta es sólo una antici- 
pación de la gloria. El Señor Jesús les 
previene a sus discípulos, que no bebería 
más del fruto de la vida, hasta aquel día 
en que lo beberá nuevo en el reino de 
Dios (Mc. 15:25). Nuestra fiesta pues es 
hasta que “El venga” (1% Cor. 11:26). 
Y cuando él venga, veremos cara a cara, 
conoceremos cómo fuimos conocidos, y 
entonces, habiendo llegado lo perfecto, 
“nuestras alabanzas cambiaremos en una 


eterna adoración”... Meditemos en` Apo- 
P 


calipsis 19: 1-9... y extasiémonos en la 
contemplación de la gloria venidera que 
en nosotros ha de manifestarse. Y con ese 


espíritu de fe, esperanza y amor, “cele- 


bremos la fiesta”. 


. Rubén S. Pitt 


EL: SENDERO 


JONATAN, 


en la corte 


del Rey Saúl. 


Jonatán ha sido señalado como la fi- 
gura del creyente que no se rinde total- 
mente al Señor. “La iglesia del estado 
(del protestantismo) preparó muchos Jo- 
natanes, cuyo corazón y conciencia esta- 
ban en conflicto el uno contra la otra”. 
Fue incluso considerado como símbolo de 
aquellos que permanecen cómodos, en 
tanto otros se identifican con Cristo en 
su rechazamiento. 

Sin embargo, aun cuando respeto tal 
aplicación —y puede suceder que en al- 
gunos casos sea aplicable— para este su- 
ceso de Jonatán y David es imposible 
aceptarla. La conmovedora historia de 
Jonatán y David y de su amistad, es co* 


DEL CREYENTE 


CREYENTES EN 
LUGARES INESPERADOS 


mo un oasis en esta crónica acaecida en 


el desierto de Judea. Es una de las his- 
torias mas hermosas que hallamos en la 
Biblia, y su negro fondo contribuye a 
realzar aún más su belleza. “El amor 
siempre es hermoso, pero la riqueza de 
su colorido solo resalta en la presencia 
del sufrimiento y la adversidad”. “Es 
tan placentero como raro, hallar que el. 
brazo que nos rodea a los cuarenta años, 
es el mismo que lo hacía a los trece”, 
Debemos dar gracias a Dios por las amis- 
tades duraderas. Ñ 
Jonatán tenía mayor edad que David, 
y antes que se conocieran; ya estaba con- 
siderado como un valiente soldado. 1° Sa- 
muel cap. 14 informa de su profunda fe 
en Dios. Bastaba a Jonatán saber que 
Dios estaba con él y por tal causa haría 
cualquier cosa. Jonatán se pone al lado 
de su amigo: su sinceridad (1 Samuel 
17:55 a 18:5). La primera vez que Jona- 
tán se encontró con David parece ser 
aquel día cuando éste mató a Goliat. Va- 
liente como había sido Jonatán, no había 
tenido el valor de enfrentarse con el gi- 
gante, pero desde aquel día J onatán amó 
a David como a su propia alma. Vio en 
él un grado de fe mayor que la suya, y 
fue lo suficientemente noble para reco- 
nocerla, sin resentimientos. _Quitó su 
manto, etc. y lo entregó a David, Fue re- 
conocer virtualmente que David era más 
digno de llevarlos. El amor del joven . 
heredero al trono es hermoso. Jamás ha í 
habido manos más sinceras que aquellas 
“que tan cordialmente tomaren las de Da- ` 
vid “aquel día. Amó a David como a su 


i í cho al 
propia alma. Entregaría el derecho 
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trono con. gran gozo; bastaba para él es- 
tar al lado de su amigo. 


Jonatán defiende a su amigo —su fi- 
delidad. (1 Samuel 19:1-7). El amor de 
Jonatán a David se manifestó antes que 
el amor de David por él. Al examinar 
bien toda la historia parecería que el 
amor de Jonatán tenía una manifestación 
más altruista; había menos egoísmo en 
su amor. Jonatán fue el heredero al tro- 
no, pero sabía que Dios había elegido a 
David, amándole aún más, y no menos. 
Jonatán tenía más que perder que David 
por tal amistad pero como Juan Bautista 
podía decir “es necesario él crezca pero 
que yo mengiie”. Y 


Cuando Saúl fue hecho rey el Señor 
estaba con él y Jonatán sabía esto pero 
este hermoso principio pronto se arruinó. 
El Señor le dejó por causa de su rebe- 
lión y desobediencia. Luego todas sus 
defensas fallaron porque Dios no salió 
más con sus ejércitos y desde entonces 
todo se precipitó, pero Jonatán fue leal a 
su padre, Pronto el fuego de los celos 
y la enemistad se manifestaron, y desde 
entonces todo fue peor y más duro para 
Jonatán. Fue leal a Saúl pero su corazón 
se angustió por David. Su padre le in- 
sultó y aún hasta el nombre" de su ma- 
dre, por causa de su amistad con David. 
Si Saúl tenía razones para estar celoso 
de David, Jonatán las tenía aún más. Ha- 
bía sido el favorito del ejército, pero 
ahora David era el tema de todas las can- 
ciones. Además sabía que David sería el 
futuro rey y no él. Al ir en aumento los 
celos de Saúl hacia David, la lealtad de 
Jonatán brilló más intensamente. Abogó 
la causa de su amigo, y por un breve 
tiempo hizo a su padre entrar en razón; 
pero el odio. una vez que toma posesión 


del ser, es como un cáncer, crece y se ` 


“torna insaciable. Es entonces cuando lee- 
mos de “la prueba de las flechas”- (1 
Samuel 20). Fue desde aquel momento 
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que David llegó. a ser un fugitivo, perse- 
guido por Saúl con una ira homicida. 
Meyer dice que las flechas nos enseñan 
que un noble y fuerte amigo estaba en 
la brecha, nos enseñan a nunca tener ver- 
güenza de un amigo y de nunca tener 


miedo de defender la verdad. Hablaban 


de peligro; Jonatán ya sabía que su pa- 
dre quería matar a David, sabía que ellos 
dos tendrían que separarse. Parece que 
solamente “se encontraron el uno con el 
Otro una sola vez más en esta vida. ` 


Jonatán cede lugar a su amigo — su 
altruísmo. `La amistad de Jonatán hacia 
David, además de ser desinteresada, fue 
de, un carácter santo. Jonatán fue un hom- 
bre que honraba a Dios, especialmente 
en su sumisión a su voluntad. Además de 
olvidarse totalmente de sí mismo y de 
sus derechos, él podía trabajar para con- 
firmar los derechos de su amigo. Podía 


sentirse verdaderamente feliz porque su 


amigo David iba a ser rey. 


Jonatán amó a Saúl su padre con un 
amor noble, leal y filial; le seguía aun- 
que sabía bien que no podría tener éxito 
y al fin murieron juntos en el campo de 
batalla. Saúl tenía asu lado un hijo cu- 
yo amor profundo y puro él no supo 
entender, ni avalorar. Jonatán es un ejem- 
plo para muchos. Es cierto que, a veces, 
cuando hay lealtades en conflicto, una 
separación es necesaria e inevitable, pero 
la ruptura no debe ser precipitada por el 
creyente, Así Jonatán quedó al lado de 
su padre, pero sin comprometer nunca 
su lealtad a David, y sin avergonzarse de 
confesarla. 

Notemós el último incidente de esta 
amistad (l Samuel 23:16-18). Jonatán 
vino a David “y fortaleció su mano en 
Dios”. Posiblemente arriesgó su vida a 
tin de hacerlo. No se dice todo lo que 
habló, pero Jonatán hizo recordar a Da- 
vid la fidelidad del Señor. La fe de Jo- 


natán fue más fuerte que la de David. 


EL SENDERO 
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LA OBRA MISIONERA 


un termómetro espiritual de las iglesias 


“El desarrollo de la obra misio- 
nera es el termómetro que marca 
lá condición espiritual del pueblo 
de Dios, A causa de la explosión 
demográfica en el mundo, el cla- ` 


p mor actual es: “No hay obreros 


que lleven el evangelio”. Los mi- 
sioneros son escasos. Centenares de 
pueblos con millares de habitantes 
esperan la noticia de la salvación 
de Dios, pero no hay quien vaya 
a llevárselas. Tenemos que buscar 
la raíz de este mal en los tiempos 
modernos. La comisión del Señor 
dada a los suyos de predicar el 
evangelio no ha cambiado ni va- 
riado en absoluto. La voz impe- 
perativa del Señor de “ir” debe 
ser oída con la misma atención 
con que la oyeron sus discípulos 
hace dos mil años. Pero el desa- 
rrollo. del mundo moderno, ha pro- 
ducido: tantos ruidos que no nos 
dejan oír hoy el mandato del Se- 
ñor y Maestro. 


En nuestra patria, la República 
Argentina, ocurre lo que es muy 
natural y lógico. Los misioneros 
de años atrás han llegado a una 
edad que les es imposible hacer 
los trabajos que antes hacían. 
Cuando. alguien viaja ya sea al 
norte o al sur del país se da cuen- 
ta que esto que decimos es una 
realidad innegable, y se siente la 
necesidad de matrimonios jóvenes, 
consagrados al Señor que sientan 
la voz del Señor que todavía esta 
preguntando “¿A quién enviaré? y 
¿Quién nos irá? ¿Dónde está la 
anomalía?” Recordamos en este 
sentido las palabras de nuestro 


Señor Jescuristo registradas en 
San Mateo 9:37-38: “A la verdad 
la mies es mucha, mas los obreros 
pocos, rogad pues al Señor de la 
mies que envíe obreros a sus 
mies”. En primer lugar vemos que 
este es un asunto de seria y cons- 
ciente oración. Los creyentes te- 
nemos un motivo muy especial 
para orar, para que el Señor de 
la mies envie obreros a sus mies. 
La juventud nuestra, que va for- 
mando su vida y sus hogares, se 
encuentra frente a un siglo que 
le ofrece grandes oportunidades ya 
sea en el comercio la industria O 
la profesión liberal. Pero entre la 
juventud cristiana, no vemos que 
haya jóvenes que deseen dedicarse 
a la obra misionera, con todo lo 
que ella implica. a 
Hay un viejo adagio que dice: 
“Orando y con el mazo dando”. 
De esto podemos sacar una gran 
lección para nosotros. Los misio- 
neros que salen a la obra del Se- 
ñor tienen que ser sostenidos por 
el pueblo. de Dios, y si oramos 
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Se recomienda la asistencia total 
de hermanos: misioneros, sobreveedo- 
res y ancianos de la iglesias y her- 
manos interesados en el apoyo de la 
obra misionera. Se pide las oraciones 
de: todos fos hermanos para que la 
33 Conferencia Misionera Argentina, 
resulte en bendición de la .obra en 
el país y en su proyección a Amé- 
“rica Latina. : . 


sinceramente que el Señor envíe a 
Sus obreros, tenemos que pensar 
en la responsabilidad que nos toca 
al sostén de los mismos. Hoy, la 
gente con visión comercial invierte 
grandes sumas de dinero para las 
grandes empresas que han de re- 
portarle las ganancias y benefi- 
cios propios de su labor, pero la 
Biblia nos dice- que el mejor di- 
nero, el que rinde más intereses, 
que serán .eternos, son los que se 
invierten en la obra misionera. 
Porque esta es la obra que ha de 
llevar el evangelio a las almas 
perdidas en todos los rincones del 
mundo, y el pueblo de Dios debe 
estar ejercitado para hacer que 
esta obra seá cada días más desa- 
rrollada y los obreros sostenidos. 

Permita el Señor que está 3? 
Conferencia Misionera Argentina, 
produzca un “verdadero despertar 
en medio del pueblo de Dios, y si 
creemos y predicamos que la ve- 


nida del Señor está cerca, obremos. 


en cuanto a las ofrendas para la 
obra misionera, como aquéllos que 
creemos lo que predicamos. 


COMENTANDO LOS TEMAS 
DE LA CONFERENCIA 


II. Enfoques locales 


Algunos de nuestros: temas tie- 
nen como misión presentar al pue- 
blo de Dios algunas maneras de 


como la iglesia puede avanzar en 


la búsqueda de las almas. Tal el 
caso de los medios eficaces de co- 
municar el mensaje con el evange- 
lio, es decir usando medios gene- 
- ralmente de tipo práctico, para 
llegar a los semejantes. Muchos de 
estos están ya en desuso en las 
congregaciones, no: porque su efi- 


Cacia haya pasado, sino porque hay' 


falta de visión para encararlos. y 
un estímulo de como comenzar, Ès- 
peramos que la Conferencia tenga 
la virtud de proveer esta orienta- 
ción qùitando los obstáculos que 


pudieran existir, para que el Espi- 
ritu tenga libertad en la actividad 
que pudiera nacer de.la implan- 
tación de algunos. de los métodos 
propuestos, como son “literatura, 
radio, televisión, escuelas, etc.” 


A 
También se tratará los “Métodos 


prácticos de evangelización”. Ya 
que es dificil lograr que los incon- 
versos vengan a las reuniones, lue- 
go de .estudiadas las causas, de- 
bemos nosotros ir a ellos ¿Cómo? 
Bueno, pues tal como lo propone 
el tema, con contactos personales, 
invitando a personas al hogar o 
visitando el hogar de ellas. Nada 
más efectivo en la evangelización 
que los métodos de tipo personal 
que se utilizaron en el comienzo 
de la vida de las iglesias tal como 


lo. vemos en Hechos, Es muy ne- . 


cesario que las congregaciones mo- 
difiquen algunos de los antiguos 
conceptos sobre aceptación del 
mensaje, porque es muy evidente 
que el mundo de hoy no tiene el 
mismo interés en escuchar una 
conferencia que tenía hace treinta 
años. 


De modo que nos vemos enfren- 
tados a contestar preguntas como 
éstas: 1) Si como estamos actuan- 
do se salvaron tantas almas en el 
pasado ¿por qué ahora no ocurre 
lo mismo? 2) Si tenemos que mo- 
dificar los sistemas ¿por qué de- 
bemos hacerlo? y ¿cómo? 3) ¿Por 
qué las fuerzas de la verdad y 
amor que poseemos no derrotan a 


las del mal, y en cambio parecería: 


que está ocurriendo lo contrario? 


Es muy difícil contestar a todas 
estas incógnitas a un tiempo, pero 
es conveniente comenzar diciendo 
que ningún cristiano debe jamás 
dejarse invadir por el pesimismo 
o la sensación de derrota. De nin- 
guna manera. Esta hora, como to- 
das, requiere reconocimiento per- 
sonal de que no estamos andando 
en los caminos del Señor como de- 
biéramos, y exige arrepentimiento 
y dedicación al Dios Todopoderoso. 
También exige un cambio en la 
rutina, para dar un enfoque local 
más amplio a la evangelización. 


De salir de una liturgia rígida y 
tradicional de reuniones en. una 
apilla, pensando que donde hay 
din testimonio abierto hay. evan- 
gelio”. Visto toda la actividad en 
contexto de la vida en general, 
dedicamos apenas 100 horas anua- 
les de las 4.380 que tiene el año 
n base a 12 horas por día. De- 
bemos. dar más tiempo al Señor 
en -una actividad qüe honre su 
nombre. 

No con aumentar el número de 
éuniones porque es añadir carga 
en el punto muerto. No tiene obje- 
to, los mismos creyentes desani- 
mados del martes retornarán el 
jueves, para volver a comentar la 
falta de interés en los hermanos y 
la carencia de utilidad para los 
inconversos. 

¿Las preguntas que nos hemos 
ormulado más arriba, tendrán 
creciente respuesta en la medida 


Estas líneas están dirigidas a 
todos los creyentes y creemos ha- 
llar eco a nuestra petición. Pedi- 
mos oración diaria, personal, unida 
y congregacional a favor de la 3% 
Conferencia Misionera Argentina. 
"Y la pedimos porque deseamos ha- 
cer en todo la voluntad del Señor. 

Ningún detalle debe ser hecho 
en la voluntad carnal, sino con el 
discernimiento espiritual que se 
obtiene en la presencia de Dios, 
La Comisión busca en el temor de 
Dios hacer lo mejor para que la 
Conferencia cumpla sus valiosos 
bjetivos y está conciente que solo 
en un continuo ejercicio delante 
de Dios, podrá lograrlo. Tienen 
permanente vigencia las palabras 
del Señor “Sin Mí nada podéis 
hacer”. 

Pero la responsabilidad no queda 
sólo con la Comisión. La compar- 
ten las iglesias de Buenos Aires 
y alrededores que aprobaron opor- 
tunamente su realización. -El circu- 


PLUINISISININIS ALSO LTL LISIS ASALTA 


en que aceptemos los. métodos del 
Señor: 


1. Contactos personales relaciona- 
do con la necesidad de cada 
individuo. 


- 2. Búsqueda de personas para los 


contactos, donde las haya. No- 
temos que cuando alguien vino 
a El, lo hizo por motivos di- 
versos pero cuando El fue a 
la gente, por uno solo. 

3. Exposición sana y clara de las 
verdades del evangelio. 


En éste sentido la Conferencia 
Misionera tendrá un enfoque rea- 
lista, tratando de ser en las manos 
de Dios un instrumento para que 
la deficiencia notada en un pro- 
greso espiritual y numérico sea 
superada, y también abierta la 
puerta para imaginar nuevos mo- 
dos personales de infiltrarse en el 
mundo y ganar almas para Dios. 


PEDIMOS LAS 
ORACIONES 


£ 
lo de responsabilidad se ensancha 
pensando en todo el' país, de tal 
manera que todos, individuos e 
iglesias tenemos el alto privilegio 
y la ineludible responsabilidad de 


- interceder ante Dios para que una 


gran bendición. nos. alcance. Todos 
podemós orar y todos debemos 
hacerlo, sabiendo que procediendo 
así agradamos a Dios. 

Estas líneas son portadoras de 
una amable sugestión. Pedimos que 
se formen círculos de oración en 
las. distintas zonas del país, de 
acuerdo a las modalidades regio- 
nales. Pedimos que estas Confe- 
rencias sean tema en todas las reu- 
niones. de oración sean locales o 
zonales. Mucho nos agradará co- 
nocer la respuesta a este pedido 
de la Comisión, pues deseamos -: 
sentir la comunión. en oración con 
todos nuestros queridos hermanos. 

Qué en cada iglesia se forme 
un círculo de` oración, y la- obra 


. del Señor prosperará. 


DON GUILLERMO PAYNE. 


Payne fue para la Argentina y 
' Bolivia lo que Adoniram Judson 
para Birmania o Juan L. Nevius 
para la China. Amable y de ca- 
rácter decidido y de convicciones 
profundas, intrépido y dinámico, 
su recuerdo es un suave perfume 
que -agrada y estimula. Nació en 
Irlanda el 7 de marzo de 1870. 
Aunque huérfano de padre a corta 
edad, era serio y cumplidor. A 
los 17 años le entregaron la di- 


rección de la Escuela Dominical. 


de su iglesia. Estudiante aventaja- 
do del Wesley College comenzó a 
trabajar- obteniendo una buena 
ubicación. La convicción. del: lla- 
mado divino se iba acentuando 
hasta que el contacto con don En- 
rique Ewen y sus informes con- 
cretaron su sentir. En 1890 partió 
rumbo a estas playas, pasando pre- 
viamente por España y detenién- 
` dosé en Galicia haciendo obra de 
-colportaje. En agosto de 1892, zar- 
paron rumbo a Buenos Aires, y 
fueron recibidos por don Enrique 
Ewen, de quien habían oido in- 
“formes de las necesidades. Por 
causa de enfermedad de su esposa, 
buscaron el clima más propicio -en 
la provincia de Córdoba, pero su 
anhelo fue siempre llegar al norte. 
En 1895 fue a Bolivia desplegando 
a su llegada un gran trabajo de 
distribución de literatura que trajo 
aparejado una gran reacción cle- 
rical. Payne volvió a Inglaterra 
por un tiempo y retornó con Jor- 
ge Langran, Jaime Clifford, etc. 
Visitó Buenos Aires, Córdoba y 
“volvió para llegar a Bolivia. Vuel- 
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Prepárese para asistir 


una. semblanza misionera 


ye a la Argentina, pero su co- 


razón estaba ardiendo por la tie- 


rra boliviana, En 1900 se instala 
en Sucre, y la radicación del 
“eyangelista” empezó a desatar la 
reacción clerical. Se dirigió des- 
pués a Cochabamba, sufriendo lo 
que se dio en llamar el “Motin de 
Cochabamba” a punto de peligrar 
su vida con el atropello e incendio 
de su casa. 

Payne y los suyos se traslada- 
ron a Buenos Aires y comenzó 


entonces la. incesante labor de. 


predicar por cuanto lugar podía, 
llevando numerosas almas al Se- 
ñor. Visitó y vivió en Córdoba, 
Catamarca y otros puntos del país. 
Fue el predicador oficial de cuan- 
ta campaña evangelística se reali- 
zaba. El país entero amó y mucho 
sintió la partida de don Guillermo 
Payne el 4 de junio de 1924, 
Don: Jaime Clifford manifestaba 
de él “Nuestro hermano don Gui- 
llermo no tenía nada del espíritu 
mezquino que solamente puede mi- 
rar lo que es especialmente su 
propia. obra, de manera que en 
todo lugar donde hubiera algo que 
hacer, si fuera posible quería es- 
tar. La lancha en el Paraguay, la 
carpa grande en Buenos Aires y la 
organización de conferencias eñ 
muchas partes, todas recibieron su 
ayuda, y tan listo estaba para ha- 
cer el trabajo manual y humilde 
como para ocupar la plataforma, 
hablando. palabras sencillas pero 
siempre acertadas y calurosas”. 


Extractado de Epocas Cruciales 
-y Un Explorador Valiente 


David había dicho, “apenas hay un paso 


` entre mi y la muerte”; pero Jonatán es- 


taba pensando en el futuro glorioso, cuan: 
do David sería rey, y hacía un pacto con 
su amigo, y hablaba del día cuando el 
Señor habría cortado para siempre los 
enemigos de David. Jonatán visitó a Da- 
vid en el bosque y fortaleció su mano 
en Dios. David estaba en peligro de per- 
der su fe. Jamás fue hecho algo más no- 


ble que lo que Jonatán hizo aquel día. 


Hubiéramos pensado que David fortale- 
cería a Jonatán, que él necesitaría más 
fuerza, pero no —“no temas, no te halla- 


rá la mano de Saúl mi padre— tú reina- ` 


rás sobre Israel... y aun Saúl mi padre 
lo sabe”. Es necesario ser fuertes para 


-poder fortalecer a otros. Tendremos que 


estar en comunión.con Dios si deseamos 
traer las consolaciones divinas a nuestros 
hermanos. 


Jonatán amaba a David “como a sí mis- 


- mo” (1 Samuel 20:17). He aquí la base 


de toda verdadera amistad —desinterés, 
altruísmo, poner los intereses del amado 
antes de los de uno mismo. 


“No temas”— ¡qué expresión maravi- 
¿ 


llosa! Todos los “no temas” de la Biblia- 


Habla | 
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tienen sus raíces en la gracia de Dios. 
En este espíritu de Jonatán hay una bon- 
dad casi sobrenatural ¡Qué contraste 
con el espíritu de celos que brota cuando 
alguien viene a robarnos algún premio! 
“Estudiémoslo. Imitémoslo, y por la gracia 
de Dios seamos un “Jonatán” y no un 
“Saúl”. Fortalecer las manos en Dios es 
un gran servicio, algo que va más allá 
de lo meramente terrenal. Todos nosotros 
podremos encontrar a'algún afligido “Da- 
vid” que necesita la palabra que volverá 
a llenar su alma con la esperanza casi 
perdida. 

Profundamente lamentó David la muer- 
te de su gran amigo (2 Samuel 1:17-27). 
Jamás tendría otro igual, cuyo amor. fue ` 
más maravilloso que el amor de las mu- 
jeres. “Me fuiste muy dulce Jonatán”. 

Unicamente dos personas de un mismo 
sentir y pensar pueden forjar una verda- 
dera amistad. Rara vez se encuentran un 
“David” con un “Jonatán”. ¡Seamos no- 
sotros lo suficientemente desinteresados y 
altruístas como para constituirnos en ver- 
daderos amigos en estos días de extrema 
frialdad espiritual! 


Walter T. Bevan 


Seis cosas aborrece Jehová, y aún siete 
abomina su alma: 

Los ojos altivos 

La lengua mentirosa , 
La mano derramadora de sangre ino- 
cente 

El corazón que maquina pensamientos 
inicuos l CE: i 
Los pies presurosos para correr al mal 
El testigo falso que habla mentiras 

El qué siembra discordias entre her- 
manos. l a 
Proverbios 6:16 


LOS PELIGROS DE UNA ASAMBLEA 


La falta de espacio no nos permite un 
estudio exhaustivo de este tema, así que 
nos limitaremos a hacer brevísimos co- 
mentarios que servirán para iniciar un 
tren de pensamiento en la mente de 
nuestros lectores. A continuación, pues, 
destacamos siete peligros: que pueden 
amenazar a una asamblea. 


1. Falta de discernimiento en la re- 
cepción de miembros. 


En la primitiva jelena cristiana los 
que profesaban arrepentimiento y fe en 
el Señor Jesucristo eran bautizados in- 
mediatamente y recibidos como miem- 
bros, pero debe tenerse en cuenta que en 
aquellos días de persecuciones, pocos ha- 
brían de declararse cristianos si no- lo 
fueran de verdad. Más tarde, «como suce- 
dió en la era de Constantino y como su- 
cede en la actualidad legó hasta repor- 
tar cierta ventaja el ser conocido .como 
cristiano; de ahí la necesidad: de mayor 
discernimiento y cuidado en la acepta- 
ción de miembros, los cuales de no ser 
realmente renacidos, pueden acarrear 
serios problemas para la Asamblea. Re- 
cordemos que el Señor dijo: “Por sus 
frutos los conoceréis”, y el fruto requie- 
re cierto tiempo para manifestarse. 


Otro peligro en la recepción de miem- 
bros es la falta de imparcialidad en mu- 
chos que figuran como sobreveedores, 
cuando se trata de familiares suyos, ha- 
ciendo caso omiso de las palabras del 
apóstol Pablo en 1? Tim. 5:21: “Te re- 
quiero delante de Dios y del Señor Je- 
sueristo, y de sus ángeles escogidos. . 
que nada hagas inclinándote a la una 
parte”, 
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2. Negligencia y debilidad frente a 
las falsas doctrinas. 


El apóstol Juan, en su primera carta, 
capítulo 4, versículo 1, dice: “Amados, 
no creáis a todo espíritu, sino probad a 
los espíritus si son de Dios; porque mu- 
chos falsos profetas son salidos en el 
mundo”. Y aclara sus palabras advir- 
tiendo en efecto que los que no aceptan 
a Cristo como Dios encarnado, es decir, 
que no aceptan la deidad del Hijo de 
Dios con todo lo que involucra en cuan- 
to a la perfecta suficiencia de la Obra 


- del Calvario y à la vez la absoluta nece- 


sidad de ella para la salvación del alma, 
son poseídos del espíritu de Anticristo, y 
más adelante en su segunda carta, ver- 
sículo 10, declara que a los tales no de- 
bemos recibir en nuestras casas (mucho 
menos en nuestras asambleas) ni si- 
quiera «debemos decirles “bienvenidos”. 
Es tan grave este asunto, que no pode- 
mos ni debemos tratarlos de otra mane- 
ra que cerrando nuestras puertas en sus 
caras. Así nos enseña el apóstol del 


amor. ¿Acaso no trataríamos asi a Sa- 
-tanás si se presentara a nuestras puer- 


tas? Pues ellos son los emisarios de Sa- 
tanás, los anticristos. 


3. Movimiento Ecuménicos. 


El Señor Jesús en su oración por los 


suyos, dijo: “Yo en ellos, Tú en mí, para 


que sean consumadamente una cosa; 
que el mundo conozca que Tú me envias- 
te, y que los has amado, como también 
a mí me has amado”, y como las oracio- 
nes del Hijo siempre fueron contesta- 


das por. -el Padre, ésta también ha sido. 


contestada,: -y a través de los siglos des- 


i - 
1 


EL SENDERO 


“de aquella oportunidad, vemos como la 


unidad absoluta de todos los verdaderos 
creyentes es un hecho real consumado 
por la obra del Espíritu Santo que va 
edificando la verdadera iglesia de Cris- 
to, que es su cuerpo. Ahora, a través de 


la historia terrenal de la iglesia, conti- 


nuamente surgen hombres, regenerados 
algunos, otros no, como. lo predijera el 
gran apóstol, que forman bandos y lle- 
van tras sí a muchos que, teniendo 


"demasiada pereza de escudriñar las 
Escrituras por sí, se dejan llevar por 


unos y otros, en lugar de afianzarse en 


-la inmutable Palabra de Dios. De cuando 


en cuando, también surge la idea de 
unificar estos bandos en una gran orga- 


nización regional o: mundial, pero la 


Asamblea que deséa mantenerse leal a 
Jesucristo y a la doctrina pura de los 
apóstoles deberá ser intransigente fren- 
te a tales movimientos llamados ecumé- 
nicos, en cuanto pretendan que renun- 
ciemos a alguna creencia o práctica es- 
critural, o que adoptemos alguna creen- 


-cia o práctica no abonada por la Pa- 


labra de Dios.. 


4. Sustitución del evangelismo perso- 
nal y local por el evangelismo ma- 
sivo. 


Admitimos que en los albores del eris- 


“tianismo hubo reuniones en que se con- 


virtieron miles de almas, y que en dis- 
tintas épocas han habido grandes avi- 
vamientos después de períodos de deca- 
dencia espiritual, pero consideramos 
peligroso para una asamblea o grupo de 
asambleas sustituir el evangelio personal 
o colectivo, sistemático y constante, por 
la- organización periódica de grandes 


' concentraciones, pues esto entraña per- 


der gradualmente el sentido de la res- 
ponsabilidad individual en la obra de 
evangelización. 


DEL CREYENTE 


5. Mal testimonio y mundanalidad. 


En el capítulo 2 de la Epístola a Tito, 
después de aclarar lo que debe ser el 
comportamiento del cristiano en las dis- 
tintas etapas y esferas de la vida, ter- 
mina diciendo el apóstol Pablo en el y. 
10: “Para que adornen en todo la doc- 
trina de nuestro Salvador Dios”. Quie- 
re decir que el buen testimonio realza 
ante los hombres la fe cristiana y la ha- 
ce atractiva. Contrariamente, entonces, 
el mal testimonio (la vida cristiana re- 
lajada y descuidada) ha de ahuyentar a 
los hombres del evangelio, pudiendo ser 
los “cristianos negligentes responsables 
en gran parte de la perdición de ellos. 

Y sigue exhortando el apóstol en el 
mismo capítulo a “renunciar a la im- l 
piedad y a los deseos mundanos”: por 
amor a Aquel “que se dió a sí mismo por 
nosotros, para redimirnos de toda ini- 
quidad”. El momento en que se escriben 
estas líneas coincide con la época de 
Carnaval, ese período de mayor desen- 
freno moral del mundo, cuando la ju- 
ventud cristiana se encuentra al borde - 
de una vorágine que amenaza con atra- 
erla para “participar en su loca carrera, 
Es entonces que la palabra del apóstol 
Santiago resuena con voz de alerta: 
“Cualquiera, pues, que quisiere ser ami- 
go del mundo, se constituye en enemigo 
de Dios”. 


6. Las necesidades de la vida moderna. 


Cuán fácil es alejarse del espíritu del 
Maestro que dijo: “El que tiene dos tú- 
nicas, dé al que no tiene”. (Lucas 3:11) 
y de la primitiva iglesia cuyos miembros 
vendían sus posesiones a fin de proveer 
lo necesario para que nadie sufriera las 
consecuencias de la escasez. Sin particu- 
larizar, podemos decir que como iglesia 


estamos fomentando un ambiente que el 


apóstol Pedro quiso evitar cuando exhor- 
- Continúa en la pág. 168 
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SAMUEL. A. WILLIAMS 


Su llamamiento a la Patria Celestial 


Desde su llegada al país don Samuel 
sintió inquietudes por proveer con ma- 
terial didáctico a la incipiente obra la- 
tino-americaná. En estrecha. vinculación 
- con la imprenta de Quilmes editó folletos 
y opúsculos que rápidamente salían a to- 
- da la República y lugares limítrofes. - 

Pero la obra que más éxito tuvo en 
„este sentido fue el “Depósito de Libros de 
Lanús” -—como así solíamos llamarle— 
donde don Samuel acumuló literatura de 
primera categoría editada - en- principio 
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por Pickering and . Inglis - de Escocia y 
luego de otras editoriales extranjeros. 
El lema del pionero era “Better Books 
than Bottles” (Mejores son los libros que 
las botellas). Cuando su casa se llenaba 
de embalajes, piolines y montañas de li- 
bros que por momentos estimulaban la 
protesta justa de su: amable compañera 


doña Mariana, su sonriente respuesta . 


era: “Dont forget dear: B. B.-B.” (No 
olvides, querida, mejores son los libros 


- que las botellas). ; a 


EL SENDERO 


Sabía el contenido de cada volumen, 
se podía confiar en su juicio sobre los 
autores, los cuales en un 80 % conocía 
personalmente o había oído hablar en 
alguna conferencia. 


Si un joven tímidamente tentaba acer- 


carse a su escaparate colmado de volú- 
“menes con olor a tinta extranjera, de por 
detrás de alguna estantería oiría la voz 


inconfundible: “Acérquese que no muer- 
den”. Pocos minutos después abuelo y 
nieto en franca camaradería dialogarían 
sobre el tema favorito. Al salir con dos 
libritos debajo del brazo la frase obliga- 
da de la visita era monologar sobre el 
“vendedor” más que sobre la compra: 
“Me encanta el viejo... necesitaba la 
exhortación que me hizo”. 


Quien estas líneas escribe fue muy be- 


don Samuel, que era otra de las maneras 


poco visibles de derramar amor a los 


amantes de la lectura. Más de trescientos 
libros llegaron a mi poder con el plan: 
“llévate todo lo que quieras y me lo pa- 
gas como puedas...” Si consideramos 


“que la venta estaba hecha al riguroso 
costo, nos damos. cuenta que el interés 


—¿Qué tal don Samuel? 
—;Batallando! 

Era la clásica respuesta de don Sa- 
muel. Sí, pasó a la presencia del Señor 
a los 93 años y hasta sus últimos dias en 
este mes de mayo de 1970 continuó ba- 
tallando para la gloria de Dios. Un día 
estaba junto a don Walter Pender, uno 


- de sus grandes amigos en la obra del Se- 
ñor; don Samuel parecía muy cansado, 


pero -don Walter nos dijo: “Si le piden 


DEL CREYENTE 


neficiado por la “política vendedora” de . 


ahora que predique, se le va todo el can- ` .y ministerio. 


comercial era nulo y grande el deseo de 
promocionar la lectura y edificación. 


- Luego de su retorno físico a Escocia, 


porque su corazón quedó en estas playas, 
siguió vinculado a los libros, los que en- 
viaba como obsequio a sus amigos. Le 
parecía continuar así su obra de toda la 
vida y a la cual había dedicado sus me- 
jores energías. Don Samuel era un cris- 
tiano radiante, un evangelista vigoroso, 
un siervo fiel. Amaba al Señor y sus pa- - 
labras en el prólogo del libro AMANDO 
SU VENIDA (Lecsa, 1965) así lo con- 
firman: “La venida del Señor, llena el 
alma cristiana con gozo exultante ante la 
perspectiva de verle como El es. Esta es- 
peranza nos estimula para el servicio y` 
nos obliga a trabajar con celo y fe. Ne- 
cesitamos dar mayor difusión a la procla- * 
mación de la “esperanza bienáventurada”- 
porque ella es parte del mensaje mismo”. 

Entre los varios títulos preparados por 
don Samuel está el “Auxilios para predi- 
cadores”, bosquejos de sermones que po- 
drían ser de ayuda a los predicadores en 
su mejor preparación de sus apuntes co~- 
mo guía de. su exposición. 

Ojalá qe tenga muchos imitadores. 


R. C. Y. 


DON SAMUEL, VERDADERO EVANGELISTA 


sancio”. Para él ese batallar significaba 
predicar el mensaje del Evangelio y lo 
hizo con abundante fruto. 

Fue una de las columnas colocada por 
Dios entre las Asambleas. Amó la obra 
del Señor en la Argentina con una ge- 
nuinidad y profundidad admirables. Re- 
corrió el país predicando el mensaje sen- 
cillo y poderoso y fue un verdadero evan- 
gelista. La generación que le conoció 
tendrá un recuerdo edificante de su vida 
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Don Samuel Williams fue un hombre 
de oración. Oirle orar era un estímulo. 
Sin palabras rebuscadas, presentaba di- 
rectametne sus peticiones al Señor y ha- 
bía experimentado constantes respuestas 
en su vida. La pieza de oración en Maipú 
306 le contó por muchos años entre sus 
asistentes y guiadores de la reunión. 


Llevaremos con-mi esposa el recuerdo 


emocionante de la visita que le hicimos. 
en junio de 1968. Cuando llegamos y lla- 


mamos en su puerta en Stevenston (Es- 


DON SAMUEL, EL 


Don Samuel Williams era el prototipo 
del cristiano gozoso. Su rostro siempre 
estaba iluminado por una genuina sonri- 


tado de su alma en ella. Es que él vivía 
constantemente en el gozo de su Señor. 
Cuando subía a la plataforma para en- 


como cuando conversaba particularmente 
su rostro trasuntaba permanentemente el 


do a raudales por su: corazón. Su lengua- 
je expresado tan simpáticamente en su 
medio inglés-castellano llevaba siempre la 
virtud cautivadora de su felicidad en 
Cristo; escucharle era una fiesta para el 
alma. 3 
En una ocasión se hablaba en rueda. de 
creyentes de un destacado siervo de Dios 
en Inglaterra, gran enseñador de la Pa- 
labra de Dios, a quien don Samuel cono- 
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sa, tan genuina que se podía leer el es- 


tregar sus mensajes tan sencillos, tan des- 
provistos de todo artificio verbal, así.. 


gozoso amor de Dios que estaba corrien- 


cía bien y él dijo: “Era un gran expo- - 
sitor de las Escrituras; todo lo que decía 
era maravilloso y'se le escuchaba con 
gran deleite y provecho espiritual, pero... 
_—añadió don Samuel — lástima “que nun- - 


cocia) y nos salió a recibir, al principio 
pareció no reconocernos, pero al repetir- 
Je nuestros nombres nos dijo, entre g0zo- 
so y asombrado: “Pero si esta mañana 
estaba orando por ustedes y ¡ahora están 
aquí!”. Sí, orando todos los días por los 
obreros en la Argentina y por la obra 
que él tanto amaba. A 
Damos gracias a Dios por una vida tan 
consagrada. Conocerle por más de 40 
años nos hizo mucho bien. 


José Bongarrá 


HOMBRE G0OZOSO 


ca vi una sonrisa en su cara. Era evidente 
que don Samuel difícilmente concebía 
un cristiano sin gozo radiante. Su propia 
vida estaba identificada con Filipenses 
4:13: “Todo lo puedo en Cristo que me 
- fortalece” y ello le hacía vivir en pleni- 
tud de paz y gozo en tal medida que era 
real en él el gran consejo del apóstol 
Pablo en la misma carta: “Regocijaos 
en el Señor siempre. Otra vez .os digo: 
- ¡Regocijaos!” 

Tal vez como nunca antes, en esta era 
de eristianos preocupados, el ejemplo de 
don" Samuel debiera inspirarnos a buscar 
esa vida gozosa que el Señor quiere im- 
partir a todos sus hijos. El mundo actual 
necesita ver en nosotros trasuntar el gozo 
del Señor, para que se sienta atraído por 
una experiencia y no tan solo por una 
hermosa teoría. Don Samuel era un ga- 
nador de almas más por la hermosura 
de su vida cristiana que por la elocuen- 
cia de sus mensajes. ¡Gracias a Dios por 
. hombres y mujeres que como él se rego- 

cijan en el Señor siempre! 


Augusto Todó 


“ EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo. que me jortalece”.. 


EL JOVEN 


Santiago dice en su carta, que la con- 
cupiscencia concibe y da a luz el pecado. 
Reordemos . textualmente sus palabras: 
“Cuando alguien es tentado, no diga que 
es tentado de parte de Dios; porque Dios 
no puede ser tentado por el malo ni él 
tienta a nadie sino que cada uno es ten- 


_tado cuando de su propia concupiscencia 


es atraído y seducido. Entonces la concu- 
piscencia, después que ha concebido da 
a luz el pecado; y el pecado, siendo con- 
sumado da a luz la muerte”. (Santiago 1: 
13-15). 

Pero ¿qué es la concupiscencia? El 
diccionario nos da la siguiente explica- 
ción: “Deseo inmoderado de los hienes 
terrenos y de los goces sensuales”. Pero 
el deseo tiene origen en el pensamiento, 
de ahí entonces que, sin cambiar el sen- 
tido del texto, sino más bien para tener 
una mejor comprensión del mismo, po- 
demos leerlo así: Cuando alguno: es ten- 
tado, no diga que es tentado de parte de 
Dios; porque Dios no puede ser tentado 
por el malo ni él tienta nadie; sino que 
cada uno es tentado cuando de su propio 
mal pensamiento es atraído y seducido. 


ha concebido da a luz el pecado; y el 
pecado siendo consumado da a luz la 
muerte, 


“ DEL CREYENTE 


DE CARACTER 


EL PENSAMIENTO (HI) 


Entonces el mal pensamiento, después que - 


proceso “siempre se: realiza, aunque mU- -:: 


Un ejemplo, que podría ser el de Ju- 
das, nos permitirá seguir paso a paso el 
proceso descripto por Santiago. l 

Cuando Judas fue a ver a los princi- . 
pales sacerdotes y ancianos y les dijo: 
“¿Qué me queréis dar y yo os lo entre- 
garé?”, había sido impulsado por los 
pensamientos de avaricia. Sus malos pen- 
samientos le atrajeron y sedujeron. Se- 
guramente pensó todo lo que podría ha- 
cer con aguel dinero, las satisfacciones 
que le brindaría, etc. Se estaba así “ce- 
bando” (como dice otra versión) pues se. 
imaginaría en posesión de esas piezas de 
plata, y en su imaginación excitada las 
vería brillar, casi le parecería palparlas, 
ya las sentía como propias, y ese cebarse, 
esta atracción de su pensamiento, le llevó 
a concebir la idea de entregar a Jesús. 

“Entonces el pensamiento después que 
ha concebido da ex-bez el pecado”. Judas, 
concebida ya su idea, va a los sacerdotes 
y vende a Jesús. En ese momento el pe- 
cado da a luz en forma de traición. 

“Y el pecado siendo consumado, da a 
luz la muerte”. En Judas esta sentencia 
se cumplió en doble sentido: espiritual y 
material, pues no sólo se condenó, sino 


que ahorcándose murió. 


Joven, quiero hacerte notar que este 
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` chas veces pase desapercibido. Ten pre- 
sente por lo tanto, que tus pensamientos 
«pueden llevarte al pecado y que el pecado 
produce muerte. Gracias a Dios que para 
aquellos que somos salvos, ya no hay con- 
denación, pues “hemos pasado de muerte 
a vida”; pero “perseveraremos en el pe- 


cado para que la gracia abunde”, ¿cómo. 


dice Pablo? Tened en sujeción vuestros 
pensamientos, pues ellos son los que con- 
ducen a la acción, y vuestras acciones di- 
rán la clase de jóvenes que sois. 


Recuerda que el pensamiento, o mejor 
dicho, el mal pensamiento y la concupis- 


cencia, tienen una relación tan íntima que - 


es imposible separarlos, y en determinados 
casos, podría considerárselos sinónimos. 
Tal es así, que si la mente no albergara 
malos pensamientos, la concupiscencia no 
tendría cabida en ella, pero he aquí que 
el mal pensamiento o la concupiscencia, 


Mujer... 


Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? 

Porque su estima sobrepasa largamente 

a la de las piedras preciosas, 

El corazón de su marido está en ella 
[confiado, | 

y no carecerá de ganancias. a 

Le da ella bien y no mal 

Todos los días de su vida. 

Busca lana y lino, 

y con voluntad trabaja con sus manos. 


no... ......o noo... o...» essees. essor 


` Considera la heredad, y la compra, 
Y planta viña del fruto de sus manos 
Ciñe de fuerza sus lomos, 

Y esfuerza sus brazos. 

„Ve que van bien sus negocios; 

Su lámpara no se apaga de noche. 
Aplica su mano al huso 

“y sus manos a la rueca: - 


cn...» 
AAA sr sr rr rr ose 
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Y la ley de clemencia está en su lengua. 


es el comienzo de un proceso que si no 
se detiene conduce al pecado. - 
Es lo que dice Santiago en su carta 


“al establecer que “cada uno es tentado 


cuando de su propia concupiscencia es 
atraído y seducido”. 

Se ha dicho acertadamente, en una for- 
ma muy gráfica, que no podemos impe- 
dir que los pájaros revoloteen sobre nues- 
tras cabezas, pero podemos impedir que 
hagan nido sobre ellas”. al 

Tal vez los pensamientos malos ronden 
en más de una oportunidad sobre tu ca- 
beza; espántalos, no permitas que aniden 
en ella y den a luz el pecado! 


¡Sé vigilante y` consecuente contigo: 


mismo y con tu Señor! Has dicho que 
deseas ser un “Joven de carácter”, confía 
en el: Señor y con su ayuda podrás man- 
tener la puerta de tu mente cerrada a los 
malos pensamientos. 


Ramón A. Quiroga 


a maŘŘŮ——_— 
IaM 


No tiene temor de la nieve por 
[su familia,] 

Porque toda su familia está vestida 

de ropas dobles. 

Ella se hace tapices; 

De lino fino y púrpura es su vestido. 

Hace telas, y vende, 

y da cintas al mercader. 

Fuerza y honor son su vestidura; 

Y se rie de lo por venir. 


co ooo... o... .o.o....ooo.o..oo.o.o...s 


Abre su boca con sabiduría, 


Considera los caminos de su casa, 
Y no come pan de balde. 

Se. levantan sus hijos: 

y la llaman bienaventurada; 

y su marido también la alaba. i 
Muchas mujeres hicieron, el bien; 
Mas tú sobrepasas a todas. 


EL SENDERO 


estaba por nacer. Y, ¡las primeras mu- 


Página Femenina 


Mujeres. A 


Nuestra charla de hoy nos lleva a Egip- 
to y comienza aún antes del: nacimento 
del ilustre profeta y gran legislador he- 


breo: Moisés. 


Fl comienzo del capítulo 1 de Exodo 


«señala cambios. desventajosos para los 


hijos de Israel. Ha muerto José, como 
también el rey que le había tenido en 
muy alta estima. Transcurrieron trescien- 
tos veinte años y los hebreos se habían 
multiplicado mucho. Ya se había levan- 
tado un nuevo rey sobre Egipto que no 
había conocido a José y tal crecimiento 
demográfico creó en este nuevo rey temor 
y celos, y les imponía duros trabajos. A 
las tareas y cargas que pesaban sobre 
los hebreos, agregó otras muchas, pero 
“cuanto más los oprimían, tanto más se 
multiplicaban y crecían!” Al ver que su 
persecución no surtió efecto, el rey se 
decidió por' la completa exterminación de 
los varones, probablemente para evitar 
que los israelitas, tramasen una ` revolu- 
ción armada contra él. Mas, ninguna he- 
rramienta fabricada contra Israel pudo 
prosperar, aunque ciertamente pudo cau- 
sar muchisima pena. Satanás persigue al 
pueblo de Dios hasta hoy, pero éste, y 
nó aquél, triunfará al fin. ¡Gloria a 
Dios! 


Para llevar a cabo la exterminación de 
los varones, el rey tuvo que pensar en 
otros métodos, y para cumplirlo, necesitó 


` la colaboración de ¡algunas MUJERES! 


Y, amigas, nuestra charla será acerca 


:- de unas MUJERES que tuvieron influen- 


cia en la vida de aquel niño famoso que 


jeres en nuestra meditación. son dos. par- 
teras! Sus nombres son Sifra y Fúa. 
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Dice la Biblia que eran las parteras de 
las hebreas; ¡éstas serían las dos diri- 
gentes del sindicato, porque seguramente 
necesitarían muchas parteras para un pue- 
blo. tan numeroso! Zi 


Un día estas dos mujeres fueron cita- 
das a la presencia del rey y ¡cómo ha- 
brán temblado al oír la orden criminal 
de su monarca! El les dijo: “Cuando 
asistáis a las hebreas en sus partos, y 
veáis el sexo, si es hijo, matadlo, y si es 
hija,- entonces, viva”. Mis queridas, estas 
palabras fueron pronunciadas hace más 
de tres mil quinientos años, pero como 
mujeres, nosotras al oír esta orden de 
nuevo, todavía hiere nuestra sensibilidad 
maternal. Y ¿saben, hermanas? esa orden 
no fue obedecida, porque las: parteras, 
en vez de matar a los varones recién 
nacidos, protegieron las vidas de ellos. 
Simplemente de esta forma, cuando eran 
llamadas a un parto, fingían llegar siem- 


* pre tarde, y el niño nacido, pronto era 


escondido. 


Creó que así sucedió en el nacimiento 
de aquél que tenía que ser el gran li- 
bertador de los esclavos. Estas dos par- 
teras fueron las primeras mujeres de in- 
fluencia en. la vida de Moisés. Segura- 
mente la madre del niño era robusta y 
dio a -luz antes que la partera llegara. 
¡Las parteras no querían llegar a tiem- 
po! ¿Por qué? Porque temían a DIOS. 
La Biblia no dice de que nacionalidad 
eran estas parteras, pero es difícil pen- 
sar que fueran hebreas, pues el monar- 
ca no les hubiera entregado tal trabajo; 


_seguramente eran egipcias. Probablemen- 


te eran paganas e idólatras, pero por 


“su continuo roce con las mujeres hebreas, 
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Hegaron a temer a Dios, y su noble ac- 


ción frustró las primeras intenciones de 
Faraón. Y ¿saben? Dios hizo bien a ellas, 


no-por sus probables mentiras, sino por - 


.su humanidad, Recibieron estas dos: lo 
que ellas salvaron para otras, la felicidad 
doméstica. Dios. properó sus familias, es 
decir, Dios “les dio esposos, hogares, y 
familias, y ¡quién sabe si los esposos 
no eran hebreos! ¡Oh, la dicha de ser 
prosperada por Dios! Felices también las 
mujeres hebreas que en esos dolorosos 
trances de sus vidas, supieron comportar- 


se de tal forma, que las parteras Sifra 


y Fúa, llegaron a temer y reverenciar 
al Dios vivo y verdadero, ¿Qué tal nues- 
tro comportamiento ante las mujeres del 
mundo? Amigas, cuando tenemos que 
escoger entre un mandato de Dios y una 
sugestión u ordenanza humana, debemos 
elegir a ser obedientes a Dios, y El 
nos prosperará. ¡No se olviden de Sifra 
y Fúa! A 


¡Ah! pero, otra MUJER llena el hori- 
zonte de aquel niño que todavía no puede 
distinguir bien los distintos rostros. Es 
la que le dio a luz:. Jocabed. Las parte- 
ras llegaron tarde, es cierto, pero la 
madre estaba eon él en toda la expe- 
riencia maravillosa de nacer al mundo. 
Y ¡a qué triste mundo iba a entrar! ¡Al 
nacer, fue condenado a muerte! En dos 
ocasiones anteriores este hogar fue ale- 
grado con la llegada de una criatura, pe- 
ro esta vez, la tercera vez, el corazón 
de Jocahed, su madre, se llenó de terror 
al ver que un varoncito había sido agre- 
gado a la familia. En seguida fue escon- 
dido pero ¿cuántas veces al día iría Jo- 
cabed al escondite para ver al precioso 
tesoro? Día tras día atendía a su hijito, 
y el niño crecía, pero ¿para qué? A me- 
dida que crecía el niño, ibá aumentando 
el peligro y la dificultad de esconderlo. 


¡Un nuevo decreto real salió! “i Echad 
al río a todo hijo que nazca, y 'a toda 
hija preservad la vidaj” Cuando la per- 
_.secución de los israelitas por los egipcios 
llegó a su colmo, Faraón dio este nuevo 
mandamiento de echar al río Nilo a todo 
hijo varón, Pero, hay algo más fuerte 
que los decretos de los tiranos y es el 
amor de una madre, y hay aún más, šu 
fe en Dios. “Por fe Moisés, nacido, fue 
escondido por sus padres por tres «meses, 
. Porque le vieron hermoso niño, y no. te- 
mieron el mandamiento del rey”. (Hebreos 


, 
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lla de aquel famoso río egipcio, el Nilo. 
María para este tiempo era una niña de 


_. Su hermana y amiga, 


11:23). ¡Qué interesante! Sifra y Fúa 
“temieron a Dios; Jocabed y su esposo 
mo temieron al rey”. 


Los padres vieron en el bebé un her- 
moso niño, un don: de Dios que no debía 
ser destruido. Obraron 'en dependencia de 
Dios, y esperaron para ver la salvación 
de Dios. Jocabed decidió protegerlo has- 
ta el último momento. Había algo inex- 
plicable, algo llamativo en ese nene, y la 
madre tenía la fe necesaria para verlo 
y trató de preservar a su hijito, a toda 
costa, de ser arrojado en el río. Y ¡cómo 
vemos la ingeniosidad del amor! Jocabed 
hizo una arquilla de juncos y la calafa- 
teó con asfalto y brea, y colocó en ella 
su precioso y hermoso tesoro, y lo puso 
en un carrizal a la margen del río. Fue 
puesto en el Río Nilo, es cierto, pero no 


en la forma que el rey decretó! Esta' 


tercera mujer en la: vida de Moisés, fue 
su valiente, intrépida madre, y` acerca 
de ella, oiremos mucho más, si el Señor 
lo permite, No: olviden su nombre; lo he 
repetido muchas veces en esta plática, 
Para que recuerden que se llama Jocabed. 


Pero antes de concluir por este mes, 
quiero presentar otra persona que tuvo 
mucho que ver con la vida de Moisés. 
¡Es María su hermana! A María la en- 
contramos por primera vez escondida en- 
tre los altos juncos que crecían a la ori- 


quince años de edad y estaba allí vigilan- 
do a ṣu hermanito, Era una mujercita jo- 


ven, llena: de vida, de fe, de amor y de 


esperanza. La Biblia dice que María “se 
puso. a lo lejos para ver lo que le acon- 


_tecería”,' y ¡algo aconteció!!! pero esto 


será la próxima vez en la voluntad del 
Señor. 


SIFRA, FUA, JOCABED, MARIA; y 
pronto aparecerá en la historia UNA 
PRINCESA, y más tarde en la vida del 
héroe, ¡UNA ESPOSA! ¡Cuántas mu- 
jeres! “y ¡cuánta influencia en la vida 
de Moisés! ¡Influencias buenas e influen- 
cias malas! ¿Qué influencia tenemos nos- 
otras sobre los- que nos' rodean? 


Cariños, y hasta el próximo mes, si 
el Señor lo permite, 


ea Perla. 


EL SENDERO 


COMIDA POR 
VIA AEREA 


Lectura: I Reyes 17: 1-7 


“Queridos niños. 


Hoy vamos a pensar en un hombre de 
la Biblia, cuyo nombre empieza con E. 
No, no es Ernesto, aunque este nombre 
“no es tan malo y lo he llevado por mu- 
“hos años, y no lo podría cambiar aun- 
que me designaran Presidente. Elías es 
-el nombre de quien hemos leído en el 
“capítulo señalado para nuestra lección 
hoy. No sabemos nada de lo que hacia 
cuando era niño, pero me imagino que 


. habría jugado con los otros niños de la 


vecindad. No había “Horas felices” ni 
e aTi a 

siquiera un “Rincón para niños”, ni una 
tía Margarita para marcar contestacio- 


` nes en. aquel entonces. Sin embargo, de 


alguna manera él Hegó a conocer a Dios, 
y empezó a servirle. Un día tuvo que en- 
tregar un mensaje al rey Acab, anun- 
ciando que no iba a haber lluvia en la 
tierra por unos años, y este mensaje no 
agradó al mal rey. Voy a escribir cuatro 
palabras en el pizarrón, y ustedes pue- 
den copiarlas en- sus cuadernos. ¡ Dejen 
de dormir la siesta ahora, y pónganse a 
trabajar! 


m 


maana, 


Hemos notado como Elías fue ENVIA- 
DO al rey Acab con el mensaje de Dios. 
En seguida Dios le dijo que fuese a un 
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lugar donde había un arroyo para escon- 


2 


derse allí. Esto no iba a ser un pic-nic 
ton helados y empanadas en abundancia. +. 
Dios sabía que sería mejor que Elías es-. ` 
tuviera a salvo de la ira y enojo del : 
rey, y Elías así fue ENVIADO. ` 


No todos los hombres en la Biblia fue- 
ron OBEDIENTES, y hay uno cuyo nom- 
bre empieza con J y termina con. S, y 
de él tenemos que decir que no hizo lo 
que Dios le mandó hacer. ¿Saben quién 
es? Claro, es Sanoj o por lo menos este 
es su nombre en revés. Hay niños y ni- 
ñas también que saben lo que el Señor 
quiere que hagan, pero que no son obe- 
dientes. ¿Qué de ustedes? Espero de todo 
corazón que todos los niños de este rincón 
sean OBEDIENTES a la voz del Señor, 
y que confíen en él como su Salvador. 

No había almacén y mucho menos un 
supermercado allí donde Elías tuvo que 
ir, y ¿cómo iba a vivir? ¿Dónde iba a 
comprar pan? Bueno, Dios no. se equivo- 
ca, y había una linda sorpresa para Elías. 
Esto nos hace pensar en la tercera pala- 
bra que está en.el pizarrón y también en 
sus cuadernos, la palabra CUIDADO. Es- 
tando allí frente al Jordán, Elías em- 
pezó a tener hambre, cuando de repente : 
llegaron algunos aviones. “jį Aviones, tío 
Ernesto!! ¿qué le pasa?” ¿Acaso los avio- 
nes no vuelan, y no es cierto que tienen 
alas, y algunos llevan cargas? Estos avio- 
nes eran cuervos, aves grandes, y utili- 
zados esta vez por Dios para llevar comi- 
da y pan a su siervo Elías. Niños, ¿Us-- 
tedes comen solamente una sola vez por 
día? Claro que no... por la mañana, por 
la tarde y. por “la :noche. Llegaron estos: 
mozos trayendo carne y pan cada mañana : 
y cada noche mientras Elías estaba allí... 
Así hace Dios... y otra cosa, él promete : 
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cuidarnos a nosotros si nos dejamos en 
sus manos. 

La otra palabra PROBADO está en el 
pizarrón, porque se notaba que: el agua 
en el arroyo iba mermando, de tal mane- 
ra parecía que Elías iba a morir de sed. 
Antes que aconteciera semejante desas- 

tre, Dios proveyó para su siervo, pero 
fue una prueba sin embargo para Elías. 
Elías aprendió que Dios puede ser con- 


fiable aun cuando uno no sabe como él - 


va a obrar. Así es -niños, y me parece 
que hay muchas lecciones para nosotros 
en la vida de Elías, y conviene apren- 
derlas, ¿Creen que Elías se quejaba: de 
la comida como algunos de ustedes ha- 
cen? ¡No me gusta! Bueno si no, déjalo 
para otros... y otra cosa, no coman con 
“la boca llena niños, y no dejen de leer 
unos versículos de la Biblia cada día. 
` Estos .soh consejos que a mí me daban 
cuando era niño como ustedes, y ahora 
tengo el placer de darlos'a mis grandes 
` amigos de este lugar favorito, el rincón 
de los niños. Mucho amor y cariño de... 


Tío Ernesto. 
PREGUNTAS 


1. ¿Cómo se llamaba el rey a quien el 
profeta Elías entregó el mensaje de 
Dios? 


por vez! 


2. ¿Cómo se llamaba el lugar a dónde 
Dios le mandó a Elías a esconderse? 
3. ¿Cuántas veces por día venían los 


cuervos con la ración de comida para 
- Elías? Í 


- 4. ¿Qué sucedió últimamente con el arro- 


yo de donde el profeta sacaba el agua 
para su sostén? 

5. ¿Sabía Dios que el arroyo iba se- 
cándose?- . 

6. ¿En cuál versículo hallamos las pala- 
„bras, “Y él fue e hizo conforme a la 
palabra de Jehová”? 

7. ¿Es siempre fácil obedecer al Salva- 
dor en la escuela y en nuestro hogar? 


8. ¿Cuál te parece que es una de 
las principales lecciones que podemos 
_ aprender en este capítulo que hemos 
estudiado hoy? 


Los niños en la República Argentina y- 
países vecinos deben enviar sus respues- 


tas a Tía Mary, Casilla de Correo 2227, 
Villa María, provincia de Córdoba (R. 
Argentina), antes del 30 de junio de 
1970. Los niños de otros países tienen 
tiempo de hacerlo hasta el 30 de julio" 
de 1970. Los niños de hasta 11 años 
contestan las preguntas numeradas del 1 
al 4; hasta 14 años las del 1 al 6, y 
hasta 18 años, todas. 


CUMPLEAÑOS DE MAYO 1970 


María E. Engler 
María Vescovo 
Sofía Basbus 
Beatriz González 
Gladys De Floop- 


¡Por - favor,- coman de a una masa 


so alos que le envían. - 
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PROVERBIOS 


Como vinagre a los dientes y 


- La mano negligente empobrece, mas la mano de los diligentes 


El odio despierta rencillas, pero el amor cubre todas las faltas. 
En las muchas palabras no falta pecado, mas el que se refrena 


9:7 ' El que corrige al escarnecedor, se acarrea afrenta, 
10:4 
a enriquece. 
10:10 El que guiña el ojo acarrea tristeza. - 
10:12 
10:19 
- sus labios es prudente. 


humo a los ojos, así es el perezo- 
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e la tierra” 


ISLAS FILIPINAS 
Oportunidades Especiales 


El hermano Engle, de Baguio, encuen- 
tra estímulo en las reuniones caseras de 


a “enseñar también a otros” (2 Tim. 
2:2). Uno de :los hermanos que asisten 
es prófesor en la Universdad de Baguio, 
-y atiende una clase bíblica en la un- 
versidad; el mismo rector le animó a 
hacerlo. Nuestro hermano Engle tiene 
oportunidad también de entregar: mensa- 
jes en la Academia Militar Filipina, y 
esto ha dado lugar a interesantes con- 
versaciones particulares con cadetes que 
allí estudian. Es interesante también sa- 
ber que el programa radial matutino se 
trasmite ya a través de diecisiete esta- 
ciones radiales por lo que los hermanos 
dan gracias a Dios. La última estación 
que ha solicitado cintas grabadas para 
utilizar se encuentra en Okinawa. Hasta 
el momento de escribir el informe ha- 
bían llegado a quinientos los programas 
de la serie. 


JAPON 
Campaña con la Carpa 


Hace poco se realizaron varias campa- 
ñas breves de evangelización en la capilla 
evangélica de Kita Kyushu. Después, por 
primera vez en cuatro años, sè instaló 
la carpa en un C 
donde viven los estudiantes universita- 
rios. La perspectiva de una campaña con 
una carpa despertó mucho interés entre 
_los jóvenes de la congregación porque 
se trataba de una nueva experiencia  pa- 
ra ellos. La primera noche asistieron a 
las reuniones unas veinte personas des- 
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DEL CREYENTE 


estudio bíblico que se realizan en aquella ` 
ciudad. Uno de- los. propósitos de tales ` 
“reuniones es el de animar a los creyentes - 


baldío cerca de la zona- 


“conferencia a la que asistieron creyentes 


* conocidas y la asistencia se mantuvo du- 


rante todo el resto de la campaña. ` El 
predicador era el hermano Okimi, un fiel 
evangelista japonés. Un hombre de se- 
tenta años hizo profesión de fe en las 
reuniones, y también un joven universi- 
tario de veinte años. En la bondad de 
Dios se espera ver todavía más fruto 
del esfuerzo. Como resultado .de clases 
bíblicas para estudiantes secundarios un 
joven y una señorita obedecieron al Se- 
ñor en el, bautismo. Otros dos jóvenes 
hicieron profesión de fe en Cristo como 
resultado de estas clases bíblicas. 


SUD AFRICA 
Animo entre los Creyentes 


Los hermanos en Pietermaritzburg Se 
gozan del progreso del testimonio en un 
lugar de la zona. Se está: buscando una 
propiedad que puede servir de capilla ya 
que actualmente se celebran. las reunio- 
nes en un edificio de la comunidad que 
está a su disposición por un corto tiempo 
solamente. Hay buena asistencia en la 
reunión dominical de predicación del evan-.: 
gelio. y siempre asisten diez o doce 1M=.-: 
conversos. Sirve de ejemplo el hecho que 
el 90% de los creyentes de la asamblea -.. 
concurre a la reunión de oración 108 


martes por la noche, y también a la reu- 


nión de estudio los jueves. En Playa de = 
Isipingo se realizó no hace mucho una; 


blancos; amarillos y africanos que viven 
en la zona. Satisfechos con los resulta- 
dos los hermanos han resuelto, Dios me- 
diante, celebrar la conferencia cada año. 
¡Que el Señor prospere los esfuerzos de 
nuestros hermanos! . 


ZAMBIA (Africa) 
Bautismos 


En noviembre del año pasado se bau- 
tizaron unos catorce creyentes en un 
arroyo cerca de Kalene. Trece de ellos 
eran señoras y señoritas. Cinco de las 
señoritas son estudiantes de la nueva Es- 
cuela Evangélica para Enfermeras. Se 
da gracias a Dios por éstas y otras es- 
tudiantes que son creyentes porque son 
un buen testimonio y de bendición en el 
hospital, como. también entre sus propias 
amigas. 


“ ETIOPIA 
Se Extiende el Testimonio 


Existe ahora una pequeña asamblea en 


un pueblito llamado Batie, y “aunque la 
zona es principalmente mahometana. asis- 
ten los domingos a la reunión de predi- 
cación del evangelio unas cien personas, 
Por medio de una reunión que se celebra 
diariamente en la clínica médica muchas 
personas escuchan el mensaje del evange- 
lio. Una escuela diaria da a los herma- 
nos la oportunidad de alcanzar a unos 


(viene de la pág. 157) 


tó: “No... atavío de oro, ni en compos-* 


tura de ropas” (1% Pedro 3:3). Si que- 
remos mantener un amor hermanable en 
la asamblea, los que gozan de una situa- 
ción económica más holgada deben evitar 
la ostentación, buscando más bien la 
guía del Señor para la sabia utilización 


de los bienes cuya mayordomía El nos ha: 


confiado, de manera que Su pueblo sea 
bendecido y pueda bendecir al Señor por 
ellos. 


7. Trabajo a desgano, huelgas y så- 
botajes. 


“A veces el creyente. se contagia con el 


espíritu de .descontento.e indisciplina... > `. 
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cincuenta niños. Las visitas caseras per- 


miten a los siervos del Señor mantener 
provechosos contactos con ex-pacientes, 
sus parientes y amigos para anunciarles 
el mensaje de la salvación. Así de una y 
otra manera se siembra la buena semilla 


-y. nuestros: hermanos que trabajan allí 


piden la oración del pueblo de Dios a 
favor de la obra que se realiza. 


EGIPTO 
Esfuerzo Animador 


Por lo que entendemos Egipto es bas- 


tante cerrado para el evangelio pero es 


interesante leer de la oportunidad que 
tuvo un hermano en Cristo para predicar 
el evangelio en un lugar allí no hace 
mucho. Se trata de un hermano que sirve 
al Señor en la; India, que tuvo la opor- 
tunidad de pasar unas semanas en Egip- 
to. La noticia legó por medio de una 
hermana en el- Líbano. Durante varios 


días el hermano visitante predicó en un 
- suburbio de la ciudad de El Cairo. Según 


el informe la asistencia a las reuniones 
oscilaba entre mil quinientas y mil ocho- 
cientas personas. Según el comentario 
del hermano hay muchos en Egipto que 
están buscando y haciendo preguntas 


_“acercá del Señor Jesucristo, como tam- 


bién acerca de lo que espera al mundo en 
los días venideros. Sin duda Dios tiene 
Su propósito en cuanto a aquel país 
según lo que leemos en Isaías diecinueve. 


NUNCA 


“que reina en el mundo, y si no logra 


satisfacer sus ambiciones y caprichos 


dentro de la asamblea, recurre a medi- 


das de fuerza completamente en pugna 
con el espíritu de Cristo, y que simple- 
mente manifiestan un triste estado de 
carnalidad. Si se tuviera en cuenta la 
exhortación del apóstol en Colosenses 
3:23-25, la colaboración en la iglesia 


nunca sería prestada de mala gana, 
'hunca habría miembros de brazos cru- 


zados habiendo trabajo que hacer, y ja- 


. más se entorpecería deliberadamente 


los esfuerzos de los demás en pro del 


adelanto de la obra del Señor. 


Federico G. Coleman 


EL SENDERO 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


MATEO 


C. Ernest Tatham 


Lección N°. 16 


ENSEÑANZAS DEL REY 
-CAPITULO 22 


REACCIONES DE LOS INVITADOS A LAS BODAS (1-14) 


Hallamos aquí la tercer parábola de esta serie. En el capítulo 
21 leímos las parábolas de los dos hijos.y la de los labradores 
malvados. Ellas revelan dos clases de personas: los que aparente- 
mente obedecen pero al final no lo hagen, y al contrario los que 
de primera intención dicen no y luego son obedientes. Los primeros 


“ilustran los religiosos y los segundos los pecadores que se arrepien- 


ten y son perdonados. En las bodas reales, también hay quienes 
rechazan la invitación hecha en primera instancia, y otros muchos 
que la aceptan. 

Es la historia del rechazamiento' judío. guidë de la recepción 
del evangelio por los gentiles. 

Hay dos oportunidades cuando el Señor apela a Israel. Ántes 
de la cruz, y culmina con la corona de espinas. En Pentecostés, y el 
resultado es persecución de los apóstoles y el martirio de Esteban. 

Dios es en la parábola un Rey que se propone honrar a su 
hijo. El propósito profético es la glorificación del Hijo en el cielo y 
en la tierra..Pero éste es crucificado, 

las dos llamadas se ven en v. 3 y 4, la primera es antes 
de la cruz y la segunda presupone que el Señor ya ha muerto. La 
Cena está preparada y el llamado incluye Hch. 3-7. Porque son hijos 
del pacto, tienen prioridad. Pero habiendo desechado la invitación 
son indignos de participar de la. fiesta y el mensaj es dirigido a 
los gentiles (Hch, 13:46). 
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4. El capítulo 23 es dirigido a 
a) la iglesia 
b) los discípulos solamente 
c) la multitud, los discípulos y los jefes 
religiosos 


5. Los ayes del cap. 23 fueron dichos contra 


a) los simuladores religiosos 
b) todos los pecadores 
c) las naciones gentiles ni as ns 


VERDAD O ERROR 
ó. Dios hizo un llamado lleno de gracia a Israel 
antes y después de la cruz. V E 


7. A causa de la caída de Israel no era posible ofre- 
cer la salvación a los gentiles. V E 


8. Los fariseos silenciados por Cristo siguieron en- 
durecidos y rebeldes. V E 


?. La santidad de Dios es absolutamente incompati- 
ble con cualquier forma de hipocresía religiosa V E 


10. El verdadero amor se deleita en servir y en esto 
consiste el verdadero principio de autoridad V E 


Envíe este examen ċompleto, prolijamente confeccionado, a la 


siguiente dirección: l 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 
VILLA MARIA (CORDOBA) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente 
estampillado, e incluya una estampilla más para el franqueo 
de la respuesta que le enviaremos al devolverle la prueba 
corregida. 


OBSERVACIONES DEL CORRECTOR: i coc 
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EL POEMA DE ESTE MES 


Aquí me estoy, Señor, con la cara caída 

sobre el polvo, parlándote un crepúsculo entero 
o todos los crepúsculos a que alcance la vida, 
si tardas en decirme la palabra que espero. 


Fatigaré tu oido de preces y sollozos 

lamiendo —lebrel timido— los bordes de tu manto, 
y ni pueden huirme tus ojos amorosos 

ná esquivar tu pie el riego caliente de mi llanto, 


Di el perdón, dilo al fin. Va a esparcir en el viento 
h 

la palabra el perfume de cien pomos de olores 

al vaciarse; toda agua será deslumbramiento, 


el yermo echará flor y el geijarro esplendores, 


Se mojarán los ojos de las fieras, , 

y, comprendiendo, el monte que de piedra forjaste 
llorará por los párpados blancos de sus neveras... 
toda la tierra tuya sabrá que perdonaste. 


G. Mistral 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico. 


Alcanzaremos el objetivo de nuestro. título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica, 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Biblica Argentina ho preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
mgn. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de m$n. 500.—. 
Los gastos de envío son de m$n, 150.—.. 

22 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Biblica 
Argentina, con una cuota mínima de món, 50.—— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de mén. 25.— por mes. 


Envíe ahora mismo“su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
“Casa de. la Biblia”, Tucumón 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, A 
Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 
Lencinos 706, San José, Mendoza, 
. ..0 al promotor de su zona. 
UTILICE ESTE TALON 


Envío la suma de MÍN. sune por los siguientes conceptos: 


Paquetes de “1-2-50” a món. 500.— el paquete M$n. coco. 
Cuotos mensuales en mi. condición de socio 
colaborador. tandas ias AN a aA mén. 


Firma 
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ACTUALIDAD 


Nuestra patria, al igual que muchos 
países del mundo, está atravesando una 
etapa difícil La grave tensión político 
social, en muchos aspectos real y en 
otros provocada, está oscureciendo el pa- 
` norama cívico de la República, que a me- 
nos que pueda encontrar rápidamente la 
buena serida, puede desembocar en una 
situación difícil de controlar por medios 
pacíficos. 

En los últimos tiempos hemos visto flo- 
recer métodos que creíamos incompatibles 
con las costumbres argentinas, entre ellos 
el terrorismo, el gangsterimo y el secues- 
tro de personas, Apenas repuestos de la 
impresión ocasionada por el rapto del 
cónsul paraguayo, el país es conmovido 
: por el secuestro, en su propio domicilio, 
del ex presidente de la República, general 
Aramburu. 

La vasta complejidad de los problemas 
de fondo que afectan al país, y la tradi- 
-cional orientación de esta revista, eximen 
.a EL SENDERO DEL CREYENTE de 
abrir juicio acerca de la legitimidad de 
las ideas en pugna. Pero es indudable 


lencia, y no es por ese camino que ha- 
-brán de resolverse las cuestiones. Segui- 
mos creyendo que —aunque a la larga—- 
la presión de las ideas puede más que la 
de las armas, la fuerza y la prepotencia, 
sean quienes fueren los que las esgrimen. 
Es cierto que casi toda la historia del 
mundo se ha escrito con la sangre de sus 


: que la violencia sólo puede engendrar vio- 


Días Difíciles 


mártires, pero también es cierto que el 
mundo siempre ha pagado caro las conse- 
cuencias. Por eso es que en pleno siglo 
veinte, se padece hambre en un mundo de 
abundancia, hay tristeza y soledad en un 
planeta poblado de millones de seres hu- 
manos, y sufrimos de ineptitud en una so- 
ciedad cuya técnica nos asombra. ¡Hemos 
perdido el camino en un mundo donde 
cada kilómetro cuadrado ha sido explora- 
do! 

Es difícil decir y hacer entender al pue- 
blo argentino que la solución de sus pro- 
blemas nacionales está en Cristo, el Prín- 
cipe de Paz. Y es harto difícil porque 
los mismos encargados de hacerlo están 
demasiado influenciados por el medio am- 
biente. No es fácil pensar con la cabeza 
fría y mantener el equilibrio. Por eso al- 
gunos llegan a predicar la violencia. Otros 
participan de “la levadura de Herodes” 
—la politica— y los más son arrastrados 
por teorías y costumbres mundanas, per- 
diendo. vitalidad espiritual. ¡Parecería 
que el mensaje de 1% Juan 2: 9-17 va 
perdiendo vigencia! 

Entretanto las cuerdas morales con que 
el testimonio de la Iglesia sostuvo al mun- 
do van cediendo. El sensualismo corroe, 
el “hippismo” — poderosa arma de desin- 
tegración moral y social— sigue produ- 
ciendo el lavado cerebral de la juventud, 
para lo cual se aprovecha su propia sico- . 
logía, preprándola para los fines inconfe- 
sados de grupos que buscan predominio 
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blancos, amarillos y africanos que viven 


en la zona. Satisfechos con los resulta- 
dos los hermanos han resuelto, Dios me- 
diante, celebrar la conferencia cada año. 


¡Que el Señor prospere los esfuerzos de 


nuestros hermanos! 


ZAMBIA (Africa) 
Bautismos 


En noviembre del año pasado se bau- 
tizaron unos catorce creyentes en un 
arroyo cerca de Kalene. Trece de ellos 
eran señoras y señoritas. Cinco de las 
señoritas son estudiantes de la nueva Es- 
cuela Evangélica para Enfermeras. Se 
da gracias a Dios por éstas y otras es- 
tudiantes que son creyentes porque son 
un buen testimonio y de bendición en el 
hospital, como también entre sus propias 
amigas. 


” ETIOPIA 
Se Extiende el Testimonio 


Existe ahora una pequeña asamblea en 


un pueblito llamado Batie, y aunque la 
zona. es principalmente mahometana. asis- 
ten los domingos a la reunión de predi- 
cación del evangelio unas cien personas. 
Por medio de una reunión que se celebra 
diariamente en la clínica médica muchas 
personas escuchan el mensaje del evange- 
lio. Una escuela diaria da a los herma- 
nos la oportunidad de alcanzar a unos 


(viene de la pág. 157) 


tó: “No... atavío de oro, ni en compos- ` 


tura de ropas” (1? Pedro 3:3). Si que- 
remos mantener un amor hermanable en 
la asamblea, los que gozan de una situa- 
ción económica más holgada deben evitar 
la ostentación, buscando más bien la 
guía del Señor para la sabia utilización 
de los bienes cuya mayordomía El nos ha 
confiado, de manera que Su pueblo sea 
bendecido y pueda bendecir al Señor por 
ellos. 


7. Trabajo. a desgano, huelgas y sa~ 
botajes. 


A veces el creyente se contagia con el 


espíritu de -descontento e indisciplina... ** 
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cincuenta niños. Las visitas caseras per- 
miten a los siervos del Señor mantener 
provechosos - contactos con  ex-pacientes, 
sus parientes y amigos para anunciarles 
el mensaje de la salvación. Así de una y 
otra manera se siembra la buena semilla 


-y. nuestros hermanos que trabajan: allí 


piden la oración del pueblo de Dios a 
favor de la obra que se realiza. 


EGIPTO 
Esfuerzo Animador 


Por lo que entendemos Egipto es bas- 


tante cerrado para el evangelio pero es 


interesante leer de la oportunidad. que 
tuvo un hermano en Cristo para predicar 
el evangelio en un lugar allí no hace 
mucho. Se trata de un hermano que sirve 
al Señor en la: India, que tuvo la opor- 
tunidad de pasar unas semanas en Egip- 
to. La noticia llegó por medio de una 
hermana en eb- Líbano. Durante varios 
días el hermano visitante predicó en un 


- suburbio de la ciudad de El Cairo. Según 


el informe la asistencia a las reuniones 
oscilaba entre mil quinientas y mil ocho- 
cientas personas, Según el comentario 
del hermano hay muchos en Egipto que 
están buscando y haciendo preguntas 


“acerca del Señor Jesucristo, como tam- 


bién acerca de lo que espera al mundo en 
los días venideros. Sin duda Dios tiene 
Su propósito en cuanto a aquel país 
según lo que leemos en Isaías diecinueve. 


que reina en el mundo, y si no logra 
satisfacer sus ambiciones y caprichos 


. dentro. .de la asamblea, recurre a medi- 


das de fuerza completamente en pugna 
con el espíritu de Cristo, y que simple- 
mente manifiestan un triste estado de 
carnalidad. Si se tuviera en cuenta la 
exhortación del apóstol en Colosenses 
3:23-25, la colaboración en la iglesia 


_hunca sería prestada de màla gana, 
nunca habría miembros de brazos cru- 
zados habiendo trabajo que hacer, y ja- - 
-más se entorpecería deliberadamente 


los 'esfuerzos de los demás en pro del 


¡REDES de la obra del Señor. 


i Federico G. Coleman 


“EL. SENDERO 
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Lección N°. 16 

ENSEÑANZAS DEL REY 


CAPITULO 22 


REACCIONES DE LOS INVITADOS A LAS BODAS (1-14) 


Hallamos aquí la tercer parábola de esta serie. En el capítulo 
21 leímos las parábolas de los dos hijos y la de los labradores 
malvados. Ellas revelan dos clases de personas: los que aparente- 
mente obedecen pero al final no lo hagen, y al contrario los que ` 
de primera intención dicen no y luego son obedientes. Los primeros - 


“ilustran los religiosos y los segundos los pecadores que se arrepien- 


ten y son perdonados. En las bodas reales, también hay quienes 


«rechazan la invitación hecha en primera instancia, y otros muchos 


que la “aceptan. 


Es la historia del rechazamiento' judío Aa de la recepción 
del evangelio por los gentiles. 


Hay dos oportunidades cuando el Señor apela a Israel, Ántes 
de la cruz, y culmina con la corona de espinas. En Pentecostés, y el 
resultado es persecución de los apóstoles y el martirio de Esteban. 

Dios es en la parábola un Rey que se propone honrar a su 
hijo. El propósito profético es la glorificación del Hijo en el cielo y 
en la tierra. Pero éste es crucificado, 

las dos llamadas se ven en v. 3 y 4, La primera es antes 
de la cruz y la segunda presupone que el Señor ya ha muerto. La 
Cena está preparada y el llamado incluye Hch. 3-7. Porque son hijos 
del pacto, tienen prioridad. Pero habiendo desechado la invitación 
son indignos de participar de la fiesta y el mensaje es dirigido a 


-los en (Hch. 13:46). 
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Pero hay una tercera clase en v. 6 — El primer grupo de invi- 
tados rechazó. El segundo fue negligente. El tercero era de asesinos 
hostiles. El desastre que cae sobre ellos es la destrucción de Jerusa- 
lem cuando los romanos en el 70 A D pusieron fin al estado judío. 

La paciencia del Rey no concluye, la boda debe realizarse. Por 
eso la invitación se extiende a todos: ricos y pobres. Por la caída 
de Israel los gentiles participan de la salvación (Ro. 11:11). 

Pero hay un intruso. Entra sin ser visto. Piensa que el vestido 
que tiene es bueno y no utiliza el que ofrece el Rey. Pero es des- 
cubierto, y cuando le preguntan cómo entró así, queda mudo, Y es 


sentenciado a ser echado fuera. Es la representación del. falso reli- 


-gioso, que aparenta ser lo que no es. Pero ante Dios todo queda 
en evidencia. 


LOS ENEMIGOS CAEN EN SU PROPIA TRAMPA (15-22), 


Los fariseos aliados de los herodianos que: defendían los inte- 
reses de Roma, vuelven al ataque. Bajo. el disfraz de la adulación 
-le hacen una pregunta cargada de mala intención: Si Jesús res- 
ponde que hay que pagar el tributo a César, manifestaba una 
actitud antinacionalista y desleal. Si dice que no, los herodianos le 
acusarían de sedición. 


Entoricés el Señor dio. su famosa respuesta: tanto. Dios como * 


César debían recibir lo que les pertenecía. La caída del pueblo bajo 
el dominio de Roma es la prueba que no dieron a Dios lo que le 
correspondía. 


CONTESTACION A LOS SADUCEOS (23-33). 


Los fariseos se retiran y vienen al asalto sus rivales, los sadu- 
ceos. Estos son racionalistas, rechazan todo lo sobrenatural, no creen 
en la resurrección ni en los ángeles. Son los liberales de la época. 


Para: ridiculizar la idea de la resurrección plantean un hipoté- 
tico problema. ¿De cuál de los siete maridos será la mujer en la 
resurrección? La respuesta del Señor es: Erráis, ignorando las Es- 
crituras y el poder de Dios. ¡Es el error de muchos hoy! No conocen 


ni la Biblia ni la grandeza y el poder de Dios. Piensan en Dios 


como si fuera meramente un hombre, 


LA ESENCIA DE LA. LEY DE MOISES (34-40). 


La destreza del Maestro llena de admiración a los fariseos. 
Pero uno intenta tentarle con una nueva pregunta: ¿Cuál es el gran 
mandamiento de la Ley? Marcos aclara que la respuesta de Jesús 


llenó de admiración al escriba. Y' es notable cómo el Señor pone 


juntos, el amor a Dios y al hombre, Solamente amando a Dios 


es posible amar al prójimo. Y quien no ame al Creador estará. 


inhabilitado para amar a-la criatura. 
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“falsos. dirigentes del pueblo. 


“Esta respuesta deja en claro que ser cristiano no es ser religio- 
so, sino vivir una realidad de acuerdo con los mandamientos de 
Dios. Ser cristiano es vivir todos los días con el pensamiento puesto 
en Dios y en el beneficio que podemos hacer a quienes nos rodean. 


LA PREGUNTA DECISIVA (41-46). 


Ahora es el Señor quien hace una pregunta que pondrá fin a 
todos los ataques. —¿De quién es hijo el Cristo? —Ellos responden— 
de David. Jesús, luego de' citar Salmo 101:1 les dice: —Si David le 
llama Señor ¿cómo puede ser su hijo? Y quedaron desconcertados, 
y nadie osó preguntarle más nada. Maris 

La conciencia endurecida de ellos no les había permitido com- 
prender que el Mesías era alguien mucho más que meramente un 
descendiente de David. Pero allí quedaron, duros, silenciados, pero 
no convencidos ni sometidos, 


CAPITULO 23 


VIGOR Y FIRMEZA DEL MAESTRO 


Aquí no hallamos un Cristo blando. Era como siempre manso 


y humilde, amigo de publicanos y pecadores, tierno y perdonador 


de los penitentes, Pero ante la hipocresía de los religiosos, era duro 
y tajante. No hay arrebato incontrolado en su invectiva. Pero sí 
firme convicción de principios y santa ird ante la simulación de los 
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EL MANDATO Y LA ADVERTENCIA (1-7) 


Los fariseos reclamaban ser reconocidos como autoridad en la 
exposición de la Ley, y el Señor les reconoce la autoridad a la vez 
que pone en sobreaviso a sus oyentes contra sus prácticas negativas. 
El cargo era respetable. Los mandamientos eran de Dios mismo y 
estaban en vigencia. Jesús era ministro para confirmar la promesa 
hecha a los padres (Rom. 15:8). En la cruz, el velo del templo se 
rompió de arriba abajo y eso ilustró el fin. de la: religión del antiguo 
pacto y el nacimiento de una nueva relación de Dios con el hombre. 

Los fariseos y escribas eran ortodoxos en doctrina pero hete- 
rodoxos en sus prácticas. El Dr: G. Scroggie solía decir que si el 
diablo mismo predicara el evangelio deberíamos respetar su mensa- 
je, aunque sabemos que él ni lo cree ni lo practica. Un hombre 
malo puede dar un buen mensaje. Pero es muy difícil que tal men- 
saje pueda ser recibido por alguien. 

Estos jefes amaban la: prominencia, el poder y la adylación. 
Ostentaban su religiosidad de toda forma. Creían que todas sus 
triquiñuelas servían para impresionar a su público de su fidelidad 


-a Dios. Y Jesús los pone en evidencia delante de-las gentes. 
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El DESCENSO QUE CONDUCE AL ASCENSO (8-12) 


“Pero vosotros”, estas palabras nos indican que se dirige ahora 
a sus discípulos, y por lo tanto son para nosotros hoy. Tres prohibi- 
ciones con respecto a títulos que. pueden ser utilizados como signo 
de autoridad superior. Maestro, Señor y Padre. Cristo es el Muestro 
supremo, Nosotros podemos ser maestros de Escuelas Dominicales o 
Escuelas Bíblicas, pero no pretendemos ¡jerarquizarnos, sino simple- 
mente serlo en el sentido que Pablo dice que en la iglesia hay 
maestros de la Palabra de Dios, que con humildad: la enseñan a los 
demás. 

Señor. La recomendación es para que sus discípulos no busquen 
el primado. Que nadie desee ser Señor de los demás. Que se sien- 
tan iguales entre ellos y entre todos sus hermanos. Podemos por 
supuesto llamar a alguien. Señor Fulano, lo cual dicho así no significa 
que le concedamos ninguna clase de Señorío en la iglesia, el cual 
sólo pertenece a nuestro -Señor Jesucristo. -- 


Padre. Es también” un título prohibido cuando se le atribuye' 


influencia espiritual. Sin embargo, Pablo y Pedro hablan de sus 
hijos espirituales, en el sentido que los condujeron a los pies de 
Cristo. Pero nunca debe llegar a ser un título que indique una tute- 
la autoritaria. 

En el cristianismo la altura se alcanza: descendiendo. El mayor 
es el siervo de todos. Y el mismo Señor es el ejemplo máximo. Siendo 
Dios y Creador de todo, viene a ser el siervo y esclavo que lava 
los pies a los suyos. a 


CONTRA LOS ESCRIBAS Y LOS FARISEOS (8-36). 


Severas advertencias en ayes que concluyen en un lamento que 
cierra el capítulo. Son fuertes estallidos de condenación que caen 
de los labios del Profeta de Dios. No son dirigidos a pecadores 
comunes: para ellos hay compasión y gracia. Están expresados en 
contra de religiosos falsos y desvergonzados que rechazan a Cristo 
y con ello deliberadamente cierran las puertas del reino de los cielos 
a quienes quisieran entrar. 

Cierran las puertas del reino, son fanáticos en hacer prosélitos 
pero en realidad los mandan a la condenación, estafan a. viudas 
indefensas, tergiversan el valor de los juramentos dando importan- 
cia a lo secundario en vez de lo fundamental. luego siguen ayes 
devastadores que descubren la intimidad de aquella” raza malvada 
de presuntos religiosos, ¡Hipócritas, serpientes, generación de víbo- 
ras! Durísimas palabras salen como saetas agudas de los labios 
del Maestro. pien Ss 

El último ay, (29-36) lleva el veredicto: y sentencia: del Juez. Es 
de valor leer pausadamente estas palabras que debieran llenarnos 
de santo temor en relación con todo lo: que pertenece a nuestra 
relación con Dios. i TEA Di 
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El juicio del Señor ha terminado. Los ayes concluyeron, El juez 
ya se pronunció, Pero se trata de un Juez que posee un corazón 
terno, y continúa ahora con un lamento desgarrador 


JESUS LLORA SOBRE JERUSALEM (37-39) 


Jerusalem se halla personificada representando a la nación El 


ir: No quisisteis. Hubo 


su pueblo. Pero ellos no quisieron oír su voz ni obedecer sus 

La suerte ha sido echada. la Casa de ellos —antes la había 
llamado Casa de mi Padre— sería dejada desierta. La gloria de Dios 
como en la profecía de Ezequiel abandona el Templo. Jesús era la 
gloria de Dios, y él mismo era echado fuera. Su retirada significaba 


el abandono de la gloria de Dios al Templo, que se transformaba 
en una simple casa desierta, 


EXAMEN LECCION No. 15 
CAPITULOS 22 y 23 


l. El cumplimiento histórico del 22,7 podría ser 
a) la destrucción del estado Judío en el 70 AD 
b) la caída del Imperio Romano l 


c) la proclamación del evangelio a los 
gentiles 


2. Cristo condenó a los saduceos por su ignorancia de 
a) las Escrituras y el poder de Dios 
b) la historia judía E 
c) el conocimiento de las Escrituras 
solamente 


3. La verdad central de la Revelación cristiana es 
a) la humanidad de Cristo 
b) su divinidad E 
c) un Mesías que es a la vez hombre y 
Dios en una persona ` E 
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4. El capítulo 23 es dirigido a 
a) la iglesia 
b) los discípulos solamente 
c) la multitud, los discípulos y los jefes 
religiosos 


5. Los ayes del cap. 23 fueron dichos contra 


a) los simuladores religiosos 
b) todos los pecadores 
c) las naciones gentiles 


VERDAD O ERROR 
6. Dios hizo un llamado lleno de gracia a Israel 
antes y después de la cruz. V. E 


7. A causa de la caída de Israel no era posible ofre- 
cer la salvación a los gentiles. : V E 


“8. Los fariseos silenciados por Cristo siguieron en- 
durecidos y rebeldes. V E 


9. La santidad de Dios es absolutamente incompati- 
ble con cualquier forma de hipocresía religiosa V E 


10. El verdadero amor se deleita en servir y en esto 


consiste el verdadero principio de autoridad V E. 


Nombre y Apellido A a e ea do 


“Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 


siguiente dirección: 
-- CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
. Casilla de Correo 2227 
VILLA MARIA (CORDOBA) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente 
estampillado, e incluya una estampilla más para el franqueo 
de la respuesta que le enviaremos al devolverle la prueba 
corregida. i : 


C OBSERVACIONES DEL CORRECTOR: inc | 


EL POEMA DE ESTE MES 


Aquí me esto), Señor, con la cara caída 

sobre el polvo, parlándote un crepúsculo entero 
o todos los crepúsculos a que alcance la vida, 
si tardas en decirme la palabra que espero. 


Fatigaré tu oído de preces y sollozos 
lamiendo —lebrel tímido— los bordes de tu manto, 
y ni pueden huirme tus Ojos amorosos 


ni esquivar tu pie el riego caliente de mi llanto. 


Di el perdón, dilo al fin. Va a esparcir en el. viento 
; ; A 

la palabra el perfume de cien pomos de olores 

al vaciarse; toda agua será deslumbramiento, 


el yermo echará flor y el euijarro esplendores, 


Se mojarán los ojos de las fieras, 

y, comprendiendo, el monte que de piedra forjaste 
llorará por los párpados blancos de sus neveras... 
toda la tierra tuya sabrá que perdonaste. 


G. Mistral 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Biblica Argentina a cada evangélico. 


Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra biblica. 

- He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
mén. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de mén. 500.—. 
Los gastos de envío son de món. 150.—.. 

2% Enrólese. como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Biblica 
Argentina, con una cuota minima de mén. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de món. 25.— por mes. 


Envíe ahora mismó “su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
Casa «de. la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martin 862, Local 72, Rosario, 
Av: Colón 350, Of, 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 
...0 al promotor de su zona. : 
O TIELIECE ESTE TA LON 
Envío la suma de MÍN. unica por los siguientes conceptos: 
Paquetes de ” 1-2-50” a mbn. 500.— el paquete MÍN. nom 
Cuotas mensuales en mi condición de socio ` ; ; 
COLADOR: cia ea te a at món. 
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ACTUALIDAD 


Nuestra patria, al igual que muchos 
países del mundo, está atravesando una 
etapa difícil. La grave tensión político 
social, en muchos aspectos real y en 
otros provocada, está oscureciendo el pa- 
norama cívico de la República, que a me- 
nos que pueda encontrar rápidamente la 
buena senda, puede desembocar en una 
situación difícil de controlar por medios 
pacíficos. 

En los últimos tiempos hemos visto flo- 
recer métodos que creíamos incompatibles 
con las costumbres argentinas, entre ellos 
el terrorismo, el gangsterimo y el secues- 
tro de personas. Apenas repuestos de la 
impresión ocasionada por el rapto del 
cónsul paraguayo, el país es conmovido 
- por el secuestro, en su propio domicilio, 
del ex presidente de la República, general 
Aramburu. ` l 

La vasta complejidad de los problemas 
de fondo que afectan al país, y la tradi- 
cional orientación de esta revista, eximen 
a EL SENDERO DEL CREYENTE de 
abrir juicio acerca de la legitimidad de 
las ideas en pugna. Pero es indudable 


- lencia, y no es por ese camino que ha- 
brán de resolverse las cuestiones. Segui- 
mos creyendo que —aunque a la larga— 
- la presión de las ideas puede más que la 
delas armas, la fuerza y la prepotencia, 
sean quienes fueren los que las esgrimen. 
Es cierto que casi toda la historia del 
< mundo se ha escrito con la sangre de sus 


que la violencia sólo puede engendrar vio- 


Días Difíciles 


mártires, pero también es cierto que el 
mundo siempre ha pagado caro las conse- 
cuencias. Por eso es que en pleno siglo 
veinte, se padece hambre en un mundo de 
abundancia, hay tristeza y soledad en un 
planeta poblado de millones de seres hu- 
manos, y sufrimos de ineptitud en una so- - 
ciedad cuya técnica nos asombra. ¡Hemos 
perdido el camino en un mundo donde 
cada kilómetro cuadrado ha sido explora- 
do! ` E 

Es dificil decir y hacer entender al pue- 
blo argentino que la solución de sus pro- 
blemas nacionales está en Cristo, el Prín- 
cipe de Paz. Y es harto difícil porque 
los mismos encargados de hacerlo están 
demasiado influenciados por el medio am- 
biente. No es fácil pensar con la cabeza 
fría y mantener el equilibrio. Por eso al- 
gunos llegan a predicar la violencia. Otros 
participan de “la levadura de Herodes” 
—la política— y los más son arrastrados 
por teorías y costumbres mundanas, per- 
diendo. vitalidad espiritual. ¡Parecería 
que el mensaje de 1% Juan 2: 9-17 va 
perdiendo vigencia! 

Entretanto las cuerdas morales con que 
el testimonio de la Iglesia sostuvo al mun- 
do van cediendo. El sensualismo corroe, 
el “hippismo” — poderosa arma de desin- 
tegración moral y social— sigue produ- 
ciendo el lavado cerebral de la juventud, 
para lo cual se aprovecha su propia sico-.. 
logía, preprándola para los fines inconfe- 
sados de grupos que buscan predominio 
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político-económco. ¿Y qué diremos de las 
drogas alucinantes y del unisexo mental? 
¡Cuán doloroso es comprobar que en es- 
tas corrientes naufragan muchas volunta- 
des y se pretende ahogar principios eter- 
nos! ¡Confiemos en que nuestra juventud 
no caiga en tales lazos! 

¿QUE PODEMOS HACER FRENTE A 
TODO ESTO? Lo primero. es observar la 
ineficacia de “métodos”, “uniones”, 
“organizaciones” (nacionales o importa- 
das), “movimientos” y “campañas”, to- 
dos generalmente bien inspirados pero al 
fin obra de hombres. Y la obra de los 
hombres —cualquiera fuere su pensamien- 
to— es lo que ha Hevado al mundo a la 
situación actual. 


Es evidente que únicamente Dios puede f 


poner orden en Argentina y el mundo, 
por lo que la actitud de los cristianos de- 
be ser de ardiente intercesión. Muchos 
han acusado al cristianismo de vivir de- 
sentendido de los problemas humanos, lo 
cual no es totalmente cierto. Pero reme- 


diar esta supuesta falta no significa mez- 
clarse. “¡Mi reino no es de este mundo!” 
dijo el Señor, y nosotros ya pertenecemos 
a su reino. Pero “de tal manera amó Dios 
al mundo, que dio a su Hijo” por él. 
¿Podríamos nosotros permanecer insensi- 
bles y excluidos del drama de nuestros se- 
mejantes? 

Hermanos: este es el tiempo de doblar 
nuestras rodillas humillados. Tal vez no 
hemos sabido ser “luz del mundo” y “sal 
de la tierra”. Posiblemente nos entretuvi- 
mos con la mecánica del evangelio predi- 
cándolo mucho pero viviéndolo poco. Ha 
llegado la hora de volver a recordar que 
la mejor contribución para la paz del 
mundo no consiste tanto en los discursos 
como en la presencia de un pueblo santo 
y abnegado. ¡Seamos capaces de afrontar 
frente a Dios nuestra responsabilidad ante 
la hora que vivimos! 

“La oración eficaz del justo puede mu- 
cho.” 


G. Colosimo 


RIVALIDADES, DIVISIONES, LUCHAS Y... ¡ORACION! 


La “carne”, aunque esté pulida por el celo religioso, seguirá siendo “carne”, 


y no puede ser otra cosa, como aparece en el cuadro avasallador que se nos pinta 
en el capítulo 5 de la Carta a los Gálatas, donde aparecen cosas... que nos aver- 
gúenza citar, pero donde están también, otras que pasan por inocentes en la vida 
de la iglesia, tales como rivalidades, divisiones y luchas, Dios no puede mirar 
estas cosas. El apóstol Pablo declara que el creyente ha crucificado todo eso. Si 
yo oro por un avivamiento en la iglesia, pongamos por caso, —¿y cuál es la iglesia 


que no lo necesita?— siendo mi móvil secreto la rivalidad. .., no es preciso ahon- 


dar mucho para descubrir que yo estoy en contraposición con los propósitos de 
Dios, y que al orar causo pesadumbre. Tengo que “morir” antes de poder orar 
debidamente. Tengo que penetrar en una participación siempre creciente de la 
cruz, si es que mi abominable vida egoísta, tan amante de alabanzas, no ha de 


anular el efecto de mis oraciones; si la “carne”, con su codicia por aparecer en el 


centro de la publicidad religiosa, si el “hombre viejo”, tan lleno de infatuación, 
no han de interferir en mi vida de oración. ¡Cuántos afanes del pueblo de Dios 


quedan anulados, cuando ora por la gran obra de la iglesia, debido a que no per- 


mite que funcionen y operen los aspectos más profundos de la cruz! 


F. J. Huelge 
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SEÑOR, 


Enséñanos 


a 


ORAR! 


por G. M.-J. Lear 


DEL CREYENTE 


Cuando los discípulos pidieron al Señor 
que les enseñara a orar, El les dio un mo- 
delo, no para formar parte de una litur- 
gia —pues la forma difiere en Mateo y 
Lucas— sino. para señalar los principios 
básicos de toda oración. Podemos leerla 
en Mateo y también en Lucas 11:2-3 y 
veremos que pueden discernirse siete acti- 
tudes del espíritu: 


19) CONFIANZA: “PADRE NUES- 
TRO”. o 


¡Cuán maravillosa es la confianza del 
niño en su padre! Para el pequeño, el pa- 
dre sabe todo y puede hacerlo todo; el 
verdadero padre promueve esta sencilla 


fe. 


Unicamente aquellos que han nacido de 
nuevo por el poder: del Espírtu Santo 
tienen el derecho de usar este título como 
miembros de la familia de Dios y en esta 
familia no hay flaquezas ni limitaciones 
como en la humana. En este caso. el Pa- 
dre es un rey, quien no sólo puede, sino 
que anhela dar lo mejor a sus hijos. 


Pidamos con fe, sín dudar. “Pedid y se 
os dará”. 


29) REVERENCIA: “SANTIFICADO 
SEA TU NOMBRE”. 


Esta libertad de entrada que tenemos 
nos da una confianza santa y sentimos 
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la inmaculada pureza de la presencia di- 


vina en la cual nos encontramos y esa ` 


santidad nos mueve a la adoración. 


En Ezequiel 36:20-23, leemos de la pro- 
fanación del santo nombre de Dios por 
parte de los paganos entre quienes vivía 
Su pueblo, pero El hace una gran decla- 
ración: “Santificaré mi gran nombre, pro- 
fanado entre las naciones”. Este es el pri- 
mer deseo que se apodera del alma: El 
honor al grande y santo nombre y el te- 
mor a Dios en su más profundo sentido. 


39) PACIENCIA: “VENGA TU REI- 
NO”. 


Este es el gran objetivo de. todos los 
propósitos y planes de Dios (II Tim. 4: 
18; Heb. 10:13; Salmo 110; Heb. 12:28). 
La pascua fue cumplida en el reino de 
Dios cuando Cristo se ofreció en la cruz. 
Pero ese reino en su completa y perfecta 
manifestación aguarda el establecimien- 
to del trono de Cristo en el mismo lugar 
donde fue “despreciado y desechado entre 
los hombres”. Mientras esperamos ese día 
venidero, deseamos ardientemente su ve- 
nida y somos partícipes del “Reino y de la 
paciencia de Cristo” (Apoc. 1:9). 


49) OBEDIENCIA: “HAGASE TU VO- 
LUNTAD”. 


Pero preguntamos, ¿no se hace siempre 
Su voluntad? “Diós es el que hace todas 
las cosas según el designio de su volun- 


tad” (Ef. 1:11) ¿Y quién ha resistido a 
su voluntad? (Rom. 9:19). 

Esto es cierto, pero las obras de otra 
voluntad se manifiestan alrededor nues- 
tro y se sienten en nuestro interior. “La 
mente carnal es enemistad contra Dios” 
(Rom. 8:7) y toda la creación ha sido 
afectada por ellas (Rom. 8:20-21). 

Satanás, desde el comienzo, ha sido el 
principal en rebelarse contra la voluntad 
de Dios, pero él llegará a su fin (Gén. 
3:1; Apoc. 20:10). El Hijo ha de entre- 
gar el reino al Dios y Padre... para que 
Dios sea todo en todos (I Cor. 15:24-28). 
Entonces la divina voluntad será hecha 
en la tierra como lo es en el cielo, 


5°) DEPENDENCIA: “EL PAN NUES- 
TRO DE CADA DIA DANOSLO HOY”. 


El lugar de la criatura es dependencia 
constante del Creador. No pedimos que 
nos supla las necesidades de una semana 


o de un mes, sino que dependemos del 


Padre día a día. 

No dudo de que la palabra “Epiou- 
sion” traducida “Cotidiano”, es una alu- 
sión al maná que caía sobre el rocío, al- 
rededor del campamento de los israelitas, 
día tras día. 

La voluntad de Dios es que dependa- 
damos de El continuamente y que así es- 
temos librados de los cuidados del ma- 
ñana. “Basta al día su afán”. La cura 
para la preocupación es vivir día a día. 


QUITA QUERELLAS 


Se necesitan dos para que haya una querella; nunca seas tú uno 
de ellos, Una buena respuesta, a menudo quita la ira, y si esto no 
sucede, cede delante del culpable, da lugar a su ira, que se gaste sin 
ser estorbada por tu resistencia; pronto se habrá acabado para ser 
seguida. por la vergüenza, el arrepentimiento y el remordimiento. - 


F. M. Meyer. 


EL SENDERỌ 


ka 


0) ARREPENTIMIENTO: “PERDO- 
JANOS NUESTROS PECADOS”. 


Este espíritu de humillación es con- 
eniente para el que ora; tal vez no 
estemos conscientes de faltas, pero te- 
nemos que recordar la intachable pureza 
de (Aquel en cuya presencia estamos. 
“Dios. .- atiende al humilde, mas al al- 
tivo mira de lejos” (Salmo 138:6). “Si 
confesamos nuestros pecados, El es fiel y 
sto para perdonar nuestros pecados” 


Juan 1:9). 


No podemos acercarnos a Dios sin re- 
coñocer nuestra indignidad. Esto es cami- 
ar en la luz; cuando valoramos de nue- 
o el poder de la preciosa sangre que 
os limpia de todo pecado. Y una per- 
ona que se está regocijando en el per- 


perdonar las ofensas que otros puedan 
ometer en su contra. 


Si no lo hace, es una ofensa sería, co- 
“mo podemos ver por Mat. 18:23-35 y 
inguna oración será eficaz (Mat. 6:14- 
5) a menos que verdaderamente y de 
orazón perdonemos a. otros. 


79) IMPOTENCIA: “NO NOS METAS 
N TENTACION”. 


Sentimos nuestra propia debilidad e in- 
dignidad en tal forma, que acudimos 
nuevamente a nuestro Padre para obte- 
ner Su gracia sustentadora, al mismo 
tiempo que Su mano para ser dirigidos 
por buen camino y evitar así hallarnos 
en circunstancias en las cuales podríamos 
traerle deshonra. 


Notamos que la oración empieza con 
“Tu nombre... Tu reino... Tu volun- 
tad...” y termina con “Nuestro pan... 
Nuestros pecados...” Nuestra debilidad. 


La gloria de Dios es el motivo preva- 
leciente en todo. 


» 
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ón de sus pecados, siempre estará listo ` 


hubiera inclinación de hacer otra 
cosa distinta? Pero si de nuestra 


. preguntas cesarán y juntos los re- 


¿POR QUE DIOS 

HIZO AL HOMBRE 
DE MANERA QUE : 
PUDIERA PECAR? 


. Contestamos con otra pregunta: 
¿De qué otra manera podría. haber- 
lo hecho, «salvo como una máquina, 
o como animal guiado únicamente 


por instintos? ¿Podría haber un ser ` 


moral sin el poder de escoger? La 
libertad es un don de Dios al hom- 
bre; libertad para pensar y para 
escoger; libertad de conciencia, aun 
cuando el hombre use de su liber- 
tad para rechazar y desobedecer al 
Dios que se la dio. 

¿Qué mérito habría en obedecer 
a Dios si en nuestra naturaleza no 


propia elección, y contra los impul- 
sos de nuestra naturaleza, obedece- 
mos a Dios, va en ello el carácter. 
¿SABIA DIOS QUE EL HOMBRE 
PECARIA? 


Ciertamente que sí, y sabía las 
fatales consecuencias; pero también 
sabía el resultado final. Sufrimos 
y padecemos y nos preguntamos por 
qué Dios hizo semejante mundo. Pe- 
ro algún día, cuando todo haya 
llegado a su culminación, nuestros 
padecimientos terminarán, nuestras 


dimidos de todos los tiempos nos 
uniremos en interminables aleluyas 
de alabanza a Dios por habernos 
creado tal como lo hizo, y por ha- 
bernos conducido hasta la vida, la 
gloria y el gozo en las edades sin 


fin de la eternidad. 
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PRINCIPIOS ESCRITURALES - 
DE REUNION 


Este tema fue seleccionado con el propósito de ayudar a los. jóvenes 
creyentes de las asambleas a conocer las bases y principios bíblicos que las 
constituyen. Consideramos de sumo interés que nuestras iglesias y muy par- 
ticularmente sus miembros jóvenes conozcan: 


a) las razones escriturales de nuestra forma de reunión, 


por Alfredo P. Gibbs 


b) la posición del creyente en tal reunión. 
c) los privilegios y responsabilidades que emergen del hecho de reunirse 
escrituralmente. 


¿POR QUE ME REUNO CON AQUELLOS CONOCIDOS COMO “HERMANOS”? ; 
Este trabajo, que hemos comenzado a publicar en el número de noviem- 

bre de 1969 fue preparado por el hermano Sr. Alfredo P. Gibbs y presentado 

en una conferencia realizada en Vancouver, B.C., Canadá, en el año 1934. a 

La traducción al castellano fue realizada por el amado hermano Sr. Heri- 


7. — Porque gozan de libertad para el ejercicio del sacerdocio. de todos 
los creyentes y dan lugar para el desarrollo de todos los dones 
dados por Cristo a la Iglesia. 


La abominable herejía que divide a la ` 
Iglesia de Dios en dos clases llamadas 
clérigos y laicos no se conoce en la Pala- 
bra de Dios. No existió hasta fines del 
siglo segundo, como puede comprobarse 
por el simple estudio de cualquier histo- 
ria confiable de la Iglesia. Indudablemen- 
te esta novedad fue obra del diablo, y 
ha hecho estragos incontables en la Igle- 
sia de Dios. La palabra “clero” viene de 
la palabra “kleeros” que significa “he- 
redad”. En 1% Pedro 5:3 el Espíritu de 
Dios declara que todos los creyentes son 
“kleeros” o heredad de Dios. El término 
“laico” viene de la palabra “laios” que 
significa “pueblo común”. En el cristia- 
nismo de hoy oímos de clérigos y laicos, 
es decir los “kleeros” y los “laios”. El 
clérigo pertenecería a una clase especial 
en la Iglesia, quien, por razones de edu- 
"cación religiosa y ordenación humana tie- 
ñe autoridad para predicar, bautizar, ad- 
ministrar la Cena del Señor y también 
dirigir a la congregación en la adoración, 
la oración y el ministerio de la Palabra, 
además del pastoreo del rebaño, El laico, 
careciendo de la misma preparación: y no 
siendo “ordenado”, no tiene semejantes 
privilegios, debiendo contentarse con un- 
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lugar secundario. Esta herejía halla: su 
máxima expresión en la Iglesia Católica 
Romana, pero el Protestantismo también 
se ha corrompido con esta costumbre. 
En el Nuevo Testamento no hay el mí- 
nimo de terreno para esta división de 
los cristianos. En vano se tratará de ha- 
llarlos. Es ajeno a todo el lenguaje de las 
Escrituras. En ellas aparece cada uno de 


los creyentes como sacerdote (19 Pedro - 


2:5-9) y como tal es exhortado a “ofre- 
cer sacrificios espirituales aceptables a 
Dios por medio de Jesucristo”. Se des- 
cribe a todo el pueblo de Dios como un 
reino de sacerdotes para Dios (Apoc. 1: 
5-6). A todos se les invita a acercarse con 
corazón. sincero, en plena certidumbre de 
fe, por medio del gran Sacerdote, cuya 
sangre ha abierto un camino nuevo y 
vivo a la presencia de Dios (Heb. 10: 
19-22). < 3 

El exagerado ritualismo del Judaísmo, 
con su sacerdotalismo especial, desapare- 
ció en Cristo. El velo ha sido roto, y 
cada persona regenerada constituida en 
sacerdote para Dios. Todos los creyentes 
iluminados pueden reconocer ésto, y sin 
embargo muchos siguen con un sistema 
que mantiene y apoya esta multitud de 


EL SENDERO 


berto A. Gerrard, a quien EL SENDERO DEL CRYENTE expresa su gra- 


titud y reconocimiento. 


“reverendos” y “reverendisimos” anties- 
criturales. Dado que la Iglesia de Dios 
es comparada al cuerpo humano, cada 
parte es necesaria para el funcionamien- 
to del cuerpo entero; por lo tanto no 
puede haber una división del cuerpo en 
clases distintas, tal como se practica en 
el denominacionalismo. Entre los “herma- 
nos” no se tolera ni por un momento 
semejantes distinciones. Al reunirse para 
la adoración u oración, todos están for- 
mando parte del sacerdocio, y se da li- 
bertad al Espíritu de Dios para expre- 
sarse en alta voz por medio de cualquiera 
de los hombres reunidos. Las mujeres, 
son exhortadas a “callar en las congre- 
gaciones” (1% Cor. 14:34-35). En reu- 
niones de esta índole, se da a la adora- 
ción el lugar que le corresponde. El cris- 
tianismo prácticamente ha eliminado el 
lugar de la reunión de adoración, donde 
los creyentes rinden a Dios lo que El 
busca de su pueblo: la adoración de su 
corazón. La adoración no es oración, 
pidiendo por las necesidades, o alabanza 
por sus bendiciones, sino el desborda- 
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N. de la R. 


miento del alma en adoración a Dios por' 
lo que El es en. Sí mismo, revelado en 
el Señor Jesucristo. La oración es-la ocu- 
pación del corazón con sus necesidades; 
alabanza es la. ocupación del corazón con 
sus bendiciones; pero la adoración es la 
ocupación del corazón con Dios mismo. 
¡Cuán poco de esto hallamos en el deno- 
minacionalismo, y así es robado Dios de 
la porción suya de su pueblo! 
Mientras que es muy cierto que todos 
los creyentes son sacerdotes, es igualmen- 
te cierto que no todos son evangelistas, 
pastores o maestros. Estos son dones da- 
dos a la Iglesia por su Cabeza ascendida; 
pero el hecho de que uno de los creyen- 
tes ejercita cualquiera de estos dones, no 
le coloca como profesional sobre sus her- 
manos. No hace más que ejercitar el don 
que le ha sido dado como miembro del 
cuerpo de Cristo, y de esta manera esta 
edificando la asamblea. En la Iglesia hay 
evangelistas, pastores y maestros, pero 
como tales no son limitados a una sola 
Iglesia. No hay tal cosa como el evan- 
gelista de tal Iglesia, o el pastor de la 
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Iglesia, o el maestro de una Iglesia. Uni- 
camente los obispos y los diáconos son 
locales en su esfera. Con referencia al 
obispo, debemos destacar que se trata de 
algo muy diferente al elevado cargo ecle- 
siástico que se le otorga en las sectas 
del cristianismo. Seguramente que la de- 
bida interpretación estorbaría mucho “en 
algunas de las altamente organizadas de- 
nominaciones de la actualidad. 

Los “hermanos” reconocen y dan li- 
bertad para el ejercicio de estos dones 
en la asamblea. Creen que Dios habló 
seriamente cuando declaró: “Cada uno 
según el don que ha recibido, minístrelo 
a los otros, como buenos administradores 
de la multiforme gracia de Dios” (12 
Pedro 4:10-11). Cada don encontrará lu- 
_ gar para sí en la asamblea, y esta muy 


pronto percibirá si esta o aquella per- 


sona tiene realmente el don de evangelis- 
ta, de maestro o de pastor. Los santos 
son exhortados a reconocer a los que tra- 


bajan entre ellos (1% Tesalon. 5:12), pe-` 


ro nunca son invitados a elegirlos, esco- 
gerlos o nombrarlos. En cuanto a los 
asuntos materiales de la asamblea, esto 
es sin embargo muy diferente (Hechos 
6:1-4). 

El cristianismo presenta el espectáculo 
de un hombre elegido y nombrado por 
la congregación, con un sueldo estipula- 
do, para hacer todo el evangelismo, la 
enseñanza y el pastoreo de la grey, pese 
a que rara vez. una persona posee todos 


los dones. Además, las Escrituras no con- 


templan la posibilidad de un ministro a 
sueldo. Todo esto es ajeno a los princi- 
pios neotestamentarios, que describen al 
evangelista, maestro o pastor que dedica 
todo su tiempo al ministerio, como al- 
guien que únicamente mira al Señor para 
su sostén. No debe sorprendernos de los 
ataques de los llamados “ministros” de 


_las denominaciones contra los “herma- 


nos”. Muchos de estos hombres entienden 
que si aceptaran las prácticas de los “her- 
manos”, perderían su posición. Por lo 
cual muchas de sus excusas y explicacio- 
nes solo concurren a defender el sistema 
mediante el cual se ganan la vida (1 Cor. 
9:14; 3% Juan 7). i 
La idea de forzar colectas, tanto de 
salvados como de inconversos, no tiene 
base escritural. “De gracia recibísteis, dad 
de gracia” (Mateo 10:8). No hallamos 
la menor sugestión en el Nuevo Testa- 
mento de solicitar dinero a los inconver- 
sos “para ayudar a la causa”, “pagar el 
sueldo del ministro” o “Jevantar la hipo- 
teca de la casa de Dios”. Las colectas de 
dinero eran efectuadas exclusivamente en- 
tre el pueblo de Dios (1 Cor. 16:1-2). 
¡Cuanta vergüenza e infamia ha traído 
al cristianismo la costumbre de usar me- 


dios mundanos para sacar dinero del bol- - 


sillo mezquino de los inconversos, para el 
sostén de lo que profesa ser de Dios! 

En resumen: Hemos comprobado que 
una asamblea de creyentes, de acuerdo 


€ o 5 o 5 wr eres 


¡El DEDO EN LA LLAGA! 


Un creyente preguntó a otro: 


—Si tuvieras cien vacas, ¿darías cincuenta para el Señor? 


— ¡Sí! ¿Como no? 


—Si tuvieras diez caballos, ¿darías cinco para el Señor? 


—i¡Claro que sí! 


—Y si tuvieras dos ovejas, ¿darías una para el Señor? 
—¿Por qué me lo preguntas? ¡Tu sabes que yo tengo dos ovejas! 


EL SENDERO 


con el Nuevo Testamento da lugar para 


la manifestación de todos los dones dados 


a la Iglesia por la Cabeza, “de quien 


todo el cuerpo, bien concertado y unido 


entre sí, por todas las coyunturas que 
se ayudan mutuamente, según la actividad 
propia de cada miembro, recibe su cre- 
cimiento para ir edificándose en amor” 


(Ef. 4:16). 


De ese modo los evangelistas en la- 


Iglesia local están ocupados diligentemen- 
te en predicar el evangelio a los incon- 


versos; los maestros buscan enseñar a los 
creyentes; los pastores cuidan el rebaño 
sobre el cual el Espíritu Santo los ha 
colocado (1% Pedro 5:1-4), y los obispos 
o ancianos y diáconos están cumpliendo 
sus funciones dadas por Dios, ¿Es posi- 
ble ésto en la asamblea de la cual Ud. es 
miembro? ¿O está asociado con una asam- 
blea concebida, organizada y dirigida hu- 
manamente, que no permite libertad para 
el ejercicio y desarrollo de los dones da- 
dos a la Iglesia? 


ATROFIA 


En ocasión de visitar la India, me interesó el caso de un fakir hindú 
que llevaba siempre levantado el brazo derecho. No podia bajarlo. Como 
resultado de haberlo mantenido en esa posición durante largo tiempo, se le 
habian paralizado los músculos. Quizás como efecto de algún juramento o 
para cumplir con alguna penitencia, habia colocado el brazo en esa porne 
y ahora, aunque lo quisiera, no era dueño de él. La falta de uso se lo f ía 
atrofiado... Podrían multiplicarse los ejemplos que demuestran cómo ss E 
de un órgano tiende a aumentar su eficacia mientras su desuso le priva de 
su sensibilidad. Y esta ley que vemos obrar en forma tan inflexible èn el 
mundo fisico, rige también en la naturaleza moral y espiritual del hombre. z 
Es decir, existe en el mundo moral y espiritual la posibilidad de atrofia. 
¿Qué es? Es la destrucción paulatina. y al final la pérdida completa de las. 
capacidades morales y espirituales como resultado de su falta de uso. 

A la juventud que lea esto, diría: dad gracias a Dios porque sóis jóve- 


nes. Hay una dec 


laración biblica que armoniza perfectamente con los hechos 


que conoce la ciencia. Es la del Eclesiastés y dice: “Acuérdate de tú Creador 

en los días de tu juventud, antes que vengan los malos días, y lleguen los 
. >” e 

años, de los cuales digas: no tengo en ellos contentamiento”. Es decir, antes 

que vengan los días de los cuales digamos: “Estamos atacados de pales 

No tenemos interés en tales cosas; no hay nada en nosotros que responda. 


a 22 
a ella; no nos interesan”. 
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J. R. Mott 
Premio Nóbel de la Paz 
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o rt le SLANLCGOS 


Muchos salmos contienen referencias a Cristo, escritas mil años antes 
de su venida pero del todo inaplicables a ninguna otra persona. Algu- 
nas expresiones de los salmos parecen referirse a David en un sentido 
secundario e incompleto, pero cuyo evidente propósito divino fue señalar 
hacia aquella Persona Unica de la familia de David en la cual las pro- 
mesas :de Dios para con David —de un trono eterno— se cumplirían 
(véase 2 Sam. 7). Además de aquellos pasajes que son a todas luces 
mesiánicos, hay en los Salmos muchas otras expresiones que parecen ser, 
de manera menos directa, alusiones encubiertas al Mesías. 


Los Salmos más obviamente mesiánicos son: 


2. La deidad y el reino universal del Ungido de Dios. 


8. En la persona del Mesías, el hombre es hecho dueño de 
todo lo creado. l 


16. Su resurrección de entre los muertos. 

22. Sus padecimientos. 

45. Su esposa real y el trono eterno. 

69. Sus padecimientos. 

72. Gloria y eternidad de su reino. 

89. El juramento divino de la eternidad de su trono. 


110. El Rey y Sacerdote eterno. 
118. El rechazo por los dirigentes de su nación. 
132. El Heredero eterno del trono de David. 


Moisés cantaba, y enseñó a cantar al pueblo. (Ex. 15; Deut. 32, 33) 

Israel cantó en el camino hacia la tierra prometida. (Núm. 21:27) 

Débora y Barak cantaron. (Jueces 5) 

David era músico de alma, y cantaba con gran sentimiento. (2 Sam. 
6:5, 14, 16) 

los cantores de Ezequías cantaban las palabras de David al son de 
trompetas. (2 Crón. 29:28-30) > 

los cantores de Nehemias cantaron en la dedicación del muro. 
(Nehem. 12:42) : 

Pablo y Silas cantaron en la cárcel. (Hech. 16:5) 

"Las estrellas todas del alba alababan, y se regocijaron los hijos 
de Dios”. (Job 38:7) 
Millones de ángeles cantan 
(Apoc. 5:1 1-13) 

En el cielo todos cantarán, y jamás durante las edades sin fin, se 
cansarán de cantar las alabanzas de Dios; 


y los redimidos se unen en el coro. 


i EL SENDERO 


SUFRIMIENTO 
y 
GLORIA 


Todo verdadero creyente reconoce, con 
gratitud, la importancia suprema de la 
cruz. Casi todos los escritores bíblicos 
la señalan y ninguno con más claridad 
que Isaías; sobre todo, él habla de la 
expiación en su tan conocido capítulo 
cincuenta y tres, que constituye una ex- 
posición maravillosa de los sufrimientos 
y gloria del Salvador. 

Numerosas veces este pasaje incompa- 
rable es citado por otros escritores como 
Mateo, Marcos, Juan, Pedro y Pablo. Fe- 
lipe el evangelista predicó a Cristo basán- 
dose en él y muchos más lo hicieron 
después, 

Bien se ha dicho que si el salmo venti- 
trés es la perla de los salmos, Isaías 53 
es la perla de las profecías. Todo el capi- 
tulo trata de los sufrimientos y gloria del 
Señor, del trabajo de su alma y de sus 
` triunfos. ¡Cuántas veces van unidas estas 
cosas en las Escrituras! 

Pedro nos dice que los profetas testi- 
ficaron de antemano los sufrimientos de 
Cristo y las glorias que vendrían tras 
ellos (1 Ped. 1:10-11). 

Era sobre el mismo tema que el Señor 
-instruyó a los discípulos que caminaron 
con El a Emaús. ¿No era necesario que 
el Cristo padeciera estas cosas y que en- 
trara en su gloria? Y comenzando desde 


todas las escrituras y lo que de El decían 
(Lucas 24:26-27). 


El escritor de los. Hebreos une las dos 
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Moisés y todos los profetas, les explicó * 


cosas cuando dice: “Vemos a aquél que 
fue hecho un poco menor que los ánge- 
les a Jesús coronado de gloria y honra 
a causa del padecimiento de la muerte” 
(Heb. 2:9). : 
Consideramos sus sufrimientos y glo-* 
rias al recordarle en el partimiento' del- 
pan; la cena del Señor une la cruz con 


Su venida. 


Isaías 53:10 parece ser un resumen 
de todo el capítulo y contiene el tema 
céntrico del pasaje: Los sufrimientos y 
la gloria del Señor; las tres primeras de- 
claraciones del versículo versan sobre sus 
sufrimientos y las tres restantes sobre 
su gloria. 

“Con todo eso Jehová quiso quebran- 
tarlo”. A simple vista esta es una decla- 
ración extraña. ¿Estamos contentos cuan- 
do vemos sufrir a nuestros hijos o aun . 
una persona extraña? Jehová quiso que- 
brantarlo y Pedro nos da mayor luz cuan- : 
do nos dice en Hechos 2:23 ...“prendís- 
teis y matásteis por manos de inicuos, 
crucificándole”, incluyendo en la crucifi- 
xión del Señor la responsabilidad del 
hombre y la iniciativa divina para lograr `. 
nuestra salvación “a éste, entregado “por: 
determinado consejo de Dios”. n 

Aquí está el aspecto de Dios hacia la 
cruz; la obra de expiación que solo El ES 
podía hacer: “Dios estaba en Cristo re- 
conciliando el mundo a sí...” “Al que 
no conoció pecado por nosotros le hizo 
pecado, para que nosotros fuésemos he- 


chos justicia de Dios en El” (2 Cor. 
5:19-21). 


“La cruz de Cristo no solamente jus- 


tifica al hombre con Dios, pero justifica 
a Dios con los hombres, pues quita toda 
apariencia de indiferencia al pecado en 


las edades antes que Cristo viniera, del. 


carácter divino” (Griffith Thomas). 


Pero nuestro Señor no fue obligado a 


esto como un- agente involuntario. El so- 


portó voluntariamente este sufrimiento 
por nuestra salvación; “el Hijo del Hom- 
-bre no vino para ser servido sino para 
servir y dar su vida en rescate por mu- 
chos” (Mr. 10:45). Nos postramos en 
espíritu delante de la cruz como quienes 
deben todo a la gracia de Dios y nos 
unimos con Pablo en su reconocimiento 
del Hijo de Dios “el cual me amó y se 
entregó a sí mismo por mí” (Gal, 2:20). 
“Todo el capítulo nos repite vez tras vez 

(v. 5) que sus padecimientos fueron vi- 
carios y sustitucionales. i 

“(Dios) sujetándole (a Jesús) le ha 
afligido a Jesús” (V. M.). 

.La palabra “quebrantarlo” en la pri- 
mera parte del verso sugiere la idea de 
los sufrimientos físicos del Señor, aue 
fueron ‘intensos; nero la segunda decla- 
ración de su padecimiento o “aflicción” 
nos trae por delante sus sufrimientos 
aún: mavores— como lo fueron su ago- 
ría mental y espiritual. 


Aflicción es una vena interior muy 
profunda. Esto se refiere al tiempo cuan- 
do “El que no conoció pecado fue hecho 
pecado por nosotros” (II Cor. 5:21). 


Cuando “Dios careó en El el pecado de 


todos nosotros” (Isaías 53:6). 

Verdaderamente, los sufrimientos de su 
alma fueron el alma de sus sufrimientos. 
Lo que El sufrió para salvar mi alma 
de la muerte y del infierno, no hay len- 
` gva que pueda contarlo. 

Su grito “Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has desamparado?” (Mateo 26: 
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46) expresa su desolación cuando El llevó 
la pena del pecado. Nuestro concepto de 
su pena es muy limitado. Perolo que no 
comprendemos, aceptamos por fe y nos 
inclinamos reverentes delante de El en 
adoración y agradecimiento. 

La tercera declaración del versículo 
trae delante nuestro la iniciativa divina 
para nuestra salvación. 


“Cuando. haya puesto su vida en ex- 
piación por el pecado”. Notemos esta ini- 


. ciativa expresada en las frases “Jehová 


quiso... (le ha afligido) “V. M. “Cuan- 
do haya puesto su vida”... Aquí está la 
eloria del cristianismo: Dios está obran- 
do para nuestra bendición. En todas las 
religiones del mundo, los hombres buscan 
aplacar y conciliar a sus dioses, pero el 
mensaje de la cristiandad es que el Hijo 
del Hombre vino a buscar y a salvar lo 


que se había perdido. Once veces en este 


versiculo se nos dice que “El llevó nues- 
tros pecados” o palabras análogas. La 
eruz nos demuestra la atrocidad del pe- 
cado, lo que el pecado hace al hombre y 
lo aue es el pecado para Dios. Cuán te- 
rrible debe ser el pecado si fue necesario 
rada menos que el sacrificio del Señor 
Jesús para su expiación. 

La cruz dehe engendrar en nosotros un 
santo odio hacia aquello que hizo. nece- 
saria la crucifixión. 

“Hemos reflexionado sobre sus sufri- 
mientos; pasemos ahora a considerar su 
gloria. 
= Si sus sufrimientos eran únicos (Lam. 
1:12), luego su gloria es también única 
(Filip. 2:10-11; Efesios 1:20-23) 

Se nos dice: 

“Verá linaje”. Este es su linaje espiri- 
tual: “Verá el fruto del trabajo de su 
alma” (V. M. vers. 11). “Yo y los hijos 
que Dios me dio” (Hebreos 2:13). El 
mismo habló de un grano de trigo que 


cayendo en la tierra y muriendo, luego 


produciría muchos más en una abundante 
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cosecha (Jn. 12:24). El era aquel grano 
de trigo; El murió solo. Ningún otro po- 
día morir una muerte vicaria como la 
suya. Pero ha resultado una gran cosecha 
y nosotros somos parte de ella. En ver- 
dad, El verá su linaje y esto mostrará 
que todo el sufrimiento de la cruz valía la 
pena. 

“El que tuvo la tristeza de la cruz 
atroz, yo que en el yermo oscuro fui de 
Cristo en pos; el placer común tendre- 
mos en la gloria allí, yo al estar en su 
presencia y El al verme a mí”. 

“Vivirá por largos días”. Primeramente 
el profeta nos dijo que “fue cortado de 
la tierra de los vivientes” (Is. 53:8). Tal 
fue la violencia de su muerte; cortado 
a los treinta y tres años, en toda su fuer- 
za y vigor varonil. Pero El vivirá por 
largos días; nunca más sufrirá ni morirá. 
El vive ahora en el poder de un día sin 
fin (Heb. 7:16). “Yo soy el que he sido 
muerto, mas he aquí que vivo por los 
siglos”... (Apoc. 1:18). 


¿Conflicto entre 


la Ciencia y La Biblia”? 


pi no. . H Y 
“La Biblia fue dada para enseñar la religión, y no la ciencia. 


“Hasta donde está probada la ciencia, en general está de acuerdo con el informe 
del Génesis en cuanto a la creación. Nada se dice tocante al método de la creación. 
Simplemente dice que Dios es el autor. Sin embargo, el Génesis si ensena que 
hubo progresos desde las formas más bajas de vida hacia las más altas. 


“Debemos leer estos capítulos (de la Biblia) no como un informe iar 
a e e e ora 
nológico, astronómico, geotógico y biológico, sino como un concepto moral 


o espiritual.” 


lenci } ; izaci , Creación: 
“La ciencia puede proseguir sus investigaciones sobre este tema (la Cre ) 


sin impedimento de la Biblia.” 
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“La voluntad de Jehová será en su 
mano prosperada”. Durante su vida aquí 
abajo, El dijo: “Yo hago siempre las 
cosas que agradan al Padre”. El siempre 
hace ésto y por siempre lo hará. Ser el 
agente de Dios es su placer; El no puede 
fallar, siempre prospera. Se dijo de El 
durante su ministerio terrenal: “Todo lo 
ha hecho bien...” “Vemos a Jesús... 
coronado de gloria y honra”. Dios le ha 
coronado como condición de sus sufri- 
mientos, Nuestro es el privilegio y deber, 
en esta escena de su rechazamiento, de 
coronarle como Señor de nuestras vidas. 
Pero es también nuestro ejemplo. Debe- 
mos estar dispuestos también a sufrir por 
su causa y como la gloria siguió a sus 
sufrimiento también nosotros participare- 


mos de ella (Rom. 8:18). 


Este es el camino por el que fue el 
maestro; ¿no ha de seguirlo el siervo? 


Norman T. Golledge 
(de Precious Seed) 


B. H, Carroll. 


B. A. Copass 


M. Dodds. 


EDITORIAL 
pil 


Falsos 8, topetas 


Ezequiel. 13: 


En los tiempos de Ezequiel, y aun an- 
tes, había tres clases de dirigentes reli- 
glosos. Los sacerdotes, los ancianos y los 
profetas. Ezequiel en el capítulo trece está 
hablando de los profetas falsos. Los ver- 


daderos profetas por lo general eran hom- 


bres mal entendidos y solitarios. Habla- 
ron directamente de Dios, y siendo que 
habían sido levantados para los días de 
apostasía, su mensaje no siempre agrada- 
ba a la gente, Una de las pruebas más 
erandes que tenía que soportar Jeremías, 
fueron estos profetas falsos que fingieron 
dar mensajes en el nombre del Señor, y 
animaron al pueblo en sus vanas esperan- 
zas y pecados. 


I 


En este capítulo, Ezequiel examina ne- 
gativamente la tarea del profeta, mirando 
a aquellos que hicieron. mal su trabajo. 
Yo quiero aplicar todo esto a los predi- 
cadores porque hoy en día son ellos quie- 
nes atienden a las necesidades espiritua- 
les del pueblo. Quiera Dios que este 
capítulo pueda ayudarnos a comprender 
la importancia. de dar la pura palabra 
de Dios, en todo tiempo. 

Al observar alrededor nos quedamos 


extrañados por la cantidad de trabajo 


que se hace. Si el mundo pudiera haber 
sido salvado por las reuniones de comi- 
siones, hubiera sido salvado hace mucho 
tiempo ya. Sería bueno para muchos de 
nosotros, escucharnos a nosotros mismos 
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alguna vez, y luego poner por obra lo 
que hemos predicado. 


II 


Una definición del vocablo “profeta” 


ha sido “aquel que habla”. El hecho de 


que alguno se llama a sí mismo “profe- 
ta”, no es garantía de que habla para 
Dios. Ezequiel, hablando de los falsos pro- 
fetas dijo: “profetizan de su propio cora- 
zón”. Vale decir que sus palabras eran 
el producto de sus propias mentes; no 
nacieron de la inspiración divina; no 
eran más elevadas que la sabiduría hu- 


mana. No hay pecado en usar razona-. 


mientos, pero hacerlo en vez de escuchar 
a Dios, revela una condición de perver- 
sidad espiritual que no es más que nece- 
dad. Aquel que representa a Dios, sea en 
la predicación, o al enseñar a una clase 
de niños, tiene que darles la palabra de 
Dios y no sus propias opiniones. Tiene 
que hablar con toda la autoridad de 
Dios. Un profeta pues, representa a Dios. 
Un falso profeta representa sus propias 
opiniones e ideas. 

“Son profetas insensatos”. El Espíritu 
Santo tiene que tener vasos santos y lim- 
pios por medio de los cuales obrar. Su 
obra se reflejará tanto en el carácter de 
sus instrumentos, como en el mensaje que 
comunican. Estos profetas como tantos 
hoy día, no vieron nada en la condición 
del pueblo que mereciera su juicio; su 
mensaje fue “paz, paz”, sin haber paz. 
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Los verdaderos predicadores verán bien 
la causa en la infidelidad e inmoralidad 
del pueblo. 

El profeta dice también “nada han vis- 
to”. De los verdaderos profetas leemos 
vez tras vez palabras así: “lo que vio 
Isaías”, o “visión de Isaías”; “lo que vio 
Habacuc”, etc. Lo que distingue los falsos 
de los fieles es que aquéllos “nada han 
visto”. Profetizar, o predicar lo que no 
es la verdad de Dios, es algo que Dios 
juzgará, porque es celoso de su majestad 
y de su verdad, y no ha de permitir que 
sea mal representada. 


HI 

Ezequiel dijo algo más; “no suben a 
las brechas, ni edifican un muro”. Si hu- 
bieran sido verdaderos profetas, ellos mis- 
mos hubieran parado allí em las brechas 
y edificado un muro morał y espiritual 
de defensa de la crisis venidera. Los fie- 
les lo hacen, y nosotros podemos hacerlo 
también por medio de la oración y el 
fiel ministerio. En días de apostasía y 
decadencia espiritual, es fácil excitar las 
mentes por medio de proyectos extrava- 
gantes y prometer cosas que Dios no ha 
prometido hacer. Es obrar como las zo- 
rras que echan a perder las vides (Can- 
tares. 2:15). El pecado no es condenado 
en el nombre de Dios, y el resultado es 
que todo es vanidad y mentira (Ez. 13: 
9). Dios ha de confirmar su propia pa- 
labra, y no lo que hablan los hombres 
de su propia sabiduría. En todas las épo- 
cas han habido aquellos que han adorme- 
cido al pueblo por medio de la droga 
de la falsa confianza, diciendo que tode 
ha de salir bien, cuando en verdad es 
todo lo contrario. La verdad es que los 


tales no han sido enviados por Dios, y 
por lo tanto su castigo será seguro. De- 
berían haber predicado el arrepentimiento 
y advertido de la ira venidera. Es una 
nota demasiadas veces ausente de nuestra 
predicación actual. La era moderna y 
científica está prometiendo mucho, pero 
son promesas del corazón de los hom- 
bres, y no de Dios, 

Hay tres cosas mencionadas que tienen 
que ver con su castigo. 1: No estarán en 
la congregación del pueblo. Quedarán re- 
chazados como consejeros del pueblo. 2: 
No serán inscriptos en el libro de la casa 
de Israel. Sus nombres serán olvidados. 
3: No volverán a la tierra de Israel, y 
cuando pensamos en las almas que se 
pierden por causa de las falsás esperanzas 
que ofrecen los falsos profetas; no es 
demasiado severo el castigo. Poner pa- 
labras o razonamientos humanos en lugar 
de la palabra de Dios siempre es un 
pecado grave. 

Un poeta escocés escribió una poesía 
sobre “Cómo convertirse en un hipócri- 
ta”, que traducida literalmente dice lo 
siguiente: + 
¿He usado verdades eternas como si 

[fueran mercancías disponibles? 
¿He usado el evangelio de Cristo como 
[medio de adquirir reputación? 
¿He usado la piedad como medio de 
[ganancia? 
¿Cuando mi luz brilla delante de 
[los hombres 
a quién glorifica, a mí mismo, o a mi 
[Padre en el cielo? 
¡Sálvame oh Cristo de la hipocresía, 
[porque no puedo salvarme a mí mismo! 


Walter T. Bevan 


nnununuunnnunuun n u uu a 


PEPITAS DE ORO 


La ciencia sin la conciencia es una calamidad para el alma. 
Los apellidos famosos, em vez de enaltecer, rebajan a quienes no 


saben llevarlos. 
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El 
TRIBUNAL 
DE 


CRISTO 


por A. Pullog 
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Hay por lo menos siete tribunales dis- 
tintos a los cuales se refieren las Escri- 
turas, pero para nuestro propósito sólo 
es necesario hacer distinción entre el tri- 
bunal de Cristo a que se refiere I Cor. 
5:10 y el juicio del Gran Trono Blanco 
mencionado en Apoc. 20:11-15. El pri- 
mero ocurre poco después del arrebata- 
miento de los santos y es del creyente en 
relación a su servicio y vida sobre la 
tierra; mientras que el segundo es del 
incrédulo, o los impíos muertos aquellos 
cuyos nombres no se hallan escritos en 
el libro de la vida. Este juicio sucede al 
final del milenio. No se puede recalcar 
demasiado que el creyente no vendrá a 
juicio en el sentido de ser condenado con 
el mundo (Juan 5:24, 1 Cor. 11:32, y 
Rom. 8:1). 


Las escrituras que se refieren directa- 
mente al tribunal de Cristo son II Cor. 
5:10, Rom. 14:10 y I Cor. 3:12-15. No- 
taremos lo que estas escrituras sugieren 
en cuanto al tema que estamos estudiando. 


1) Conducta Personal — 1 Cor. 5:10. 
Esta escritura dirigida a los creyentes en 
Corinto dice claramente que todo será 
manifestado en el tribunal de Cristo. Im- 
plica que lo que ahora está escondido, 
todo lo que ha pasado en la vida, la ver- 
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dad real, entonces será hecho visible — 
será manifestado claramente. Seremos co- 
nocidos por lo que realmente somos. 

En los evangelios el Señor a menudo 
declara la mayordomía de sus siervos, por 
ejemplo en las paróbolas de las minas 
y de los talentos (Lucas 19:11-26; Mat. 
25:14-30). Es la conducta personal, como 
hemos vivido y nos hemos comportado 
sobre la tierra que será examinado. El 
contexto deja esto aclarado pues dice: 
“Por tanto procuramos también, o ausen- 
tes o presentes, serle agradable” (II Cor. 
5:9). ¿Ha sido nuestra vida aquí en la 
tierra agradable al Señor? 

Luego ante el Trono habrá un aprecio 
o una recompensa: las cosas buenas ava- 
loradas en relación con las malas. Reci- 
biremos lo que ha sido hecho en el cuerpo. 
¡Cuán solemne es pensar que nada está 
encubierto de la omniciencia y que nada 
será olvidado! Pero cuán halagador es el 
pensamiento que podemos vivir aquí aba- 
jo de tal manera que en el día de Cristo 
recibiremos la bienvenida a su presencia 
con felicitación y deleite. 

2) El Trato a Nuestros Hermanos — 
Rom. 14:10. La referencia al Tribunal 
de Eristo debe ser vista dentro de su 
contexto que tiene conexión con el tema 
de la libertad cristiana. Había algunos 
en los días de la iglesia primitiva cuya 
le era débil en el sentido que no com- 
prendían que por sólo confiar en Cristo, 
estaban libres de todo cautiverio. Su de- 
bilidad se manifestaba en que tenían es- 
erúpulos en cuanto a comer ciertas cosas 
y se sentían obligados a guardar ciertos 
días como sagrados. Otros. los “fuertes” 
no tenían tales escrúpulos. A Pablo le 
preocupa, pues si tal diferencia de opinión 
podría dar lugar a falta de armonía. Debe 
destacarse que no involucra ningún prin- 
cipio. ` 

Por lo tanto Pablo nos hace recordar 
que somos todos siervos del Señor (Rom. 
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14:4 y 9). El que vivimos, v. 8. Es por 
el Señor que seremos juzgados vv. 4 y 


"10. Juzgar uno al otro es en efecto usur- 


par la prerrogativa de Cristo, y no estaría 
de acuerdo con la relación de un creyente 
para con otro. Además está la penetrante 
advertencia que tendremos que dar cuenta 
al Señor de nosotros mismos y no de 
nuestros hermanos, v. 12. 

Un gran principio establecido en este 
pasaje es el señorío de Cristo “para ser 
Señor” v. 9. Es esto lo que nos ayudará 
a tolerar diferencias, siempre que no in- 
volucren desobediencia a la palabra de 
Dios, o la negación de algún principio 
fundamental del evangelio. La compren- 
sión del señorío de Cristo, nos hará cris- 
tianos de corazón grande, recalcando uni- 
dad en asuntos esenciales, y libertad en 
cosas no esenciales. La comunión no debe 
ser quebrantada por trivialidades. El te- 
mor de deshacer el vínculo de la comu- 
nión entre aquellos que están bajo el 
Señorío de Cristo, debe tener un efecto 
contrarrestante. Cuando el hermano “fuer- 
te” se da cuenta de que el “débil” es tan 
querido por el Padre ¿cómo puede apre- 
ciarle menos? Y si el hermano débil re- 
cuerda que ambos tendrán que rendir 
cuentas a un Señor y Maestro ¡cómo le 
hará refrenar del juicio sensorio! 

3) Las obras serán revisadas y proba- 
das — 1 Cor. 3:11. Todo pasará por el 
fuego para que la escoria sea quemada. 
Toda obra buena y honesta recibirá su 
justa recompensa, aún un vaso de agua 
fría dada en nombre de un discípulo 
(Mat. 10:42). 

La estimación de Cristo estará basada 
no solamente en lo que hemos hecho sino 
en el motivo escondido detrás de la obra, 
y como hemos hecho nuestros variados 
servicios. Ya que la eficacia del servicio 
depende en parte de la pureza y profun- 
didad de nuestra vida espiritual, por todo 
esto se pasará revista. El contexto se re- 


185 


fiere a edifica? sobre Cristo el único ver- 
dadero fundamento de la iglesia y de la 
vida del creyente. La obra de cada uno 
será probada por fuego. Todo aquello 
que ha sido echo según la palabra de 
Dios y bajo el poder del Espíritu Santo 
soportará la prueba y resultará premiada. 
Las obras hechas en contravención a la 
Palabra de Dios y en la energía de la 
carne serán como madera, hojarasca, he- 
no, y serán quemadas. Las razones que 


han motivado nuestro servicio serán re- ` 


veladas como lo demuestra I Cor. 4:4-5. 
Por lo tanto son necesarias la integridad 
espiritual honestidad, moral y sinceridad 
de propósito en conexión con todas las 
actividades de la vida. 


Sobre la recompensa. Aunque este es 
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un tema aparte, está claramente relacio- 
nado con el Tribunal de Cristo. La recom- 
pensa nunca debe ser el motivo predo- 
minante para el servicio. Sin embargo 
hay que reconocer que el N.T. habla mu- 
cho sobre ese tema, como lo demuestran 
las siguientes escrituras: Mat. 10:42; Lu- 
cas 19:17; I Cor. 3:8; I Cor. 9:24-25; H 
Tim. 4:7-8; Apoc. 2:10; 22:12. Así que, 
de acuerdo a su fidelidad al Señor y su 
aplicación a los intereses del Señor en la 
vida, los creyentes serán recompensados 
con puestos de honor y responsabilidad 
en la administración del reino venidero 
(Lucas 19). Serán entregadas coronas: 
éstas son llamadas coronas incorruptibles, 
una corona de vida, una corona de gloria, 
una corona de gozo y una corona de 
justicia. 


SCA€SRSISAS IC INIA IPSLCACA SISI III III IIS III LISIS I IAS ISS ASIA ALAS AL3 IAS LSIOIS AAA SENESE NEEE EE 
REFERENCIAS AL GENESIS EN EL NUEVO TESTAMENTO (2) 


la 3- 2 Cor. 11:3; 1 Tim 


Gén. —3:4,5 Eva engañaeé pa; 

piente 2:14 

i 4:4 El sacrificie ce Abal Heb. 11:4 

jy 5:24 Carácter y traslado de Enoch. Heb. 11:5, 6 

sd 14: 18-20 Melquisedec. Heb. 7 

j 19: 24-26 Destrucción . de. Sodoma y Luc,  17:29,32; 2 
Gomorra Ped. 2:6 

„ 22:9 Sacrificio de Abraham Sant. 2:21 

„u. 25:33 Esaú vende su primogenitura Heb. 12:16 

„o 47:31 La adoracón de Jacob Heb. 11:21 


En grandes porfías, la verdad se pierde. 

La ingratitud es hija de la soberbia. 

La constancia no está! en comenzar, sino en perseverar. 

Quien no ama, no sabe comprender, ni puede compadecerse. 

Los años enseñan cosas que los días ignoran. 

Pocas veces quien recibe lo que no merece, agradece lo que recibe. 
Quien te hace elogios que no te debe hacer, o te quiere engañar 


[o te ha menester. 


La justicia es el esplendor de la virtud, y la benevolencia, su compañera. 


Cuando el corazón está embargado de pasión, están cerrados 


- [los oídos al consejo. 
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CREYENTES EN 


ABDIAS, 


en la corte 
de Acob y Jezabel 


la. Reyes 18:1-16 


Y 


A veces al caminar por los montes he- 
mos tenido una sorpresa agradable al 
encontrar una flor o helecho creciendo 
en lugar no muy propicio, y hemos ex- 
presado ¡cómo llegó a crecer en seme- 
jante lugar! Lo mismo sucede en la esfera 
espiritual, cuando encontramos creyentes 
fieles al Señor en lugares muy extraños. 


Aquí tenemos una de estas sorpresas. 
La corte inicua de Acab y Jezabel era 
una de las más viles. Acab y Jezabel fue 
una de las parejas más malas que jamás 
haya vivido. Pero es justamente allí don- 
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¿LUGARES INESPERADOS 


de nos encontramos con Abdías, un sin- 
cero hijo de Dios, 
Convendría saber algo de la historia. Ha- 
bían pasado tres años y medio desde que 
la oración de Elías provocó la gran se- 
quía sobre la tierra. Ahora a aquel que 
años antes Dios había dicho “ve, escón- 
dete de Acab”; Dios dice, “ve muéstrate 
a Acab”. “Fue pues Elías a' mostrarse a 
Acab”. El secreto del poder de Elías era 
su confianza en Dios (y. 15), Acab pa- 
recía muy pequeño ante la vista de aquel 
hombre que vivía siempre como en la 
divina presencia. Acab había buscado a 
Elías por toda la tierra, y aún en otras 
tierras ¡Cómo si la sequía fuera obra de 
Elías y no de Dios! Aquí vemos a Acab 
y Abdías dividiéndose la tierra entre los 
dos para ir en busca de aguas, pastos 
para conservar la vida de sus caballos y 
mulas. En esto vemos el carácter de 
Acab. - Su primer cuidado debe haber 
sido su pueblo, pero no fue así, lo que 
le preocupó más fue la vida de sus caba- 
llos. ¡Buscando pastos en vez de buscar 
a Dios! El mismo materialismo abunda 
hoy en día y hay muchos que hacen pro- 
fesión de ser creyentes que gastarían más 
en una fiesta, que en la obra del Señor 
en un ano entero. 

En tales circunstancias nos encontra- 
mos con Abdías. Fue mayordomo de 
Acab, gobernaba su casa. Tenía una posi- 
ción alta en una corte idólatra, pero al 
mismo tiempo se había mantenido fiel a 
la verdadera fe; había sido fiel a lo que 
su nombre significa Abdías “siervo de 
Jehová”. i ' 
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Jezabel en su ira contra la verdadera 
fe había matado a muchos de los profe- 
tas del Señor pero Abdías (y no sin po- 
ner en peligro su propia vida), había 
salvado a cien de ellos, escondiéndolos 
en cuevas y alimentándolos. 

Es una cuestión discutible si Abdías 
estaba o no en una posición contemporl- 
zadora. No hay duda de que Acab daría 
tal empleo a Abdías por la sencilla razón 
de que podría confiar en él. Prefería 
tenerle por su honestidad y no dar el em- 
pleo a otros. José y Daniel fueron prefe- 
ridos antes que otros por reyes paganos 
(Prov. 16:7). No hay nada malo en que 
un hijo de Dios ocupe un lugar de in- 
fluencia, si puede hacerlo sin sacrificar 
sus principios cristianos. Es evidente que 
Abdías no hubiera quedado en tal puesto 
si hubiera tenido que ofrecer culto a Baal. 
Vemos que la corte de Acab no le había 
corrompido en ésto. 

Otra verdad que vemos es que Dios 
siempre levanta alguien para proteger y 
cuidar a los suyos en tiempos de peligro. 
Si Dios pudo conservar la lealtad de sus 
fieles escondidos en Israel en la hora de 
su tremenda tentación, puede hacer lo mis- 
mo hoy día en medio de cualquier am- 
biente moderno. El puede hacernos vivir 
fieles y victoriosos si lo queremos. No 
obstante, y después de haber dicho todo 
ésto, no podemos menos que pensar que 
hubiera sido mejor para él estar fuera de 


tal corte. Pero esto no cambia la verdad 
de que fue un lugar inesperado donde 
encontrar a un fiel creyente. 

Elías seguía solo en su lucha no obs- 
tante había muchos en Israel que amaban 
al Señor y deseaban ver a su país librado 
del culto a los baales. Esto nos hace pen- 
sar en otra cosa. Había en aquellos días 
lo que llamaríamos hoy día “la iglesia 
clandestina”, o “subterránea”. Una igle- 
sia que practicaba su fe en secreto por- 
que le fue prohibido hacerlo en público. 
Pero vemos también el fracaso de “la 
iglesia oculta”. Es un hecho extraño que 
había siete mil que nunca habían doblado 
las rodillas a Baal, y no obstante fue un 
hombre solo quien obró con poder, y 
por su fidelidad salvó a Israel. Los siete 
mil cumplieron fielmente con su fe pero 
no hicieron mucho más. Elías en el día 
que tenía que desafiar a Acab estuvo s0- 
lo. Tener a siete mil a su lado hubiera 
sido animador, sin duda oraban por él, 
pero ni uno levantó su voz abiertamente. 

Observemos un poco el secreto de la 
fe de Abdías. La primera cosa que leemos 
es que “era en gran manera temeroso de 
Dios”. “En gran manera”, Dios siempre 
nota los grados que hay en nuestra pie- 
dad y actividades. Además de ser un hom- 
bre bueno, fue celoso para Dios. 

Tenemos otro indicio en la frase “tu 
siervo teme a Jehová desde su juventud”. 
Sin duda fue hijo de padres temerosos de 


¿Existe el Diablo? 


“Yo no creo en el diablo” dijo un incrédulo al célebre evangelista 
Carlos Finney. “Es verdad?” replicó éste. “Bien, resístale usted un poco 
y comenzará a creer en su existencia”. 


Quien dude de! diablo, pronto será curado de su incredulidad, con 
sólo querer ajustar su conducta a la Palabra de Dios. Pronto sentirá que 
algo se opone tenazmente a su propósito: Es Satanás. 
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Una Conferencia Misionera 


No resulta fácil la tarea, Muchas 
horas previas deben ser absorbidas 
por muchos hermanos. Responsabi- 
lidades .se acrecientan al tomar la 
empresa encargada por las iglesias. 
La movilización de creyentes, her- 
manos misioneros, algunos llegan- 
do desde más allá de las fronteras, 
hace que al enunciar “Una Confe- 
rencia Misionera” se tenga la di- 
mensión de una magna convoca- 
ción. Pero es indudable que las dos 
Conferencias Misioneras anteriores 
han dejado favorable saldo, lo que 
contribuye para tomar con opti- 
mismo, aliento y confianza en el 
Señor la organización de esta Ter- 
cera Conferencia Misionera Argen- 
tina. 

La oportunidad de congregarse 
los hermanos que están en el cam- 
po de labor, y atender en el. des- 
arrollo del programa a los asuntos 
que hacen a la mayor comprensión 
de la obra; la información que sur- 
ge y conocimiento con hermanos 
responsables en las iglesias; la 
oportunidad de estar el pueblo de 
Dios bajo el son de la palabra y 
disfrutando de comunión hermana- 
ble, todo ello y mucho más que el 
Señor derrama en bendiciones so- 
bre los suyos, contribuye a aumen- 
tar la expectativa que esta 3% Con- 
ferencia Misionera ha despertado. 

Esta Conferencia a celebrarse del 
14 al 17 de agosto, con dos días 
previos. de reuniones en varias 
asambleas de la ciudad y sus alre- 
dedores, requiere la comunión de 
todos los creyentes mediante sus 
oraciones, y el esfuerzo mancomu- 
nado para su realización. Hermano, 


preste su parte desde ya, y los días 
señalados constituyan la gran fies- 
ta espiritual que nadie querrá per 
der. . 


HIMNO LEMA 


Se recuerda que el próximo 15 
de junio vencerá el plazo para la 
presentación de trabajos para el 
Himno Lema de la Conferencia 
Misionera. Recomendamos la lectu- 
ra de las bases publicadas en el 
primer boletín, y recuerde que to- 
da colaboración. debe ser enviada 
a: 32 Conferencia Misionera Ar- 
gentina, Concurso Himno Lema, 
Llavallol 4670, Buenos Aires (19), 
República Argentina. 


-. HOSPEDAJE 


Realizándose la Conferencia en 
la Ciudad de Buenos Aires, se es- 
pera que los hermanos de Buenos 
Aires y alrededores dispongan sus 
hogares para brindar a hermanos 
visitantes el hospedaje. Recorda- 
mos los deberes cristianos expre- 
sados en Heb. 13:2 “no os olvidéis 
de la hospitalidad, porque por ella 
algunos, sin saberlo, hospedaron 
angeles”. La Comisión está envian- 
do a las iglesias de Buenos Aires 
y alrededores las fórmulas para 
ofrecimiento de- hospedaje, y a la 
vez se enviarán las planillas de vi- 
sitas a todas las iglesias del país y 
países limítrofes. Para un ordena- 
miento de tareas se apreciará la 
devolución en término de dichos 
elementos. 


PROGRAMA PARA LA CONFERENCIA MISIONERA ARGENTINA 


Reuniones Preparatorias: MIERCOLES 12 DE AGOSTO DE 1970 
en los siguientes lugares: 
Donado 1631, Buenos Aires, 
Mercedes 612, Buenos Aires, 
25 de Mayo 569, Berazategui. 
Mitre 355, Villa Maipú (San Martin). 
20.— hs.: Apertura. 
20.10 „ Oración y Coro, 


20.15 „ Tema: Propósitos y Objetivos de la Conferencia Misionera. 
20.25 , Tema: Responsabilidad Evangelística de la Iglesia, 

20.55 ,, Himno Congregacional. 

21— ,, Tema: Complacencia y falta de Visión del Creyente. 
21.30 ,, Cierre. 


Reuniones Preparatorias: JUEVES 13 DE AGOSTO DE 1970 
en los. siguientes lugares: . 
Ayda. San Martin 2777, Lanús Oeste, 
Avda. Libertador 8650, Buenos Aires. 
Argerich 5315, Buenos Aires, 
Viel 2052, Buenos Aires. 
20.— hs.: Apertura. 
20.10 , Oración y Coro. 
20.15 „ Tema: Propósitos y Objetivos: de la Conferencia Misionera. 
20.25 „ Tema: La Evangelización y el Poder del Espíritu Santo. 
20.55 Himno Congregacional, 
21.— „ Tema: El Discipulado (Precio, Objetivo, Recompensa). 


REUNION DE BIENVENIDA (Calle Brasil 1750, Buenos Aires) 
VIERNES 14 DE AGOSTO DE 1970 

20.— hs.: Apertura. 

20.10 ,, Mensaje de Bienvenida. 

20.25 „ Himno y Coro. 


tr 


20.30 , Tema: Propósitos de la Conferencia Misionera. 
21.05 ,, Himno Congregacional. 
21.10 Informes de Secretaría, : 


21.30 , Ofrenda y Cierre. 
SABADO 15 DE AGOSTO DE 1970 (Calle Irigoyen y Tinogasta, Villa Real) 


Por la mañana 
9 — hs.: Apertura. 


9.10 „ Tema: Estudio de la estrategia evangélica eficaz, 

9.50 „ Himno Congregacional, 

10.— „ Mesa Redonda sobre el tema “Estudio de la estrategia evangé- 
lica eficaz”, 

10.30 :,„ Himno, , 

10.40 Tema: Llamado a la Obra Misionera, 


11.15 ,, Himno, 

11.30 Oración y Cierre. 
Por la tarde j 

16.—hs.: Apertura. 


16.10, Tema: Medios de Comunicación del Mensaje. 
16:45 .,, Himno. 
16.55 „ Tema: Desarrollo de la Obra Misionera. 
17.30 ,, Himno.. 

Ofrenda. 
17.45 , Oración y Cierre. 


‘Intervalo 

19.— hs.: 
19.10 ,, 
19.45 ,, 
19:55 ,, 
20.30 ,, 


DOMINGO 16 


Por la tarde 
16.— hs.: 
216.10 ,, 


16.45, 
16.55 ,, 
17.30, 


17,45 ,, 
Intervalo 


19.— hs.: 
LUNES 17 DE 


Por la mañana 


9.— hs.: 


10. 30 p» 
10.40 ,, 
FLIS y 
11.30 ,, 
: Por la tarde 
16.—-hs.: 
16.10 ,, 
1645 ,, 
16.55 ,, 
17.30 ,, 


17.45 
Intervalo 
Por la noche 
19.— hs.: 
19.10 ,, 
19.45 „p. 
19,55 ,, 
20.30 ,, 


Las amplias 
lia Real será 


Por la mañana: 


Apertura. 
Tema: Vocación Divina al Ministerio Misionero, 
Himno y Coro. 
Tema: El Misionero del Nuevo Testamento, 
Himno, 
Oración y Cierre. . 
DE AGOSTO DE 1970 (Calle Irigoyen y Tinogasta, Villa Real) 
Cena del Señor en coda congregación 
l 
Apertura. 
Tema: Enfrentando un mundo en tensión con el mensaje perma- 
nente del evangelio. 
Himno, 
Tema: Preparándose para el llamado de Dios. 
Himno. 
Ofrenda. 
Oración y Cierre, 


Predicación del Evangelio, 


AGOSTO DE 1970 (Calle Irigoyen y Tinogasta, Villa Real) 


Apertura, 

Tema: El llamado de Latinoamérica, 

Himno. 

Mesa Redonda sobre el tema: “Llamado de Latinoamérica”. 
Himno. i 

Tema: La presentación de Cristo en el mensaje apostólico. 
Himno, 

Oración y Cierre, 


Apertura. 

Tema: Oroción, dependencia y abnegoción Misionera, 
Himno. 

Tema: Preparación y Visión Misionera de la Iglesia Local, 
Himno. 

Ofrenda. 

Oración y Cierre. 


Apertura. 

Tema: El Misionero como modela, 

Himno y Coro. 

Tema: Nuestra urgente responsabilidad misionera. 
Himno, ` 

Mensaje de Clausura. 


Se da a conocer en este Boletín los temas propuestos en el programa tra- 
zado para la 39 Conferencia Misionera Argentina, rogando a todos los hermanos 
orar œ favor del ministerio y quienes tendrán a su cargo los mismos, 


LUGAR DE LA CONFERENCIA cidas para la zona sur por aveni- 


: das abiertas al tránsito, contribu- 
instalaciones de Vi- yem para que desde todo punto de 
el escenario de esta la ciudad y sus alrededores se pue- 


magna concentración. La afluencia da llegar con comodidad al lugar 
de vehículos de transporte, las nue- de las reuniones. El nuevo edificio 
vas vías de comunicación estable- (salón gimnasio) habilitado recien- 


temente, con capacidad para 1500 
asistentes, y demás instalaciones de 
la casa permiten contar con el me- 
dio adecuado para la 3* Conferen- 
cia Misionera Argentina. El lugar 
de la Conferencia recuérdelo: ca- 
lles Irigoyen y Tinogasta, en la Ca- 
pital Federal, zona de Villa. Real. 


FINANZAS 


Los hermanos que se ocupan de 
la Tesorería han enviado a las igle- 
sias las circulares correspondientes 
al movimiento de recursos necesa- 


BEATRIZ G. MILES ono sembianza misionera 


Beatriz G. Miles, la mujer consa- 
grada que predicó el evangelio en 
más de 70 conventillos de Buenos 
Aires, y envió muchos miles de fo- 
lletos. evangélicos y porciones bí- 
blicas a todos los rincones del país. 

A' la hora de salida de alguna 
gran fábrica de la ciudad de Bue- 
nos Aires podía verse a las puertas 
de la misma dos señoritas extran- 
jeras de porte distinguido. Lleva- 
ban una pesada bolsa que bastante 
trabajo les había costado hacer le- 
gar hasta el lugar. Al salir los 
obreros de la fábrica, las dos seño- 
ritas inclinándose sobre la bolsa, 
comenzaron a sacar ejemplares de 

_los evangelios. Con una sonrisa 
amable entregaban uno a cada 
obrero que salía. La más joven de 
las señoritas era Margarita Patton, 
después señora de Hamilton. La 
mayor era la señorita Beatriz. Esta 
escena se repetía con frecuencia. 
Esta y otras parecidas. Muchas ve- 
ces el campo de acción era uno de 
los enormes conventillos de la Ca- 
pital Federal y las dos señoritas, 


entre chicos, perros y. plantas, - 


anunciaban la palabra de Dios y 
repartían folletos y evangelios. ' 
La Srta. Beatriz G, Miles llegó al 
país en el año 1898, y hasta el día 
que el Señor la llevó a su gloria, 
trabajó sin desmayos para traer al- 
mas a Cristo. Era maestra en un 


-Orfanatorio de Quilmes, a los chi- 


- alma y muchísimas personas apren- 


rios para atender a los gastos de 
la Conferencia, estimados en unos 
35.000 pesos ley 18.188, permitien- 
do que en el tiempo que resta al 
comienzo de la Conferencia, ese 
importe pueda ser cubierto. Se re- 
comienda a cada iglesia hacer su 


envío mensual, de modo que los re- - 


cursos estén disponibles para todos 
los gastos previos que deben aten- 
derse. Resultará así como lo fue 
en anteriores conferencias misione- 
ras, la más productiva inversión 
que los creyentes podamos hacer. 


colegio secundario en Inglaterra, y 
poseía una gran cultura. De la igle- 
sia a la cual pertenecía, salieron 
para Buenos Aires don Carlos To- 
rre y su esposa, y fueron éstos los 
que primeramente interesaron a la 
Srta. Beatriz en las cosas de nues- 
tra tierra; No pasó mucho tiempo 
y ya estaba en la República Ar- 
gentina enseñando a los niños del 


cos pobres de Barracas y a los del 
Colegio Inglés del barrio General 
Paz en Córdoba. Era maestra de 


dieron de sus labios lecciones va- 
liosas desde el punto de vista hu- 
mano. Però nunca olvidaba que el 
principio de la sabiduría es el te- 
mor de Dios, y a todos cuantos se 
le acercaban les dejaba un mensaje 
acerca de la salvación. Cuando uno 
llegaba a su casa, de inmediato se 
disponía. a ayudar en doblar folle- 
tos, ponerles faja y dirección, fran- 
quearlos y luego llegar hasta el co- 
rreo más cercano. Muchos de los 
antiguos “secretarios” de la seño- 
rita. Beatriz fueron luego activos 
obreros evangélicos. Esta buena 
sierva de Dios trabajó hasta que el 
15 de junio de 1942, recibió el lla- 
mado a su descanso, 


Extractado del libro: Bajo la 
Cruz del Sur, por A.C.T. 


Dios, el temor de Dios del hijo fue el 
fruto de haber instruido al hijo en el 
camino en que debe ir, y ahora en su 
vejez no se había apartado de él. Hay 
muchas tentaciones en el camino de los 
jóvenes, especialmente cuando salen de 
sus hogares para ir a trabajar o estudiar 
en lugares lejanos. Felices los jóvenes so- 
bre cuyos corazones quedan grabadas in- 
deleblemente las enseñanzas de una madre 
pía y de un padre sabio. Ser temerosos 
de Dios desde la juventud ha de preser- 
varnos de una vejez de remordimientos. 
Protegerá de recuerdos corrompidos que 
serán como fantasmas de los años malgas- 
tados. Traerá paz, satisfacción y conten- 
tamiento, 

Abdías pues hizo una buena obra en 
la corte de Acab, pero es bien posible 
que hubiera hecho aún mejores obras 
fuera de ella. Son pocos aquellos que pue- 


den ocupar tal posición sin contemporizar 


de vez en cuando. Tendrán que tener mu- 
cho cuidado de lo que digan. No podrán 
expresarse francamente, y es posible que 
deberán acallar la conciencia más de una 
vez. 


Abdías no estaba conforme con lo que 
hacían el rey y la reina. Sin duda habría 
veces cuando estaría horrorizado, nos ex- 
traña, pues, hallarle en semejante corte. 
Sin duda le fue difícil en más de una 
ocasión, reconciliar su deber hacia el rey, 
con su deber hacia Dios. De veras la vida 
del contemporizador es como caminar so- 
bre una cuerda; se necesita aprender el 
arte de mantener el equilibrio. Hay mu- 
chos creyentes así; no están conformes 
con lo que pasa y con lo que ven en su 
trabajo, pero callan, no testifican; ven a 
otros que reprenden la maldad, pero no 
se ponen a su lado. Abdías tenía miedo, 
no obstante se fue para avisar a Acab 
que Elías deseaba verle. Dio algo de ayu- 
da a Elías, pero después de ésto, esa luz 
que iluminó a Abdías y que le hizo pro- 


DEL CREYENTE 


de 


Quejas 


En cierta congregación, los ancia- 
nos estaban tan cansados con las 
quejas y acusaciones que siempre se 
formulaban contra otros hermanos, 
que al fin decidieron comprar un 
libro de papel rayado, en cuya tapa 
escribieron “LIBRO DE QUEJAS 
CONTRA MIEMBROS DE LA 
IGLESIA”. 


A los pocos días apareció alguien 
con una acusación y se le dijo: 


—Escriba aqui en qué consiste y 
firme al pie. 


£ TE mæ 
El acusádor miró con extrañeza. 
—¿Para qué? —preguntó. 


-—Pues para poder tratar el asun- 
to oficialmente. Nosotros sabemos 
que usted no tendrá inconveniente 
en comparecer cuando le llamemos 
para testificar. 


La vista del libro y la lapicera 
operó un resultado inmediato, pues 
el quejoso dijo decididamente: ¡Oh, 
yo no puedo firmar una cosa así! 


Los ancianos cuentan que durante 
muchos años usaron el mismo libro, 
tuvieron que abrirlo muchisimas ve- 
ces, pero ¡caso curioso! jamás es 
cribieron en él una sola linea. 


ACOPIO n nS 
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minente por un breve momento, pasó de 
él dejándole una vez más en la oscuridad. 


Hay una gran diferencia entre Elías 
y Abdías. Uno temiendo: la ira del rey y 
haciendo sus buenas obras en secreto por 
miedo de Jezabel; el otro lleno del poder 
de Dios. El testigo más fuerte será aquel 
que ha salido fuera del real con Cristo. 
La separación es el único lugar de poder. 
Alguien ha dicho que “el creyente que va 
al mundo, a fin de ganar al mundo, pron- 
to estará del todo en el mundo”. Cuando 
nos encontramos con Abdías, no estaba 
ocupándose en los negocios del Señor, 
sino buscando pastos para la caballeriza 
real. Pensemos de Elías y de Micaías, “yo 
le aborrezco” (1. Reyes 22:8). Abdías y 
el rey Josafat son un contraste, aimbos 
dados a contemporizar. Abdías protegió 
a cien hombres e hizo bien, no obstante 
hace falta hombres como Elías que irán 
a la raíz del mal. Abdías es como uno 
que escucharía a Faraón: “id, sacrificad 
a vuestro Dios, pero en la tierra”. Elías 
es cual Moisés que sin temor le diría: 
“saldremos fuera, no dejaremos ni una 
uña tras nosotros”. La bondad de Abdías 
ha sido llamada “bondad preventiva”, y 


la de Elías “bondad agresiva”. Abdías 
procuraba limitar el mal. Es la clase de 
bondad que “levantará asilos y refugios 
para los perseguidos, pero al fin y al 
cabo, el mundo necesita algo más”. Hace 
falta hombres del calibre de Juan Bau- 
tista, de Elías, etc., que se enfrentarán 
con los obradores de maldad condenán- 
dolos. 


Acab toleraba a Abdías pero odiaba a 
Elías porque le dijo la verdad de Dios 
en la cara. Pero no vamos a condenar 
demasiado a Abdías por estar en la casa 
de Acab. El no dejó de ser un fiel cre- 
yente. Nuestra lealtad a Dios no demanda 
renunciar a nuestro empleo; excepto en 


el caso de que impida nuestra comunión 


con Dios y debamos violar nuestras con- 
ciencias a fin de quedarnos con el em- 
pleo. Dios puede hacer que nos manten- 
gamos firmes aun en el día más oscuro 
y adverso. El puede hacer que abunde 
toda gracia, 


Seamos fieles a él pues, en nuestros 
empleos, cueste lo que cueste. 


Walter T. Bevan 


LA VERDADERA ACCION DE LA FE 


Hay quien va al templo, reza una oración y piensa: he cumplido 


mis deberes con Dios. Pero fuera del recinto, o concluida. su plegaria 
la Fe no interviene en su trabajo ni en su descanso, ¿Porqué sucederá 


$ 


esto? Sin duda porque tal fe no es verdadera. La verdadera Fe 
acompaña al hombre a todas partes, penetra, toda: su vida e influye 
en todos sus actos. Se hace presente todo el día, a toda hora, en toda 
ocasión. Toda obra debe ser un acto de Fe, relacionado con el Autor 
de la Fe, con Jesucristo. Hay Fe en el trabajo que se realiza, en el 
deber que se cumple, en la ofensa que se perdona, en el error que se 
rectifica; en la debilidad. que se conforta, 'en el dolor que se consuela. 
Es la Fe experimental que refleja vel poder de Cristo, que día a. día 


va construyendo el hombre nuevo. 
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(Párrafo de-un mensaje radial de 
“Meditac. Cristianas”) 
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cas 16:23-31. 1% Ped. 3:18) 


Respuesta. La muerte es en verdad la 
separación del cuerpo de su alma y espí- 


ritu. El cuerpo sin el espíritu está muer- 


to (Sant. 2:26). Sabemos bien poco de 
lo que sucede tras las fronteras de la 
tumba, pero podemos estar seguros que 
para el creyente que pasa de este mundo, 
será cambiar una vida de conocimiento 
limitado por una de nueva luz y conoci- 
miento. 

Si enseñar que el alma es consciente 
después de la muerte del cuerpo es un 
error como algunos afirman, entonces el 
mismo Señor Jesucristo enseñó tal error, 
y esto es inaceptable. Cristo enseñó la 
doctrina de la existencia consciente du- 
rante la condición intermedia o sea entre 
la muerte del cuerpo y la resurrección del 
cuerpo. Enseñó que será una condición 
de suma felicidad, o de suma desdicha. 
Lucas 16:23-31 nos da un cuadro de los 
salvos y de los no salvos inmediatamente 
después de la muerte. Ambos fueron cons- 
cientes, y se reconocieron el uno al otro. 
Fue un estado consciente, de reconoci- 
miento mutuo y de memoria activa. 

Cristo también dijo que Abraham Isaac 
y Jacob todavía viven para Dios; aunque 
para nosotros están muertos, para Dios 
viven aún. Ellos vivían y se gozaban, de 
una vida de consciente comunión con Dios 
(Lucas 20:37-38). Los cuerpos de estos 
hombres estaban en la tumba pero sus 


espíritus vivían. Los ángeles quienes son 
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Preguntas y Respuestas 


¿Cuándo el cuerpo duerme profundamente lo hace también 
el alma? ¿Cuándo muere el hombre qué sucede con el 
alma? ¿Pasa a un estado más vivo, más consciente? (Lu- 


puro espíritu no duermen. ¿Por qué pues 
hemos de pensar que las almas humanas 
han de quedar durmiendo inconscientes 
cuando quedan separadas del cuerpo? 

Pablo anhelaba aún entrar en este es- 
tado incorpóreo (o desvestido, como-lo ca- 
lificó), a fin de estar con Cristo, que 
sería muchísimo mejor aún en tal estado 
imperfecto faltándole todavía el cuerpo 
glorificado. El esperaba estar consciente 
inmediatamente después de morir. El es- 
píritu humano puede existir consciente e 
inteligentemente sin el cuerpo. Pablo así 
lo creyó (2 Cor. 12:2-4). 

En cuanto a 1% Pedro 3:18. “Proba- 
blemente es una referencia a dos partes 
constituyentes de la naturaleza humana de 
Cristo. Su vida terrenal fue terminada 
violentamente y como si fuera culpable 
del pecado. Pero luego viene algo no es- 
perado, como un anti-clímax, no dice que 
su espíritu fue al Hades para esperar allí 
una resurrección sino que su espíritu hu- 
mano en seguida fue vivificado; su muerte 
física no fue la primera etapa de un pro- 
ceso inevitable, sino la culminación una 
vez y para siempre del juicio sobre el pe- 
cado, destruyó la muerte y en seguida se 
gozó de la liberación. Recalca pues los 
beneficios de su obra consumada. Su re- 
surrección fue uno de éstos, pero aun an- 
tes él podía moverse libremente en aquel 
mundo de espíritus como el hombre victo- 
rioso”. į 
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MISCELANEA 


PERDIDA DE PODER 


Quien nó cree positivamente que toda 
la Biblia es la verdad, no tiene base para 
una vida de poder. Esta es una de las 
causas por las cuales muchos predicado- 
dores han perdido poder. Para tales per- 
sonas no hay nada positivo y determi- 


nado. L G B. 


EL SOL Y LA LLUVIA 


El sol y la Huvia dan vigor y fuerza 
al árbol vivo, pero el mismo sol y la 
lluvia aumentan rápidamente la descon 
posición del árbol muerto. 


¡CUMPLE! 


Procura hacer muy pocas promesas, 
pero una vez que las hayas hecho, apre- 
súrate en cumplirlas. El hombre no debe 
ofrecer más de lo que puede cumplir. 


H. W. B. 


TEN CUIDADO 


Ten cuidado en lo que dices; no hables 
de lo que ignoras; di siempre la verdad. 
Si hablas mentira nadie tendrá confjanza 
en tus palabras. 

H. W. B. 


CONSEJO SABIO 


Un hombre halló las ventanas de su 
casa cubierta de hielo, y procuró quitar- 
lo raspando los cristales. —¿Qué haces 
allí? —le preguntó un vecino. —Estoy qui- 
tando el hielo, porque no puedo ver a 
través de estos vidrios. Viendo el vecino 
cuán lento y duro era este trabajo, le 
dijo: —Pon fuego y calentando la habita- 
ción desaparecerá el hielo por sí mismo. 

Sabio consejo, Si nuestro corazón tam- 
bién está frío, a causa de la incredulidad 
y frialdad que nos rodea, no procuremos 
vanamente librarnos del hielo mediante 
esfuerzos propios. Pidamos al Señor cien- 
cia y fuego espiritual dentro del cora- 
zón, y desaparecerá el hielo por sí mismo! 


R. H. 


¡ATENCION! 


El que juega con la verdad de Cristo, 
lo hace con gran peligro. El que vive 
descuidado en cuanto a cualquier doctri- 
na de Jesús, no importa cuán pequeña 
parezca, lo hace a gran costo. Pues el 
que pierde su galardón tiene una pérdida 
eterna aunque él mismo sea salvo. El 
hombre cuyas obras permanezcan encon- 
trará que ellas forman parte vital de su ga- 
lardón en la eternidad. E. M. M. 


LA CERTIDUMBRE 


Hay tres maneras de saber que tengo Vida Eterna: 
objetivamente, porque la Palabra de Dios lo dice; subjeti- 
vamente, por el testimonio interior del Espíritu; y expe- 
rimentalmente, porque poco a poco, según pasa el tiempo, 
puedo ver la obra experimental de Dios en mi vida. Es un 
proceso más lento de lo que quisiera, pero es un proceso. 
Por consiguiente, puedo decir: “Yo sé”.. B. C. 


EL SENDERO 


El día 3 de mayo partió para estar- con 
el Señor nuestro querido hermano “DON 
SAMUEL”; así le llamaban los creyentes 
de la Argentina y repúblicas vecinas. Mu- 
chos son los hermanos que lamentan su 
partida; pero también se gozan sabiendo 
que está con el Señor, lo cual es mucho 
mejor. 

Ha partido un hermano amado y un 
siervo del Señor, que con abnegación con- 


_tribuyó a la extensión del Evangelio du- 


rante largos años. 


DEL CREYENTE 


SAMUEL A. WILLIAMS 


Su llamamiento a la Patria Celestial 


Un ejemplo 
digno de ser 
imitado 


El día 6 del corriente (fecha en que 
cumplía 93 años) los hermanos de la 
asamblea de Abingdon, de la ciudad de 
Glasgow, trasladaron los restos mortales 
de nuestro querido hermano a su última 
morada aquí en la tierra. 

Siendo aúnîmuy joven, Don Samuel se 
convirtió uniéndose con los hermanos de 
la asamblea en Abingdon, donde trabajó 
activamente durante algunos años en la 
Obra en ese lugar. 

Más tarde, sintiendo el llamado del Se- 
ñor, partió hacia América del Sur, en el 
año 1909 acompañado de su querida es- 
posa doña Mariana, gran compañera Y 
colaboradora suya durante más de sesen- 
ta años. 

Partieron con la idea de dirigirse a Bo- 
livia; pero Don Samuel no pisó tierra 
boliviana sino hasta después de haber pa- 
sado muchos años en la Argentina predi- 
cando el Evangelio. f 

Una vez radicados en Buenos Aires, 
Don Samuel consiguió un empleo con el 
cual atendía sus necesidades mientras pre- 
dicaba el Evangelio. - 


Durante los primeros meses de su es- 
tadía en la Argentina, junto con el her- 
mano Gordon Airth, llevaron la Palabra 
al pueblo de Lanús, donde en el año 1910 
se formó una pequeña asamblea, muy ben- 
decida por el Señor, siendo ésta origen 


de la que hoy se reúne en la calle Caa- 


guazú. is] ] 

Pasados once años, Don Samuel, acep- 
tando la voluntad del Señor, dedicó todo 
su tiempo a la Obra Misionera, llevando 
el mensaje precioso de la salvación a tra- 
vés de toda la República Argentina, Pa- 
raguay y Bolivia. 

Luego de casi cincuenta años de fruc- 
tífero trabajo para el Señor en la Argen- 
tina, Don Samuel y Doña Mariana re- 
gresaron a Escocia, su país natal, en el 


año: 1958. E 


Después de congregarse nuevamente 
por algunos años con los hermanos de 
Abingdon, se trasladaron al pueblo de 
Stevenston donde se gozaron en la comu- 
nión con los hermanos hasta que el Señor 
los llamó a su presencia. 

Muchos son los creyentes que hoy. dan 
gracias a Dios por este querido y fiel 
hermano que supo guiarles a los pies de 
Cristo. Don Samuel deja tras de sí un 
ejmplo digno de ser imitado por aquellos 
que como él siguen a Cristo. 


Ya descansa de sus labores; pero per- 
manece el fruto de sus trabajos para la 
gloria del Señor a quien tributamos nues- 
tra gratitud y alabanza. 


Tomás Lawrie 


NOTICIAS DE ESCOCIA 


Las noticias que nos llegan de Escocia 
acerca de la partida de muestro querido 
hermano Don Samuel, nos dicen que la 
última semana de abril, pocos días antes 
de su partida, estuvo: en Mill Port donde 
habló dos veces el día domingo; pero al 
domingo siguiente, 3 de mayo, ya se sin- 
tió mal y esa misma noche durmió en el 
Señor. 


Abingdon de la ciudad de Glasgow, donde 
Don Samuel estuvo congregado desde su 
conversión, se realizó una reunión y en 
el cementerio, donde se reunió una ver- 
dadera multitud, se cantó el himno “Cuán 
grande es El”. 


Además nos informan que hubo varios 


hermanos de la América del Sur presentes, 
entre los que se hallaban el señor Samuel 
Lander, la señora de Horne (de Bolivia), 
el señor Juan Mcallister y señora (de Pa- 
raguay), el señor Robertson (de Argen- 
tina), Juan y Margarita Ritchie, tcétera. 


PEPITAS DE ORO 


Las palabras enseñan, los ejemplos mueven. 
El alma de todos los progresos es el progreso de alma. 
Dios no os pedirá cuenta de lo que hayáis pensado sino de lo que 


hayáis hecho, 


- El ruido de lo que haces, no deja oír lo que dices. 


hacerlo, 


La sabiduría consiste en saber lo que se debe hacer; la virtud en 


Nada se parece tanto a la injusticia, como la justicia tardía. 
Las cumbres no se escalan contemplándolas. 
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También nos dicen que en la iglesia de - 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


“EN ESTO PENSAD” 


—¿Cómo puedo saber si un pensa- 
miento es bueno o no? Tal fue la pre- 
gunta que un joven me hizo en cierta 
oportunidad, y abriendo mi Biblia, le leí 
Filipenses 4:8 que dice: “Por lo demás, 
hermanos, todo lo que es verdadero, todo 
lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, 
todo lo amable, todo lo que es de buen 
nombre; si hay virtud alguna, si algo 
digno de alabanza, en esto pensad”, Re- 
cuerdo que después de leerle este versicu- 
lo, le dije: —Aquí encontrarás, cada vez 
que quieras probar tu pensamiento, el pa- 
trón adecuado que te mostrará si corres- 
ponde al de un joven de carácter cristia- 
no o no. Y a fin de que entendiera me- 
jor lo que deseaba explicarle, le seguí di- 


ciendo: -—Suponte que tienes un pensa- ` 


miento cualquiera, lo que debes hacer, es 
someterlo a un análisis en base a las ocho 
pruebas que nos sugiere este versículo; 
pregúntate: 


19: ¿Es verdadero? 


¿Lo que me sugiere este pensamiento, 
es verdad? ¿No será una media verdad? 
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¿No me estaré engañando a mí mismo ó 
pretenderé engañar a otro? 


29: ¿Es honesto? 


¿Es decente? ¿No hay deshonestidad 


en él? ¿Puedo seguir con este pensamien- 


to en la seguridad de que no ofende a 
mi Dios? 


39: ¿Es justo? 


¿No estaré cometiendo alguna injusti- 
cia pensando así? ¿No buscaré obtener 
más para mí con perjuicio para otro? 


40: ¿Es puro?. 


¿No hay doblez en este pensamiento? 
¿No hay impureza de los sentidos en él? 
¿Puedo trasmitirlo a mis padres o a mis 
hermanos en la fe? -¿Lo aprobaría el Se- 
ñor? 


5%: ¿Es amable? 


Es decir: ¿su raíz es amable? ¿Proce- 
de de un corazón tierno, cariñoso, afable, 
o es producto de algún rencor, odio o 
enojo? ¿No lastimará a alguien? 
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69: ¿Es de buen nombre? 


¿Es un pensamiento noble, digno, o 
hay vileza, bajeza o egoísmo en él? 


79: ¿Hay virtud en él? 


O sea: ¿enaltece, incita a lo mejor o 
por el contrario estimula a lo malo o per- 
nicioso? 


89: ¿Produce alabanza? 


¿Honra el nombre del Señor o lo des- 
honra? ¿Sacude la sensibilidad de tu 
alma conduciéndote a la adoración y gra- 
titud? ¿Servirá para que otros sean mo- 
vidos a la alabanza o por el contrario 
será motivo de amargura y descrédito pa- 
ra el Evangelio? 

Después de este diálogo, aquel joven se 
retiró agradecido y dispuesto a someter 
cada pensamiento que acudiera a su men- 
te, a las ocho pruebas mencionadas, pues 
quería ser un joven de carácter cristiano. 


Tú que estás bregando por el mismo 
ideal, ¿no te parece que sería interesante 
y, más que interesante, beneficioso, some- 
ter a estas pruebas también cada pensa- 
miento que venga a tu mente? 

Tal vez te parezca demasiado extenso 
el “test”, pero ten la seguridad que si lo 
realizas a conciencia, tu carácter y vida 
cristiana se verán fortalecidos y bendeci- 
dos en una medida insospechada. 

A fin de que tengamos un más claro 
concepto de cada una de estas preguntas, 
desde el mes próximo, con la ayuda del 
Señor, iremos comentándolas en sucesivos 
artículos; mientras tanto, recuerda la su- 
gerencia del apóstol: 

En esto pensad; ¿en qué?, en todo lo 
que es verdadero, honesto, justo, puro, 
amable lo que es de buen nombre, en lo 
que haya virtud y en lo digno de ala- 
banza. 


Ramón A. Quiroga 


iíl-- (_IA< AAA <A AZ 


HAZ DE MI UN INSTRUMENTO DE TU PAZ 


Señor, haz de mí un instrumento de tu Paz. 
Donde haya odio, ponga yo el amor. 

Donde haya ofensa, ponga yo el perdón, 
Donde haya discordia ponga yo la unión. 
Donde haya error, ponga yo la verdad. 
Donde haya duda, ponga yo la fe, 

Donde haya desesperación ponga yo la esperanza. 
Donde haya tinieblas, ponga yo tu luz. 
Donde haya tristeza, ponga yo tu alegría. 
¡Oh, Maestro!, que no busque yo tanto 

ser consolado... como consolar; 
„ser comprendido... como comprender; 


ser amado... como amar, 
Porque 
dando... se recibe; 


olvidándose... se encuentra; 


perdonando...... se alcanza perdón; . 


muriendo... 


se resucita a la eterna vida. 


Francisco de Asís (1182-1226) 
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Página Femenina 


Mujeres.. l 


El mes pasado dejanios a María, la her- 
mana del bebé, escondida entre los altos 
juncos que crecían a la orilla del río Nilo. 
Desde su escondrijo podía ver la arquilla 
con su precioso bebé adentro. ¡Cuántas ve- 
ces le habría dicho su madre Jocabed, an- 
tes de que ella saliera de su casa, que tenía 
que cuidar bien a su hermanito y no sacar 
sus ojos de la canasta, ni por un segundo. 
Jocabed había inculcado en su hija la gran 
necesidad de que si alguna persona mos- 
trara interés en el objeto raro flotando en 
el río, ella tenía que mostrar tino, discre- 
ción, cortesía y sabiduría. Estoy segura 
que Jocabed en su cása estaba orando a 
favor de su hija y de su hijito tan peque- 
ño. Todas las madres cristianas deben orar 
a favor de sus hijos, sean de quince años 
cual María, o de tres meses cual el bebé 
que todavía no gozaba de un nombre. 


Al poco tiempo de haber colocado la ca- 
jita embetunada que contenía al niñito, 
María vio descender al río, a un distingui- 
do grupo de mujeres. Era una princesa, 
hija del rey Faraón, y sus acompañantes; 
porque ella acostumbraba bañarse allí. 
Ellas llegaron justamente al lugar donde 
se hallaba el “arca. ¡Que excitación para 
María! -¿Qué sucedería? Al abrir la arqui- 
lla, la princesa vio al niño, y el niño Lo- 


raba, exactamente lo que conmovería el- 


corazón de una mujer. El lloro de un niño 
resultó más fuerte que la ira del rey y la 
princesa mostró tener corazón de madre y 
exclamó, ¡De los niños de los hebreos es 


` éste! ¡Y en aquel momento el niño y la 


princesa se vieron cara a cara por primera 
vez! Sifra, Fúa, Jocabed, María, y ahora 
la Princesa, son las mujeres que tuvieron 


_ que ver con este bebé! 
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¡Llegó el momento para la intervención 
de Maria! Corrió al lugar y dijo a la prin- 
cesa, “¿Iré a- llamarte una nodriza de las 
hebreas pára que te críe este niño?” Y ella 
respondió, “Ve”. No fue necesario decir 
“Ve” dos veces a María. En un momento 


ella había desaparecido y conseguido a la 
misma madre del niño como nodriza, y Jo-. 


cabed seguramente fue de gran influencia 
formativa en la tierna edad de su hijo, 
quien aprendería acerca del Dios vivo y 
verdadero en las rodillas de su madre. ¡La 
tierna edad ¡es la maravillosa oportunidad 
para enseñar a nuestros hijitos, madres! 
Jocabed aprevechó su oportunidad para en- 
señar al niño la sabiduría de Dios. Más 
luego, el muchacho fue llevado por Joca- 
bed al palacio de Faraón, donde aprendió 


la sabiduría de Egipto y otros conoci- 


mientos útiles; como príncipe estudiaba en 
los mejores colegios de Egipto y todos 
los gastos de su educación fueron pagados 
de la tesorería de Egipto. La Princesa le 
puso por nombre Moisés, diciendo: Porque 
de las aguas lo saqué. 

Así que, después de pocos años pasó 
Moisés del cuidado y de la buena influen- 


cia: de su madre y vivió en el palacio, pero 


nunca olvidó la enseñanza de su niñez. 
“Instruye al niño en su camino, y aun 
cuando fuere viejo no se apartará de él” 
Prov. 22:6. ¡Qué animador es este pensa- 
miento, hermanas! i 


El resultado de la enseñanza de la' ma- 


dre se hace sentir en el corazón de Moisés y +. 


descubre su visión espiritual. “Por fe Moi- | 
sés, hecho ya grande, rehusó ser llamado - 


hijo de la hija de Faraón, escogiendo Ser. 
` afligido con el pueblo de Dios. . Sr Hebreor , 
11:24,25. Dejó las glorias del palacio rea A 


para identificarse con el pueblo oprimido 
de Dios. ¡Dichosa Jocabed! ¡Su enseñanza 
al tierno niño dio maravillosos resultados! 
Toda la instrucción de Egipto no podía sa- 
car de su corazón lo que aprendió de su 
madre. 


Transcurrieron los años y hallamos a. 


Moisés en el desierto y allí encontró espo- 
sa! Su nombre es Séfora. ¿Cuántas muje- 
res ya? Sifra, Fúa, Jocabed, María, la 
Princesa, y ahora Séfora. ¡Cómo ayudaron 
a Moisés cada una de ellas! En primer 
lugar, las parteras, después su madre, lue- 
go su hermana, como también la princesa, 
pero pensaríamos que la que ayudaría más 
a él, será su esposa! Allí en el desierto 
su hogar fue alegrado dos veces con la lle- 
gada de hijos. El primero fue llamado Ger- 
son, y el otro Eleazar. Llegó el tiempo 
cuando padre, madre e hijos salieron para 
ir a Egipto. ¡Cuántas veces los mucha- 
chos habrían oído de los labios de su pa- 
dre acerca de las maravillas: de Egipto y 
¡qué ganas tendrían los dos muchachos 
para ver aquel lugar donde su padre ha- 
bía pasado muchos años recibiendo una 
edución esmerada y rodeado de toda suer- 
te de lujo! ¡Pero, no llegaron a Egipto! 
En Génesis cap. 4 vv. 25 y 26 leemos de 
un incidente que ocurrió cuando Séfora 
, mostró su oposición colérica a la circun- 
-cisión de Gerson su hijo, Era una cosa 
muy seria en la vida familiar, pues Séfora 
no quería obedecer un mandato de Dios, 
y creo que esto motivó el regreso a la 


Las 


casa paterna de Séfora y sus dos hijos, y 
por un buen tiempo ellos quedaron allí 
mientras que su esposo Moisés fue a Egip- 
to para hacer grandes cosas y ser el liber- 
tador de los esclavos de Egipto. 

Pero, años más tarde, el suegro de Moi- 
sés, oyendo de todas las cosas que Dios 
había hecho con Moisés y como él estaba 
ya en el desierto conduciendo a más o me- 
nos. tres millones de judíos librados de 
Egipto, en rumbo a la tierra de Canaán, 
el suegro juntamente con su hija y dos 
nietos (la esposa y los dos hijos de Moi- 
sés) vinieron a Moisés en el desierto, don- 
de estaba acampado junto al monte de 
Dios. ¡Qué alegría! ¡Qué encuentro feliz! 
Léalo en Exodo 18:1-12. Después de cari- 
ñosos saludos, Moisés informó acerca de 
lo que Jehová había hecho en Egipto. Los 
muchachos quedarían con las bocas abier- 
tas al- oír de las diez plagas, etc.... Hubo 
en ada corazón presente, humilde alegría, 
y lo que es-de mayor importancia, la oca- 
sión fue aprovechada para ofrecer a Dios, 
holocaustos y sacrificios. 


Que el Señor nos ayude, hermanas, a 
aprender algo de la influencia de unas 
mujeres en la vida de Moisés — Sifra, 
Fúa, Jocabed, María, la Princesa, y Séfora. 
Hablaremos de otras mujeres, en la próxi- 
ma, Dios mediante, y hasta entonces, 


Cariños de vuestra hermana y amiga, 


Perla 


Eran palabras de... 


GRACIA Lucas 4:22 

Palabras CONVICTION Juan 7:44-46 

i l AUTORIDAD Mateo 7:28-29 
de PODER Marcos 1:27 


JESUS 
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ESPIRITU Y VIDA Juan 6:63 


Redaktor 
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COMEDOR 
POPULAR 


Queridos niños: 


En algunos mercados que yo conozco, 
hay unos modestos locales que llevan la 
humilde designación, “Comedores Popula- 
Tes”. Nada de lujo, ni siquiera manteles 
sobre las mesas, y todo se cocina a la vis- 
ta. Creo que allí se come bien, aunque 
con mucho menos gasto que en el Hotel 
París. Buenos platos a buen precio, al al- 
cance del bolsillo de cualquiera. En nuestra 
última lección pensábamos en Elías soste- 
nido por los cuervos, y bebiendo el agua 
del arroyo. El arroyo iba secándose, y hoy 
hemos leído de Elías y cómo fue enviado 
a. un Comedor Popular. Bueno, exactamen- 
te no; no fue enviado a un mercado, pero 
sí fue enviado a un lugar donde estuvo 
stenido de una manera muy humilde y 
5 con nada de lujo. Vamos ahora pues, to- 
ados a bordo de nuestro rincón, y ¡adelan- 
le! Elías estaba... sí, sí, sí... es una 
alabra que empieza con A... 


ATENTO, es la palabra, y si Elías hu- 
biera ido a la escuela a donde ustedes 
m, no habría tenido “Muy distraído” es- 
‘tito por su maestro en la libreta. Dios 
tabló otra vez a Elías, y él OYO porque 
taba: atento. Conviene atender, especial- 
mente a lo que Dios en la Biblia nos dice. 
¿ando el sargento grita su orden en el 
ttartel, no conviene que el conscripto le 
ga, “Disculpe mi sargento, no le oí bien, 
Estaba pensando en mi novia”. El enemigo 
¿Questro, Satanás, no quiere que hagamos lo 
aque honra al Salvador, y hace todo lo po- 
ble para distraernos. Es como la prime- 
línea del himno 336 que dice, y segura- 
ente ustedes lo saben cantar: “Escuchad 
a voz de Cristo, ¡cuán dulce-es!”, 


DIRIGIDO. Cuando Dios manda hay que 
decer sin discutir. Esto es lo que mu- 


EL: CREYENTE 


LECTURA: 1 Reyes 17.7-16 


chos niños no hacen, y parece que algu- 
nos no obedecen en casa cuando sus papás 
les hablan. Dios anteriormente había man- 
dado a Elías esconderse frente al Jordán, 
y después le indicó que fuese a otro lugar. 
Sin demorar, Elías se puso en marcha ha- 
cia Sarepta, donde una pobre viuda iba a 
hospedarle. Eran tiempos de hambre, y 
Elías no caminaba por campos sembrados 
o trigales, y no veía montones de bolsas 
de harina de tres ceros, ni fábricas de fi- 
deos. Todo seco, porque el pueblo de Dios 
había pecado, y Dios permitió ese tiempo 
de escasez como castigo. Dios no llevó a 
Elías milagrosamente a Sarepta, sino que 
le dirigió a donde debía ir, dejándolo a él 
tomar el camino. Sí, y Dios nos dirige a 
nosotros, niños, pero nosotros tenemos que 
responder para recibir los favores que él 
nos ofrece. ¿Qué dices, Jorge? ¡Ah, sí, 
tienes razón! Como has pensado en la 
tercera palabra para el pizarrón, haz el 
favor de escribirla. Bien, has escrito la pa. 
labra muy correctamente, y se ve que es... 


MANTENIDO. Justamente cuando el 
profeta llegó a Sarepta halló a una se- 
ñora juntando leña cerca de la entrada de 
la ciudad. No sabemos dónde estaba su 
casa, pero podemos imaginarnos, que ha- 
bría sido muy pequeña. No importa que 
ella no tuviera ni piano ni radio, porque 
tenía: algo mejor. ¿Qué era? Ella tenía la 
bendición y el conocimiento de Dios, y es- 
to vale mucho más que lindos muebles. Du- 
rante el resto del tiempo mientras duraba 
el hambre, Dios cuidaba a su siervo Elías, 
y a la familia de la viuda también. El 
Señor siempre cumple sus promesas, y 
nosotros podemos confiar en ellas con toda 


“confianza. Niños, ustedes no son angelitos 


por más que sus mamás crean que lo son. 


Ustedes son pecadores como también lo es 
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¿Cuál versículo dice, “y después ha- 
rás para ti y para tu hijo”? 

¿Qué es lo que Dios prometió que no 
iba a escasear? 


tío Ernesto, pero el Señor quiere salvarles 5. 
y hacerles útiles para él, como Elías lo era 
en su tiempo. Don Walter está haciendo se- 6 
ñas que debemos terminar la clase, así que i 
vayan tranquilos pero pensativos. No ol- 
viden el “texto” en los vagones que dice, 7. 
“Sea compasivo con los animales”. Gracias 
niños por su compañerismo, y ayuden en 8 
casa y sean buenos soldados del Señor Je- : 


¿Qué es mejor, un poco con Dios o 
abundancia sin Dios? 


Describe con tus propias palabras, aun- 
que brevemente, algo de la lección que 


ma y mucho amor. (por kilos) hemos tenido hoy. 
` Tío Ernesto 
Los niños de la República Argentina y 
PREGUNTAS países vecinos deben enviar sus respuestas 


María, Prov. de Córdoba (Rep. Argentina) 
antes del 31 de julio de 1970. Los niños 
de otros países tienen tiempo hasta el 31 
de agosto de 1970. Los niños de hasta 11 
años contestan las preguntas numeradas 
del 1 al 4; hasta los 14 años las del 1 al 
6, y hasta 18 años, todas. f 


1. ¿Dónde estaba Elías cuando Dios le 
habló esta. segunda vez? ` 

2. ¿A dónde fue enviado Elías? 

3. ¿Quién iba a atenderle al llegar al lu- 
gar al que fue enviado? 

4. ¿En qué guardaba la viuda la harina 
y el aceite? 5 


CUMPLEAÑOS DE JUNIO 1970 


MARIA: E. CABRERA 
EDGARDO GATTI 
RAQUEL A. CABALLERO 
ERNESTO OCHOA 
JORGE DANIEL ROBLES 
PAULINA LOMBARDO 


¡Conviden con algo, por favor! 


EL PODER ES DE DIOS 


El Poder es la prerrogativa especial y característica de Dios, Y 
solamente de El. Dios es Dios y el Poder. le pertenece. Aunque dele- 
gue una parte del mismo en sus criaturas, no obstante continúa siendo 
Su Poder. El sol, aunque es “como un novió que sale de su tálamo, 
y se alegra cual gigante para correr el camino”, no tiene vigor para 
“realizar sus movimientos a menos que Dios lo dirija. Los astros, aun- 
que giran en sus órbitas y nada podría detenerlos, no tienen más 
poder. que el que diariamente" les infunde Dios. El eminente arcángel, 
que resplandece cerca de Su trono, aunque es notable en poderío y 
está presto a oír la voz de mando de Dios, no tiene ninguna potestad, 
excepto la que le concede su Hacedor. Referente al hombre, si tiene 
señorío y poder, es tan pequeño e insignificante que difícilmente pwede 
llamársele así. En efecto, cuando se halla en el esplendor de su 
grandeza -—cuando blande su cetro, cuando manda los ejércitos Y 
cuando rige los destinos de las naciones—, el poder siempre pertenece 
a Dios. . . 

i C. Spurgeon 
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a Tía Mary, Casilla de Correo 2227, Villa- 


«hasta lo último 2d 


de la tierra” 


TAILANDIA 
Ministerio Provechoso 


Un hermano tailandés, el Sr. Samyong, 
dedicado ahora a la obra de evangeliza- 
ción, actuaba en un tiempo en el drama 
clásico en su país. Ya creyente en el Se- 
‘for Jesús ha sido notable su crecimiento 
en -el conocimiento de la Palabra de Dios. 
Además el Señor le ha dado un don espe- 
cial para el ministerio de la verdad escri- 
tural; su enseñanza sencilla llega al cora- 
zón y va acompañada de liustraciones que 
apelan al asiático. Este hermano ha visi- 
tado las asambleas en distintos lugares de 
Tailandia. En una clase de inglés que tiene 
a su cargo un creyente de Khok Kloy el 
hermano Samyong tocó un instrumento 
= musical nativo enseñando himnos a los es- 
tudiantes y ellos los aprendieron con en- 
tusiasmo. El hermano Samyong dio tam- 
bién* su testimonio. Estos estudiantes no 
habían escuchado nunca el evangelio pre- 
sentado de manera tan clara como en esta 
ocasión. Dios quiera que ellos respondan 
como es de desear a las buenas nuevas de 
la salvación. 


CONGO 
Clases Bíblicas y Bautismos. 


El hermano Wood, de Kasaji, cuenta de 
escuelas bíblicas que ha sido posible esta- 
blecer en diversas partes teniendo a Kasa- 
ji como centro. En cada lugar los estudios 
seguidos han resultado de bendición. Ade- 
más se ha podido celebrar otras reuniones 


realizaron reuniones también en una asam- 
blea de hermanos leprosos. Durante el año 
pasado los hermanos tuvieron el gozo de ver 
2 trescientos sesenta - creyentes pasar por 
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en lugares cercanos a Kasaji misma. Se : 


las aguas del bautismo en lugares cercanas 
a Kasaji. Se han construido también ocho 
capillas nuevas. Mientras se da gracias 
por estas bendiciones se comenta también 
la necesidad del despertamiento de creyen- 
tes alejados como también de alcanzar a 
lugares todavía no evangelizados. 


ETIOPIA 


En la Escuela Dominical 


Una Escuela Dominical establecida en 
casa de un hermano del pueblo de Dagan 
cuenta con la asistencia de unos 90 niños. 
Entre los niños que asisten había una niña 
leprosa de catorce a dieciséis años de edad. 
Había asistido a la escuela con toda regu- 
laridad antes de escribirse el informe. La 
niña yive en la montaña. Se comenta que 
una persona sana necesitaría tres horas 0 
más para cubrir la distancia desde el lu- 
gar en la montaña hasta el pueblo. Son 
caminos rocosos y llenos de espinas y la 
niña demora cuatro horas para llegar a la 
Escuela Dominical. Alí ella aprende la 
Palabra de Dios y los hermosos coros que 
luego enseña a su hermana mayor. Esta 
también es leprosa, pero su enfermedad ha 
avanzado tanto que mo puede asistir a la 
Escuela Dominical. ¡Cuán triste es la si- 
tuación de muchos! 
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“EL LIBANO 
Interés en Cursos Bíblicos 


Según informa un siervo del Señor, es- 
tos son días de intranquilidad en el Líbano, 
pero añade que “los días de inquietudes 
son también de oportunidades en -la obra 
del Señor.” También comenta que no es 
fácil tomar decisiones cuando las bombas 
explotan y se oye el ruido de los rifles. 
Hay muchas personas que manifiestan in- 
terés en los cursos bíblicos por correspon- 
dencia. El mes antes de escribir la carta 
se habían despachado mil ciento treinta 
y tres lecciones y se habían recibido seis- 
cientos cincuenta y un cursos completados, 
Esto es un buen aumento sobre el mes eo- 
rrespondiente del año anterior. Los her- 
manos desean las oraciones del pueblo de 
Dios a favor de la dirección divina en es- 
tos días difíciles, y a favor de los miles 
de interesados. que estudian los cursos bí- 
blicos. 


PUERTO RICO 
Meses de Actividad 


El verano pasado se ha caracterizado 
por la mucha actividad en la obra del Se- 
ñor en Puerto Rico. En las clases diarias 
de enseñanza bíblica muchos niños han 
sido llevados a los pies de Cristo. Tam- 


bién en los campamentos varios jóvenes se - 


han convertido. En octubre del año pasado 
se inauguraron las ampliaciones de la ca- 
pilla evangélica en los Altos de Caparra. 
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“¿SI EL HOMBRE MURIERE, VOLVERA A VIVIR?” 


Los hombres han inquirido con respecto a si viviremos después de 
la muerte, La resurrección de Jesús saca esta cuestión del terreno es- 
peculativo y la lleva al terreno de los hechos. Más todavía, las apa- 
riciones y la ascensión de Jesús nos dan la seguridad de que, para 
aquellos que mueren en comunión con él, la muerte es la entrada a 
una vida más gloriosa. Y no solamente vivimos más allá de la muerte, 
sino que vivimos más abundantemente. “El que vive y cree en él no 


morirá eternamente. (Juan 11:26). 


Las reuniones especiales se iniciaron con 
el bautismo de cinco creyentes que ya se 
han: recibido en comunión. Se continuaron 
las reuniones durante la semana siguiente 
y “asistieron muchos inconversos. Poco an- 
tes de escribir el informe que citamos diez 
almas habían hecho profesión de fe en el 
Señor Jesucristo. La primera en tomar 
este paso era la madre de tres jóvenes que 
ya estaban en comunión. Ella aceptó al Se- 
ñor en su propia casa mientras leía la Bi- 
blia. Los creyentes habían orado a favor 
de esta familia durante doce años. Falta 
ahora que se convierta el marido de esta 
señora. 


JAMAICA 
Más Bautismos 


Durante el año 1969 se llevaron a cabo 
reuniones especiales de evangelización en 
distintas partes de la isla de Jamaica. Co- 
mo resultado de estos esfuerzos muchas 
almas abandonaron sus obras muertas pa- 
ra servir al Dios vivo y verdadero. Los 
hermanos de varias asambleas allí han te- 
nido el gozo de ver a creyentes nuevos dar 
testimonio. de su fe en Cristo en las aguas 
de bautismo. A fines del año pasado se ce- 
lebraron reuniones especiales en las que 
dieron gracias a Dios por haberse abierto 
una capilla nueva. A pesar del tiempo Ilu- 
vioso se juntaron unas seiscientas perso- 
nas para compartir el gozo. Ojala que mu- 
chas almas nazcan de nuevo como fruto 
del testimonio en este nuevo centro de 
predicación del evangelio en la isla. 


w. T, Conner 
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Lección N°. 17. 
ENSEÑANZAS DEL REY 
CAPITULO 24 


El capítulo 24 comienza con las palabras: “Jesús salió del Tem- 
plo, y se iba”. Un momento antes (23:38) había dicho “vuestra casa 
os es dejada desierta”. Pensamos inmediatamente en la escena profe- 
tizada en el libro de Ezequiel, cuando la gloria de Dios abandona el 
templo. Aquello era todo un espectáculo. Esto, sin embargo, es un 
incidente que pasa inadvertido para los jefes de la nación y los diri- 
gentes religiosos. ¡Sin embargo era Dios mismo quien abandonaba el 
Templo! ¡Y ellos no supieron verlo! 


Es dramático pensar que aquel día Dios abandonaba su propio 
Templo, y ni siquiera los sacerdotes supieron percibir lo que estaba 
ocurriendo. “Jesús salió” y el Templo quedó desierto. Nunca más 
la gloria de Dios moraría en aquel lugar. 


Recomendamos leer detenidamente los capítulos 24 y 25 varias 
veces para penetrar en el sentido del discurso que pronuncia el Señor 


A tengamos presente algunas reglas que son generales para la 
interpretación de las. profecías. 


y 1° — Recordemos que muchas veces cuando el profeta tiene una 
visión del futuro, ve los acontecimientos a lo lejos, de la manera co- 
mo uno ve las montañas en el horizonte: no es fácil distinguir cuáles 
están cerca y cuáles lejos. Todos están allá, en el horizonte. Lo mis- 
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mo ocurre cuando observamos las estrellas: todas están lejos, no es 
fácil distinguir. cuáles son más cercanas que otras; todas parecen in- 
“finitamente lejanas. 7 


De la misma manera, las profecías presentan una serie de acon- 
tecimientos futuros, que no es fácil de diferenciar en el discurso pro- 
fético. Todo es futuro, pero algunos hechos están mucho más próximos 
que otros, como algunas estrellas en el cielo están infinitamente más 
cerca nuestro que otras. 


™ 20 Muchas profecías tienen más de un cumplimiento. Muchas 
veces hallamos que una profecía tiene un cumplimiento de significado 
inmediato y otro, más general, de valor espiritual, y a largo plazo. 


Tal cosa hallamos en el sermón profético. 


Por lo menos hoy podemos distinguir con claridad dos etapas 
bien definidas en el sermón profético pronunciado por el Señor al 
salir de Jerusalem, al atardecer del martes de la semana de la pasión. 


1 — Evidentemente la primera parte del sermón (24:1-28) se re- 
fiere a la destrucción de Jerusalem, un acontecimiento que era futuro 
cuando el Señor Jesús lo predijo, pero que se cumplió cuando los ro- 
manos avanzaron arrasando toda Judea y sitiaron a Jerusalem (67- 
70 AD) hasta destruir todo, inclusive el Templo, y terminaron con el 
estado judío. 


2 — La segunda parte (24:29 a 25:46) son profecías que aún no 
se han cumplido. Y seguramente que pueden presentarnos un pano- 
rama futuro que es probable tenga diversas etapas de cumplimiento, 
que hoy nos es imposible discriminar. 


En 24:15 habla de la “abominación desoladora”. Indudablemen- 
te tal abominación ya había tenido cumplimiento cuando Antíoco Epi- 
fanes, el rey de Siria que conquistó Judea un par de siglos antes, ha- 
bía sacrificado un cerdo hembra en el altar del Templo. Pero la profa- 
nación de los romanos, también fue una “abominación desoladora” a 
lo que antes fuera el Templo de Dios. Y aún es posible que quede 
un cumplimiento posterior, aún futuro, de este aspecto de la profecía. 


Pero todo lo que está en el futuro se presenta para nosotros co- 
mo la visión del cielo estrellado. Hoy no nos es dado conocer con pre- 
cisión la sucesión de los acontecimientos que tendrán lugar en los 
tiempos futuros. A 


Con seguridad sabemos qué sucederá. Pero no nos es posible co- 
nocer aún cómo ocurrirán las cosas futuras. | ¿E 
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LAS SEÑALES ANTES DEL FIN (24-29-44) 


La breve parábola de la higuera (32) nos indica que así como los 
brotes prematuros de la higuera predicen la proximidad de la pri- 
mavera, habrá una serie de acontecimientos que indicarán la proxi- 


“midad del cumplimiento de estas profecías. 


Sin embargo esto no debe hacernos presuntuosos y creer que po- 
dremos predecir el fin de los tiempos. “El día y la hora, nadie lo sabe, 
ni aun los ángeles del cielo, sino solo el Padre” (36). De manera que 
tenemos que rechazar con firmeza a aquellos pretendidos conocedo- 
res de profecías que lo saben todo, que hacen diagramas perfecta- 
mente simples, en donde todo está resuelto, y conocen más que los 
ángeles del cielo, pues son capaces de predecir hasta los más míni- 
mos detalles de los acontecimientos futuros. 


Cuando el mismo Señor Jesucristo nos da el sermón profético, los 
acontecimientos futuros aparecen presentados por parábolas y figu- 
ras cuya interpretación nunca es simple. 


Las verdades eternas del Reino de Dios no pueden reducirse ja- 
más a fórmulas fáciles y sencillas. Siempre tropezamos con el miste- 
rio, con lo incomprensible, con lo que supera la capacidad de nuestro 
pensamiento, 


Simplificar el futuro en esquemas, es simplemente algo que está 
fuera de la capacidad del hombre. 


Miramos hacia adelante, con la confianza de que la voluntad 
soberana de Dios será hecha paso a paso, Que todo se cumplirá a su 
tiempo, como Dios lo tiene dispuesto. Que él es Señor de la historia. 
Y que todo está sujeto a su voluntad, y al fin, todo será sometido a 
él, porque “es necesario que Cristo sea Rey”. 


LAS PARABOLAS DEL FIN (24:45 - 25:46) 


Las enseñanzas del Señor están encerradas en una serie. de pará- 
bolas que están llenas de instrucción viva para nosotros hoy. 


Los dos siervos (24:45-51). — Nos habla aquí el Señor de la so- 
lemnidad del momento que vivimos. La venida está cerca: ¿cómo nos 
portamos mientras tanto? ¿Somos como el siervo fiel, que está pen- 
diente del regreso del Señor? ¿O ni siquiera pensamos en su regreso? 
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CAPITULO 25 


Las diez vírgenes (25:1-13). — Nos habla acerca de la calidad 
de cristianos que somos, Cuando el Señor venga ¿encontrará en nos- 
otros que somos verdaderamente fieles creyentes? ¿o simplemente se- 
remos hallados como profesantes de un cristianismo vacío? ¿Somos 
cristianos en la iglesia? ¿Durante los días de la semana ni recorda- 
mos siquiera nuestra condición de creyentes? ¿Nuestras buenas obras 
proclaman nuestra fe? ¿o no hay en nosotros buenas obras? 


Parábola de los talentos (25:14-30). —Las capacidades, los ta- 
lentos, los dones que tenemos, que Dios nos dio ¿producen fruto?, ¿rin- 
den intereses para él? ¿prestan utilidad a los demás? ¿somos capa- 
ces de servir a los hermanos, al prójimo? ¿Somos verdaderamente cris- 
tianos? 


El juicio de las naciones (25:31-46). — Sin tratar de dilucidar el 
problema de la oportunidad en que será realizado, una cosa es in- 
dudablemente cierta: habrá un juicio. Cada uno tendrá que responder 
ante Dios por su conducta. Habrá dos categorías de personas ante el 
tribunal de Dios. Unos serán aprobados, y otros reprobados. Unos 
serán benditos y otros malditos. Unos tendrán una perspectiva de vi- 
da, y otros una terrible condenación de muerte eterna. 


Pero una cosa es bien notable en esta parábola. La enseñanza 
de Cristo es algo que tiene que transformarse en buenas obras en el 
cristiano. No se puede ser cristiano verdadero y dejar de tener com- 
pasión por el que sufre, dejar de ayudar al necesitado, dejar de com- 
partir lo que uno tiene con el despojado de bienes. 


Ser creyente en Cristo tiene que verse en una vida de frutos evi- 
dentes del amor cristiano. Cuando faltan estas evidencias, falta la vida 
de Dios que inevitablemente los produce. 


Decir ¡Señor! ¡Señorl, con una voz conmovida, orar, con voz com- 
I l 

pungida, cantar con sentimiento, son simplemente superficialidades, 
formulismos, formas de vida, que en sí no dicen nada. 


la prueba de la vida eterna en el hombre mortal, son el fruto 
manifiesto del Espíritu en la vida de todos los días, de todos los mo- 
mentos. Sin estas evidencias, tenemos la prueba formal “de que la 
muerte reina en aquellas personas que aparentemente son creyentes, 
pero que al final serán reprobadas. 
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EXAMEN LECCION N°. 17 


Colocar en el margen derecho, sobre la línea, la letra o 
letras que correspondan a las respuestas correctas. 


Cuando Jesús salió del Templo al terminar definitiva- 
mente su ministerio en Judea. 
a) El Templo quedé desierto para siempre. 
b) fue un retiro temporario. 


c) quedó en pie la promesa de que la gloria sería restituida. 


Las señales antes del fin: 


a) nos permiten pronosticar con exactitud el cumplimiento 
de los tiempos. 

b) nos permiten anticipar en general la proximidad de su 
venida. 

c) serán evidencias notables para todos los hombres. 


Al creer el sermón profético: : 


a) podemos hacer un esquema detallado de los acontecimien- 
tos futuros. 
b) podemos confiar en Dios y descansar en su soberanía. 


c) es tan confuso que no sabemos a dónde va la historia. 


LAS PARABOLAS DEL SERMON 


a) Sirven para nuestra vida cristiana hoy. 
b) Serán para quienes vivan en el milenio. 


c) Son para los judíos. 


Los acontecimientos de los caps. 24 y 25 


a) Se cumplirán todos al mismo tiempo. 
b) Todos son futuros, pero no se cumplirán al mismo tiempo. 


c) Algunos ya han sido cumplidos y otros son futuros. 
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Indicar si los siguientes enunciados son VERDAD o ERROR, 
colocando un círculo en torno a las letras “V” o “E”. Se ruega 
no alterar las frases. 


—Las profecías siempre tienen un solo cumpli- 
miento inmediato. V E 


—Es fácil distinguir en las profecías lo inminente 
de lo lejano. V E 


—Las profecías de la “abominación desoladora” 
ya tuvo dos cumplimientos, y es probable que 
tenga aún un tercero. V E 


—Estudiando las señales podemos predecir el día 
de la Segunda Venida del Señor. V E 


—Dios no tiene en cuenta para nada las buenas 
obras del creyente. M E 
Nombre y Apellido EEEE dl ala dd o TA 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 
VILLA MARIA (CORDOBA) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente 
estampillado, e incluya una estampilla más para el franqueo 
de la respuesta que le enviaremos al devolverle la prueba 
corregida. 


OBSERVACIÓNES DEL CORRECTOR: ini cn 
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EL POEMA DE ESTE MES 


5 Cué es la Vida! 


¿Qué es la vida, en efecto? Humo que pasa, 
y con todo el mortal tanto la aprecia 
y tiene la locura incomprensible 


de pegarse a las cosas pasajeras. 


¿Qué es la vida? Un vapor que se disipa. 
Un sueño cuya imagen se desecha, 
y con todo el hombre se fatiga 


y está tan pesaroso de perderla. 4 


Y yo, para quien la vida acaba, 
¿qué puedo ya buscar, Dios de clemencia, 
sino a Ti sólo pues que de Ti sólo 


depende la esperanza que me queda? 


Luis de León 
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ACTUALIDAD 
DESTE ETS 


(Ana E oi utaðota 
P 


Asombrosos desarrollos recientes del 
programa espacial demostraron por me- 
dio de una computadora que realmente 
“el sol se detuvo” como dice la Biblia. 
El señor Harold Hill, presidente de la 
compañía de motores Curtis, de Baltimo- 
re, M., y consejero espacial relata lo si- 
guiente: : 

“Pienso que una de las más asombro- 
sas cosas que Dios tiene para nosotros 
hoy, sucedió recientemente a nuestros 
científicos espaciales en Green Belt, Md., 
cuando estaban controlando la posición 
del sol, la Iúna y los planetas en el espa- 
cio donde se encontrarían de aquí a 100 
y hasta 1000 años en adelante. Necesita- 
mos saber esto a fin de ubicar los satéli- 
tes que se envíen en órbitas en que no 
puedan chocar en el futuro. Debemos 
trazar las órbitas en términos de la vida 
del satélite, considerando el lugar donde 
los planetas estarán, de modo que el pró- 
grama no fracase. Los científicos hicieron 
funcionar el computador medidor “a tra- 
vés de los siglos”, hacia adelante y hacia 
atrás en el tiempo, y de pronto el aparato 
se detuvo. El computador dejó de funcio- 
nar y encendió una luz roja, indicando 
que algo andaba mal, ya fuese con la in- 
formación suministrada, o con los resul- 
tados comparados con los “standards”. 
Llamaron al equipo de reparaciones para 


encuentra el òia largo de Teosué 


revisar la computadora, quienes luego 
aseguraron que estaba perfectamente, El 
jefe de operaciones preguntó: “¿entonces 
qué es lo que anda mal?” “Bueno —le 
respondieron— han encontrado que falta 
un día en el espacio en el tiempo ante- 
rior”. Quedaron impresionados. ¡No ha- 
bia respuesta! Sin embargo, un miembro 
del equipo, que era creyente, dijo: “¿Sa- 
ben? yo estuve en la Escuela Dominical 
hace varios años, y allí hablaron algo 
acerca de que en la antigüedad el sol se 
detuvo”. Na le creyeron, pero no tenían 
otra respuesta, así que le dijeron: “explí- 
canos bien la cosa”. Entonces tomó una 
Biblia y buscó en el libro de Josué, donde 
encontraron una declaración aparente- 
mente ridícula para cualquiera que tuvie- 
se “sentido común”. Allí el Señor dice a 
Josué: “No tengas temor de ellos, porque 


yo los he entregado en tu mano, y ningu- 


no de ellos parará delante de ti”. Josué 
estaba preocupado porque estaba rodeado 
por el enemigo, y si caían las tinieblas, 
ellos podrían más que él. Así que pidió al 
Señor que el sol se detuviera. Eso fue 


-lo que sucedió: “el sol se detuvo y la luna 


se paró... y no se apresuró a ponerse 
casi un día entero”. (Josué 10:8, 12, 13). 
Los hombres del centro espacial dijeron: 
“¡Ahí está el día que faltaba!”. Nueva- 
mente verificaron los computadores los 
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ES 


cuales retrocedieron hasta el tiempo indi- 
cado, y comprobaron que se aproximaba, 
pero no lo suficiente. El tiempo transcu- 
rrido que faltaba allá en el día de Josué 
era de 23 horas y 20 minutos, no un día 
entero. Releyeron la Biblia y hallaron que 
en realidad decía “casi (aproximadamen- 
te) un día entero”. 


Estas pequeñas palabras de la Biblia 
son muy importantes. Pero ellos aún con- 
tinuaban con problemas, pues no podían 
dar razón de 40 minutos, y ello podría 
traer dificultades tal vez 1000 años ade- 

` lante. Era necesario saber cuando falta- 
ron esos 40 minutos, pues se pueden mul- 
tiplicar muchas veces por sí mismos en 
las órbitas. Nuevamente apelaron a la me- 
moria del creyente, quien recordó que en 
algún otro lugar de la Biblia decía que 
el sol retrocedió. Comenzaron a buscar y 
al fin hallaron esta historia de 2% Reyes 
20:9-11. Ezequías, en su lecho de muerte, 
fue visitado por el profeta Isaías, quien 
le dijo que no iba a morir. Ezequías pi- 
dió una señal como prueba. Isaías le pro- 
puso en nombre del Señor: “¿Quieres 
que la sombra avance diez grados, o que 
los retroceda?” Ezequías respondió: “Fá- 
cil cosa es que la sombra decline diez 
grados, pero no que la sombra los vuelva 
atrás!” Entonces clamó al Señor, quien 
hizo retroceder la sombra 10 grados. 


¡Veintitrés horas con 20 minutos en Jo- 
sué, más 40 minutos en 2% Reyes forman 
las 24 horas que los científicos espaciales 
debían registrar en sus libros como el día 
que faltaba en el universo! ¿No es esto 
asombroso? 


En una carta comentando estos sucesos, 


el Sr. Hill dice: 


“Mientras es emocionante observar el 
perfecto orden y armonía que existe en- 
tre la Biblia y el mundo de la ciencia, yo 
personalmente prefiero colocar mi com- 
pleta confianza en la infalibilidad de la 
Palabra de Dios, aún cuando la evidencia 
del sentido común pudiera guiar a otras 
conclusiones. Desde que por la fe conocí 
al Señor Jesucristo hace cerca de 16 años, 
no necesito comprobación científica de 
Su realidad. El cambió mi vida completa- 
mente, y su presencia permanente en mi 
interior es una continua realidad. La va- 
cuidad anterior, inquietud, ansiedad y la 
incertidumbre han sido reemplazadas por 
una paz que, en medio de las convulsio- 
nes externas, nunca había conocido. Un 
creyente no necesita verificar a Dios en 
términos del universo físico, pues su com- 
prensión está basada en la sólida roca de 
“Así dice el Señor.” 


Traduc. por W. Wright 


30 DE AGOSTO 


Es el día que vence el último plazo para el pago de 
todas las suscripciones atrasadas de esta revista. Á partir 
de dicha fecha, EL SENDERO DEL CREYENTE se considera 
en libertad de dejar de enviar los ejemplares mensuales «a 
los suscriptores que nó hayan regularizado sus cuentas. 


¿PODRIA USTED ENVIARNOS.SU GIRO? 
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EL SENDERO 


EL CRISTIANO 


y los Cuatro 


(12 Parte). 


INTRODUCCION: 


Dios nos presenta en su Palabra con 
claridad meridiana las verdades doctrina- 
les que deben alimentar nuestra vida es- 
piritual, y si la vida Cristiana desmaya 
en continuos fracasos e incertidumbre es 
` porque falta la constante mirada en Cris- 
to-Jesús buscando en Dios la respuesta 


DEL CREYENTE 


- final a través de las páginas benditas de 


GIGANTES del ALMA 


. . . . b] 
“Tra =- Envidia” ; “Amor = Servicio” 


su Sagrado Volumen. Por esta razón una 
y mil veces, tenemos que repetir con el 
acento lacónico y turbado del Apóstol Pa- 
blo, “LO QUE HAGO NO LO ENTIEN- 
DO...”, pues „pusco amar y servir y ha- 
llo la ira y la envidia que traen la con- 
tienda... ¡MISERABLE HOMBRE... !; 
cuatro gigantes que crecen en mí: dos los 
siento en el alma como parte de Dios, 
dos los siento en mi cuerpo como parte 
de mí (YO), dos quiero fortalecer y dos 
destruir y cuantas veces estos dos me des- 
truyen a mí. 


Quizá, en mayor o menor proporción, 
tú y yo, conocemos en experiencia esta 
triste verdad; y sobre cuántos debido a 
ello, está ya escrito aquel sentido y duro 
epígrafe de la parábola de nuestro Se- 
ñor: “SE SECO, SE QUEMO”; aún so- 
bre aquellos que suscitaron las mejores 
esperanzas en el sendero del andar Cris- 
tiano. Seguramente fueron más grandes 
los gigantes del cuerpo (YO) o no ali- 
mentaron los que debieron ser gigantes 
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` del alma por lo cual la vida espiritual está 

truncada, aunque no perdida, porque 
aquel que defiende sus murallas puede 
trocar el campo del enemigo con gran es- 
truendo terminando para siempre con el 
más grande de sus gigantes. 


En las páginas siguientes vamos a me- 
ditar en “LA IRA Y LA ENVIDIA” y 
“EL AMOR Y EL SERVICIO”, los cua- 
tro gigantes del alma, esperando ser libe- 
rados definitivamente: del poder de aque- 
llos que destruyen nuestra vida y en cam- 
bio fortificar aquellos otros que dan vi- 
gor y hacen de nosotros verdaderos gi- 
gantes para Dios. 


IRA - ENVIDIA 


El atractivo de la Biblia es inmenso pa- 


ra el alma y llena todo el vacío del cora- * 


zón más necesitado porque Dios en ella 
muestra su eterno deseo de acercarse al 
hombre para trabar con él en una verda- 
dera relación de padre a hijo que cauti- 
vándonos nos impele a seguir las imbo- 
rrables pisadas de su bendito hijo Jesu- 
cristo. Siendo así lo que estremece y cau- 
sa espanto es que tantas veces Dios haya 
tenido que romper el silencio de su Divi- 
na paz con palabras temibles y tremendas 
e incomprensibles aún al oído humano 
“ENTONCES JEHOVA DIJO A CAIN: 
¿POR QUE TE HAS ENSAÑADO, Y 
POR QUE HA DECAIDO TU SEM- 
BLANTE? SI BIEN HICIERES, ¿NO 
SERAS ENALTECIDO? Y SI NO HI- 


CIERES BIEN EL PECADO ESTA A 


LA PUERTA; CON TODO ESTO, A TI 
SERA SU DESEO Y TU TE ENSEÑO- 
REARAS DE EL”. Gén. 4:6 y 7. A poco, 
pues, de comenzar en su camino terrenal 
el corazón dejó revelado su monstruoso 
sentimiento de envidia que irremisible- 
mente le llevaron cautivo a la ira y hasta 
el crimen. Con razón decimos que la en- 
vidia ha dejado, a través de su ira, los 
crímenes más grandes de la historia Bí- 
blica y de toda la humanidad: por envi- 
dia los hermanos de José le vendieron 
como esclavo, por envidia Saúl persiguió 
a David buscando hasta su muerte y de- 
trás de las sombras tenebrosas del calva- 
rio se ve flotando el espíritu de la envidia 
que llevó a los hombres, desde príncipes 
religiosos, fariseos y publicanos, hasta to- 
do el pueblo a la ira y a la muerte; y 
Pilatos lo descubre cerrando la escena de 
su juicio con la declaración de la única 
y verdadera causa “POR ENVIDIA LE 
ENTREGARON A LA MUERTE”. 
Cuando nos encontramos con el Señor 
Jesús recitando las estrofas inmortales de 
la parábola del Hijo Pródigo todos esta- 
mos de acuerdo en pensar que ella es la 
más hermosa la más conmovedora y la 
más rica en enseñanzas y ya para una 
legión de cristianos no es una parábola 
sino la dulce historia de las experiencias 


más tristes y consoladoras a la vez del  - 


hombre ‘en sus relaciones con Dios a 
quien ahora por Cristo Jesús podemos 
llamarle Padre. Más de una vez hemos 


III III 


FE EN MEDIO DE LAS DIFICULTADES 


El tiempo apropiado para que obre la fe, es aquel cuando cesa de hacer- 
lo la vista. Cuanto mayores sean las dificultades, es mucho más fácil para la 
fe. En tanto que permanecen. ciertas perspectivas naturales, la fe no obra tan 


fácilmente como cuando estas perspectivas fracasan. 


G. Mueller 
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ratado con cierta indignación el pedido 


“sin escrúpulo del hijo menor, hemos visto 


con cierto desprecio su vida perdida en 


“la ciudad apartada malgastándolo todo 


entre copas y amigos, danzas y placeres, 


- pero nadie puede negar con cuanta ale- 


gria hemos sentido. su retorno en cons- 
ciente arrepentimiento. ¡Qué gozo nos 


causó descubrir el amor eterno del Pa- 


dre! y ¡cuántas veces hemos participado 


en nuestra imaginación de la hermosa 
7 T 
fiesta en la casa paterna! Y “COMENZA- 


.RON A REGOCIJARSE”, y los acordes 


de aquella melodía trascienden los límites 
del hogar uniéndose en la distancia con 
el silencio de la noche. De pronto en cho- 
cante contraste con los sentimientos y la 
conducta del padre de amor distinguimos 
con cierta indignación la silueta del her- 
mano mayor apostado como un centinela 
en el portal de la casa festiva; “TU HER- 
MANO HA VENIDO Y TU PADRE HA 
MATADO EL BECERRO GORDO” y lue- 
go se entabla aquel recordado diálogo 
que revela en dos partes, dos conductas 
diferenies: en el Padre, AMOR; en el 
Ec mayor, ENVIDIA e IRA; y mien- 
“sé: el padre con palabras cariñosas y 
<==rvasivas. llenas de sabiduría, le roga- 
hz cue entrara, el hijo envuelto en la ira 
que es el fruto propio de su envidia repi- 
te palabras que denctan su terrible en- 
core: “TANTOS AÑOS TE SIRVO Y 
NO ME HAS DADO UN CABRITO PA- 
RA GOZARME CON MIS AMIGOS, Y 
CUANDO VINO ESTE TU HIJO HAS 
MATADO EL BECERRO GORDO”, “HI- 
JO, TU SIEMPRE ESTAS CONMIGO Y 
TODAS MIS COSAS SON TUYAS” y al 


subrayar estas palabras llenas de amor y 


_ verdad del padre me propongo en esencia 


señalar el remedio que erradica definiti- 
vamente este mal del alma, la envidia y 
la ira, porque ellas nos hacen pensar en 
tres maravillosas cosas de nuestra vida 
Espiritual: 


DEL CREYENTE 


a) Pensemos en nuestro privilegio: 


“HIJOS” 


b) Pensemos en nuestra posición: “TU 


SIEMPRE ESTAS CONMIGO” 


c) Pensemos en nuestra posesión: “TO- 
DAS MIS COSAS SON TUYAS” 

y entonces deja sembrada en tu alma las 
palabras con que Cristo Jesús cerró el 
primer amago de envidia que hubiere de- 
satado la ira entre los suyos cuando dijo, 
a sus discípulos: “SI YO QUIERO QUE 
ESTE QUEDE ¿QUE A TI?” “BASTA- 
TE MI GRACIA”. 

Deseo que este privilegio de hijo, esta 
posición de cercanía y esta posesión ce- 
lestial revelen en nosotros su infinita gra- 
cia y llenen el lugar donde alguna vez 
pusimos la. envidia o la ira. 


(Continuará) 


Dr. N. Oscar Abdala 


CUANDO NOS APOYAMOS. .. 


Cuando nos apoyamos sobre la or- 
ganización, obtenemos lo que la or- 
ganización puede hacer; cuando nos 
apoyamos en la educación, obtene- 
mos lo que la educación puede lo- 
grar; cuando nos apoyamos sobre 
la elocuencia obtenemos los frutos 
de la elocuencia. No quiero menos- 
preciar el valor de estas cosas, cada 
una en su propio lugar; pero cuan- | 
do nos apoyamos en la oración, ob- 

tenemos lo que Dios quiere hacer. 


A. C. Dixon 


A E 
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PRINCIPIOS ESCRITURALES 


DE REUNION 


por Alfredo P. Gibbs 


¿POR QUE ME REUNO CON AQUELLOS CONOCIDOS COMO “HERMANOS”? 


8. — Porque su actividad evangelística está gobernada por los 
principios hallados en la Palabra de Dios. 


De las asambleas de los “hermanos”, 
prácticamente mil creyentes han salido 
para predicar el evangelio en los campos 
misioneros del extranjero, confiando so- 
lamente en el Señor para su sostén. Mu- 
chos más está ocupados diligentemente en 
sus países en abrir centros nuevos donde 
muy poco o nada se ha oído del evange- 
lio en su sencillez neotestamentaria, y 
donde estos principios escriturales de 
reunión no son practicados. 


Además de aquellos que dedican todo 
su tiempo al Señor, hay un ejército grande 
de hombres de comercio, profesionales y 
trabajadores en general que dedican su 
tiempo libre en predicar el evangelio, re- 
partir tratados, visitar enfermos y enseñar 
la Palabra de Dios. La única diferencia 
entre éstos y los otros obreros es que de- 
dican una parte de su tiempo, y los otros 
todo su tiempo en el mismo campo misio- 
nero. En todo lugar donde ellos pre- 
diquen, puede tenerse absoluta seguridad 
de que no se oirá nada más que una de- 


claración clara de la necesidad del hom- 
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bre y el remedio de Dios; y la procla- 
mación de una salvación completa y gra- 
tuita a base de fe en la obra consumada 
por Cristo, recibiéndole como Salvador 
y confesándole como Señor de la vida. 


En cualquier parte del mundo donde se 
hallen estas compañías de cristianos co- 
nocidos como “hermanos”, se oirá una 
presentación escritural del Evangelio, que 
honra a Dios y glorifica a Cristo. Como 
individuos están preparados para ir a 
cualquier parte, a condición de que pue- 
dan llevar consigo toda La Biblia, y que 
se les de libertad de declarar todo el con- 
sejo de Dios. Donde quiera que vayan, 
predican la palabra sin temor, ni favor ni 
carga; y sólo la eternidad revelará los 
incontables miles que han sido guiados a 
reconocer su necesidad como pecadores 
y poner su confianza en el Salvador, el 
cual és presentado por medio del Evan- 


gelio. Por supuesto, cada siervo del Se- 


ñor es respossable exclusivamente a su 
Maestro' en cuanto a su esfera y su mé- 
todo de servicio (Romanos 14:4). Por 


EL SENDERO 


escrituralmente. 


titud y reconocimiento. 


una parte debe escuchar los consejos de 


hermanos piadosos, pero no debe permi- 
tir que se le dicten en cuanto a estas co- 


“sas, porque él no es siervo de los hombres 


(Gálatas 1:10). Un número siempre cre- 
ciente de asambleas en las cuales se pro- 
clama la Palabra con resonancia inequí- 
voca, leva testimonio elocuente de que 
los principios de reunión enseñados por 
Dios, son tan prácticos en el día de hoy 
como lo eran cuando fueron decretados 
hace muchos años; siempre que el pueblo 
de Dios se someta a las autoridad de las 
Escrituras, y permita al Señor ocupar el 
lugar que le corresponde como Cabeza 
de la Iglesia. 


Estando así en terreno escritural y pro- 
cediendo sobre los principios escriturales 
de reunión, aquellos. que son añadidos a 
la asamblea tienen libertad para desarro- 
llar su don, y también crecer en la gracia 


y conocimiento de nuestro Señor y Sal- 


vador Jesucristo. El ministerio de uno so- 


DEL CREYENTE 


Este tema fue seleccionado con el propósito de ayudar a los jóvenes 
creyentes de las asambleas a conocer las bases y principios biblicos que las 
constituyen. Consideramos de sumo interés que nuestras iglesias y muy par- 
ticularmente sus miembros jóvenes conozcan: 


a) las razones escriturales de nuestra forma de reunión. 
b) la posición del creyente en tal reunión. 
c) los privilegios y responsabilidades que emergen del hecho de reunirse 


Este trabajo, que hemos comenzado a publicar en el número de noviem- 
bre de 1969, fue preparado por el hermano Sr. Alfredo P. Gibbs y presentado 
en una conferencia realizada en Vancouver, B.C., Canadá, en el año 1934. 
La traducción al castellano fue realizada por el amado hermano Sr. Heri- 


berto A. Gerrard, a quien EL SENDERO DEL CREYENTE expresa su gra- 


N. de la R. 


lo tiene la tendencia de sofocar el desarro- 
llo de los dones, como también un secta- 
rismo estrecho -y antiescritural. Un amigo 
mío conversaba con un maestro muy co- 
nocido entre lás denominaciones, a quien 
preguntó la causa por la cual el término 
medio de los creyentes nuevos de una 
asamblea de “hermanos” sabía dar una 
buena definición escritural y una exposi- 
ción clara de las grandes doctrinas de la 
Biblia, mientras que el término medio de 
los nuevos creyentes miembros de las de- 
nominaciones no podría hacerla. El muy 
digno cristiano, “doctor en divinidades” 
—ya con el Señor— confesó que era cier- 
to, pero no quiso ofrecer ninguna explica- 
ción del hecho. Mi amigo prontamente le 
llamó la atención a que la explicación se 
encontraba en el hecho de que aquellos 
que se reúnen escrituralmente podían 
obrar de acuerdo a los principios escritu- 
rales, creando una atmósfera que hacía 
posible el reconocimiento, el ejercicio y el 
desarrollo de los dones dados por Dios. 
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En cierta ocasión en la ciudad de Jo- 
hannesburg, Africa del Sur, un anciano 
clérigo —fiel creyente— llegó a una re- 
unión del rompimiento del pan y —por 
supuesto— fue recibido como un creyen- 
te. Después de haber participado del pan 
y de la copa se levantó y entre otras co- 
sas dijo: “Hermanos, aprecien bien la 
libertad de que gozan al reunirse de esta 
manera, y no dejen a nadie llevarles a un 

- cautiverio eclesiástico”. 


Personalmente, cada vez que estudio la 
Biblia, más deseos tengo de permanecer 
asociado con los “hermanos”; y cuantas 
más denominaciones conozco, y me en- 
cuentro con creyentes vinculados a ellas, 
más claro veo lo escritural de la posición 
de aquellos que se reúnen únicamente co- 
mo creyentes, y doy gracias a Dios por- 
que en su gracia me guió para estar con 
ellos. 


AO III ANDAS III 


Como compañías de creyentes admiti- 
mos libremente haber faltado en muchas 
maneras, y lamentamos las frecuentes ma- 
nifestaciones de la carne entre nosotros, 
lo que ha contristado al Espíritu Santo y 
traído vergüenza al testimonio de nuestro 
Señor. Tenemos que confesar nuestra fal. 
ta de amor para con aquellos hermanos 
que no han estado de acuerdo con nos- 
otros; pero a pesar de nuestras faltas, 
aquellos conocidos como “hermanos” es- 
tán buscando humildemente poner en prác- 
tica los principios de reunión encontrados 
en la Palabra segura y acertada de Dios. 
Por esta razón no quiero estar en ninguna 
otra parte sino entre aquellos que se re- 
únen solamente en el nombre suficiente 
del Señor Jesucristo, y que aceptan la Pa- 
labra de Dios como su única autoridad 
para fe y práctica. 


OLI III IIS, 


¿NECESITA DIOS NUESTRAS ORACIONES? 


Podemos contestar a esto de la siguiente manera: Dios se ha ligado 
voluntariamente al hombre para: gobernar el mundo. Desde el principio 
de la historia de la revelación vemos que El ha establecido su reino 
sólo donde ha encontrado hombres que voluntariamente han entrado en 


su servicio. 


Por lo tanto, es evidente que Dios por su propia voluntad ha subor- 
dinado muchos de sus hechos a nuestras oraciones; porque al fin y al 
cabo, la: oración es el factor decisivo en la vida de cada persona que se 
entrega a Dios para servir en su reino. 


Nuestra labor depende enteramente de lo que somos, lo que somos 
depende de lo que recibimos y esto, a su vez, depende de la oración. 
Lo anterior se aplica no sólo a la obra de Dios en nosotros, sino también 
a la obra d Dios por medio de nosotros. 
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O. Hallesby 


EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


por: 


G. M. J. Lear 


OMUNION és 


PRACTICA 


¿Cuántos hay en comunión? Esta es 
una pregunta bastante frecuente, cuando 
uno está averiguando el estado de una 
congregación formada para servir de tes- 
timonio al nombre del Señor. Suponga- 
mos que la contestación sea: Hay cien 
miembros en comunión. Nos ponemos a 
examinar la lista, nombre tras nombre: 
Y este hermano ¿qué hace en la obra?, 
y esta hermana ¿qué tal es? Seguramente 
veremos que la lista de miembros efecti- 
vos es muy reducida en comparación con 
el número original de cien personas. Pa- 
rece que hay Ínuchos que no. entienden 
bien el significado de la palabra “comu- 
nión”: todos “como uno”, unidos en un 
objeto definido, en un deseo común. Ve- 
remos que la compañía de creyentes se 
divide en diferentes secciones. 


1.— Los que no se ven en las reunio- 
nes sino muy de vez en cuando: es una 
ocasión notable cuando hacen acto. de 
presencia. ¿Sabe quién estaba en la reu- 
nión esta mañana? El hermano Fulano, 
la hermana Mengana. ¡Qué none Los 
tales hermanos nunca han tomado a pe 
cho el mandato divino: NO DEJANDO 
VUESTRA CONGREGACION COMO 
"ALGUNOS TIENEN POR COSTUMBRE. 

El Señor ha fundado la Iglesia, por- 
que conoce bien las debilidades y nece- 


o sidades de la naturaleza humana. Para la 
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generalidad de los creyentes la compañía 
y ayuda de los santos es del todo indis- 
pensable, 


2. — Además, hay cierto número de 
hermanos que solamente se ven en la reu- 
nión para el rompimiento del pan, la Ce- 
na del Señor. Para éstos parece que la 
palabra comunión significa la participa- 
ción de los símbolos de la muerte de 
nuestro Señor, una vez por mes o por 
semana. Pero éste es un error inexpli- 
cable, porque en conexión con esta fiesta 
de amor, el apóstol nos dice que debería 
hablar a los participantes de que SIENDO 
MUCHOS, SOMOS UN CUERPO: pues 
que todos participamos de aquél un pan 


(19 Cor. 10; 17). 


Así como el cuerpo tiene que funcionar 
en constante armonía sin nada de aisla- 
miento de los diferentes miembros así 
tienen los hermanos que trabajar juntos 
con entusiasmo y constancia para glorifi- 
car colectivamente a Dios. 


3.— Luego hay otro grupo: los que 
son muy buenos en su asistencia pero no 
hacen nada más. Al fin y al cabo a pesar 
de la excelencia de una asistencia perfec- 
ta esto no representa la suma total de la 
comunión. ¿Qué interés tomamos en la 
obra? Además de asistir, 


¿HACEMOS ALGO O NO HACEMOS 
NADA? 


¡Cuántas veces sucede que en una con- 
gregación de cien personas, todo el tra- 
bajo se lleva a cabo mediante los esfuer- 
zos de treintá; o aún menos! Si un her- 
maño o una hermana tiene dudas en cuan- 
to a lo que podría hacer, siempre se po- 
dría preguntar a uno de los miembros 
más activos; pero, sobre todo, se debería 
poner delante del Señor en oración y se- 
guramente recibiríán contestación a $us 
Oraciones. ` 
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4. — Además de estas diferencias que 
hemos notado arriba, hay algunos herma- 
nos que tienen verdaderas dificultades in- 
salvables por la naturaleza de su trabajo. 
Tal vez tienen que viajar mucho, o su 
horario de trabajo es muy incómodo: no 
pueden asistir mucho. Aún entonces pue- 
den manifestar su interés y comunión me- 
diante la oración y su constante contribu- 
ción a los fondos de la iglesia. Quien siga 


las direcciones dadas en 1% Cor. 16:1 


siempre tendrá algo apartado para los 
usos del Señor, y naturalmente contri- 
buirá a los fondos de la iglesia donde está 
en comunión. Pero hay algunos “en co- 
munión” que no contribuyen nada, 


Para resumir; la comunicación en una 
iglesia implica lo siguiente: 


a) Participar de la Cena del Señor. 


b) Asistir en las reuniones con toda la 
frecuencia posible, 


c) Tomar vivo interés en todos sus 
asuntos y actividades 


d) Prestar nuestra ayuda y servicio en 
toda manera posible. 


e) Contribuir constantemente a los fon- 
dos. 


Pero encima de todas estas cosas, para 
demostrar una verdadera comunión con 


los hermanos en la fe hay que cultivar 


con todo empeño. 


UNA PROFUNDA COMUNION 
CON DIOS 


Este es el fundamento de toda otra co- 
munión; sin esto no hay empeño, activi- 
dad, ni contribución que valga. Si de 
veras tenemos comunión con Dios, todas 
las demás relaciones de nuestra vida se 
ajustarán de la mejor manera para la 
gloria de Dios y la bendición de nuestros 


hermanos. 


ÉL SENDERO 


de esta CASA 


Z. 
sera 


Haggeo fue uno de los tres profetas del 
post exilio; los otros eran Zacarías y Ma- 
laquías, quienes trajeron el mensaje de 
Dios a los que volvieron a Palestina del 
cautiverio de Babilonia. El relato históri- 
co de este retorno se halla en los libros 
de Esdras y Nehemías. 


En verdad fueron relativamente pocos 
los que aprovecharon el decreto de Ciro 
permitiéndolo; fue un mero remanente de 
los judíos fieles; el resto prefirió quedar 
en Babilonia y Asiria donde estaban pros- 
perando, 


Se piensa que los judíos adquirieron 
su reconocida habilidad en el comercio y 
las finanzas durante el período de la cau- 
tividad, el remanente, pues, volvió a la 
tierra devastada con motivos y miras ele- 
vados; era para la gloria y el honor de 


Dios. 


La primera tarea que se impusieron, 
fue construir el templo; los problemas y 
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A GLORIA POSTRERA 


Mayor que la Primera 


(Haggeo 2:9) 


dificultades que debieron afrontar se re- 
latan en el libro de Nehemías. 


El libro de Haggeo contiene cuatro 
mensajes distintos, cada uno con un fin 
común; es decir, persuadir al pueblo a 
que completara la construcción de la casa : 
de Dios, pues muy pronto se habían des- 
animado. 


. Luego de quince años faltaba mucho 
para que estuviera completa y la excusa 
del pueblo era que esperaba el tiempo 
apropiado: “No ha llegado aún el tiem- 
po” dijeron (Haggeo 1:2), por lo que 
el profeta declara con sarcasmo: “Ustedes 
creen que ha llegado el tiempo de edifi- 
car sus propias casas artesonadas, pero 
no ha llegado el tiempo de edificar la 
casa de Dios”. 


¡Cuántas veces, en nuestros días, espe- 
ramos el tiempo propicio para hacer la 
obra de Dios, cuando lo único que hace 
falta es acción inmediata! La acción es el 
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resultado del deseo y lo que más necesi- 
tamos hoy día es una verdadera compren- 
sión de valores relativos. 


El primer mensaje despertó al pueblo 
y comenzó la construcción, pero luego de 
siete semanas llegó la fiesta de los taber- 
náculos y cesó el trabajo. Fue entonces 
que entró el desaliento; la gente comparó 
el templo anterior, en el que había habi- 
do tanta riqueza, que resultó de una mag- 
nificencia y esplendor asombrosos, con 
este que ellos estaban procurando edificar 
sólo con su pobreza. 


Ni oro, ni plata, ni piedras preciosas 
adornarían sus paredes desnudas, pero, 
dice Haggeo, esta carencia no es debida 
a ninguna falta en los recursos divinos: 
“Mía es la plata y mío es el oro, dice Je- 
hová de los ejércitos” (Haggeo 2:8). 


Si El lo hubiese querido, podría haber 
derramado sobre su pueblo todo lo que 
se necesitaba para edificar otra casa que 
igualara en riqueza y ostentación a la que 
Salomón edificó. 


¿No sería esto para hacer resaltar que 
la gloria de esta postrera sería exclusiva- 
mente moral y espiritual? La voz divina 
dijo: “Y daré paz en este lugar”. 


Además, —y esto es de mayor signifi- 
cación— Jehová: de los ejércitos declara: 
“Vendrá el deseado de todas las naciones 
y llenaré de gloria esta casa”. 


Aunque el templo de Zorobabel fue re- 
movido hasta sus cimientos cuando Hero- 
des volvió a edificar su templo, este últi- 
mo fue considerado, desde el punto de 
vista religioso, no el tercero, sino el se- 
gundo templo. 


El primer templo fue llenado con la 
nube de gloria, símbolo de la presencia 


de Dios (I Rey. 8:11; 11 Crón.-5:14). 


A este segundo templo vino el que era 
el resplandor de la gloria de Dios. “El 
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verbo fue hecho carne y habitó entre 
nosotros” y Juan agrega en ese maravi- 
lloso paréntesis: “ Y vimos su gloria, glo- 
ria como del unigénito del Padre” (Jn. 


1:14). 


¿No es significativo que Haggeo rela- 
cione la gloria de la postrera casa con el 
tema de paz? Así el Cristo hizo la paz 
por la sangre de la cruz. 


El quitó el obstáculo para que el justo 
Dios pudiera aceptar al culpable, pues en 
la cruz “la misericordia y la verdad se 
encontraron; la justicia y la paz se besa- 
ron” (Salmo 85:10); “El castigo de nues- 
tra paz fue sobre El” (Is. 53:5), Juego, 
“Dios estaba en Cristo reconciliando con- 
sigo al mundo (JI Cor. 5:19). Luego la 
paz fue creada en el corazón del pecador 


(Rom. 5:1; Ef. 2:14). 


Finalmente, la paz vendrá a todo el 
mundo, pues “El estará y apacentará con 
poder de Jehová, con grandeza del nom- 
bre de Jehová su Dios y morarán seguros 
porque ahora será engrandecido hasta los 
fines de la tierra. Y este será nuestra paz” 
(Miqueas 4: 4 y 5). Con razón la multi- 
tud de la hueste celestial podía decir en 
su nacimiento: “Gloria a Dios en las al- 
turas y en la tierra paz” (Luc. 2:14). 


Parece haber una lección muy impor- 
tante que quienes sirven a Dios deben 
aprender y es que no nos preocupemos en 
demasía con los resultados conocidos y 
visibles de nuestra obra para Dios. 


El puede estar haciendo una obra ma- 
yor de lo que nosotros pensamos; todavía 
no vemos su satisfacción completa. 


Como dice Campbell Morgan: “Es fútil 
juzgar el valor de los deberes ordenados 
por Dios por la apariencia del momento 
en que se ejecutan”. 


A. Pulleng 


EL SENDERO 


La Biblia contiene hermosas historias de la obra poderosa realizada 
por la oración: 
EL SIERVO DE ABRAHAM ORA — y aparece Rebeca, esposa de Isaac. 
(Gén. 24:12-16.) E 


JACOB ORA — y el ángel de Dios concede su petición, y la venganza 
de su hermano Esaú se transforma en amor fraternal. (Gén. 32:24, 


32 y cp. 33:4.) 

MOISES ORA — y los amalecitas son vencidos. (Ex. 17:8-14.) 

JOSUE ORA — y el día se alarga. (Jos. 10:12-15.) 

ELIAS ORA — y no llovió sobre la tierra por tres años y seis meses. 
(12 Reyes 17:1-7 y cap. 18: 41-45.) 

ELISEO ORA — y las aguas del Jordán se dividen. (2° Reyes 2:9-15.) 

DANIEL ORA — y un sueño olvidado le es revelado con su interpretación. 
(Dn. 2.) 

NEHEMIAS ORA — y la voluntad de un rey se suaviza. (Neb. 1:4-11 y cp- 
5:1-5.) 

LA IGLESIA ORA — y Pedro se libera de la cárcel. (Hch. 12:5-18.) 


PABLO Y SILAS ORAN — y un terremoto conmueve los cimientos de la 
cárcel y las cadenas de todos se sueltan. (Hch. 16:25-29.) 
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Paredes de A y PDotetas (larien 


(Ezequiel 13:9-16) 


Engañar a la gente con suaves palabras 
es un pecado muy grande. Cualquiera per- 


sona de integridad, sea en la política o en- 


el púlpito dirá la verdad al pueblo, aun- 
que no sea agradable. En esto vemos el 
poder de la oratoria del gran estadista 
Churchill, cuando prometió la victoria a 
su pueblo pero tras “sangre, sudor y lá- 
grimas”, 


En este capítulo la falsa esperanza, ani- 
mada por los falsos profetas, es compara- 
da a una pared, revocada con barro, a la 
cual una gran tempestad lleva por delante, 
a pesar del blanqueo que los falsos predi- 
cadores le habían dado. l 


I 


Vemos a un pueblo y sus dirigentes 
construyendo una pared para su defensa, 
pero ella es mal construida y está conde- 
nada a caer aún antes de terminarla. Lue- 
go vienen los falsos profetas con cal y 
blanquean toda la pared; tolavía es tan 
débil como antes, pero ahora parece her- 
mosa —pero Todo Es un engaño. 


Esta pared es figura de las defensas de 
Israel, tanto en el orden político, como 
espiritual y económico. Ezequiel usó un 
vocablo para “pared” muy fuera de lo 
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común; en verdad no es usado en otra 
parte del A.T. Significa literalmente una 
división partidaria de piedras sueltas. Pie- 
dras sueltamente colocadas, sin mezcla y 
luego revocadas por los falsos profetas 
con tiza. 

Los políticos, y los dirigentes de en- 
tonces tenían sus planes y proyectos para 
evitar el juicio divino: pero no importa lo 
que el hombre edifica para refugiarse, si 
no se arrepiente v confiesa sus pecados 
confiando en Cristo para el perdón; to- 
das sus esperanzas y planes serán “como 
pared desplomada y como cerca derri- 


bada”. 


H 


Vivimos en días de muchas paredes des- 
plomadas. Los políticos. del mundo go- 
biernan sin Dios. Sueñan con un mundo 
maravillosamente próspero, con hombres 
y mujeres viviendo largos años y en me- 
dio de placeres carnales; todo es materia- 
lismo. Los políticos prometen mucho, 
ofrecen un milenio de bendición, pero sin 
Dios; alientan esperanzas falsas, y de 
ese modo el mundo se aparta más y más 
de Dios.. 

¿Pero qué diremos de los predicado- 
res? Ezequiel también tiene por delante a 
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tales. Los políticos y el pueblo decían 
sto o aquello, y los profetas decían “muy 


royectos con sus prédicas engañosas. 
Así obran tantos de los “profetas” mo- 
dernos, que aceptan a Dios, pero al mar- 
gen de La Biblia. Hablan de consolidar 
“la iglesia”, pero son malos constructo- 
‘res, pues ponen las piedras sueltamente, 
y la pared se desploma; pero luego blan- 
quean todo para tapar su debilidad. El 
materialismo es aprobado; la gente es 
animada a esperar en el poder de sus 
propios esfuerzos para rehabiliatarse. La 
política de las naciones aprueba todo y 
los predicadores acordes con los tiempos 
“dicen “Amén” —todo suena muy bien. 
Se dejan guiar por sus propias ideas y 
"por las apariencias, sin ver que la unión 
Político-religiosa será la de una gran apos- 
tasía que será destruida por el mismo 
anticristo. 


HI 


Una pared bien edificada durará siglos, 
pero la que es mal construida no podrá 
: soportar el momento de la prueba, y pon- 
drá en peligro a todos aquellos que con- 
fían en sus fuerzas. Las paredes serán 
probadas, tanto las materiales, como 
aquellas de las cuales está hablando Eze- 
quiel. Las defensas espirituales y políti- 
cas, si no son edificadas por Dios en su 
poder y verdad, no soportan la tempestad. 
El profeta habla de tres elementos: lluvia 
torrencial, piedras de granizo y “viento 


ien” y así tapaban la debilidad de los 
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tempestuoso. Entonces viene la pregunta. 
¿Qué de su pared? ¿Dónde están las pa- 
labras suaves, las promesas halagieñas, la 
seguridad falsa? Ni la pared ni sus blan- 
queadores existen más. 


Los críticos destructivos que quitan de 
la Biblia lo que es de Dios, y ponen en 
su lugar sus propias teorías, cuando la 
pared que han blanqueado haya caído; 
han de oír la divina burla ¿Dónde está 
la embarradura con que la cubristéis? 
¡No ha de quedar nada! 


TV 


Es responsabilidad de todo creyente edi- 
ficar la pared, así como defenderla. Sus 
esfuerzos nada valdrán si la pared se 
desploma desde el principio. Las piedras 
podrán -ser muy buenas, pero si se amon- 
tonan sueltamente unas sobre otras, y 
luego se blanquean, tal pared será peligro- 
sa. Los enseñadores, sea en la escuela do- 
minical o en el púlpito, que enseñan a 
otros a aceptar todo lo que ellos dicen, 
sin probarlo poř la regla de la palabra de 
Dios, no están edificando, sino destru- 
yendo. Debemos procurar mirar al mun- 
do desde la perspectiva divina. Si no te- 
nemos más que nuestras propias opinio- 
nes para dar, por lo menos tengamos la 
humildad de callar. 


Una pared mal construida caerá. Eze- 
quiel enseñó que una catástrofe histórica 
es un juicio divino en medio de la cual 
el hombre de fe es reponsable de vivir 


ACCION 


Cuando los apóstoles recibieron el bautismo del Espíritu Santo, ellos 
no alquilaron el aposento alto y continuaron alli celebrando reuniones reli- 
giosas, sino que fueron a todas partes predicando el Evangelio. 


W. H. 
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su vida de fe. Aquí en la porción toma- 
da, Jerusalén es “la pared” que caerá. Se 
ha dicho que un ejemplo moderno sobre- 
saliente es Rusia. La iglesia bajo los za- 
res, “tenía muchos miembros piadosos 
que pidieron justicia social; pero otros en 
lugares responsables, aplicaron “la tiza” 
al ver las grietas en la pared; al final la 
pared se desplomó, y con ella todos los 
malos dirigentes y los profetas necios”, 


“Yo estoy contra vosotros”, así dijo 
Dios, y como bien ha sido dicho, “un 
hombre con Dios es una mayoría. Todo 
el mundo, contra Dios, está perdido”. 
Nosotros también vivimos en tiempos de 
confusión. Ezequiel nos enseña a tener el 
ojo vigilante sobre nuestros motivos. Al- 
guno ha dicho, “que sería como una brisa 
refrescante que los predicadores que no 


“están seguros de la voluntad de Dios, ca- 


llaren de una vez”, 


En que PDosición debemos ¡Ds 


No es la postura del cuer- 
po lo que vale cuando oramos, 
sino la actitud del corazón. 
La Biblia habla de inclinarse” 
en oración, de arrodillarse, 
de volver el rostro hacia Dios, 
de pararse, de sentarse, y de 
caminar con Dios. Lo impor- 
tante no es la posición del 
cuerpo sino la condición del 
alma. Si el corazón está afi- 
nado con Dios, uno puede 
orar. en cualquier postura 
imaginable, 

Jesús oró sentado, de pie, 
arrodillado, y en posición in- 
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V 


La Biblia habla mucho de edificar. El 
Señor Jesucristo habló de dos casas y de 
dos fundamentos —ROCA y ARENA. Pa- 
blo también habla de dos clasės de mate- 
riales con que edificar —madera, heno 
y hojarasca— y oro, plata y piedras pre- 
ciosas. La casa sobre la roca, como aque- 
lla sobre la arena nos enseña importan- 
tes lecciones; entre ellas, que es necesa- 
rio obedecer la palabra de Dios, y no 
meramente oírla. La única manera se- 
gura de edificar bien es cavar muy hon- 
do y estar seguro que la casa descansa 
sobre una roca y no sobre las arenas mo- 
vedizas de las especulaciones y experien- 
cias humanas. Lo que necesitamos es 


LA PALABRA DE DIOS, y LA ROCA 
MISMA: CRISTO JESUS. 


Walter T. Bevan 


clinada. Moisés frecuente- 
mente cayó sobre su rostro 
para orar. Daniel se arrodi- 
llaba con frecuencia. Los dis- 
cípulos estaban sentados en el 
aposento alto cuando el. Es- 
piritu Santo descendió sobre 
ellos en respuesta a la ora- 
ción. Acab oró poniendo el 
rostro entre sus rodillas... 
No creo que haya alguna vir- 
tud especial en la postción. 
Dios no mira la apariencia 
exterior de la persona, sino 
el corazón. 


B.G. 
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LA PEQUEÑA 
SIRVIENTA, 


en la casa 
de Naamán 


(2a. Reyes 5) 


Una calamidad muy grande llegó un 
día a una familia de Israel. Unas cuadri- 
llas de soldados de Siria llegaron a un 
_pueblo, y seguramente después de matar 
a muchos, llevaron cautiva a una niña. 
Puede ser que el general Naamán dirigía 
la incursión, y las personas que servirían 
como esclavos, fuerón llevadas a Siria; 
entre ellas estaba esta niña que Naamán 


Habrá sido bonita y parecería que pron- 


DEL CREYENTE 


regaló a su esposa para ser su esclavita. 


CREYENTES EN 
LUGARES INESPERADOS 


to la niña y su ama se hicieron amigas. 
Sin duda la esclavita hablaría a su patro- 
na de su país, de su familia y de su Dios. 


Todo esto no fue más que el primer 
eslabón en una cadena de acontecimien- 
tos que resultaron en la salud del cuerpo 
y del alma del General Naamán, compro- 
bando a los Judíos y a los Gentiles que 
había un Dios en Israel y que su profeta - 
era Eliseo. 


Vemos que la dispersión del pueblo, 
aunque fuera triste en el momento, mu- 
chas veces resultó en ocasiones felices pa- 
ra difundir el conocimiento del Señor. 
La niña allí en la familia de Naamán, ha- 
bló del verdadero Dios, y habló de su 
profeta, para la honra del nombre del 
Dios de Israel. Bien ha dicho el salmista: 
“de la boca de los niños y de los que 
maman, fundaste la fortaleza”, o “has or- 


denado la alabanza” (VM). 


Lo que vemos es una creyente israelita 
pequeña; una niña, en un lugar no espe- 
rado. No fue solamente una cautiva en 
una tierra extraña, sino también una es- 
clava en la casa de un enemigo de su 
país. Fue como “un lirio entre espinas”. 
Una hermosa flor, floreciendo allí en el 
desierto árido de Siria. El poeta inglés 
Gray habló de flores que nacen para ru- 
borizarse sin ser vistas de nadie, y que 
esparcen su dulce perfume sobre el aire 
del desierto. Pero esta niña no nació para 
perder su dulzura así. 


219 


Un día la niña llegó a saber algo muy 
triste, puede ser que vio a su ama lloran- 
do y procuró consolarla. Pero oyó, y no 
sin terror, que Naamán su amo estaba le- 
proso. Parecía que Naamán fuera un pa- 
trón bueno, vemos más tarde la solicitud 
de sus siervos por él; pero ahora es la 
solicitud de la niña lo qué nos ocupa. 
Quizás ella lloraba también. ¡Naamán mi 
amo, quien es tan valiente y tan caballe- 
ro! ¡No puede ser! 


La niña había sido criada en una fa- 
milia piadosa, conoció al verdadero Dios 
y a Eliseo su profeta y tuvo un gran deseo 
de que su ama y su amo llegara a cono- 
cerle también. Ella poseía una combina- 
ción de virtudes que son raras. Una sim- 
patía activa, como también una fe y cora- 
je también activos. Ella vio que su amo 
era leproso y tuvo compasión de él. Sabía 
que sin la intervención de Dios, no había 
esperanza para él. Creyó que su Dios po- 
día sanarle. 


Pero ¿cuándo había hecho Dios tal co- 
sa? No leemos en el A. T. de un leproso 
sanado antes, y además el Señor Jesucris- 
to dijo que había muchos leprosos en 
Israel en los días de Naamán (Lucas 
4:27). Pero la niña creyó en el poder de 
su Dios. Creyó que él tendría bendicio- 
nes, no solamente para los Judíos, sino 
también para los Gentiles. Tenía coraje, 
porque enseguida y sin temor expresó sus 
convicciones a su ama. 


Se trata pues de una niña con un ca- 
rácter atrayente; una verdadera hija de 
la fe, y la bondad de su espíritu es sobre- 
saliente. Había sido víctima de una ope- 
ración militar del enemigo, pero no ve- 
mos en ella nada de resentimiento. Sus 
propios sufrimientos llegaron a ser fruc- 
tíferos en bendiciones para otros, 


Por fin el testimonio de la niña llegó 
a los oídos de Naaman. El fue a Eliseo y 
el resultado fue que volvió a su tierra, no 
solamente sanado de su lepra, sino tam- 
bién un creyente. ¡Cómo amaría ahora a 
la pequeña esclavita! Podría ser que des- 
de ya ella sería como su propia hijita 
para ellos, 


En todo tenemos una lección sobre el 
deber de testificar. Esta historia de Naa- 
mán buscando la limpieza de su lepra en 
Israel, es a la vez una historia de su cons- 
tante humillación hasta que todo su orgu- 
llo y confianza en sí mismo, y el mundo 
que había formado para sí en Siria, que- 
daron deshechos. No vamos a seguir esta 
humillación, solamente miraremos el pri- 
mer paso. El tenía que llegar a ser sufi- 
cientemente humilde como para escuchar 
la sabiduría de una niña, en vez de la de 
los sabios de Siria. Una niña cautiva que 
fue a su señora y le dijo: “si rogase mi 
señor al profeta que está en Samaria, él 
lo sanaría de su lepra”. 


La niña sabía más acerca de la verda- 
dera solución del problema profundo de 


LAS DCS PREGUNTAS 


Cuando Juan Wesley conversaba con los nuevos predicadores, les 
hacía dos preguntas: ¿Se ha convertido alguien? ¿Se ha enojado alguno? 
Si la respuesta era negativa, les decía que su predicación no había 
sido buena, porque cuande el Espíritu Santo redarguye de pecado, o la 


gente se convierte, o se enoja. 
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vida de Naamán que todos los docto- 
s, sacerdotes y príncipes de Siria juntos. 
El Señor Jesús dijo una vez: “Te alabo, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, por- 
que escondiste estas cosas de los sabios 
y de los entendidos, y las revelaste a los 
'niños. Sí, Padre, porque así te agradó” 
(Mat. 11:25, 26). Los niños que en su 
sencillez y simplicidad pueden repetir tex- 
tos acerca del amor de Dios y de su obra 
salvadora, o entonar los himnos y coros 
como: “Cristo me ama, me ama a mi”, 
etc., nos dicen más acerca de solucionar 
los problemas profundos de nuestras vi- 
das, que los grandes políticos que no co- 
nocen al Salvador. Cristo una vez puso 
un niño en medio de sus discípulos, y les 
dijo: “de cierto, de cierto os digo, que si 
no os volvéis y os hacéis como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos” (Mat. 
18:3). 


: sión y su amor. Esclava como era y en 
tierra del enemigo, bajo el techo de un le- 
proso, en vez de resentimiento hay com- 
` pasión y simpatía. Pensó en la condición 
de su amo y acerca de donde podría ha- 
llar la salud. 


Vemos su fe y su coraje. Crevó en el 
poder de Dios por su profeta. ¡Tanto bien 
podemos hacer a otros, si tuviéramos el 
coraje de testificar de lo que sabemos del 
poder de Dios! 


Vemos su testimonio sencillo. No sa- 
bemos su edad, pero es evidente que ha- 
bía escuchado bien la enseñanza de sus 
padres y maestros. Debemos aprender to- 
do lo posible en la niñez, más tarde todo 
podrá ser usado para la gloria de Dios. 
No es solamente desde el púlpito que se 
predica la palabra de Dios. Esta niña lo 
hizo y sin púlpito alguno. Fue un sermón 
corto, de una sola frase; “si rogase mi 
señor al profeta que está en Samaria, él 
lo sanaría de su lepra”. Sin duda la re- 
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Volviendo a la niña, vemos su compa- | 


IIAIGOSVISIS III 


Diccionario 


ALFA (y Omega) 


Alfa es la primera letra del alfa- 
beto griego, así como Omega es la 
última. La frase “Alfa y Omega” 
quiere significar que Dios (o Cris- 
to) es el principio y el fín de todo. 
Teológicamente, pues, significa “el 
primero y el último”. 

Los Judios. utilizaban la primera 
y la última letra del alfabeto hebreo 
para indicar la totalidad de un al- 
go, de allí pues fue solamente una 
transición natural aplicarlo a la 
eternidad. 

“Yo soy el Primero y el Ultimo” 
(Isa. 44:6) son esencialmente las 
mismas palabras de Apocalipsis 1:8, 
21:6 y 22:13. “Yo soy el Alfa y la 
Omega”, el principio y el fin, “ha- 
blan de la existencia eterna y crea- 
tiva de Dios, como así también de la 
actividad redentora de Cristo”. 

Mediante este título nuestro Señor 
nos hace ver que El es todo lo que 
las letras y los lenguajes pueden sig- 
nificar: la expresión de la eterna 
verdad. El es el eterno Verbo, la 
Personificación de toda la verdad 
divina, desde el principio hasta el 
fin. El es la fuente de toda verdad 
revelada, y de toda promesa formu- 
lada. El también ha de terminar to- 
do lo que empieza. Todo queda a 
su alcance, y nadie puede menos- 
preciar su palabra, ni impedir que 
se cumpla. 
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pitió más de una vez, las palabras eran 
un ruego sincero. ¡Ojalá que la imitára- 
mos! ¡Ojalá que mi patrón, patrona; mi 
padre, mi madre, ete., se presentaran de- 
lante del Señor Jesucristo, él los sanaría 
de su pecado! Podría ser que ellos enton- 
ces dirían: “tiene que haber algo en lo 
que este niño dice, iremos para ver si es 
cierto”. 


La sirviente de Naamán conocía la ne- 
cesidad de Naamán, y también conoció el 
poder de Dios, o sea la enfermedad y 
el remedio. Ella quería ver estas dos co- 
sas encontrándose la una con la otra. La 
gracia y el poder de Dios, con la miseria 
y la corrupción del leproso. Esto es lo que 
es necesario conocer: la necesidad y 
Aquel que puede suplirla. Fue, pues, un 
testimonio sencillo acerca del poder de 
Dios para sanar de las consecuencias del 
pecado. 


Cuántos hay que pueden hacer lo mis- 
mo. Hay aquellos que trabajan en casas, 
talleres, negocios, oficinas; en medio de 


incrédulos, muchos de los cuales son ver- 
daderos leprosos morales. ¿Qué puedo ha- 
cer yo? dirán. Acordaos de la niña cau- 
tiva. Pensad de lo que hizo ella. Dejad 
brillar vuestra luz delante de los hombres. 
Hablad sin tener vergüenza por vuestro 
Señor, ¿quién sabe si no podréis salvar 
a un leproso moral de la perdición? 


Vemos como Dios utiliza las cosas dé- 
biles de este mundo, aquí una niña. Ve- 
mos como tal cosa influyó sobre el gran 
general Naamán de Siria; sobre el rey de 
Siria; sobre el rey de Israel y luego sobre 
el profeta mismo. 


Todo llega a nosotros después de unos 


treinta siglos con su mensaje con todo 
poder para la justicia y la verdad. 

Testifiquemos, pues, en: todos: lugares. 
En el colegio, la universidad, el: trabajo 
y la casa. Hablemos a los pecadores del 
único Salvador que puede limpiar de todo 
pecado. 


Walter T. Bevan 


Pepitas 


bra de Dios. — E. E. 


El principio de la inquietud es el fin de la fe, y el comienzo de la fe 


es el fin de la inquietud. — G. M. 


Fe, no es un vestido, ni es vista, ni razón, sino confianza en la Pala- 


de Oro 


Dios no nos consuela para que vivamos una vida cómoda, sino para 
que seamos un consuelo para los demás, — D. J. 


No pienses tanto en lo que puede suceder mañana. El mismo Padre 
que cuida de tí hoy, te cuidará mañana y todos los días. — F. de S. 


Una fe activa puede dar gracias a Dios por una promesa, aunque 
aún no se haya cumplido, porque sabe que las obligaciones de Dios valen 
tanto como el dinero en circulación. — M. H. 
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BOLETIN INFORMATIVO 4 


1BS.AIRES 
ITEIASTA sio 


| välin real 


ORE . COLABORE 


PREPARESE PARA ASISTIR 


w 


AGOSTO 


“Durante los próximos días 14 al 
17 de agosto, se llevará a cabo 
Dios. mediante la 3% Conferencia 
Misionera Argentina. Esta Confe- 
rencia se viene preparando desde 
hace varios meses en forma inten- 
sa, y este Boletín N? 4 es el último 
de la serie preparada para mante- 
ner informado al pueblo de Dios 
sobre los trabajos previos. Alaba- 
mos al Señor por la respuesta que 
las iglesias y creyentes ya han 
dado a la preparación de esta Con- 
ferencia Misionera Argentina, y 
no dudamos que las fechas del 14 
al 17 de agosto constituirán para 
todos los creyentes una cita de ho- 
nor. Confiamos en que las oracio- 
nes del pueblo de Dios han de se- 


Una cita de 
honor 


guir para que los objetivos pro- 
puestos logren un total cumpli- 
miento. Cada creyente dejará de 
ser un simple expectador para 
convertirse en un activo actor de la 
“Obra Misionera”. Los misioneros 
que viajarán desde el exterior, los 
que lo harán desde todo punto de 
la República, los hermanos ancia- 
nos que han prometido su asisten- 


-cia y a todos los hermanos que 


sienten la responsabilidad de la 
obra del Señor; los jóvenes que 
están ejercitándose para la salida 
a la obra, y todos los que partici- 
pan de esta hermosa comunión, 
los días 14 al 17 de agosto consti- 
tuyen la cita de honor a la que no 
se puede faltar. Quiera el Señor 
bendecirnos en estos días. 


VILLA REAL, Escenario de las Reuniones 


Las dos conferencias anteriores 
fueron celebradas en el amplio es- 
tadio del Luna Park. Durante los 
seis años transcurridos se producía 
en Villa Real una transformación 
asombrosa. Del amplio local en Ti- 
nogasta 5270, escenario de grandes 
conferencias, comenzóse .la cons- 
construcción en la manzana com- 
prendidas por las calles Irigoyen y 
Tinogasta del gran edificio de la Es- 


cuela Cristiana Evangélica Argen- - 


tina, con once mil metros cuadrados 
cubiertos de superficie, y salones- 


aulas, comedor, ete., y últimamen- * 


te la ampliación con el salón-gim- 


nasio que permite la ubicación de : 


unas 1.500 personas. Con asombro 
vemos levantarse en la misma 
manzana el templo gigantesco que 
permite una ubicación de 2.200 
asistentes, el que la iglesia de Villa 
Real espera habilitar para sus reu- 
niones aniversario del día 9 de ju- 
lio, y en consecuencia estará pre- 
parado para la celebración de la 
Conferencia Misionera. Ello permi- 
tirá contar con un salón adecuado 
en su caracteristica y medio am- 
biente que los hermanos de Villa 


. Real ceden gentilmente para esta 


magna conferencia. Por otra parte, 
las vías de comunicación habilita- 
das durante estos últimos años que 


«permiten un fácil acceso de todo 


Perspectiva del 
nuevo templo en 
construcción en 
Villa Real, 
habilitado Dios 
mediante paro la 
celebración de la 
32 Conferencia 
„Misionera 
‘Argentina. Su 
capacidad es para 
2.200 personas. 


punto de la ciudad, así como la 
gran cantidad de vehículos de 
transportes hacen del lugar de la 
Conferencia un lugar accesible. Se 
recomienda a las iglesias hacer sus 
arreglos de transportes utilizando 
micros especialmente alquilados, 
los que con un costo mínimo les 
permite alcanzar con comodidad 
mayor el lugar amplio donde se 
desarrollarán las sesiones de la 3% 
Conferencia Misionera Argentina. 
Tinogasta 5850, la nueva dirección 
reemplaza con enormes ventajas lo 
que fue el Luna Park para la Con- 
ferencia Misionera Argentina. 


El Coro Unido 


para la Conferencia 


Se está preparando activamente . 
“el Coro Unido, ensayando en cada 
“iglesia los himnos que componen 
zel repertorio de los días de la 3% 
"Conferencia Misionera Argentina. 


Dos ensayos generales en Villa 


:Real, los días 25 de julio y 8 de 


agosto a las 16 horas, constituirán 


¿una petit-conferencia. El Coro 


Unido entonará sus himnos bajo 


“la dirección del hermano Tomás 


A. Yokogawa. En la parte musical, 
así como: solos especiales, -varios 
hermanos han de ayudar, y se re- 
comienda la asistencia con media 
hora de anticipación para prepa- 
ración de las reuniones compar- 
tiendo preludios musicales e him- 
nos especiales. 


, 
Edición especial 
de Informes 
Misioneros 


Se editará para la 32 Conferencia 
Misionera Argentina un volumen 
con las informaciones de las obras a 
cargo de los misioneros en el país 
y paises limítrofes, Permitirá este 
ejemplar tener una proyección de 
los obreros y las obras que atien- 
den actualmente, compenetrándo- 
nos de cada uno de los hermanos 
que han salido obedeciendo el lla- 
mado del Señor a trabajar en su 
viña, y poder orar con mayor. co- 
nocimiento así como compartir en 
la comunión de sus labores. Este 
ejemplar se distribuirá a cada asis- 
tente durante la Conferencia Mi- 
sionera. 


En su tarea de preparación, la Comisión de Conferencias de Buenos 
Aires y Alrededores, editó tres boletines con informaciones varias acerca 
de los arreglos efectuados para la 32 Conferencia Misionera Argentina. 
En cada número se ha pedido de los creyentes sus oraciones, y no duda- 
mos que ellas han sido elevadas con unción al Trono de la Gracia. Con 
este Boletín N? 4, queda cumplida la tarea asignada, y agradecemos a 
todos los hermanos e iglesias que han hecho llegar su muestra de comu- 
nión y apoyo para con esta magna convocación. Quiera el Señor bende- 
cir y recompensar a cada uno en la parte que le cupo para el éxito de 
la Conferencia Misionera en este año 1970. 


Ernst Schrupp 


Bienvenido a El hermano Ernst Schrupp nació 
el 6. de abril de 1915. Fue llamado 
la Ar gent ina al servicio del Señor durante la 
última guerra mundial, en que he- 
rido por tres veces, marcó la etapa 
de su llamado a servir al Señor. 
Desde los años 1945 al 1948 cursó 
sus estudios y se desempeñó tam- 
bién como Profesor de Teología 
en la Escuela Bíblica de Wiedenest, 
escuela que fuera fundada en 1905 
en Berlín y que desde 1919 está 
en Wiedenest, cerca de Colonia 
(Alemania). A partir del año 1952, 
el hermano Schrupp visitó diver- 
sos campos misioneros en el exte- 
rior. Japón, Nepal, Pakistán, Nige- 
ria, Tansania, Sud América y paí- 
ses católicos europeos. Al falleci- 
miento de Erich Sauer en 1959, 
continuó la tarea responsable de 
viajes a Asia y Africa. Actualmen- 
te está relacionado con la Escuela 
Bíblica de Wiedenest y ocupado 
activamente en el aspecto misio- 
nero en el país de Alemania y el 
exterior. 
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AGOSTO 14 a 17 
BIENVENIDOS A LA CONFERENCIA 


Nuestra Actitud Durante la 


Ausencia del Señor 
Por S. A. Williams 


Por los minutos que quedan deseo lla- 
mar vuestra atención a algunos versículos 
de este capítulo importante. Este capítulo 
fue agregado por el Apóstol Juan a su 
Evangelio algún tiempo después dela par- 
te anterior. 


4) Para demostrar la perpetuidad de 
las relaciones entre el Señor y su pueblo. 


5) Para rehabilitar a Pedro después de 
su caída y hacer saber a todos la alta 
misión que Pedro debía desempeñar en 


a l l su vida y muerte para el Señor. 
ue escrito, por más o menos, cinco ra- 
Zones., 


1) Vers. 1. Aquí tenemos SIETE DISCI- 
1) Para dar constancia del cumplimien- PULOS ESPERANDO AL Son 
to de la promesa del Señor de encontrar- : 


se otra vez con sus discípulos. ; El había prometido volver, y en obe- 
Ñ iencia per 

2) Para establecer la realidad de la re- dif i lo esperaban. Eran hombres de 

Frea a on iterentes caracteres, disposiciones y opi- 


niones; sin embargo, estaban JUNTOS es- 


3) Para confirmar a los creyentes. perando al Señor 


OK _ 5 


El artículo que reproducimos se publicó i j 
i s se publicó en el número especial del SEN- 
DERO DEL CREYENTE de Junio de 1933, dedicado a la e 


neral Anual realizada ese año. 


Don Samuel tuvo a su cargo el último de los mensajes de esa Confe- 
da Jue, PA el que presentamos hoy a nuestros lectores 
según la versión resumida que fu ubli i 

era publicada en aquella oportuni 
7 l £ ort 

nuestra revista. Ñ S 
A A pocos dias de la partida de nuestro querido hermano, las palabras 
a O cobran un significado especial, pues su vida fue expresión 
iel de la apelación final de este mensaje: “ ivi 

a f je: “Que seamos hombres de actividad 
y de obediencia”. 

Hasta el doming Lor , i 
M omingo anterior al de su partida, estuvo activo y predicó ese 

o dia, a pesar de su avanzada edad, 90 años, en dos oportunidades. 

Fue activo y obediente hasta que el Señor le llamó. 
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Pedro el hombre de acción; Tomás el 
hombre tímido y desconfiado; Nataniel, 
el hombre de sinceridad; Juan, que nos 
habla de amor y Jacob, de sacrificio, con 
otros dos cuyos nombres no se dan. Cuán 
diferentes son los siete; pero tuvieron una. 
cosa en común: AMOR PARA EL SE- 
ÑOR AUSENTE y le estaban esperando 
JUNTOS. 


¿No tenemos aquí una lección para to- 
dos nosotros en el día de hoy? Si ama- 
mos al Señor debemos tratar de andar 
juntos, a pesar de las diferencias en dis- 
posición. Nuestro primer pensamiento no 
debería ser separarnos el uno del otro. 
Es erróneo pensar que el único remedio, 
cuando hay hermanos que tienen dificul- 
tades en la obra, o diferentes opiniones 
en cuanto a como llevarla a cabo, sea la 
separación. No, debemos tratar de con- 
cordar y ceder, si fuera necesario, antes 
de separarnos de nuestros hermanos. Es 
de temer que, muchas veces, las separa- 
ciones son resultado de un deseo egoísta 
de un hermano o grupo de hermanos que 
desean llevar a cabo su propia voluntad 
y no la del Señor y se usa como pretexto, 
la incompatibilidad y la imposibilidad de 
trabajar con sus hermanos. Que el Señor 
nos ayude a vivir en amor y armonía con 
nuestro hermanos, no buscando nuestra 


EF mm 


eloria, sino la suya, para que su Santo 


Nombre no sea deshonrado. 


2) ESPERAR AL SEÑOR NO IMPLICA 
INACTIVIDAD 


Pedro dijo: “A nescar voy”. Algunos 
han dicho que Pedro hizo mal en ir a 
pescar, pero el Señor no dice eso. Parece 
que Pedro no quiso estar ocioso, sino 
bien ocupado durante la ausencia del Se- 
ñor. Los Tesalonicenses fueron salvados, 
no solamente para esperar al Señor, sino 
también para “servir al Dios vivo y ver- 
dadero”. (1 tesal. 1; 9,10). Que pesque- 
mos almas para el Señor en el día de hoy, 
mientras esperamos. 


3) PEDRO TUVO UNA INFLUENCIA. 


Los demás, al ver a Pedro salir a pes- 
car, dijeron: “Vamos nosotros también 
contigo”. Su ejemplo indujo a los demás 
a trabajar. Todos tenemos una influencia, 
buena o mala, sobre nuestros hermanos y 
sobre “el mundo. ¿Cuál es el efecto de 
nuestra actitud? Un padre que acostum- 
bra a tomar bebidas alcohólicas, al almor- 
zar con unos amigos fuera de su casa, 
fue un día acompañado de su hijo. Uno 
de los amigos preguntó al muchacho qué 
deseaba beber. El pensó un poco y des- 
pués contestó: “Lo que mi padre toma, 


LA TRINIDAD 


La palabra “trinidad” no se encuentra en la Biblia, pero la verdad de 


la Trinidad se halla en los siguientes 


pasajes: 


En el bautismo de Jesús. (Mt. 3:16-17). 


En la gran comisión. (Mt. 28:19). 


En la bendición de 2° Cor. 13:13. 

El Padre es llamado Dios. (Rom. 1:7). 

El Hijo es llamado Dios, (Heb. 1:8). 

El Espíritu Santo es llamado Dios. (Hech. 5:3-4). 
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tomaré también”. En seguida el padre se 
dio cuenta delos probables resultados de 
su mal ejemplo y encargó bebida sin al- 
cohol para los dos, y desde aquel día no 
tomó más alcohol. Oh, ¿cuál es el efecto 
de nuestra influencia en la casa, en el tra- 
bajo, en la iglesia lel Señor? ¿Buena o 
mala? Que nos preguntemos a nosotros 
mismos: ¿qué clase de asamblea sería la 
mig si todos los miembros fueran como 
yo? 


4) UNA NOCHE SIN EXITO (Vers. 3). 


“Aquella noche no tomaron nada”. Qué 
triste resultado; pero no fue en vano, si 
aprendieron la lección de su propia inca- 
pacidad. El Señor permite estos fracasos 
aparentes con un propósito, o sea para el 
bien nuestro y el de su obra. Nos quiere 
mostrar que sin El nada podemos hacer, 
aunque seamos expertos. Siete (que era el 
número de discípulos) sienifica perfec- 
ción; pero aun la perfección es infructuosa 
o impotente sin la presencia v aprobación 
del Señor. El resultado de obediencia a 
El, lo vemos en el versículo 6; ganaron 
la victoria. l 


5) LA PRESENCIA PERMANENTE DEL 
SEÑOR CON LOS SUYOS (Vers. 4). 


Aquí vemos la relación permanente. en- 
tre Cristo y sus discípulos. Se retiró de 
la vista de ellos: pero no de ELLOS. En 
Lucas, capítulo 5, tenemos al Señor en el 
barco con los discípulos. El obra el mi- 
lagro de los peces, dando a Pedro su co- 
misión de pescar hombres. Pero este caso 
es muy diferente. Cristo no está en el bar- 
co sino en la orilla, vigilando y dando sus 
instrucciones. ¡Qué figura preciosa de su 
relación permanente con nosotros! El ha 


DEL CREYENTE 


3 Li 

cambiado su lugar y no está más en el 
cuerpo; está en la orilla celestial, pero su 
presencia y poder son iguales, y desde alli 
nos cuida, nos vigila y nos bendice. “Es- 
toy con vosotros todos los días hasta el 
fin del mundo”. Nos dará la victoria. Que 
seamos hombres de actividad y de obe- 
diencia, y la bendición será nuestra. 


“¿COMO GUIA DIOS?” 


Dios nos guía, y muy frecuente- 
mente por medio de las circunstan- 
cias. Á veces puede parecer que el 
camino está enteramente bloqueado 
y entonces, al momento ocurre cual- 
quier incidente trivial, al cual mu- 
chos no dan importancia, pero para 
el ojo penetrante de la fe, tiene mu- 
cho que decir. Algunas veces estas 
cosas se repiten de varias maneras, 
como respuesta a la oración. No 
son resultados fortuitos de la suer- 
te, sino el camino abierto de cir- 
cunstancias, en la dirección en que 
debemos avanzar, Ellos empezarán 
a multiplicarse a medida que mar- 
chamos hacia nuestra meta, lo mis- 
mo que sucede con las luces cuando 
nos aproximamos a una ciudad po- 
pulosa, cuando volamos como dar- 
dos en el expreso de la noche. 


F. B. Meyer 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


Es Verdadero...? 


Según lo convenido, en el número an- 
terior, comenzamos con este artículo a 
comentar las preguntas sugeridas por Fi- 
lipenses 4:8. La primera, y de la cual 
nos ocuparemos a continuación, es la del 
título: “es verdadero... ? 


Creo que la principal divisa del joven 
de carácter, debe ser: LÁ VERDAD A 
CUALQUIER PRECIO. ¡Sí, a cualquier 


precio 1 


En algún momento podrá significar 
afrontar consecuencias que nos desagraden 
o acarreen alguna dificultad, como el caso 
de aquel muchacho que, por no mentir, 
tuvo que soportar las burlas e insultos de 
sus compañeros, quienes le habían insis- 
tido que mintiera. 


Todo era tan simple: “Si te preguntan 
—Je habían dicho— no vayas a decir que 
fuimos nosotros los que lo hicimos; en 
último de los casos, dí, solamente, que no 
lo sabes”. 


A 


Muy simple, sí, pero el joven cristiano 
debe tener siempre como norma: “Es ne- 
cesario obedecer a Dios antes que a los 
hombres”; y Dios dice: “No mentirás”. 


Sin embargo, pienso que tal vez alguno 
juzgue esta actitud como la de un “so~ 
plón” al decir la verdad, si se le exige. 
Soplón es aquel que sin que nadie le pre- 
gunte, acusa a otro, y ésto es sumamente 
desagradable; pero el caso a que hemos 
hecho referencia, no es este, sino el del 
joven que se enfrenta ante la alternativa 
de mentir o decir la verdad. 


Pero no siempre la situación es tan cla- 
ra; muchas veces creemos que podemos 
“salir del paso” con una “media verdad”, 
o sea, las llamadas “mentiras piadosas”, O 
“mentiras blancas”, que tan bien se ejem- 
plifican con aquel relato del jesuita que 
habiendo escondido a un ladrón, que le 
pidió lo ocultara porque era persegui- 
do por la policia, cuando ésta llegó y le 


EL SENDERO 


preguntó si lo había visto pasar por allí, 
el monje, muy sereno, contestó: “No, por 
aquí no pasó”, y al decirlo, metía la ma- 
no dentro de la ancha manga de su há- 
bito tranquilizando así su conciencia, pen- 
sando que no había mentido, pues en rea- 
lidad, por la manga, el ladrón no había 
pasado. 


Queridos jóvenes; para Dios no hay ni 
medias verdades, ni mentiras piadosas, ni 
blancas, ni negras, todas reciben el solo y 
feo nombre de mentiras. ¡Cuidado con es- 
te ardid satánico! Algo es verdadero o fal- 
so, y no puede ser al mismo tiempo las 
dos cosas. Seamos íntegros; el joven a 
quien se le llama de carácter, lo es. 

¿Puede haber mayor elogio que decir 
de un joven: “Se puede confiar plena- 
mente en él, jamás dice algo que no sea 


cierto, no miente, dice siempre la verdad”? 


Pero, ¿puede haber mayor verguenza 
que decir de un joven: “Es un falso, ja- 
más dice la verdad, siempre trata de en- 
gañar, no es franco, anda siempre con 
medias verdades”? 

Joven: ¿qué se dice de ti? ¿Te cono- 
cen como veraz o mentiroso? ¿como sin- 
cero o falso? ¿como íntegro o falaz? 


Medita en lo que sigue: 


Mentir es cobardía, sostener firmemen- 
te la verdad es valentía. 


¿Has conseguido algo por medio de la 
mentira? Si es así, lo has pagado muy 
caro, tu carácter se ha mancillado. 


¿Has escapado de algún mal, gracias 
a la mentira? Si es así, has caído en un 
mal peor: la degradación moral. 

¿Has obtenido mediante la mentira el 
respeto de los demás? Si es así, has per- 
dido el respeto de tu propia conciencia. 

¿Has logrado evitar un castigo mintien- 
do? Si es así, te has hecho acreedor a un 
castigo mayor: el de Dios que todo lo ve. 


Por todo ello; nada pienses, digas o 
hagas, sin preguntarte: ¿es verdad? ¿es 
verdadero?, es decir: sé veraz en todo tu 
pensar, decir y hacer. 

- Digamos con el Salmista: 
193 : ad >” 
La mentira aborrezco y abomino 
Salmo 119:163 


y clamemos con él: 


“Aparta de mí el camino de la mentira” 
Salmo 119:29 


4 


Ramón A. Quiroga 


NOTAS y NOTICIAS 


Orfanatorio de Quilmes 


Hemos recibido un informe, del cual ex- 
tractamos algunos datos muy interesantes: 

En los últimos tiempos ha habido mucho 
movimiento de ingresos y egresos de niños. 
Seis de los mayores se fueron, algunos a 
trabajar y otros a casa de familiares para 
seguir estudiando. 

Una joven, que se recibió de maestra, 
contrajo enlace con un joven creyente de 
Capital Federal. : 

Actualmente hay una buena cantidad de 
niños pequeños.. Siete de los mayorcitos 
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ya asisten a escuelas secundarias. El estado 
de salud general es bueno, hallándose el 
hogar en plena tarea de vacunaciones de 
todo. tipo. 

En cuanto al edificio en construcción se 
nota un adelanto muy marcado. Se espera 
gue en los próximos meses pueda inaugu- 
rarse una nueva sección. Hasta diciembre 
de 1969 se había invertido en esta magni- 
fica obra cerca de treinta y un millones 
de pesós moneda nacional. 

Las autoridades del Hogar piden las ora- 
ciones de todos los creyentes “para que la 
nueva etapa en la vida del Orfanatorio ten- 
ga la bendición marcada de nuestro Señor”. 
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Página Femenina 


a 
Clar. que E E E T 


(Fil. 4:3) 


En los meses venideros D. M., quiero 
llamar tu atención, amiga, a unos de los 
amigos del Apóstol Pablo. El capítulo 16 
de Romanos revela cuantos amigos tenía 
el gran apóstol. En esta carta envió salu- 
dos a los cristianos en Roma y con salu- 
taciones de nivel muy alto. No son meras 
cortesías como nosotros muchas veces en- 
viamos en nuestras cartas, sino la expre- 
sión del sincero amor cristiano y profun- 
da apreciación. También envió saludos a 
los cristianos en Roma de parte de sus 
amigos en Corinto. Envió saludos de par- 
te de sus colaboradores, de sus parientes, 
de su secretario, de su huésped, del teso- 
rero de la ciudad y del hermano Cuarto. 
¡Cuántos amigos en Roma! ¡Cuántos en 
Corinto, donde escribió la carta! 


Entre las personas saludadas en esta 
carta figuran unas cuantas mujeres y 
acerca de ellas vamos a charlar un poco, 
mes tras mes, en la voluntad del Señor. 
Tenemos a Febe (v. 1), Priscilla (vv 3 
y 4), María (v. 6), Trifena (v. 12), Tri- 
fosa (v. 12), Persida (v. 12) y la madre 
de Rufo (v. 13), porque encontramos sus 
nombres entre las muchas personas que 
recibieron saludos especiales del Apóstol 
Pablo en esta carta a los Romanos (cap. 
16). 

En Filipenses 4:3 el apóstol' hizo muy 
bien en escribir a su amigo en Filipos, 
rogándole ayudar “a éstas (mujeres) que 


2 
conmigo 


combatieron ¡juntamente conmigo en el 
evangelio”. ¿Quiénes eran? ¿Qué hicie- 
ron? ¿Dónde vivían? Hacer estas pre- 
guntas, amiga, revela el alcance de nues- 
tra ignorancia, porque no sabemos todos 
estos datos. Pero algo sabemos, algo de- 
ducimos del cap. 16 de Romanos. Esas 
mujeres trabajaron tranquilamente, per- 
sistentemente y con gran devoción en el 
Nombre del Señor y por Su causa. Su 
recompensa es segura; son inmortales, No 
era una cosa fácil en los días del Apóstol 
Pablo ponerse al lado de él, sin embargo, 
aquellas mujeres arriesgaron todo y no 
pidieron recompensa. Fueron felices com- 
partiendo en los trabajos y sufrimientos 
del fiel siervo de Jesucristo. Es cierto, no 
podían hacer grandes hazañas para mos- 
trar y probar su amor para con Cristo. Ni 
podían predicar publicamente en la pre- 
sencia de los hombres, pero podían abrir 
sus corazones y sus casas a los discípulos 
del Señor. Y así fue que donde quiere que 
el apóstol fuera, él siempre encontró una 
puerta abierta, un techo seguro, y un ho- 
gar que servía como refugio. Muchas de 
estas mujeres quedan desconocidas, pero 
en las palabras de un himno bien conoci- 
do, decimos, l 
“Cuando allá se pase lista, 
Cuando allá se pase lista, 
Cierto estoy que por Su gracia, 
- Ellas estarán allí!” 
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Mujeres que honraron a Dios, trabaja- 

ron para Cristo, y ayudaron a Pablo. Y 
¿qué? 
Y ¿Qué hicieron ellas que nosotras no po- 
demos hacer, hermana? Ellas hicieron lo 
que pudieron para avanzar la causa de 
Cristo —nada más, Y así fueron las muje- 
res de la Iglesia primitiva. 

Por ejemplo, tomemos el caso de Dor- 
cas, la madre de las reuniones de costura. 
la primera hermana en Cristo, por lo que 
sabemos, que utilizó su aguja en el servi- 


` cio de su Señor. La historia es corta. En 


dos breves frases el Nuevo Testamento 
nos la describe. Ella era “una discípula 
. «ésta abundaba en buenas obras y en 
limosnas que hacía” Hechos 9:36, ¡Pocas 
palabras pero cuánto encierran! Dorcas 
vivía en Jope, y Jope era un puerto del 
mar, castigado por crueles tempestades y 
muchos hombres perdieron la vida en las 
aguas. Muchas fueron las viudas y los 
huérfanos en Jope. Esto me hace recor- 
dar de una visita que mi esposo y yo 
hicimos hace tres años atrás al norte de 
Escocia. Estábamos en una reunión en un 
puerto de mar y la congregación bastante 
numerosa, fue compuesta de pescadores 
creyentes y sus familias. Si no me equi- 
voco, me contaron aquella noche, que en 
la congregación había unas catorce viu- 
das jóvenes. Sus respectivos esposos, en 
una ocasión u otra, habían perecido en el 
mar, mientras que seguían su vocación 
peligrosa —la de pescadores. Aún mien- 
tras estábamos en el vecindario, un barco 
llamado “Aguas de Reposo” fue a pique. 
Todos los de a bordo perecieron, entre 
ellos, dos destacados hombres de Dios y 
sus respectivos hijos —uno de ellos el 
dueño del barco. Los hermanos de allí, 
casi llorando, nos mostraban un afiche 
en que fue anunciado que el dueño del 
barco, D.M. ministraría la Palabra de 
Dios en una importante conferencia, el 
sábado siguiente. Celebraron la conferen- 
cia pero otro tomó el lugar del hermano 
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que ya había llegado al Puerto Celestial. 

„Así también habrá sido la experien- 
cia de muchos en Jope, y a las viudas 
y muchos huérfanos, Dorcas ministraba. 
Para ellos, ella vivía y trabajaba, y an- 
daba haciendo bienes como su Maestro 
a Quien servía. Donde encontró dolor, 
pena y angustia, ella trató de aliviarlos, 
¡Noble vocación! 
q Muchas mujeres ayudaron a Pablo y 
éste apreciaba lo que ellas hicieron por 
él; lo dijo claramente a ellas. Por eso, 
él dijo a su amigo en la carta a los Fili- 
penses, “Ayuda a éstas que combatieron 
juntamente conmigo en el evangelio”. Y 
¿piensas tú, mi hermana, que éstas de- 
searían mayor honor que el de ser conta- 
das como colaboradoras del Apóstol Pa- 
blo? ¡Cómo estarían de contentas al oír 
la carta a los Filipenses leída en la con- 
gregación! ¡Ah! pero Pablo indica más 
adelante en la carta, que ellas tenían un 
honor aún más señalado. Sigamos leyen- 
do en cap. 4 vers. 3 de Filipenses, “Cuyos 
nombres están en el Libro de la Vida”. 
Este sí que es el honor más grande que 
el hombre o la mujer puede recibir. A lo 
menos el Señor Jesucristo pensaba así. 
¿Te acuerdas de cómo los setenta discí- 
pulos (Lucas 10) volvieron de su gran 
gira misionera, llenos de gozo y con en- 
tusiasmo y cómo contaron de sus expe- 
riencias al Maestro? De veras, ellos ha- 
bían tenido un resultado mayor de lo 
que esperaban. “¡Señor! —exclamaron 
ellos— ¡aun los demonios se nos sujetan 
en Su Nombre!” Pero el Señor les amo- 
nestó que no se regocijaran por eso, sino 
porque sus nombres están escritos en el 
cielo. - 

Mi querida amiga que lees esta página, 
tal vez el mundo nunca oirá acerca de 
ti. Puede ser que tus trabajos y activi- 
dades no sean contemplados por otros. 
Aún, a veces, tu servicio no es apreciado 
y es bastaste criticado. Puede ser que vi- 

(sigue en pág. 234) 
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Bajado 


por el techo 


Lectura: Lucas 5:18-26. 


Queridos niños: 


Es cierto que algunos ladrones son muy 
astutos, y saben entrar en las casas por 
las claraboyas, ventanas, u otras maneras 
inesperadas. La historia bíblica para nues- 
tra lección de hoy, trata de un hombre 
que fue bajado por el techo por sus bue- 
nos amigos. No importa, la cosa es que 
llegó hasta donde estaba el Salvador, y 
con tal que lleguemos hasta él poco im- 
porta la manera cómo. ¿Qué podemos nos- 
otros, aquí en nuestro rincón, aprender de 
esta porción de la palabra de Dios? Bueno, 
vamos a ver. Jorge, pon el pizarrón en 
su lugar, y escribe la ¡primera palabra 
que es... 


IMPOTENTE: Impotente quiere decir 
sin poder, y de veras, el hombre de quien 
hemos leído no podía hacer nada, ni cami- 
nar o vestirse, y no podía trabajar. Su 
papá no podía curarle, ni había remedios 
para él en la Farmacia Yerbabuena. Nos 
hace pensar en nosotros niños, porque tam- 
bién sufrimos de una enfermedad para la 
cual no hay remedio en ninguna farmacia, 
y no hay ningún papá que pueda curar € 
“su propio hijo. Ahora nos toca escribir la 
segunda palabra, y esta vez vamos a pedir 
a María que la escriba... 
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LLEVADO: ¡Qué lindo es tener buenos 
amigos, quienes quieren ayudarnos a to- 
mar el camino del Señor. Un día don Pan- 
cho, don Abdón y don Eleodoro llamaron 
a don Teodoro (¡iba a decir por teléfono, 
pero claro, no había teléfonos en 'aquel 
tiempo!). Fue llamado para que viniera a 
la casa del paralítico. “Hola, vecino”, le 
dijeron al paralítico, “senimos a cumplir 
tu deseo, y te vamos a llevar a la casa 
donde está el Salvador, porque sabemos 
que él podrá hacer lo que nadie más po- 
dría hacer”. Así le llevaron, cada uno ha- 
ciendo un gran esfuerzo. Los niños que 
quieren llevarnos a las Horas Felices o a 
la Escuela dominical de veras son buenos 
amigos. ¡Cuidado con aquellos niños que 
quieren llevarles al cine u otros lugares 
dudosos, o tomar parte en cosas no bue- 
nas, porque ellos no son buenos amigos! 


BAJADO: Sí, bajado tiene que ser la 
tercera palabra para nuestro pizarrón. 
Cuando llegaron a la casa a donde iban, 
hallaron tanta gente allí, que no había 
posibilidad de llevar al paralítico adentro 
por la puerta. Pechando y esforzándose, 
como las hormigas hacen cuando están lle- 
vando una carguita pesada a su nido, 
hacieron subir al paralítico hasta la azo- 
tea. Rápidamente descubrieron el techo, tal 
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vez de paja u otra cosa similar, y con so- 
gas, confianza y buen humor bajaron al 
pobre hombre justamente a los pies del 
Salvador. Lo que sucedió después nos lle- 
va a pensar en la última palabra, que 
Josefa va a escribir, y que empieza con L. 


LEVANTADO: Seguramente había co- 
mentarios, algunos de sorpresa, otros de 
enojo, y probablemente algunos de apro- 
bación, cuando la reunión casera fue in- 
terrumpida tan inesperadamente. El Se- 
ñor Jesús aceptó todo con compostura y 


gracia, y poco después sanó completamen- ` 


te al hombre, que hasta aquel momento 
había sido un hombre totalmente sin: po- 
der. Además, le dio lo que era de más 
valor todavía, es decir el perdón de sus 


pecados. El que había sido paralítico se ' 


fue, sano y salvado, y muy contento y 
feliz. Por supuesto estaba muy agradecido 
a sus tan buenos amigos, y sobre todo, al 
Señor Jesucristo su Salvador, quien le ha- 
bía hecho tanto bien. No hay tiempo hoy 
para más, niños, así que será hasta otro 
momento de encontrarnos en nuestro rin- 
cón. Cuidado con el perro del vecino, y 
mucho cuidado del enemigo y del pecado. 
El Señor Jesús quiere ser nuestro Salva- 
dor, y él les puede y quiere ayudar... 
Amor y abrazos y medio beso a cada 
uno de... 


Tío Ernesto 


CUMPLEAÑOS DE JULIO 1970: 
Elizabeth Lilia Bisio . 


Lilia Mulki 


m 


ra curar al 


María, Prov. dé 
na) antes del 30 


meradas del Jal A 
tan las del 1'a1'6, 


Elena Cristina Charros 


¡Esperamos bombones ! 


Concurso TIO ERNESTO 


PREMIO DISTINGUIDO 


Amenós, Liliana B. ......... 
Caballero, Guillermo ........ 
Caballero, Raquel A. ....... 
Ericsson, María €. .......... 
Engler, María ............. 
Engler, Adriana ............ 
Kohler, Dora ......iomoo...> 


DIRECCION 


Hipólito Irgoyen 8081, Bánfield, Bs. Aires 
Verónica, Pcia. de Buenos Aires 
Verónica, Pcia. de Buenos Aires E 
S. Martín 122, D. 1, 2do. P. V. Balles. P. B. Aires 
C. C. 10, Esperanza. Santa Fe 

C. C. 10, Esperanza, Santa Fe 

Calle 337, N? 3247, Quilmes Oeste P. Bs. Aires 130 


PREGUNTAS 


¿Habría sido fácil llevar al ‘asti 
hasta la azotea? paralítico 


¿Por qué no le hacían entrar 
r por 
puerta? si 


¿Qué es lo que -el Señor vio? (Lé 
versículo 20). PA. 


¿En cuál versículo hallamos las pala- 


“bras “; Quié ( 

l 37 4 ién puede perdonar “ados 
E E x ecad 5 
SINO sólo Dios?” 


"¿Sabe el: Señor lo que pensamos? (La 


respuesta está en los versículos 20 a 24). 
¿ Cuánto: tiempo tomó el Señor Jesús pa- 
homb; , y cuál versículo lo... 


z 


Nasti, Gladys o a A Santa Isabel, Santa Fe 130 5 
Nasti, Milea H. ............ Santa Isabel, Santa Fe 130. : 
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Pomerio, Alfredo ........... 
Pomerio, Violeta ........... 
Robles, Jorge D............ 
Robles, Alicia E. ........... 


PRIMER PREMIO 


Andrés, Patriacia ........ a 
Cruz, María M. de la ....... 


SEGUNDO PREMIO 


Las Heras 460, S. Martín. Pcia. de B. Aires 130 
Las Heras 460, S. Martín. Pcia. de B. Aires 130 
Zattino 2687, B? Aeronáut. Ituzaingó. P. Bs. Aires 130 
Zattino 2687, B? Aeronáut. Ituzaingó. P. Bs. Aires 130 


Leandro N. Alem 140, S. Andrés Pcia. de B. As. 120 
Humberto Primo 126, Quilmes O. P. Bs. Aires 120 


Blois, Inés C. .........oo.o. Belgrano S/N. Escobar. Pcia, de Bs. Aires 100 
Gatti, Edgardo ............. Larrea 1322. S. Francisco. Pcia. de Córdoba 100 
Lella, Raquel ........ tii Convención 1580, Tapiales. Buenos Aires 100 
TERCER PREMIO 

Cabrera, Mabel ............ a/c Ave, Mitre 650. Posadas. Pcia. de Msiones 50 
Cabrera, Alba .............. a/c Ave, Mitre 650 Posadas. Pcia. de Misiones 50 
Cabrera, María ............ a/c Ave, Mitre 650. Posadas. Pcia. de Misiones 50 
Lombardo, Paulina ......... Zapiola 6342, Munro. Buenos Aires 50 


CONSOLACION 


Bisio, Elizabeth 
Caballero, Clelia ............ 
Chamás, Cristina ........... 
Chamás, Silvia ............. 
Carloni, Noemi R. ........ 
González, Héctor ............ 
González, Ricardo ........... 
González, Beatriz ........... 
Lungu, Roberto ............ 
Monteros, Nilda I. .......... 
Monteros, Elida R. .......:.. 
Neder, René R. ............. 
Neder, Jorge D. ........0... 
Neder, Hugo O. ........0.... 
Verzgássola, Sara .......... 


Queridos amiguitos: 


Ustedes verán en la lista de premios, que 
algunos concursantes han recibido el mere- 
cido premio “DISTINGUIDO”, con la dona- 
ciónción auxliar de 10 puntos. 

Sucede que estos niños han enviado sus 
respuestas cada mes, evidenciando entusias- 
mo y presentando sus trabajos con claridad 
y nitidez. Mucho nos agradaría que duran- 
te este año 1970 muchos niños más pudie- 
ran recibir este premio, así que ¡adelante, 
viños, no se queden atrás! 

También damos una cordial bienvenida a 
los niños naevos concursantes. 
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Calle 28, N? 403, Mercedes. Buenos Aires 

Alvear 792, Quilmes. Pcia. de Buenos Aires 

Córdoba 645, 3er. piso, Dpto. 9. Tucumán 

Córdoba 645, 3er. piso, Depto. 9. Tucumán 

Estrada 1914, Raquel Castillo, Buenos Aires 

Estrada 1914, Raquel Castillo. Buenos Aires . 
Calle 21, entre 20 y 22. Verónica. Buenos Aires 

Calle 21, entre 20 y 22. Verónica Pcia. de Buenos Aires 
México 353, Villa Dolores, Córdoba 

Campamento N* 4, Dique Florentino Ameghino. Chubut 
Campamento N* 4, Dique Florentino Ameghino. Chubut 
C.C.22, Esparanza. Santa Fe 

:C.C.22, Esparanza. Santa Fe 

.C.C.22, Esparanza. Santa Fe ` 

Eguren 4347, V. Caraza, Valentín Alsina. Buenos Aires 


Nos agradaría que al enviar cada mes 
sus respuestas, agregaran una notita indi- 
cando si han enviado las respuestas del mes 
anterior, pues sucede que durante 1969 han 
faltado algunas respuestas y no sabemos si 
si sus cartas no fueron mandadas o se han 
perdido en el correo. Al saber que las han 
han enviado, no perderán puntos si éstas 
fueron extraviadas por el correo. 


Tampoco olviden de indicarnos las fechas 
de sus cumpleaños. 


. ¡Bendiciones! 


Tía Mary 


EL SENDERO 


“hasta lo último- 


HONG-KONG 
Una Notable Conversión 


En una pueblo Hamado Shatin se reúnen 
ahora unos cuantos creyentes y es esti- 
mulante ver el crecimiento de la pequeña 
asamblea. En octubre pasado se bautizaron 
quince creyentes nuevos, diez de los cuales 
eran estudiantes alcanzados por medio de 
la obra en las escuelas. En esta ocasión se 
había bautizado una señorita, de nombre 
Kwaan Yuen-king, Su conversión había si- 
do tan repentina y radical que sus parien- 
tes comunistas la tuvieron por loca y la in- 
ternaron en un instituto de enfermos men- 
tales. Pero su testimonio allí era tan ra- 
diante que pronto varios de los pacientes 
llegaron a los pies de Cristo el Salvador. 
Kwaan Yuen-king alababa al Señor y le 
daba gracias porque en el instituto ella go- 
záda de tiempo para estar sentada y leer 
su Biblia, y como resultado las autoridades 
del hospital pronto le dieron de alta. Los 
hermanos misioneros celebran reuniones de 
estudio bíblico en Shatin dos veces por se- 
mana y también una reunión especial para 
creyentes nuevos los miércoles por la noche. 
Cuando se escribió este informe se trataba 
en las reuniones del miércoles el tema de 
la Escuela Dominical y otros aspectos de la 
obra entre los niños. 


ANGOLA (Africa) 
Provechosas Clases Caseras 


La pequeña asamblea portuguesa en 
Luanda tiene solamente seis meses de exis- 
tencia pero ya hay tres o cuatro nuevos 
creyentes más que están deseosos de obe- 
decer al Señor en el bautismo. Se ha inicia- 
do una clase casera para el estudio de los 
principios neotestamentarios de. reunión en 
el nombre de Cristo valiéndose de los estu- 


DEL CREYENTE 


dios que se encuentran en el libro “Cristo 
amó a la Iglesia”. También hace poco que 
se inició la predicación del evangelio en la 
casa de creyentes portuguesas en el pueblo 
de Benguela que se encuentra a unos seis- 
cientos cincuenta kilómetros distante del 
lugar donde se radican los hermanos mi- 
sioneros. Se contaba con la asistencia de 
unas veinte personas. Si las reuniones si- 
guen animadas como hasta el momento 
de escribir el informe se pensaba alquilar 
un salón donde muchas personas estarán 
más dispuestas a asistir, ya que hay algu- 
nas que tienen recelos de asistir a reunio- 
nes en la casa de una persona para ellos 
desconocida. 


SUD AFRICA 
Obscuridad del Paganismo 


Gracias a las actividades de los obreros 
nacionales ha sido posible llevar el men- 
saje del evangelio a las viviendas de los 
paganos en Natal Durante el año pasado 
muchos de los visitados hicieron profesión 
de fe en Cristo Estos contactos permiten 
apreciar las tinieblas paganas que envuel- 
ven a los zulues. Esto se notaba de una 
manera especial cuando se tomó en con- 
tacto con un grupo de hechiceros, doce en 
total, ocupados en la adoración de los espí- 
ritus ¡Pueden imaginarse con qué celo 
nuestros hermanos en Cristo les anuncia- 
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ron el evangelio libertador en presencia de 
semejantes personas! En Ngabeni, Natal, 
se nota también bendición en la obra entre 
los niños y la juventud. 


TURQUIA 
Cursos Bíblicos por Correspondencia 


Según los hermanos que sirven al Señor 
en Estambul se destaca la obra vinculada 
con los cursos por correspondencia. Hay 
unos trescientos entusiastas estudiantes de 
los cursos. Más o menos el cincuenta por 
ciento de los que terminan el curso confie- 
san que Jesús es el Salvador. En una vi- 
sita que se hizo a uno de los estudiantes 
del curso, radicado cerca de Adana, se tuvo 
el gozo de saber que él había nacido de 
nuevo por medio del estudio de las leccio- 


nes. Luego un amigo de éste que también . 


estudia el curso bíblico ha hallado la salva- 
ción mediante la fe en Cristo. 


PORTUGAL 
Creyentes en Lugares Solitarios 


Los hermanos Doolan, de Foz Do Douro, 
han dedicado tiempo para visitar creyentes 
que viven en lugares aislados. Hay mu- 
chos creyentes que tienen poco o ningún 
contacto con otros hermanos en la fe, y 
viven tan lejos que les es muy difícil asis- 
tir a las reuniones. Los hermanos Doolan 
quedaron muy impresionados al notar la 
fidelidad a su Señor y Salvador de estos 
creyentes que en muchos casos se encuen- 


tran en situaciones difíciles. Hay muchos 
de ellos que no saben leer de manera que 
no reciben la ayuda espiritual y el consuelo 
que viene por medio de la lectura de las 
Sagradas Escrituras, pero el Señor es su 
porción. Debemos acordarnos en nuestras 
oraciones de los muchos en uno y otro lu- 
gar que se encuentran en situación tan 
triste. 


FRANCIA 
Puertas Abiertas entre Arabes 


Un siervo del Señor radicado en Saint- 
Etienne tiene un ministerio especial entre 
los cinco a diez mil árabes que viven en 
esa ciudad. Esta obra ha progresado más 
de lo que se esperaba. Ha sido posible 
tener buenas conversaciones en las tiendas 
y en los cafés árabes mientras se hacía la 
obra de la venta de Biblias etc. Se sabe 
de algunos que leen la Palabra de Dios. 
Por lo general se les ofrece evangelios en 
árabe, con preferencia los de Mateo y Lu- 
cas, para echar el fundamento de un cono- 
cimiento básico del Señor Jesucristo. En 
la ciudad de Lyon, la ciudad principal de 
la zona, hay una feria los días domingo 
aprovechada por miles de árabes. Se ha 
abierto allí un kiosco para la venta de lite- 
ratura evangélica. Los hermanos se tur- 
nan en la atención del kiosco. Hay unos 
cuantos jóvenes venidos de Tunisia que han 
manifestado interés en el evangelio, en es- 
pecial uno de ellos que se aplica a la lec- 
tura de la Biblia. Qué el Espíritu Santo 
despierte a muchos de ellos. 
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vas, trabajes y mueras, y el mundo no 
tome en cuenta esto. Sin embargo, no 
debes olvidar que no importa donde te 
encuentras, ni tu posición en la sociedad; 
la distinción más grande que está al al- 
cance de cualquier ser humano, está a tu 
alcance. Tu nombre puede estar en el 
Libro de la Vida en el cielo. ¿Está tu 
nombre -escrito allí? Si es así, somos más 
que amigas, somos hermanas en Cristo, y 
desde hoy trataremos de elevar más y 
más las virtudes domésticas, y el espíritu 


servicial y hospitalario, aprovechando 


cada oportunidad de testificar para nues- 
tro Señor delante de nuestras hermanas 
en la fe, y buscar a las no salvadas, para 
El. Imitando a Dorcas, Febe, María (de 
Roma), Persida, Trifena, Trifos y la ma- 
dre de Rufo; mujeres que juntamente 
con nosotras tienen sus nombres escritos 
en el Cielo. ¡He aquí, algo por lo cual 
gozarnos! 
De Febe (Romanos 16:1,2) hablare- 
mos en el próximo número, Dios me- 
diante, y hasta entonces, cariños de tu 
amiga y hermana, . 


Perla 


EL SENDERO 


ea de puntos. 


Si desea coleccionar, corte por la l 


MATEO 


Lección N°. 18 


LA PASION DEL REY. 


CAPITULO 26 


¡Qué mezcla de estupor y asombro habrá invadido a los discipu- 
los cuando el Señor, al concluir el Sermón Profético, -les anuncia SU 
muerte en la cruz! El hecho de este anuncio que especifica el momento 
y la forma en que habrá de morir, nos indica que él tenía a las circuns- 
tancias bajo su control. Si habría de morir, lo haría como Señor y su 
muerte sería voluntaria. 
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CONTRASTE DE DOS REUNIONES (1-13) 


Se nos narran aquí los detalles de dos reuniones: la de sus ene- 
migos, en un ambiente de odio, y la de sus amigos en una manifesta- 
ción de amor. 


La conspiración se pone en marcha en la residencia del Sumo 
Pontífice.| Los líderes de la nación y de la religión deciden que el pro- 
feta debe ser eliminado. Pero es necesario buscar la oportunidad para 
asestar el golpe. La Pascua puede ser una oportunidad peligrosa y dar 
lugar a un tumulto, si es que los seguidores de Jesús resuelven apo- 
yarlo. Y un tumulto puede ser aplastado con violencia por los romanos, 
quedando ellos mismos perjudicados. Por lo cual deciden “no durante 
la fiesta” (5), aunque el Señor había dicho “dentro de dos dias” (2). 
Es una prueba terminante del dominio que Jesús tenía sobre la situa- 
ción, al afirmar que moriría en un momento diferente del que los ¡efes 
habían resuelto en matarle, 


Veamos ahora la segunda reunión (6-13). Los amigos de Jesús, 
quienes le amaban, habían preparado una cena en el pueblo de Be- 
tania. Juan describe el lugar como “la aldea de María y Marta” (Juan 
11:1). También Juan dice que esta cena se realizó “seis días antes de 
la Pascua” (12:1) ¿Por qué Mateo la coloca entonces como si hubiera 
sido realizada cuatro días después de lo que en realidad ocurrió? Pro- 
bablemente para marcar el contraste del amor y lealtad de los suyos 
a la traición y odio de Judas, Esto significaría también que Judas es- 
tuvo buscando una oportunidad para traicionarlo durante cuatro días 
enteros, aunque había recibido el aviso de las autoridades de no pre- 
cipitar las cosas en el día de la fiesta, l 


La devoción desinteresada de María resalta sobre el espíritu dpa- 
co de los apóstoles. Muchas veces se ha indicado que el valor de este 
ungúento ero el correspondiente al jornal de un año de trabajo (basa- 
do en el cálculo que un denario correspondía al valor del trabajo de 
un día) es decir algo así como 400 ó 500 mil pesos m/n. Juan lo 
describe “como de mucho precio”, Por eso los discípulos se hicieron eco 
de las palabras de Judas: “¿para qué este desperdicio?”. Pero María, 
qua había sabido permanecer sentada a los pies del Maestro, absor- 
biendo sus enseñanzas, había logrado entender lo que los otros no 
comprendieron, 


Parece que María había penetrado en el secreto y sabía el pró- 
ximo fin de su Señor. Este acto de adoración es efectivamente recibido 
por el Señor como una preparación para su sepultura y es calificado 
como una buena obra. 
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Mateo y Marcos relatan que la cabeza de Jesús fue ungida, mien- 
tras Juan menciona sus pies. Los dos relatos encierran una sola verdad, 
Tal vez el énfasis de Mateo tenga relación con el carácter del Rey que 
es ungido en la cabeza. María había dado a Jesús todo. Aquella suma 
enorme parece representar el fruto de los ahorros de su vida. Segu- 
ramente que no esperaba recompensa, ya que era pura adoración que 
entrega con gozo lo mejor que tiene. Pero Jesús promete allí mismo una 
inmensa recompensa. Y la historia de la devoción de María ha desper- 
tado a través de los milenios transcurridos desde entonces renovada 
fragancia de adoración en millares, o tal vez millones de creyentes. 


“¿QUE ME QUEREIS DAR...?” (14-16) 


Juan en su evangelio pone en descubierto los motivos de Judas: 
era tesorero y ladrón. Ese ungúento vendido, pararía en la bolsa de la 
cual podría tomar lo que quisiera. Pero su esperanza se vio frustrada. 
Y va entonces a las autoridades religiosas y celebra un acuerdo con 
ellos para tracionar al Maestro por el precio de un esclavo (Ex, 21:32). 
La pregunta de María fue: ¿qué podré darle? La de Judas: ¿qué podré 
obtener de él? 


El amor al dinero era el cáncer mortal que carcomía las entrañas 
de Judas. He aquí tres actitudes de tres grupos de personas: la adora- 
ción de María que le da todo, La crítica de los discípulos, egoísta e in- 
teresada en lo mterial, La traición de Judas, una negación cabal al es- 
píritu del discípulo. 


¿Cuál representa mi actitud ante Cristo hoy? 


EN El APOSENTO ALTO (17-30) 


Los discípulos reciben la orden de preparar todo para celebrar la 
Pascua. Y mientras comían, Jesús anuncia que uno de ellos le habrá 
de entregar. El relato de Mateo permite suponer que Judas pudo no 
haber participado de la Cena del Señor, ya que el incidente que se 
produce cuando los discípulos preguntan quién sería el culpable. ocu- 
rre antes de la institución de esta ordenanza. Lucas en cambio parece 
favorecer su presencia. 
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Así, la vieja Pascua judía llega a obtener en esta oportunidad el 
cumplimiento de una profecía que se hace realidad, Cristo es el ver- 
dadero cordero pascual. De ahora en adelante el pueblo de Dios cele- 
brará una ceremonia que encierra un significado nuevo y superior. Y 
el mismo Señor establecerá el rito con palabras directas y definidas, 
relacionadas con un hecho también perfectamente definido y cuida- 
dosamente establecido. 


Jesús partió el pan, lo bendijo y lo dio a sus discípulos, Y luego 
también la copa. Y habla de un nuevo pacto, El viejo pacto, que tenía 
que ver con la Pascua, había llegado a su fin. El nuevo pacto, que 
tiene que ver con la Cena del Señor, está por concertarse, El viejo pacto 
tenía que ver con el pueblo Judío y el cordero de la pascua protegía 
a los primogénitos. El nuevo pacto tiene que ver con todo el mundo; 
“esto es mi sangre del nuevo pacto que por muchos es derramada, 
para remisión de pecados”. 


Dos mil años de historia dan testimonio que los creyentes han 
mantenido vivo el mandamiento del Salvador, haciendo memoria de él, 
al participar cada primer día de la semana de la Cena del Señor. To- 
mando del pan, que habla de su cuerpo entregado, y bebiendo de la 
copa, en memoria de su sangre derramada, 


CAMINO Al. JARDIN (31-35) 


Estos hombres que acompañan al Señor y que ahora se sienten 
tan cerca de él, pronto le abandonarán cobardemente, Pero es notable 
que ninguno está dispuesto a aceptarlo cuando el mismo Jesús se lo 
anuncia. Pedro dice estar dispuesto a acompañarlo aun hasta la muerte. 
Poco después le negaría por tres veces consecutivas, como para que no 
quede ninguna duda que era mucha más que meramente un descuido. 
Una triste experiencia para todos, “Antes del quebrantamiento es la 
soberbia; y antes de la caída la altivez del espíritu” (Prov. 16:18). 


EN EL JARDIN (36-46) 


“Comenzó a entristecerse y angustiarse en gran manera... hasta 
la muerte” (37-38). El proceso que comienza aquí, terminará solamente 
en la muerte. No fue aquí el clímax, sino el comienzo, Las palabras “mi 
alma está muy triste”, indican la intensa prueba a que estaba siendo 
sometido, 
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¿Cómo entender tanta tristeza? ¿tanto dolor? ¿tanta angustia? En 
la carta a los Hebreos dice que fue oído por su reverencial miedo, ¿Es 
posible que el Señor llegara a tener miedo? Pues no podemos sino 
estremecernos de asombro por estas declaraciones. Sí, él era Dios. Y 
su condición divina, su santidad perfecta, se estremecía frente a un 


“acontecimiento que iba a tener realidad histórica: En breve, de alguna 


manera incomprensible paar nosotros, al morir en la cruz, entraría en 
contacto con el sucio pecado de la humanidad, Dios cargaría sobre él, 
el pecado de todos noostros, ¡Le haría pecado! Descargaría sobre él 
la condenación del pecado de toda la humanidad. La mentira, el enga- 
ño, la falsedad, la rebelión, el robo, la hipocresía, la traición, la 
soberbia, el adulterio, toda la inmundicia del hombre le tocaría. ¡Este 
eontacto tremendo le sumía en la angustia, en la infinita tristeza, en 
el terror! Ahora todo estaba frente a él, y sin desfallecer, presionado 
por la horrenda perspectiva exclama: “Padre mío, si es posible, pase 
de mí esta copa”. Pero no es posible. Tiene que seguir el camino que 
él mismo se propuso. Y aunque cae a tierra su sudor, como grandes 
gotas de sangre, prueba de su angustia, sigue firme en su deter- 
minación, | 


LA TRAICION Y EL ARRESTO (47-56) 


Es bueno cotejar todo el relato de la Pasión en los cuatro evan- 
gelios. Aquí en Mateo, como en los otros relatos, notamos que el Señor 
tiene perfecto conocimiento de los acontecifnientos que se avecinan. 
Los discípulos se sorprendieron, pero él sabía que ocurriría inmedia- 
tamente. 


De las sombras surge Judas, quien le entrega a la turba, seña- 
lándolo al besarlo. Pero aunque él tiene poder para aniquilarlos con 
sólo pronunciar una palabra, se somete. Pedro hace la parodia de 
luchar, los otros huyen. Parece una incongruencia que Dios mismo 
pudiera quedar sometido a la voluntad de los hombres. Pero él mismo 
así lo dispuso. Y voluntariamente accedió a acompañarlos a donde 
aquellos hombres quisieran llevarlo. 


EL JUICIO RELIGIOSO (57-68) 


Hubo dos juicios. Uno religioso, por cuyo veredicto fue culpable 
de blasfemia. Otro civil, cuyo cargo era provocador de sedicción. El 
juez religioso, Caifás, era judío. El civil, Pilato, romano. 
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No es justo cargar toda la culpa de la muerte de Cristo sobre 
los judíos. Judas le traicionó. El Sanedrín le juzgó, y con falsos testi- 
monios trató de condenarle. Pero finalmente, el único responsable 
legal por la administración de la justicia era Pilato. El derecho romano 
establecía normas rígidas para la realización de un proceso, con acu- 
sación formal, derecho de defensa y un ajustado procedimiento, 


El juicio religioso fue una farsa, Los testigos preparados se con- 
tradicen. Hasta que el Sumo Sacerdote le requiere bajo solemne jura- 
mento a declarar si él verdaderamente es el Mesías, el Hijo de Dios. 
La afirmación de Jesús desata el revuelo en la sala. Esta declaración 
formal de sus títulos y dignidad, fueron lo único que pronunció el 
Señor. No intentó defenderse, pues no entraba en sus planes librarse 
de la muerte. Los dejó ir tan lejos como ellos estaban desde el comienzo 
dispuestos a llegar. ia 


En cierta forma, el mismo Jesús dio al Sanedrín el argumento 
para condenarle. Pero la verdad debía ser dicha solemnemente en 
aquella oportunidad ante el organismo institucional hebreo que repre- 
sentaba a la misma nación. 


LA PRUEBA DE PEDRO (69-73) 


La caída de Pedro fue vertical. Parece increíble que llegara a 
negar reiteradamente que conocía a Jesús y que era uno del grupo. 
Pero como lo dijimos antes, su caída comenzó cuando con altanería 
decía al Señor: los otros podrán abandonarte, yo, jamás. El zarandeo 
del diablo echó a volar mucha paja de la naturaleza de Pedro. Y 
un momento después le vemos llorando amargamente, al reconocer 
su tremenda culpa. “Bienaventurados los que lloran” había dicho el 
Maestro. Y las lágrimas del discípulo fueron el primer paso hacia la 
restauración de su relación con su Señor, 
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EXAMEN LECCION N°. 18 


LA PASION DEL REY 
CAPITULO 26 


Colocar en el margen derecho, sobre la línea, la letra o letras 
que correspondan a las respuestas correctas. 
1. El acto de adoración de María: 
a) demostró simpleza y precipitación 
b) fue aceptado por el Señor con gratitud 
-C) fue reconocido y alabado 
por los discípulos... 


2. La sangre del nuevo pacto: 
a) significa la muerte del que 
quebranta la ley 
b) instituyó el pacto antes establecido 
por Moisés 
c) trae perdón al que quebranta 
la ley y viene al Señor o cnn 


3. La agonía de Getsemaní fue: 
a) por no haber logrado terminar - 
su obra en Israel 
b) anticipación de los dolores físicos 
de la crucifixión 
c) anticipación de su descenso hasta 
el lugar en donde la maldición 
de Dios se abatiría sobre él 
4. El veredicto de muerte dictado por los 
tribunales judío y romano fue porque: 
a) fueron bien probados los cargos 
b) estaban de acuerdo con la ley 
judía o romana 
c) le acusaron dé blasfemia y sedición 


3. La negación de Pedro: 
a) se cambió en arrepentimiento 
al cantar el gallo 
b) demostró que no pertenecía 
realmente al Señor 
c) demostró su falta de amor al Maestro oc 
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Indicar si los siguientes enunciados son VERDAD o ERROR, 
colocando un círculo en torno a las letras “VW” o “E”. Se ruega 
no alterar las frases. 


6. Cristo predijo que había de morir en el día 
de la fiesta, pero los líderes religiosos estaban 
resueltos a que no ocurriera aquel día, V E 


7. Pedro, y todos los discípulos dijeron: Aunque 
me sea necesario morir contigo no te negaré. V E 


8. La crítica de los discípulos a María cuando 
unge al' Señor, evidencia su celo por los po- 
bres y es correcta. V E 


9. Los testigos falsos lograron dar la imagen de 
la. culpabilidad de Jesús. . V E 


10. El veredicto de culpabilidad del Sanedrín pu- 
so de relieve en realidad la culpabilidad de 
Israel. V E 


Nombre y Apellido Em a a ra A PRONARI A AEEA 
Dirección eecorsienreaeanuinaa EAE E AAE IR 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 

CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 

Casilla de Correo 2227 

VILLA MARIA (CORDOBA) 
Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente 
estampillado, e incluya una estampilla más para el franqueo 


de la respuesta que le enviaremos al devolverle la prueba 
corregida.” 


OBSERVACIONES DEL CORRECTOR: ooo ooo o 
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EA AE AE NIAS dt 


EL POEMA DE ESTE MES 


m 
cementa 


(Mateo 14:24) 


¡Maestro, se encrespan las aguas! 
1Y ruge la tempestad! 

Los grandes abismos del cielo 

se llenan de oscuridad; 

¿No ves que aquí perecemos? 
¿Puedes dormir así, 
cuando el mar agitado nos abre . 
profundo sepulero aqui? 


Maestro, mi ser angustiado 

te busca con ansiedad. 

De mi alma en los antros profundos 
se libra cruel tempestad. 

Pasa el pecado a torrentes 

sobre mi frágil ser. 

¡Y perezco, perezco, Maestro! 

¡Oh, venme a socorrer! 


Los vientos, las ondas otrán tu, voz, 
¡Sea la paz! 

Calmas las iras del negro mar, 

las luchas del alma haces cesar. 

Y así la barquilla en que va el Señor 
hundirse no puede en el mar traidor. 
Doquier se cumple tu voluntad. 

¡Sea la paz! ¡Sea la paz! 

Tu voz resuena en la inmensidad: 
¡Sea la paz! ¡Sea la paz! 


Maestro, pasó la tormenta, 

los vientos no rugen ya. 

Y sobre el cristal de las aguas 
el sol resplandecerá. l 
Maestro, prolonga esta calma, 
no me abandones más. 

Cruzaré los abismos contigo, 
gozando bendita paz. 


H. R. Palmer í 


AE AN ia mr ir 


teca emi es 


a 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
z Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico. 


Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarie en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
m$n. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de mén. 500.—. 
Los gastos de envío son de m$n, 150.—. j 

2% Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentind, con una cuota mínima de món. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de mgn. 25.— por mes, 


ao eagai eiei 


Envíe ahora mismo su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
“Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martin 862, Local 72, Rosario, 
Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 
Lencinos 706, San José, Mendoza, 
...0 al promotor de su zona. 
UTILICE ESTE TALON 
Envío la suma de mé. caian. por fos siguientes conceptos: 
- Paquetes de “1-2-50” a mén. 500.— el paquete m$n. 
. Cuotas mensuales en mi condición de socio 
colaborador .............o... mén. 
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EL SENDERO DEL CREYENTE 
; o Avenida La Plata 2489 9 
$ Buenos Aires 

PRECIO DE LA SUSCRIPCION ANUA 


PR a EN TARIFA REDUCIDA 
paña ; paa Concesión N? 199 


Otros paises U$S. 3 o m 
Las suscripciones son po; pago adelantado y i f A 
los valores deben remitirse a ta orden de Registro Nac. de la Propiedad 
“EL SENDERO DEL CREYENTE" | Intelectual NY 1.029.633 
AVENIDA LA PLATA 2489 Buenos Aires (37) à 
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“Cuando medite en tí en las vigilias de la noche...” 
MEDITACION Pág. 
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El poema de este mes, contratapa. 


Misionera 


Argentina 


32 Conferencia 


4 
Al aparecer este número, en la voluntad de Dios se estará realizando en la 


ciudad de Buenos Aires, la 32 CONFERENCIA MISIONERA: ARGENTINA. Mu- 


chas y grandes esperanzas se han depositado en esta magna convocación. ¡Quiera 
el Señor bendecir su desarrollo! 


Creemos que un mayor conocimiento e interés de las iglseias y los hermanos 
por la Obra Misionera, resultará de gran beneficio espiritual en todo el ámbito 
de nuestra República, y aún allende las fronteras. De las asambleas de hoy saldrán 
los misioneros del mañana, y tanto la obra como la experiencia de los hombres 
de Dios deben ser conocidas y servir de estímulo a nuestros jóvenes, de entre los 
cuales el Espíritu Santo irá preparando y separando; a los elegidos del Señor. 


¿Y qué diremos del feliz encuentro de tantos siervos que están sirviendo con 
fidelidad al Señor en distintas y distantes latitudes?, Este breve “alto en el cami- 
no” servirá para templar voluntades, compartir bendiciones y estrechar lazos fra- 
ternales. ¡Era necesario que la gran familia se reuniese para alabar a Dios por 


su permanente cuidado! 


Pero hay algo más que esperamos de la 3? Conferencia Misionera Argentina, 
y esto lo escribimos temblando, No escapa a nuestro criterio que Dios ha colo- 


' cado sobre los hombros de los creyentes argentinos una tremenda responsabilidad: 
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llevar el Evangelio de Jesucristo a nuestros hermanos de Latinoamérica. ¡Ningún 
país está más dotado que el nuestro para afrontar la tarea! No existen impedimen- 
tos raciales, idiomáticos, culturales ni de ninguna otra naturaleza. Es cierto —y lo 
reconocemos con gratitud al Señor— que otros grupos evangélicos han iniciado y 
continúan ocupándose en la Obra de Cristo, y además hay asambleas en casi toda 
Hispanoamérica, pero la Obra es muy pequeña, y todo el esfuerzo hecho hasta el 
presente es sólo una gota de agua en medio de un inmenso océano, en el cual 
navegan toda clase de problemas espirituales, sociales, políticos y económicos, 


Estamos viviendo en un continente en ebullición, y corresponde a la Iglesia 
en la Argentina el ineludible deber de llevar CUANTO ANTES MEJOR la Palabra 
de Vida a las naciones hermanas. Estamos absolutamente convencidos de que ESTA 


ES LA HORA DE LATINOAMERICA, 


¿No habrá llegado el momento de doblar las rodillas y pedir a Dios que nos 
ilumine y conceda fuerzas para iniciar la tarea? ¿No será acaso el tiempo de que 
nuestra juventud rinda su vida al Señor y asuma su responsabilidad cristiana? 


Creemos que la visita de hermanos que viven y sirven a Cristo en Latinoamé- 
rica, las “mesas redondas” de información e intercambio de ideas, y los mensajes 
alusivos al problema nos darán una visión más clara de las necesidades, la ur- 
gencia, los privilegios y las oportunidades de servicio. 


¡Dios bendiga la Conferencia y a cuantos participan de ella, y nos conceda 
la gracia de ver el resultado práctico de la misma! 


Gilberto Colosimo 


MEDITACION 


“Con labios de júbilo te alabará mi boca, 


Cuando me acuerde de ti en mi lecho, 
Cuando medite en ti en las vigilias de la noche. 


Y así en la: sombra de tus alas me regocijaré. 
Porque has sido mi socorro, 
Está mi alma apegada a ti; 
Tu diestra me ha sostenido, 


Salmo 63:5-8 
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EL ALTAR 
FAMILIAR 


O 


CULTO 


FAMILIAR 


EL CREYENTE 


Por: 


Eric F. Fisk 


En el libro de Génesis, hay tres perso- 
najes cuyas vidas están asociadas al altar, 
demostrando algunos de los secretos de la 
feliz comunión con Dios que puede per- 
derse o gozarse en el presente día; Abra- 
ham, Isaac y Jacob, los tres a su turno, 
parecen haber tenido directa comunión 
con Dios y cada uno le edificó un altar. 


De Abraham se habla esto en cinco ota- 
siones y en otras dos se dice que invocó 
el nombre del Señor; sólo una vez se ha- 
bla de Isaac edificando un altar e invo- 
cando el nombre de Dios y dos veces se 
nos dice que Jacob erigió un altar. 


LA EXPERIENCIA DE ABRAHAM: 
De estos tres personajes,. Abraham es el 
sobresaliente y, con la excepción de su 
estada en Egipto, parece haber mantenido 
constante comunión con el Señor a lo lar- 
go de su vida. 


Aunque este gigante de la fe fue seve- 
ramente probado, vivió tranquilo y gene- 
ralmente contento con lo que Dios le otor- 
gaba, pese a que todo el tiempo estuvo 
rodeado de idólatras y vivía solo en su fe 
y esperanza. 


Magnánime, permitió a Lot ir a vivir a 
la llanura de riego y luego, con sólo tres- 
cientos dieciocho hombres, desplegando 
mucho coraje, le rescató enfrentando a las 
fuerzas de Querdolaomer. 


Oró por Abimelec, su esposa y siervas 
estériles; paciente y obedientemente ofre- 
ció a Isaac su amado hijo; hizo prudente 
provisión para. el entierro de su familia y 
para el casamiento de Isaac. 
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El incidente que más apela a los siervos 
de Dios en actividad es aquel en que in- 
tercede con éxito por la vida de Lot, sal- 
vándole así de la destrucción de Sodoma. 
No es extraño que sea llamado “amigo de 
Dios”, ya que pasó su vida en comunión 


con El. 


"Abraham era, sobre todo, un hombre 
del altar; un hombre de oración. 


-LA EXPERIENCIA DE ISAAC: Aun- 
que él fue atado a un altar, sin embargo, 
durante su vida, tuvo más interés en po- 
zos; como se dijo ya, hay una sola men- 
ción de un altar familiar en su experien- 
cia y esta única ocasión sigue a un período 
de reincidencia. 


Cuando hubo una gran hambre, quiso 
emigrar a Egipto pero Dios se lo impidió 
diciéndole que quedara como forastero en 
la tierra que habitaba, pero él vivió allí 
como habitante y no como forastero y 
cayó en el pecado (Gén. 26:1-6). Hay 
dos palabras diferentes en el hebreo; ha- 
bitar como forastero significa estar un 
corto tiempo, no ser habitante de una 
tierra. 

Por su desobediencia, Isaac cedió a la 
tentación y compromretió la seguridad de 
su esposa; en la eventualidad se le pidió 
salir del país. á 


Levantó entonces sus carpas en la lla- 
nura, donde sus sirvientes y habitantes lo- 


cales tuvieron un altercado por la posesión 
de los pozos, hasta que se fue definitiva- 
mente del país de los filisteos y volvió a 
Beerseba, donde Dios le bendijo. Es en 
este lugar que edificó el único altar e 


invocó el nombre de Dios (Gén. 26:25). 


Con frecuencia se pasa por alto algo de 
la mayor importancia en este versículo, 
pero Jos creyentes que están acostumbrados 
a celebrar el altar de Dios notarán que el 
altar fue construido ANTES de que se le- 
vantara la carpa y se buscara el agua; 
en otras palabras, los derechos de Dios 
tienen prioridad; el hogar ocupa un se- 
gundo lugar y el negocio el último. En 
tales circunstancias, no nos sorprende que 
los siervos no tuvieran inconvenientes en 
hallar agua. 


LA EXPERIENCIA DE JACOB: Jacob 
fue un hombre que pensó mucho, planeó 
y organizó su vida cuidadosamente y lue- 
go recogió lo que había sembrado. 


Empleó frases piadosas, pero parece no 
haberse dado cuenta que Dios tenía un 
plan maestro para su vida, que sólo El 
podía desarrollar; por tanto no es extraño 
que Jacob se viera en constantes apuros, 
pues en lugar de ORAR, parece haber ocu- 
pado su vida en PLANEAR. 


Su mente astuta pudo más que Labán, 
pero si hubiera sido un hombre de ora- 
ción, nunca hubiese empleado los medios 
a que recurrió para lograr sus deseos. 


OA ADADADIDIDDIDIDDDDNDODEODODEDEDEDADEODODDDIDO DO DDO0DDADDADDODEDD DANNA 


Pensamientos 


Dios es paciente porque es eterno. — Agustín de Hipona 


Dios es el amor que mueve el sol y las estrellas. — Dante 


Hasta en la muerte de un! pajorillo interviene un Dios irresistible, pes 


Shakespeare. 
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EL SENDERO 


Fue grandemente afligido en mente y 
cuerpo antes de ser liberado del dominio 
de Labán y reconciliado con su hermano 
Esaú y fue sólo por la intervención di- 
vina que pudo llegar a Siquem, donde 
compró tierra, levantó su carpa y erigió el 
primero de los dos altares que se men- 
cionan. 

Pero el plan divino para él es claro en 
Génesis 35: 1-3, donde se le ordenó habi- 
tar en Bethel y allí levantar el altar fa- 
miliar. 

No sabemos hasta qué punto Jacob 
acudió a su altar familiar para adorar y 
pedir la dirección que necesitaba, pero 
parece que no fue muy a menudo ya que, 
por su propio testimonio ante Faraón, 
sus dias se describen como “pocos y ma- 
los” (Gén. 47:9); en verdad, una triste 
confesión para una persona que había sido 
tan grandemente bendecida. 

No hace tantos años que muchos del 
pueblo de Dios le honraban en sus hoga- 
res celebrando lo que llamamos EL ALTAR 
FAMILIAR —o culto familiar— a la ma- 
ñana, por la noche o en ambas ocasiones. 

La hora del desayuno era arreglada de 
tal manera que, terminado éste la fami- 
lia, visitas y empleada doméstica —si la 
había— antes de hacer frente a los debe- 
res del día, empleaban un pequeño pe- 
riodo en la lectura de la Biblia, algunos 
cantaban también un himno y, finalmente, 
el jefe de familia encomendaba sus seres 
queridos al Señor pidiendo bendición y 
ayuda para parientes o amigos que la ne- 
cesitaban. Este era el proceder normal y 
únicamente después de haber cumplido es- 
te requisito comenzaría la labor del día. 
Este período, naturalmente, no podía ser 
largo, pues los niños debían salir al cole- 
gio y el padre a su trabajo, pero el tiempo 
siempre podía proveerse adelantando la 
hora del desayuno. . 

Antes de ir a Marruecos como misione- 
ro, hace muchos años, el que escribe era 


DEL CREYENTE 


Diccionario 


APOCALIPSIS 


Se trata de una palabra griega 
que significa “revelar algo que ha 
quedado escondido”. Se utiliza 
para expresar el conocimiento de 
algo antes no conocido. Es un 
término que expresa que Dios ha 
revelado verdades y  acontect- 
mientos a los hombres que ellos 
no podrían haber descubierto 
por si solos. 


Por lo tanto, el “apocalipsis” 
o revelación de Jesucristo (Apoc. 
1:1) significa la manifestación 
o aparición del Señor Jesucris- 
to mismo. O,lo que es lo mismo, 
Jesucristo revelado personalmen- 
te ante la vista del hombre mor- 
tal, y no solamente Cristo reve- 
lando cosas escondidas para 
nuestra instrucción. 


Sugerimos la lectura de frases 
como “el apocalipsis (la manifes- 
tación) de nuestro Señor Jesu- 
cristo” (12 Corintios 1:7), y 
“Cuando se manifieste el Señor 
Jesús (literalmente: el apocalip- 
sis del Señor Jesús) desde el 
cielo con los ángeles en su po- 
der” (22 Tesalon. 1:7). Además 
muchas veces hallaremos esta ex- 
presión en las cartas apostólicas. 
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agricultor y cada mañana, toda la familia 
y todos los jornaleros se unían en el culto 
familiar después del desayuno. 

Era lo que debía hacerse, honraba a 
Dios y por cierto que aseguraba Su ben- 
dición. 

Cuando, por algún motivo, no se llevaba 
a cabo ese culto, su falta se sentía todo 
el día, 

Cuán grande fue mi sorpresa cuando 
volví del extranjero y visité estos lugares, 
años después, y encontré que, en muchos 
casos, la costumbre había desaparecido. 
Cuando fui invitado a tomar reuniones, 
generalmente me hospedaba en casa de 
uno de los ancianos de la iglesia, hombres 
normalmente muy activos en las acostum- 
bradas reuniones de semana, pero parecía 
increíble que aquellos hermanos ocupados 
en el testimonio local no sintieran la ne- 
cesidad de empezar el día con el culto fa- 
miliar bajo su propio techo. 

Después de quedar muchas noches en 
hogares de creyentes, tuvimos que conven- 
cernos que muchos parecían llevar vidas 
CASI SIN ORACION y que era algo raro 
para ellos comenzar o terminar el día con 
el culto familiar. 

La oración es un ejercicio santo y aque- 
llos que honran a Dios en el altar fami- 
liar, son los que generalmente ya han bus- 
cado Su rostro en privado. 

Yo solía preguntarme cuántos de los 
que se reúnen para recordar al Señor en el 
partimiento del pan se habrían reunido 


antes cinco o diez minutos para orar tem- 
prano, antes del desayuno, para luego 
reunirse como familia en adoración y 
alabanza. 

Los misioneros generalmente tienen que 
afrontar dificultades y peligros. ¿De qué 
valdría la- promesa dada tan fácilmente 
“oraré por Vd.” en estos casos? 

Si hubiéramos dependido de tales per- 
sonas, nos hubiésemos encontrado en gran- 
des apuros, pero tuvimos en cambio com- 
pañeros que no nos fallaron y al mismo 
Señor y el Espíritu Santo que nos acom- 
pañó. 

Las personas que descuidan la oración, 
generalmente son PERSONAS QUE LLE- 
VAN VIDAS DESCUIDADAS. 

La vida cristiana debe ser motivada por 
el Espíritu Santo de Dios, “porque Dios 
es el que en nosotros produce así el que- 
rer como el hacer por su buena voluntad” 
(Filip. 2:13). 

Si se da al Señor el primer lugar y se 
busca su consejo, El nos guardará de caer 
y nos guiará en los caminos de paz. 

Es posible que la causa de la demora 
en Gerar y su caída en el pecado fue la 
falta del altar familiar. Esto explicaría el 
altercado con sus vecinos por los pozos, 


la decepción de Rebeca y Jacob y el ca- 


samiento de Esaú con mujeres extrañas. 

Los problemas domésticos de Jacob y 
su trato comercial poco escrupuloso eran 
probablemente el resultado inevitable de 
no tener un altar familiar, pues “cuando 


Para leer y Releer 


El amor de Dios es la claye de toda sabiduría. 

Mientras más virtuoso sea un hombre, tanta más 
virtud observa en los demás. —: 

Aquello que suele ser duro para la mente puede 


no serlo para el corazón. 


El pecado cometido por segunda vez ya no parece 


tan malo. 
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los caminos del hombre son agradables a 
“Dios, aun a sus enemigos hace estar en 
paz con El” (Prov. 16:7). 

Las gentes que están viviendo vidas des- 
provistas de oración, de ordinario están 
viviendo vidas sin ndo, mientras que 
quienes pasan tiempo en la presencia de 
Dios, tienen un propósito en la vida. Todo 
creyente instruido, llega a pensar de sí 
como un siervo inútil; sin embargo, es 
innegable que Dios utiliza a algunos y 
“parece no hacer lo mismo con otros. 


Podemos considerar a muchos evange- 
listas, enseñadores, misioneros —hombres 
de oración y de la Biblia— que han sido 
utilizados por Dios y no podemos pensar 
que ellos comenzarían el día sin el culto 
familiar y la oración privada. La vida de 
tales hombres no fue sin rumbo, pero 
cuántos de los hijos de Dios viven y se- 
guirán viviendo vidas sin rumbo hasta 
que empiecen el día sobre sus rodillas y 
levanten el altar familiar. 


VIDA SIN FRUTO: El fruto debe ser 
distinguido del trabajo, Puedo ser un ac- 
tivo trabajador y sin embargo estar tris- 
temente falto de fruto espiritual y nadie 
puede discernir correctamente el fruto es- 
piritual fuera del jardinero divino. 


Algunos son más espirituales que otros 
y» Nando pueden percibir fruto, se rego- 
cijan, A menudo los creyentes tratan de 
impresionar con lo que están haciendo pa- 
ra el Señor; esto no es fruto sino de la 
carne y es de lamentar. 


Podemos tener la seguridad de que, co- 
mo el rostro de Moisés brilló por su co- 
munión con Dios, así será con el pueblo 
de Dios; aquellos que pasan tiempo con 
“El en las primeras horas y le honran con 
el altar familiar, reflejarán su gloria al 
levantarse de sus rodillas y salir de sus 
hogares para mezclarse con el mundo mal- 
vado, haciendo su obra de embajadores 
de Cristo. 


DEL CREYENTE 


yeacta 


Gracia es el amor desplegado 
hacia objetos indignos. Dios es 
amor; pero cuando El despliega 
su amor hacia pecadores culpa- 


bles, manchados, rebeldes, esto 


es Gracia. 


Amor que mira hacia arriba 


es adoración. 


Amor a los de su propio ni- 


vel es afecto. 


Amor. que desciende, esto es 


Gracia. 


Gracia es la ministración divi- 
na de amor y misericordia, cuan- 
do merecemos tan sólo ira y jui- 
cio. Es la inclinación de Dios 
hacia nosotros en su infinito 
amor. 


La Gracia se manifiesta al dar 
Dios lo mejor del cielo para sal- 
var lo peor de la tierra. 
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PRINCIPIOS ESCRITURALES 


DE REUNION 


por Alfredo P. Gibbs 


¿POR QUE ME REUNO CON AQUELLOS CONOCIDOS COMO “HERMANOS”? 


1. —Porque no aceptan ningún nombre que no sea común e inclusivo de todos 
los creyentes, y por lo tanto rehúsan reconoced partidos o sectas origi- 


nadas en los hombres. 


2. — Porque reconocen y ponen en práctica la verdad escritural de la Unidad 
de la Iglesia de Dios, que es el Cuerpo de Cristo, del cual él es la 
Cabeza, y cada creyente un miembro. 

3. — Porque no aceptan ninguna autoridad sino la Palabra de Dios, tanto 
para la manera de reunirse como para el mantenimiento del orden re- 


verente en sus reuniones. 


4. — Porque son inflexiblemente leales a la Persona y Obra del Señor Jesu- 


cristo. 


5. — Porque reciber y dan la diestra de comunión en sus asambleas a todos 
aquellos a quienes Cristo ha recibido, para la gloría de Dios. 


6.— Porque observan en una manera escritural las ordenanzas dadas a la 


Iglesia por el Señor Jesucristo. 


7.— Porque gozan de libertad para el ejercicio del sacerdocio de todos los 
creyentes y dan lugar para el desarrollo de todos. los dones dados por 


Cristo a la Iglesia. 


8.— Porque su actividad evangelistica es gobernada por los principios en- 


contrados en la Palabra de Dios. 


CONCLUSION 


Las ocho razones arriba expuestas, y 
que fueron consideradas mes tras mes, en 
realidad representan los privilegios de es- 
tar así reunidos; pero cada privilegio 
siempre lleva implícito una gran respon- 
sabilidad. Dado que estos principios de 
reunión son escriturales, es deber de cada 
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cristiano obrar conforme a la voluntad del 
Señor a la luz de las Escrituras. Por lo 
tanto, sugiero que cada creyente preste se- 
ria y meditada atención a lo siguiente: 


Primero. Que cada creyente genuino, 


sano en testimonio y doctrina, y que én- 


tiende por la Palabra el carácter no escri- 


EL SENDERO 
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Este tema fue seleccionado con el propósito de ayudar a los jóvenes 
creyentes de las asambleas a conocer las bases y principios bíblicos que las 
constituyen. Consideramos de sumo interés que nuestras iglesias y muy par- 
ticularmente sus miembros jóvenes conozcan: 


a) las razones escriturales de nuestra forma de reunión. 


b) la posición del creyente en tal reunión. 
c) los privilegios y responsabilidades que emergen del hecho de reunirse 


escrituralmente. 


Este trabajo, que hemos comenzado a publicar en el número de noviem- 
bre de 1969 fue preparado por el hermano Sr. Alfredo P. Gibbs y presentado 
en una conferencia realizada en Vancouver, B.C., Canadá, en el año 1934, 
La traducción al castellano fue realizada por el amado hermano Sr. Heri- 


berto A. Gerrard, a quien EL SENDERO DEL CRYENTE expresa su gra- 


titud y reconocimiento. 


N. de la R. 


e e 


A A AA24 zz —+22 q AAA A 
¡€_I_ - —__ »__—____— A AAKAKÁÉÁ 


tural del denominacionalismo, y todo 
cuanto esto abarca, no descanse hasta que 
esté reuniéndose con aquellos que mantie- 
nen y practican estos principios escritu- 
rales de reunión. Debe recordar que no 
se trata de “asociarse con los hermanos” 
(pues si Ud. es salvo, ya el Espíritu de 
Dios lo ha hecho) sino simplemente iden- 
tificarse con aquellos que han conocido y 
están poniendo en práctica la verdad del 


Cuerpo único del cual Cristo es la Cabeza. 


El creyente que en realidad entiende esta 
verdad nunca descansará contento hasta 


que haya desistido voluntariamente de to- 


do lo que en la práctica niega a Cristo 
el lugar de preeminencia en la asamblea, 
y al Espíritu Santo la libertad de minis- 
trar en la asamblea por intermedio de 
quien El desee. La asamblea escritural de 
creyentes con la cual Ud. quiera identifi- 
carse, eustosamente le recibirá y le dará 


- la diestra de comunión fraternalmente. 


Segundo. Significará que el creyente 
que aprecia su privilegio y responsabili- 
dad de esta manera, seguramente deseará 


apoyar la asamblea con su presencia en 
todas las reuniones que le resulte posible 
asistir, Cooperará sinceramente con sus 
hermanos en la iglesia y buscará animar, 
reforzar y edificar la compañía de cre- 
ventes con la cual se reúne, mediante su 
apoyo entusiasta, su colaboración finan- 
ciera y su esfuerzo individual, 

Hay una notable falta en esto de parte 
de algunos que aparentemente imaginan 
que su responsabilidad para con la asam- 
blea termina con presenciar la reunión 
del rompimiento del pan en el Día del Se- 
ñor. Debemos destacar que las reuniones 
de oración, de estudio de la Biblia, de 
evangelización y aún las de carácter es- 
pecial, son igualmente reuniones de la 
asamblea para los propósitos indicados, 
tanto como la fiesta de la recordación. 
¡Cómo puede una asamblea esperar desa- 
rrollarse si la reunión de oración es des- 
cuidada? ¿Cómo puede ser edificada si 
apenas un puñado atiende el estudio de la 
Biblia? ¿Qué pensarán los inconversos si 
apenas unos pocos de los creyentes se- 
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reúnen para apoyar con su presencia y 
oración al hermano que ha de entregar el 
mensaje del Evangelio? ¡Unicamente una 
excusa aceptable ante el Tribunal de Cris- 
to puede ser válida para no asistir a estas 
reuniones! Sin embargo, las excusas más 
triviales son presentadas por algunos que 
por falta de voluntad o ignorancia de es- 
tos principios faltan a las reuniones. 
- Cierto creyente que conozco solía pre- 
sentarlo de esta manera: “¿Qué clase de 
asamblea sería la mía si cada creyente en 
ella se portara como yo me porto? ¿Ha- 
bría reuniones de oración? ¿Estudios bí- 
blicos? ¿Predicación del Evangelio?” 
La asamblea se compone de un conjunto 
de creyentes, y el nivel espiritual de la 
misma está determinado por la espiritua- 
lidad de cada individuo componente. 
Cuando una persona se ausenta de la reu- 
nión de oración. es un indicio seguro de 
que ella necesita esa reunión más que to- 
das las cosas. Muchas veces un creyente 
desanimado ha sentido la tentación de 
quedarse en casa la noche de la reunión 
de oración, porque estaba cansado física 
y mentalmente; pero cuando se esforzó y 
fue a ella, descubrió cuán verdadera es la 
promesa: “Los que esperan a Jehová ten- 
drán nuevas fuerzas.” Ta vez la palabra 


misma de consuelo o reprensión que tan- 
to necesitamos nos está esperando en la 
reunión de estudio bíblico, pero debemos 
estar allí para recibirla, de lo contrario- 


no sacaremos provecho de ella. 
Si deseara poner énfasis sobre una co- 


sa más que en otra para los jóvenes cre- ` 
yentes de las asambleas, sería ésta: sea ` 


leal a la asamblea de que forma parte. 
No sea usted un debe sino un haber. No 
vaya de visita de acá para allá la noche de 
su propia reunión, ni se enrede tanto con 


la obra cristiana fuera de la asamblea, de- 
tal manera que no le quede tiempo para- 


estar presente en las reuniones de cos- 


tumbre, y cumplir con sus obligaciones 
para con ella. Estar concentrados es cosa- 
espléndida. He conocido una asamblea que ` 


murió porque aquellos que la componían 
no aceptaban responsabilidades en ella y 
dedicaban sus energías a distintas obras 


y esfuerzos, en muchos casos bajo una di- ` 
rección de tipo denominacional que se. 


oponía a los principios escriturales que 
ellos profesaban mantener. 

Si la asamblea a la que está vinculado 
es escritural en sus principios, apóyela por 
todos los medios a su disposición, y con- 
centre sus energías en edificar aquello que 
está de acuerdo con el modelo revelado en 


POSTA DN DADAD ADONDE DADADADDDIADOEDADEDDDNDDE ENEE 
DEL SUFRIMIENTO 


Resulta infinitamente más fácil sufrir obedeciendo una orden dada por 
los hombres que hacerlo dentro de la libertad de una acción pendiente de 


nuestra más intima responsabilidad. 


Resulta infinitamente más fácil sufrir acompañado que sufrir en soledad. 
Resulta infinitamente más fácil sufrir públicamente y entre honores que 


a solas y en la ignominia. 
Resulta infinitamente más 
la espiritual. 


fácil sufrir exponiendo la vida corporal que 


Cristo sufrió en libertad, en soledad, «a solas y en ignominia, en cuerpo 
y espiritu. Y a partir de entonces muchos cristianos han sufrido con él. 


D. Bonhoffer 
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EL SENDERO 


“Nuevo Testamento. Es caso de concen- 
“ación o de disipación de energías. No se 
onstituya en un “probador de sermones”, 
“en un “flotante”, o en un “buscador de 
emociones”, siguiendo a éste o a aquel 
hombre de lugar en lugar. Se cuenta de 
n muchacho que estaba dispuesto a des- 
renderse de su perro. Al preguntársele 
porqué lo hacía, respondió: “¡Pues bien, 
“este perro sigue a todos, y un perro que 
“sigue a cualquiera no sirve para nadie! 
La moraleja es obvia. 


Tercero. El cristiano que se reúne de 
cuerdo a estos principios escriturales, de- 
berá manifestar un profundo amor para 
con todos los hijos de Dios, denomínense 
on el nombre que quieran. Deberá dis- 
inguir continuamente entre las personas 
y los principios. Posiblemente, en lealtad 
a la Palabra de Dios, no pueda tener 
comunión con el sistema o secta con la 
que tal o cual cristiano esté vinculado, sin 
embargo deberá mostrar hacia aquel cre- 
yente como individuo todo el amor y el 
cuidado que merece como hermano. Es 
tristemente posible que alguien que profe- 
sa sostener los principios escriturales, se 
“convierta a su vez en sectario dentro de 
su corazón. Acordémonos que todos aque- 
llos que pertenecen a Cristo son amados 
por el Señor, son miembros de la Iglesia 
que es Su cuerpo, y como tales debe ser 
objeto de nuestro amor. “El esto conoce- 
rán que sois mis discipulos, si tuviéreis 
amor los unos con Jos otros”, dijo nues- 
tro Señor y Maestro (Jn. 13:35). 

© Cualquier creyente verdadero, de buen 
testimonio y en los fundamentos de la 
Palabra de Dios debe ser recibido con 
agrado en la cena del Señor, por la exclu- 
-siva razón de que pertenece a Cristo. Im- 
poner cualquier otra condición de recep- 
ción en una asamblea significa formar una 
* secta, con todos los males que la acompa- 
“fan. No aparece tal cosa en las Escritu- 
Sras, como la secta de “Los Hermanos”, 


IGLESIA Y POLITICA 


La labor de la iglesia no 
es política. La iglesia respe- 
ta y ora por el estado y está 
interesada en ello. La iglesia 
enseña sumisión al estado, 
pero de niguna manera debe 
la iglesia comprometerse con 
un partido político dado 0 
una ideología. La iglesia cre- 
ará un ambiente propicio pa- 

a mejorar el gobierno me- 
iante su enseñanza y su 

fluencia, y se opondrá a 

salquier práctica del estado 

e viole los derechos huma- 
nos, pero no debe identifi- 
carse con el estado por me- 
dio de la unión con este en 
culaquier forma. 


C. E. A. 


pero hay sí mucha información acerca de 
los hermanos reunidos sobre la base co- 
mún de la unidad del Cuerpo, y teniendo 
a Cristo como Cabeza. Cualquiera asam- 
blea que rechaza a. sabiendas a algún cre- 
yente de buen testimonio y doctrina, ame 
pidiéndole participar de la cena del Señor, 
por este mismo hecho se constituye en una 
secta, aun cuando sus miembros lo nie- 
guen enérgicamente. ¡Cuidémonos del sec- 
tarismo en todas sus formas! ¡Cuánto 
mal se ha hecho por adoptar una actitud 
estrecha y soberbia hacia el pueblo de 
Dios! Debemos considerar un verdadero 
privilegio el recibir a quienes pertenecen 


245 


a Cristo y andan dignamente como cre- 
yentes, contribuyendo así a “guardar la 
unidad del Espíritu en el vínculo de la 
paz” (Ef. 4:3). 


Cuarto. El creyente que se reúne sobre 
estos principios escriturales debe estudiar 
la Biblia de tal manera que pueda ayudar 
a otros cristianos que en su asociación 
eclesiástica no están ubicados de la mis- 
manera. No tenemos necesidad de pedir 
disculpas por nuestra posición como “her- 
manos”. Si es de Dios y está de acuerdo 
con su palabra, afirmémoslo enérgicamen- 
te, y busquemos librar a nuestros herma- 
nos de los males del sectarismo, con su 
clero y toda la confusión que le acompaña. 


Mucha y buena literatura escrita por 
maestros hábiles, ha sido publicada sobre 
este tema, de manera que no tenemos dis- 
culpas si ignoramos la certidumbre de las 
cosas que afirmamos. Aunque no podemos 
pretender perfección en nuestro compor- 
tamiento, al reunirnos de este modo, sin 
embargo mantenemos firmemente lo escri- 
tural de los principios que practicamos. 


Un maestro bien eonocido entre las 
denominaciones me dijo en confianza: 
“Me congregaré entre ustedes cuando de- 
jen de pelear entre sí”. Pero en la misma 
época que me dijo esto, su propia denc- 
minación estaba en medio de una tremen- 
da discordia acerca de quienes debían 
gobernar la dirección de dicho grupo, si 


los modernistas o los fundamentalistas, 
Aparentemente no había entrado en sus 
cálculos esta discordia, ni la consideraba 
causa digna para dejar su denominación. 
Como “hermanos” tenemos diferencias de 
opinión, pero gracias a Dios nunca sobre 
las verdades fundamentales que pondrían 
en duda la inspiración de la Palabra de 
Dios, o la Deidad de Cristo ‚etc. etc. Tam- 
poco tenemos necesidad de disputar acer- 
ca del salario del pastor, si aumentarlo c 
disminuirlo, o si se permitirá a un moder- 
nista ocupar el púlpito, o como es posible 
deshacerse de un “ministro” que no es 
salvado. Podemos resolver todas nuestras 
diferencias sometiéndolas a las Escrituras 
y manifestando amor, tolerancia y humil- 
dad, que la Palabra de Dios recomienda 
a todos los hermanos. Por lo tanto preste- 
mos atención al precepto de Pablo a Ti- 
moteo: “Lo que has oído de mí ante mu- 
chos testigos, esto encarga a hombres fie- 
les que sean idóneos para enseñar también 
a otros” (29 Tim. 2:2). 

Estudiemos y obedezcamos la Palabra 
de Dios, de tal modo que cada uno de 
nosotros nos hallemos en el lugar donde 
Cristo desea encontrarnos, reuniéndonos 
únicamente en su Nombre, con aquellos 


-que El se ha dignado Hamar “hermanos”, 


reconociendo la autoridad exclusiva de su 
Palabra, y permitiendo al Espíritu Santo 
ministrar por medio «de los siervos que 
El desee, para la Gloria de Dios. 


PARA PENSAR 


—Debemos distinguir entre trabajo y fruto. Podemos ser activos tra- 
bajadores y sin embargo estar tristemente faltos de fruto espiritual. 

—Á menudo los creyentes tratan de impresionar con lo que están 
haciendo para el Señor. Esto no es fruto sino de, la carne. 

—la impaciencia siempre prepara el oído y el corazón para escu- 


char y hacer lo que no conviene. 
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EL TABERNACULO. Solamente una tienda de campaña. Simbolizó la mo- 
rada de Dios en Israel durante 400 años. Véase Exodo caps. 25 al 40. 


EL TEMPLO DE SALOMON. Su gloria fue efímera. Fue saqueado 5 años 
después de la muerte de Salomón, y destruido más tarde por los 


babilonios, aprox. en el 586 A.C. 


EL TEMPLO DE EZEQUIEL. No fue un templo real, sino una visión de un 
futuro templo ideal restablecido. (Ezequiel caps. 40 al 43) 


El TEMPLO DE ZOROBABEL. Construido después del regreso del cautive- 
rio. Véase los libros de Esdras y Nehemías. Duró 500 años, hasta 


que fue reemplazado por el de Herodes. 


EL TEMPLO DE HERODES. Este es el que visitó el Señor Jesucristo. De 
magnificencia indescriptible; construido por Herodes el Grande, de 


mármol y oro. Fue destruido por los romanos en el año 70 de nues- 
tra era. Ver Juan 2:13 y Mateo cap. 24. 


EL CUERPO DE CRISTO. Jesús llamó “templo” a Su cuerpo. (Juan 2:19-21) 
En El, Dios vivía entre los hombres. Dijo el Señor que para adorar 
a Dios no eran necesarios los templos terrestres. (Juan 4:20-24) 


LA IGLESIA. Colectivamente es un templo de Dios, la morada de Dios en 
el mundo, (1? Corintios 3:16-19) 


CADA CRISTIANO individualmente es un templo de Dios (1? Corintios ó: 
19) del que la grandeza del templo de Salomón puede haber sido 


un tipo. 
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EDITORIAL 
AER 


y Parábola de la niña expósita 


Ezequiel. 16: 


El profeta en los capítulos anteriores 
ha dicho que la destrucción de Jerusalén 
fue inevitable, En este capítulo nos da las 
pruebas positivas de ella. El cap. 15 nos 
dio el simbolo de la vid infructuosa que 
presenta el aspecto negativo de la condi- 
ción de Israel. El cap. 16 presenta vívi- 
damente el aspecto positivo. 


Es una especie de parábola. Una niña 
recién nacida es abandonada y echada 
afuera en el campo abierto. Allí estaba 
expuesta a mil peligros y despreciada por 
todos. Alguno pasó por allí donde estaba 
en sus sangres, la vio, tuvo piedad de 
ella, la tomó y la lavó. La niña creció y 
llegó a ser una mujer de las más her- 
mosas, y al fin llegó a ser esposa de su 
Benefactor, quien la hermoseó de tal ma- 

| hera que su renombre salió por todas las 
naciones, Pero tal ambiente fue demasiado 
puro y elevado para ella, pues la natu- 
raleza vieja se manifestó por medio de 
una infidelidad vergonzosa. 


I 


Es la historia moral y espiritual de la 


nación de Israel. Da un bosquejo del. 


trato de Dios con Israel; y la ingratitud 
con que fue pagado, a pesar de tanto 
amor. Pero termina hablando del propó- 
sito divino de la restauración y la reno- 
vación de la antigua alianza. Tal es la 
gracia de Dios. . i 

Mediante esta figura Dios nos muestra 
lo que siente en su corazón, y lo que espe- 
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ra de nosotros. Su amor a nosotros es in- 
tenso y tierno, y espera de nosotros amor 
y lealtad. - 

El hecho de que las figuras sean a veces 
feas y hasta repulsivas, no obstante cua- 
dran bien-con el pecado feo y repulsivo 
que representan. El pecado siempre es feo 
y al mirarlo contra el fondo de la divina 
gracia y bondad, llega a ser la cosa más vil 
en el mundo. El hecho de que las figuras y 
expresiones no cuadran bien con el gusto 
moderno”, no es una razón pues para pa- 
sar por alto la lectura de este capítulo. La 
verdad es que podríamos utilizar la figu- 
ra que quisiéramos, pero nunca haremos 
al pecado menos repulsivo en los ojos de 
Dios, que lo que ya es. Solamente el feo 
cuadro de la fornicación y el adulterio po- 
drá darnos una idea de la negrura, lo co- 
rrupto y lo ofensivo que es el pecado a los 
ojos de un Dios santísimo. 


H 
El capítulo es uno de los grandes capítu- 
los de La Biblia. Ha sido considerado una 
de las parábolas más hermosas del mundo. 
Esconde la historia maravillosa del trato 
pasado, presente y futuro de Jehová con 


-su pueblo de Israel, 


HI 


Tenemos una ilustración de la raza hu- 
mana, de su condición pecaminosa, de co- 
mo Dios vino donde estaba en su condi- 


ción de perdida y como fué “UN TIEMPO 
DE AMOR”. - 
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"Miseria y destitución. Habla del pecado 
riginal. “Tu padre era amorreo, tu madre 
hetea” Razas bajo la maldición. Los hom- 
res podrán protestar, no obstante La Bi- 
blia enseña; “he aquí en iniquidad nací 
yo, y en pecado me concibió mi madre”. 
Llegamos al mundo pecadores ya; no te- 
nemos nada de que jactarnos delante de 
Dios. 

 Inhabilidad, falta de poder. El hombre 
mismo no puede hacerse apto para la pre- 
sencia de Dios. No puede caminar por sí 
solo a un lugar de seguridad. Estamos 
tan perdidos que no podemos hacer nada. 
Somos muertos en delitos y en pecados. 
No es una doctrina agradable, pero es 
una doctrina bíblica. 


Una condición desesperante. “No hubo 


mir a su semejante. 


Una condición deplorable. Expuestos a 
mil peligros y la muerte. 


Una condición detestable. No habia na- 
da de hermosura, “echada fuera con des- 
precio a tu persona”. El ser humano no 
quiere reconocer que su condición es tal y 
protesta. 


Pero puede ser que tengamos modales 
buenos, caracteres amigables y morales, 


pero ante los ojos de Dios, por naturaleza. 
no somos buenos. 


IV 


Es tambien un cuadro de la salvación. 
Dios mismo pasó cerca y ¡bendito sea su 
nombre! fué un tiempo de amor. Hallamos 
la prueba de su amor en lo que hizo. Miró 
sobre un mundo que seguía en el más vil 
pecado, con la destrucción segura por de- 
lante; y sus pensamientos hacia tal mun- 
do fueron pensamientos de amor. (Jn. 
3:16) No fué por algo que vió en nosotros, 
no había más que vileza (Isa. 1:6). Fué la 
bondad y el amor de Dios Nuestro Salva- 
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ojo que se compadiese”. Nadie puede redi--- 


dor que envió al Señor Jesucristo para re- : 


dimirnos. Hay algo en la historia de la ni- 
ña que magnifica la gracia de Dios. Ella 
devolvió con mal todo el bien de su bene- 
factor. Lo que quiero recalcar es que Dios 
no nos amó porque vio que nosotros íba- 
mos a amarle a El y servirle. Es cierto 
que esto es lo que El desea, aunque no 
fue el motivo de su amor. Nos amó aún 
sabiendo todo acerca de nosotros; conoció 
nuestra tendencia de mirar a Egipto (el 
mundo), y anhelar sus placeres. El todo 


lo sabía - Y NOS AMO. 


“Pasé junto a ti - te dije: ¡VIVE!”. El 
habló la palabra. Es el mismo de quien lee- 
mos al principio de la Biblia, que miró so- 
bre un mundo caótico y habló y dijo, “sea 
la luz, y fué la luz”. Es su voz potente que 
los hombres muertos en delitos y pecados 


oyen (Jn. 5:24). 


“Te lavé con agua y te limpié perfecta- 
mente de tus sangres, y te ungí con aceite”. 
Es la figura de nuestro nacimiento nuevo 
y del don del Espiritu Santo. Toda alma 
salvada es limpia y santa. 


“Te vesti”. Nos ha cubierto con su per- 
fecta justicia. Dios nos ve como en Cristo, 
justos como lo es nuestro sustituto. He- 
mos sido sacados del campo del pecado y 
colocados en el seno de la familia de Dios. 
Gloria y gracia; en vez de pecado y ver- 
gúenza. 


“Fuiste mía.” Llegó a ser perfecta a cau- 
sa de la hermosura que El la dio. Todo 
pues es figura de la maravilla de su gra- 
cia y de lo que El Señor hará con el peca- 
dor que confía en El, 


Todo es de gracia desde su principio 
hasta su fin. Desde el momento cuando el 
dijo¡ VIVE!,hasta el momento cuando se- 
remos coronados en su presencia. GRA- 
CIA SOBERANA - GRACIA GRATUITA 

- GRACIA SALVADORA - MARAVI- 
LLOSA GRACIA. 


Walter T. Bevan 
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APRESURAMIENTO 


Por: Abel Andrés 


No cabe duda que la vida es un conti- 
nuar de problemas y circunstancias que a 
cada paso nos obligan a tomar alguna de- 
cisión. Para el hombre de este mundo que 
“solo tiene que pensar y considerar las con- 
secuencias terrenales quizá le resulte más 
facil tomar sus determinaciones que al 
hombre de Dios que tiene, además, que 
contemplar los intereses del reino celestial, 

Es por eso que el creyente debe vivir 
continuamente en ejercicio delante del 
Señor para discernir sus tiempos e intere- 
ses. 

Para agravar las cosas, la vida actual se 
caracteriza por la celeridad de los aconte- 
cimientos que usualmente no nos conceden 
el tiempo necesario para meditar antes de 
tómar una decisión. En medio de nuestra 
vida febril, se nos hace muy dificil imitar 
la calma del Maestro. El ejemplo clásico 
de esa calma lo tenemos en el caso de la 
enfermedad de Lázaro: “Cuando oyó, pues, 
que estaba enfermo, se quedó dos días más 
en el lugar donde estaba” (Jn. 11:6) ¡In 
creíble! ¡Dos días más, cuando su pre- 
sencia era requerida con urgencia! A Mar- 
ta y María les resultaba imposible com- 
prender esa demora. Las dos hermanas es- 

taban confundidas y contrariadas. Note- 
mos lo que dice cada una: “Y Marta dijo 
a Jesús, Señor, si hubieses estado aquí mi 
hermano no habría muerto” (Jn. 11:21). 
“María, cuando llegó a donde estaba Je- 


EL SENDERO 


'sús, al verlo, se postró a sus pies, diciéndo- 
“le: Señor si hubieras estado aquí no ha- 
` bría muerto mi hermano” (Jn. 11:32). 
Sin embargo, el fin de la historia nos de- 
muestra que nada hubo que lamentar por 
esa demora. 

En contraposición a la calma majestuo- 
sa del Señor tenemos en las Escrituras va- 
rios casos de apresuramientos que fueron 
la raíz de grandes males. Veamos algunos: 


1. ABRAHAM 


Abraham había recibido la promesa de 
una numerosa descendencia cuando aún 
estaba en Ur antes de salir para Canaán 
(Gén. 12:2). Obedeciendo el llamamiento 
llegó a Canaán, pero el tiempo pasaba y 
la promesa no parecía tener principio de 
cumplimiento. No pudo reprimir una que- 
ja: “Mira que no me has dado prole”. 
Y fue necesario calmar su impaciencia con 
una reiteración de la promesa: “Luego vi- 
no a él palabra de Jehová diciendo: No te 
heredará éste, sino un hijo tuyo será el 
que te heredará” (Gén. 15:3-4). 

Pero el tiempo seguía andando y la es- 
peranza se iba desvaneciendo. Nunca fal- 
tará en circunstancias similares un consejo 
mal dado: “Dijo entonces Sarai a Abram: 
Ya ves que Jehová me ha hecho estéril, 
te ruego, pues, que te llegues a mi sierva; 
quizá tendré hijos de ella. Y atendió 
Abram al ruego de Sarai” (Gén. 16:2). 

No cabe duda que la impaciencia pre- 
para el oído y el corazón para escuchar 
y hacer lo que no conviene. No es pues de 
extrañar que “atendió Abram al ruego de 
Sarai”. Y el resultado fue el nacimiento 
de Ismael que tantas amarguras trajo a 
Sara y a Abraham y cuyas trágicas con- 
secuencias sufren hasta el día de hoy los 
descendientes de Abraham. 


2. MOISES 


- Moisés es un personaje de noble estirpe. 
Vivía en palacio de oro y marfil. No te- 
nía problemas. Si en su corazón hubiera 
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anidado algo de egoísmo se hubiera que- 
dado allí. Pero no. El amaba a sus her- 
manos y cuando observó sus duras tareas 
quiso ayudarlos. 

Las circunstancias quisieron que un día 
contemplara a uno de sus hermanos mien- 
tras era golpeado por un egipcio. El cua- 
dro le hizo perder la. calma y no pudo 
contenerse: “Entonces miró a todas par- 
tes, y viendo que no aparecía nadie mató 
al egipcio y lo escondió en la arena” (Ex. 
2:12). 

Parecía que todo había salido hien, Su 
propósito era bueno. Quiso defender y 
ayudar a sus hermanos que estaban es- 
clavizados y maltratados. Pero se adelantó 
al reloj de Dios. Y el resultado de su 
apresuramiento fue que tuvo que huir 
para salvar su vida y se vio obligado a 
pasar largos años, impotente, en Madián. 
Al cabo de cuarenta años escuchó el Ia- 
mado: “Ven, por tanto, ahora y te enviaré 
a Faraón para que saques de Egipto a 
mi pueblo los hijos de Israel”. 

La primera vez había ido por su cuenta, 
En esa ocasión “miró a todas partes” me- 
nos arriba, ý fracasó. La segunda vez 


fue enviado: “Ve, porque yo estaré con- 


tigo; y esto te será por señal de que yo 
te he enviado; cuando hayas sacado de 
Egipto al pueblo, serviréis a Dios sobre 
este monte” (Ex. 3:10-12). 

En esta segunda ocasión no hubo apre- 
suramiento y siguiendo fielmente todas 
las instrucciones divinas Moisés pudo con- 
templar el éxito de su misión: “Y en 
aquel mismo día sacó Jehová a los hijos 
de Israel de la tierra de Egipto, por sus 
ejércitos” (Ex. 12:51). 


3. JOSUE 


Josué había sido elegido como el co- 
mandante para introducir a Israel a la 
tierra prometida (Deut. 31:7). 

Todo iba bien en su difícil tarea. Había 
caído Jericó. Después de un traspié tam- 
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bién tomaron a Hai. Todo iba viento en 
popa. Josué era ducho en la lucha y no le 
preocupaba que “los heteos, amorreos, ca- 
naneos ferezeos heveos y jebuseos se 
concertaran para pelear contra Josué e 
Israel”. 

Pero el enemigo le tendía una trampa: 
“Más los moradores de Gabaón, cuando 
oyeron lo que Josué había hecho a Jericó 
y a Hai, usaron de astucia; pues fueron 
y se fingieron embajadores, y tomaron 
sacos viejos sobre sus asnos, y cueros vie- 
jos de vino, rotos y remendados, y zapa- 
tos viejos y recosidos en sus pies, con 
vestidos viejos sobre sí; y todo el pan que 
traían para el camino era seco y mohoso”., 

Sí, todo invitaba a dar crédito a la his- 
toria de los gabaonitas: “Y Josué hizo paz 
con ellos, y celebró con ellos alianza” 
(Jos. 9:15). Una alianza que nunca debió 
haber efectuado. Pero eran tan evidentes 
“a los ojos naturales” las pruebas de sin- 
ceridad que “no consultaron a Jehová” 
(Jos. 9:14). Y tomaron una decisión apre- 
surada. 

El error pronto se hizo evidente: “Pasa- 
dos tres días después que hicieron alianza 
con ellos, oyeron que eran sus vecinos, y 
que habitaban en medio de ellos”, 

¡Si tan sólo hubieran esperado un 
poco! Pero tomaron una decisión apresu- 
rada e hicieron un pacto contrario a la 
voluntad de Dios que les causó problemas 
e inconvenientes hasta mucho tiempo des- 
pués” (2 Sam. 21). 


4. SAUL 


Este joven apuesto y gallardo había 
sido elegido rey de Israel. Las primeras 
batallas le habían sido favorables. Pero 


pronto tuvo que enfrentarse con el ene- 
migo más acérrimo y aguerrido de Israel: 
los filisteos. 


Saúl estaba en su campamento de Gil. 
gal. Samuel le había dicho: “Luego ba- 
jarás delante de' mí a Gilgal; entonces 
descenderé yo a ti para ofrecer holocaus- 
tos y sacrificar ofrendas de paz. Espera 
siete días, hasta que yo venga a ti y te 
enseñe lo que has de hacer” (1 Sam. 
10:8). 

El rey esperó un día, dos, tres, cuatro. 
Pero a medida que los días iban pasando 
y Samuel no llegaba la paciencia de Saúl 
se iba gastando. Y llegó el día séptimo: 
“Pero Samuel no venía a Gilgal y el pue- 
blo se le desertaba” y antes de terminar 
el día Saúl dijo: “Traedme holocausto y 
ofrendas de paz. Y ofreció el holocausto”. 


“Y cuando él acababa de ofrecer el ho- 
locausto, he aquí Samuel que venía; y 
Saúl salió a recibirle para saludarle. En- 
tonces Samuel dijo: ¿Qué has hecho?” 
Inútiles fueron sus explicaciones. “Samuel 
dijo a Saúl: Locamente has hecho”. 

Un reino se había perdido por un pro- 
ceder apresurado, ; 


CONCLUSION 


Que el Señor nos ayude a guardar la en- 
señanza de David: “Encomienda a Jehová 
tu camino, y confía en él; y él hará. 
Exhibirá tu justicia como la luz, y tu de- 
recho como el mediodía. Guarde. silencio 
ante Jehová, y espera en éP (Sal. 37). 


¿Cómo y cuándo: tomar decisiones? 


SIN APRESURAMIENTO (Is. 28:16). 


(ogg A a 
A A 


Cuando nuestra conciencia trata de decidir si una 
cosa es buena o mala, casi seguramente se trata de 


una cosa mala. 
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CREYENTES EN 
LUGARES INESPERADOS 


DANIEL, 


en la Universidad 
Babilónica 


Daniel 1. 


Y 


Daniel era un joven que fue levado a 
Babilonia por el conquistador Nabucodo- 
nosor. No sabemos nada de sus padres, 
pero nació durante el reinado del buen 
rey Josías. Pertenecía al linaje real Y, 
según la tradición, fue llevado al cautive- 
rio cuando tenfa entre doce y quince años 
de edad. Sin duda el pío Josías y el aviva- 
miento de la verdadera religión hicieron 
una impresión indeleble en el muchacho; 
además el profeta Jeremías ejercia su po- 
deroso ministerio y el joven pudo ser sus- 
ceptible a su influencia. 
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Nabucodonosor tenía la costumbre de 
llevar a Babilonia a los jóvenes más inte- 
ligentes de entre los pueblos subyugados, 
a fin de instruirlos en sus propios cole- 
gios, para hacerles estadistas. Daniel fue 
incluido entre un grupo de judíos para 
seguir un curso de tres años (Dan. l: 
3,4). Si el grupo fue llevado al cautiverio 
en el año 605 (A. de C.), y Daniel actuaba 
todavía durante el reinado de Ciro en 539 
(A. de C.); esto demuestra que habría 
servido en aquella corte por más de 60 
años. Fue Primer Ministro bajo cinco re- 
yes, algunos de ellos de otra dinastía, Es 
probable que viviera durante todos los - 
setenta años del cautiverio y que vio este 
periodo llegar a su fin. Desde el momento 
que nos encontramós con él, hasta el fin. 
de su carrera de estadista, Daniel mostró - 
la misma fidelidad y fuerza de propósito. 
El testimonio de su vida era tal que ni 
sus enemigos podían encontrar defecto en 
él. Probó su coraje moral durante toda 
su vida. 

Observemos ahora a Daniel, mientras 
aprendía las ciencias de Babilonia. 


Sus pruebas durante el tiempo de pre- 
paración. A los jóvenes, como a todos, 
llegan los momentos de tentación, y saber 
sobrellevarlos sin desobedecer a Dios, es 
de gran valor para la formación del ca- 
rácter .Las convicciones firmes y los pro- 
pósitos nobles de Daniel en su juventud, 
pusieron el cimiento para ese caracter de 
firmeza que tuvo basta la vejez. Al rey le 
agradaron las facciones y la erudición de 
Daniel, pero no le agradó su religión. . 
Una de las primeras cosas que procuró fue 
hacerle olvidar su idioma, tradiciones, 
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costumbres y religión. Para esto —pen- 
só— bastarán unos años en los colegios 
de Babilonia aprendiendo la filosofía, la 
política y la teología babilónica. Comenzó 
cambiando los nombres de Daniel y sus 
tres compañeros. Daniel (Dios es Juez) 
fue cambiado por Beltsasar (príncipe de 
Bel, un dios de Babilonia), Ananias (Je- 
hová es benigno) cambiado por Sadrac 
(el mandato de Akú, deidad de la luna), 
Misael (¿Quién es como Jehová) fue 
llamado Mesec (Quién es como Akú), y 
Azarías (Jehová ayuda) Hevó como nom- 
bre Abed-Nego (siervo de Nebo). 
Originalmente todos tenían nombres 
conmemorativos del verdadero Dios, pero 
el rey quitó de cada nombre lo que re- 
cordaba a Jehová, y puso en su lugar nom- 
bres de dioses falsos adorados en Babilo- 
nia. En cuanto a aquellos jóvenes los nom- 
bres fueron mentirosos, pero tenían que 
llevarlos y someterse como los fieles de 
todas las edades que han llevado nombres 
mentirosos que el mundo les ha dado. Pe- 
ro el rey empezó demasiado tarde, por- 
que ya no podía arrancar de los jóvenes 
lo que habían aprendido desde su niñez. 


Su propósito de no contaminarse. Una 
porción de comida les fue enviada todos 
los días de la mesa del rey. ¡Qué oportu- 
nidad! Comida de la mejor que había en 
la tierra. A la mayoría de los jóvenes les 
agrada comer bien. Tantos dirían, “no 
hay que ser tan eserupulosos, total nadie 


los Efesios, 
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lo sabrá”. Para un mundano no habrá di- 
ficultad alguna en sacrificar todo a fin de 
ganar una posición elevada. Pero “Daniel 
propuso en su corazón no contaminarse 
con la porción de la comida del rey, ni 
con el vino que él bebía”. Ellos no dije- 
ron nada cuando cambiaron sus nombres, 
pero esto era diferente. No fue por capri- 


- cho. Pues los paganos tenían la costumbre 


de dedicar sus alimentos a sus deidades, 
y todo había sido ofrecido ya ante sus 
ídolos. Comiéndolos hubieran violado las 
leyes de Dios y pecado contra sus con- 
ciencias. Fue pues por razones de su fe 
que Daniel no quiso comer. “¡Qué fana- 
tismo!” dirían algunos, pero ¡ojalá! que 
hubiera más de semejante determinación 
hoy día. Aquellos que se acomodan a cua- 
lesquiera circunstancias, nunca hacen mu- 
cho en el servicio del Señor. Daniel nos 
da una lección sobre la continencia. No es 
una cuestión de comer o de no comer 
carne, y de beber vino. sino de un princi- 
pio sagrado y de devoción sacrificial. 
Danied pidió aleo extraño; legumbres, en 
vez de carne de la mesa del rey; agua, en 
vez del vino del rey. En todo fue prudente 
y cortés, pidió al encargado hacer la prue- 
ba durante diez días. y el experimento 
salió tan bien que no hubo dificultad en 
concederle su deseo. 


El Premio de su fideldiad: Salud física | 


(v. 15). Es cierto que la huena salud se 
mantiene mejor al comer cosas sencillas, 


El Oficio Primario de la Oración 


El oficio primario de la oración es el de tener comunión con Dios. 
Tenerlo. a El es tenerlo todo; perderlo a El es carecer de todo. Porque 
en El hallamos toda la plenitud, como lo afirma Pablo en su carta a 


F. J. Huegel. 


ANININ LA LL LIRIOS INIA I ID SINN IN ILL SII ION IIS 
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Muchas de las cosas sobre las cuales se 
pide la bendición de Dios son cosas que 
Dios no puede bendecir. Conocimiento y 
sabiduría (v. 17) “Dióles Dios” Dios, 
pues, era la primera Causa, pero ellos 
también tenían que estudiar, Tres años 
estudiaron en el temor de Dios, finalmente 
los jóvenes salieron los mejores de todos, 
diez veces mejores que los demás. Aque- 
llos que honran a Dios, serán honrados 
por El. 

Discernimiento espiritual (v. 17). A fin 
de recibir discernimiento espiritual, no 
hay que andar conforme a la carne (Rom. 
8:4-6). Daniel se separó de todo lo que 
deshonraba a Dios y Dios le bendijo con 
sabiduría y con entendimiento. “En todo 
asunto de sabiduria e inteligencia que el 
rey les consultó, los halló diez veces me- 
jores que todos los magos y astrólogos 
que había en todo su reino” (v. 20). La 
piedad es grande ganancia. Esta clase de 
sabiduría, Daniel no la aprendió en los 
colegios de Babilonia, sino en la cámara 
secreta de la comunión con su Dios. 

Todos los jóvenes tienen aspiraciones, 
pero el buen éxito no viene por casualidad 
y algo muy necesario es la devoción sin- 
cera y una total entrega al Señor. Muchas 
veces los jóvenes anhelan tener un capital, 
lo cual equivale a dinero en el Banco. Esto 
no es malo en sí, pero el capital más im- 
portante es tener a Dios y andar con El. 

Si es necesario tener un nivel elevado 
para servir a un monarca terrenal, į; Cuán- 
to más altas deben ser las aspiraciones 
de aquellos que quieren ocuparse en los 
asuntos del Rey de los Reyes! Poseer prin- 
cipios inflexibles, muchas veces constitu- 
ye la primera prueba que determinará 
todo el curso de la vida. 

Su Permanencia en el Reino (v. 21) 
Daniel continuó hasta el primer año de 
Ciro. Permaneció firme como una colum- 
na en medio de los vientos cambiantes; 
así Dios. guarda al alma fiel que tiene 
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Dios, la Biblia es el único libro 
de texto. Ello nos muestra la dis- 
_ posición con que hemos de recu- 
rrir a la Biblia, es decir. con el 
simple deseo de encontrar lo que 
está escrito sobre nosotros en Te- 
lación a la voluntad de Dios, y 


para que lo cumplamos. 


A. Murray 


los ojos y el corazón fijos en él. Mien- 
tras el mundo pasa, aquel que hace la vo- 
luntad del Señor permanece para siempre. 
El resultado supremo de su vida y su tes- 
timonio fue que Dios fue glorificado allí 
en medio de una nación pagana. Daniel 
a pesar de los cambios de dinastía per- 
maneció, y fue eran estadista durante el 
tiempo de cuantos reyes reinaron durante 
su larga vida.*Y estuvo hasta el año que 
los judíos recibieron permiso para volver 
de nuevo a su tierra. 


Daniel continuó. Nabucodonosor y sus 
sucesores pasaron, Daniel quedó; a pesar 
de conflictos, homicidios, envidias, com- 
plots y persecuciones. Llegó a la presi- 
dencia de los colegios de Babilonia y fue 
el principal de los gobernadores de una 
potencia mundial. Mantuvo su posición 
aún en medio de las intrigas de una corte 
oriental. Fue honrado por Nabucodonosor 
durante los cuarenta años de su reinado. 
Reconocido y confiado por el sensual e 
insolente Belsasar. Honrado por los medos 
-y los persas conquistadores de Babilonia. 
Se mantuvo fiel en medio de la corrup- 
ción y la idolatría. En todo fue un ejem- 
plo para todos. 


Walter T. Bevan 


ESCUELA 
En la escuela de la obediencia a 


EL CRISTIANO 


y los Cuatro 


GIGANTES del ALMA 


“Ira = Envidia” ; 


(2% Parte) 


AMOR Y SERVICIO 


Tanto se ha escrito de ambos que hasta 
puede parecer innecesario el intento de 
hablar de ellos, no obstante si deseamos 
sinceramente romper con los gigantes que- 
mencionamos anteriormente,. qué ahogan 

y anulan la vida Cristiana; no pode- 
mos pasar sin mencionarlos, sobre. todo el 
amor que bajo su piel suave y lacerada, 
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“ Amor = Servicio” 


su mirada persuasiva y apariencia deslum- 
brante manifestadas con plenitud en la 
Persona de Nuestro Señor Jesucristo reve- 
lan energías capaces de vencer a nuestros 
más serios enemigos. Por algo muchas ve- 
ces decimos, “el amor todo lo puede” y 
si este amor es de Dios podemos afirmar 
con el apóstol “LAS PROFECIAS Y LA 
CIENCIA PASARAN, PERO EL AMOR 
NUNCA”. Pienso que Nuestro Salvador 
quiso dejar comd en letras de fuego y en- 
cendida para siempre la llama del amor 
recibiendo en él luz que guíe nuestro des- 
tino espiritual cuando aquella vez en pre- 
sencia de sus discípulos dijo a los escri- 
bas: “EL PRIMER Y GRAN MANDA- 
MIENTO DE TODOS ES AMARAS... 
y agrega PERO EL SEGUNDO ES SE- 
MEJANTE A ESTE AMARAS...”, ¡qué 
bien y qué verdad has dicho, Maestro! ex- 
clamó el escriba, Amar y amar... enton- 
ces-el Señor Jesús le dijo “NO ESTAS 
LEJOS DEL REINO” quedando así es- 
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tampado este gigante imponente del amor 
como la demostración más categórica de 
que quien lo lleva y lo practica en su vida 
: está muy cerca del Reino de Dios; an- 
> dando, viviendo y sometiéndose por el 
amor, al Reino Celestial e imperecedero. 

Es una experiencia bien conocida ya 
por todos que “SI NO TENGO AMOR 
NADA SOY”, mientras que teniéndolo, 
estaremos acorazados para luchar con 
otros gigantes tan monstruosos como los 
mencionados en el epígrafe anterior y es 
- prudente observar que ello debe ser ma- 
nifiesto porque: “EL AMOR ES SUFRI- 
DO, ES BENIGNO, EL AMOR NO TIE- 
NE ENVIDIA, NO ES JACTANCIOSO, 
NO SE ENVANECE, NO ES INDECO- 
ROSO, NO BUSCA LO SUYO, NO SE 
IRRITA NI GUARDA RENCOR (IRA) 
L...” (19 Corint. 13). Hay pues, que ha- 
blar del amor; ¡Cuánto más podríamos 
` decir de él! pero estas páginas lejos están 
- de llevar alarde de seudoerudición para 
~ hacer atractiva la composición que fal- 
-© searía lo que en el fondo es la intención y 
el sentir de mi alma al escribirlas; por 
< ello me detengo dejando bien sentado tres 
= premisas elementales: 


Primero: Un espacio silencioso para 
: que tú lo llenes de tus propias experien- 
< cias de amor Divino, adornándolo si quie- 
res, con todo lo que has leído y oído de 
buenos siervos del Señor acerca de este 
-gigante maravilloso del alma. * 


Segundo: Pensar que ahora permane- 
cen la fe que nos ha dado el derecho de 
er hijos de Dios, la esperanza que nos 
ace gozar anticipadamente de la suerte 
-< de los santos en luz y el AMOR que todo 
o puede y siempre realiza, esperando al 
in que tanto en mí como en ti el mayor 
de ellos sea EL AMOR, gigante maravillo- 


y erradica para siempre de nosotros gi- 
gantes tan engañosos y viles camo la en- 
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o que acorta las distancias, mata el dolor 


vidia y la ira (comienzo desgraciado de 
tantos sinsabores). 


Tercero: Oír las palabras del Señor a 
los suyos diciéndoles: “UN MANDA- 
MIENTO NUEVO OS DOY, QUE OS 


-AMEIS LOS UNOS A LOS OTROS, 


COMO YO OS HE AMADO, QUE OS 
AMEIS” y el Apóstol Pablo repite escri- 
biendo a los filipenses, “HAYA, PUES, 
EN VOSOTROS ESTE SENTIR QUE 
HUBO EN CRISTO JESUS...”, “...SIN- 
TIENDO LO MISMO, TENIENDO EL 
MISMO AMOR, NADA HAGAIS POR 
CONTIENDA, (IRA, ENVIDIA)... AN- 
TES BIEN CON HUMILDAD... NO MI- 
RANDO CADA UNO LO SUYO PROPIO, 
SINO CADA CUAL TAMBIEN LO DE 
LOS OTROS (SERVICIO), este es el fru- 
to del amor y es el verdadero servicio 
pues cuando realmente amamos genuina- 
mente servimos. Me atrevo a afirmar que 
a Dios no le interesa el Servicio que no 
nace de un corazón y una vida llena de 
amor, teniendo presente que “PUEDO 
HABLAR CON LENGUAS ANGELICAS, 
PUEDO VENDER Y DAR TODO LO 
QUE TENGO PARA REPARTIRLO A 
MILLARES DE POBRES Y AUN PUE- 
DO LLEGAR A DAR MI CUERPO PARA 
SER QUEMADO, PERO AUN ASI, ESTE 
SERVICIO DE NADA VALE SINO TEN- 
GO AMOR”, 1% Cor. 13. 


Que Dios despierte en nosotros este ver- 
dadero amor de manera que al servirle 


"podamos honrar su nombre entre su pue- 


blo y santificarlo y hacerlo real aún entre 
aquellos que maldicen la tierra con su 
slogan moderno de “Dios ha muerto”; así 
estaremos seguros de haber destruido los 
gigantes satánicos como la ira y la envi- 
dia y ayudaremos a muchos demostrán- 
doles que Dios es verdad, que no ha muer- 
to y que vive para siempre entre los que 
tememos su nombre y guardamos su pacto, 


N. Oscar Abdala. 


w 
a 
= 


“Y vimos 


su GLORIA,...” 


No todos tuvieron el privilegio de ver- 
la... estaba escondida en un vaso de 
barro... El verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros. Es por ello que los prin- 
cipes de este siglo le crucificaron, porque 
no le conocieron, porque si. le hubieran 
conocido, nunck habrían crucificado al 
Señor de la Gloria (1 Cor. 2:7). 

Pero hubo quienes le conocieron, y si 
bien no descubrieron toda la magnitud 
de la gloria que en Cristo habitó, porque 
en El habita corporalmente toda la ple- 
nitud de la Deidad (Col. 2:9), lo que 
vieron fue suficiente para que dejándolo 
todo, le siguieran. Sintiéndose amados por 
El, le amaran. .., viéndole morir y resuci- 


vidas por El. 


na..., como destellos 
de las distintas facetas de una joya pr 
ciosa. 

La vieron en sus milagros (Jn. 2:11) 
Cada uno de ellos revela alguna facet 
de su poder sobre la naturaleza, las cir 
cunstancias, el fracaso humano, las nece 
sidades primarias y. más profundas de 
hombre y sus dolencias físicas. Su pode 


A LOS SUSCRIPTORES DE “EL SENDERO DEL CREYENTE” 


Recordamos a todos que habiendo vencido el plazo para el 


PAGO DE LAS SUSCRIPCIONES ATRASADAS de esta revista, 


ción se reserva el derecho “de suspender los envíos a quienes no E 


hayan regularizado sus cuentas. 


A 
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tar, estuvieran prontos a dar su todo, sus 


“Vimos su gloria”. No toda, repetimos, 
porque hubiera sido imposible soportarla, 
pero fue una revelación gradual, paulati. 
que se desprenden 


sobre los elementos por El creados; y se 


la Direc- E 


E mostró como la Resurrección y la Vida 
misma levantando a los muertos. Sí, des- 
cubrieron algo de la gloria del Creador, 
Aquel que sustenta todas las cosas con la 
Palabra de su poder. 


La vieron en sus enseñanzas: La pala- 
bra de vida eterna que emanó de sus la- 
bios, conserva la misma frescura, y los 

cautivan nuestros corazones 
ellos. ¿Quién puede hablar pala- 
vida como El? Nunca habló 


tros, perdura ya más de 19 siglos, y se- 
., porque los cie- 
s y la tierra pasarán, pero Su palabra 


ermanecerá. 


Vieron su gloria en su carácter perfecto, 
u humildad está sintetizada en el capí- 
tulo 13 del evangelio de Juan. Deja su 
tial a la cabecera de mesa, como un 
a dejó su trono eterno en gloria; Se 
quitó su capa y se ciñó con una toalla, 
como un día se anonadó a sí mismo 


Os límites de su humanidad. He aquí 
Esa verdadera humildad. El Creador se hace 
Hlatura, El Señor se hace siervo.. ; 
oloca a los pies de hombres débiles, fa- 
bles. .., para lavarles del polvo del ca- 
ino. Sí, hermano, yo veo un destello de 
Hprema gloria en su humildad porque 
adie se lo impone, sino que se dispo- 


Mayor bien puedes hacer en 


gran ilusión. — Lamennais 


. ne voluntariamente a hacer el Servicio 
humillante a nuestro favor. Sí, EJ 
cuyos pies se inclinan los ángeles en 
funda adoración, delante de El se dobla 
toda la rodilla para confesar que es 
pa i es 

SEÑOR, descendió hasta nosotros, para 
hacerse siervo por amor, ¡por amor eterno 
y supremo! Pero si hay gloria en su hu: 
mildad, no la hay menos en su Mansedum- 

bre: El que tiene a su disposición legiones 

de ángeles, ordena a Pedro a guardar su 

espada. El que con una palabra domina 

los vientos y el mar y ante cuya expresión 

que denota su realeza: YO SOY los que le 

prendían retroceden y caen, se entrega co- 

mo un cordero para ser llevado al mata- 

dero ,y como una oveja delante del que 

le trasquila, enmudece y no abre su boca. 

Sí El es manso y humilde de corazón. 

Hagamos una pausa y escudriñémonos 
a la luz de su persona, ...El es el Crea- 
dor, nosotros obra de sus manos. El es el 
Altísimo y nosotros polvo de la tierra. El 
es Santo, y nosotros, .. .nacidos en peca- 
do,... Pero maravillémonos: ¿No nos 
asombra la nobleza de su carácter en su 
humanidad? Manso y humilde su carác- 
ter. ¿Qué de nuestra vanidad, ...nuestro 
orgullo y personalidad? 

El es rico y se hace pobre. Es dueño y 
Señor de todo y en el mundo no posee 
nada. El es Señor y se hace siervo de to- 
dos. El tiene todo el poder en sus manos y 
se entrega como hombre débil a la muerte 
y no tiene reprensión en su boca. ¿Cuán- 
to hay de ésta, Su gloria, en mí? 


Juan E. Hofkamp 


zn o 
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PEPITAS DE ORO 


un día estando con Dios, que en mil 
años estando contigo mismo. '— Lulio 

Sólo el que ama a Dios se ama a sí mismo. — Hebbel 

Eliminad a Dios del Universo, y el Universo no será más que una 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortale: 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


fj 


ES HONESTO...? 


La segunda prueba, según lo visto en 
Filipenses 4:8, a que debemos someter nues- 
tros pensamientos, para saber si son bue- 
nos o malos, es preguntarnos: ¿ES HO- 
NESTO? 


La honestidad tiene mucho que ver con 
la decencia, el pudor y el recato. 


Así se puede decir que la falta de decen- 
cia, de pudor y de recato, es deshonestidad. 


Para que nuestra conversación, sea ho- 
nesta, de acuerdo a lo que se nos dice en 
1% Pedro 2:12, debemos tener pensamientos 
honestos, puesto que la conversación es el 
resultado de lo que pensamos. Siendo nues- 
tros pensamientos los que nos llevan a la 
acción, como ya vimos en artículos ante- 
riores, y para que nuestra acción, y en 
consecuencia, nuestra vida, sea honesta, 
debemos comenzar por tener pensamientos 
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hone-tos, Por otro lado, un pensamiento 
será bueno y propio de un “joven de ca- 
rácter”, según lo expuesto, si es honesto. 


Cuando David subió a la terraza: de su 
palacio, en momentos en que todos los re- 
yes habían salido a la guerra, y él estaba 
ocioso (la ociosidad es el caldo de cultivo 
más virulento para los pensamientos des- 
honestos) su mente fue ocupada por un 
pensamiento deshonesto que le arrastró al 
pecado más negro de su vida, y cuyas 
consecuencias fueron desastrosas para él, 
para su reino, y para el fruto de aquel 
pecado. 


Creo estar en lo cierto al decir que si 
David hubiera sometido aquel pensamiento 
a esta prueba sugerida por Filipenses, y se 
hubiera preguntado, en consecuencia: ¿es 


honesto?, ¿es decente este pensamiento?, 


` EL SENDERO 


¿puedo pensar esto y no ofender a la vez 
3 Dios ?, creo, digo, no hubiera caído. 


n. el conocido episodio de José con la 
sposa de Potifar, hallamos un ejemplo 
magnífico que ilustra con claridad meri- 
diana lo que estamos queriendo destacar. 


En efecto, al leer en Génesis 39:8-10 todo 
el razonamiento que José hace ante la es- 
posa de Potifar, justo es pensar, que fue 
el producto de un planteo consciente o in- 
consciente que tuvo que hacerse, y no nos 
equivocaremos, si sostenemos que ese plan- 
teo fue hecho en base a esta pregunta: 
¿ES HONESTO?, pregunta que le llevó 
¿å considerar todo lo deshonesto de aquella 
propuesta y le hizo decir: “¿cómo, pues, 
haría yo este grande mal, y pecaría con- 
“tra Dios?” 


Joven: si todo pensamiento que ocupa 
¿tu mente lo pasas por el tamiz: de esta pre- 
gunta: ¿ES HONESTO?, pronto llegarás 
¿a ser un “joven de carácter”, pues te im- 
. pedirá ser juguete de las pasiones desho- 
nestas, e irás templando así tu carácter 
en el constante “obrar honesta, decente y 
-~ pudorosamente, 


yas propias. 


el rostro de la piedad. 


te en un tirano. 
cia a Dios. 


fanega de erudición. 


DEL CREYENTE 


Cuando no pecamos, el maligno es como un pará- 
sito. Cuando cedemos al pecado, entonces se convier- 


Bueno es el sufrimiento que nos enseña obedien- 


Un puñado de buen testimonio vale más que una 


Pero recordemos que el énfasis en Fili- 
penses 4:8 está puesto en el lado positivo 
del problema, y está dado por las palabras: 
“EN ESTO PENSAD”, es decir, que nos 
exhorta a pensar en todo lo que es honesto. 


Es que el creyente no debe estar tanto 
pensando y preocupándose por lo que no 
debe hacer, sino más bien, por lo que debe 
hacer, y de hecho, si hace lo que debe ha- 
cer, dejará de hacer lo que no debe, Esto 
que parecería un trabalenguas, no es tal, 
sino el camino a seguir para pensar y obrar 
honestamente. 


Piensa honestamente, obra honestamen- 
te, no olvides que has concebido un ideal, 
el ideal de ser un “joven de carácter” y 
quien ha concebido un ideal, ideal de virtud 
o de santidad, de rectitud o de justicia, 
sólo puede acercársele si empeña todo el 
esfuerzo a su realización, esfuerzo de obe- 
diencia a los mandatos del Señor, esfuerzo 
de dependencia plena a su voluntad, esfuer- 
zo de exclamar en fe: “TODO LO PUEDO 
EN CRISTO QUE ME FORTALECE”. 


Ramón A. Quiroga. 


Para Jóvenes que 
quieren ser ALGO 
Si no sufres las faltas de un amigo, revelas las tu- 


El afectar santidad es arrojar una mancha sobre 
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Página Femenina 
NIN 


Mujeres 
FEBE 


(Romanos cap. 16) 


En la charla anterior decidimos que te- 
nemos algo por lo cual vivir, amiga: ¿Está 


mana Febe”. 

Es digno de notar que una tercera parte 
e los nombres mencionados en el famoso 
rollo de honor en este capítulo 16, es de 
mujeres, y de ellos, ninguno es más dulce 
a nuestros oídos que el de “nuestra her- 
mana Febe”. Ella encabeza la lista y el 
Apóstol habla muy, muy bien de ella. Po. 
demos estar seguros entonces; no importa 
quién era y qué hacía. ¡Ella era digna del 
honor conferido! En pocas palabras Pablo 


inmortales: 

“Os recomiendo además nuestra herma- 
na Febe, la cual es diaconisa de la Igle- 
sia en Cencrea: 

“que la Tecibáis en el Señor, como es 
digno de los santes, y que la ayudéis en 
cualquier cosa en que necesite de vosotros ; 
porque ella ha ayudado a muchos, y a mí 
mismo”, 

¿Qué hay en un nombre? preguntamos a 
veces, Bueno, en el caso de Febe hay mu- 
mucho en cuanto 


tra imaginación un poco, hermanas, Tal 
ocupación nos agrada, ¿no es cierto? ¡La 
mente femenina es fértil de veras! 

El nombre “Febe” nos da una clave; es 
un nombre netamente idólatra. Febe no 
era judía, porque ninguno de esa raza ten- 
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probablemente ella era griega. Cómo lle- 
g0 a conocer, amar Y Servir a Cristo, no 
lo sabemos. Cuando ella nos es presenta- 


y de mí mismo”, 
Su hogar estaba en Cencrea, el puerto 
oriental de Corinto, y a unos 15 kilóme- 


ciudad, habrá participado en todas sus ac- 
tividades, lujos y licencias, Corinto era la 


ficada por hombre, a pesar de que tenía 
en el centro de su capital, una enorme es- 
tatua de bronce de Minerva, y sus calles 


crea era un puerto de Mar, y fácilmente, 


todo contrario al bien, sin embargo Febe 
alzó la bandera de la cruz. 

Hablamos mucho del ambiente en el día 
de hoy. Demasiado, pienso yo. Olvidamos 
que hay árboles que pueden crecer en los 
desiertos áridos, Porque sus raíces buscan 
en las profundidades el sostén, necesario 
para vivir. Hay flores que pueden flore- 


EL SENDERO 


cer en las alturas de las montañas. José 
vivía en Egipto y Daniel en Babilonia. 
ellos aprendieron el secreto de caminar con 
Dios día tras día, aún en un ambiente 
tan contrario. De la misma mánera Febe, 
en Cencrea, mediante una vida dulce y 
pura, comendó su Salvador al mundo, 

Muchos dicen en el día de hoy: “Yo 
podría ser cristiana si solamente pudiera 
cambiar mis circunstancias, si pudiera vi- 
vir con personas más congeniales”. Mi her- 
mana, si no puedes ser cristiana en el lu- 
gar donde te encuentras, no podrás ser 
creyente en ninguna parte. El Señor Je- 
sucristo está tan cerca de ti en la Argen- 
tina, como en cualquier otra parte, Tan 
cerca de ti en la ciudad como en el cam- 
po. Está tan estrechamente vinculado con- 
tigo en la cocina, la oficina, o la clase, 
como en el santuario. 

En resumidas cuentas: ¿cuál es el se- 
creto de una vida victoriosa? “Porque en 
El vivimos, y nos movemos, y somos” (He- 
chos 17; 28) “Antes en todas estas cosas 
somos más que vencedores por medio de 
Aquél que nos amó” Romanos 8:37). Pue- 
de ser que pienses que todas las cosas van 
en contra de ti; pero los Angeles de Dios 
están a tu favor; y “debajo de ti están 
los brazos eternos”, 

Febe vivía así y si ella podía vivir la 
vida cristiana en un lugar donde el mis- 
mo aire estaba contaminado, nosotros po- 
demos seguir su ejemplo en el lugar don- 
de Dios nos ha colocado. ¿No podemos 
nosotras ganar un elogio como el que ga- 
nó Febe? 

Pablo dice que Febe era una sierva en 
la Iglesia, y no importa qué más esto 
implica, por lo menos sugiere que ella ha- 
cía su parte en la Iglesia. Su pureza de 
vida, paciencia, esperanza, y su vida de 
desinteresado servicio, predicaron más que 
cualquier sermón. Ella era: una “herma- 
na”, una “sierva”, una “ayudadora”, 

Además “nuestra hermana” tiene la dis- 
tinción de ser el primer “cartero” mencio- 
nado en el Nuevo Testamento. 

Pablo, como sabemos, siempre abrigaba 
la esperanza de visitar Roma, pero por 
una razón u otra aquella visita tuvo que 
ser postergada indefinidamente. 

Vez tras vez dijo: “Tengo que ver a 
Roma”. Un día, es cierto, fue cumplida 
su ambición, pero no en la forma que él 
quería. Cuando por fin llegó a Roma, era 
prisionero con cadenas, 

Cuando estaba en Corinto Pablo desea- 


DEL CREYENTE 


ba avisar a los creyentes en Roma que él 
no había abandonado la idea de ir a Ro- 
ma, pero, por el momento, era imposible, 
y, queriendo enviarles sus cariñosos salu- 
dos escribió una carta. En aquel enton- 
ces él y Tercio, su escribiente, estaban pa- 
rando en la casa de su amigo Gayo. Ha. 
biendo dictado la carta inmediatamente se 
presentó el problema de cómo podría ser 
enviada. Es fácil enviar una carta en el 
día de hoy. Todo lo que tenemos que ha- 
cer es escribir la dirección en un sobre, 
poner la estampilla y tirarla en el buzón; 
después los empleados del correo harán 
lo demás. En el tiempo de Pablo no se 


una carta a un amigo, el mismo tenía 
que hacer los arreglos para su entrega. 
Y, ¿sabes tú, mi amiga, a quién eligió el 
ASÁStO" mayo age alto honor? Su elec- 
ción cayó sobre una mujer llamada Febe! 
Evidentemente ella tenía que hacer un ne- 
gocio importante en Roma, y Pablo apro- 
vechó tal oportunidad para enviar la ċar- 
ta a los Romanos por su medio. Si ese 
manuscrito original que Tercio escribió 
fuera hallado hoy, sería un pergamino de 
valor incalculable, y sin embargo en aquel 
entonces, Pablo encomendó aquel valioso do- 
cumento en las manos de una mujer, “nues. 
tra amiga” Febe. Viajar en aquel entonces 
traía peligros mil, pero Febe no falló en lo 
va ta fuera entregado a su cuidado. Si ella 
ohiana mordida la carta, ¡qué pérdida hu- 
biera sido para nosotras! Ella ni soña- 
ba que esa carta cambiaría la historia del 
mundo mas tarde. ¿No fué la lectura de es- 
ta misma carta lo que produjo la Reforma? 
Lutero, con gran perplejidad, recordó aque- 
llas palabras escritas tantos años atrás, “el 
justo por la fé, vivirá” y sus ojos fueron 


aquella misma ciudad de Roma, con gran 
gozo en su alma y una magna resolución en 
su corazón. 

La Iglesia de Cristo debe mucho a la car- 

a los Romanos, Debemos entonces, recor- 
dar, que el mensaje de esa maravillosa epís. 
tola es nuestra, porque una mujer, por tie- 
Tra y por mar, fue fiel a su cometido, 

No es de sorprender que el Apostol le lla- 
ma “hermana”, “sierva” y “ayudadora.” 

Dios mediante, tendremos mucho que de- 
cir acerca de Priscila en el próximo núme- 
ro, y hasta entonces, cariños de tu hermana 


y amiga. 
PERLA 
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Página Infantil 


UN RICO NECIO 


LECTURA: Lucas 12,16-21 


Queridos niños: 


En la Biblia hay relatos de muchas per- 
sonas y cosas, y de ellos podemos aprender 
importantes lecciones, Hoy vamos a leer de 
un hombre muy rico, ¡mucho más rico que 
el tío Ernesto o la tía Margarita! Era un 
estanciero con una casa grande, y galpones 
enormes, y una buena cocina y mucho lujo, 
Una vez estaba... una vez estaba... una 
vez estaba... ¡bueno vamos! tenemos que 
cambiar el disco, parece que está rayado. 
Gracias, Luis por tu ayuda, a ver si vamos 
mejor ahora. Una vez estaba lo que nuestra 
primera palabra en el pizarrón indica, y es: 


PENSATIVO. Es bueno pensar, y justa- 
mente para esto Dios nos ha dado la cabeza, 
y no hay que dejarla aflojar. El rico tam- 
bién pensaba en lo que iba a hacer, y esto 
no es malo, porque conviene pensar en el fu- 
turo. Es lo que la mamá hace, cuando sale 
de compras y cuando trabaja tanto en la co- 
cina, pensando en lo que la familia va a co- 
mer más tarde, En fin, es lo que hace la 
hormiga... ¡Niños... silencio! No griten 
tanto. si no me quieren creer, lean en Pro- 
verbios 30:25, y verán que la Biblia dice, 
“Las hormigas, pueblo no fuerte, y en el ve- 
rano preparan su comida”. Escriban a la tía 
Margarita si no entienden lo que esto sig- 
nifica. En cuanto al hombre rico, su error 
consistía en que pensaba solamente en sí 
mismo y no en Dios, y no hacía preparati- 
vos para la eternidad. 
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EQUIVOCADO. ¡Cuán fácil es equivo- 
carse! El rico “pensaba dentro de sí” nos 
dice el versículo, y calculaba que iba a te- 
ner buenas cosechas con buenos precios, y 
con el dinero adquirido podría gozar de una 
vida feliz y alegre. Claro, ¿por qué no? 
siendo que todo el mundo parece querer 
divertirse. Sin embargo, se equivocó gran- 
demente, mostrando que él no sabía sumar. 
No había tomado en cuenta la eternidad. 
¿Qué valen goces, placeres y una vida ale- 
gre, si el alma se pierde? Saquen la cuenta 
niños, y verán el error del rico. 


REPRENDIDO. Sí, reprendido tiene que 
ser la tercera palabra para el pizarrón. A 
veces los niños son reprendidos por los pa- 
dres o por el maestro cuando se equivocan 
en cosas que deben saber. No ténemos que 
castigar a los niños por mero gusto, aun- 
que tal vez algunos deben recibir un poco 
más de lo que reciben... No me refiero a 
los “angelitos” de este rincón...... ¡qué 
angelitos! Sin embargo, todos son niños y 
niñas que necesitan al Señor J esucristo co- 
mo su Salvador. La cosa es que el versículo 
20 nos indica que el rico fue reprendido, 
cuando Dios le dijo: “Necio, esta noche 
vienen a pedirte tu alma”. ¡Qué susto para 
el pobre rico, cuando fue reprendido de esa 
manera... pobrecito! Otra cosa es que no 
le quedó tiempo para rectificar su error. 
Gracias a Dios, todos los niños que hasta 
ahora han sido negligentes de su salvación, 
tienen ahora una nueva oportunidad para 
rectificar su equivocación, confiando en el 
Salvador. 


EL SENDERO 


Jorge, limpia el pizarrón rápido, tene- 


: mos que ir a cantar con los demás, porque 


parece que don Walter ha tocado la cam- 
panilla. No olviden las lecciones que el re- 


lato del rico necio nos enseña, niños, y co- 


man bien, y jueguen bien, y piensen mu- 


_ cho. Con amor, cariño y fuertes abrazos de, 


Tío Ernesto 


1. ¿Qué es lo que la riqueza no puede 
comprar? 

2. ¿Quién refirió esta parábola (o ilus- 
tración) del rico insensato, Pedro, el 
Señor o Lucas? 

3. ¿En cuál de los versículos hallamos las 
palabras, “¿Qué haré, porque no tengo 
dónde guardar mis frutos?” 

4. ¿Es cierto que todo el mundo hace caso 
de las enseñanzas del Señor Jesucristo? 


5: ¿Qué sería mejor, ser niño rico pero 
no salvado, o ser niño pobre pero sal- 
vado? 

6, ¿El rico era necio o insensato por el 
mero hecho de ser rico? 

7. ¿Quién le dijo, “Necio, esta noche vie- 
nen a pedirte tu alma”, y cuál es el 
versículo que lo indica? . 

8. ¿Cuál es la principal lección que esta 
parábola enseña? 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a Tía Mary, Casilla de Correo 2227, Villa 
María, Prov. de Córdoba (Rep. Argentina) 
antes del 30 de setiembre de 1970. Los ni- 
ños de otros pases tienen tiempo hasta el 
31 de octubre de 1970. Los niños de hasta 
11 años contestan las preguntas numeradas 
del 1 al 4; hasta 14 años las del 1 al 6, y 
hasta 18 años, todas. 


CUMPLEAÑOS DE AGOSTO 1970 


ALICIA E, ROBLES 


GUILLERMO ALFREDO CABALLERO 
¡Al encender las velitas, no se 


quemen los dedos! 


Mirando al Señor 


Mira cómo brillan los luceros 

en el cielo del bendito Salvador; 
mira cómo el sol de cada día 

te alienta a entonar nueva canción. 


Mira las avecillas del cielo 
que con esmero cuida el Señor; 
mira las lindas flores de perfume 


[embriagador; 


mira todo lo bueno y hermoso del 


[Redentor. 


No mires las cosas vanas 

de este mundo en derredor; 
alza tu vista hacia el cielo 
mira hacia Cristo tu Salvador. 


¡Así saldrás triunfante 

de cada prueba y de su rigor; 
mirando siempre adelante 
mirando siempre al Señor! 


DEL CREYENTE 


Graciela Ester Siles 
(De 14 años de edad) 
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NOTAS y NOTICIAS 


ORFANATO DE QUILMES 


Como lo informáramos en el número an- 
terior, se está construyendo la segunda 
parte del nuevo edificio, la cual ya está 
bastante adelantada; Dicha construcción se 
costea:con el producto de donaciones espe- 
ciales, recibidas exclusivamente para tal 
fin, de parte de hermanos, iglesias, y dis- 
tintas instituciones, por lo cual no puede 
cambiarse el destino señalado por los do- 
nantes. 

Pero por otro lado está el problema del 
sostén del Hogar, y sabemos que no abunda 
el dinero necesario para adquirir víveres, 
ropa, medicamentos, artículos escolares y 
demás gastos generales, que con los conti- 
nuos aumentos de precio, se hacen cada día 
más inalcanzables, Nos consta que a veces 
se tiene que pasar por muchas apreturas. 
Como todos vivimos el problema hogareño 
del costo de la vida, podemos imaginar las 
dificultades que debe afrontar un hogar tan 
grande como el Orfanatorio de Quilmes, 
sostenido únicamente con las donaciones 
que Dios envía por medio de los suyos, Ten- 
gamos, pues, muy presente al Orfanatorio 
en nuestras oraciones, y démosle el apoyo 
necesario para el cumplimiento de su obra. 
(N. de la R.) 


CAMPAÑA EN RIO CUARTO 


Entre el 9 y el 12 de abril ppdo. se rea- 
lizó en la asamblea de la calle French de 
dicha ciudad cordobesa, una campaña de 
evangelización con la colaboración de la 
Asociación para la Extensión del Evange- 
lio, agrupación formada recientemente en 
Córdoba por un grupo de hermanos de va- 
rias asambleas. 

Se hicieron trabajos de colportaje, reu- 
niones al aire libre, reuniones para niños 
con la colaboración de Lapen, y una serie 
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“hasta lo último 


de la tierra” 


de reuniones de predicación. Hubo el gozo 
de ver almas que manifestaron aceptar al 
Señor, y también creyentes reconfortados y 
avivados. Los predicadores fueron los her- 
manos Don Manuel Alvarez y el Dr. Elías 
Jalil de la ciudad de Córdoba, 


Alcanzando Colegas 


El hermano, Beckon de Tackasaki hace la 
regunta “¿Quién puede juzgar el valor de 
na alma, y quién es capaz de decir lo que 
Dios puede hacer por medio de esa alma 
uando se entrega a El?” Hace dos años 
ue el Dr. Toki se salvó después de escu- 
har el mensaje del evangelio en su propio 
ogar y ahora está presentando el evange- 
o 2 muchos médicos y hombres de nego- 
los de mucha influencia, personas que no 
erían tan fácilmente alcanzados por un 
isionero extranjero. Cuando envía sus sa- 
dos de Nuevo Año el Dr. Toki aprovecha 

oportunidad para incluir un testimonio 


CAMPAÑA EN SAN VICENTE, 
CORDOBA 


Los hermanos de la iglesia de Calle En- 
tre Ríos del barrio San Vicente, de la ciu- 
dad de Córdoba, realizaron con la ayuda de 
la Asociación mencionada más arriba, una. 
campaña de evangelización en un salón. 
carpa cedido gentilmente por la asamblea S 
de Boulevard Guzmán. Las reuniones se 
realizaron entre el 2 y el 17 de mayo, y 
contaron con la colaboración de varios her- 
manos de la ciudad. El éxito fue tan grande 
que la campaña en lugar de ser una sema- 
na se prolongó a dos, Reuniones de minis- 
terio en el local y al aire libre como tam- 
bién reuniones de señoras y niños, comple- 
taron esta serie que fue pródiga en ben- 
diciones. 

Muchas personas profesaron aceptar a 
Cristo, y siguen concurriendo a las reunio- 
nes de la iglesia. Como resultado de la 
campaña, se han abierto varias reuniones, 
en casas de familia. : 

La Asociación para la Extensión del. 
Evangelio da gracias al Señor por estos. 
esfuerzos, y espera poder continuar cola- 
borando en distintos lugares, sobre todo en: 
aquellos que necesitan ayuda, Esta cola 
ración siempre se realizará en comunión con. < 
las iglesias del lugar o lugares más PIO”. 
ximos. 

Los interesados en obtener mayores da 
tos pueden escribir a “Asociación para 5 
Extensión del Evangelio”, 27 de abril 93 
Córdoba. 


ses bíblicas que se celebran semanalmente, 
También hay allí jóvenes fieles cuyos es- 


fuerzos Dios ha bendecido. 


Otra Vez los Cursos Bíblicos 


Se informa de bastante actividad en la 
Obra radial como también de los Cursos por 
Correspondencia de Emaús. La obra de los 
Cursos se ha extendido notablemente en la 
india como en otras partes. Dice el herma- 
10 Samuel Paul, que escribe, que nunca se 
“2 visto tanto interés en la Palabra de Dios 
en los alrededores de Bombay como en 
éstos días, pero se hace la pregunta de 
sta cuándo durará la presente oportuni- 


EL SENDERO PEL CREYENTE 


dad. El deseo de los hermanos es de exten- 
der esta obra. Según se entiende hay una 
necesidad urgente de más cursos bíblicos 
en los idiomas Hindi y Gujarathi. N uestros 
hermanos en Bombay tienen la responsabi- 
lidad de preparar veintiún programas para 
trasmitir por Radio Manila, Con esto se di- 
fundió un total de mil programas en el cur- 
so de un año en siete diferentes idiomas. 
Es interesante saber que hay varios pro- 
gramas para niños como también para ado- 
lescentes, Un programa que se dedica a 
preguntas y respuestas y muchos radioes- 
cuchas testifican haber recibido mucho pro- 
vecho de este programa. ¡Qué la obra en 
la India tenga un lugar en nuestras ora- 
ciones! 


TAILANDIA 


Innovación Interesante 


Desde Phuket, Tailandia Occidental, llega 
esta noticia: El año pasado se concentraron 
esfuerzos en la obra literaria. Hay varios 
medios para poner al alcance del público el 
mensaje del evangelio, en circunstancias 
cuando ellos estarán dispuestos a leer li- 
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bros, etc. Lo que se ha hecho allí es pre- 
parar cajas especiales para colocar en la 
pared y poner en ellas media docena de li- 
bros y también folletos, y estas cajas se 
prestan a peluqueros en distintos lugares 
en la provincia. Se cambian los libros cada 
mes. En cada juego de libros hay aplicacio- 
nes para los Cursos de Emaús. Los pelu- 
queros han colaborado muy bien, Dios ben- 
diga este esfuerzo para poner el mensaje 
al alcance del público, 


ZAMBIA (AFRICA) 
Aumentan las Congregaciones 


Dice el hermano Logan, de Chavuma: El 
domingo pasado visitamos una asamblea a 
unos sesenta y cinco kilómetros de Cha- 
vuma. Tuvimos el gozo de saber que los 
creyentes de esa asamblea habían princi- 
piado un testimonio en una aldea cercana 
y hay ahora doce “creyentes en comunión. 
Es grato notar cómo se multiplican las con- 
gregaciones de los santos. Se pide las ora- 
ciones de los creyentes a favor de esta 
nueva asamblea. Hay buen interés y buena 
asistencia a una clase para niños los jueves 
por la noche. Asisten a estas reuniones de 
cien a ciento cincuenta muchachos que vie- 
nen de diferentes aldeas en los alrededores, 
El jueves antes de escribir la nota cuatro 


PODER DE 
LA BIBLIA 


Cualquier mérito que pueda haber en cosa alguna que yo haya es- 
crito, se debe por entero al hecho de que cuankla niño, mil madre me leía 
todos los días una porción de la Biblia, y me hacía aprender de memoria 
alguna parte de ella.” — John Ruskin 

“Es imposible esclavizar mental o socialmente a un pueblo que lea 
la Biblia. Los principios de la Biblia son los cimientos de la libertad huma- 


na.” — H, Greeley 
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niños hicieron profesión de fe en Cristo. 
También como resultado de reuniones espe. 
ciales en las aldeas y de la obra médica se 
han salvado varias personas, 


CONGO 
Pigmeos que se Salvan 


Hace poco tiempo los hermanos que sir. 
ven al Señor en Lolwa recibieron en la 
Escuela Bíblica a un nuevo grupo de pig- 
meos que ya saben leer. Se espera que e 
manifieste en ellos estabilidad, interés y 
vigilancia y que el Señor levante de entre 
ellos más que testificarán para Cristo allí. 
en la jungla congolense. Danieli, que había: 
terminado el curso en la Escuela Bíblica y- 
ahora enseña a los pigmeos, fue a la jun- 
gla para visitar a los pigmeos que sirven a 
Señor allí, No podía penetrar lo suficient 
para ver a dos de ellos pero podía satisfa 
cerse que los que alcanzó a visitar están 
ocupándose bien en la obra que el Señor le 
ha encomendado. Uno de ellos tuvo el gozo 
de llevar a los pies del Salvador a dos de 
sus alumnos en la escuela. En los distinto 
campamentos en la jungla se hacen re 
niones mañana y noche, y no se permite 
que los cazadores salgan con sus redes sin 
haber antes encomendado todo al Señor 
en oración! 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


MATEO 


Lección N°. 19 


MUERTE Y RESURRECCION 


CAPITULO 27 


Un amanecer dramático (1-2) 


“Venida la mañana” Sale el sol sobre el día más negro de la his- 
toria de la humanidad, Es el día en que el hombre dará muerte a Dios 
hecho hombre. ¡Parece increíble que pudiera llegar a tanto la maldad 
teinante sobre la tierra! Estos juicios, el religioso y el civil, pusieron en 
evidencia la inocencia de Jesús. El Sanedrín ha preparado testigos fal- 
sos y armado una parodia legalista. Pilato declara no encontrar culpa 
en el acusado. Pero la determinación del hombre, tanto el judío como 
el romano, es terminar rápidamente con Jesús. “Los hombres amaron 
más las tienieblas que la luz, porque sus obras eran malas”, es la de- 
claración del evangelista Juan. 

En este amanecer concluye el juicio religioso. Dictado el veredicto 
de muerte, resuelven llevar a Jesús atado ante el gobernador romano 
para que pronuncie la sentencia legal y válida, ya que el concilio ¡judío 
no tiene autoridad para dictar la pena de muerte. 
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EL ARREPENTIMIENTO DE JUDAS (3-10) 


Es bien claro que el diablo se había apropiado de la voluntad de 
Judas Iscariote. Se puede notar el proceso a través del cual se fue in- 
sinuando en su vida y cómo progresivamente va dominando su perso- 
nalidad. Fue inducido primero a robar de la bolsa común el poco di- 
nero de que disponía el grupo. Era avaro. Lamentó mucho que el un- 
gúento que María derramó sobre el Maestro no se hubiera vendido 
para repartir entre los pobres: habría tenido a su disposición 500 mil 
pesos "h si tal cosa se hubiera hecho. 

Judas debía comprender bien el poder de que estaba investido 
el Señor. Había sido testigo de varias oportunidades cuando, siendo 
perseguido por sus enemigos, Jesús “salió de en medio de ellos” sin 
que nadie supiera exactamente cómo había ocurrido aquello. De al- 
guna manera el diablo engañó a Judas, quien probablemente llegó a 
pensar que seguramente Jesús se libraría una vez más de los enemi- 
gos. y él podría embolsar tranquilamente aquel dinero, 

Esto debiera hacernos reflexionar acerca de cuán sutiles pueden 
ser los argumentos del diablo. Y cómo debemos vivir alerta, repitiendo 
siempre la oración que el mismo Señor nos dejó: “Padre nuestro que 
estás en los cielos... líbranos del maligno”, 

¿Y qué podemos decir de sy arrepentimiento (3)? Pues simple- 
mente que si hubiera sido sincero, le habría hecho regresar a los pies 
de Cristo. Pero su reacción fue el fruto del remordimiento al ver que 
fracasaban sus planes. Judas regresó a los sacerdotes, mostrando la 
ignorancia respecto del amor y la gracia del Señor ¡En vez de venir 
a sus pies, volvió a quienes nada podían hacer por él! 

El arrepentimiento es un cambio profundo de actitud, mientras 
que el remordimiento es una amarga lamentación ante el fracaso. Las 
lágrimas de Pedro luego de haber traicionado a Jesús con su negación, 


son de arrepentimiento, en tanto que la desesperación de Judas es re- 


mordimiento desesperado. 


EL JUICIO CIVIL (11-14) 


En este evangelio el juicio parece muy sumario, Hay que leer Mar- 
cos y Lucas, y sobre todo Juan, para tener una idea clara de su des- 
arrollo. Aquí simplemente aparece acusado pretendiendo ser rey, y 
por lo tanto colocándolo en una posición difícil frente a la autoridad 
romana que no admite otro rey que el César. 

Pero lo destacado es que Jesús no se defiende. Ni siquiera con- 
testa. Podría haber dicho: Mi reino no es de esta mundo, y tal vez Pi- 
lato quedaría conforme, Pero calla, pues vino para esto, para morir, 
para entregar su vida. Fue entregado “por determinado consejo y 
providencia de Dios” y desde antes de la fundación del mundo era el 
Eterno Hijo eternamente entregado para la redención del hombre. 
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Ahora lo eterno se hacía historia. Y tenía lugar en el tiempo lo que 
de una manera que nos resulta imposible comprender había tenido 
lugar en la eternidad. Y aún sigue ocurriendo en el cielo de Dios.’ 


JESUS O BARRABAS (15-26) 


Para solucionar la difícil situación en que se encuentra, al ser pre. 
sionado por los jefes de la nación para que condene a un inocente, 
Pilato decide, como era costumbre hacer en la fiesta de la Pascua, sol- 
tar un preso, Y piensa entonces en libertar a Jesús, 

Pero al consultar al pueblo, éste exige la libertad de Barrabás, 
un homicida y sedicioso famoso por sus crímenes, Y pide que Jesús 
sea crucificado. Y la elección de la multitud está de acuerdo con las 
inclinaciones naturales del ser humano seducido por Satanás. 


SENTENCIA DE MUERTE (26-31) 


La última parte del versículo 26 dice que Pilato le entregó para 
ser crucificado. Y y continuación, los soldados romanos hacen del Cristo 
de Dios lo que a ellos les place. Le desnudan, se burlan, le visten de 
rey con un disfraz ridículo, le escupen, le hieren y le golpean. 

Todo ésto puede hacer el hombre contra Dios. Todo puede sopor- 
tarlo Dios del hombre, Y la intervención de los romanos proclama que 
no fueron solamente los judíos los responsables de la muerte de Jesús 
y de las afrentas que recibió, sino también los representantes de la 
autoridad legal suprema del mundo de aquellos días. 

Lo que Judíos y romanos hicieron a Jesús, es una muestra de lo 
que cada ser humano le haría, llegada la oportunidad. Porque fueron 
mis pecados los que le llevaron a la cruz. Y tes responsabilidad de la 
humanidad entera su muerte. Murió porque todos le mataron, Y mu- 
rió para que todos los que vienen a El tengan vida eterna, 


CRUCIFICCION Y MUERTE (32-56) 


Los romanos son al fin los autores materiales de la crucificción, 
y los judíos forman el público que sigue burlándose de Jesús. Los que 
pasan le injurian. Y son gente del pueblo y también magistrados y au- 
toridades religiosas. Y todo este cuadro hace resaltar la verguenza de 
la derrota de uno que se proclamó rey y Señor, pero que pende im- 
potente de una cruz, 

No hay nada de romántico en la muerte de Cristo. Todo es negro. 
Todo es desastre. Es una derrota ignominiosa. Parecía tener poder, pe- 
ro he aquí la prueba de lo contrario. Está vencido. Los hombres le han 
derrotado. La mentira ha ganado la victoria. La fuerza bruta se impuso 
sobre la mansedumbre. La maldad triunfa. La injusticia ganó la par- 
tida. La suciedad, la impureza, el desorden, la maldad se han impues- 
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to. Jesús pendiente de la cruz, es la viva imagen del fracaso del bien, 
de la verdad, de la humildad y de la justicia. 

El diablo ganó la victoria. Logró que los hombres expulsaran a 
Dios de la historia, que lo repudiaran, que nuevamente la humanidad 
se declarara de parte del engañador y se alistara a su lado en con- 
tra de Dios, } 

Sin embargo, esa es sólo una parte de la realidad. La otra, no la 
ven los hombres, aunque es evidente que algo extraño pasa: Hay ti- 
nieblas sobre la tierra, y terremotos, €| universo se estremece cuando 
muere Jesús. Algo muy curioso ocurre en el Templo, cuando el velo 
se rasga en dos, de arriba abajo. Y un centurión romano queda asom- 
brado al contemplar lo que ocurre. 

Es que hay un aspecto de la muerte de Cristo que pasa inadver- 
tido para-lós hombres. Del otro lado, del de Dios, esta muerte es una 
victoria. Es en realidad el triunfo de todos los valores positivos en con- 
tra de los negativos del diablo. En efecto, triunfa la verdad, la manse- 
dumbre, la justicia, la pureza y el amor. La vida obtiene victoria sobre 
la muerte. El mismo Satanás recibe una herida de muerte. En aquella 
oportunidad el diablo comenzó a morir. 

Ni siquiera los discípulos lograron penetrar en el misterio de la 
muerte del amado Maestro. Continuaban encerrados en el Aposento 
Alto u observando la escena de la crucificción desde lejos, desconcer- 


tados, perplejos, asombrados. No podían dar crédito a lo que veían. 
f 


SEPULTURA DE JESUS (57-61) 


Mateo menciona a José de Arimatea, un hombre rico, que había 
sido discípulo de Jesús, como quien se encarga de ir a Pilato y pedir 
el cuerpo del crucificado para darle sepultura. Y en esto coinciden 
Marcos y Lucas que agregan detalles acerca de la personalidad de 
José. Y Juan completa la información al agregar que era discípulo se- 
‘creto y mencionar a Nicodemo como el compañero de esta tarea. ¡Qué 
extraño que en el momento más difícil, cuando el peligro es mayor, 
quienes enfrentan todo el riesgo, son precisamente dos discípulos que 
habían actuado secretamente! Saludamos con profunda emoción a Jo- 
sé de Arimatea y a Nicodemo, dos hombres valientes, que voluntaria- 
mente se ofrecen a dar sepultura honrosa al que había sido su Maes- 
tro. Sábanas limpias, lienzos con especias aromáticas, vendas perfu- 
madas, un sepulcro nuevo, Al caer el día, aquellos hombres hacían co- 
rrer la pesada piedra que tapaba la puerta del sepulcro. 

Y al siguiente día (62-66) los principales sacerdotes y los fariseos 
demuestran no haber quedado del todo tranquilos, pues mandan se- 
llar la piedra de la sepultura con la autorización de Pilato, y colocan 
una guardia permanente ante la tumba. Sin duda, obedeciendo una 
previsión divina que habrá de dar mayor fuerza a las evidencias de 
la resurrección de Cristo. 
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EXAMEN LECCION N°. 19 


Colocar en el margen derecho, sobre la línea, la letra 
o letras que correspondan a las respuestas correctas: 


1 El juicio civil fue provocado para 


-a) Obtener ratificación de la sentencia de muerte. 
b) Disimular ante el pueblo su actitud contra Jesús. 
c) Comprometer a Pilato en el rechazo del rey. 


2 Pilato sabía que los judíos le habían entregado a Jesús. . 
a) Porque él seguramente había violado las leyes ro- 


manas. 
b) Porque en sus manos recibiría un juicio justo. 
c) Porque tenían envidia de Jesús. 


3 Respondiendo a declaración de Pilato de que él era ino- 
cente, el pueblo respondió 
a) ¡Crucifícale! 
b) Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos. 
c) De acuerdo a nuestra ley debe morir. 


4 Cristo murió en un lugar 


a) Situado dentro de la ciudad. 
b) Desconocido y no utilizado para este fin. 
c) Dónde acostumbraban los romanos crucificar a los con- 


denados. 


5 Cuando murió, su cuerpo fue 
a) Sepultado en un cementerio común. 
b) Atendido por amigos leales y sepultado con honra. 
c) Abandonado por todos. 
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Indicar si los siguientes enunciados son VERDAD o ERROR, 
colocando un círculo en torno a las letras “V” o “E”. Se ruega 
no alterar las frases. 


—El arrepentimiento de Judas fue sincero, pero 
su pecado demasiado grande para ser perdo- 


nado. 5 FA V E 
— La muerte de Cristo en la cruz fue un espec- 
táculo al mundo del triunfo de Dios. V E 


— Los discípules acompañaron valientemente al 

Señor hasta'el fin, V E 

Peny A Es E i 
— Piloto cumplió:con su deber, hizo cuanto pudo 

or salvar a Jesús, pero al fin no le quedó otro 

recurso que acceder al pedido del pueblo. V= >E 


fa 
— Solamente ¡el pueblo judío es responsable de la 
muerte de Jesús. y E 
- Nombre y Apellido PA 
i i 
Dirección iiie 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 

CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 

Casilla de Correo 2227 | 

VILLA MARIA (CORDOBA) 
Coloque el. nombre del remitente en el sobre debidamente 
estampillado, e incluya una estampilla más para el franqueo 


de la respuesta que le enviaremos al devolverle: la prueba 
corregida. 


OBSERVACIONES DEL CORRECTOR: a. 


O 
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EL POEMA DE ESTE MES 


Tueidica ción 


En el templo del alma, que es Tu Casa, 
¡Oh, Señor!, las pasiones 
han formado su cueva de ladrones. 


Señor, contempla lo que pasa 
en este corazón..! 

¡Y lo habías creado 

porque fuese ¡lamado 

Tu Casa de Oración! 


Señor, Señor, 

gime por Ti mi espíritu y ansia 
que llegue pronto el luminoso día 
de Tu Entrada Triunfal, 

cuando, así como arrasa 

al tamo el vendaval, 

mis pasiones 

azotará tu santa indignación 

y arrojarás a todos los ladrones 
del templo de mi alma, que es Tu Casa, 
Tu Casa de Oración!..., 


G. Báez-Camargo 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 

Una invitación de Sociedad Bíbliza Argentina a cada' evangélico. 

Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 

El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 

m$n. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de m$h, 500,—. 


Los gastos de envío son de mén, 150.— 
22 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 


Argentina, con una cuota mínima de mfn. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de m$n. 25.— por mes. 


Envíe ahora mismo su talón a: 

l SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
“Casa de la Biblia“, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martin 862, Local 72, Rosario, 
Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 
Lercinas 706, San José, Mendoza, 

.0 al promotor de su zona. 

UTILICE ESTE TALON 


Envío la suma de món, . por los siguientes conceptos: 


... Paquetes de “1-2-50” a mén. 500.- — el paquete m$n. 
. Cuotas mensuales en mi condición de socio 


colaborador io ii a a a mén 
Gastos de Envío paquete “1-2-59% ........ mgn 150 
Total naaa mén l 
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ACTUALIDAD 


Perdura aún la impresión causada por el 
: derrumbe total y catastrófico de un edifi- 
cio de catorce pisos, en la Avenida Mon- 
tes de Oca 680 de la Capital Federal, cuan- 
do habían transcurrido apenas cuatro años 
desde la fecha de su terminación. 
Al producirse el derrumbe los sesenta y 
cinco departamentos que componían el edi- 
“ficio habían sido adquiridos y ocupados, 
unque, felizmente por una denuncia efec- 
tuada tres meses antes, las autoridades 
-habían ordenado su inmediata desocupa- 
ción, permitiendo a los propietarios retirar 
de sus domicilios únicamente algunas de 
“sus pertenencias que podrían ser llevadas 
en la mano, dejando en el edificio osci- 
lante todos sus muebles, heladeras, radios, 
- televisores, etc. 

Infortunadamente algunos de los pro- 
: pietarios, debido a la imposibilidad de 
“solventar el grave problema de vivienda, 
„aunque fuese transitoriamente, optaron 
-por regresar subrepticiamente con sus fa- 
-milias a sus respectivos departamentos, en 
la esperanza de que las advertencias ofi- 
„ciales y privadas sobre la precariedad de 


fundadas, o por lo menos exageradas. 

A la vez, un buen número de familias 
humildes que habitaban un edificio anti- 
guo de departamentos de una sola planta 
colindante con el de 14 pisos decidieron 
no alejarse del peligro que se cernía sobre 
ellos, 


“los cimientos y superestructura fuesen in- - 


Derrumbe 


El resultado fue que en la noche del 
16 de junio aproximadamente a las 21,30 
horas, la inmensa mole que hasta ese mo- 
mento se erguía majestuosamente sobre la 
gran arteria del sur, repentinamente se 
inclinó hacia atrás y hacia su costado 
derecho y se derrumbó con un impresio- 
nante estrépito en medio de una inmensa 
nube de polvo, y haciendo vibrar edificios 
de la acera opuesta de la avenida, a tal 
punto que sus moradores, en los prime- 
ros momentos creyeron que podría ser 
consecuencia de un terremoto. 


Debajo de una montaña de escombros 
que alcanzó una altura de casi 20 metros 
quedaron sepultados los mencionados ocu- 
pantes de la finca que se desplomó, y de 
los departamentos contiguos. Después de 
varios días de labor con una cuadrilla 
de 80 hombres, varias topadoras y una 
flota de camiones, de entre los restos de 
los edificios y su contenido, se extraje- 
ron 31 cadáveres, entre los cuales había 
hombres, mujeres y niños, 

No es nuestra intención, ni tampoco nos 
incumbe, indagar los motivos ni las res- 
ponsabilidades de este luctuoso suceso, 
pero sí creemos que es oportuno hacer 
algunas consideraciones y extraer algunas 
lecciones provechosas, sin dejar de ofre- 
cer nuestra profunda simpatía por todos 
aquellos que de una y otra manera han 
sufrido pérdidas en este desastre. 

El Señor Jesucristo, al hablar de dos 
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clases de constructores, hace hincapié en 
la sabiduría de aquellos que aseguran pa- 
ra sus edificios, sólidos e inconmovibles 
cimientos que puedan resistir los emba- 
tes de los vientos y las lluvias y la soca- 
vación de las aguas subterráneas, A estas 
personas las compara a aquellos que vie- 
nen a El para escuchar sus palabras y 
ponerlas por obra. Todo ser humano, du- 
rante su permanencia en este mundo, está 
edificando para la eternidad, y la única 
manera de asegurarse una morada eterna 
en los Cielos es acercándose a Cristo el 
Redentor escuchando su invitación de 
amor, y poniendo en sus benditas manos 
horadadas la suerte eterna de sus almas 
inmortales, pues el apóstol Pablo en su 
primera carta a los Corintios, capítulo 3 
versículo 11, dice: “nadie puede poner 
otro fundamento que el que está puesto, 
el cual es Jesucristo”. 


Otro aspecto de esta catástrofe es la 
evidente imprudencia de aquellos que, vi- 
viendo al lado del edificio tambaleante, 
prefirieron quedarse donde estaban en vez 
de buscar un lugar más alejado y seguro. 

Creemos que esto puede en alguna ma- 


nera ser una advertencia para los creyen- 
tes que están viviendo vidas demasiado 


MENSAJES DE LA CONFERENCIA 


Siempre sensibles a todo lo que sea de in- 
terés y bendición a los lectores de “EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE”, publicamos en este 
número el resumen de cada mensaje pronun- 
ciado por los distintos oradores en la 3% CON- 
FERENCIA MISIONERA ARGENTINA. 


También publicamos el texto de la DECLA- 
RACION leída al finalizar dicha Conferencia. 
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identificadas con el mundo que los rodea. 
No deben perder de vista que el cristiano 
ha sido llamado a una vida de separación; 
y que aquel que ama al mundo se cons. 
tituye enemigo de Dios. Por cierto que en 
el Día del Juicio los creyentes en Cristo 
no serán condenados con el mundo, por 
la inconmensurable gracia de Dios. Sin 
embargo, el que vive una vida cristiana 
mediocre, descuidada y mundana corre el 
riesgo de perder su galardón. Debe aten- 
der a las palabras del apóstol Juan en su 
segunda epístola: “Mirad por vosotros 
mismos para que no perdáis el fruto de 
vuestro trabajo sino que recibáis galar. 
dón completo”. Cuán triste será que en el- 
Tribunal de Cristo nos suceda lo que dice 
el apóstol Pablo en su primera carta a- 
los Corintios, capítulo 3 versículo 15: “Si 
la obra de alguno se quemare, él sufrirá 
pérdida si bien él mismo será salvo, aun- 
que así como por fuego.” (Que resuene, 
pues en nuestros oídos el clamor de nues- 
tro amado Salvador: “He aquí yo vengo 
pronto y mi galardón conmigo, para re- 
compensar a cada uno según sea su obra.” 

¿Valdrá la pena recibir el galardón que 
trae el Señor? 


¡Gracias a Dios por la 3? Conferencia 
Misionera! Creemos —por muchos moti- 
vos— que marcará el comienzo de una 
nueva etapa en la obra de las asambleas 
en Argentina y en Latinoamérica. 


Las reuniones fueron muy concurridas. 
Varios miles de creyentes dieron un mar- 
co imponente al acontecimiento, siendo 
emocionante oír el canto congregacional. 
Todos los detalles, previstos cuidadosa- 
mente, hablaban del intenso y buen trabajo 
de preparación: Dos grandes salones —uno 
atendido con circuito cerrado de televi- 
sión, con varios aparatos muy bien dis- 
ribuidos— daban cabida a la numerosa 
oncurrencia (aunque durante los dos úl- 
imos días varios centenares los hicieron 
desbordar) y un tercero, donde los niños 
‘se reunían por separado. Dos salas de 
ración; hermosas oficinas donde funcio- 
aban permanentemente la secretaría, co- 
misión de hospedaje, tesorería, mesa de 
nformaciones; puesto sanitario, gentil- 
mente atendido por personal de la Asocia- 
ón Mutualista Evangélica; sala prepara- 
¿da para la atención de niños lactantes; 
depósito de valijas. Todo contribuía a la 
esmerada atención de los asistentes, de- 
‘jando una óptima impresión de corrección 
buen orden. 


Los días sábado y lunes a las 13 horas, 
las puertas del amplio salón comedor die- 
Ton paso a una rumorosa concurrencia. 
Se sirvieron apetitosos almuerzos, de los 
Que participaron sin cargo los varios cen- 
tenares de visitantes del interior y del 
exterior del país. Fueron gratísimas opor- 
tunidades en que confraternizaron herma- 
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nos venidos de muy diversos lugares, en 
franca camaradería con los de Buenos Ai- 
res (a los cuales, con muy buen tino, se 
les cobró). 

Hubo grandes aciertos que merecen ser 
destacados: se proveyó a cada asistente de 
un plano del edificio, con la ubicación de 
las instalaciones afectadas a la Conferen- 
cia, Además, al finalizar las actividades 
de cada día, a medida que los hermanos 
iban saliendo, recibían un boletín con el 
resumen de todo lo acontecido en la fecha. 
¡Imaginamos el arduo trabajo que ocasio- 
nó este servicio! 

Párrafo aparte merecen, el gigantesco 
conjunto coral, integrado por alrededor de 
doscientos jóvenes bien preparados y di- 
rigidos, los solistas que día a día realza- 
ron el nivel musical de las reuniones, y 
el pequeño cuanto afiatado grupo coral 
de la Escuela Bíblica Evangélica. 

Efusivas felicitaciones a los numerosos 
hermanos que sacrificaron buena parte de 
la Conferencia para preparar y servir al- 
muerzos y meriendas, y posteriormente 
lavar la vajilla. Llegue hasta ellos el re 
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claro. La responsabilidad de los creyen- 
tes ante Dios y la sociedad en que viven 
fue puesta de manifiesto. Se consideró que 
las nuevas condiciones que surgen en el 
mundo y particularmente en Latinoaméri. 
ca hacen necesario reconsiderar muchos 
aspectos de la obra, para adaptarla a las 
diferentes circunstancias. 

Los problemas misioneros fueron enfo- 


conocimiento de los creyentes. ¡Dios les 
bendiga! 

Una palabra de gratitud a los hermanos 
de la Misión Evangélica en Villa Real, 
que brindó todo cuanto tenía para asegu- 
rar la mejor realización de la Conferen- 
cia: edificios, instalaciones, muebles, má- 
quinas, útiles, y el esfuerzo sin medida 
realizado durante días y noches, corriendo 
contra el tiempo, restando muchas horas 
del merecido descanso. Somos conscientes 
de que buena parte del éxito logrado se 
debe a la infatigable labor de aquellos 
hermanos. ¡Muchas gracias! 

Los mensajes en su gran mayoría fue- 
ron realmente inspiradores, Se habló muy 


una conciencia realista, que despierte tan. 
to en los creyentes como en los hombres 
que dedican todo su tiempo al Señor, un 
verdadero concepto de vocación y servi- 
cio. Todos deben asumir su responsabj- 
lidad ante el Señor. Unos para ser cauces 


VIERNES 14 DE AGOSTO 


BIENVENIDA 
Orador: Carlos E. Ibarbalz 


Las palabras de bienvenida, en nombre de los hermanos de Buenos Aires 
a los visitantes del interior y el exterior, fueron dadas por don Carlos E. 
Ibarbalz, quién expresó el sentir de aprecio y extendió a todos los visitantes 
una muy cordial bienvenida. 

Sus palabras tuvieron como base el texto de Hechos 10:33 “Así que 
luego envié por tí; y tu has hecho bien en venir. Ahora, pues, todos nosotros 
estamos aquí en la presencia de Dios, para oir todo lo que Dios te ha man- 
dado”. 

Dividió su mensaje en dos partes, primero a todos los visitantes recal- 
cando el texto biblico: “Tu has hecho bien en venir”. La visita de tantos 
hermanos de diversos lugares, permitirá que el ámbito de la Conferencia Mi- 
sionera sea mucho mayor, ya que cada uno podrá llevar lo que haya recibido 
en la Conferencia, los mensajes, los llamamientos, los incentivos a una mayor 
responsabilidad hacia nuestro país y los países vecinos. Esta comunión es 
agradable y hermosa y a su vez inspiradora. 

La segunda parte fue dedicada especialmente a los oradores invitados, los 
que serán mensajeros del Señor para su pueblo reunido, y, a tales les recordó 
que “todos estábamos reunidos en la presencia de Dios, para otr todo lo que 
Dios les había mandado”. 

Al solicitarles supieran disimular las deficiencias de recepción y hospeda- 
je, rogó a los visitantes que se sintieran como en sus propias casas, uniéndose 
con los hermanos de Bs. As. para recibir la palabra del Señor. 
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cados con buen criterio. Es esencial crear 


de Dios para el sostén espiritual y econó- 
mico de los que salen a la mies y los otros 


para dar fruto “cual a ciento, cual a se- 
P , 


senta y cual a treinta por uno” y no “ho- 
jas solamente”. Bendecimos el Nombre de 
nuestro Dios por sus muchos hijos que 


ofrendan sus vidas en selvas, llanos, mon- 


tes y quebradas sembrando y cosechando, 
plantando iglesias, sirviendo con denuedo, 
temor y temblor. Ciertamente sus nombres 
no pasan desapercibidos al Señor y a sr 
pueblo. ¡Cuánto quisiéramos que las filas 
misioneras solamente reciban y tengan esa 
clase de hombres y mujeres! 

En cuanto a la evangelización se dio 
notorio énfasis a la necesidad de predicar 
intensamente, “a tiempo y fuera de tiem- 
po”, empleando todos los medios lícitos 
y oportunidades a nuestro alcance, pero 
no utilizando solamente palabras, sino tam- 
bién con el ejemplo, mostrando al mundo 
testimonios limpios y vidas sacrificadas, 
ofrendadas a Dios y a la humanidad, y 
tratando de alcanzar a ésta no con espi- 
ritu de proselitismo, sino de verdadero 
amor. El amor habrá de ser el incentivo 
que nos impulse y el método primario de 
comunicación, si anhelamos que el Espí- 
ritu Santo nos utilice con poder. Solamen- 
te quienes amen podrán hablar del Amor 
de Dios y de la Vida Eterna en Cristo. 
a una humanidad sumida en odios, violen- 
cia y muerte. Tal vez la definición más elo- 
cuente fue la expresada por el Sr. Ernest 
Schrupp, “Debemos hacer una Revolución 


- dentro de la revolución”. Se refería a la 


Revolución por medio del Amor. 

Sentimos gratitud al Señor por estas 
conferencias, que sin duda nos permitirá 
efectuar un reajuste de conceptos, consi- 
derar nuevas pautas, reafirmar los propó- 
sitos, y tener una visión más precisa de 
los objetivos. Creemos que la 3% Confe- 
rencia Misionera será histórica. ¡El tiem- 
po dirá si es cierto! 


G. Colosimo 


DEL CREYENTE 


VIERNES 14 DE AGOSTO 


PROPOSITOS DE LA 
CONFERENCIA MISIONERA 


Orador: Carmelo Racciatti 


El Salmo 67, misionero por ex- 
celencia, señala los anhelos del cre- 
yente en relación con la obra mi- 
sionera: a) La presencia del Señor 
como base (v. 1). b) El nombre 
(del Señor predicado en todo el mun- 
do (v. 2). c) El resultado: bendi- 
ción directa de parte del Señor 
(v. 6). 

Circunstancias que rodean a la 
[celebración de esta 3% Conferencia 
¡Misionera: 1. Un mundo convulsio- 
inado (orden social, religioso, polí. 
Ítico, etc.). 2. Avances técnicos que 
¡ponen mayores recursos de expan- 
sión (Comunicaciones, Satélites, 
TV). 3. Explosión demográfica en 
países latinoamericanos. 

Álgunos- aspectos que hacen a la 
3% Conferencia Misionera: 1, Una ac- 
tualización consciente de la obra pre- 
sente. 2. Un esclarecimiento a la vo- 
cación misionera. 3. Un ejercicio del 
sostén digno. 4. La respuesta al cla- 
mor de ayuda. 

Propósitos de la Conferencia Mi- 
sionera: 1, Adecuar la responsabili- 
dad de cada obrero en relación a la 
obra misionera, 2. Fortalecer los 
vinculos de comunión entre el obre- 
ro encomendado y la iglesia o igle- 
sias encomendantes. 3. Despertar la 
vocación misionera especialmente en 
el ámbito de la juventud creyente. 4. 
Establecer una sólida responsabili- 
dad de mayordomía, mediante el 
ejercicio básico del diezmo. 5. Mirar 
el campo exterior, en relación a paí- 
ses limitrofes y latinoamérica. 
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SABADO 15 DE AGOSTO 


ESTUDIO DE LA ESTRATEGIA EVANGELICA EFICAZ 
Orador: Raúl Caballero Y occou 


En primer lugar el Sr. Raúl Caballero hizo un estudio minucioso de la 
población latinoamericana, su crecimiento demográfico comparativo, la compo- 
sición por edades y la influencia de la integración racial en el crecimiento de- 


mográfico. 


Prosiguió detallando las razones fundamentales que producen la emigra- 
ción de la zona rural a los grandes centros urbanos y la influencia de la gran 
ciudad en la. desintegración. famáliar: y la sicología del individuo. 

Este estudio"se complementó con un cuadro final en el cual detallaba y 
enumeraba los pasos a seguir para una estrategia eficaz en los grandes centros 
urbanos: Seguidamente insertamos el mencionado cuadro, 


PRIMEROS PASOS 
Internos: 
Restaurar la Reunión de oración 
“Rogad al Señor” 
Ensanchar la visión 
. “alzad vuestros ojos” 
(incluye mirar, visitar, ofrendar) 
Iniciar activos contactos personales. 
“Haced discípulos” 
Externos: 
Evangelización anillo suburbano 
(carpa literatura) 
¡Con la experiencia adquirida 
a) preparar hermanos capaces de 


transmitir el mensaje (2 Tim 2:1) 
b) Visitar sistemáticamente creyentes 


e inconversos (Hechos 15:36) 
PASOS SUCESIVOS 


a) Estudiar las razones principales de la 
urbanización (educ., trabajo, previsión etc.) 


b) Proveer los medios de atracción 
para cada una de estas esferas y 
aplicarlos en forma personal. 


A _ Qe A 
Pensamientos 


iY, pues contáis con todo, falta una cosa: Dios! — R. Darío 


Dios es el inivisble evidente. — y. Hugo. 


Se puede olvidar a Dios en los días felices, pero cuando el infortunio 
llega, siempre es preciso volver a Dios. — Dumas 


274 


La historia de la conversión del carce- 
ero de Filipos es muy conocida y ha sido 
comentada muchas veces con gran prove- 
¡ cho. De esta historia tengo especialmente 
sobre mi corazón las palabras de Pablo 
y Silas al carcelero, que muy turbado, ha- 
ía preguntado: “Señores, ¿que es me- 
ester que yo haga para ser salvo?” Y 
llos dijeron: “CREE EN EL SEÑOR JE- 
UCRISTO, Y SERAS SALVO, TU Y TU 
ASA” (Hechos 16:30-31). 

Ha habido diferentes maneras de inter- 
retar estas palabras, Que hayan hablado 
or la inspiración del Espíritu Santo, no 
udamos, pero ¿cuál será el alcance de 
stas promesas? ¿Se aplicarán únicamen- 
te al carcelero y su familia? No cabe 
duda de que el carcelero “se gozó de que 
.con toda su casa había creído a Dios”. 
O ¿será posible que esta promesa acerca 
E de “la casa” del creyente tenga una apli- 
cación general? La convicción mía es que 
estas palabras son una promesa divina del 
Espíritu Santo con aplicación general: 
CREE EN EL SEÑOR JESUCRISTO. Y 
SERAS SALVO, TU Y TU CASA. 
= Sin embargo, vemos en la actualidad 
que el porcentaje de hijos de creyentes 
que se convierten al Señor de corazón es 
lamentablemente pequeño. 

Tuve una experiencia inolvidable hace 
muchos años. Había una familia, los pa- 


3 DEL CREYENTE 


“... Y TU CASA” 


dres creyentes en el Señor Jesucristo, pero 
por razones que ignoro habían dejado de 
asistir a las reuniones —y su hijo tam- 
bién había dejado de asistir, juntándose 
con muchachos del mundo y enemigos del 
Señor. Era un día domingo, y el padre 
en conversación con un vecino, hablaba 
de las cosas del Señor. El hijo, oyéndole, 
le dijo con nerviosidad: “¡Dejá de hablar 
pavadas de una vida supuesta!” La ma- 
ñana siguiente este muchacho -se suicidó. 
Tres de nosotros caminábamos juntos tras 
el féretro al cementerio, y uno de mis 
compañeros preguntó: “¿Qué piensan aho- 
ra de ese texto: “Cree en el Señor Jesu- 
cristo, y serás salvo, tú y tu casa”? “ ¿Será 
salvo Fulano?” Después de pensar un mo- 
mento le contesté: “A mi modo de pensar 
NO, puesto que él murió en abierto re- 
chazamiento del Señor y de su evangelio”. 
Esta hermosa promesa es condicional. “El 
que cree en el Hijo, tiene vida eterna; 
mas el que es incrédulo al Hijo, no verá 
la vida, sino que la ira de Dios está so. 
bre él” (Juan 3:36). Entonces, ¿será que 
una promesa de Dios no siempre se cum- 
ple? Al contrario: “hasta que pasen el 
cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde 
pasará de la ley, hasta que todo se haya 
cumplido” (Mat. 5:18). 


Ningún creyente verdadero duda de la 
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primera parte de esta promesa: “Cree en 
el Señor Jesucristo, y serás salvo”. Hay 
muchos textos que confirman esto, y es 
una base principal para la predicación del 
Evangelio. Multitudes se han convertido 
por haber oído el Evangelio y creído de 
corazón en el Señor Jesucristo. Han en- 


contrado que una fe sencilla en Cristo, 
muerto por nuestros pecados, positiva- 


mente les da el perdón de sus pecados, 
paz con Dios, vida eterna y cuantas más 
bendiciones. Pero muchos de ellos pare- 
cen no tomar en serio la segunda parte 
de la promesa: “serás salvo, TU Y TU 
CASA”. ¿Será posible que su fe sea egoís- 
ta, y que creen para su propia salvación, 
Pero que su fe no alcanza a abarcar su 
casa? O ¿será que ho están dispuestos a 
pagar el precio de una fe práctica para la 
salvación de “su casa”? 

LA FE es tema de mucho provecho, 
que ocupa importante lugar en las Sagra- 
das Escrituras, pero procuraré limitarme 
ahora a la cuestión de su lugar en la 
salvación de hijos de creyentes, El capí- 
tulo 11 de Hebreos se destaca especial- 
mente por el tema de la fe, y nos da mu- 
chos ejemplos de diferentes aspectos de 
ella por medio de “los antiguos”. Para 
nuestra meditación notemos lo que dice de 
Noé: “Por la fe Noé, cuando fue adver- 
tido por Dios acerca de cosas que aún 
no se veían (un juicio todavía futuro) 
con temor preparé el arca en que SU CA- 
SA SE SALVASE”. Un juicio venía y él 
no lo dudaba. Pero no se contentó de es- 
capar personalmente —se acordó de SU 
CASA. Hablo a mis hermanos y herma- 
nas. ¿Estamos contentos y conformes con 
ser salvos, y ver a nuestros hijos ir al 
infierno? ¡Dios nos guarde de semejante 
pensamiento! Miremos a Noé, y veamos 
lo que le costó la fe que resultó en la 
salvación de él y de su casa, vale decir 
a Su esposa, sus tres hijos y sus tres nue- 
ras: 
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ízj—_ A 
SABADO 15 DE AGOSTO 


MEDIOS DE COMUNICACION 
Orador: Augusto Todó 


Muchas personas hacen del térmi- 
no “comunicación” una expresión 
excluyente cuando se refiere al men- 
saje del Evangelio. Es un error de 
consecuencias graves ya que de por 
sí la etimología de la palabra misma 
presupone la INCLUSION en su sen. 
tido más amplio, ¿Puede haber una 
actitud más amplia que comunicarse 
con los demás? Las personas que tie- 
nen dificultades de comunicación, 
como por ejemplo los sordomudos, 
apelan a todos los medios posibles, 
inclusive el de los gestos para hacer- 
se entender. Para comunicar un men- 
saje tan urgente e importante como 
lo es el Evangelio, ¿Podemos discri- 
minar medios, como algunos lo ha- 
cen, para hacer llegar el mensaje a 
las almas? San Pablo se hizo a “to- 
dos todo” para poder de todas partes 
salvar algunos, y para él eso signifi- 
caba algo mucho más discutible que 
utilizar una cámara de T.y. o un mi- 
crófono o una escuela. Es extraño 
que haya hoy cristianos que discu- 
tan sobre estos medios como comu- 
nicadores del Evangelio, 

Por otra parte la “comunicación” 
incluye no solo un mensaje sino 
también una conducta. Lo dijo San 
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1) Creyó que un juicio venía. Me pare- 
ce a veces que para muchos creyentes un 
juicio para los no arrepentidos, terrible y: 
eterno, no tiene realidad, a pesar de lo. 
que Cristo enseñaba. z 


2) Creyó que por la Palabra de Dios 
hay un medio de salvación, seguro y com- 
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Pablo: “El reino de los cielos no con- 
siste en palabras sino en virtud” y 
Santiago en el capítulo 2 de su car- 
ta vs .l a9. 

Para algunos comunicación es una 
reunión semanal de predicación en 
el local, Para otros, ¡gracias a Dios 
por ello!, significa IR AL MUNDO 
CON TODOS LOS MEDIOS DE CO- 
MUNICACIONES POSIBLES para 
que comprendan el gran Amor de 
Dios en Jesucristo. 

Los medios utilizados no cambian 
la esencia del mensaje, pero hace 
que el aprovechamiento sea más po- 
sitivo. Cada medio actual de comu- 
nicación toma en cuenta el creci- 
miento demográfico extraordinario 
de la humanidad. Todos los órdenes 
de la vida utilizan positivamente es- 
tos medios. ¿Seremos los creyentes 
tan cavernarios, o tan mezquinos co- 
mo para desechar estos medios? 

El señor Jesucristo dijo: “el fuer- 
te es vencido por uno más fuerte, 
aquel le toma las armas en que con- 
fiaba”? (Lucas 11:22). Satanás usa 
estos medios de comunicación. ¿Ha- 
bremos de perder los cristianos la 
oportunidad de ejercer el Señorio de 
Cristo sobre estos medios cuando se 
nos presenta la oportunidad? El 
mandato de “Id y predicad” se in- 
terpreta solamente utilizando todos 
los medios, en todos los tiempos, en 


todas las oportunidades. 


_ _ ———_—. ——_—_ ZġOS 


leto. No fue nada de su propia imagina- 
E ción, sino un plan divino, 

3) No se descuidó, 
PARO. No bastaba hablarles a los hijos 
~a la vista de ellos se preparó; vivía 
alpablemente la doctrina que predicaba. 
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sino que se PRE- 


4) Noé anunciaba a otros el juicio ve- 


nidero, pues es llamado “pregonero de 
justicia” (11 Ped. 2:5). Es de suponer 
que muchos oficiales que tenía trabajando 
y Otros muchos “curiosos” pensarían que 
estaba loco, porque hablaba de “cosas que 
aún no se veían”, pero no se avergonzó 
y siguió con su arduo trabajo de edificar 


- el arca, 


5) No debemos pasar por alto EL PRE. 
CIO que le costó a Noé, el valor de los 
materiales y la mano de obra serían enor- 
mes, además de su prestigio en el mundo 
incrédulo. ¿Valía la pena tanto sacrificio 
por una idea propia? O ¿sería cierto lo 
que pregonaba? Pero claramente, aparte 
de las ocho personas de su familia, no 
creían, y por lo tanto perecieron, 


6) La PACIENCIA de Noé es notable. 
El juicio demoró 120 años, pero los hijos 
podían observar en su padre que cada día 
vivía como si estuviera por llegar ya mis- 
mo el juicio. Todo nos recuerda las pala- 
bras del Señor: “¿Qué aprovechará al 
hombre, si ganare todo el mundo, y per- 
diere su alma?” (Mat. 16:26). 


La Palabra dice: “CREE EN EL SE- 
ÑOR JESUCRISTO Y SERAS SALVO, 
TU Y TU CASA”. Si SOMOS SALVA- 
DOS PERSONALMENTE tenemos sobra- 
da razón de dar gracias a Dios y regoci- 
jarnos, Pero, si somos padres de familia, 
¿estamos contentos y felices de ver a nues- 
tros hijos todavía extraviados espiritual. 
mente y destinados al infierno si no se 
arrepienten y creen de corazón en el Se- 
ñor Jesucristo? ¿Por qué es que tan po- 
cos de nuestros hijos se convierten al Se- 
ñor, y muchos siguen en el mundo como 
si nunca hubieran oído el Evangelio? 
Creo que no podemos negar que así es, y 
es de importancia averiguar la causa, a 
ver si de alguna manera encontramos el 
remedio. ¿Será posible que la causa de 
esta situación lamentable encuentre su 
fuente en nosotros, los padres? ¡Que no 
nos escandalicemos del mismo pensamien- 
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to! Es gran privilegio ser padres, pero 
abarca mucha responsabilidad. El Señor 
dijo: “Y cualquiera que recibe en mi 


nombre a un niño como éste, a mí recibe. . 


Y cualquiera que haga tropezar a alguno 
de estos pequeños que creen en mí, mejor 
le fuera que se le colgasée al cuello una 
piedra de molino de asno, y que se le 


hudiese en lo profundo del mar” (Mat. 
18:5-6). 


Para el niño pequeño los padres son el 
único dios que conocen. Lo primero que 
estudia el niño es a sus padres —lo que 
ellos hacen y dicen son el molde del hi- 
jito. Se cuenta de un joven creyente, pa- 
dre de familia, en Norte América, que 
salió de su casa un día de nieve acompa- 
ñado por un hijo pequeño. El hijo le dijo: 
“Papá, cuidado con tus pasos, que estoy 
siguiendo en tus huellas”. Para el padre 
vino como la voz de Dios, al darse cuenta 
de su responsabilidad, que sus hijos es- 
tarían siguiendo en sus huellas. 


Si como padres de familia, en realidad 
tenemos interés en que los hijos compar- 
tan con nosotros la salvación del alma, y 
si creemos las palabras del Espíritu San- 
to: “El que cree en el Hijo tiene vida 
eterna; pero el que es incrédulo al Hijo 
no verá la vida, sino que la ira de Dios 
está sobre él”, busquemos con calma para 
ver si la causa del extravío de ellos pu- 
diera encontrarse en nosotros. ¡Sería te- 
rrible ser tropiezo para nuestros hijos! 
Busquemos entre ciertas faltas y debilida- 
des características de la juventud. 


1) Empecemos con la INDIFERENCIA. 
Decimos a veces. de los hijos y de otros, 
que “no hay temor de Dios delante de 
sus ojos” (Rom. 3:18). ¿Ven los hijos 
“temor de Dios” en sus padres? El Señor 
dijo: “Buscad primeramente el reino de 
Dios y su justicia...” (Mat. 6:33). ¿Ven 
los hijos sinceridad en las cosas espiri- 
tuales en sus padres? ¿Ocupa el Señor el 
primer lugar en nuestra vida? o ven ellos 
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SABADO 15 DE AGOSTO 


LLAMADO A LA OBRA 
MISIONERA 


Orador: Collin Crawford 


El hermano Crawford comenzó su 
mensaje trasmitiendo un saludo es- 
pecial de los hnos. colombianos, di- 
ciendo luego: Vengo a hablar de la 
necesidad de evangelizar todo Lati- 
noamérica. Sus lecturas bíblicas fue- 
ron: Mateo 28:16 al 20, Hechos 13:1 
al 4 y 2 Corintios 5:14 al 16. Desta- 
có que el llamado a la obra Misione- 
ra tiene que ver con el hoy, y que es 
algo que debemos sentir en forma 
personal. ¿Por qué somos misione- 
ros?, preguntó luego, respondiendo: 
a) Porque Jesucristo nos comisionó. 
b) Porque el Espíritu Santo nos lla- 
mó, c} porque la Iglesia local nos 
encomendó y d) Porque sentimos en 
el corazón el amor por las almas, 
identificándonos plenamente con 
ellas, Destacó luego la comisión. del 
Señor a Evangelizar, Bautizar y En- 
señar'a nuevos discipulos, señalando 
que el misionero debe cumplir esta 
tarea, en todas las esferas. Toda la 
potestad que Dios dio a Cristo, co- 
mo élimismo lo declara, nos hace sol- 


que otras cosas ocupan el lugar que co- 
rresponde al Señor? Hemos tratado a un 
hermano ` durante muchos años. Le falta- 


ba escuela, y de cosas materiales no tenía . 


abundancia, pero tenía muchos hijos. An- 
tes de que pasara a la presencia del Señor 


- tuwo el gozo de ver a casi todos (si no 


todos) sus hijos convertidos y sirviendo 
al Señor. El testimonio de una de sus hi- 
jas tal vez sirva para enseñarnos una lec- 


- cién de valor. Contaba que siendo ado- 
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dados que penetran en el territorio 
enemigo para saquear lo que Sata- 
nás ha saqueado primero. Por eso, 
en un mundo sin esperanzas. seme- 
jante a un barco que se hunde, te- 
nemos que tirar una y otra vez la 
soga de salvación. 


Somos misioneros por el llamado 
del Esp. Santo. El fue quien comisio- 
nó a Pablo y Bernabé mientras ejer- 
cian sus dones, porque el llamado 
del Espíritu Santo se realiza única- 
mente cuando estamos ya trabajan- 
do en forma activa en la obra. La 
mejor preparación para la obra mi- 
sionera es estar ocupado localmen- 
te y atender los consejos de quienes 
son veteranos en la obra del Señor. 
La gran preparación es estar con 
Cristo e imitar y seguir a Cristo. 


Hizo, finalmente, un llamado es- 
pecial a la Argentina, diciendo que 
debe convertirse en un centro. enco- 
mendante o comisionante de misio- 
neros para toda Latinoamérica. Las 
Iglesias deben. para esto orar para 
que Dios levante de la iglesia local 
y lleve a hermanos al trabajo en la 
obra del Señor. Pero debe también, 
con. responsabilidad, sostenerlos co- 
mó conviene. 


lescente era muy rebelde en contra del 
Señor y del Evangelio, y hacía sus ma- 
niobras para escaparle a la lectura y. ora- 
ción familiares. Pero encontró que al pa- 
dre no le podía engañar, y cada vez él 
le preguntaba: “Fulana, ¿hasta cuándo se- 
rás indiferente? ¿Cuándo te vas a entre- 
gar al Señor?” Finalmente se entregó, y 
daba gracias a Dios por la sinceridad, la 
persistencia y la tolerancia de su padre. 
La vida del padre era CRISTO y su evan- 
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gelio. Buscaba primeramente el reino de 
Dios y su justicia. Este hermano no dejó 
mucha herencia en lo material a sus hijos, 
pero sí una herencia espiritual de valor 
incalculable y eterno. ¿Será que la indi- 
ferencia que vemos en nuestros hijos en- 
cuentra su fuente en nosotros mismos? 
No podemos esperar ver en nuestros hijos 
una sinceridad que nosotros no demostra- 
mos delante de ellos. 


2) Otra debilidad que muchas veces se 
ve en los hijos es la REBELDIA. Sin du- 
da es muy natural, (pero no es espiri- 
tuali, y debemos tener paciencia al re- 
cordar que el pecado es universal. Sin 
embargo, nuestra responsabilidad es muy 
erande, para que los hijos no vean en 
nosotros señales de mal genio, disgustos 
entre esposos —y con otros de afuera—. 
¡Qué nuestro comportamiento delante de 
ellos no sirva de tropiezo y excusa! 

3) Otra falta muy común entre los hi- 
jos es la DESHONESTIDAD. Muy pron- 
to aprenden los chicos a mentir y hasta 
robar. ¡Claro! si tuvieran “temor de 
Dios”, si en realidad creyeran que “Dios 
es” (Hebr. 11:6) y que “los ojos de Je- 
hová están en todo lugar, mirando a los 
malos y a los huenos” (Prov. 15:3); y si 
creyeran que “Dios no puede ser burla- 
do”, (Gal. 6:7), ellos no mentirian, ni 
robarían ni engañarían en sus exámenes 
escolares, etc. Pero, padres y madres, ¿los 
hijos ven siempre en nosotros honradez? 
¿Somos nosotros siempre francos y hon- 
rados con ellos? No digo que es siempre 
conveniente y para su bien contarles a los 
hijos todo. Puede haber provecho a veces 
reservar de los hijos alguna cosa, pero 
hay un mundo de diferencia entre la re- 
serva legítima y la mentira. La mentira es 
siempre pecado a los ojos de Dios, Mentir 
delante de los hijos es un pecado doble- 
mente grande, y muy pronto ellos no sólo 
saben que sus padres mienten, sino que 
creen que es lo que pueden y deben hacer. 
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4) LA LENGUA es un miembro peque- 
ño... con ella bendecimos a] Dios y Pa- 
dre, y con ella maldecimos a los hombres, 
que están hechos a la semejanza de Dios” 
(Stgo. 3:1 al 12). ¡Cuánto mal se ha he- 
cho con la lengua desenfrenada! Hemos 
conocido a un matrimonio muy respetado, 
el marido un ministro de la Palabra de 
Dios. Un hermano invitado a almorzar 
con esta familia ha contado que al sen- 
tarse a la mesa con los padres y los hijos, 
la conversación era una crítica continua 
de los hermanos en la fe, y aquellos que 
tomaban alguna parte sobresaliente en las 
reuniones eran el blanco especial de las 
críticas. Muchos años han pasado, y se- 
gún lo que sepa ninguno de los hijos de 
aquel matrimonio sigue al Señor en la 
forma que pretendían seguirle los padres 
—Jgnoro si alguno de ellos se convirtió, 
¿Puede ser que nuestras palabras hayan 
servido de tropiezo a nuestros hijos? Si 
queremos hablar de otros, especialmente 
estando presente los hijos. en cuanto a 
nuestros hermanos, “que los tengamos en 
mucha estima y amor por causa de su 
obra” (19 Tesa. 5:12-13), 


5) Hay un mal muy grande y que va 
en aumento al pasar los. años — es el 
„problema de la INMORALIDAD. A ve- 
ces no sabemos que más hacer. Que exista 
esto en el mundo no nos toca ni comen- 
tar, Pero: ¿por qué tenemos este mismo 
mal entre los creyentes? La Palabra dice 
que: “Si alguno está en Cristo, nueva cria- 
tura es: las cosas viejas pasaron: he aquí 
todas son hechas nuevas” (TI Cor. 5:17). 
Alguno dirá que es natural, y no lo nega- 
. MOS, pero repito, que no es espiritual, sino 
-altamente carnal. ¿Será que nuestros hi. 
Jos han visto en sus padres algo, o han 
oido algo de sus labios que les provoca 
sentimiento de carnalidad? Personalmente 
observo un relajamiento de las normas 
morales y demasiada tolerancia de estas 
cosas entre creyentes mayores, una ten- 
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dencia a disculpar, de simpatizar aún en 
casos muy serios. Hace tiempo se tuvo que 
juzgar y disciplinar a una hermana bau- 
tizada. Un hermano que tomaba una par- 
te activa en la obra parecía escandaliza- 
do, no porque ella había pecado, sino 
porque la iglesia la había disciplinado. 
Dijo: “¡Pero, la van a recibir otra vez 
¿no?!1” Le hemos contestado, “Sí, ¡cómo 
no! cuando haya señales de verdadero 
arrepentimiento”. 


6) No puedo terminar esto sin mencio- 
nar el mal que más perturba, no solo a 
la iglesia, sino al mundo — la gran 
FALTA DE DISCIPLINA entre la ju- 
ventud, Es un mal mundial, que las men- 
tes más brillantes no saben corregir. Pero 
es una lástima que se encuentre entre los 
hijos de creyentes. Dios espera de los pa- 
dres creyentes que haya disciplina en el 
hogar, pero una disciplina escritural. Un 
estudio detallado de Efesios 5:21 hasta el 
6:9 nos da un cuadro hermoso de armo- 
nía en el hogar cristiano, entre esposos, 
entre padres e hijos, entre patrones y em- 
pleados. En cuanto a los hijos, aunque a 
veces no parece así, en realidad ellos sien: 
ten la necesidad de la dirección y el con- 
trol de sus padres. Dejar a los hijos hacer 
cosas que no deben hacer, lejos de demos- 
trar amor para con ellos, les perjudica, y 
ellos mismos más tarde culparán a sus 
padres. “Instruye al niño en su camino, 
v aun cuando fuere viejo no se apartará 
de el”. (Prov. 22:6). 


A mis hermanos, creyentes en Cristo y 
padres de familia, apelo. Dios nos ha da- 
do hijos, y nos ha encargado criarlos en 
el temor de EL. Es un privilegio, pero 
una responsabilidad muy grande. “Ahora 
bien, sé requiere de los administradores, 
que cada uno sea hallado fiel”. (19 Cor. 
4:1-2). En el lenguaje del profeta Eze- 
quiel somos para Dios ATALAYAS para 
nuestros hijos. Toca a nosotros advertir- 
les del Juicio venidero y de la salvación 
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Hechos 13:1 al 4 y 14: 26 a 28. 
Filip. 4:15 al 19. 


en Cristo que está a su alcance, advertir- 
les mediante nuestro ejemplo y palabras, 
enseñarles del valor relativamente insigni- 
ficante de las cosas de este mundo en 
comparación con las de arriba, orar por 
ellos “sin cesar”. El dejar de hacer esto 
es un crimen — Dice la Palabra: “Deman- 
daré su sangre de mano del atalaya”. 
(Ezeq. 33:1-9). En lenguaje del Nuevo 
Testamento hallamos: “Y ahora, hijitos, 
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SABADO 15 DE AGOSTO 


DESARROLLO DE LA OBRA MISIONERA 
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terminan su carrera sin resultados concretos, 


Orador: Juan A. García 


perseverad en EL; para que cuando apa- 
reciere, tengamos confianza, y no seamos 
confundidos de EL en su venida”, La Pa- 
labra dice: “CREE EN EL SEÑOR JE- 
SUCRISTO, Y SERAS SALVO, TU Y TU 
CASA”. Amamos a nuestros hijos, ¿Esta- 
mos dispuestos a pagar el precio de su 
salvación? - 


H. A. Gerrard 
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P osporiti Sa vial 


(Ezequiel 18) 


No encontramos en este capítulo un pro- 
nunciamiento teológico general, sino más 
bien la contestación a ciertas preguntas. 
Ezequiel no está negando el triste hecho 
de la experiencia humana, de que los pe- 
cados de una generación a veces traen 
consecuencias penosas sobre la venidera. 
Ezequiel no trata aquí los misterios del 
trato providencial de Dios. ¿Porqué su- 
fren los justos cuando caen juicios sobre 
naciones impías?, etc. A pesar de los pro- 
blemas, la actitud del creyente debe mos- 
trar su confianza amante en un Padre 


celestial. Hay algo que el profeta declara. 


con claridad, y es que en los resultados 
finales, que tendrán que ver con la vida 
y la muerte, Dios tratará a todos con jus- 
ticia absoluta. 


I 


El capítulo es un sermón sobre un re- 
frán o proverbio que encontramos en Jere- 
mías 31:29 “los padres comieron las uvas 
“agrias, y los dientes de los hijos tienen la 
dentera”. Fue repetido en Jerusalén: y 
ahora los exiliados decían lo mismo. Pre- 
guntaron con cierto cinismo: ¿Para qué 
afligirnos? ¡Qué importa ser justos, o ma- 
los! ¡Para qué luchar, si el destino ya ha 
sido fijado! Además decían que Dios no 
fue justo al castigarlos por los pecados de 
otros. De tal pesimismo nace la apatía, y 
luego el resentimiento produce la amar- 
gura. Ezequiel pues condena la actitud de 
autojusticia que caracterizaba a la casa 


282 


rebelde de Israel, que decía no merecer 
el castigo, Ezequiel está vindicando la jus- 
ticia de Dios. 


H 


Cuando nos encontramos sufriendo por 
causa de una crisis histórica que no fue 
creada por nosotros, es muy fácil ser cí- 
nicos. “Nosotros no hicimos el enredo”. 
Encubrimos nuestra propia culpabilidad 
con chistes velados; o con refranes contra 
Dios y su justicia. Pero es una filosofía 
desequilibrada, no es más que procurar 
escaparse de la responsabilidad individual. 

Todas las almas son responsables indi- 
vidualmente y directamente delante de 
Dios.” Dios es el Gobernador moral del 
mundo. Si los pecados de los padres caen 
sobre los hijos, es porque los hijos si- 
guen aún en sus pecados. Dios no hace al 
hombre responsable de las circunstancias 
en las cuales nació, sino por el uso que 
hace de tales cosas después; todo hombre 
tiene oportunidad de renunciar a su pe- 
cado. Tendremos que hacer decisiones mo- 
rales, que serán o para bien, o para mal, 
y tales decisiones son estrictamente indi- 
viduales. ¡Cuántos procuran librarse de 
tal responsabilidad personal por recurrir, 
a una “iglesia infalible”; o a un “Estado 
infalible”! Peo al final, cada uno tendrá 
que morir y tal cosa es muy individual. 


In 


„Es tierto que todos morirán biológica- 
mente, pero no hay necesidad de hacerlo 


E 
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espiritualmente; y esto es lo que hacemos 
cuando, como los exiliados queremos acep- 


tar las normas del mundo y sin resistir 


“ir a la deriva”. 
No hay duda que Ezequiel usa los tér- 
minos “vida” y “muerte” en su significado 


“espiritual, y en tal sentido la muerte será 


la separación eterna de Dios. 

Ninguna generación puede dar vida es- 
piritual a otra, como tampoco quitarla. 
No procuremos pues escondernos tras 
nuestras familias, o nación, porque somos 
responsables personalmente a Dios de co- 
mo vivimos en el mundo y entre circuns- 
tancias que no hemos creado. 

Puede ser que mi ser físico haya here- 
dado tendencias hacia alguna forma de 
maldad; pero en el hecho de mi relación 
esencia] a Dios, hay recursos a mi dispo- 
sición más potentes que las tendencias 
heredadas, y si muero, no será por el pe- 
cado de mis padres, sino porque no he 
tomado de los recursos divinos a mi dis- 
posición. El hombre no solamente puede 
quedar libre del pecado de su padre, sino 
también del suyo propio; si quisiera, pue- 
de arrepentirse y volver a Dios. 


TV 

Las ilustraciones que Ezequiel dio son 
instructivas. El justo no es idólatra. En 
nuestros días la verdadera fe ha sido adul- 
terada de manera tal, que en muchos casos, 
en una forma u otra, la idolatría abunda. 
El justo mantiene sagrado el matrimonio, 
respeta su propia esposa, y la de su veci- 
no, ¡Esto no necesita comentario hoy dia! 
En sus negocios es honesto, no es usurero. 
En estos días que se presta dinero a inte- 
reses exhorbitantes ¡qué tomen nota los 


creyentes! Es posible vivir vidas justas en 
todas las épocas y bajo todas las circuns- 
tancias. Tenemos una responsabilidad in- 
dividual. No dabemos ser como aquel es- 
poso que dijo “yo dejo la religión de mi 
familia para que la arregle mi esposa”. El 
tal destruye su propia vida espiritual y 
pone en peligro también la de sus hijos; 
o como otros que nos han dicho, “yo dejo 
mi porvenir espiritual en las manos del 
sacerdote”. No hay sacerdote en la tierra 
que pueda cambiar la suerte de alguien 
que muere sin Cristo. El alma (persona) 
que pecare, esa morirá”. 


Lo que pasaba con los exiliados de los 
tiempos de Ezequiel era que no vieron la 
necesidad de arrepentirse. ¡Arrepentirse! 
¿De qué? Vivimos también en días cuan- 
do los hombres se consideran capaces de 
arreglar todas sus cosas SOLOS. A los 
tales es difícil hacerlos entender que Dios 
les ama. que quiere salvarlos y darles la 
vida eterna. En un mundo impersonal co- 
mo el nuestro, lleno de automatización. 
Dios nos ama como personas, individual- 
mente, Y somos responsables ante él per- 
sonalmente. 


El versículo 31 de este capítulo nos hace 
ver no lo que el hombre puede hacer para 
Dios sino lo que el hombre debe hacer 
——“haceos un corazón nuevo y un espíritu 
nuevo. ¿Porqué moriréis? Es una apela- 
ción a tirar los trapos inmundos del pe- 
cado, y a vestir el alma con vestidos nue- 
vos. “Vestíos del nuevo hombre, creado 
según Dios en la justicia y santidad de 
la verdad” (Efesios. 4:24). 


Walter T. Bevan 


PEPITAS 


DE ORO 


lo simulación de la humildad es soberbia. 
Nada tan peligroso como ideas amplias en cerebros estrechos. dy 

i | y ó a. 
Decimos una necedad, y a fuerza de repetirla acabamos creyéndo 
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SABADO 15 DE AGOSTO 


VOCACION DIVINA AL 
MINISTERIO MISIONERO 


Orador: Ernest Schrupp 
Marcos 1:15 a 17 y 3:13 a 17. 


1. El Reino de Dios. El futuro de 
Dios para con la humanidad se acer- 
ca. Jesús llama a volvernos hacia 
ese futuro. Los jóvenes quieren un 
futuro, con violencia o sin ella. Só- 
lo puede remediarse la revolución 
sangrienta por la Revolución de la 
Cruz de Jesucristo. Nos llama Jesús 
a volvernos a El para acercarnos a 
todos los hombres. Jesús es el futuro 
y el modelo del futuro. Nos llama a 
que utilicemos nuestra profesión de 
hoy con miras al futuro. Pedro, pes- 
cador tuvo que echar sus redes al 
futuro. Pablo hacía carpas. Juan re- 
paraba redes. Pablo habló a la Igle- 
sia. Juan en sus cartas y en la Reve- 
lación hace vivir lo ya existente. 

Las tres formas del llamado son 


_ hecesarías y están en vigencia, ¿Pa- 


ET 


ra qué has sido llamado tú? 

2. El llamamiento al servicio va 
destinado a cada uno. Jesús nos lla- 
ma a su comunión y a la de los su- 
yos involuerándonos en. el servicio 
y la labor comunitaria de la Iglesia. 
El servicio se realiza en todo el hom- 
bre: Espíritu, Alma y cuerpo. El Se- 
ñor nos da dones para la labor. Ne- 
cesitamos mayor confianza en el Es- 


piritu Santo, una entrega total de los- 


unos a los otros en la iglesia y la 
bendición del Señor. 

3. ¿Cómo se produce el llama- 
miento en nuestras iglesias? 

1. Cada uno se entrega a sí mismo 
al Señor y a la comunión de los her- 
manos. 2. Observa tu pasado, lo que 
era una carga puede ser ahora una 


bendición. 3. Utiliza todos tus dones, 
también los naturales, tu dinero, etc., 
como una gracia para el bien de to- 
dos. 4. Ataca las diversas necesida- 
des de la obra. 5. Observa las ad- 
vertencias de Dios. 6. Vas a experi- 
mentar tu vocación en la experiencia 
y la prueba. 7. Tw vocación encon- 
trará su confirmación en la iglesia. 
Pregunta seriamente al Señor: ¿Se- 
ñor, qué quieres que haga? El te 
contestará. 


SABADO 15 DE AGOSTO 


EL MISIONERO EN EL 
NUEVO TESTAMENTO 


Orador: Guillermo Cook 

Lectura Biblica: Filipenses 2:3 al 30 

2% Timoteo 4:6 y Hechos 20:19 
al 24, 


Buscando misioneros en el Nuevo 
Testamento tenemos que considerar 
como primer misionero a nuestro 
Señor Jesucristo. Tenemos luego a 
Pablo, Bernabé, Silas, Timoteo, Epa- 
frodito, Tito. 

Pero el ejemplo cabal del misio- 
nero es Jesucristo. El Señor mismo 
habla de como fue enviado a la obra 
en Juan 20:21 “como El me envió 
así yo os envio”, 

Dios contemplando al mundo en 
su pecado quiso proveer un medio 
y el Hijo contestó “Heme aquí, en- 
víame a mi”. Cristo quería única- 
mente hacer la voluntad de Dios. 
Esta elección es costosa, pero nadie 
puede elegir ser misionero, Dios es 
quien elige. 

¿Cómo envió el Padre? 1. Siendo 
Rico se hizo Pobre”. Dios quiere 
que nos despojemos de nosotros mis- 


mos, de todo aquello que nos impide ' 


el trabajo eficaz. 


2 


CUNFERENCIA/ 
MISIENERA, 
ARGENTIRA 


AGOSTO MAL IT] $ 


2, Tomó condición de Siervo. Mi- 
sionero no es una jerarquía, es un 
trabajo. 

3. Se humilló hasta la muerte mis- 
ma. No podemos ofrecernos como 
expiación, pero debemos tener el 
sentir de saber entregarnos también 
a la muerte si es necesario. Pablo 
mismo habla de ser derramado en 
libación. Recordemos: El servicio 
puede llevarnos a la muerte misma. 

Pablo, después de Jesús es el mi- 
sionero por excelencia en el Nuevo 
Testamento, y él mismo habla de un 
trabajo constante, hasta la muerte. 
Para el siervo hecho por Jesucristo 
no hay jubilación. 2% Timoteo 4:6 
es su testamento. 

Jesús VIENE. ¿Cómo respondere- 
mos? “Como El me envió, yo os en- 
vio”. Que el Señor nos haga así. 


DOMINGO 16 DE AGOSTO 


PREDICANDO EL EVANGELIO 
EN UN MUNDO EN TENSION 


Orador: Dr. Miguel Zandrino 


Vivimos en un mundo violento. 
Nos resulta más evidente la violencia 
de los guerrilleros urbanos y de los 
terroristas, la de los asaltantes y se- 


cuestradores, pero no es menos vio- 
lencia la de los empresarios ricos e 
insensibles, de las instituciones mar- 
xistas y capitalistas, de las dictadu- 
ras de clases o de fuerzas. Hay vio- 
lencia y tensión en la sociedad mo- 
derna. 


En un mundo asi, no podemos sa- 
lir simplemente a hablar el evan- 
gelio. Predicar es mucho más que 
decir palabras. Claro que decir pa- 
labras es muy fácil. Pero las gentes 
que viven en medio de la violencia 
y la necesidad y los problemas de 
cada día, no van a prestar atención 
a palabras simplemente. 


Hemos sido llamados para vivir 
una nueva vida, la vida de Resu- 
rrección, que es vida de Servicio. 
Vida de buenas obras. Vida abun- 
dante de amor que se ofrece. Vida 
de acción y de acciones, Servir al 
Señor es servir al prójimo, como lo 
hizo el buen samaritano. Muchos 
creen que servir al Señor es hablar 
del evangelio simplemente. Si no hay 
obras que apuntalen nuestras pala- 
bras, nuestra predicación será un 
simple “blabeo”. O vivimos el evan- 
gelio que predicamos, o lo que pre- 
dicamos ya no es evangelio. 

Si los creyentes estuviéramos dis- 
puestos a cumplir con las demandas 
de la Escritura, conmoveriamos al 
mundo con nuestras vidas, con nues- 
tras obras, con el Bien que derra- 
mamos con el fruto abundante del 
Espíritu Santo, con la proclamación 
del mensaje del evangelio. Las gen- 
tes a nuestro alrededor dirían: ¡Esto 
es lo que necesitamos! 


Lecturas Bíblicas: Hechos 1:8, 1° 


Juan 3:16-18, Santiago 2:14-17, 
Gálatas 5:16-25. 
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DOMINGO 16 DE AGOSTO 


PREPARACIÓN PARA EL LLAMAMIENTO DIVINO 

Orador: Ernest Schrupp 
Lectura: Mateo 28:19 - 2 Timoteo 2:1 y 2 
1% Corintios 9:16, 19 a 23 

1. Somos preparados en la comunión de vida con Jesús. 

Jesús es el Maestro, caminando con sus discipulos. El nos toma en su escuela 
de la vida. Debemos llegar a conocer a El, el poder de su Resurrección y la comu- 
nión de sus sufrimientos (Fil. 3:10). No necesitamos una enseñanza sobre Jesús, 
sino su realidad en todos los campos de la vida. El es el centro y con El se cum- 
plen todos los sectores de nuestra vida personal, social y profesional a través de la 
fuerza de su resurrección son renovados (Colosenses 3,10). 

2. Esta preparación se realiza en la comunión de vida con los discípulos de 
Jesús, en la comunión de los hermanos, en la iglesia. La cruz de Cristo se compone 
de dos maderos: uno vertical, que indica la revelación de Dios y otro horizontal, 
señalando la relación con nuestro prójimo. Aprendemos la “ley de Cristo” amando 
a Dios y al prójimo como a nosotros mismos (Galatas 6,2 y 5,14). Debemos apren- 
der a llevar la carga del uno y del otro. Además hemos sido llamados a ello (1 
Pedro 3:9), no a pagar mal con mal sino a perdonarnos y bendecirnos. Andar con 
Jesús, es decir aprender en la comunión, recibir al prójimo tal cual lo recibe Jesús, 
servir junto con él a Jesús, complementarse mutuamente. Jesús no envía a nadie 
solo, El envía en la comunión (Lucas 10,1) y nos ejercita en la comunión. La. igle- 
sia es el lugar de ejercitación para el amor y los dones que Dios nos da por su 
Espíritu (Romanos 5:5, 1% Cor. 12:14, Romanos 12). Lo que no ejercitamos entre 
los hermanos de la iglesia tampoco lo podemos testificar y transmitir al mundo. 

3. Somos llamados y preparados para el servicio en el mundo. Nadie existe 
para si mismo. Tampoco la Iglesia tiene su propósito en si misma sino es órgano 
del Señor levantado sobre esta tierra, su instrumento es este mundo. (Ef. 1:23 y 
4:10). La iglesia tiene que prepararse para este mundo, para sus pueblos, sus so- 
ciedades y los hombres en él. 

Debemos tesmficar del Evangelio en palabra y hecho a los hombres de HOY 
no de ayer. No debemos excluir al hacerlo eventuales preguntas, que hoy preocupan 
a los seres humanos. La gente sabe hoy día 16 veces más que en 19005 ¡SÍ!, todo 
el conocimiento está oculto en Cristo Jesús, mediador de la creación, y tenemos los 
creyentes acceso a todos los campos científicos del mundo que Dios hizo. A través 
del Resucitado también tenemos el contacto con el futuro de Dios para con el mun- 
do y ya somos un principio de su nueva creación (2 Cor. 5517). Así podemos en- 
contrarnos con las personas donde quiera se encuentren, podemos traspasar las 
fronteras hasta donde ellos se encuentran, y llevarlos con nosotros a la renovación 
de Jesús. Pablo, compenetrado del amor de Dios a todos los hombres ha ido a 
todos los grupos de hombres para ganarlos, para salvarlos (1 Cor. 9:16/19:23). 

Aquí hay tres puntos para nuestra preparación: 
1. Nuestro servicio misionero tiene que tener en cuenta al mundo tal cual es. 
Por lo tanto, tenemos que conocer cómo es y cómo se mueve. 


286 


EL. SENDERO 


CREYENTES EN 


LUGARES INESPERADOS 


NEHEMIAS, 


en el Palacio Real 
de Susa 


v 


Con Nehemías tenemos otro creyente a 
quien encontramos en un lugar no espera- 
do. El nombre “Nehemías” significa “Con- 
solación”. Es el hijo de consolación del 


A.T. como Bernabé lo es del N.T. Nehe- 


mías fue un judío que nació en Babilonia. 
Fue un hijo del cautiverio, criado en “el 
horno de la aflicción”. Fue copero del rey. 
Para nosotros hoy día tal ocupación no 
suena como de tanta importancia; no obs- 
tante fue una posición de responsabilidad 
única en la corte de un rey oriental. Fue 
un oficio lucrativo y de influencia, de con- 
fianza y honor. Muchas veces el copero 
era el favorito del rey. Los privilegios y 
riquezas que podían grangear llegaron a 
ser proverbiales, podían vivir como prin- 
cipes y a su propio costo. A pesar de su 
posición, la piedad ferviente y profunda 
de Nehemias nunca fue contaminada. Ne- 
hemías debía gustar un poco del vino de 
la copa del rey antes que éste la bebiera, 
por si acaso estuviese envenenado, Pare- 
cería que el rey sentía cierto afecto hacia 
él, pero Nehemias no permitio que nada 
corrompiera su vida, siguió su camino pta- 
doso en medio de influencias desmoral- 
zantes y desanimadoras. Los movimientos 
revolucionarios abundaban entonces como 
hoy día, poniendo en peligro- la vida del 
mismo rey; había necesidad pues de cons- 
tante vigilancia. En medio de todo esto 
hallamos a Nehemías, un hombre intensa- 


e a 
A 


1 iri omo en 
2. La preocupación de Dios es para el hombre tanto en su a ep 
g l . . ` ` one 
su alma y cuerpo. Nuestro servicio es universal: necesitamos todos LOS ; 


conjunto. 


3. Por eso el servicio debe ser versátil, tan versátil como los o T 

Dios nos da todo. Pero pide que aprendamos con ojos abiertos aa e de 
do. Para eso nos coloca en su escuela. TODO la que Jesús ha ia E n 
pando y actuando ha de ser transmitido. NO SOLO UN POCO DE . 


] isti DÓ s campos 
todo completo, la plenitud de la vida cristiana, la renovación en todos lo p 


de la vida. 
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mente espiritual, perfectamente natural y 
totalmente práctico. Nos hace ver que la 
verdadera santidad no es incompatible con 
el éxito terrenal. Si Nehemías pudo man- 
tener una conciencia limpia en la corte de 
Persia, nosotros también podremos hacer- 
lo. De todos modos es mejor perder un 
empleo, que vender la conciencia. 


Nehemías se movía en medio del lujo 
de una corte pagana, pero había apren- 
dido como tener acceso a la corte del cie- 
lo. El recibió un trabajo del Señor, pero 
vemos que no quiso comenzarlo hasta sa- 
ber exactamente lo que era necesario ha- 
cer; pero sabiéndolo, no descansó hasta 
terminar bien su obra. Es notable ver sus 
ganas para trabajar. No tenía tiempo para 
conferencias, ni contemporizaciones con el 
enemigo. Esto es algo que nos hará bien 
aprender. Por cierto que había oposición. 
Nunca habrá “las puertas abiertas” delan- 
te de nosotros, sin “Jos muchos adversa- 
rios”. Cuando el creyente diga “levanté- 
monos, edifiquemos”, los enemigos dirán 
“levantémonos, opongámonos”. 


. Un día Nehemías recibió. malas noticias 
desde Jerusalén, allí estaban “en gran mal 
y afrenta”. Escuchó con corazón angus- 
tiado. “Seniéme y lloré, e hice duelo por 
algunos días; ayuné afligido”. Hay aque- 
llos en las iglesias que no saben nada de 
lo que pasa allí, ni siquiera conocen a 
todos los miembros de la congregación lo- 
cal, no tienen suficiente interés. Hay otros 
que quieren saber todo, pero que otros se 
lo cuenten, porque ellos mismos no se mo- 
lestarán para conocer la condición de sus 
hermanos. No seremos de mucha ayuda 
sin conocer las condiciones y sin sentir 
dolor por la decadencia reinante. Nehemías 
llevó su angustia a Dios en oración, Du- 
rante cuatro meses oraba con 'grande 
aflicción. Toda verdadera oración empie- 
za con la comunión con Dios y Nehemías 
mantenía una constante comunión con su 
Señor, De pie delante del rey; caminando 
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LUNES 17 DE AGOSTO 


EL LLAMADO 
DE LATINOAMERICA 


Orador: Angel Bonatti 


Lecturas: Hechos 16:6 a 10, 1% Te- 
salonicenses. 1:2 a 10, Romanos 
15:17 a 21. 


Después de haber recorrido los 
países de latinoamérica y ver los 
problemas del subdesarrollo tengo la 
impresión de que clama como el va- 
rón Macedonio: “Pasa a Macedonia 
-y ayúdanos”. Pablo fue ante el la- 
mado un oidor atento y diligente. 

¿Por qué razón debemos oir más 
que nunca el llamado de Latinoamé- 
rica? Porque no se conoce a Cristo 
ni las Escrituras, porque gran parte 
vive entregada a brujerías y feti- 
chismo. Porque el ateísmo es una 
gran amenaza. 

Las estadísticas demuestran que 
Argentina es un país privilegiado 
con 300 iglesias y 77 obreros. (Chi- 
le tiene sólo 2 iglesias y 2 obreros). 
Por lo tanto tenemos que sentir el 
desafio. Pero hay muchas cosas que 
frenan. Por eso voy a hacer en pri- 
mer lugar un llamado a la concien- 
cia de los creyentes. Debemos pre- 
guntarnos: ¿Qué estoy haciendo pa- 
ra que América latina tenga predi- 
cación del evangelio y obreros?. En 
segundo lugar hago un llamado a 
las iglesias: ¿Qué estamos haciendo, 
para, como la iglesia de Tesalónica 
aumentar nuestro territorio de in- 
fluencia? Para esto debemos ofren- 
dar en forma conveniente. Hago en 
tercer lugar un llamado a la Fun- 
dación Evangélica Misionera Argen- 
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tina para que informe conveniente- 
mente, a todas las iglesias por medio 
de hermanos que pertenezcan a la 
fundación. 

Termino diciendo: Toda América 
clama. Roguemos al Señor de la 
mies. Que el clamor de América lle- 
gue a las conciencias de los creyen- 
tes, a lus iglesias de toda la Repú- 
blica y a los hermanos de la Funda- 
ción Misionera para que podamos 
alargar las estacas, 


LA PRESENTACION DE CRISTO 
EN EL MENSAJE APOSTOLICO 


Orador: Pablo Boichenko 


Lectura Bíblica: Juan 1:1 a 5, Fil. 
2:5 a 11, Hebreos 1:1 a 4. 


El mensaje apostólico completo 
está en los Hechos, las epistolas y 
Apocalipsis. Este es el único mensa- 
je que Dios tiene para los hombres. 
Los discípulos debían ser los que lo 
llevaran. Ellos fueron llamados por 
el Señor quien los puso en esta ia- 
rea. El Señor los escogió (Mr. 3:13), 
los preparó (Mt. 16:24), los capact- 
tó (Hchs. 1:8), los envió (Juan 20: 
21), los usó y suplió sus necesida- 
des (Luc. 8:3) y los aprobó (I Cor. 
14:9). En el mensaje apostólico Cris- 
to es presentado en su perfección en 
todo. 1. Como Dios (Col. 1:16). 2. 
Como Hijo del hombre (1 Tim. 3: 
16). 3. Como siervo (Isaías 42:1). 
4. Como sustituto (Heb. 10:9). 5. 
Como el solo salvador y redentor de 
los pecados (Apc. 5:9). 6. Como el 
intercesor y abogado (Rom. 8:34). 
7. Como el restaurador de todas las 
cosas (Hechos 3:21). 
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o trabajando; su corazón tornó natural- 
mente y con toda sencillez a Dios como 
su siempre presente amigo y ayudador. El 
sentía todo en su propia alma; no hay 
otra manera; el hierro tiene que entrar 
en el alma de uno o si no, no habrá, sin- 
ceridad ni devoción ni abnegación para 
aliviar a otros. 

Nehemías terminó su oración pidiendo 
eracia delante de “aquel varón”. “Aquel 
varón” era el grande y poderoso rey Ar- 
tajerjes, quien reinaba sobre millones con 
poder despótico; no obstante en los ojos 
de Dios, no era más que “un varón cuyo 
aliento está en sus narices”. 

Parecería que cuatro meses de oración 
y ayuno hubieran cambiado en algo su 
semblante. Fue una ofensa estar triste en 
la presencia del rey (Ester. 4:2). El Rey 


notó su semblante triste y le dijo que no 


era más que quebranto de corazón. Nehe- 
mías dijo; “temi en gran manera”. Pero 
Dios estaba obrando en “aquel varón”, y 
en este caso el rey sintió verdadera sim- 
patía por su “siervo y le preguntó ¿qué 
cosa pides? Nehemías tenía la oportuni- 
dad que deseaba tener, pero antes de con- 
testar oró al Dios de los cielos. 


Este acto espontáneo revela su carácter, 
Fue tomado por sorpresa, no obstante con 
toda naturalidad tornó los ojos de su al- 
ma a Dios, antes de contestar al rey. Dios 
fue una gran realidad en su vida. Esta 
clase de oración jaculatoria nunca está 
fuera de lugar; no obstante nuestra vida 
de oración necesita algo más. Aquellos que 
pueden encontrarse con Dios en un mo- 
mento, o en cualquier momento así, es 
porque tienen la costumbre de estar mu- 
cho tiempo en su presencia. La costumbre 
de pasar mucho tiempo en el lugar se- 
creto con Dios en adoración, confesión, 
intercesión, nos preparará para estos cla- 
mores en todo tiempo y'en todo lugar, 
buscando la ayuda para todas las cosas 
de la vida diaria. 
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Nehemías hizo saber al rey que él mis- 
mo quiso ir y pidió al rey enviarle a fin 
de reedificar a Jerusalén. Pidió al rey el 
permiso para ir. El pasaporte a fin de 
viajar sin dificultades. Las provisiones a 
fin de hacer la obra. ¡Ojalá que nosotros 
también pidiéramos grandes cosas de 
nuestro gran Dios. Dios obró en el cora- 
zón del rey, pero Nehemías tuvo que ha- 
cer su parte también, y se consagró de 
todo para la obra. Nehemías atribuyó todo 
su éxito a Dios, “La buena mano de Jeho- 
vá sobre mi”. Es algo que vemos en toda 
su vida. Pide de Dios con toda confianza 
antes de hacer cualquiera cosa, y después 
reconoce con gratitud la ayuda y la ben- 
dición recibida. Cuando oyó las malas no- 
ticias tornó a Dios en oración, y ahora 
que Dios ha contestado su oración, vuelve 
a El para darle las gracias. Muchos van a 
Dios en sus dificultades y luego cuando 
Dios en su bondad arregla todo, se olvi- 
dan de reconocer su buena mano. Es bue- 
no ir al encuentro de todas las dificulta- 
des con un espíritu de oración, y luego 
salir de ellas en un espíritu de alabanza. 

Hombres de oración y que reciben con- 
testaciones de Dios, no deben. desanimarze 
cuando haya oposición. Nehemías ense- 
guida tuvo enemigos y toda obra que ez 
de Dios recibirá oposición satánica. Aquí 
leemos de algunos que “les disgustó en 
extremo que viniese alguien para procurar 
el bien de los hijos de Israe!.” ¡Qué acti- 

tud triste! al leer y estudiar este libro he- 
mos de ver y oir mucho de estos hombres 
que representan los enemigos de la verdad 


O 


—Sanbalet, Tobías y Gesen—. Vemos una 
confederación de los de la tierra en con- 
tra de Israel. Una Jerusalén restaurada 
ha de resultar en una Samaria deprimida. 

No es mi propósito ahora seguir anali- 
zando las enseñanzas del libro de Nehe- 
mías. Hemos observado al hombre en un 
lugar inesperado. El ya está en el lugar 
donde tiene que estar para su obra, y la 
primera cosa que hace es salir para averi- 
guar la naturaleza de la obra y lo que fue 
necesario hacer. ¡Cuán necesario es cono- 
cer la naturaleza de la obra! Mientras 
otros duermen, Nehemías iba de puerta 
a puerta; de torre en torre. Vio con sus 
propios ojos los estragos. Además vio las 
dificultades, pero no se desanimó por lo 
lo que vio, aunque la triste condición no 
dejó de humillarle. Empezó a animar a 
sus hermanos y luego empezaron a traba- 
jar unánimemente, con el resultado que 
la obra fue terminada a pesar de dificul- 
tades y oposición. 

Miremos a este hombre de Dios. Note- 
mos en especial que fue un hombre de 
oración. La lectura del libro nos dará una 


buena idea de como oraba. En todas las 
circunstancias el llevó todo a Dios en ora- 


ción. Veamos su fidelidad, su devoción 
inflexible, pues nunca se apartó de la ver- 
dad revelada de Dios. Ni las lisonjas, el 
cohecho, la plausibilidad ni la hostilidad 
le afectaron. Fue un hombre del libro di- 
vino y lo que fue revelado en él debía 
regir su vida. Emitémosle. 


Walter T. Bevan 


AVISO A LOS SUSCRIPTORES 


Nos permitimos informar aye a partir de este número, 
EL SENDERO DEL CREYENTE se reserva el derecho de no 


seguir enviando los ejemplares correspondientes a las sus- 


eripciones impagas. 
o 
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EL SENDERO 


LUNES 17 DE AGOSTO 


ORACION, DEPENDENCIA Y ABNEGACION MISIONERA 


Orador: Silvestre Romano 


Lectura Hechos 27:13 a 25 y 2% Corintios 3:18. 


as. La 
`I relato de Hechos describe un cuadro del mundo en nuestros días. 
mar r e la nave tripulada por un incrédulo, la Man mea E 
Tres misioneros se encuentran alli cumpliendo el propósito de HAE Lao 
el hombre de Dios en varias oportunidades tiene el mensaje para ds — 
Oración, dependencia y abnegación. 1. Esta noche ha estado a el a 
de Dios. ORACION. Orar es convencerle, A 7 a 
dar gracias a Dios. 2. El Dios de quien soy. Eo P 
, ida y sostiene en toda circunstancia. 3, El Dios ali cual su . 
O O E (Galatas 2:20) (Fil. 3:1 a 11) tener a o E 
los ojos (Juan 1:6, 7, 23, 29 y 3:30). ORACIÓN: Comunión T E E 
PENDENCIA: Sostenido por El. ABNEGACION: Glorificado por El. Es 


en síntesis lo que necesitamos como misioneros. 


NUESTRA URGENTE RESPONSABILIDAD MISIONERA 
Orador: Mario Mulki 
Lectura: 2. Reyes 7. 


El sitio de Samaria es un cuadro similar al de latinoamérica cercada. 


oces en nuestra Iglesia. LAS VOCES DE S4- 


Como en aquel dia se oyen v 


MARIA. 


1. La voz de la Palabra de Dios “Mañana a estas horas ed o 
Abogamos por la palabra de Dios. 2. La voz de la a os E a 
praras N os bi ?, N ilenci ulpable. 3. La voz 

% F uestro silencio es culp 

rosos “No hacemos bien.-.*. ! í o 
le Los porteros oyen el mensaje y publican al Rey. 4. La a del dad A 

miento, El rey se levanta y formula razones. El razonamiento humano go 
mina con la fe. 5. La voz de la investigación, Viene el siervo E 
hace oír su voz, “No arriesguemos. ..”. La investigación no es el r A 
fè (Cades Barnea), La voz de la Incredulidad. de oa pr aT 
| i ?. 7. La voz de Dios, No hablo. 

, 4 i ; 4 stra voz: . Lav ; 

cipe más encumbrado. ¿Es tal vez nuestra vo: qa eS A 
TRONO desde el cielo. Espantó al ejército, impuso senorto ter n el Ee 

g i lidad misionera: Nuestra, no podemos eru 

Nuestra urgente responsabilida a: A 
la. Urgente no podemos dilatarla. Responsabilidad, no podemos dismin 


Misionera, no podemos olvidarla. Amén. 


_  Á  — -- -- -A=>==>a==== IT 
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LUNES 17 DE AGOSTO 


VISION MISIONERA 
Y PREPARACION 
DE LA IGLESIA LOCAL 


Orador: Ernest Schrupp 


I. Debemos fomentar el sentir del 
cuerpo de Cristo en forma personal 
en nuestras iglesias locales. Perma- 
neciendo firmes a la cabeza y uni- 
dos todos los miembros. Nuestra vi- 
da es Cristo mismo. Nuestra comu- 
nión. es de carácter comprometedor, 
es una comunión en el cuerpo de 


Cristo (1 Cor. 12:25). 


2. La Iglesia en su respectivo lu- 
gar de residencia es la expresión te- 
rrenal del cuerpo de Cristo el lugar 
de acción del Espíritu de El. Por eso 
no debemos separar ni dividir. To- 
dos los creyentes son de ella. Uni- 
dad y visión van juntas. Si no ac- 
tuamos unidos en un solo cuerpo 
somos como un recipiente que pier- 


de (Juan 17). 


3. La Iglesia tiene que estructu- 
rarse en forma mistonero-diacónica, 
por lo tanto: a) Cada asamblea ne- 
cesita un círculo portante interior 
(Ef. 4:11). b) La asamblea prepara 
grupos de acción con un programa 
concorde con el tiempo sobre el 
Amor Salvador de Dios. c) Cada 


asamblea se preocupa por un circu- 


lo de amigos constituido sistemáti- 
camente en el ámbito de nuestra vi- 
vienda y trabajo. d) La iglesia de- 
be llevar el carácter público porque 
cumple la función de la luz y de la 
sal y con ello su significación en 
el mundo. 


EL MISIONERO 
COMO MODELO A OTROS 


Orador: Collin Craw ford 


Quiero pensar en el misionero co- 
mo modelo y en el misionero mo- 
delo. El misionero Modelo: a) Lla- 
mado a la obra. ¿Cómo lo podemos 
saber? 1. Por la convicción el lla- 
mado es entre Dios y El y Dios mos- 
trará el camino. Circunstancias: por 
las puertas cerradas y abiertas, por 
la palabra, por la Iglesia y por otro 
misionero. 


EL MISIONERO COMO MODE- 


LO (1 Tes, 2:1 a 12). a) Pablo es- --| 


taba dispuesto a sufrir (1:2). b) 
Buscó la aprobación de Dios (3, 4). 
c) Sincero y honesto en su labor 
(5, 6). d) Tierno como la nodriza 
(4). e) Se entregó con el mensaje 
(8, 9). $) Era un ejemplo en su vida 
cristiana (10, 12), 

ESTÁ ES LA CLASE DE MISIO- 


RA, 


qx --— ——-_--__-—__ ++ mm Sl 


LA GRACIA DIARIA 


PR A ammo 


NEROS QUE COLOMBIA ESPE- 


Así como es imposible que un hombre ingiera en una comida el ali- 
mento necesario para seis meses, o cue en una inhalación aspire el aire 
suficiente para una semana, así también es imposible recibir en una 
sola vez suficiente de la gracia de Dios para el futuro, Tenemos que 
recibirla conforme la necesitemos, 


D. MOODY 


EL SENDERO 


Declaración de la 3“. Conferencia Misionera Argentina 
14/17 de Agosto 1970 


La 3% CONFERENCIA MISIONERA ARGENTINA reunida en Buenos 
Aires los días 14 a 17 de agosto de 1970, con la presencia de ms de 3000 
cristianos evangélicos de todas las regiones de la patria y de varios países 
latinoamericanos y de Europa, preocupados ante la grave crisis que nos toca 
vivir: 


DECLARA: 


QUE solamente buscando la ayuda de Dios podremos serenar A 
espiritus lograr una efectiva reconciliación en el orden nacional ds in 7 e 
nal, y alcanzar un futuro sin divisiones ni clases marginadas. Solamente a 

i h Í . r ko zi r 

nueva comprensión espiritual nos permitirá seguir il RH 
K i “ ` . n 3 F n ` 
próspera donde reinen la justicia y la paz, y donde todos los A bes 
san iguales accesos a los bienes creados por la técnica, el goca de ; 
a de r . . 5 . ” o 

del trabajo, la educación y la asistencia y previsión social. 

QUE el Estado y las instituciones que en él funcionen deben estar al 
servicio de todos sin exclusiones. Que su estrategia y metodología no deberán 
tener otra meta que el bien común. 

QUE el total saneamiento de los hombres que tienen responsabilidades en 


. ie los 
las distintas esferas, es ya como nunca necesidad impostergable si e 
dejar a nuestra niñez y juventud, una nación prósperg, justa y soberana. 
QUE estos propósitos que comparte la mayoría de nuestro pueblo, a 
cerán de sustentación si no se edifican sobre un sincero a anie 
Dios por nuestras faltas y una fe verdadera en Jesucristo Salvador y Señor, 
o ein 
nutriendo así de nuevas fuerzas la moral de la familia y la Nación. 
QUE sólo por medio de las Sagradas Escrituras honestamente A 
'per , } m Dios 
das se halla la paz, y el sendero para) una permanente convivenpia con 
y nuestros semejantes. 


QUE es importante señalar a la juventud de nuestro país, a EA 
mos un ferviente llamado, para que busquen la autenticidad yy La rea > A 
de su personalidad, no en exóticas y deformantes prácticas, a en 
sona mensaje y obra de Jesucristo, Maestro y Señor de la vida. 


; , or de 
QUE exhortamos a todos los creyentes en Dios a orar a Dios E es sed 
los que están en eminencia y a proclamar constantemente el evangelio 


tor de Jesucristo. 


Esta declaración fue enviada a las redacciones de diversos periódico 
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LUNES 17 DE AGOSTO 
DEUDORES SOMOS - MENSAJE DE CLAUSURA 


Orador: Sr. José Bongarrá 

Pensando en estas palabras finales de la Conferencia, podemos recorrer 
en nuestra mente los mensajes oídos y observamos sin esfuerzo el déficit en- 
tre lo que debíamos haber hecho y lo que efectivamente hicimos. Sincerán- 
donos hallamos que estamos en falta y cuanto más minuciosamente lo exami- 
namos, más déficit tenemos en contra nuestra. Para estas palabras finales 
a a Romanos e a 15. DEUDOR AL SEÑOR. Ya la gran deuda 
le mis pecados está saldada en Cristo, pero en la oració a 
Nuesro, se nos enseña: “perdona a an asi e Po 
namos a nuestros deudores”. No nos pertenecemos a nosotros mismos, somos 
propiedad de Cristo, quien nos compró a precio de sangre y nos ha llenado 
de bienes y dones y que quizá estamos utilizando para nuestro propio! bene- 
ficio. Tremenda paradoja. l 
a a E capacidad r de dones intelectuales y espirituales, 
os están usando para este mundo y su j 
de la obra del Señor está ee A R REER 

Hermanos: es la hora de la gran inversión de la vida. De hacer tesoros 
en los cielos, enviando almas salvadas por nuestro medio. 
) Deudores somos en nuestras ofrendas. Dice Dios en Malaquías: 3:8 a 10: 
Me habéis robado”, Son palabras fuertes pero necesarias. 

Deudores somos todos, a todos los hombres para predicar el evangelio. 


a ERER esta gran deuda?- ¿Podemos vivir tranquilos teniendo esta 
deuda; 
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PARA PENSAR 


—Dios nos ivilegi ivilegi 
e s concede muchos- privilegios, pero cada pivilegio lleva 
implícito una gran responsabilidad, 

—¿Puede una asamblea desarrollarse si la reunión de oración es 
descuidada? 

—¿Cómo sería mi iglesia, si todos los miembros se pertaran como 
yo me porto? 

—Cuan o ió ió 

i Sn un creyente está ausente de la reunión de oración, es se- 
guro indicio de que él necesita esa reunión más que todas las demás 
cosas. 

e oración es un ejercicio santo, y aquellos que honran a Dios en 
el culto amiliar, son los que generalmente ya han buscado su Rostro en 
privado. 

—Las persona ida ió 
z f p as que descuidan la oración, generalmente son perso- 

s que llevan vidas descuidadas. 

—Los creyente 5 iviend idi i 
a yentes que están viviendo vidas desprovistas de oración, de 

ario están viviendo vidas sin rumbo, 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


OCUPATE 


en la LECTURA 


(14 Tim. 4:13) 


Si 


Este sabio consejo fue dado por el após- 
tol Pablo a Timoteo con el evidente pro- 
pósito de enriquecer y capacitar la vida 
de consagración y servicio de su joven 
consiervo en él Señor. 

La lectura arriba mencionada parece 
referirse a la lectura pública de las Es- 
crituras en la congregación, en días cuan- 
do los creyentes no disponían individual- 
mente de una copia de las mismas como 
podemos disponer ahora. Pero no hay du- 
da que también expresa el pensamiento 
de la lectura PRIVADA de la Palabra de 
Dios y de aquella literatura que ha de 
acrecentar el acervo espiritual de los cris- 
tianos de todos los tiempos. 

Pablo manifestó un verdadero amor € 
interés por la lectura y es admirable com- 
probar que aun estando en la oscura y 
húmeda prisión romana, con su pluma, 
recuerda a Timoteo: “Trae cuando ven- 
gas ...los LIBROS, mayormente los PER- 
GAMINOS” (22 Tim. 4:13). El creci- 
miento espiritual, el aprendizaje sano y 
equilibrado de las enseñanzas cristianas 
provienen en mucho de la lectura HUMIL- 
DE, TEMEROSA y con ORACION de las 


Sagradas Escrituras. Una lectura con un 
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corazón así permitirá que Dios mismo im- 
prima en nosotros su influencia santifi- 
cadora transformando nuestras vidas para 
gloria suya. 

Quizás fuera de provecho considerar 
breve y sencillamente la manera de leer 
la Palabra. 

19) CON METODO: Muchos métodos 
existen para obtener una lectura ORDE- 
NADA y METODICA de LA BIBLIA. 
Gracias a Dios por ellos. Pero sugiero el 
método sencillo de leer DIARIAMENTE 
una porción de algún libro del Antiguo o 
del Nuevo Testamento, hasta finalizar la 
lectura del mismo. Podremos ayudarnos 
con algún buen libro o revista que indi- 
que la porción diaria a leerse con “un bre- 
ve comentario devocional. 

En el pasado Moisés instruyó a su pue- 
blo con respecto a los deberes del rey di- 
ciendo de éste: “...y LEERA en él TO- 
DOS LOS DIAS de su vida”. (Deut. 17: 
19). Esta lectura METODICA le llevaría 
a TEMER a Dios, a GUARDAR TODAS 
las Palabras... ponerlas por OBRA, a 
NO apartarse del mandamiento a diestra 
ni a siniestra y'a tener prolongada vida 
en su reino. (Deut. 17:19-20). 


295- 


Que seamos ordenados y metódicos en 
la lectura del Libro. 

2%) CON MEDITACION: En Josué 1: 
8 leemos: “,..DE DIA Y DE NOCHE 
MEDITARAS en él”. Un diccionario de- 
fine la acción de MEDITAR como sigue: 
“Aplicar con la mayor atención el pensa- 
miento a la consideración de alguna cosa 
o discurrir sobre los medios de conocerla 
o lograrla”. 

Nos conviene entonces leer Su Palabra 
con SUMA ATENCION, PENSANDO 
DETENIDAMENTE y CONSIDERANOD 
lo que Dios ha querido decirnos por me- 
dio de ella. Que hagamos nuestra la pros- 
peridad y bendición del hombre piadoso 
por vivir vidas de justicia, deleitarnos en 
la ley de Dios y MEDITARLAS de día y 
de noche. (Salmo 1:1-3). 

Digamos con el salmista: En tus man- 
damientos MEDITARE (Salmo 119:15). 

32) CON PROFUNDIDAD: “ESCU- 

DRIÑAD las ESCRITURAS; porque a 
vosotros os. parece que en ellas tenéis la 
vida eterna; y ellas son las que dan TES- 
TIMONIO de MI”. (Juan 5:39). 
- Qué precioso consejo dio nuestro ben- 
dito y adorable Señor. Si cada uno de 
nosotros pudieramos leer, EXAMINANDO, 
INQUIRIENDO e INVESTIGANDO las 
verdades de la Biblia referentes a Su 
PERSONA, comprobaríamos con gozo y 
adoración que la vida eterna está en El 
y que sus PADECIMIENTOS Y GLO- 
RIAS están ESCRITAS en Moisés, los 
profetas y en TODAS las ESCRITURAS. 
(Lucas 24:26, 27). 


Escudriñemos la Palabra de Dios, es- 
tudiémosla con mayor profundidad y así 
tendremos una vida espiritual basada en 
la roca inamovible de la Verdad, nunca 
perturbada por el error y con nuestros 
graneros llenos del trigo de Dios. 

Quizás hemos de ayudarnos con algu- 
nos buenos libros o revistas de sana en- 
señanza pero no hemos de encontrar me- 
jor MAESTRO que el Señor Jesús quien 
por su Espíritu Santo podrá hacer en nos- 
otros lo que hizo con sus discípulos en el 
pasado: “Entonces les ABRIO el ENTEN- 
DIMIENTO para que COMPRENDIE- 
SEN LAS ESCRITURAS; ...”. (Lucas 
24:45). 


¡Denos el Señor mayor disposición de 
alma para ESCUDRIÑAR su Palabra! 

42) CON ORACION: El Salmista dijo: 
“Abre mis ojos y miraré las maravillas de 
tu ley”. (Salmo 119:18). 


Estas palabras manifestaban HUMIL- 
DE DEPENDENCIA DE CORAZON. 
Que siempre seamos humildes de corazón, 
con un sentido de nuestra ignorancia y 


falibilidad y que invariablemente al abrir - 
el Sagrado Libro supliquemos a Dios su 
- bendicién e iluminación para entenderlo 


y poner por obra sus mandamientos. 


¡De cuánto provecho será para la ju- 
ventud cristiana y también para los ma- 
yores el seguir el consejo de Pablo a Ti- 


moteo: “OCUPATE EN LA LECTU- 
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José M. N. Ponce 


AAUAAAAAAAAAAAAAAAUs u 


Recuerda que... 


En parte integrante de la justicia es la misericordia. 
; objeto de la oratoria no es la verdad, sino la persuación. 
> a no está en comenzar, sino en perseverar. 
o pa i ione í : 
podemos evitar las pasiones, pero sí vencerlas. 
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Página Femenina 


Mujeres 


PRISCILA 


Dejando atrás los primeros dos versicu- 
los del cap. 16 de Romanos, donde charla- 
mos mucho acerca de Febe, el mes pasado, 
vamos a pensar en una mujer noble cuyo 
nombre aparece en el versículo 3, “Saludad 
a PRISCILA y Aquila”, dice el apostol. 
Seis veces el nombre de Priscila tiene hon- 
rosa mención en la Palabra de Dios. Son 
muchas veces, ¿no es cierto, hermanas? 
Creo que en la vida de Priscila encontrare- 
mos mucho digno de ser imitado. No todas 
las mujeres bíblicas son dignas de ser imi- 
tadas. Por ejemplo, Eva - ¡Ella no! Ella 
fue la promotora de desobediencia, y en- 
volvió a su esposo en consecuencias de la 
más desastrosa índole. Sara ¡tampoco! Ella 
no tenía tan grande fe como su esposo, y 
en una ocasión se rió de las promesas de 
Dios. Rebeca - ¡ni ella! Por amor a su hi- 
jo menor, trató de engañar a su propio es- 
poso. Séfora - ¡Ah no! Ya sabemos algo de 
ella. Se oponía enérgicamente a obedecer 
un mandato de Dios en cuanto a sus hijitos, 
poniendo a su dieno esposo Moisés en gran 
apuro. Pero en PRISCILA encontramos to- 
do lo que debe ser una buena mujer cris- 
tiana, y una esposa idónea delante del Se- 
ñor. . 

La primera mención que tenemos de Pris- 
cila y su espeso se encuentra en Hechos 
cap. 18 versículos 1 - 3. Los vemos en CO- 
RINTO, un gran centro comercial, famoso 
tanto por su actividad como por su desen- 
frenado vicio. Les Corintios tenían muy ma- 
la fama por causa de sus vidas pecamino- 
sas. Priscila y su marido extrañaban mu- 
cho a Roma, porque un pôco antes de nues- 
tro encuentro con ellos en el Libro de los 
Hechos, este matrimonio, junto con sus com- 
patriotas, tuvieron que huir de aquella ciu- 
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dad, dejar atrás su cómodo hogar, su buen 
trabajo, sus amigos, e ir a un mundo des- 
conocido. Fueron expulsados de Roma por 
el emperador Claudio y llegaron exilados 
a Corinto, y allí consiguieron asilo, donde 
luego instalaron una fábrica de carpas. 
Acuérdense, amigas, que todos los jóvenes 
judíos aprendían un oficio manual, por ele- 
vado que fuese su posición social. Por bue- 
nas que fuesen las circunstancias econó- 
micas de sus padres, a cada hijo se le en- 
señaba algún oficio, y le vino muy bien 
a Priscila y a su esposo tener un oficio en 
aquella ciudad, extraña. Ellos jamás pen- 
saban que pronto iban a dar empleo a uno 
cuya influencia cambiaría totalmente el 
rumbo de sus vidas. 

Sin hogar, y buscando trabajo, el Após- 
tol Pablo, porque era él, en la Providencia 
de Dios, llegó a la puerta de la fabrica de 
Aquila y Priscila. El oficio de Pablo era 
fabricante de carpas también y la cosa más 
natural para él, era buscar empleo entre 
los del mismo gremio. El primer acto re- 
cordado de Priscila es que, juntamente con 
su esposo, ella recibió al apóstol en su casa. 
Le dieron alojamiento, trabajo, un techo se- 
guro, y un medio de sostén, y él les ense- 
ñaba acerca de Cristo. El infatigable gana- 
dor de almas no tardaría en enseñar a A- 
quila y Priscila tocante a la Personalidad 
y obra redentora de aquel “Cristo” a quien 
los romanos habían culpado por los distur- 
bios molestos en Roma. Día tras día, en 
aquel taller de carpas, el Nombre de Cristo 
fue ensalzado y quizás la noble pareja era 


- las primicias de la obra del Señor en Co- 


rinto. Pablo no podría trabajar con ellos 
sin hablarles del Salvador, y en esto nos 
ofrece un ejemplo a todas nosotras. 
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Mis queridas hermanas, ningún apóstol 
vendrá a posar en nuestras casas para en- 
señarnos; porque estamos en el siglo vein- 
te, pero tenemos en nuestros hogares, las 
enseñanzas de los apóstoles y las palabras 
del mismo Señor Jesucristo. Si amamos y 
obedecemos la Palabra de Dios, recibiremos 
visitas aun más distinguidas que Pablo en 
nuestras casas, es a saber, tendremos con 
nosotras, el mismo Padre Celestial y Su 
Hijo, Jesucristo, Juan 14:21-23. ¡Qué lea- 
mos siempre la Palabra de Dios, hermanas! 


La segunda referencia a Priscila y su es- 
poso encontramos en el versículo 18 de este 
mismo capítulo 18 de los Hechos. Un año 
y medio había transcurrido, un año y medio 
de puro gozo para los tres, ¡Cómo arderían 
los corazones de sus oyentes cuando el 
Apostol les hablaba acerca de su conversión 
en el camino a Damasco! No es de sor- 
prender que, cuando el apóstol zarpó para 
ira EFESO Aquila y Priscila cerraron su 
taller, arreglaron sus baúles, y se fueron 
con él. Juntamente con sus buenos amigos 
y huespedes, Pablo pasó a Efeso, pero no 
quiso parar mucho tiempo allí en esa oca- 
sión, por estar en camino a Jerusalem. Hi- 
zo una sola visita a la sinagoga en Efeso, 
siguió viaje a Jerusalem y luego visitó a 
muchos otros lugares antes de volver de 
nuevo a Efeso. Mientras tanto, Priscila y 
su esposo se radicaron en Efeso y pronto 
tuvieron oportunidades para trabajar para 
su Señor, y aun tuvieron “la iglesia... 


en su casa”. ¡Qué matrimonio ejemplar! 
Y en cuanto de tener la iglesia en 
su casa, estoy segura que estos buenos 
hermanos habían puesto la mejor pieza 
ʻa la. disposición de los creyentes. ¡Qué 
gozo tendría el fiel matrimonio en de- 
dicar su mejor ambiente al Señor para 
El Señor merece lo mejor que podemos dar! 
La tercera vez que encontramos a Aquila y 
Priscila mencionadas en la Bíblia es en el 
versiculo 26, el mismo capítulo 18. Nues- 
tros héroes pronto tuvieron ocasión de de- 
dicarse a la obra de hospitalidad y de ins- 
trucción que parecia caracterizarlos. Du- 
rante la ausencia de Pablo llegó a Efeso, 
un judío, era el elocuente alejandrino Apo- 
lo. Hombre hábil en expresar sus pensa- 
mientos con lucidez y con un buen conoci- 
miento del Libro Divino; un gran predica- 
dor que había recibido el mensaje de Juan 
el Bautista, es decir, el de arrepentimiento 
y preparación para el Mesías, sin saber el 
significado del Calvario y las verdades de 
la resurrepción de Cristo. Aquila y Prisci- 
la pronto le invitaron a su casa para con- 
tar “más particularmente el camino de 
Dios”, que resultó en la obra de Dios. ¿Es- 
tamos nosotras dispuestas a trabajar así 
en la sombra para que otros sirvan en la 
luz? 

Tenemos que dejar lo demás hasta el 
mes que viene, Dios mediante, y hasta en- 
tences, Carimos, 


PERLA 


PEPITAS 


DE ORO 


La causa de amar es amar; el fruto de amar es amar; el fin de amar 


es amar; amo perque emo, amo para amar, 


Más que en el ser amado, la causa del amor está en el que ama, 


Sólo por el amor puede el kombre librarse de sí mismo. 


El amor nace del sacrificio, y sobre todo del sacrificio del orgullo. 


Perdonamos cuanto amamos. 


Amar es encontrar en la felicidad de.otros la propia felicidad. 


Es mejor haker amado y perdido, que jamás haber amado. 


298 


ej 


EL: SENDERO 


Página Infantil 


Nada 
y Mucho 


Lectura: Lucas. 5:1-11 


——Bueno, niños, dejen de hablar tanto, 
porque vamos a pasear por el lago de Ge- 
nesaret... 

— ¡Por favor, tío, parece que algo te = 
picado! ¿Cómo vamos a 1r desde nuestro 
rincón hasta allí? 

—Por lo menos vamos a pasear en pen- 
samiento, guiados por las palabras halla- 
das en el Nuevo Testamento, y esto será 

jor que nada. i 
Mer día que el Salvador había estado 
muy ocupado, dijo a los discípulos mer 
preparasen para ir a pescar. ¿No a de 
sabido el Señor que ellos habían pasado 
toda la noche pescando, pero totalmente 
sin resultado? Pedro le contestó al Señor, 
y lo que sucedió nos hace pensar en cua- 
tro cosas que vamos a escribir en el pi- 
zarrón, y pensar un poco en cada una. 
Son cuatro cosas aplicables a Pedro... 
no... no... no a Pedro González aquí, si- 
no a Pedro, el discípulo del Señor. 


DUDOSO 
| INSTRUIDO | 
PROBADO | 
| SORPRENDIDO | 
OS 


DUDOSO: Hay una tendencia, aún en 
los niños, de querer preguntar antes de 
cumplir con lo que se les pide hacer. Esto 
se nota tanto en la casa como en la es- 
cuela. Á veces pensamos que sabemos más 
y mejor que nuestros padres y maestros. 


DEL CREYENTE 


No se enojen niños, pues sé que es cierto 
por experiencia, porque yo también he si- 
do niño. Es posible que el maestro se equi- 
voque, o aún el papá, pero Dios nunca se 
equivoca. Es por esta razón que hemos es- 
erito DUDOSO en el pizarrón. Pedro ex- 
presó cierta duda cuando el Señor le or- 
denó pescar, como si el Señor no supiera 
que ellos habían pasado la noche en la pes- 
ca. Nunca debemos dudar la Palabra de 
Dios, ni ser preguntones cuando el Salva- 
dor nos llama o nos manda. Ahora, ¿quién 
tiene la tiza? Bueno César, si la tienes, 
haz el favor de subrayar la segunda pa- 
labra. 


INSTRUIDO: El Salvador siempre sabe 
mejor que nosotros, y felizmente Pedro es- 
cuchó lo que le fue dicho e hizo caso. El y 
los otros discípulos tenían que hacer dos 
cosas: alejarse hasta donde el lago era prò: 
fundo, y bajar sus redes para pescar. Ni- 
ños, a mi me gusta recibir enseñanzas cla- 
ras, y cuando tengo que hacer algo, que a 
indiguen en forma sencilla y' no complica la 
lo que tengo que hacer. El Señor Jesús 
quiere ser nuestro Salvador, y la manera 
de salvarnos él nos lo indica en lenguaje 
claro y comprensible. Los discípulos o 
lo que tenían que hacer sin preguntarle 
otra vez. Ahora tenemos que pasar a otra 
cosa, y la tercera palabra PROBADO, ser- 
virá para hacernos pensar que en esta si- 
tuación Pedro fue probado. ¿El Señor 
obraría milagrosamente? ¿Habrá peces 
ahora donde anoche no había nada, absolu- 
tamente nada en sus redes? Su fe fue pues- 
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ta a prueba, pero resultó premiada. Nos 
conviene en estos últimos momentos antes 
de terminar nuestra clase y cerrar la puerta 
de nuestro rincón, conviene digo, mirar la 


cuarta palabra, que todos pueden ver es... 


SORPRENDIDO. iNo se asusten niños, al 


oír la palabra “sorprendido”, porque no va- 
mos a hablar de aquella vez cuando el pa- 
pá les sorprendió sirviéndose el azúcar sin 
permiso. ¿Se acuerdan? Los discípulos se 
sentían muy sorprendidos por el gran mi- 
lagro y la gran cantidad de peces en sus 
redes. Casi no podían creer lo que veían 
con sus ojos. El Señor Jesús siempre hace 
más y mejor de lo que esperamos...! él es 
tan bueno! Confíen en él como su Salvador, 
niños, y den una linda sorpresa a la tía 
Mary, escribiéndole y diciéndole cuándo y 
cómo. Ella estará muy contenta al saberlo, 
y claro, también estará sumamente con- 
tento quien mucho les quiere, es decir. .. 


Tío Ernesto 


PREGUNTAS 


1 El primer versículo nos dice que había 
mucha gente, pero ¿qué escuchaba ? 

2 ¿Qué hacían los discípulos ? 

3 ¿El Salvador estaba de pie cuando predi- 
caba en la barca ? 


4 ¿Qué ordenó el Señor Jesús a Pedro? 
(el versículo 4 ayudará a contestar) 

5 ¿Cuantos discípulos son nombrados en es- 
ta sección de la Biblia, y cuales son sus 
nombres ? 

6 ¿Cúantos peces entraron en las redes ? 

7 ¿Cómo se llama el padre de Jacobo: y 
Juan, y cual versículo lo indica ? 

8 ¿Qué hicieron los discípulos después de 
haber traído sus barcas a tierra ? 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a Tía Mary, Casilla de Correo 2227, Villa 
María, Prov. de Córdoba, (Rep. Argentina) 
antes del 31 de Octubre de 1970. Los niños 
de otros países tienen tiempo hasta el 30 
de Noviembre de 1970. Los niños de hasta 
11 años de edad contestan las preguntas 
numeradas del 1 al 4; hasta 14 años las del 
1 al 6, y hasta 18 años; todas. 


CUMPLEAÑOS DE SETIEMBRE 1970: 


Inés Blois 

Juan Carlos Cabrera 
Enrique Powell 
Ricardo González, 


¡Se están poniendo muy erandes! 


_NOTAS y NOTICIAS | 


O ÓN 


HOGAR DE ANCIANOS “SAMUEL A. 
WILLIAMS” 


El sábado 10 de Octubre, a las 16.30 hc- 
ras, se realizará Dios mediante una reunión 
celebratoria del 89 aniversario de la fun- 
dación de esta querida institución. La 
misma se llevará a cabo en el edificio del 

Hogar, ubicado en la calle Suipacha 336 


de Villa Turdera, Provincia de Buenos 
Aires, 
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El programa incluye el Ministerio de la 
alabra, que estará a cargo del hermano 
Sr. Jean André, de Suiza, y la participa- 
ción de grupos vocales. Finalizará el sim- 
pático acto con el reparto de obsequios a 
los ancianos residentes, y con un refrige- 
rio que se servirá a toda la concurrencia. 
Se extiende una cordial invitación a todos 
los lectores que les. sea posible concurrir. 


P 


« hasta lo último 


de la tierra” 


HONG KONG 
Oposición Paternal 


En la nueva asamblea en Tsang Tai Uk 
se nota el aumento en la asistencia a las 
reuniones y Dios está prosperando el tes- 
timonio. Hasta ahora en este año en dos 
ocasiones creyentes allí han dado su testi- 
monio en las aguas del bautismo. Cuando 
se escribió la nota ya había cincuenta her- 
manos en comunión. Al mismo tiempo que 
se goza por el progreso en el oa 
se refiere también a la persecución en los 
hogares de muchos de los nuevos conver- 
tidos. Se menciona como ejemplo el caso 
de un joven de 20 años de edad. Hace un 


año que se convirtió y le correspondía bau- 


tizarse hace algún tiempo pero no ha to- 
mado el paso todavía por la fuerte opo- 
sición de sus padres. Ellos han amenazado 
desconocerle como hijo suyo sl toma este 
paso público de confesión a Cristo. El ar- 
gumento de ellos es que el comunismo 
podría llegar a dominar en Hong Kong 
como en China y que ellos no quieren que 
suceda con su hijo como a tantos en China. 
Sin duda hay muchos como este joven que 
merecen un lugar en nuestras oraciones. 


SUDAFRICA 


Vidas Transformadas 


El hermano Ferguson, de Natal, comenta 
el progreso en la obra del Señor allí pero 
al mismo tiempo hay el deseo de ver más 
conversiones y un aumento de amor entre 
los creyentes. Pero, dice él, en medio de 
todo hay casos que animan, y menciona 
el caso de un hermano en la fe que se 
llama Filemón que fue salvado de una 


vida muy pecaminosa, y ahora crece espi- 
ritualmente. Otro hermano llamado Fran- 
cisco se convirtió en una reunion durante 
la Semana de la Biblia. El testimonio de 
Francisco es tal que su patrón ha eu ; 
tado el cambfo que se ha operado en él. 
Luego se menciona a una señora joven ar 
ha sido echada de su hogar por el mari o 
inconverso, pero ella sigue fiel al Señor 
en medio de sus duras pruebas. El hermano 
Ferguson da gracias a Dios por estas y 
otras vidas transformadas por el. nuev 
nacimiento. 


POLONIA Y CHECOSLOVAQUIA 
Capilla Nueva Inaugurada 


Un hermano que vive en Yugoslavia n 
formó de la inauguración de una a AE 
evangélica en la ciudad. de ir AA 
Polonia. Fue un acontecimiento € rar n 
y muy feliz. El salón: tiene capacida Ran 
seiscientas personas o más y estaba Da es 
para las reuniones de dd RA e En 
nueve reuniones celebradas se as 
espíritu de alabanza y de gozo. Hare 
to a Checoslovaquia el hermano pos del 
al aumento de la presión en e 
evangelio pero que los creyentes a 


chan la libertad que todavía les queda. En 
los últimos meses re ha producido mucha 
literatura evangélica que incluye un nuevo 
himnario y literatura para niños. Parece 
que una cantidad de volúmenes de la Biblia 
que corrían el riesgo de ser destruidas han 
sido salvadas! 


ITALIA 


Joven que Promete 


Un hermano en Cristo que se radica en 
Senigallia hace referencia a la visita de 
un joven, ex-sacerdote, que recibió a Cristo 
como su Salvador encontrándose en Hong 
Kong, en el Oriente. El ha crecido espiri- 
tualmente. El hermano que escribe dice 
que con su esposa esperan recibir al joven 
en su hogar ya que los padres de éste han 
dicho que no le recibirán en su casa si no 
vuelve a la religión romana. Actualmente 
el joven está cumpliendo el servicio militar. 


CANADA 
Más Libertad en Quebec 


Como resultado de los cambios dentro y 
fuera de la iglesia romana nos dicen que 
hay ahora mucho más libertad para anun- 
ciar y para escuchar el evangelio en la 
provincia de Quebec. No hay la misma opo- 
sición de antes. En estos últimos tiempos 

` ha sido posible predicar el evangelio por 
radio valiéndose de las estaciones comer- 
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ciales en la provincia. Nos dicen que se 
oye el mensaje en por lo menos treinta 
estaciones, y aún en la televisión. Mu- 
chos radioescuchas han solicitado literatura 
evangélica. Hay también puertas abiertas 
para la obra entre los niños en esa pro- 
vincia, Que Dios prospere los esfuerzos de 
sus siervos en estos días de oportunidad. 


LAS ANTILLAS 


Jamaica - Barbados - Trinidad 


La obra en la isla de Jamaica progresa 
y hay por lo menos sesenta y nueve asam- 
bleas que mantienen un testimonio activo 
a pesar que muchos de sus miembros han 
emigrado a Norte América. En las más de 
cien escuelas dominicales que las asambleas 
mantienen hay una muy buena asistencia 
de niños. Se lamenta que la asistencia a 
las reuniones de la noche ha decaído. Nos 
dicen que esto se debe en parte a la vio- 
lencia demasiado común en las calles, y el 
resultante peligro. En la isla de Barbados 
hay trece asambleas. En la ciudad de 
Christiana se esperaba abrir una capilla 
nueva con capacidad para trescientas per- 
sonas. Se habrá inaugurado en mayo con 
un esfuerzo evangelístico de tres semanas. 
Para la predicación se esperaba al her- 
mano Tomás Skinner, de Nueva York, un 
gran trofeo de gracia de los bajos fon- 
dos de esa. ciudad. Ha sido utilizado por 
el Señor en muchas campañas en distintos 
lugares. 
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Dios mediante, a partir del próximo núme- 
ro comenzaremos a publicar el curso corres- 


pondiente al Evangelio según 


MARCOS 
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desea coleccionar, 


- CAPITULO 28 
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ESTUDIOS BIBLICOS 


MATEO 


Lección N°. 20 
DOMINGO DE GLORIA 


La Resurrección (1-8) 


Se ha conjeturado que el Señor resucitado podría haber visitado 
a sus enemigos en aquel Domingo de triunfo. Caifás, Herodes, Pilato, 
los sacerdotes, los fariseos, escribas y saduceos, todos lo que habían 
vociferado ¡crucifícale! se habrían aterrorizado viéndole vivo a 
rioso sobre la muerte. Pero el juicio está reservado para el día de 
fin. No es tiempo ahora para obrar en contra de enemigos, sino a 
favor de amigos. ae de 
¡Es importante encontrarse con los suyos, con quienes 
su muerte y sufrieron el desamparo de sentirse solos sin su Ae 
protección y ayuda! El Cristo resucitado nunca se manifestó a a 
impíos, “no a todo el pueblo”, sino a los testigos que Dios había orde- 
nado de antemano, a nosotros que comimos y bebimos con él después 
que resucitó” (Hch. 10:41). E 
Durante los cuarenta días que siguieron a la resurrección hasta 
su ascención a los cielos, el Señor apareció muchas veces a los suyos, 
en una ocasión a más de quinientos hermanos juntos, y a diversos 
grupos de distintos lugares en Judea y en Galilea. Pero Mateo men- 
ciona dos de las oportunidades: su manifestación a las mujeres y a 
nce discípulos. 
i Al FEA del primer día de la semana (1) dos Marías van 
al sepulcro llevando especias aromáticas, forma tradicional de expre- 
sar la devoción de los familiares y amigos queridos al difunto. Ya 
José de Arimatea y Nicodemo habían cumplido con las tareas del 
embalsamamiento ritual y habían depositado el cuerpo amortajado en 
el sepulcro. Pero evidentemente estas mujeres querían brindar su 
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ofrenda personal al amado Maestro, Mateo dice que iban a ver el 
sepulcro. Otros evangelios completan el cuadro de personajes y acon- 
tecimientos y la preocupación del grupo de mujeres sobre quién qui- 
taría la piedra que tapaba el sepulcro, 

No es fácil hacer una precisa reconstrucción del orden de los 
acontecimientos, al estudiar los cuatro evangelios. Todos los relatos 
son muy dinámicos. Inmediatamente hay acción, movimiento, mensajes 
gente que corre, unos van, otros vienen, 

Mateo menciona que “al amanecer del primer día de la sema- 
na... hubo un gran terremoto; porque un ángel del Señor, descen- 
diendo del cielo y llegando, removió la piedra y se sentó sobre ella. 
Su aspecto era como un relámpago y su vestido blanco como la 
nieve. Y de miedo los guardias temb'a.on y te quedaron como muer- 
tos”. Pareciera que de todo esto fueron testigos las mujeres. Aunque 
la resurrección del Señor no necesitó que se quitara la piedra 
de la tumba para que él saliera de ella, sí fue necesaria para de- 
mostración de que aquella sepultura había quedado vacía. El terre- 
moto fue un fenómeno físico que impresionó a los guardias que 
quedaron como muertos de miedo por la aparición del ángel. 
los soldados romanos seguramente huyeron. El mensaje del 
ángel fue para las mujeres “no temáis vosotras... Jesús, el que fue 
crucificado no está aquí, pues ha resucitado” (5). ` 
, No podía ser retenido por la muerte. quien era el autor de la 
vida. El poder del Padre le resucitó. El mismo había dicho: tengo 
poder para poner mi vida y volverla a tomar. Fue vivificado por el 
Espíritu: Hch, 2:24; Jn. 10:17-18; 1 Pd, 3:18: Rom. 6:4. 

Y el ángel muestra a las asomb:adas mujeres el lugar donde 


fue puesto el Señor. Y les manda ir a proclamar la noticia de la 
resurrección. 


1 


Por supuesto ellas están llenas de temor. Lo acontecido las ha 
dejado asustadas y asombradas y sobrecogidas por la grandiosa apa- 
rición del ángel luminoso. Pero es un miedo que se transforma en 
gozo. Cuando comienzan a correr hacia Jerusalem para llevar la 
noticia van con temor, pero ya ha comenzado a entrar en ellas el 
gozo de la convicción de que el amado Señor ha sido finalmente 


quien obtuvo la victoria, y no sus enemigos como hasta este momento 
parecía evidente. l 


“JESUS LES SALIO AL ENCUENTRO” (9-10) 


Mientras corrían aparece el Señor y les dice: ¡Salve! —el saludo 
corriente usado entonces. Verlo y escucharlo, fue el estímulo que las 
derribó a sus pies en adoración. 

Nosotros debiéramos también vivir la experiencia de ver al Señor 
por ls fe. Y escuchar sus palabras mediante la lectura de su Palabra. 
bla o palo a aquellas mujeres a la adoración, tam- 

nosotros.a los pies del Maestro. Es saber con 
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toda certidumbre que Cristo vive y que está siempre a nuestro lado, y 
escuchar sus mandamientos, lo que hará brotar de nosotros la ado- 
ración. 

¡Qué oportunidad cada primer día de la semana de reunirnos 
con nuestros hermanos en la Cena del Señor, para hacer memoria 
de Ell Dios nos conceda entonces un corazón simple, una fe firme, 
un oído atento: verle y escuchar su voz nos impulsará a la más fer- 


«vierte adoración. 


Y el Maestro dice inmediatamente: —No temáis —es necesario 
que el temor que se apoderó de ellas al principio desaparezca del 
todo y quede el inmenso gozo del encuentro con Cristo —id, dad la 
nueva a mis hermanos. 

Siempre a la adoración sigue el testimonio. Lo que sentimos es 
tan grande que no cabe dentro de nosotros y tenemos que compartirlo. 


EL INFORME. DE LA GUARDIA (11-15) 


Algunos de los aterrorizados guardias fueron a la ciudad a dar 
la noticia a los principales sacerdotes. Y se reunió el Sanedrin y con- 
vinieron en sobornar a estos soldados con mucho dinero y con la 
promesa de arreglar cualquier problema con el gobernador y las 
autoridades militares. 

No es posible saber hasta dónde aavellos hombres estaban 
convencidos de la resurrección de Jesús. Seguramente quedaron con- 
fusos. Indudablemente que muy preocupados. Pero lo más prudente 
sería silenciar a los soldados, no fuera que él relato de ellos se difun- 
diera por la ciudad, y entonces se crearía para los ancianos del pue- 
blo y los príncipes religiosos, una difícil situación. 

Lo importante mientras tanto, era salvar las apariencias. Es 
notable cómo quien no está dispuesto a ver, no ve nada. Quien se 
resiste a creer, no lo convencen ninguna clase de pruebas. Tal cosa le 
fue dicho al rico epulón cuando estaba en el reino de la muerte: ni 
aunque fuera un muerto resucitado a tus hermanos, ellos acabarían 
por creer, Ra + 

Para la fe hace falta, no simplemente espiritu de credulidad, 
sino pureza de alma. Ansias de Dios y de conocer sus misterios. Quien 
busca a Dios de todo corazón, le halla. Dios viene a su encuentro, 
El conocimiento de Dios es por el conocimiento del evangelio, por el 
oír, conocimiento que conduce a la convicción de la necesidad que 
tiene el hombre natural de la salvación que Dios ofrece. Y entonces 
la fe, además de ser convicción de la veracidad del mensaje, es acep- 
tación de Jesucristo. 

La fe no es ciega. La supersiieión es ciega, mera credulidad. La 
fe necesita conocimiento, convicción y recepción. 


LA GRAN COMISION (16-20) 


Mateo relata ahora una aparición a los once. Evidentemente 
ocurrida hacia el final de los cuarenta días. Como siempre, la vista 


ESTUDIOS BIBLICOS 137 


del Señor les lleva a la adoración. La expresión “pero algunos duda- 
ban” (17), indica que Mateo hace un sobrio resumen de las diversas 
apariciones. Y las palabras que el Señor pronuncia también pueden 
representar un sumario del mensaje dado en diversas oportunidades. 

De todas maneras, la formulación de la Comisión expresada aquí, 
tiene muchos matices particulares, ` 

Primero establece la victoria de la cruz, en donde obtuvo toda 
potestad en todo el universo. Antes el Señor era soberano, pues todas 
las cosas fueron hechas por él y para él. Pero ahora ha conquistado 
el corazón y la voluntad del hombre, que desde la caída se resistía 
a obedecer a Dios. Al Señor resucitado ya le ha sido dada la potestad 
total, pero falta ir a buscar a quienes serán los discípulos de este 
Maestro divino. De manera que la orden dada a los discípulos es ir 
por todo el mundo a hacer más discipulos, , 

No es solamente un mensaje para Israel, sino para todas las 
naciones. No es un llamado a recibir a Cristo, sino a seguirle y a 
servirle como Maestro y Señor. Lo importante es que siempre haya 
discípulos, seguidores de Cristo, cristianos. A la fe, habría de se- 
guirle el bautismo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. O como dirá en Hechos, el bautismo en el nombre del Señor, 
para distinguirlo del bautismo de Juan, que era de arrepentimiento, 
y de otras ceremonias litúrgicas de purificación de la religión hebrea. 

Estos nuevos discípulos, deberían recibir adoctrinamiento en todas 
las enseñanzas y mandamientos del Señor. Los apóstoles fueron los 
receptores de toda aquella enseñanza que transmitieron los escritores 
de los evangelios, del libro de Hechos, las cartas a las iglesias, las 
pastorales, las universales y el libro de Apccalipsis, que en definitiva 
es la clave de todo el evangelio. 

No es posible dudar que la misma comisión que recibieron los 
discípulos, en las cuatro formas como las hallamos en los evangelios 
y en Hechos, nos alcanzan a todos los creyentes, 

El Señor resucitado y ascendido envió al Espíritu de poder para 
habilitar a los suyos, para que sean verdaderamente discípulos y tes- 
tigos, El Espíritu de Cristo estaría presente con ellos, y las. palabras 
finales de este capítulo nos confirma en la convicción de que estamos 
incluidos nosotros hoy en el mandamiento, pues nos alcanza la ben- 
dición final: —he aquí yo estoy con vosotros todos los días hasta el 
fin del mundo. 

¡El Señor está tan realmente con nosotros hoy, como estuvo con 
sus discípulos entonces! ¡Y hasta el fin de los tiempos, hasta que se 
cumpla el número de los redimidos, estará con los suyos! 

Si somos concientes de la realidad de su asistencia, lograremos 
cumplir con eficiencia la Gran Comisién del Maestro. 


—FIN— 


+35 ; SUPLEMENTO DE 


EXAMEN LECCION No. 20 


DOMINGO DE GLORIA 


Colocar en el margen derecho, sobre la línea, la letra o letras 
que correspondan a las respuestas correctas. 


1. El Domingo de Resurrección el Señor se 
apareció a 
a) Los sacerdotes 
b) Herodes y Pilato 
c) Ningún enemigo 
2. El mensaje del ángel a las mujeres fue 
a) ved el lugar en que fue puesto el 
Señor 
b) anunciad a todo el mundo la resu- 
rrección del Señor 
c) convenced al Sanedrín del triunfo de 
Jesús 
3. Cuando los soldados cuentan a los prín- 
cipes lo ocurrido en la tumba 
a) ellos se arrepienten de haber muerto. 


a Jesús 
b) tratan de comunicarse con los disci- 
pulos para saber más de ésto 
c) sobornan a los soldados para que 
cuenten una historia falsa Lian 


4. Cristo resucitado dijo a los suyos 
a) venid a mí, y yo os haré descansar 
b) no queréis venir a mí para que ten- 
gáis vida 
c) toda potestad me es dada en el cielo 
y en la tierra 


5. La comisión incluia el bautismo 
a) para perdón de pecados 
b) para arrepentimiento 
c) en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo 
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Indicar si los siguientes enunciados son VERDAD o ERROR, 
colocando un círculo en torno a las letras “V” o “E”. Se ruega 
no alterar las frases. 


EL POEMA DE ESTE MES 


ERAN AA o, 


Enviame, Señor, donde tú quieras; 
a la sima del valle , o a la cumbre; 
donde tú quieras que tu luz alumbre, 
ya entre mansas ovejas o entre fieras. 


6. Mateo relata solamente dos apariciones del 
Señor resucitado. V E 


7. Las mujeres escucharon primero el mensaje 
de resurrección. V E 


8. Mateo da un informe completo de lo aconte- 
cido después de la resurrección. V E 


9. Los soldados fueron juzgados por haber que- I 
e ` , oa a d a p A O: 
dado dormidos en la guardia del sepulcro. V E Do tú quieras que vaya, iré, Dios mío; 
a lugares de fuentes cristalinas 
o a desiertos de abrojos y de espinas 


donde faltan la lluvia y el rocio. 


10. Mateo omite la escena de la ascención. V E 


Enviame, Señor, que tré contento 

y haré tu voluntad gustosamente, 
mas dame que tu Espíritu me aliente 
y tu faz pueda ver cada momento. 


Nombre y Apellido .. 


Dirección v PE NE td ll cad 


Pues la luz de tu rostro cambiaten flores 
de exquisita fragancia, los abrojos; 

en fraternos abrazos, los enojos 

y la noche terrífica, en fulgores. 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 l 


“Mas si tú, oh Señor, no has de ir conmigo, 
VILLA MARIA (CORDOBA) 


no me saques de aquí”, pues de otro modo, 
mi fuerza y mi valor serán el lodo 
que pise a voluntad el enemigo. 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente 
estampillado, e incluya una estampilla más para el franqueo 


de la respuesta que le enviaremos al devolverle la prueba 


E Agustín Ruiz V.» 
corregida. he 
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¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico. 


Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran. activamente en la distribución de las Sagrados Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica, 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: - 

19) Distribuya la Palobra'de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la. Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

7 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
mén. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de mn. 500.—. 
Los gastos de envío. son de mn. 150,—, i 

2? Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de m$n, 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de món. 25.— por mes, 

Envie ahora mismo su talón a: 

SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
“Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 
.o al promotor de su zona. 


UTILICE ESTE TALON 
Envío la suma de MBD. n . por los siguientes conceptos: 


. Paquetes de *1-2-50” a m$n. 500.- — el paquete m$n. 
. Cuotas mensuales en mi condición de socio 


colaborador coo... oooo ooo. oo. On cas 
Gastos de Envío paquete “1-2-50% ........ mén 150 
A o AUN m$n 
. a mememe a A 


Normbre. y Apellido: .. 
Calle ei ic NS a Locolidad tancia 


Aina 
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NINGUNO 


SE PRESENTARA DELANTE DE 
MI CON LAS MANOS VACIAS 


(Éxodo 23:15) 


Recuerdo muy bien que, cuando era yo 
joven, en las asambleas del pueblo de Dios 
no era cosa corriente escuchar ministerios 
sobre esta Escritura u otras similares. 

Se exhortaba a los hermanos a recordar 
que el deseo de Dios, tanto para los israe- 
litas como para nosotros, era que no vi- 
nieran a su presencia con las manos va- 
cías, es decir que, como aquéllos debían 
llegarse a Dios, en sus fiestas señaladas, 
con sus canastillos Menos según el Señor 
les había prosperado (Deut. 16:16-17), 
así nosotros, cuando nos reunimos para 
adorarle, no podemos venir con corazones 
vacios. i 

Cada uno debería allegarse con su cora- 
zón lleno de-alabanza al recordar la bon- 
dad y amor de Aquel que lan marävillo- 
samente nos ha redimido, por gracia, por 
medio de nuestro Señor. Jesucristo. 

Al volver a mi país después de una au- 
sencia de años, se me hizo evidente que 
este principio fue olvidado en muchos lu- 
gares. Parecería, en más de una ocasión, 
que aquellos que se reunían para recordar 
al Señor venían con corazones vacíos más 
bien que llenos. No había esa espontánea 
efusión de gratitud, alabanza y adoración 
que la consideración de Su bondad y gran- 
deza debería provocar. 

En algunos casos, las reuniones del -par- 
timiento del pan se han realizado con una 


sucesión de largos y penosos silencios has- 
ta que uno se sentía constreñido a clamar 
al Señor para que Su Espíritu despertara 
los corazones de su pueblo, cuando en ver- 
dad la memoria de Su maravillosa Gracia 
debería hacer que prorrumpieran en ala- 
banza y adoración espontánea. 


Tales reuniones crean un espíritu pesado 
y opresivo en lugar de la alegría y gozo 
que deberían Caracterizarlas; oprimen el 
corazón en lugar de elevarlo a la presencia 
del Señor; gracias a Dios que no es así en 
todos los casos, pero lo es en demasiados, 


Hermanos, estas cosas no deben ser así; 
el hecho de que lo es tan a menudo debe 
entristecernos y hacer escudriñar nuestros 
corazones para saber el por qué. 

Sabemos que cuando Israel seguía al 
Señor de todo corazón, la nación y el indi- 
viduo prosperaban; sus alfolíes se llenaban 
y sus canastillos también, pues sus ofren- 
das eran acordes con la bendición que 


Dios les había dado. 


Pero cuando Israel se alejaba en cora- 
zón y mente de Dios, Su bendición era re- 
tenida; los galpones estaban vacíos y no 
había con qué llenar sus canastillos, si es 
que se acordaban de presentarse delante 


de El. 


¿Es esto lo que está sucediendo con nos»... 
otros? : 


Hay otras cosas que están llenando 
nuestras vidas hasta el punto de tener 
poco tiempo o lugar para el amante de 
nuestras almas; para la meditación en Su 
Palabra o para el constante pensamiento 
de Su bondad hacia nosotros? 


Si es cierto que no estamos contemplan- 


do diariamente lo que El ha hecho y lo 
que El es para nosotros; si estos pensa- 
mientos no resultan a diario en corazones 
llenos y en un cántico de gratitud y ala- 
banza, entonces no pensemos que podemos 
venir vacios delante de El el domingo y 
que fluirá de nosotros una alabanza que 
no surge de corazones llenos. 
La situación, en algunos casos, es grave; 
indica una pobreza de experiencia espiri- 
_tual que hace desconfiar del testimonio 
futuro. En muchos lugares hay lamentos 
por la falta de crecimiento y bendición en 
la Obra; esto puede deberse a condiciones 
locales, pero si nuestros espíritus no son 
cautivados por la contemplación del Señor; 
si como resultado no hay el debido apre- 
cio de la maravilla y la gloria de Su per- 
sona y de Su gracia; si no tenemos nada 
para darle a El, ¿cómo esperamos recibir 
bendición de El? 
Unicamente nosotros somos culpables 
por la pobreza de espíritu, pues las rique- 


zas espirituales son dadas solamente a 
aquellos que practican una determinada y 
constante devoción a El y le siguen. ` 

Nuestra primera intención será excusar- 
nos atribuyéndolo a la presión y el trajín 
de la vida moderna, pero, si reflexionamos 
serenamente, descubriremos que lo que 
realmente hace falta es una firme determi- 
nación de nuestra parte de rechazar todas 
aquellas cosas no esenciales y fijar nues- 
tras mentes y corazones sobre Cristo y su 
Palabra. Sólo así hallarán nuestros espí- 
ritus las verdaderas riquezas y sólo así re- 
cibirá el Señor su verdadero culto. 

Para concluír, notaremos dos cosas: No 
hemos tratado específicamente la misma 
penosa falta de espíritu de oración en las 
llamadas “reuniones de oración”; los mis- 
mos largos silencios imperan y las mismas 
causas imponen la misma pobreza. 

Se comprende, sin embargo, que no nos 
referimos a aquellos silencios que emanan 
de un corazón que está tan ocupado con 
el Señor, que todos están contentos de pen- 
sar tranquilamente en El. 

Aquellos que son espirituales reconoce- 
rán la diferencia entre esta quietud y el 
silencio que es fruto de corazones vacíos. 


Alberto E. Horton 


PEPITAS DE ORO 


—Debemos distinguir entre trabajo y fruto. Podemos ser activos tra- 
bajadores- y sin embargo estar tristemente faltos de fruto espiritual. 


—A menudo los creyentes tratan de impresionar con lo que están 
haciendo para el Señor. Esto no es fruto sino de la carne. 


—La impaciencia siempre prepara el oído y el corazón para escuchar 
y hacer lo que no conviene. 
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EL SENDERO 


La 


DIOS 


(Tito 2:11-14) 


Habiendo el apóstol Pablo expuesto las 
condiciones que deben adornar a aquellos 
que guiarán la grey del Señor en esta 
breve sección expresa la íntima razón so- 
bre la cual se asientan las virtudes cris- 
tianas recomendadas anteriormente. El te- 
ma es la GRACIA DE DIOS; gracia que 
nos salva de las consecuencias horrendas 
del pecado, pero que a la vez nos enseña 
a vivir de acuerdo con esa posición de re- 
dimidos. Veamos: 


do 


DEL CREYENTE i 


GRACIA 


19) El concepto de la Gracia: El Anti- 
guo Testamento carece de un término pro- 
pio para expresar lo que el Nuevo Tes- 
tamento designa por Gracia; no obstante, 
es evidente que Dios se reveló a los hom- 
bres de diversas maneras preparando la 
comprensión de la misma. Cada alianza, 
cada revelación celebrada entre Dios y los 
hombres procedía invariablemente del 
amor de Dios y tales manifestaciones, no 
eran otra cosa que obra de su gracia. 

En el mundo griego, la palabra gracia 
(charis) era un concepto bien conocido y 
frecuentemente empleado. El vocablo, rico 
en contenido, tiene varias facetas: en un 
sentido primario reviste cierta califica- 
ción estética, * significando amabilidad, 
atractivo, encanto. En sentido secundario, 
adopta la acepción de benevolencia, be- 
neficio, don, agradecimiento; denomina- 
ciones éstas tomadas del campo de las 
relaciones personales. 

En los escritos de Filón comienza a 
recibir cierta significación teológica, pe- 
ro es en el Nuevo Testamento donde ad- 
quiere matices realmente sublimes, pues 
es allí donde el término se apropia de 
un perfi} que antes no existía, pues: “La 
gracia y la verdad vinieron por medio 
de Jesucristo” (Juan 1:17). Este prin- 
cipio no desestima las operaciones de la 
gracia del Antiguo Testamento, sino que 
señala la revelación y plena manifesta- 
ción de la gracia en forma visible por la 
aparición de Jesucristo. 

Gracia, es pues, la acción salvadora de 
Dios, decidida desde la eternidad pasada 
y revelada en toda eficacia por la acción 


redentora de Cristo. Representa todas las 
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operaciones del designio salvador de Dios, 
principio éste que domina toda la his- 
toria de la redención y que tiene su ori- 
gen en el amor de Dios, sin mérito algu- 
no por parte del hombre. 


2°) La manifestación de la Gracia: “Se 
manifestó”. Aquí es útil detenernos en el 
tiempo de verbo (aoristo) que indica una 
circunstancia determinada en la historia: 
sin lugar a dudas, el hecho concreto de 
la natividad del Señor (véase 2 Tim. 1: 
9; 2 Cor. 8:9). El verbo “epifainó” se 
emplea para designar una luz que brilla 
en las tinieblas, una intervención, la 
irrupción de Dios en el mundo, un acon- 
tecimiento” que tiene lugar súbitamente 
a los ojos de los hombres bajo formas 
concretas y que sólo se da en momentos 
de giros decisivos de la historia de la 
humanidad. Cristo ha “aparecido” en el 
cumplimiento de los tiempos, para salva- 
ción, no porque ese poder salvador le 
haya sido conferido durante su aparición 
sino porque esta gracia fue reservada en 
El desde antes de la creación del mundo: 
El es el Cordero sin mancha y sin con- 
taminación “ya destinado desde antes de 
la fundación del mundo, para ser mani- 
festado en los postrimeros tiempos...” 
(1 Pedro 1:19-20). “Grande es el mis- 
terio de la piedad: Dios fue manifestado 
en carne”! (1 Tim. 3:16). 


39) El objeto de la Gracia: “Para sal- 
vación”. ¡Qué palabra tan abarcadora! 
Scofield la denomina la palabra inclusiva 
del Evangelio, pues “ella reune y expresa 
todos los actos y procesos redentores de 


Dios, tales como justificación, redención, 


propiciación, imputación, perdón, santifi- - 


cación y glorificación”. 
La palabra que se tradúde. como sal- 


vación denota primeramente la idea de. 


liberación de cualquier peligro o mal. En 
el Antiguo Testamento la respuesta del 
favor de Dios se hallaba en la liberación 
de la enfermedad, de la muerte, del cau- 
tiverio, y de toda clase de mal temporal. 
Toda esta creencia, se limitaba a la vida 


presente y al mundo temporal. En cambio 


en el Nuevo Testamente se modifica el 
énfasis, pues la mayor preocupación se 
centraliza sobre el mundo espiritual y 
eterno. En el Nuevo Testamento, la sal- 
vación es primordialmente salvación del 
pecado y esta operación gloriosa de la 
gracia de Dios está ligada, intimamente 


ligada a Jesucristo, que vino a este mundo 


para salvar a los pecadores (1 Tim. 1:15). 


42) El alcance de la Gracia: “A todos 
los hombres”. Aquí igualmente que en 1 
Tim. 2:4, está fuertemente subrayada la 
voluntad salvadora universal. Esta volun- 
tad configura un deseo ardiente de parte 
de Dios y su eficacia está condicionada a 
la libertad de escoger del hombre. Todos, 
es una palabra concluyente e integradora: 
es usada en la epístola a los Romanos 3:23, 
para alestiguar la universalidad del peca- 
do: “todos pecaron”. Pero cuando el pe- 
cado creció, sobrepujó la gracia, y en con- 
secuencia, todos necesitamos ampararnos 
en la misericordia de Dios. 


El alcance de la gracia es tan vasto, 
que puede salvar al ladrón moribundo so- 


PARA PENSAR 


ANTES DEL QUEBRANTAMIENTO ES LA SOBERBIA, 
Y ANTES DE LA CAIDA LA ALTIVEZ DE ESPIRITU. 


Prov. 16:18. 


EL SENDERO 


tamente en dos partes: 


bre la cruz, a Saulo de Tarso en el camino 


a Damasco, o al publicano sentado en la 
mesa tributaria, porque “a todos los que 
le recibieron les dio poder de hacerse 
hijos: de Dios a los que creen en su nom- 
bre” (Juan 1:12). El Señor no quiere 
que ninguno se pierda, sino que todos 
vengan al arrepentimiento (2 Pedro 3:9). 


59) La instrucción de la gracia: “Ense- 
ñándonos...”. ¡Maravillosa Gracia!: pri- 
meramente nos trae salvación y a conti- 
nuación permanece con nosotros ejercitan- 
do su virtud educadora. La fuerza del 
tiempo presente utilizado, nos da la pauta 
de que se trata de.una enseñanza práctica 
contínua y persuasiva, gue nos induce a 
llevar una vida santa y digna, que armo- 
nice con la vocación a que hemos sido 
llamados... Se trata de una pedagogía 
perfecta, pues nos educa interiormente 
con la iluminación del entendimiento. el 
asentamiento de la voluntad y la rendi- 
ción genuina del corazón. 


Lo primero que exige la gracia edu- 
cadora, es que se rompa definitivamente 
con el pasado es decir, que se desista 
de la vida anterior, la cual clasifica sucin- 
“impiedad”, que 
es el desprecio irreverente de Dios” y “los 
deseos mundanos”, que configuran todos 
los afectos de la carne, las intenciones e 
inclinaciones interiores del viejo hombre. 


El verbo utilizado, indica una ruptura 
violenta, tal como cuando se rompen las 
cadenas de una esclavitud, y el tiempo del 
mismo, denota que la ruptura es defini- 
tiva. En 1 Cor. cap. 6, el apóstol Pablo 
exhibe un catálogo exhaustivo de esos de- 
seos mundanos, y a continuación agrega: 
“y esto érais alguno de vosotros; más 
ya habéis sido lavados, ya habéis sido san- 
tificados, ya habéis sido justificados en el 
nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu 
de vuestro Dios” (v. 11). E 


En segundo lugar, la gracia nos ins- 
truye a vivir el presente: “vivamos en este 


DEL CREYENTE 


Diccionario 


Atalaya 


Esta palabra, usada en género 
femenino, define a una torre de ob- 
servación. colocada en sitio elevado. 
Las atalayas fueron usadas desde 
tiempos antiguos, a veces en el cam- 
po, o en las viñas, para protección 
contra las bestias salvajes, o de los 
ladrones. Las ciudades también te- 
nian sus atalayas para su propia de- 
fensa, y sobre la atalaya estaba el 
atalaya, cuyo trabajo era el de vi- 
gilar contra los enemigos. El atala- 
ya pues fue el hombre destinado a 
observar desde la atalaya y avisar 
lo que descubre. 

En la Biblia, Ezequiel fue comi- 
sionado por Dios como atalaya, y 
como tal tenía que amonestar de 
parte de Dios. Cumpliéndolo con fi- 
delidad, libraria su alma de toda 
culpa. (Ez. 3. Isa. 21:6; 56:10, 11. 
Jer. 6:17). 

Habacuc también dijo: “Sobre mi 
guarda estaré... velaré” (seré ata- 
laya). El estaba perplejo; 'no enter 
día por qué Dios permitió « los 
crueles caldeos perseguir a su pue- 
blo. Se puso sobre la atalaya y Dios 
le dio una visión que le hizo enten- 
der y cambiar su angustia en alegría, 

Nosotros somos atalayas. Dios nos 
ha dado su mensaje, que tenemos 
que entregar, y es el de advertir a 
los pecadores del peligro eterno que 
corren por desoir la advertencia di 
vina. La responsabilidad es grande, 
y si fuera sentida más intensamen- 
te, habría más sinceridad, más ora- 
ción, más intensidad en el mensaje, 
y por consiguiente mejores resulta- 
dos espirituales. 
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siglo, sobria, justa: y piadosamente”. En 
Gál. 1:4, vemos que el Señor se dio a 
sí mismo por nuestros pecados para librar- 
nos de este presente siglo malo. No somos 
del mundo y las cosas viejas pasaron, 
pero estamos en el mundo y siempre está 
latente el peligro de conformarnos y aún 
amar a este presente siglo. 


Nuestro pasaje nos exhorta a vivir so- 
bria, justa y piadosamente; tres virtudes 
que nos ubican en relación consigo mis- 
mos, con nuestros prójimos y con nuestro 
Dios. Respecto de nosotros, debemos ser 
sobrios, templados, moderados, circuns- 
pectos, prudentes. La relación con nuestros 
semejantes debe ser justa, ecuánime, ca- 
pacidades estas que nos inducirán a obrar 
y juzgar teniendo como guía la verdad y 
dando a cada uno lo que le pertenece. 
Nuestra relación con Dios debe caracteri- 
zarse por la piedad, capacidad que inspira 
por el amor a Dios y devoción por las 
cosas santas. Vivir piadosamente es man- 
tener con todo su fervor las relaciones 
habituales de nuestra alma con el Señor, 
en amor, comunión, obediencia y una es- 
belta sensibilidad que de lugar al Espí- 
ritu Santo para facultarnos a desechar 
cualquier actitud que no resulte en su 
complacencia, 


6%) La espectativa de la gracia: “Aguar- 
dando la bendita esperanza y la manifes- 
tación de la gloria del gran Dios y Sal- 
vador Cristo Jesús”. Esto también forma 
parte de la enseñanza de la gracia y tiene 
que ver con el futuro. Nos instruye a es- 
perar la venida del Señor. Tocante a la 
venida de Cristo, nuestra expectativa tiene 
dos aspectos: el subjetivo, que aguarda 
la manifestación de los hijos de Dios espe- 
rando ser librados de la corrupción de 
nuestro cuerpo, y el objetivo, que espera 


la manifestación de la gloria de Dios. 
Aguardar la esperanza, es un hebraísmo, 
que puede traducirse: esperar intensa- 
mente. . 


7%) La garantía de la Gracia: “El cual 
se dio a sí mismo para redimirnos de toda 
iniquidad”. Cuan segura es la esperanza 
cristiana, se hecha de ver por la obra de 
Jesucristo. Dar su vida es equivalente a 
entregarse a la muerte. Pero enseguida 
se nota el propósito de la liberación: 
“para redimirnos de toda iniquidad y pu- 
rificar para sí un pueblo propio y celoso 
de buenas obras”. 

El pasaje aquí se apropia de un cierto 
simbolismo hebraico: pueblo, purificación. 
El nuevo pueblo, ha obtenido una libera- 
ción más amplia y profunda que la obte- 
nida por los israelitas. Aquella tenía la 
emancipación de una esclavitud corporal; 
ésta, en cambio, la liberación de todo pe- 
cado. La redención en Cristo tiene un 
efecto positivo de purificación pues fue 
efectuada mediante el derramiento de su 
sangre. 

Cristo no pasó por alto el pecado, lo 
quitó. Se dio a sí mismo, para redimirnos, 
pero también para purificarnos. La consu- 
mación de la obra de Cristo, no puede se- 
pararse: El es Redentor pero también afi- 
nador. No podemos ser esclavos del peca- 
do sin opacar el efecto de la redención: 
“nosotros que morimos ya para el pecado, 
¿cómo viviremos aún en él?” Rom. 6:2. 

Termina el pasaje mostrándonos el de- 
seo del Señor: “celosos de buenas obras”. 
El adjetivo indica el ardor y deseo con 
que estas obras buenas se llevan a cabo, 
obras que Dios preparó de antemano, para 
que nosotros anduviésemos en ellas. 


Felipe Expósito 


egos. 
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EL SENDERO 


LA ESCRITURA 


La Escritura puede ser considera bajo 
dos aspectos: como documento y como 
instrumento. Su característica de registro 
escrito de hechos y doctrinas, su cualidad 
probatoria y de acreditación, su misma 
naturaleza de Libro, le constituyen en un 
documento de. primer orden para la bús- 
queda del conocimiento de Dios. Por otra 
parte, siendo como es, la espada del Espí- 
ritu, el martillo que quebranta, la herra- 
mienta de Dios, y teniendo en cuenta su 
utilización, su vitalidad y la manera como 
puede ser aplicada para el beneficio de la 
criatura humana, exige que se la conceptúe 
como el instrumento básico de la acción 
divina. l 

Como documento puede ser estudiado 
por el científico y resiste las pruebas de la 
investigación más minuciosa. Dos rasgos 
fundamentales podemos distinguir en el 
proceso que culminó en un Canon accesi- 
ble y confiable: 

1.—La inspiración del documento sa- 
grado. “Toda la Escritura es inspirada 
por Dios”. “Los santos hombres de Dios 
hablaron siendo inspirados por el Espíritu 


Santo” (2% Tim, 3:16; 2% Ped. 1:21). 


DEL CREYENTE 


Documento e Instrumento 


Por: Rubén S. Pitt 


¿Cuáles son los alcances de esta inspi- 
ración? Sencillamente, no sólo los con- 
ceptos, sino también las palabras utilizadas 
en el texto sagrado (original) son INSPI- 
RADAS. Esto se denomina INSPIRACION 
VERBAL. Ejemplos: “Ni una jota ni una 
tilde pasará de la Ley” (Mat. 5:18). La 
más pequeña letra, el más insignificante 
signo de puntuación, está allí donde Dios 
ha querido que esté. 

“Hablamos, no con palabras enseñadas 
por sabiduría humana, sino con las (pala: 
bras) que enseña el Espíritu, acomodando 
lo espiritual (las palabras espirituales, que 
dicta el Espíritu) a lo espiritual (los con- 
ceptos y segmentos de verdad revelados 
por Dios)” (1% Cor. 2:13). Sólo las apro- 
piadas palabras escogidas por Dios pueden 
ajustarse a Sus sublimes y elevados pensa- 
mientos, 

Todo el peso del argumento de Pablo 
en Gál. 3:16, descansa sobre el número 
(singular o plural) de una palabra: “Si- 
miente”. ¿Qué ocurriría si algún traductor 
descuidado o poco observador juzgara li- 
geramente las implicaciones teológicas del 
texto bíblico, y le pareciera más razonable 
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verter en forma plural dicha palabra en 
Gén. 12:7?. Pero las palabras que Dios 
da deben manejarse con reverencia y exac- 
titud. 


2. — La preservación del documento sa- 
grado. Siempre fue el propósito de Dios 
conservar su revelación en forma perdura- 
ble. Esa obra providencial de preservación 
está sugerida en pasajes tales como Deut. 
10:1-5, Jeremías 36:23, 27-28, 32; Rom. 
3:2, que ruego encarecidamente a mis lec- 
tores escudriñar.. 


De acuerdo con 2% Timoteo 1:13-14; 
2:2, este Documento Divino es un DEPO- 
SITO y TIENE UNA FORMA. Aunque 
es deber de la Iglesia trasmitir intacta la 
revelación recibida (2° Tim. 2:2), es im- 
posible confiar en las vicisitudes de la 
trasmisión oral. La historia eclesiástica 
testifica del nefasto extravío de quienes 
descansaron en la tradición no escrita. Por 
lo tanto, el carácter de DEPOSITO de la 
revelación divina implica una ACUMULA- 
CION sucesiva de revelaciones, cristalizada 
en una FORMA final, es decir, un docu- 
mento que tiene límites definidos (Apoc. 
22:18-19). Nuestro deber actual es obede- 
cer de corazón a la forma de doctrina a la 
cual fuimos entregados (Rom. 6:17). El 
ser entregados nosotros a esa forma señala 
que la doctrina tiene autoridad sobre nos- 
otros y modela nuestra conducta. Todo lo 
contrario de pretender modelarla nosotros 
a ella. 


El hallazgo del documento sagrado pro- 
duce reformas revolucionarias (Ej.: 2° Re- 
yes 22:10-13; 23:2-3; también la Reforma 
Protestante). ¿Por qué? Justamente por- 
que, simultáneamente con ser un docu- 
mento, es, como se ha dicho, el instrumen- 
to primordial de nuestro Dios para la 
transformación de nuestras vidas. 

No basta tener el documento; no es un 
libro mágico que automáticamente sumi- 
nistrará bendición espiritual al poseedor; 
a menos que dejemos que la Biblia sea el 
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instrumento de Dios para nuestro bien, 
ella por sí sola, acumulando polvo en los 
estantes, no hará su obra benéfica. Ade- 
más, debemos apropiarnos en forma indi- 
vidual de la Palabra Escrita, para que ella 
llegue a ser Palabra Viva para nosotros 


(Jer. 15:16). 


El episodio de Hechos 8:28-35 revela 
hasta qué punto un hombre (y un hombre 
piadoso por añadidura) puede tener en sus 
manos el documento escrito sin poseer con- 
juntamente la iluminación divina que lo 
capacite para interpretarlo. Realmente es 
afrentoso a Dios que nosotros, bajo condi- 
ciones superiores que aquel funcionario de 
Candace, nos atrevamos a manipular la Es- 
critura Sagrada sin buscar previamente ser 
alumbrados por el Espíritu Santo (Salmo 
50:16-17; Ef. 1:17-18). 

Es un grave perjuicio estudiar la Pala- 
bra sin un corazón quebrantado, sumiso 
y obediente; el resultado de una actitud 
semejante quizás pudiera resumirse en las 
expresiones de ceguera judicial y justicia 
retributiva de parte de Dios, tales como 
las que hallamos en Rom. 7:10; 2 Cor. 
3:6; Juan 6:60-66. Esto significa que es 
peligroso tener la Palabra con un corazón 
frío e insensible. 


Pasajes como Rom. 2: 17-29 resumen 
claramente el grado de hipocresía a que 
podemos llegar cuando tenemos mucha teo- 
logía y poca experiencia espiritual; cuan- 
do permitimos que la teoría lleve la delan- 
tera a la práctica; cuando nos cerramos 
en interpretaciones favoritas, pero no 
adornamos con una vida de amor la doc- 


trina de nuestro Dios. Vale la pena leer 


detenidamente esa porción del N. T., apli- 
cándola a nuestra vida personal en las ac- 
tuales circunstancias, 


Hermanos, busquemos la alabanza que 
proviene de Dios (Rom. 2:29). Digamos 
como los discípulos del Señor: “¿A quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eter- 


na” (Juan 6:68). 


EL SENDERO 


La 
Interpretación 


de 


LA Bl 


Al hacer este Resumen pido autorización 
a les hermanos que presentaron sus tra- 
bajos en esta oportunidad, para dar una 
apreciación personal y libre de sus ex- 
posiciones. Yo hubiera preferido que ca- 
da expositor me entregara un sumario 
de su propio trabajo, pero entonces no 
hubiera. logrado reunirlos todos. en el 
tiempo de que dispongo para ordenarlos 
y proceder a su publicación en “El Sen- 
dero del Creyente”. 

En cierta forma, este Resumen será co- 
mo introducción al tema para quienes 
tengan interés en estos estudios, o para 
despertar interés en los mismos. Luego 
podrán recurrir a la consideración de los 
trabajos completos que DM: aparecerán 
en la revista “Pensamiento Cristiano”. 


DEL CREYENTE 


Resumen de los trabajos presenta- 
dos en las Jornadas de Estudios de 
la Escuela Biblica Evangélica de 
Villa Maria, Junio 18 a 20 de 1970. 


BLIA 


Tema Inquietante 


Todos los creyentes que leemos las Es- 
crituras nos enfrentamos con el problema 
de su correcta interpretación. La inquie- 
tud es lógica, pues son muchos los que 
protestan su fidelidad a la Biblia, y ocu- 
pan sin embargo posiciones bien diferen- 
tes en el pensamiento cristiano. 

¿Hay normas para lograr uva ajusta: 
da interprelación? ¿Es posible afirmar 
que la Biblia tiene una interpretación co 
rrecta, frente a tantas como se le adju- 
dican? ¿Hasta dónde tenemos libertad de 
sacar conclusiones de su lectura? ¿Có: 
mo podemos tener la seguridad de que 
_ poseemos el significado justo de. su men- 


g saje? 
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Y es posible seguir amontonando pre- 
guntas como éstas, que esperamos hallen 
respuesta al considerar el tema: 


-Una Afirmación Falsa: El Principio de 
la Libre Interpretación 


Los evangélicos mo defendemos la li 
bre interpretación de las Escrituras, como 
a veces algunos pretenden. Esta es una 
afirmación errónea que divulgan nuestros 
enemigos, en parte con mala intención y 
en parte fundados en la actitud de muchos 
evangélicos que han adquirido la mala 
costumbre de sacar conclusiones con su- 
ma ligereza y sin mediar un profundo 
estudio de la Biblia. 

Lo que defendemos es el libre examen, 
es decir, el libre acceso que cada indivi- 
duo tiene a la Escritura. Deberá leerla 
ten sano juicio, con simplicidad de espí- 
ritu. Si busca a Dios con sinceridad lo 
hallará en sus páginas, Cuando un peca- 
dor lee deseando conocer la verdad, el 
Espíritu Santo le conducirá al conoci- 
miento de Jesucristo. El mensaje es im 
equivocamente uno, y será descubierto por 
la iluminación del Espíritu de Dios que 
conduce a toda verdad a quien le busca, 
y lee con inteligencia. 

El examen de la Biblia es libre y acce- 
sible a tedos, Pero la interpretación no 
es libre. Debe ajustarse a lo que preci- 
samente declara. Aquí acabamos de anali- 
zar el mensaje elemental que se halla al 
alcance de la mano, en la misma superfi- 


cie del libro. Y puede ser obtenido por la 
cuidadosa lectura que toda persona que 
fervientemente busque a Dios, realice. 


Sencillez y Profundidad de las 


Sagradas Escrituras 


La Biblia puede compararse al univer- 
so físico en el cual vivimos. En éste ha: 
llamos muchísimas cosas simples que per- 
cibimos y disfrutamos. Pero al mismo 
tiempo hay misterios profundos e inson- 
dables que los sabios no terminarán ja: 
más de desentrañar. 

En realidad, la Biblia es un universo 
en el cual podemos encontrar a Dios y 
conocerlo. Allí precisamente él se revela, 
allí se manifiesta a los hombres. Y tam- 
bién está lleno este universo de realida- 
des espirituales, de verdades simples que 
recibimos y disfrutamos sin ninguna ne: 
cesidad de preparación previa, fuera de 
la adecuada actitud espiritual de humil- 
dad y ansiosa búsqueda, imprescindible 
para ser alcanzados por el mensaje. 

Pero hay también en ella profundida: 
des insondables. Y es menester una pre: 
paraciów adecuada, espiritual e intelec- 
tual, para lograr los conocimientos de los 
misterios de Dios. 

Pablo escribe a los Corintios (1 Co. 
2:7-16; 3:1:3) y les dice: “Hablamos sa- 
biduría de Dios en misterio, la sabiduria 
eculta... la que ninguno de los principes 
de este mundo conoció... como está es- 
crito: Cosas que ojo no vio, ni oido oyó, 


Esta apreciada entidad hace llegar por nuestro intermedio una cor- 
dial invitación a todos los hermanos que necesiten del auxilio de libros 
evangélicos, para que concurran a su sede, donde encontrarán 10.000 
libros en su gran mayoría de estudios de la Palabra de Dios, en caste- 


llano y en inglés. 
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BIBLIOTECA EVANGELICA ARGENTINA 


Días de atención: de lunes a viernes de 16 a 20 horas. 
Lugar: calle Bdo. de Irigoyen 840, piso 1%, Cap. Federal, T.E. 26-2660. 
En nombre de nuestros lectores les decimos" ¡Muchas gracias! 


EL SENDERO 


* ni han subido en corazón de hombre, son 
“las que Dios ha preparado para aquellos 


que le aman. Pero Dios las reveló a nos- 
otros por el Espíritu, porque el Espíritu 
todo lo escudriña, aun lo profundo de 
Dios... ¿quién conoció la mente del Se- 


-ñor?... Mas nosotros tenemos la mente 


de Cristo. De manera que yo, hermanos, 
no pude hablaros como a espirituales, si- 
no como a carnales, como a niños en 
Cristo. Os di a beber leche y no vianda, 
porque aún no erais capaces... porque 
aún sois carnales”. 

De manera que la primera condición 
que necesita el creyente para penetrar en 
lo profundo de los misterios de Dios, es 
ser espiritual, Es decir, tener despierta y 
ciercitada la mente de Cristo en él. Tener 
el entendimiento transformado, renovado 
(Ro. 12:2). Si hay peleas y contiendas, 
si somos orgullosos y egoístas, si somos 
mandones y queremos imponer nuestra 
voluntad, si estamos disgustados con al: 
gún hermano, si tenemos celos y envidias, 
es decir, si somos mundanos y carnales, 
na podremos jamás penetrar en los se- 
cretos de los misterios de Dios. 


Pedro dice (2 P. 1:20-21 Biblia de Je- 


* rusalén) “tened presente que ninguna pro- 
«fecía de la Escritura puede interpretarse 


por cuenta propia (como uno quiera, no 
es de libre interpretación); porque nunca 
profecía alguna ha venido por voluntad 


“humana, sino que hombres movidos por 
„el Fspíritu Santo, han hablado de parte 


de Dios”. 

Para crecer en el conocimiento de las 
verdades de la Palabra de Dios, necesita- 
mos ejercicio intelectual, conocimiento, 
instrucción, preparación. El autor de la 
carta a los Hebreos (He. 5:11-15; 6:1-3) 
dice: “Tenemos muchas cosas que decir, 
aunque difíciles de explicar, proque os ha: 
béis hecho tardos de entendimiento. Por- 
eme debiendo ser ya maestros ew razón del 
tempo. volvéis a tener necesidad de ser 
instruidos en los primeros rudimentos. .. 


DEL CREYENTE 


No seas 


Vengativo 


Nuestra causa es de Dios, más 
bien que nuestra. Tócale a El 
vindicarnos, y lo hará. Puede 
permitir que descanse sobre no- 
sotros una nube temporaria pa- 
ra algún propósito sabio; 
pero finalmente sacará nuestra 
justicia como la luz, y nuestro 
juicio como el sol de mediodía. 
Cristo nos enseña a no resistir 
el mal. Defiende lo verdadero, lo 
santo, lo bueno, cueste lo que 
costare; pero piensa poco en de- 
fender tus propios derechos. ¡De- 
ja que Dios te vindique! 


F. B. Meyer 


4 

el manjar sólido es de los adultos: de 
aquellos que por la costumbre, tienen las 
facultades ejercitadas en el discernimien- 
to del bien y del mal. Por eso, dejando 
aparte la enseñanza elemental acerca de 
Cristo, elevémonos a lo perfecto, sin rei- 
terar (volver a repetir, pues ya los cono- 
emos bien) los temas fundamentales” (B. 
de Jerusalén). 

Dios quiere que avancemos, que crez- 
camos, que dejemos de ser niños, que 
profundicemos. No es suficiente quedar- 
nos con los rudimentos de la fe y la sal- 
vación que un día obtuvimos por la gra- 
cia de Dios. ¡Hay mucho que aprender 
sobre todas estas cosas en las Escrituras! 


- Y solamente podremos lograrlo con una 


esmerada preparación. Con trabao y dedi- 
cación. Con estudio constante. Con esfuer- 
zo. Con mente ágil y adiestrada. Hay que 
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recorrer el camino estrecho, difícil y can- 
sador del estudio sistemático. 

El peor enemigo del creyente es la ig- 
norancia. El ignorante se esfuerza en com- 
pensar su limitación e incompetencia con 
una actitud de suficiencia que es fatal pa- 
ra el fiel conocimiento de las Escrituras. 


Pedro dice las cosas con toda claridad 
(2 P. 3:15-16): “... nuestro amado her- 
mano Pablo, según la sabiduría que le 
ha sido dada, os ha escrito, en casi todas 
sus epístolas, hablando en ellas de estas co- 
sas (los misterios de los propósitos de 
Dios, de la segunda venida de Cristo, de 
los cielos nuevos y la tierra nueva que 
esperamos); entre las cuales hay algunas 
difíciles de entender, las cuales los indoc- 
tos e inconstantes tuercen, como también 


las otras Escrituras, para su propia per- 


dición”. 

Indoctos, ignorantes, desprovistos de ca- 
pacitación adecuada. He aqui definidos a 
los inhábiles para interpretar correcta- 
mente las Escrituras, junto con los incons- 


tantes, volubles, inestables y de ánimo va: 
riable. 


¡Sigamos Adelante! 


Escuchemos el reto de Hebreos 6:1-3: 
“Así pues. sigamos adelante para llegar 
a ser adultos, dejando a un lado las pri- 
Meras enseñanzas acerca de Cristo... No 
nos detengamos en las cosas básicas. Pues 
seguiremos adelante, si Dios lo permite”. 
Debemos crecer. Dios quiere que crezca- 
mos, que lleguemos a ser adultos. madu- 
ros. Que sepamos profundizar en el inson- 
dable material de enseñanzas que nos ofre 

| ] 
ce la Palabra de Dios. 


Es doloroso escuchar esas predicaciones 
chatas del evangelio, desprovistas de en- 
Señanza. que giran vez tras vez. y vez 
iras vez, y vez tras vez y así hasta el 
cansancio, sobre lo elemental, lo rudimen- 
tario, el mínimo fundamental, por falta 
€ conocimientos del predicador. Por eso 
dice Hebreos: “¡Dejando ya los rudimen- 


314 


tos de la doctrina de Cristo, vamos ade- 
lante a la perfección!”, Los rudimentos 
son imprescindibles para los principiantes. 
Pero no hay que detenerse allí, hay que 
seguir adelante en el conocimiento de las 
riquezas de los misterios de Dios que en- 
contramos en la Biblia, 


jA no equivocarse! Hay también un 
conocimiento meramente intelectual que 
envanece y que no trae provecho. La con- 
dición espiritual tiene que correr pareja 
con la intelectual Nuestro amor a Dios 
yı a los hermanos serán la clave de la 
actitud espiritual que nos permitirá ser 
edificados en los conocimientos positivos 
y eternos de Dios (1 Co. 8:1-3). Necesi- 
tamos de mucha humildad para estudiar y 
aprender a escuchar a la Palabra y obe: 
decerla, Ella no podrá hablarnos cuando 
falta la humildad, pues entonces nuestras 
doctrinas acomodan el mensaje. Antes de 
que la Biblia hable, le hemos hecho decir 
lo que nos parece o nos conviente. 


Cuando abramos nuestra Biblia, oremos 
con Pablo (Ef. 1:17-23) “al Dios de nues- 
tro Señor Jesucristo, el glorioso Padre, 
que nos dé sabiduría espiritual para en- 
tender su revelación y conocerlo mejor. 
Que Dios ilumine nuestra ménte para que 
sepamos cuál es la esperanza a que nos 
na llamado. v cuan gloriosa y rica es la 
herencia que Dios da a los que son su- 
vos, v cuan grande y sin límite es su po- 
der, el cual trabaja en nosotros que cree 
mos...” (VP). 

Y solamente si somos diligentes, estu- 
dios<cs y aplicados, el Espíritu Santo nos 
hallará en las condiciones adecuadas para 
poder darnos a entender algo más de es- 
tos eloriosos misteriós. Es interesante no- 
tar cómo Pablo al terminar este capítulo 
rueda tan asombrado de las revelaciones 
de Dios, que le faltan palabras, y debe 
recurrir a superlativos y acumulación de 
términos. como si auedara sin medios ade- 
cuados de expresión ante el poder, el amor 
y la gracia de Dios, 


EL SENDERO 


Bases para la Interpretación de la Biblia 


En primer lugar, tenemos que conocer 
bien la clase de libro que estamos estu- 
diando. Para este fin, nuestro temario 
abarcó los siguientes asuntos: 


“La Biblia, libro humano y divino”, por 
Miguel Angel Zandrino. 


“La Revelación Progresiva”, por Gilberto 
Colósimo. 

“Revelación, Inspiración e Iluminación”, 
por Juan D. Bester. . 

“Diversas Teorias de Interpretación”, por 
Plinio V. M. Zandrino. 

“Bibliografía para el estudio de la Biblia”, 
por Alejandro Clifford. 


Continuaremos con el Resumen de es- 


OSI II 


“La Biblia como literatura”, por David tos temas. 
Sommerville. 


r 9 
“Toma tu cruz... y Sígueme 


La cruz que mi Señor me pide que lleve puede asumir muy distintas 
maneras. Puede que tenga que contentarme permaneciendo en una es- 
fera humilde y estrecha, cuando yo siento que poseo capacidad para 
hacer un trabajo más elevado. Puede ser que año tras año tenga que 
cultivar un terreno del cual parece ser que no obtendré cosecha alguna. 
Puede ser que se me pida que tenga pensamientos amables y cariñosos 
para alguna persona que me ha causado mal, o que se me ordene que 
hable a dicha persona con cariño, o que le defienda contra sus enemi- 
gos y la corone con simpatía y ayuda. Puede ser que tenga que confesar 
a mi Señor entre aquellos que no desean recordar a Cristo. Puedo ser 
llamado para “vivir entre los de mi raza y para que muestre un rostro 
alegre y risueño”, cuando mi corazón está quebrantado. 


Hay muchas cruces y cada una de ellas es dolorosa y pesada, No 
es probable que yo busque ninguna de ellas, por mi propio capricho. Pero 
Jesús nunca está tan cerca de mí, como cuando levanto mi cruz y la co- 
loco con sumisión sobre mi hombro y le doy la bienvenida de un espí- 
ritu sufrido y que no murmura. 

El viene cerca de mi, para madurar mi sabiduría, para profundizar 
mi paz, para aumentar mi valor, para acrecentar mi poder para que sea 
útil a otros, por medio de la misma experiencia tan dolorosa y tan gran- 
de, y entonces, al leer en el sello de uno de aquellos firmantes del pacto 
escocés de la reforma religiosa, a quienes Claverhouse aprisionó en un 
calabozo solitario, entonces me elevo bajo mi carga, 


Alexander Smeilie 
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Miguel Angel Zandrino 
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| 
| EDITORIAL 


“Sie anal (loria Mbundi” 


(Asi pasa la gloria del mundo) 
(Ezequiel 26-28) 


Estos capítulos de Ezequiel tratan acer- 
ca de Tiro, la ciudad marítima de Fenicia. 
Tenemos en ellos profecía y endecha; pro- 
sa y poesía. Pero no es mi propósito en- 
trar en detalles tocantes a estos capítulos; 
hay cosas difíciles de entender pero a la 
vez lecciones prácticas que nos serán de 
provecho. 


I 


Firo fue la capital de la civilización fe- 
nicia; sus barcos visitaban todos los puer- 
tos del mundo conocido; negociaba en 
toda clase de artículos. Los intereses de 
Tiro no eran militares sino comerciales. 
Notamos que esta profecía es fechada y 
és el mismo año en que cayó Jerusalén 
(Jer. 52:6, 12). 

. Para Tiro, la única cosa de interés en 
la caída de Jerusalén sería que había sido 
quitado un obstáculo a sus actividades co- 
merciales. Es una revelación de sordidez y 
mezquindad. 

- Dijo Dios: “Yo estoy contra tí”; siem- 
pre es así. El está en contra de toda na- 
ción o persona que se ha hecho tan ma- 
terialista que puede regocijarse por las 
calamidades que caén sobre otros si ellas 
han de hacer aumentar sus propias en- 
tradas. 

Su dios era Mammón y sus templos las 
riquezas y almacenes repletos. La Biblia 
no condena el éxito que, por lo general, 
es a precio de trabajo, sabiduría y buena 
administración. Lo que la Biblia condena 
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es el egoísmo y orgullo que son el peligro 
que sigue al buen éxito comercial. 


HI 


El éxito, pues, trae sus peligros. En to- 
das las profecías no hay una descripción 
de un revés tan grande y trágico como el 
que sufrió Tiro. Las islas del mar son re- 
presentadas como llenas de temor y es- 
panto y los príncipes quedan anonadados. 

Tiro, bajo la figura de una nave cons- 
truida con los mejores materiales, comer- 
ciando por todo el mundo es llevada por 
sus pilotos (sus gobernantes) a aguas tem- 
pestuosas donde, por el orgullo de sus 
dueños naufraga perdiéndose con todos 
sus tripulantes. El peligro del éxito y las 
riquezas es gráficamente presentado en el 
poema del capítulo 27; sería bueno que 
los ricos comerciantes y naciones moder- 
nas lo consideren. 

“Yo soy de perfecta hermosura”. “Yo 
soy un dios”. La sabiduría es buena; 
también lo son el éxito y las riquezas, 
pero el orgullo es del diablo. Ponerse a 
sí mismo en el lugar de Dios, he aquí el 
peligro (Véase Ez. 28:4, 5). En la civili- 
zación fenicia vemos la sabiduría obran- 
do su adelanto comercial; podemos pen- 
sar también que nuestra civilización mo- 
derna es resultado de la sabiduría, disci- 
plina y habilidad, pero, podemos pregun- 
tar: ¿Estas cosas son dedicadas al servi- 
cio de Dios o a su propia pompa y vana- 
gloria? 
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El príncipe de Tiro, como lo han hecho 
tantos otros que prosperaron, eligió el es- 
plendor mundano como su meta y el re- 
sultado final fue el naufragio espiritual. 
Cualquier sistema económico, individual 
o colectivo, que pone la ganancia en lu- 
gar de la justicia, está en peligro inmi- 
nente. De todos modos, siempre habrá 
peligros, pero uno de los principales es 
que el amor al dinero y la avaricia devo- 
ren del todo la justicia y la equidad. 


HI 


Cuanto más alto suba alguien, más 
grande podrá ser su caída. Estos capítulos 
exaltan la magnificencia del sistema co- 
mercial de Tiro, pero con el objeto de 
hacer resaltar mejor la magnitud de su 
caída. Será difícil hallar en la Biblia tan- 
tas naciones nombradas juntas; la ciudad, 
orgullosa, pensaba que había pocas posi- 
bilidades de una caída, pero ninguno, sea 
nación o individuo, podrá desafiar a Dios. 
Otra ciudad, o sistema mundial es des- 
cripta en el último libro de la Biblia: Ba- 
bilonia la grande. También se mencionan 
los artículos de su comercio, muy parecido 
al de Tiro; ella, como tantas otras, cayó 
y desapareció y lo mismo ocurrirá con 
nuestra impía y orgullosa civilización 
moderna. 

La prosperidad y ventaja material son, 
y siempre han sido, una tentación; toda 
empresa exitosa lleva consigo el riesgo de 
conducir al orgullo y, tan pronto este pe- 
ligro se materialice, quedará destruída to- 
da noble inspiración de la vida. 

La Biblia habla mucho de la prosperi- 
dad material y nada hay que, con mayor 
seguridad pueda destruír a un pueblo o 
una persona; no obstante, cuántos hay en 
nuestras iglesias tan lerdos en aprender 
la lección! 

El ojo de Dios está sobre los hombres 
y observa no sólo cuando están en las reu- 
niones en la iglesia, sino lo que hacen allí 
en sus negocios, en la Bolsa de Comercio, 


DEL CREYENTE 


en las oficinas de sus negocios, grandes o 
pequeños. 

Cuando el hombre es tentado a decir, 
como uno de la antigiiedad: “Esta es la 
gran Babilonia que yo edifiqué” o “Este 
es mi negocio, yo lo levanté”, está cerca 
del naufragio espiritual. A más de uno 
hemos oído decir: “Yo empecé como cade- 
te, luché y ahora soy un gran hombre de 
negocios” etc., pero ya se han puesto du- 
ros, orgullosos, inconsiderados y olvidan 
sus prepias luchas en el trato a sus em- 
pleados. Los tales están por cierto tra- 
yendo sus naves a aguas peligrosas, 


Es bien probable que podremos ver al 
Príncipe de este mundo escondido tras la 
figura del príncipe de Tiro. El mismo ofre- 
ció a Cristo una vez los reinos y gloria 
de este mundo a cambio de un acto de 
homenaje. Gobernantes e individuos fre- 
cuentemente no son sino títeres en las ma- 
nos de las potestades de las tinieblas; son 
las mismas que inspiran este espíritu or- 
gulloso y el comercio despiadado. 


Otros ejemplos de la locura de la pros- 
peridad tenemos en Sennaquerib (2 Rey. 
18:33-35); Faraón (Ez. 29:3); Nabuco- 
donosor (Dan. 3:15; 4:30), en la auto 
deidificación de Babilonia (Is. 47:7-10); 
en Herodes (Hech. 12:20-23) y en el hom- 
bre de pecado (2 Tes. 2:3-4). 


Ser como Dios, rebelión contra Dios 
fue el pecado de Satanás y luego de Adán 
instigado por él; cuidémosnos pues de la 
presunción. 


El verdadero creyente adora a Dios aun 
en su trabajo diario; trabaja bien y mu- 
chas veces es próspero. Que estos capítu- 
los de Ezequiel nos ayuden a guardarnos 
de los peligros del éxito y la prosperidad. 
Ezequiel nos habla de uno que tenía capa- 
cidades extraordinarias, pere eligió el mal 
para su perdición. 

Cada uno de nosotros tendremos que 
decidir cuál será nuestra actitud frente a 


la vida. Walter T. Bevan 
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Misiones 


y 


Misioneros 


La realización de la 3% Conferencia 
Misionera Argentina ha tenido la virtud 
de actualizar el propósito de EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE de destinar es- 
pacio en la revista para considerar mu- 
chos e importantes aspectos relacionados 
con la doctrina bíblica de las misiones 
y los misioneros. Lo mismo pensamos res- 
pecto a la forma en que esa doctrina se 
aplica en la práctica, Dios mediante, des- 
de este número comenzaremos a tratarlos. 

Creemos estar en deuda con las nue- 
vas generaciones de creyentes. Infinidad 
de preguntas surgen de continuo, y mu 
chas veces son contestadas de manera im- 
precisa, rodeando las respuestas con un 
halo de misterio. Estamos convencidos 
que el lenguaje figurado y los testimonios 
adornados de metáforas no son de ayu: 
da positiva para quienes sienten la pa- 
sión del servicio de Cristo, y quieren 
saber cuándo, cómo y dónde deben ser 
utilizados. 


Por ello entendemos que estos temas 
deben ser afrontados con absoluta fran- 
queza y tratados con claridad meridiana, 
usando palabras comunes, para que to- 
dos entiendan y sepan qué espera Cristo 
de ellos, 
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CONFERENCIA 
MISIONERA 
ARGENTINAS. 


AGOSTO 44 AL [7 


En la modesta medida de sus posibili- 
dades, EL SENDERO DEL CREYENTE 
colaborará para que así sea. El tiempo 
es corto, las condiciones del mundo tre- 
mendas, y las necesidades imperiosas. No 
podemos perder ni un minuto en futili- 
dades. La 3% Conferencia Misionera nos 
mostró que hay decenas de jóvenes dis- 
puestos a salir a la Obra, pero que ca- 
recen de una precisa orientación. ¡Quiera 
el Señor que esta página sea de utilidad 
para ellos! 

Entre las muchas preguntas que los cre- 
yentes formulan, hemos oído las siguientes: 
¿Todos somos “llamados” a la Obra, o 

solamente algunos? 

¿Cómo se “siente” el llamado de Dios? 

¿Qué cualidades debe tener el aspirante 
a misionero? 

¿Qué antigüedad debe tener para que la 
iglesia lo recomiende? 

Si la iglesia a que pertenece no quiere 
recomendarlo, ¿está bien que lo ha- 
gan otras? 

Cuando la iglesia encomienda a un nue: 
vo misionero, ¿puede indicarle el lu- 


gar de destino, o debe prescindir de 
ello? 
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¿El Espíritu Santo habla y guía al nue- 
vo misionero independientemente de 
los ancianos de la iglesia, o cómo su- 
cede? 

¿Las iglesias que encomiendan misione- 
ros tienen el deher moral de sostenerlos 
económicamente? 

¿Los misioneros tienen algún deber mo- 
ral para con las iglesias que los en 
comendaron? 

¿No sería aconsejable que los nuevos mi- 
sioneros se radiquen en nuevos luga- 
res y comiencen nuevas obras? 

¿Por qué razón hay misioneros nuevos 

que se dedican exclusivamente a visitar? 
Todas estas preguntas pueden encasi- 

llarse dentro de los siguientes temas: 

LLAMAMIENTO - ENCOMENDACION - 

RESPONSABILIDAD PERSONAL - SOS- 

TEN - LUGAR DE SERVICIO - METO. 

DOS DE TRABAJO, etc. y merecen ser 

analizadas a la luz de la Palabra de Dios. 

Esperamos que muchos hombres de Dios, 


de Argentina o del extranjero, nos ayu- 
den a contestarlas. Para ello, esta pági- 
na estará abierta para la publicación de 
cartas que traten los temas aludidos que 
nos envían hermanos reconocidos en sus 
lugares de actuación y entre las iglesias, 
sean o no misioneros. 

Las cartas deberán: 

al tener no más de seiscientas pala- 
bras escritas preferentemente a máquina, 

b) no contener alusiones personales, ni 
frases impropias. 

EL SENDERO DEL CREYENTE se 
reserva el derecho de no publicar cier- 
tas carlas, y de omitir párrafos que con- 
sidere inconvenientes, dado que el. pen- 
samiento que nos guía es el de ayudar, 
y no el de formular críticas. 

La correspondencia debe ser dirigida al 
Sr, Director, Casilla de Correo 37, Alta 
Gracia. Córdoba (Argentina). 


Gilberto Colosimo 


Preguntas para Meditar 


¿Hay iniquidad en mi lengua? Job 6:30 
¿Cómo se justificará el hombre con Dios? „n 9:2 
¿Quién se endureció contra: Dios, y le fue hien? n 94 
—Si no es El, ¿quién es? ¿dónde está? „ 9:24 
` ¿No son pocos mis días? „ 10:20 
¿Descubrirás tú los secretos de Dios? w EY 
¿Hablaréis iniquidad por Dios? „n 13:7 
¿Haréis acepción de personas a Su favor? n 13:8 
¿Contenderéis vosotros por Dios? „u 13:8 
—Perecerá el hombre, ¿y dónde estará él? i „ 14:10 
—Si el hombre muriere, ¿volverá a vivir? „a 14:14 


¿Oíste tú el secreto de Dios, y está limitada a tí la sabiduría? ,, 15:8 


¿Qué cosa es el hombre para que sea: limpio, y para que se 


justifique el nacido de mujer? 
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CREYENTES 


EN 


LUGARES INESPERADOS 


JOSE DE 
ARIMATEA 


en el 
Sanedrín 


(Juan 19:38-42) 


+ 


Fue aparentemente un día muy oscuro 
para la causa de Cristo; sus discípulos le 
habían abandonado antes de su muerte, 

El Cristo ha muerto ya sobre una Cruz; 
Su precioso cuerpo está en peligro de ser 
abusado y maltratado. Según la ley roma- 
na, los parientes podían reclamar el cuer- 
Po, pero, si no lo hacían, era dejado como 
carroña para los buitres o arrojado a una 
fosa común. 


os “parientes” de Jesús no estaban en 

% posición como para pedir su cuerpo, 
Pero cómo Dios mismo tomó todo a su 
cargo, Los hombres y el diablo habían he- 
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cho lo peor, pero Dios ahora dice “Basta” 
y el cuerpo de Jesús, desde el momento 
en que fue quitado de la cruz por manos 
amantes, no fue tocado por otras fuera de 
las de sus fieles seguidores. 

El Calvario sacó a la luz lo que es el 
corazón del hombre; la sepultura de Jesús 
reveló dos distintas actitudes hacia su 
muerte, manifestadas por otras tantas en- 
trevistas con Pilato: En la primera tene- 
mos la bondad y el amor de sus amigos; 
en la segunda, la malicia de sus enemigos 


(Mat. 27:64-66) 


7 ; 
No sabemos más de José que lo que 
tenemos en el relato de la sepultura de Je- 


sús. Arimateo es, probablemente, la forma 
griega de Ramathaim, el lugar del naci- 
miento de Samuel. 

Mateo nos dice que FUE UN HOMB 
RICO; RIQUEZAS sería lo ideal para a 
judio. Marcos dice que FUE MIEMBRO 
DEL N sería lo ideal para un 
romano. Lucas dice que ERA MIEM 
DEL CONCILIO, VARON BUENO Y 
JUSTO; lo ideal para un griego. Luego 
Mateo dice que había sido discípulo de 
Jesús; Marcos, que también esperaba el 
reino de Dios; Lucas, que no había con- 
sentido en el acuerdo ni en los hechos de 
ellos y Juan, que era discípulo, pero secre- 
tamente, por miedo de los judíos. Esto es 
cuanto la Biblia dice de él fuera de lo que 
hizo el día que murió Jesús. 

Spurgeon dijo que había un José para 
Egipto y un José para Jesús sobre la cruz. 
Un José tomó el lugar de padre para El 
cuando nació y otro José hizo los arreglos 
para su entierro. Pero hay algo trágico en 
todo; José fue miembro del Sanhedrín y 
discípulo secreto de Cristo, pero no sabe- 
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mos ni de una sola palabra que haya ha- 
blado a favor de Cristo. Dio a Jesús una 
tumba cuando fue muerto, pero mantuvo 
un silencio cobarde durante su vida. 

Vemos cuán exacto y deliberado es el 
predeterminado consejo de Dios: Como 
hubo un José para cuidar del niño Jesús, 
hubo otro para proteger su cuerpo lacerado 
del ultraje de los impíos y darle un lugar 
de reposo. Dios nunca tiene que impro- 
visar. 

Fue discípulo secreto. Nunca tenemos 
que imitarle en esto, porque nunca es bue- 
no esconder nuestra fe. No hay duda de 
que se hubiera traído gozo al corazón 
de Cristo si alguien, entre aquellos prin- 
cipes vociferantes, hubiera levantado la 
voz en su favor. l 

Lealtad durante su vida hubiera sido 
mejor que una tumba y mortaja dignas de 
un rey; una palabra de amor, alabanza 
o gratitud durante la vida, vale más que 
todos los panegíricos después de la muerte. 


- Fue un hombre rico. Tal vez esto le 
impidió en parte; las riquezas, aunque 
pueden ser utilizadas para la gloria de 
Dios, también tienden sus lazos y podría 
ser que el peso de su oro le impidió correr 
bien la carrera de la fe. 

Fue miembro del Consejo Nacional, Un 
hombre respetado; identificarse abierta- 
mente con Jesús le hubiera hecho perder 


-el respeto y popularidad entre los grandes. 


Aunque esperaba el reino de Dios, no se 
identificó con el rey durante su vida terre- 
nal. Jesús anduvo enseñando solamente 
durante tres años, pero, en este breve lap- 
so, José no estuvo con El. Perdió sus 
conversaciones, sus enseñamzas y perdió 
también la oporturidad de trabajar por su 
Señor. 

El guardarnos las flores para las tumbas 
es una de las tragedias comunes de la vida; 
sería mejor dar las alabanzas durante la 
vida que guardar los discursos con ellas 
hasta que haya muertos. 
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El discípulo secreto se torna valiente. 
“Entró osadamente” o “atreviéndose”.** 
José representa a aquellos cuyo amor es 
sacado a la luz en los momentos de gran 
dificultad y peligro y al hacerlo ellos, co- 
mo José, llevan consigo a otras almas ha- 
ciendo fuertes a otros débiles. Tomó el 
cuerpo de Jesús, sin duda ayudado por Ni- 
codemo y las mujeres, Al bajarlo de la 
maldita cruz, tendrían que haberlo tomado 
en sus propios brazos; al hacerlo, ¿qué 
pensaría? “El llevó mi maldición; fue he- 
cho maldición por mí”. Cuando termina- 
ron, había llegado la noche, pero se había 
ido para siempre la noche de su alma. 
“Hay algunas flores que solamente abre de 
noche; tales flores eran José y Nicodemo”. 


Enterró a Jesús en un sepulcro nuevo. 
Era un sepulcro prestado. Aquel que al 
nacer se acostó en un pesebre prestado y 
carecía de hogar propio, ahora yace en una 
tumba prestada, Una tumba es la heren- 
cia propia del pecador; es algo que con 
razón podemos llamar “nuestro”; nuestros 
pecados-nuestros sepulcros. El Señor no 
tuvo pecado propio, como tampoco tuvo 
sepulcro propio; murió con nuestros peca- 
dos imputados a El y fue propio que ya- 
ciera en una tumba prestada. 


El 
EE 


Notemos ahora lo que cambió a José. No 
hay duda de que fue consciente de su res- 
ponsabilidad y vio, con remordimiento y 
autocondenación, que Cristo era muerto 
por causa de la maldad humana, por causa 
del egoísmo y el pecado. El fue uno de los 
tantos por quienes la cruz de Cristo hizo 
lo que la vida de Jesús no podía hacer, 
El había visto a Jesús en su vida y había 
sido atraído a El, pero ver morir a Cristo 
quebrantó su corazón y ya el amor de 
Cristo le constriñe. 

El poder de la cruz. Es maravilloso 
pensar que la vida y los milagros de Jesús 
no habían podido arrancar de este hombre 
una confesión pública; sin duda esa vida 
sin par, esa santidad y abnegación habían 
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ayudado a mantener en José esa fe secre- 

` ta, pero no fueron suficientes para conver- 
tirle en un discípulos abierto, pero la cruz 
abrió su corazón. 


Siempre es así; la cruz revela lo que 
somos y a quién servimos. José fue al pa- 
lacio de Pilato no a buscar títulos o rique- 
zas, sino para pedir el cuerpo de Jesús; 
así se identificó con el Crucificado y, por 
así decirlo, colocó a su pies todas sus ri- 
quezas y honores. 


Bendito cuerpo; magullado y ultrajado; 
escupido y lacerado por los clavos y la 
lanza. José gustosamente arriesgó todo por 
amor de Cristo, ¡Cómo es que somos tan 


tardos en amarle! José perdió la oportu- ` 


nidad, que tuvo María, de ungir sus pies 
mientras estaba aún con ellos, o la de la 
mujer de Sicar, de dejar su cántaro para 
correr y hablar de El a otros, o la del en- 
demoniado de Gadara, ya salvado, de de- 
vir a los de su casa y su pueblo lo que 
Cristo había obrado en su vida. 

“Tarde, demasiado tarde te amé” clamó 
San Agustín. No demoremos pues; eche- 
mos a sus benditos pies nuestra juventud; 
nuestras vidas; nuestra devoción; que El 
tenga todo siempre y en cada momento de 
nuestras vidas. 


Walter T. Bevan 


| 


Pensamientos acerca 


de la ORACION 


— Pobre es la oración que queda plenamente expresada con determinado 


número de palabras. 


— Cuando la petición es ajena al 
vana charlatanería. 


Libro, es blasfema o, Cuando menos, 


— La oración es la respiración del alma. 


— La oración que más fortalece no 


es aquella con la cual pedimos merce- 


des, sino la que implora de Dios la gracia de la unión con El. 


=La oración imprime huella indeleble en nuestros actos y en nuestro 


porte. 


=La oración es la única fuerza del 
las llamadas “leyes naturales”. 


— Cuando el sueño huye de nuestros párpados, 


de la vigilia. 


mundo que parece sobreponerse a 


la oración serena las horas 


A id 
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CRISTIAN A 


“Y perseveraban... en la comu- 


nión unos con otros” (He. 2:42). . 


Por: Juan Garcia. 
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LA COMUNION 


Consideraremos este trascendente tema 
dividiéndolo en tres partes: 1) Base es: 
piritual; 2) Manifestaciones prácticas, y 
3) Algunas características. 


1) BASE ESPIRITUAL. En Pr. 9 se 
nos dice que la Sabiduría labró sus “siete 
columnas”. En Ef. 4:4-6 encontramos las 
“siete columnas” que sostienen el edificio 
de la comunión cristiana, Observémoslas 
brevemente a cada una de ellas: 


a) UN CUERPO. Es decir: todos los 
creyentes, sin excepción, conforman un 
mismo organismo. En el cielo no se re 
conoce sino una lglesia. En la tierra se 
la ha fragmentado de una manera tan va- 
riada como lamentable, a punto tal que 
se ha vuelto irreconocible para todo aquel 
que mire en las Escrituras el modelo del 
Señor y después trate de ubicarla aquí en 
el mundo. Tenemos una ilustración inte- 
resante de este doble enfoque en la expe- 
riencia de Israel. Cuando ingresaban en 
la tierra prometida, dos y media tribus se 
guedaron en la parte oriental del Jordán. 
Más adelante, diez tribus fueron traslada- 
das por el enemigo y los que quedaron 
mezclados con paganos y tanto unos co- 
mo otros resultaron asimilados por los 
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gentiles de tal manera que aparentemente 
dejaron de ser. Sin embargo, había dos 
lugares donde todos los hijos de Israel 
estaban representados juntos, unidos co- 
mo “un solo pueblo”: en la mesa de los 
panes de la proposición (siempre ponían 
doce), y en el pectoral que descansaba so- 
bre el corazón del sumo sacerdote y que 
era sostenido por sus hombros (siempre 
había allí doce piedras preciosas). Es de- 
cir, mirando afuera la realidad humana, 
estaban divididos (algunos parecían per- 
didos), pero en el templo, en la Presencia 
de Dios, tedos los miembros que lo com- 
ponían estaban armónicamente unidos. 
Así es la Iglesia. Para Dios todos los 
creyentes forman “un cuerpo”. Entre los 
hombres, y como consecuencia de no ajus- 
tarse a las instrucciones de la Palabra de 
Dios, miembros dispersos, Cambiando el 
sentido y la interpretación evidente de 1 
Cr. 11:24 el Señor podría hoy decir seña- 
lando el modelo divino: “esto es Mi cuer- 
po”, y mostarndo luego la realidad terre- 
nal de la Iglesia: “que por vosotros es 
partido”. 


Pero ¡Alabado sea el Señor! lo que ha 
de permanecer, lo que tendrá vigencia 
eterna, será la verdad de que la Iglesia 
es. una, solo una. Cuando desaparezca lo 
que es temporal, desaparecerán también 
las divisiones tan desagradables y perni- 
ciosas tanto para su desarrollo armónico 
como para la gravitación de su testimonio. 


Muchas veces han intentado los hom- 
bres salvar las distancias, eliminar las di- 
visiones. Pero no se han conseguido re- 
sultados efectivos, Creo que ello se debe a 
que se ha tratado de producir una unión 
en la superficie sin subsanar en lo profun- 
do las diferencias que provocaban (y pro- 
vocan) las divisiones. 


Tengo para mí, que mientras no se vuel- 
va a la simplicidad de las Escrituras, y 
a Un espíritu de verdadera obediencia a 
ellas, la unión mo solo no será efectiva 
sino francamente contraproducente. 
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b) UN ESPIRITU. Es decir, todos, ab- 
solutamente todos y cada uno de los cre- 
yentes tienen una misma fuente de vida. 
La Escritura es categórica al respecto: 
“...el Evangelio de vuestra salvación, y 
habiendo creído en El, fuisteis sellados 
con el Espíritu Santo de la promesa” Ef: 
1:13. En Rm. 8:9 “Y si alguno no tiene 
el Espíritu de Cristo, no es de El”. El Es- 
píritu es el que vivifica. Los que no lo 
tienen, están todavía en muerte espiritual, 
Podemos estar llenos por El o no; obe- 
decerle o no; ser guiados por El o no, 
pero si somos de Cristo, todos, sin excep- 
ción, tenemos el Espíritu Santo morando 
en nosotros. Es el sello que autentica que 
somos de Dios, 


Leí en cierta ocasión que entre las tre- 
mendas, absolutas diferencias, que existen 
entre el Espíritu Santo y los demonios, 
está la siguiente: Mientras que muchos 
demonios pueden habitar en un solo hom- 
bre (Le. 9:30), El Espíritu Santo siendo 
Uno, puede morar simultáneamente en 
muchos hombres. Es así que los une, iden- 
tifica, como la barra que, pasando a tra- 
vés de las tablas del tabernáculo, las unía 
sin que se la viera desde afuera. Es el 
deseo de Dios que cada creyente sea guia: 
do, iluminado. santificado y fortalecido 
por Su Santo Espíritu. 


c) UNA ESPERANZA. Todos y cada 
uno de los creyentes tienen una misma 
perspectiva. Para todos, sin excepción, 
hay un cielo como morada, un cuerpo glo- 
rificado para servir al Señor, una vida 
eterna para gozar en la Presencia misma 
de Nuestro Señor Jesucristo. Para todos 
El vendrá, a todos transformará, a todos 
llevará. Ninguno quedará olvidado. Nin- 
guno pasará desapercibido, esté donde es- 
té. Gracias a Dios, esta maravillosa pers: 
pectiva no está condicionada a la fidelidad 
o consagración del creyente. No. Si en 
realidad es creyente las disfrutará. El que 
sea dejado fuera será porque nunca lo 
fue. Es de lamentar que, aunque todos los 
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Suyos tenemos tan bendita a no 
siempre somos conscientes de la ploia 
que ella implica y vivimos como sl no la 
tuvié amos mé- 
tuviéramos, o tal vez lo expresaríal E 
jor diciendo “como si no lo creyéramos”. 


Desde estas sencillas líneas deseo ma- 
nifestar a cada salvado que vive en E 
ciudad o en el campo; que sabe mucho 
de la Biblia o que sabe poco; que es muy 
activo o apático; que es muy fiel o que 
no lo es: Hermano mio, cuando el Señor 
venga te llevará a ti, no te olvidará. Tú 
serás uno de los habitantes del cielo. Tú 
estarás con El. Tus ojos le verán y no 
otro por ti. Gocémonos y alegrémonos en 
tan bendita esperanza (es “esperanza 
porque todavía no llegó a concretarse, por 
el factor tiempo. Pero este término en las 
Escrituras no tiene nada de “puede ser”, 
o “eso deseo”). 


d) UN SEÑOR. Para todos los a 
tes hay una misma Autoridad: Cristo. 
es la Cabeza. Por medio de Su Palabra 
nos hace llegar sus directivas para nos: 
otros los miembros. Evidentemente han 
surgido muchos con pretensiones de A 
ñores”. Pero Dios ha señalado ed 
a Cristo, y sólo a El como O ! 
apóstol Pedro dijo en el caso de ~ 
lio: “...Este es Señor de todos”. ( ech. 
10:36). No hay otro. Es a El a an 
hay que oír y obedecer para que P A 
volvimiento de la Iglesia sea normal. Caso 
- contrario, se producen anomalías tan de: 
plorables como destructivas. Cuando un 
siervo se activa o deja de activarse por su 
propia cuenta o por cuenta de A que 
no sea el Señor, la Cabeza, se produce E 
situación que puede ilustrarse en el or a 
físico con el mal de Parkinson (cuan o 
los miembros se mueven aunque la cabe- 
za” no lo desea) o por la parálisis Poa 
do los miembros no se mueven aunque ; 
“cabeza” lo ordene). Si decimos que E 
es Señor, Nuestro Señor, estamos paa 
mente declarándonos sus siervos. Y si so 
mos sus siervos, aceptamos Su Autoridad, 
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UN MENSAJE QUE NO HEMOS 
INVENTADO 


La fe viene de lo que se oye en 
la predicación. No es invención 
propia. No la logramos por el mero 
refleccionar sobre la naturaleza y el 
hombre. ¡No! Se oye lo que no se 
ha visto. Se oye lo que Cristo nos ha 
comunicado del Padre. Se oye por 
la voz del predicador. 


Sin duda hemos sido creados “pa 
ra Cristo”. Toda la realidad, incluso 
nosotros mismos, está ya en relación 
con El. Así, nuestras sensaciones es- 
pontáneas, nuestra capacidad de 
amar, nuestro progreso humano con: 
tienen: ya mucho de Cristo. Sin em- 
bargo, no podemos apoyarnos ente- 
ramente en nuestro propio modo de 
ser, ni en nuestro propio progreso. 
Donde fallan nuestro sentir y pensar, 

la revelación nos muestra la ruta. El 

evangelio contiene siempre algo in 
esperado. El evangelio es un men- 
saje que nos obliga constantemente 

a cambiar de manera de pensar. El 


i ! 
Evangelio nos hace nuevos: 


N. C. A. 
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obedecemos sin discutir ni alterar Sus de- 
cisiones, 

Para todos los creyentes hay una mis- 
ma Autoridad puesta por Dios. No reco- 
nocerlo así, en la práctica es como cuan- 
de un satélite se evade de la órbita que 
le fue asignada: no cumple con la mi- 
sión prefijada y además puede producir 
el caos. 

e) UNA FE. Todos los creyentes tienen 
indistintamente un mismo medio de co- 
municarse con Dios. La fe es absoluta- 
mente esencial (Hb. 11:6). Por ella lle: 
gamos a aceptar a Cristo como Nuestro 
Salvador personal. Somos salvos por Fe 
(Ef. 2:8-9). Somos llamados “creyentes”. 
Tal calificativo implica que estamos ejer- 
ciendo la fe. Nunca nadie ha podido go- 
zar de comunión con Dios prescindiendo 
de la fe. Y si hemos comenzado a “cami- 
nar” por fe, lo razonable y lógico es que 
sigamos adelante de igual manera. Lamen- 
tablemente perdemos, por nuestra falta de 
fe, el convertir en realidades presentes las 
promesas que Dios nos ha dejado en Su 
Palabra para que las gccemos ahora, en 
este tiempo, aquí en la tierra y no solo 
pensar que todo lo hermoso que El da es 
para disfrutarlo en el cielo únicamente. 
No estaría demás repetir aquella conoci- 
da frase: “Que los “creyentes” crean lo 
que dicen creer”. 

1) UN BAUTISMO. Todos los creyen- 
tes, por igual, tienen una misma identifi- 
cación con Cristo en su muerte, sepultura 
v resurrección. Esta es una verdad espi- 
ri'ual que nos permite gozarnos en el he- 
cho de que nvestra vida pasada ha termi- 
nado en el sepulcro y que ahora disfruta- 
mos de los gloriosos resultados de la re- 
surrección de Cristo. Tenemos una vida 
nueva. Pero en esto también solemos po- 
ner ciertas barreras que hacen que no se 
logre en plenitud el propósito de Dios pa 
ra nuestras vidas. No llega a ser una expe- 
riencia diaria lo que sí podía decir el 
apsótol Pablo: “Con Cristo estoy junta- 
mente crucificado, y vivo no ya yo, mas 
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vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo 
en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de 
Dios, el cual me amó y se entregó a Si 
Mismo por mí.” (Gl. 2:20). 

La identificación con Cristo no es algo 
que llega a ser realidad en ocasión del 
bautismo por agua. Este tiene verdadero 
sentido cuando es la exteriorización de 
una experiencia interior. 

Cuando aceptamos a Cristo como nues- 
tro Salvador nos identificamos con El y 
por eso puede decirse: “De modo que si 
alguno está en Cristo, nueva criatura es, 
las cosas viejas pasaron, he aquí todas 
son hechas nuevas” (2 Cr. 5:17). Pero 
es el deseo del Señor, reiteramos, que ca- 
da día tengamos presente y vivamos de 
acuerdo a Rm. 6:4-11. 

g) UN DIOS Y PADRE. Todo creyen- 
te tiene un Dios, el unico, grande, augus- 
to, excelso Dios, con todas las prerroga- 
tivas propias de la deidad. Y tiene tam- 
bién en El mismo a un Padre amante, 
responsable y acecsible. Esto no es pa- 
trimonio de algunos creyentes más avan- 
zados; no; es de todos los Suyos. 

Es posible, sin embargo que, en la prác- 
tica, algunos no tengan más que “un 
Dios”, a quien rinden culto temerosamen- 
te, impresionados por la majestad de Su 
persona, sin acortar jamás la distancia 
que media entre el Creador y Su criatura. 
Otros, tal vez, que no tengan más que “un 
Padre”, indulgente, bondadoso, magnáni- 
mo, y se tomen libertades con El, tratan- 
do aún “Sus Negocios” con cierta lige- 
reza y despreocupación, por no decir irre- 
verencia. 

La verdad es que tenemos “UN DIOS Y 
PADRE”. El creyente no debiera olvidar 
nunca ninguno de estos dos aspectos, que 
ho se contraponen, sino que representan 
los dos extremos de una bendita realidad. 
Tine “un Dios” y con reverencia le rinde 
culto, v tiene “un Padre” al que con la 
libertad de hijo puede acercarse confia- 
damente. 

(Continuará en el próx. número). 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


¿ES JUSTO...? 


Cuando un pensamiento invade nues- 
tra mente y corazón, es menester que lo 
sometamos, no solamente a la prueba de 
lo verdadero y a la de lo honesto si que- 
remos conocer si está en concordancia 
con nuestra condición de cristianos, sino 
que también debemos someterlo a la prue- 
ba de la justicia, es decir, debemos pre: 
guntarnos: ¿ES JUSTO? 

En cierta oportunidad, una joven cre- 
yente comentó algo que sirvió de ayuda 
a otros jóvenes que no habían reparado 
en ello. Dijo que habiendo hecho un via 
je en tren, llegó a destino sin que el 
guarda le hubiera “picado” el boleto, y 
muy contenta por ello, descendió calcu- 
lando que podría aprovecharlo para otra 
oportunidad. Así meditando caminaba ha- 
cia su casa, cuando de pronto este pen- 

samiento comenzó a molestarle, pues com- 
prendió que no era correcto, no era justo, 
ya que si lo hacía, estaría estafando a 
la empresa. “No es justo”, se dijo, y ac- 
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to seguido rompió el boleto para que no 
siguiera siendo causa de tentación, y ter- 
minando el relato, comentó: “Desde ese 
día, cada vez que no me marcan el bo- 
leto, lo primero que hago al descender 
del tren, es romperlo para evitar ser ten- 
tada de usarlo nuevamente”. 

Cuando esta joven se preguntó: “¿Es 
justo lo que estoy pensando ?”, entonces 
se hizo la luz en su mente y comprendió 
que ese era un pensamiento satánico € 
impropio de una hija de Dios. 

Recuerdo en estos momentos, lo que le 
sucedió a una señorita por no haber so- 
metido el pensamiento que tuvo en cierta 
oportunidad, a esta prueba, preguntándo- 
se si era justo. , 

Sucedió que viajando en un vehiculo 
de transporte con un hermanito que te- 
nía cinco años, pero que por ser muy 
menudito aparentaba tener menos, al ve- 
nir el guarda para cobrarle el pasaje, le 
preguntó cuántos boletos quería, y ella, 
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muy tranquilamente, le dijo: “uno”. El 
guarda entonces, mirando al chico, y pa- 
ra asegurarse, le dijo: “¿El nene tiene 
menos de tres años?”, a lo que ella con- 
testó, con la misma tranquilidad que an- 
tes: “Si”; pero había olvidado que su 
hermanito tenía veleidades de hombreci- 
to, y sintiéndose ofendido porque le “re- 
bajaron” de edad, le dijo a todo pulmón, 
de manera que lo sintieran todos: “Pa- 
ga, paga, que tengo cinco años”. 
Imagínense la vergüenza y los momen- 
tos desagradables que pasó esta joven; 
pero creo que lo tuvo merecido. Se ha- 
bría evitado este bochorno si se hubiera 
preguntado: “¿Es justo lo que pienso 
hacer?”, y no solamente se habría evi- 
tado el bochorno, sino que habría actua- 


a como corresponde a una creyente, pues 
0 era. i 


Recordad que como cristianos y jóve- 
nes de carácter, debéis vivir “procuran- 
do hacer las cosas honradamente, no só- 
lo delante del Señor, sino también de- 
lante de los hombres”. 2% Cor. 3:21. 


Hay un peligro muy grande, al cual 
todos estamos sujetos, y es el de “raciona- 
lizar” lo que hacemos, es decir, tratar de 
justificar ante nosotros mismos, aleún he- 
cho para tranquilizar nuestra conciencia. 


Por ejemplo: un joven creyente em- 
pleado, procura hacer lo menos posible 
en sus tareas, cuando el jefe no lo ve, ha- 
raganea, lee una revista, pierde el tiem- 
po conversando, y para tranquilizar su 
conciencia, se dice: “Después de todo no 
me pagan lo que merezco, ni me dan el 
lugar que tendría que tener, así que obro 
de acuerdo a como me tratan”, 

¿Es justo este pensar y obrar? Según 
el criterio humano, tal vez sí; pero dos 
creyentes, y permitidme decir, aún más, 
los jóvenes que quieren ser de carácter 
no pueden pensar ni obrar de esta mane. 


ra. ¿Recuerdas lo que dice Coloses : 
A leol O T OIA 


Algo má i j 
„Algo más antes de terminar; ¿es justo 
como piensas en determinadas oportuni- 
ed de tu hermana o hermano en la 
e? Muy fácil resulta disfrazar nuestra 
envidia o celos con razonamientos apa- 
rentemente correctos; pero, sé- sincero: 
a Justo que pienses así de ella o de él? 
i ponemo acti 

a es ion En práctica la Regla Aurea 
g si ice: “Y como queréis que hagan 
os h res í jé 

A ombres con vosotros, así también ha- 
ced vosotros con ellos” (Luc. 6:31), ten- 
dríamos pensamientos más justos para 
con los demás y nuestro obrar también 
lo sería. 


Ramón A. Quiroga 


 __u— _Q_Qu —_ 


LOS CREYENTES 


Viven en el mundo en cuanto a su medio ambiente 
Han sido sacados fuera del mundo en cuanto a su 


posición. 


Se hallan separados del mundo en cuanto a sus 


propios sentimientos. 


So iad 
on enviados al mundo en cuanto a su testimonio. 
Son odiados por el mundo en cuanto a su expe- 


riencia. 


Son guardados def mundo por el poder del Padre. 
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(Juan 17:11, 15) 
(Juan 17:6) 


Juan 17:16, 14, 9) 
(Juan 17:18, 21, 23) 


(Juan 17:14) 
(Juan 17:11, 15) 


Erich Saver 


PI eana e 
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Página Femenina 


Mujeres 


PRISCILA 


Continuamos nuestra charla acerca de 
Priscila. Ya la hemos encontrado tres ve- 
ces en el Sagrado Volumen; y siempre 
juntamente con su esposo Aquila. Por lo 
que sepamos, estos dos se entendían y re- 
gocijaron en una perfecta unión. Eran 
una sola cosa en todo lo que vale en la 
vida, incluso la religión. ¡Qué lástima, no 
es siempre así! ¡Qué cosa preciosa es 
cuando “los dos son uno” en espíritu y 
en verdad! No es menos que una tragedia 
cuando un matrimonio se encuentra en “el 
yugo desigual”, cuando las cosas espiritua- 
les, las mismas cosas que deben endulzar 
la existencia, y unirlos en un lazo inque- 
brantable, es la causa principal de una 
profunda y amarga separación entre ellos. 
El hecho de que había, entre Aquila y 
Priscila, un perfecto entendimiento, hizo 
posible que el Apóstol Pablo. viviera con 
ellos por dos años enteros. Podemos ima- 
ginar la escena en aquella casa alquilada 
y en el taller en la antigua ciudad de Co- 
rinto. ¡Cómo aprovechaba Pablo cada 
oportunidad de testificar para su Maestro! 
¡Cuántas preciosas conversaciones tendrían 
acerca de Cristo y Su Cruz! ¡Qué dulce 
comunión habría donde semejante huésped 
tenía alojamiento! Y ¡Cómo escucharían 
Priscila y Aquila cuando Pablo contó acer- 
ca de su propia conversión! Cuántas ve- 
ces diría, “Pero, Aquila y Priscila, de 
veras, oí la Voz y ví la Visión en el cami- 
no a Damasco, y no fui desobediente a la 
visión celestial”. 
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Y qué bien estos dos habían aprovecha- 
do sus lecciones en la escuela del Señor 
y por haber aprendido bien la Palabra de 
Dios, habían llegado a ser aptos para ense- 
ñar al elocuente Apolo. Estos humildes 
fabricantes de carpas tomaron a Apolo y 
le declararon más particularmente el Ca- 
mino de Dios, porque no solamente toma- 
ron a Apolos a sus corazones, sino también 
a su casa, Y aquel culto alejandrino que 
probablemente se había sentado a los pies 
del gran Filón, no tuvo vergüenza de sen- 
tarse a los pies de aquellos dos modestos 
siervos del Señor. Y allí, después de una 
larga conversación en la cual estoy se- 
gura, Priscila tomó mucha parte, porque 
ella era una mujer culta y competente para 
explicar la Palabra de Dios, el joven inteli- 
gente e intelectual estudiante, aprendió lo 
que ninguna universidad jamás le había 
enseñado, y Apolo fue ganado para Jesu- 
cristo. Así que, hermanas, cuando leemos 
acerca de “Pablo y Apolo”, pensemos en 
Priscila, quien con su tino y sabia manera 
de explicar, ella hizo su parte en llevar a 
Apolo a los pies del Señor. Nosotras las 
hermanas debemos dar mucha importancia 
al estudio personal de la Palabra de Dios. 

Ahora, vamos a ver la cuarta referencia 
a Priscila. La tenemos en Romanos cap. 
16. El matrimonio no está más en Corinto 
ni en Efeso; habían vuelto a Roma y el 
Apóstol envía saludos a ellos y a otros. No 
es un mero saludo frío, sino una saluta- 
ción llena de gratitud, agradecimiento y 
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amor fraternal. O en Corinto, o en Efeso, 
estos dos habían expuesto sus vidas por 
el Apóstol. Tenían un amor para con el 
siervo de Cristo y también muchísimo 
amor para con el Señor. No estaban mu- 
cho tiempo en Roma cuando empezaron 
reuniones en su casa, 


Pasando a la quinta mención de Aquila 
y Priscila, encontramos a ellos enviando 
saludos a sus amigos en Corinto (1 Cor. 
16:19). ¡Qué gratos recuerdos tendrían 
de Corinto! ¡Cuántos amigos vivían allí! 
El vers. 19 dice, “...os saludan mucho 
en el Señor...” ¡Cuánto amor y calor fue 
encerrado en esta palabra “mucho”! Mis 
hermanas, un saludo sincero, un apretón 
de mano, puede mucho. De este mismo 
vers. 19 deducimos que Aquila y Priscila 
celebraron las reuniones en su casa y como 
ya he dicho, estoy segura que estos her- 
manos pusieron la mejor pieza de su casa 
a la disposición de los santos. El Señor 
merece lo mejor que le podamos dar. 


El sexto pasaje se halla en 2 Timoteo 
4:19. Dieciséis años habían transcurrido 
desde que Pablo había encontrado a Pris- 
cila y Aquila por primera vez en Corinto. 
El Emperador Claudio había muerto y el 
trono de los Césares fue ocupado por el 
despreciable Nerón. Se había prendido fue- 
go a Roma, y los inocentes creyentes fue- 
ren acusados culpables. La terrible perse- 
cución vino, y muchos de los queridos ami- 
gos de Aquila y Priscila perecieron, ha- 
biendo sido echado a los leones, o usados 
como antorchas humanas para iluminar 
los jardines del cruel déspota Nerón. Aqui- 
la y Priscila habían dejado a Roma otra 
vez y volvieron a Efeso. Allí también ha- 
bía muchos cambios. Algunos habían 
abandonado a Pablo y doctrinas falsas in- 
filtraron en la iglesia, Priscila y Aquila 
quedaron firmes, y en la última carta que 
Pablo escribiera poco antes de su martirio 
en Roma, leemos, “Saluda a Priscila y 


Aquila” (2 Tim. 4:19). 
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Reflexionemos un poco sobre los dieci- 
séis años de tremenda actividad y bendi- 
ción del Señor. Primeramente la huída de 
Roma y la llegada en Corinto y un año 
y medio de estar en la escuela de Dios con 
el Apóstol Pablo como maestro. Después 
el viaje con él a Efeso donde a solas ellos 
mantuvieron un buen testimonio para el 
Señor e hicieron un gran servicio al cris- 
trianismo cuando tomaron interés en el ale- 
jandrino Apolo, Otra vez en Roma reci- 
ben un cariñoso saludo de Pablo. Más 
tarde encontramos a los dos, otra vez en 
Efeso, donde envían saludos en la carta 
del Apóstol Pablo a los de Corinto. Final- 
mente, reciben de Pablo, en una carta a 
Timoteo, sus últimos saludos, 


Hermanas, Dios desea tener muchas 
“Priscilas” —mujeres que esparcen bendi- 
ciones a otras y quedan brillando hasta el 
fin—. Consideramos a Priscila como una 
mujer de grande habilidad intelectual, sin 
embargo ella aceptó vivir en una esfera 
estrecha, y compartió su suerte con un re- 
lativamente humilde hacedor de carpas 
quien fue echado de un país a otro. Al 
vivir así, ella influenció y dio inspiración 
a muchas, y llegó a hacer de su vida, un 
maravilloso medio de ministerio en el ser- 
vicio del Señor, y mereció la comenda- 
ción del gran apóstol, quien designó a 
Priscila juntamente con su esposo, “mis 
colaboradores”. 


¡Qué ejemplo es Priscila para nosotras, 
no importa dónde nos encontremos y cuá- 
les son nuestras circunstancias en esta vi- 
da, nosotras podemos ser, como ella, ayu- 
dadoras en la obra del Señor! ¿Seremos 
nosotras contadas entre las “Priscilas” de 
este mundo? 


En la próxima, hablaremos de una, la- 
mada MARIA. ¿Cuál de ellas? Y ¿Dónde 
encontramos su nombre? Veremos el mes 
que viene, :D.M. y hasta entonces, 

Cariños de tu hermana y amiga, 


Perla 


EL SENDERO 


Página Infantil 


"MUCHAS 
GRACIAS” 


Lectura: Lucas 17:11-19 


Queridos niños: 


Es cierto que recibimos muchas cosas 
pero no siempre estamos agradecidos. Se- 
guramente ustedes han oído más de una 
vez la pregunta: “¿Qué se dice?”. En fin, 
es una pregunta especialmente para niños, 
o por lo menos así parece. 

Cuando hay apuro por salir a jugar a 
la pelota u otro juego, no hay tiempo para 
decir “¡gracias!” por la masita o pan que 
nos han alcanzado en la mesa; entonces 
se oye la voz de mamá o papá o tal vez 
la hermana mayor, diciendo: “¿Qué se 
dice ?”. s 

Sí, es muy fácil olvidar decir “gracias” 
y esto nos hace pensar en el párrafo bí- 
blico que constituye la lectura para nues- 
tra lección de hoy. 

Esta vez, aquí en nuestro rincón, pedi- 
remos a Teresa, Sofía, Jorge y Pancho 
nos digan algo de los diez leprosos, par- 
ticularmente de aquel que volvió para 
agradecer al Señor. Jorge, le toca a us- 
ted empezar... 

JORGE: “Casi no sé qué decir, pero he 
notado que la Biblia no dice si los diez 
leprosos eran ricos o pobres, altos o ba- 


jos; solamente que eran leprosos; me pa- 


DEL CREYENTE 


rece que esto nos recuerda que, a pesar 
de otras diferencias, todos somos pecado- 
res... aunque creo que Sofía es un poco 
más pícara que yo”. 

Vamos Jorge... no hay que ocuparse 
tanto de otros y, por lo menos, Sofía es 
menos perezosa que usted. ¿Pero qué nos 
dirá Teresa? 

TERESA: “Lo que a mí me llama la 
atención, porque me parece lindo, es que 
ellos aproveeharon la oportunidad cuando 
se les presentó; en fin, diría que, para el 
pizarrón, estaría bien la palabra “ROGA- 
RON”. No es que el Señor tenga que ser 
rogado, porque El quiere ayudarnos, sino 
que los diez mostraron su gran interés y 
deseo alzando sus voces y clamando al 
Señor. 


Es como dice tío Ernesto: “El Salvador 
nos busca, pero, también nosotros tene- 
mos que buscarle a El”. 

Bien pensado, Teresa, estoy convencién- 
dòme de que ustedes, en nuestro rincón, 
saben pensar cuando les da la gana ha- 
cerlo. Ahora vamos a poner a prueba a 
Pancho. 

PANCHO: “La palabra que yo agrega- 
ría es muy fácil para escribir y compren- 
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der y es: “CONTESTADOS”. Mi papá di- 
ce que el Señor siempre contesta, aunque 
no siempre da lo que pedimos; tal vez El 
quiera darnos algo mejor. Así me han di- 
cho otros y, aunque no comprendo todo 
muy bien, creo que es cierto”. 


Por supuesto que es cierto Pancho y, 
tomando el caso del samaritano, vemos que 
cuando él volvió al Señor Jesús, recibió 
algo que no recibieron los nueve, pero... 


¡cómo vuela el tiempo!... sólo nos queda un 
poco para que Sofía nos diga algo, 
SOFIA: “Mi palabra tiene que ser 


“AGRADECIDO” porque, si los nueve no 
volvieron, notamos que él, que está llama- 
do “samaritano” volvió para agradecer al 
Señor; me hace pensar que yo olvido dar 
gracias a Dios por muchas cosas lindas 


que me da. Dejo para que don Ernesto 
diga lo demás”. 


Gracios niños por su buena ayuda y no 
olviden, cuando estén en casa, de dar gra- 
clas por el pan, el mate y todas las cosas 


PREGUNTAS 


1. ¿Hacia dónde iba Jesús? 


buenas; además, den las gracias al Sal- 
vador por haber sufrido y muerto en la 
cruz por nuestros pecados. 


Otra cosa: Cuando envíen sus papeles o 
cartas a tía Mary, no olviden darle las 
gracias para que la pobrecita sea anima- 
da en su trabajo para ustedes los niños de 
este rincón. Ahora con la pelota... y las 
niñas con la muñeca y... lávense las ma- 
nos antes.de comer para que no se enoje 
el Ministro de Salubridad. 

Besos y amor de... 


Tio Ernesto 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a Tía Mary, Casilla de Correo 2227, Villa 
María, Prov. de Córdoba (Rep. Argentina) 
antes del 30 de noviembre de 1970. Los 
niños de otros países tienen tiempo hasta 
el 31 de diciembre de 1970. Los niños de 
hasta 11 años contestan las preguntas nu- 
meradas del 1 al 4; hasta los 14 años las 
del 1 al 6, y hasta 18 años, todas. 


5. ¿Cuándo fueron limpiados los leprosos? 


6. ¿Cuántos volvieron para dar las gracias 
a Jesús? 


7. ¿Era judío el que volvió? 


8. ¿Qué le dijo Jesús al leproso agrade- 
cido? 


OCTUBRE 1970 


¡Coman despacio! 


2. ¿Dónde entró Jesús? 
3. '¿Qué le dijeron los leprosos? 
4. ¿Que les contestó Jesús? 
CUMPLEAÑOS DE 
Raquel Lella 
Roberto D. Lungu 
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EL SENDERO 


e «hasta lo último 


de la tierra” 


MALASIA 


Fruto de Cursos Biblicos 


= Hace poco. que en Kota Bharu tres her- 
manos dieron testimonio público de su fe 
“en Cristo siendo bautizados en el cercano 
‘mar. En la reunión de bautismo un her- 
mano chino entregó un mensaje apropiado 
y luego uno de los ancianos de la iglesia 
bautizó a los tres hermanos, un hombre 
y dos mujeres. Se pide oración a favor del 
kermano que se bautizó porque no le E 
posible asistir a las reuniones en Kota 
Bharu. Felizmente ha recibido mucha ayu- 
da del estudio de los cursos bíblicos de 
Emaús. Es notable como el Señor utiliza 
estos cursos, tanto en Kota Bahru como 
en los distritos alrededor. Algunos que 
ihan estudiado los cursos ya han hecho 
profesión de fe en Cristo; entre ellos hay 
“dos jóvenes en Kota Bharu que asisten a 
“las reuniones. En Penang el Señor dio 
fruto en una serie de reuniones evange- 
-Jísticas donde varias personas profesaron 
fe en Cristo. 


i 


JAPON ecg 
: Fidelidad Recompensada 


Un joven de tercer año del Colegio Se- 
cundario había recibido a Cristo como 
«Salvador. Pero cuando indicó su deseo de 
-Obedecer al Señor en el bautismo, su pa- 
dre, un fanático budista, se opuso de tal 
manera que le amenazó con quitarle toda 
yuda para sus estudios si él insistía en 
autizarse. El joven estaba dispuesto a 
«sufrir todo para obedecer al Señor y de- 
-jando su hogar fue a la casa de un her- 
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mano en la fe llevando consigo solamente 
la ropa que llevaba puesta y su Biblia. 
Podemos apreciar con cuanto fervor los 
creyentes habrán orado a su favor, ante 
una situación tan difícil. El Señor oyó y 
contestó las oraciones. Dos días después 
apareció en la casa del hermano Mitsuha- 
ski, donde se encontraba el joven, la T 
dre para decir que ella había persuadido 
a su marido a cambiar de actitud. Así es 
que ella regresó con su hijo de ma 
su hogar y se le dio permiso para bauti- 
zarse. Se ha bautizado y ahora su oración 
y la de sus hermanos en la fe es para 
la salvación de los padres y el hermano, 
menor. ¡Qué Dios les bendiga y conteste 
pronto sus peticiones! 


INDIA | 
Biblia Atesorada 


Dice el hermano Morrison que el mayor 
gozo de los hermanos en Ootacamund úl- 
timamente ha sido recibir en comunión a 
un matrimonio convertido el año pasado 
y bautizado en marzo de este año, y tam- 
bién notar en ellos crecimiento espiritual. 
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El 1° de mayo de este año ellos busca- 
ron al hermano Morrison con rostros con- 
tentos para comprar una Biblia en Hindi. 
Representaba para ellos una gran compra 
y sin duda tuvieron que sacrificar bas- 
tante para poderla comprar. ¡Cuán grande 
fue su gozo al tener en su posesión un 
libro tan precioso, nada menos que la 
Palabra de Dios! 


ANGOLA (Africa) 


Entre los de habla Portuguesa 


Los hermanos que sirven al Señor en 
Luanda han sido animados últimamente en 
la obra entre los de habla portuguesa y 
también entre los más educados de los 
africanos de las ciudades y pueblos de 
Angola. Uno de los portugueses, ya con- 
vertido, se llama Costa y empezó a asis- 
tir a las reuniones recién después del bau- 
tismo de su esposa. Antes se había mos- 
trado muy opuesto y rechazó toda invita- 
ción de asistir a las reuniones. Con su 
conversión la familia ya está completa en 
el Señor. Es de interés notar como el evan- 
gelio comenzó a obrar en el corazón de la 
esposa, Resulta que ella visitaba una fa- 
milia que vivía al lado de la capilla evan- 
gélica y oía el canto de los creyentes. 
Cierto domingo por la mañana, despertada 
su curiosidad entró para saber cómo se 
reunían los evangélicos. Los hermanos ce- 
lebraban la Cena del Señor. Le impresionó 


favorablemente y empezó a asistir y des- 
pués de unos cuatro meses recibió a Cristo 
como Salvador. Ella contó que había sido 
una ferviente católico-romana pero tenía 
deseos de conocer mejor la Biblia, la Pala- 
bra de Dios, que mo se le enseñaba en su 
iglesia. Ella tenía este anhelo cuando em- 
pezó a asistir pero sin pensar en dejar su 
religión pero en Su misericordia Dios ha- 
bló a su corazón por medio de su Espíritu. 


PERU 
Desastre Conmovedor 


Los terribles resultados del terremoto en 
Perú son del coocimiento. de todos. Cuando 
los hermanos en Cajamarca y otros lugares 
se enteraron de lo que había sucedido en- 
seguida pensaron de qué manera podían 
socorrer a los afectados. Además de ora- 
ción y donaciones resolvieron ir algunos 
para prestar especialmente ayuda a los 
heridos, y fueron llevando un equipo mé- 
dico. Durante varios días visitaron uno y 
otro lugar dando la ayuda que pudieron. 
Fueron a varios pueblos que se podían 
alcanzar solamente a pie, caminando va- 
rias horas por día y alcanzando alturas 
de hasta 3.000 metros. En la mayoría de 
los pueblos visitados había de quince a 
veinte muertos. Los hermanos misioneros 
están ejercitados acerca de radicarse allí 
por lo menos por un tiempo y ocuparse de 
la evangelización además de prestar ayu- 
da a los necesitados. 


Pepitas de Oro 


Un puñado de vida cristiana vale más que una 
fanega de conocimiento teológico. 


No esperemos que la oportunidad de hacer el bien 
llegue. Nuestro deber es buscarla. 


La sed de goces apaga todo anhelo de justicia. 
El afectar santidad es una mancha sobre el rostro 


de la piedad. 


EPOCA ARONA RANIA ARA RRARA ARANA ARARAR 
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Si desea coleccionar, corte por la línea de puntos. O AI ON 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


MARCOS 


Miguel Angel Zandrino 


INSTRUCCIONES: 


A quienes comenzarán este estudio, les sugerimos leer de corrido 
el evangelio de Marcos por lo menos dos veces, Sería conveniente 
utilizar en la segunda lectura una versión distinta de la usada corrien- 
temente, por ejemplo la Hispano Americana. 


Recomendamos dedicar a estas lecturas un tiempo tranquilo, de 
manera que puedan realizarse sin apresuramiento para aprovecharlas 
bien. Después se leerá la Introducción que publicamos como Lec- 
ción 1, y por fin, al considerar el Cuestionario, será conveniente 
volver a leer todo el evangelio de corrido, con lápiz y papel en 
mano, para tomar notas y responder correctamente las preguntas 


del Examen. 
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Lección N°. ] 


INTRODUCCION 


El orden en que están coleccionados los libros del Nuevo Testa- 
mento en nuestras Biblias, no es precisamente el del orden en que 
fueron escritos. Se supone que la primera carta de Pablo a los 
Tesalonicenses, pudiera ser el primer libro que se escribió. Algunos 
opinan que la prioridad la tiene la carta de Santiago y otros que 
alguna otra epístola paulina. Los evangelios parecen ser seguramente 
posteriores a varias cartas apostólicas, 


ia Tampoco el orden de los evangelios es necesariamente el crono- 
ógico. Generalmente se considera a Marcos como el primero de los 
cuatro, por evidencias que surgen de la crítica textual de los mismos. 


; Por lo que dice Lucas (1:1) es seguro que cuando él escribe ya 
ay otros evangelios, y es muy interesante analizar los primeros 
cuatro versículos, en los que declara cómo ha consultado testigos y 
documentos con toda fidelidad, para que el evangelio que escribe 
sea Útil para la instrucción correcta sobre el ministerio del Señor Jesús. 


Sobre Mateo hay un antiguo testimonio de un tal Papías, quien 
fue un discípulo del apóstol Juan, que le atribuye el escrito de los 
oráculos y sentencias de Jesús, en arameo. Pero como el Evangelio 
de Mateo tal como lo tenemos hoy parece haber sido escrito directa- 
mente en griego, y no traducido, se considera probable que hubiera 
un documento más antiguo en arameo, en el que Mateo tenía regis- 
trados especialmente los discursos y enseñanzas de Jesús. Como 
precisamente en varios de estos sermones Lucas y Mateo son para- 
lelos, se conjetura que este primitivo documento en arameo pudiera 
haber sido consultado también por Lucas, de acuerdo con la decla- 


ración del prefacio de su evangelio, de haber hecho cuidadosas 
investigaciones, 


De todas maneras, el problema de la prioridad no es funda- 
mental. Citamos estos datos, solamente para hacer resaltar unos 
pocos, entre los numerosísimos resultados concretos de la investigación 
crítica escriturística, que ha acumulado tanta información que hace 
posible demostrar el antiquísimo origen de los libros del Mueve Testa 
mento y la genvinidad de los mismos. l 


2 
SUPLEMENTO DE 


AUTOR 


Desde los primeros tiempos de la iglesia el segundo evangelio 
ha sido atribuido a Marcos. Debemos decir que el título que llevan 
los evangelios no pertenece al texio inspirado necesariamente. Pero 
desde las primeras informaciones que nos llegan, cada uno tiene la 
designación actual, 


Marcos es un personaje bien conocido a través del N. T. Reco- 
mendamos a los lectores, que provistos de una Concordancia busquen 
todas las citas acerca de Marcos, y que intenten, con todos los datos 
obtenidos, hacer una corta biografía de este personaje. 


Según los testimonios más antiguos Marcos no fue testigo ocular 
de los acontecimientos que cuenta. Ya hemos mencionado a Papías, 
uno de los Padres Apostólicos (es decir uno que fue convertido por la 
intervención de un apóstol), quien vivió entre el 70 y el 130 AD, 
quien dice lo que oyó del presbítero Juan: “Marcos, intérprete de 
Pedro, escribió con diligencia cuantas cosas había grabado en su 
memoria de los hechos y sentencias del Señor, pero no se cuidó de- 


masiado del orden cronológico... Marcos no había o'do ni seguido 
al Señor, però. luego fue discípulo de Pedro, el cual predicaba el 
evangelio... y puso mucho cuidado en no omitir nada de lo que oyó 


y en contarlo fielmente” (Historia Eclesiástica de Eusebio). 


Esto significa que la principal fuente de información utilizada 
por Marcos es la tradición oral, Esta era una forma corriente de 
aquella época y particularmente del pueblo judío, para trasmitir sus 
conocimientos. Las personas tenían una habilidad que a nosotros hoy 
nos resulta casi incomprensible, de retener en la memoria y repetir 
con toda fidelidad aún largos sermones que escuchaban. Mucho de 
la predicación de Pedro, seguramente era la repetición constante 
de todo lo que él conocía acerca de la vida, los milagros, las ense- 
ñonzas y sobre todo de la muerte y resurrección del Señor. Siendo su 
discípulo, Marcos habría escuchado suficientemente a su maestro y 
padre espiritual, como para ser él mismo una fuente riquísima de 
información, obtenida oralmente, 


Y esto está de acuerdo con el contenido del libro, pues hay 
muchos detalles acerca de Simón Pedro, de su vida, de su suegra, 
aunque no están disimuladas sus faltas: Marcos cuenta cuando Jesús 
le dice: “Apártate de mí, Satanás” luego de la confesión de Pedro 


sobre su divinidad. 
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DESTINATARIOS 


Mientras vivían los apóstoles que habían sido testigos de la vida 
y la obra de Jesús, eran ellos mismos como evangelios vivos que 
contaban la historia. Pero llegó el momento en que el Espíritu Santo 
dispuso que todo aquello quedara fielmente registrado por. escrito. 


Marcos escribe a lectores gentiles y muy probablemente romanos. 
Explica las costumbres judías, por ejemplo en el capítulo 7 en donde 
habla de los complicados ritos de los lavamientos; en 14:2 en donde 
explica la Pascua y en 15:42 dice que los judíos llamaban al día 
anterior al: sábado “preparación”. 


Muchas palabras arameas tienen su traducción: “Boanerges” 
(3:17): hijos del trueno. “Talita-cumi” (5:41): niña, a ti te digo, leván- 
tate. “Abba” (14:32): padre. “Gólgota” (15:22): lugar de la calavera. 
La expresión “Eloi, Eloi...” que no fue entendida siquiera por los 
¡udíos cuando la pronunció Jesús, pues utilizó el hebreo y no el ara- 
meo, tiene su interpretación. : 


Hallamos explicaciones latinas de palabras griegas, lo que es 
una prueba a favor de haber sido escrito el evangelio para romanos. 
Así en 12:42 dice “dos blancas, o sea un cuadrante”. Y en 15:16 
dice: “dentro del atrio, esto es el Pretorio”. 


FECHA 


Durante el siglo pasado la llamada Alta Crítica había puesto 
en duda la antigüedad de los Evangelios. Algunos autores sostenían 
que se trataban de escritos muy tardíos, pero las evidencias de las 


más serias investigaciones científicas ha logrado establecer la indu- 


dable antigüedad de los Sinópticos (los tres primeros evangelios). No 
es posible fijar con seguridad la fecha en que fuera escrito cada uno 
de los tres primeros evangelios, pero las mayores evidencias los ubi- 
can en la década del 50 al 60 AD. 


LUGAR 


No sabemos con seguridad dónde fue escrito Marcos, pero las 
más fuertes presunciones nos hacen pensar que fuera en Roma. 


4 SUPLEMENTO DE 


INTEGRIDAD 


Se han hecho objeciones en cuánto a la paternidad literaria de 
Marcos de la conclusión del evangelio (16:9-20). En muchos manus- 
critos efectivamente no se halla esta porción, terminando el evangelio 
en el versículo 8, y en otros, hay una conclusión diferente. 


Está dentro de lo probable que Marcos no fuera el autor de 
16:9-20, pero esto en nada afecta para nosotros el valor de inspi- 
ración de todo el evangelio, tal como lo tenemos en nuestra Biblia. 
La iglesia lo recibió así, y sea Marcos el autor de estos versículos 
o no, en nada cambia esto el valor que los mismos siguen teniendo 
para nosotros. 


CARACTER 


Es narrativo. los hechos están contados con mucho detalle y 
vigor. Hay vivacidad y colorido en las narraciones. Todos los inci- 
dentes en Marcos son más extensos y detallados que los mismos 
mencionados por otro evangelista. 


Se destaca como en ningún otro la intensísima actividad en la 
vida de Jesús. Por Marcos, y en parte también por Lucas, entendemos 
que el Señor no hizo solamente algunos milagros y curaciones, sino 
que los realizaba a diario por centenares. La condición divina de 
Jesús, su santidad, recibe el impacto de las consecuencias del pecado 
en los hombres, y sufre por el sufrimiento de los hombres. El dolor, 
la enfermedad, la tristeza y el sufrimiento de las multitudes le im- 
pulsan a acudir en ayuda de todos los necesitados que le rodean. 
Las palabras “inmediatamente”, “enseguida”, “después”, las encon- 
tramos con mucha frecuencia. (Recomendamos al hacer fa lectura 
del Evangelio, tener en cuenta este aspecto de Marcos y subrayar los 
pasajes que lo ponen más en evidencia). En 6:31 por ejemplo, tene- 
mos un versículo que nos da una idea clara de la agitación e intensa 
actividad desarrollada por el Maestro y los discípulos: ¡ni siquiera 


tenían tiempo para comer! 


ESTILO LITERARIO 


Usa un lenguaje sencillo y popular. Cuando utiliza palabras en 
arameo, que sus lectores romanos no entenderían, se apresura a 
explicarlas. Es bien claro el propósito de Marcos de presentar los 
hechos de Jesús con toda la fidelidad que puedan surgir de los 
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minuciosos relatos. No hay largos discursos como en los otros tres. 
lo que se destaca de la personalidad del Señor en este evangelio, 
es su servicio. Es el siervo que se entrega a la humanidad para redi- 
mirla, pero que no pierde una sola oportunidad de hacer el bien, de 
sanar, de dar alimento, de consolar. Continuamente se pone de mani- 
fiesto la compasión de Jesús por la necesidad de los hombres. Todos 
cuantos vienen a él en busca de su ayuda, la reciben. Cura enfer- 
medades y perdona pecados. 


DIVISION DEL LIBRO Y CONTENIDO SUMARIO 


19 parte: Introducción y ministerio en Galilea. Capítulos 1 al 9. 
2% parte: Camino a Jerusalem y ministerio en Perea. Cap. 10. 
3% parte: Ultima semana en la vida del Señor. Cap. 11 al 16, 


Un rápido vistazo a la división del Evangelio, nos muestra que 
hay 10 capítulos dedicados al ministerio público de Cristo, y 6 refe- 
ridos a la última semana de su vida. Los cuatro evangelistas coin- 
ciden en dar un énfasis especial al relato de la muerte y la resu- 
rrección, 


En cuanto al ministerio público, Marcos (y :en esto es paralelo 
de Mateo) dedica su interés al ministerio en Galidea. Lucas dedi- 
cará 10 capítulos al ministerio en Judea y Perea, cuando Marcos 
solamente da un capítulo. Y Juan hablará muy poco del ministerio 
en Galidea, deteniéndose en el de Judea, y de una manera particular 
en los discursos privados que el Señor da a los discípulos en la última 
semana de su vida. 


Es así como entre los cuatro nos presentarán un cuadro com- 
pleto de la vida y obra de Jesús de Nazaret, pero de una manera 
tan particular, que no constituyen lo que en literatura se conoce como 
“biografías”, sino que son “evangelios”, nombre técnico de este tipo 
tan singular de literatura. 


A continuación insertamos la hoja en que deberá realizar el 
examen de la Lección 1. Le rogamos escribir con letra clara y legible 
(preferiblemente a máquina, si esto es posible). 


Envíe si lo desea, el Examen para su corrección agregando el 
valor del franqueo para devolverlo corregido a la siguiente dirección: 


ESTUDIOS BIBLICOS EL SENDERO DEL CREYENTE 
Casilla de Correo 2227 
Villa María, Cba. (Argentina) 
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EXAMEN LECCION N°. 1 


1. Escriba lo que el N.T. dice sobre Marcos y coloque las referencias. 


2. Intente escribir una corta biografía de Marcos con los informes 
obtenidos. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


k auda e 


Escucha, Señor... Yo nunca hablé contigo. 
Hoy quiero saludarte. ¿Cómo estás? 

Tú sabes... me decian que no existes 

y yo, ¡tonto de má, creí que era verdad! 


3. Después de haber leído la Introducción y releído el Evangelio 
cuente lo que más le ha llamado la atención. 


Yo nunca había mirado tu gran obra 

y anoche, desde el cráter que abrió una granada, 
vi tu cielo estrellado 

y comprendi que había sido engañado. 


Yo no sé si Tú, Señor, estrecharás mi mano, 
pero coy a explicarte y me comprenderás . .. 
Es bien curioso: en este horrible infierno 
he encontrado la luz para mirar tu faz. 


4. La división que hemos ofrecido no es necesariamente la única 
que puede hacerse. Lea atentamente el Evangelio teniendo en cuenta 
qué tratan los diversos capítulos, e intente otra división. 


Después de esto, mucho que decirte no tengo, 
tan sólo que... me alegro de haberte conocido. 
Pasada media noche habrá ofensiva, 

pero no temo, sé que Tú vigilas... 


¡La señal! Bueno, Señor, tengo que irme... 
Me encariñé contigo... Aún quería decirte 
que, como Tú. sabes, habrá lucha cruenta 

y quizás esta noche, aún llamaré a tu puerta, 


Aunque no fuimos nunca amigos, 

¿me dejarás entrar si hasta Ti llego? 
Pero... si estoy llorando... ¿Ves, Dios mio?. 
se me ocurre que ya no soy impio. 


Bueno, Señor, debo irme... ¡Buena suerte! 
Es raro, pero ahora ya no temo a la muerte. 


Anónimo 


Nombre ..... 
Esta poesía fue hallada en las ropas de un soldado 


muerto en acción en el norte de Africa (1944). Re- 
producida primero en un diario de Túnez, lo fue 
luego en diversas publicaciones de E. Unidos e In- 
glaterra. También fue publicada en francés en “Le 
Messager” y además apareció en “B. A. Herald”. 
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EDITORIAL 
IEEE ERRE 


Drequiel: Lp 


Con el capítulo anterior terminan las 
profecías habladas antes de la caída de 
Jerusalén; Ezequiel vuelve a hablar a Is- 


: rael de sus montañas y pastores; de su 


restauración y avivamiento nacional, etc. 
La caída de Jerusalén señaló un cambio 
en el ministerio de Ezequiel y los mensa: 
jes de juicio ahora ceden lugar a las 
exhertaciones. Mientars Ezequiel esperaba 
las malas noticias de la caída de la ciudad, 
Dios le comisionó de nuevo porque tenía 
por delante una nueva faz de su obra. 


I 


Tenemos otra vez la ilustración del Ata- 
laya. Todo es parecido al capítulo tres 
cuando Ezequiel recibió su comisión de 
profeta. Ahora vuelve a recibirla para su 


. trabajo de edificar al pueblo. Todo queda 


introducido de nuevo aquí a fin de recal- 


“ car la importancia de la fidelidad en el 


cumplimiento del ministerio. Un atalaya 
tiene que tener los ojos fijos sobre las 
realidades, sean ellas agradables a los 
hombres, o no. 

Hay una lección solemne en todo esto 
para nosotros. Sabemos el peligro en el 
cual está el mundo sin Cristo, y debemos 
procurar hacer huir a los hombres de la 
ira venidera. Los atalayas de Dios deben 
vigilar durante la noche oscura, hasta que 
venga la mañana y huyan las sombras. 
Ellos velan por las almas y el lugar de 


ovación de su Comisión 


(Ezequiel 33) 


aquel que toca la trompeta de advertencia 
está al lado de su Capitán (Nehemías 
4:18). Tiene que oír de Dios mismo y 
luego hablar. 


Il 


El significado de todo esto tenemos en 
1. Corintios 14:8, 9, “y si la trompeta die- 
re sonido incierto ¿quién se preparará pa- 
ra la batalla? Así también vosotros, si 
por la lengua no diereis palabra compren- 
sible ¿Cómo se entenderá lo que decis? 
Porque hablaréis al aire”, El siervo de 
Dios es el atalaya, y tiene que hablar con 
claridad para que aquellos que le escuchen 
entiendan bien. Tiene que advertir del pe- 
ligro; tal cosa implica que haya una po- 
sibilidad de librarse de la muerte; si por 
causa del descuido del atalaya las almas 
perecen, él traerá culpabilidad sobre si. 

En el caso de Ezequiel, había sido fiel, 
pero su mensaje había encontrado un oído 
sordo y ya había caído el juicio. ¿Qué 
pues? ¿No tiene más trabajo el atalaya? 
Claro que sí, su ministerio sigue; ahora 
tiene que guiar a los exiliados en la senda 
de la restauración y ofrecer en el nombre 
de Dios el perdón, por vía del arrepenti- 
miento y la fe. 

Si tú eres predicador, sé fiel; y si eres 
un oidor, ora por el predicador y por 
sus oyentes, porque el eterno destino de 
las almas está en juego. 
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Dios nos hace ver por su profeta la res- 
ponsabilidad del pueblo. Su participación 
en la bendición futura depende de su leal- 
tad a Dios. Los exiliados estaban por re- 
cibir las malas noticias de la destrucción 
de su hermosa ciudad y de su templo. Ha- 
bían sido advertidos, pero no quisieron 
creerlo. Ahora Dios viene con un mensaje 
que les hace ver que el pasado no era irre- 
vocable. Habrá lugar para el arrepenti- 
miento. Aquellos que pensaron que no ha- 
bría misericordia, son contestados por una 
declaración solemne acerca de la prontitud 
de Dios en mostrarla, Dios no tiene placer 
en la muerte de los pecadores, pero si 
ellos se destruyen a sí mismos, aún en- 
tonces Dios ha de tener la gloria para Sí. 


La justicia pasada no tiene que ser una 
clase de velo para esconder el pecado pre- 
sente; pero tampoco tiene que ser el peca- 
do pasado una barrera que impida volver a 
Dios. El profeta deja asentado un princi- 
pio que es necesario recordar hoy. Hay 
grandes posibilidades por delante si hay 
un verdadero arrepentimiento. No pode- 
mos negar nuestro apartamiento de Dios; 
ni que Dios nos ha advertido fielmente 
de las consecuencias de tal cosa. No obs- 
tante, el verdadero arrepentimiento podrá 
tener resultados maravillosos en el alma y 
en la obra de Dios. Volver a Dios con 
sinceridad, haciendo las primeras obras, 
resultará en restauración y avivamiento. 
La frase “el justo no podrá vivir por su 
justicia el día que pecare”, sugiere un 
error común en el cristianismo, Pensa- 
mos que los méritos acumulados, podrán 
anular los pecados cometidos, Tenemos la 
idea de que hay una especie de cuenta-dé- 
bito y crédito con Dios. Tal idea es re- 


pulsiva a los justos porque solamente ani- 
ma el pecado. 

Estas preciosas promesas, por supuesto, 
son dadas anticipando la obra de la cruz, 
donde la justicia de Dios se ve en perdo- 
nar los pecados de aquel que cree en 
Cristo. Ha sido bien dicho “la iglesia ha 
conocido su cautiverio babilónico, y aque- 
llos que pasan por él son tentados a con- 
formarse a los sistemas corruptos de alre- 
dedor. Pero aunque fuera en la noche 
oscura de la superstición medieval, o en 
las persecuciones de los últimos tiempos, 
Dios siempre ha preservado un remanen. 
te y su preservación ha sido la mejor ga- 
rantía de que la verdad, al fin, ha de 
triunfar”, 


IV 


Por fin sucedió; la caída y la destruc- 
ción de Jerusalén por tanto tiempo predi- 
cha por Ezequiel sucedió. Pero aquellos 
que habían confiado antes en su templo 
y ciudad ahora cambian el énfasis con. 
fiando ya en su origen racial “somos hi- 
jos de Abraham”. Pero ser uno con 
Abraham en su fe y en su obediencia es 
la única manera de entrar en su herencia. 
La gracia es suficiente para cualesquiera 
circunstancia, pero es inseparable de la fe 


“de Abraham... 


Quiera Dios despertarnos a nuestra res- 
ponsabilidad individual. Que dejemos de 
confiar en lo que hemos sido nosotros, o 
lo que han sido nuestros padres. Todo no 
ha de valer nada sin un verdadero arre- 
pentimiento y retorno a Dios; pero ha- 
ciendo esto, habrá avivamiento y restaura- 
ción aunque fuéramos como un campo de 
huesos secos, 


Walter T. Bevan 


UNO 


336 


EL SENDERO 


de 


O 


Algunas Lecciones de la Vida 


ELIAS 


La Causa y Cura de la 
DEPRESION 


ESPIRITUAL 


DEL CREYENTE 


Por: 


Alan G. Nute. 


El estado de desaliento o depresión es- 
piritual es, tal vez, más frecuente en nues- 
tros días que nunca. Tales condiciones 
prevalecen en la sociedad actual y, desde 
luego, el creyente tampoco escapa de los 
efectos del ritmo y la tensión de la vida 
moderna. 

Desafortunadamente, este estado es 
acompañado con frecuencia de un senti- 
miento de culpabilidad que, en algunos 
casos, se acentúa por la censura que el 
afectado recibe de algún imprudente. Esas 
censuras no son sólo una imprudencia, 
sino una crueldad. 

Es interesante observar que, de cuando 
en cuando, este estado mental ha afligido 
a los más grandes santos de Dios. E 

En numeros 11:11-15 hallamos a Moisés 
en un “estallido”, Evidentemente está 
abrumado por todo; está trastornado por 
la gente y está turbado con Dios. Declara 
repentinamente su anhelo de deshacerse 
de todo. En profunda depresión, él ora: 
“Yo te ruego que me des muerte”; sin 
embargo, este es el gran “lider” -y legisla- 
dor, el prototipo del “gran profeta de 
nuestro Dios”, el que fue elegido para 
estar en el monte santo con Jesús. 

Jonás estaba también sufriendo profun- 
da melancolía cuando exclama: “Ahora 
pues, Oh Jehová, te ruego que me quites 
la vida; porque mejor me es la muerte 
que la vida”. Distintas razones han mo- 
tivado esta actitud, pero es otro de los 
grandes hombres de Dios. 
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A Juan el Bautista se dio el más alto 

. (44 
tributo: “Entre los que nacen de mujer, 
no se ha levantado otro mayor que Juan 
el Bautista”; sin embargo le hallamos tur- 
bado por las dudas y casi desesperado 
cuando envía el mensaje a Jesús: “¿Eres 
tú aquél que había de venir o esperare- 
mos a otro?”, 

Solamente de UNO podría decirse: “No 
desfallecerá ni se desalentará (Is. 42:4 
V.M.). 

Al examinar cada uno de estos casos 
descubriríamos que Dios obra con sus de- 
salentados siervos con una notable sua: 
vidad, 

Nosotros nos ocuparemos, sin embargo 
con Elías, las causas y la cura para el 
desaliento espiritual que ilustra su caso 
Aquí tenemos a un hombre que se ha 
descrito como “el más grande y más ro- 
mantico carácter que Israel hava pro- 
ducido”, f 
a en las páginas de la historia 
biblica abruptamente enfrentando al ma]. 
a Achab con la profecía de que no ha- 
pria ío ni 01 e añ S i 

la rocío ni lluvia por años. Este conoci- 
o y el coraje para declararlo resultó 
Ese hecho de que el profeta había estado 
clante ñ 
. e del Señor y esta debe ser la ex: 
a. de la increíble historia que se 
esarrolla, ¡Qué hazañas! ¡Qué asombro. 
sos acontecimientos se desarroll 


an en s 
carrera! j 


Luego, repentinamente, la vida de Elías 
se ve amenazada por la implacable Jeza- 


£ 


bel... ¡y su ánimo se quebrantó! Huyó 
por su vida. Primero llegó a Beerseba 
donde despidió a su siervo y, luego de 
otro día de viaje por el desierto, se sentó 
debajo de un enebro, “Quítame la vida” 
dijo a Dios; no tenía ya resistencia y Su 
fría un completo agotamiento, l 

_ La narración nos indica que la cousa 
inicial era AGOTAMIENTO FISICO. Na 
hay duda de que, básicamente, Elías tenía 
un físico maravilloso y por ello resultaba 
tanto más trágico hallarle en condición 
tan patética. Probablemente no advirtió 
que su estado mental era, en gran medida 
resultante de haber ignorado el descaste 
físico en su servicio para Dios. Ñ 


Tal vez pensó, erróneamente, que quie- 
nes se esfuerzan en el servicio del Señor 
gozan de una inmunidad especial contra 
las debilidades físicas y mentales, 


¡Cuán tiernamente obra Dios para con 
su fatigado y desconsolado siervo! La pri- 
mera cosa necesaria, era dar j 


sueño a su 
amado; ] 


a uego un mensajero celestial es 
enviado a preparar alimento y bebida pa 
ra el fugitivo exhausto, 
Despertado para que comiese y bebieze, 
parece que quedó otra vez dormido y nue- 
vamente se le despertó hasta terminar la 
comida. 
_La lección ciertamente es muy 
No honranros a Dios por descuidar nues 
Lo necesidades físicas y quebrantar las 
eyes ivi iernan 
E e dadas, gobiernan 
7 ra ” 4 
: (Ue nos conoce, nos 


sencilla: 


VOI rr 
o nannaa 


PARA 


La cruz habla més profundamente al en 


Teología dogmática. 


La verdad que necesita argumentos es m 


PENSAR 


razón, que diez tomos de 


adia verdad. 


le AAA A A S A ER 
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ha mandado pedir nuestro pan cotidiano, 
Seremos menos eficaces si comemos irre- 
gularmente y no dormimos lo suficiente o 
hacemos caso omiso de la necesidad de 
ejercicio adecuado para nuestro cuerpo. 


Una segunda causa del estado de Elías: 
Una reacción sicológica: La frase “Se le- 
vantó y se fue para salvar su vida”, nos 
da a entender que fue un impulso repen- 
tino; tal reacción era característica del 
más mercurial y apasionado de entre los 
hombres. ¡Cuánto esfuerzo y tensión ha- 
bia demandado ese día! La excitación 
frenética del Carmelo, con la atmósfera 
cargada por la contienda con los profetas 
de Baal debía haberle agotado mental y 
emocionalmente. Tal vez él esperaba que 
el resultado fuese una reforma total y en 
cambio recibe un mensaje que amenaza 
su vida y de pronto se encuentra sufrien- 
do la repercusión de un horrible retroce- 
so; la tensión ha rebotado sobre él y por 
el momento está abismado. “No soy mejor 
que mis padres” exclama. 

Ellos lucharon, predicaron, murieron 
por la causa de Dios, pero ¿qué valor 
tuvo? Yo también estoy luchando ¿pero 
para qué? ¿Para qué continuar? Sin ló- 
gica alguna, pide el fin de una vida que 
él huyó para salvar. 

Pero Dios tiene algo mejor preparado 
para Elías; no la muerte, sino el traslado, 
pero los caballos celestiales no han sido 
uncidos aún al carro de fuego. 


¿Cuál es el remedio que tiene Dios para 
este estado de excitación resultante de una 
vida dramática? (Recuerde que en su vida 
se suceden una serie de milagros; la eva- 
poración del arroyo, la milagrosa fuente 
de aceite y de harina, la resurrección del 
hijo de la viuda; Carmelo; la petición por 
la lluvia y la carrera a Jezreel). Tiene 
que ser enseñado que estas cosas no per- 
tenecen esencialmente a la vida espiritual. 

Dios obra de una manera maravillosa 
para instruir a su siervo; un poderoso 
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¿Desprecio al 


Género Humano? 


Es muy grande el peligro de de- 
jarnos arrastrar a despreciar al gé- 
nero humano. Bien sabemos que no 
tenemos derecho de hacerlo, y que 
ello nos conducirá a la relación más 
estéril con el hombre. 


Los siguientes pensamientos po- 
drán preservarnos de esta tentación: 
con el desprecio hacia el hombre in 
currimos precisamente en el error 
fundamental de nuestros adversa- 
rios. El que desprecia a un ser hu 
mano jamás será capaz de hacer al- 
go de él. Nada de aquello que des- 
preciamos en el otro es completa- 
mente ajeno a nosotros mismos. 
¡Cuántas veces esperamos del otro 
más de lo que nosotros mismos so- 
mos capaces de hacer! ¿Por qué 
hemos juzgado hasta ahora con tan- 
ta falta de sobriedad al hombre, su 
vulnerabilidad ante la tentación y su 
flaqueza? Debemos aprender a juz- 
gar a los hombres no tanto por lo 
que hacen y dejan de hacer sino por 
su sufrimiento. 


La única relación fructuosa con 
los hombres y precisamente con. los 
débiles es el amor, es decir, la vo- 
luntad de mantenerse en comunidad 
con ellos. 


Dios mismo no ha despreciado a 
los hombres sino que se convirtió 
en hombre por amor a ellos. 


D. Bonhoeffer 
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viento sacude las montañas y quebranta 
las rocas que caen con estrépito de trueno 
valle abajo. Es tremendamente impresio- 
nante pero Elías se da cuenta que “Dios 
no estaba en el viento”, 

La tierra se mueve debajo de sus pies; 
una experiencia alarmante pero aún com- 
prende que esta no es la voz de Dios. Lue- 
go la desolación del Sinaí es iluminada 
por relámpagos y el paisaje salvaje parece 
mil veces más aterrador. Pero Dios no se 
comunica con Elías por el fuego. El minis- 
terio de Elías se había caracterizado por 
sequía, fuego, lluvia torrencial; él había vi- 
vido en constante tensión de lo dramático 
y ahora se le hace saber que la verdadera 
obra de Dios se hace en quietud más bien 
que en excitación, 

Tras el fuego, un silbo apacible y deli- 
cado. La presencia de Dios nó se debe 
medir por manifestaciones anormales, por 
señales singulares, por lo espectacular o 
sensacional, sino por la voz que llega sua- 
ve y quieta. 

Finalmente, este estado de depresión ha 
sido, en parte, debido a NEGLIGENCIA 
ESPIRITUAL. 

Elías va a Horeb; quiere reafirmarse 
acerca de Dios y su pacto, Aquí se ha re- 
velado Dios; aquí ha establecido su pac- 
to; ese pacto que, se queja el profeta, la 
gente ha quebrantado, 

En tiempos de desaliento espiritual ne- 
cesitamos volver a ese monte donde la 
suprema revelación fue dada y donde fue 
inaugurado el nuevo pacto. 


Se metió en una cueva; se ha sugerido 
que era el lugar donde se colocó Moisés 
cuando, tapado por la mano de Dios, vio 
algo de Su gloria y le conoció como un 
Dios misericordioso y clemente, lento para 
la ira y grande en misericordia. Pasar la 
noche en este Jugar, fue seguramente re- 
cordar las misericordias de Dios y su_divi- 
no carácter; cosas que Elías estaba en pe- 
ligro de olvidar. ¿Qué haces aquí Elías? 
se le pregunta; tal vez la pregunta conte- 
nía una reprensión velada; es más proba- 
ble que la intención era hacerle decir 
abiertamente el motivo de su huida y qui- 
tándolo de lo profundo de su mente, ello 
tendría un efecto terapéutico, 

La respuesta de Elías demuestra cómo 
el desaliento elige aquellos factores sobre 
los cuales se concentra y hace caso omiso 
de los que se oponen a ese estado de áni- 
mo; las victorias son olvidadas, como así 
también el centenar de profetas y el altar 
reparado; el desaliento sólo ve los tonos 
sombríos. 

El remedio es dado: “Sal fuera y ponte 
en el monte delante de Jehová”. ¿Es posi- 
ble que, en la actividad de su ministerio, 
el profeta habría descuidado la práctica 
tan vital con que había iniciado su obra 
O sea ponerse delante del Señor? Había 
estado muy atareado; sus deberes y res- 
ponsabilidades eran enormes y abrumado- 
ras y fácilmente habría podido descuidar 
el lugar secreto. 

Anteriormente había asumido la actitud 
de un criado que aguarda las instruccio- 


PENSAMIENTO 


Alejadme de la doctrina que no llora, de la ortodoxia que no ríe y 
de la grandeza que no se inclina ante los niños. 


Cada cosa tiene su medida y cuando ésta falta, la fealdad reemplaza 


a la armonía. 
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¿Hay DIOS? 


3 " odría 

Señal de desarreglo mental es en realidad a men y e ag a 

decirse que es la pregunta de un loco; esto es, e un el o ad 

lara y sencillamente las cosas como son. Pero sucede que na 

Ls pa halla extendida hoy por todo el mundo y nosotros m De 

pss ias. Puede decirse, no obstante, que se trata de una ct 

na Hádecemios, Porque los hombres —según cuenta la histor Es a 

que aa si hay Dios, sino que su pregunta era; ¿como dE a P 

a nos han subido a la cabeza los éxitos de la ciencia A S : a 

; í ; odo 

amando nuestros sentidos. Según el po te cd S rd B 

ser explicado por la inteligencia, y aquello que la intelig 


sponde a la CASUALIDAD. Asimismo que ellos son los únicos que ea 
Sirain el orden en el mundo y crean grandes obras, sin advertir que p 


; , . e sean ya ver- 
realizar una gran obra se necestía un cerebro y Elo e a a y 
daderas obras maestras y que los hombres, sin duda, no ha: f 


nes de su amo y ahora necesita la tran- 
quilidad, la serenidad de espíritu de uno 
que está y aguarda en la presencia del 
Señor. 

También nosotros estamos en igual pe- 
ligro; el de que nuestro servicio usurpe 
el lugar de ese aspecto mucho más a 
tante; cuando ocurre tal evento, la vitali- 
dad espiritual se pierde. 

Para el alma que obedece el llamado de 
salir y ponerse en el OS 
Jehová, llega una nueva comisión: “Ve, 
vuélvete” son las palabras. Dios todavía 
teine una obra para su siervo, unida a 
este mandato, viene una palabra de con- 
firmación. 

Elías había estado mirando las, cosas 
mal. Dios tenía hombres que podían se- 
' guir con su obra en el reino profético y 
había un joven en Abel-Mehola que con- 
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Emil Brunner 


tinuaría la que Elías había comenzado, 
Los propósitos de Dios no fracasarán por 
falta de cumplimiento. Además, se le dice 
al profeta que hay siete mil que rehusarán 
doblar sus rodillas a Baal. 

Cuando tenemos la tentación de mur- 
murar y mirar con demasiada estrechez 
la obra de Dios en el mundo, recordemos 
que Dios no ha abandonado sus gloriosos 
propósitos. 

Debemos escuchar la voz que nos dice 
que no ya siete mil, sino toda rodilla, en 
el cielo, en la tierra y debajo de la tierra, 
se doblará delante de Jesucristo, El será 
reconocido Señor, a través de todo el uni- 
verso, para la eterna gloria de Dios el 


Padre. 


(Resumen de un discursó pronuncia- 
do en Eastbonone. Publitado con per- 


miso). 
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La Experiencia 


CRISTIANA 


“Yo soy judío. Nací en Tarso de Cili- 
cia, pero me crié aquí en Jerusalén y es- 
tudié bajo la dirección de Gamaliel, muy 
de acuerdo con la ley de nuestros ante- 
pasados. Siempre he procurado servir a 
Dios con todo mi corazón, tal como to- 
dos ustedes lo hacen hoy día. Antes per- 
seguí a los del evangelio, hasta matar- 
los, y llevé presos a hombres y mujeres. 
El jefe de los sacerdotes y los ancianos 
son testigos de que ellos me dieron cartas 
para nuestros hermanos judíos en Da- 
masco. Fui allá en busca de cristianos, 
para traerlos aquí a Jerusalén y- casti- 
garlos. 


Pero cuando yo iba de camino, ya cerca 
de Damasco, alrededor de mediodía, de 
pronto brilló alrededor de mí una fuerte 
luz del cielo, y caí al suelo. Luego oí 
una voz que me dijo: “Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues?” Entonces pregunté: 
“¿Quién eres, Señor?” Y me dijo: “Yo 
soy Jesús de Nazaret, el mismo a quien 
tú estás persiguiendo”. Entonces dije: 
“¿Qué debo hacer, Señor?” Y el Señor 
me dijo: “Levántate y sigue tu viaje a 
Damasco, y allí te dirán todo lo que tie- 
nes que hacer”. Como la luz me dejó cie- 


g0, mis compañeros me llevaron de la 
mano hasta llegar a Damasco. Allí había 
un hombre, llamado Ananías, que era muy 
cumplido en obedecer la ley de Moisés, 
y todos los judíos hablaban muy bien de 
él. Ananías vino a verme, y me dijo: 
“Hermano Saulo, recibe de nuevo la vista. 
El Dios de nuestros padres te escogió 
desde antes para conocer su voluntad, y 
para ver al que es justo y oír su voz. 
Pues tú vas a hablar al mundo y contar 
lo que has visto y oído. Levántate y bau- 
tízate, confiando en el nombre del Señor 
para lavarte de tus pecados, 


Por eso el mensaje de salvación que 
yo anuncio no es idea de hombres. No 
lo recibí de ningún hombre, ni me lo 
enseñó nadie, sino que Jesucristo mismo 
me lo hizo saber. Dios me escogió antes 
que yo naciera, y por su mucho amor 
me llamó. Entonces, cuando él así lo qui- 
so, me hizo conocer a su Hijo, para que 
yo anunciara su mensaje entre los que 
no son judíos. Les aseguro delante de 


Dios que lo que les estoy escribiendo es 
la verdad”. 


Saulo de Tarso 


RRI 
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EL SENDERO 


LA COMUNION 


CRISTIANA veine me 


“Y perseveraban... 
r ` 5 3 
nión unos con otros, 


2:42). 


en la comu- 


(Hechos 


Por: Juan Garcia. 
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2) MANIFESTACIONES PRACTI.. 
CAS. La Iglesia está integrada por he- 
terogéneo conjunto de personas. Hay 
miembros ilustrados (como Lucas) y 
otros “sin letras” (como los discípulos 
pescadores). Algunos en desahogada po- 
sición económica (como parece haber si- 
do Filemón) y otros en el último pel- 
daño de la misma escalera (Onésimo). 
Estas y otras diferencias similares pue- 
den llevar inconscientemente a cierto ti- 
po de discriminación. En Snt. 2:1-4 se 
nos previene contra tan chocante e hi- 
riente error. Somos hermanos en Cris- 
to y el afecto fraternal debe ser la nota 
predominante de nuestras relaciones. La 
Iglesia primitiva tenía el secreto esen- 
cial para el armónico desenvolvimiento 
de la colectividad: darse a los demás. Es- 
to tomaba formas muy concretas aún en 
relación a los bienes materiales (podría 
discutirse si era un procedimiento ade- 
cuado económicamente, pero ese es otro 
tema) al punto que “...ningún necesita- 
do había entre ellos”. (Hc. 4:34). Gra- 
cias a Dios todavía se puede ver a cre- 
ventes acudir presurosos a socorrer a sus 
hermanos en desventajosas condiciones 
“en bienes de este mundo”. Y todo cre- 
yente tiene el santo privilegio de tener los 
ojos bien abiertos en este sentido, sin es- 
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tar limitado al este, oeste, norte y sud 
por si mismo, 

Pero hay otros aspectos en las necesi- 
dades humanas que pueden y deben ser 
suplidas entre el pueblo de Dios. Veamos 
algunas: 

No debiera haber “ningún necesitado” 
de COMPRENSION. ¡Cuánta falta nos 
hace a veces un hermano que se siente a 
nuestro lado dispuesto, con un corazón 
abierto, leal, sin dobleces, a escucharnos 
y ayudarnos! 

“Ningún necesitado” de AMISTAD. 
Amistad que vaya más allá de las aten- 
ciones convencionales. Amistad que no 
se incomoda si a media noche suena el 
timbre. Amistad que se alegra sincera, 
realmente al encontrar en cualquier mo- 
mento al amigo. 

“Ningún necesitado” de RESPETO. 
Pueden disentir en algunos enfoques, y 
pueden no ponerse de acuerdo, pero se 
tratan como “señores”, con mesura, dig- 


nidad. No importa si uno de ellos es más - 


elevado que el otro: se respetan ambos. 

“Ningún necesitado” de AMOR. Hay 
hermanos que son los únicos creyentes en 
la familia y tal vez por el mismo hecho 
de serlo en su casa se los ha condenado 
a menosprecio perpetuo. Si estos herma- 
nos no encuentran en la compañía de 
los hijos de Dios verdadero amor ¿adón- 
de van a recurrir para disfrutar la medi- 
da de ese amor que todo ser humano 
necesita de sus semejantes? 

No debiera encontrarse jamás “creyen- 
tes ignorados” en la Iglesia. El “herma- 
no ignorado” es aquel que cuando ter- 
mina la reunión y se forman los grupos 
que conversan '“animadamente entre sí, 
queda por allí, solo, y después de mirar 
a un lado y a otro y ver a sus herma- 
nos todos ocupados entre ellos mismos, 
con los libros en la mano o bajo el bra- 
zo se dirige hacia la puerta y se va. La 
reunión para él terminó; ha comenzado 
otro tipo de reunión entre los demás cre- 


A 
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yentes, pero él está, inconscientemente ta] 
vez, segregado de ésta última, Hay cre- 
yentes que por temperamento se introdu- 
cen en esos grupos; pero otros también 
por su “temperamento” necesitan que los 
otros los busquen. Y no es cuestión de 
“hacer teatro”. El que de veras tiene a 
Cristo en su corazón, también tendrá a 
los Suyos. Es hermoso ver a los herma- 
nos saludarse abiertamente, Sugeriríamos 
especialmente a los jóvenes que se inte- 
resen en saludar cariñosamente a los an- 
cianitos que el Señor en Su bondad ha 
dejado todavía entre Su pueblo aquí 
en la tierra. Pero no como dando “li- 
mosna”. La Iglesia es una gran familia 
donde hay desde los hermanitos peque- 
ños hasta los abuelitos. Tratémosles co- 
mo a tales, con todo afecto, máxime te- 
niendo presente que somos uno en 
Cristo. 


3) ALGUNAS CARACTERISTICAS: 
La comunión cristiana es siempre posi- 
tiva, edificante. Comunión implica com- 
pañerismo, acuerdo, concierto. Pero no 
cualquier clase de acuerdo o concierto, 
Anangías y Safira se pusieron de acuer- 
do, pero para pecar. Eso no es comu- 
nión cristiana, evidentemente. Brinda- 
mos “comunión” verdadera cuando las 
relaciones se mantienen en el plano del 
espíritu cristiano; cuando tanto en nues- 
tras expresiones como en nuestras actitu- 
des nos conducimos como es propio de 
Cristo. Si por el contrario el hermano 
recibe un ejemplo pernicioso que puede 
dañar su nivel espirtual, eso no es “co- 
munión cristiana”. Si dos se ponen de 
acuerdo para mundanalizarse; dar lugar 
a la carne, o hacer toda otra cosa ne- 
sativa, eso no es “comunión Cristiana”. 
Que el Señor nos ayude para que en el 
sentido más puro de la expresión Su 
pueblo viva gozando plenamente de es- 
to que es algo de lo más hermoso que 
rodemos encontrar entre nosotros en la 
tierra: La comunión cirstiana. 
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Misiones 


y 
Misioneros 


¿COMO LLAMA DIOS? 


CONFERENCIA! 
MISIONERA, 
ARGENTINAS 


AGOSTO 4 AL IT 


¿A QUIENES LLAMA? 


MIGUEL ANGEL ZANDRINO 


Dios no llama en forma indefinida. Siempre lo hace de 
una manera personal, utilizando el nombre propio de cada 
uno. Por otra parte, cada creyente está incluido entre 
aquellos a quienes él llama, ¿En qué condiciones podre- 


mos escuchar su voz? 


Conocemos bien nuestras Biblias y re- 
cordamos que desde el principio Dios ha- 
bló a los hombres dirigiéndose a ellos 
personalmente. Patriarcas y profetas del 
Antiguo testamento escucharon a Dios 
pronunciando sus nombres. Y en el Nue- 
vo Testamento vemos que ocurre lo mis- 
mo. El ejemplo típico es el llamado de 
Saulo, quien va camino a Damasco per- 
siguiendo la iglesia del Señor, cuando vive 
una experiencia revolucionaria al escu- 
char al mismo Señor a quien persigue de- 
cirle: ¡Saulo! ¡Saulo! 

Tal vez se te haga difícil pensar que 
el mismo Dios, de una manera igualmente 
personal y activa te llama a ti hoy. Por 
lo menos pensarás que nunca le has oído 
pronunciando tu nombre, 

DIOS TE CONOCE Y TE LLAMA 
AHORA: Lo hace, pues tiene interés en 
tu vida, te ama entrañablemente y sabe 
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bien cómo te llamas. Aunque te parezca 
increible —es un misterio de su gracia— 
te necesita para que en alguna medida 
contribuyas al cumplimiento de sus pro- 
pósitos eternos. Si no lo haces ese tra- 
bajo quedará pendiente. 

Lo común es que los creyentes nos sin- 
tamos incluidos dentro de un llamado 
general. Y es cierto que Dios llama a 
todos, pues el evangelio lo expresa clara- 
mente cuando Jesús dice: “Vengan a mi, 
todos ustedes que están cansados de sus 
trabajos y de sus cargas”. Pero además 
la Biblia afirma que Dios llama a cada 
uno (1 Co. 7:17): cada uno debe vi- 
vir de acuerdo con lo que el Señor le 
ha dado y tal como era cuando Dios lo 
llamó”. 

Debes comprender que Dios conoce tu 
nombre y te Jlama a ti. No dirige un. 
llamado a la multitud para que alguno 
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responda, No es como si dijera: ¡Eh! 
¡Alguno de ustedes, escuchen! Esto se- 
ría muy vago y no es lo que encontra- 
mos en la Biblia, en donde los llamados 
son a individuos, a quienes se mencio- 
na por nombres y para realizar deter- 
minadas tareas, 

En el libro de Rut hay uno a quien 
se le dice Fulano. Se desconoce su nom- 
bre, y no interesa, pues no es un testi- 
go de la Revelación. Es alguien que no 
respondió al llamado y vino a ser uno 
de la multitud cuyo nombre mo quedó 
registrado. 

Hay quienes se asombran por las lar- 
gas genealogías de las Escrituras. Los 
primeros capitulos de 1 Crónicas son 
todo nombres propios. ¡Nueve capítu- 
los! Parecería espacio inutilizado. Pero 
allí se resume la historia de la Revela- 
ción en los nombres de sus actores. 

Cuando los setenta discípulos vuelven 
de la misión que les fue encomendada 
manifestaron su alegría por el poder 
que tuvieron. Pero Jesús les dijo: “no 
se alegren porque los espíritus les obe- 
decen, sino porque sus nombres están 
escritos en el cielo” (Lc. 10:20). 

Dios desea tener un trato personal 
contigo. ya ha escrito tu nombre en el 
libro de la vida. ¿No te asombra? Es 
tan grande que puede ocuparse de cada 
individuo personalmente. Escucha tu voz 
cuando cras. Está pendiente de tus vro- 
blemas. Tú le interesas. El Señor Jesús 
dice tedo esto de nna manera muy her- 
mosa en Mateo 6:25-34 cuando engran- 

“dece al Padre al manifestarlo ocupado 
cuidando aves y flores, y agrega: 
“¡Cuánto más valen ustedes que las 
aves”! ; | 

MUY BIEN —DIRAS— ¿PERO CO- 
MO LLAMA? Por su Palabra. Si tú 
estudias la Biblia con diligencia y ora- 
ción, no tardarás en escuchar un men- 
saje personal. Por las Escrituras Dios 
te habla directamente, Todo lo que ella 
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registra es útil para conocer profunda- 
mente a Dios, pues nos conduce a Je- 
sucristo, y él es la manifestación del 
Padre. Dice Pablo refiriéndose a los re- 
latos del AT (1 Co. 10:6 y 11): “Todo 
esto sucedió como un ejemplo para no- 
sotros, para que no vayamos a querer 
cosas malas, como lo hicieron ellos”. 
“Todo esto les sucedió a nuestros an- 
tepasados y fue puesto en las Escritu- 
ras como un ejemplo para advertirnos 
a los que vivimos en estos últimos días”. 

Hay un mensaje personal que lograrás 
percibir claramente si lees con espíritu 
de sumisión. Antes de abrir diariamen- 
te el Libro, eleva una oración y “pide 
al Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
glorioso Padre, que te dé sabiduría es- 
piritual para entender su revelación y 
conocerlo mejor. Pide que Dios ilumine 
tu mente” (Ef. 1:17-18). 

Pedro dice (2 P. 1:20-21): “Tengan 
en cuenta primeramente esto: que nin- 
guna profecía de la Escritura es algo 
que cada cual puede interpretar por sí 
solo. Puesto que los profetas nunca ha- 
blaron de su propia voluntad humana. 
Al contrario, ellos, que eran hombres 
consagrados. hablaron de parte de Dios 
porque el Espíritu Santo los guiaba”. 

El Señor Jesús dice (Jn. 6:13-15): 
“cuando venga el Espíritu de verdad, 
él os enseñará toda verdad; porque no 
hablará por su propia cuenta, sino que 
dirá todo lo que oye y les bará saber 
las cosas que van a suceder. El me dará 
^-»ar a mi, porque recibirá de lo mío 
y lo dará a conocer a ustedes. Todo lo 
que el Padre tiene es mío también; por 
eso dije que el Espíritu tomará de lo 
que es mío y lo dará a conocer a us- 
tedes”. Y en otro lugar (Jn. 5:39): “es- 
cudriñad las Escrituras... ellas son las 
eme dan testimonio de mí”. 

Juan agrega (1 Jn. 2:20 y 27-29.: 
“a ustedes Cristo les ha dado el Espí- 
ritu Santo y todos tienen conocimiento” 
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- “ustedes tienen el Espíritu Santo que 
* Jesucristo les dio, y así no necesitan que 


nadie les enseñe, porque el mismo Es- 
píritu les enseña todo, y sus enseñanzas 
son verdad y no mentira, Así pues, si- 
gan viviendo unidos a Cristo como les 
enseña el Espíritu”. 

Si comprendieras que Dios desea ha- 
blarte personalmente por la Escritura, 
es bien seguro que pondrías mucha di- 
ligencia en su lectura. Y al escuchar su 
voz no podrías eludir una respuesta. Si 
el Omnipotente Dios te habla personal- 
mente, no podrás sino contestarle. Pero 
tienes que estar bien seguro que te ha- 
bla a ti. Si esto del llamado fuera algo 
general, siempre podrías pensar: ¡hay 
tantos que son llamados, que alguno res- 
ponderá! 

Pero debes saber que Dios te llama a 
ti y no puedes hacerte el desentendido 
ante el requerimiento divino. 

Tal vez pienses: Si tuviera una expe- 
riencia tan patente como la de Saulo, 
y viera la luz brillante y escuchara al 
Señor llamarme por mi nombre, enton- 
ces no dudaría un instante y obedecería 
la voz. 
© Y tienes razón. Hace falta que vivas 
esa experiencia. Que tengas tal convic- 
ción. Sin ella, todo será artificial. Tie- 
nes que estar completamente seguro que 
Dios te llama para que le respondas. 
Pues en todos los casos, tu respuesta 
implica abnegación y sacrificios. Signi- 
fica dejarlo todo por Cristo. Aun debe- 
rás negarte a ti mismo, privarte de tus 
gustos. No mirar atrás ni a los lados, 
sino seguir con firme determinación al 
Señor y serle fiel. Obedecer sus ense- 
ñanzas, Vivir las exigencias del evan- 
gelio hasta sus últimas consecuencias, lo 
cual a muchos es algo que les cuesta 
entender, pero quiere decir simplemente 
estar dispuesto a darlo todo por Cristo. 
Aun cuando toque tus comodidades, in- 
clinaciones e intereses. Si supieras que 
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es necesario dejar tu empleo o bajar las 
persianas de tu negocio, deberás estar 
dispuesto a hacerlo, Como Juan, Jacobo, 
Simón y Andrés que dejaron sus barcos 
y las redes. Leví dejó su negocio de 
recaudador de tributos. Millares en la 
historia de la iglesia lo dejaron todo 
por seguir a Cristo, 


¿HABLA TAN CLARAMENTE DIOS 
HOY, COMO EN EL PASADO? Segu- 
ramente que sí. Pero hoy. como antes, le 
escuchan solamente quienes están pre- 
parados, los que desean oirle, quienes 
le buscan ansiosamente, 

Aunque habla a cada uno de los cre- 
yentes no todos logran escucharlo. Pero 
tampoco todos quieren oirlo. Sin em- 
bargo siempre está cercano de quienes 
le buscan y responde a los que desean 
escuchar su voz. 

Después de desarrollar la doctrina del 
evangelio en la carta a los Romanos, 
Pablo dice (Ro. 12:1-2): “Asi que 
hermanos míos, les ruego por la mise- 
ricordia de Dios, que se entreguen us- 
tedes mismos como ofrenda viva, consa- 
grada y agradable a Dios. Este es el 
culto espiritual que deben ofrecer. No 
vivan ya de acuerdo con las reglas de 
este mundo; al contrario, cambien de 
pensamientos para que así sea cambiada 
toda su vida. Asi llegarán a saber cuál 
es la voluntad de Dios, es decir, lo que 
es bueno, lo que le agrada y lo que es 
perfecto”. 

Y a los Filipenses dice (4:8): “Por 
último hermanos, piensen en todo lo 
que es verdadero, en todo lo que me- 
rece respeto, en todo lo puro, en todo 
lo que es agradable, en todo lo que tie- 
ne buena fama. Piensen en todo lo que 
es hueno y merece alabanza. Pongan en 
práctica lo que les enseñé, las instruccio- 
nes que les di, lo que me oyeron decir y 
lo que me vieron hacer; háganlo y el 
Dios de paz estará con ustedes”. 
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Es con un espíritu de entrega a Dios 
como se realizará en nosotros esta reno- 
vación del pensamiento, es leyendo y pen- 
sando lo que la Palabra me dice, cómo 
se irá robusteciendo en nosotros la mente 
de Cristo. En la medida en que la men- 
te de Cristo sea nuestra posesión, podre- 
mos penetrar en la voluntad de Dios y 
cumplirla y hallaremos que su voluntad 
es siempre buena, agradable y perfecta. 

Por este camino aprenderás a escuchar 
con claridad la voz de Dios. Vivirás in- 
tensamente en comunión con él. Serás en- 
riquecido continuamente por la lectura 
de la Palabra. Y escucharás su voz en 
la predicación en la iglesia, y en la Cena 
- del Señor y en la comunión con tus her- 
manos. No será necesario que tengas vi- 
siones ni entres en trances de éxtasis. Lo 
corriente es que Dios te hable en el mur: 
mullo suave de la cámara secreta, como 
en el ministerio vibrante de la predica- 
ción en la iglesia por el mensaje de la 
Escritura, siempre que estés en condicio- 
nes de escucharle, 

UN LLAMADO ASI TE COMPROME- 
TE. Si logras escuchar su voz estarás en- 
cantado de comprometer toda tu vida a 
los pies de Cristo, Y como Saulo respon- 
derás inmediatamente: “Señor, ¿qué quie- 
res que yo haga?” Y las palabras que 
le fueron dichas a Saulo podrás tomarlas 
para tí: Levántate, y se te dirá lo que 
debes hacer. 

Dios tenía un plan para la vida de 
Saulo, Que sepamos, tal plan no le fue 
revelado entonces. Debía ir a Damasco y 
esperar. En realidad nos parece por el 
relato de Hechos y por las cartas de Pa- 
blo, que necesitó un largo tiempo de pre- 
paración y fue conociendo las cosas poco 
a poco. 

Como Abram, él salió sin saber a don- 
de iba, debiendo atenerse a la palabra: 
se te dirá lo que debes hacer. Pablo de- 
berá recorrer un largo y lento camino en 
el reconocimiento de la voluntad de Dios. 
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Y comete sus equivocaciones, Parece que 
pronto después de su conversión pensó 
que en Jerusalén podría dar un testimo- 
nio magnífico de Jesucristo y allí fue a 
predicar. Se imaginaba que sería recibi- 
do con gran interés, pues habiendo sido 
un perseguidor del Señor ahora era su 
discípulo. Pero Dios le dijo: “Apúrate a 
salir rápido de Jerusalem porque no van 
a hacer caso de lo que dices de mí”. Pero 
Señor... “¡Anda! porque te voy a man- 
dar lejos a los que no son judíos” (Hch. 
22:16-21). 

Y poco a poco Pablo fue aprendiendo. 
Día tras día. El conocimiento de Dios y 
su voluntad fue el fruto de su constante 
oración, comunión y renovada entrega. 
El “no vivo ya yo, sino Cristo en mí”, 
será el fruto de su resolución de obedecer 
cotidianamente repetida. 

Tú también deberás decir cada maña- 
na: Señor, ¿qué quieres que haga hoy? 
Y en la lectura, la oración y el oír de 
la predicación encontrarás respuestas. Y 
en las oportunidades del diario vivir. En 
los milagros de las oraciones contestadas. 
Pero no tomes la costumbre de poner a 
prueba a Dios exigiendo respuestas cir- 
cunstanciales. No es el camino normal de 
todos los días, El caso de Gedeón y otros 
«que pidieron definiciones y pruebas en 
la respuesta de Dios, son las excepciones. 
Habrá oportunidades en que sabrás que 
puedes pedir pruebas, ya te lo indicará 
el Espíritu Santo. En el caso de Saulo 
sabemos que fue sometido a una larga 
preparación de la que no tenemos de- 
talles. 


DIOS TE LLAMA Y DEBES RESPON- 
DER AFIRMATIVAMENTE 


No hay un llamado especial para una 
determinada clase de servicio. Ni tampo- 
co algunos solamente son llamados. Dios 
tiene un servicio para cada creyente y a 
cada uno llama. No es solamente servicio 
ser misionero, o predicar, o ser anciano 
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de la iglesia, o distribuir literatura evan- 
élica. En cada tarea de la vida hay 
portunidad de servir: la clave está en 
cómo realizamos estas tareas. 

Es importante que sepas que si has 
respondido de todo corazón: Señor ¿qué 
“quieres que yo haga? a su debido tiempo 
“y a cada momento que vivas se te irá 
diciendo lo que debes hacer y cómo de- 
bes hacerlo. Y tus hechos cotidianos se- 
rán. servicios. 

Pero en la base de todo debe estar tu 
afirmación. Debes aprender a decir SÍ, 
siempre a Dios. Cuando el Señor Jesús 
envió a los setenta a predicar por las 
ciudades les decía: “En verdad la cose- 
cha es mucha, pero los trabajadores son 
“pocos. Por eso, pidan al Dueño de la 
-ccsecha que mande trabajadores a su co- 
«secha. Vayan ustedes.” (Le. 10:1-3). 
Debemos orar para que se alisten nue- 
vos obreros, recordando que el Señor 
dijo: oren y vayan andando ustedes, 

Si Dios tiene un propósito para tu vi- 
da —y lo tiene— lo irás conociendo a 
medida que estés dispuesto a obedecerle, 
o mejor aún, a medida que estés obede- 
ciéndole y andando. 


munión con Dios. 
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Decir SI a Dios, será el fruto de la 
convicción que llegues a tener que él 
réalmente te está llamando a ti. Recuerda 
que nadie está excluido de este llamado. 
En cuanto le digas que SI, te habrás en- 
tregado en esa ofrenda viva a Dios. Y él 
te tomará en sus manos. Y por su Pala- 
bra hablará a tu mente y corazón. Y te 
renovará en un proceso de renovación 
profunda. No vivirás ya según las reglas 
de este mundo, sino que aprenderás a 
conocer la voluntad de Dios. Aprenderás 
que su voluntad siempre es buena. Nunca 
daña. Cuando no estamos en este espíritu 
tenemos miedo de la voluntad de Dios, 
pensamos que puede exigir mucho, dema- 
siado de nosotros. En caso contrario 
comprobamos que su voluntad es agrada- 
ble: de cumplir, perfecta, se adapta a 
nuestra profunda aspiración. 


Ahora podrás entregarte a vivir con- 
fiado la aventura de fe que el Señor te 
invita a vivir en su compañía. ¡Habrás 
escuchado claramente el llamado de Dios 
y estarás respondiendo a su invitación de 
seguirle! ¡Sublime experiencia! 


Villa María, Octubre 19 de 1970. 


DUDAS 


Satanás sabe que no puede quitarnos nuestra salvación, la que nos fue 
dada por Dios cuando creímos y aceptamos a Cristo como nuestro Salvador, 
pero también sabe que puede hacernos dudar. Y sabe que cuando ha conse- 
guido hacernos dudar ha logrado la primera vicioria, al quebrar nuestra co- 


¿Qué debe hacer el creyente, entonces, cuando aparece la duda? Debe 
echarla sobre Jesús, momento tras momento. “Echando vuestra solicitud. en 
él, porque él tiene cuidado de vosotros.” (1 Pedro 5:6). 


G. Little 
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LA SANTA 
BIBLIA 


AY un libro, tesoro de un pueblo que 

es hoy fábula y ludibrio de la tie- 
rra, y que fue en tiempos pasados estrella 
del Oriente, adonde han ido a beber su 
divina inspiración todos los grandes poe- 
tas de las regiones occidentales del mun- 
do, y del cual han aprendido el secreto 
de levantar los corazones y de arrebatar 
las almas con sobrehumanas y misterio- 
sas armonías. Ese libro es la Biblia, el 
Libro por excelencia. 


En él aprendió Petrarca a modular sus 
gemidos; en él vio Dante sus terroríficas 
visiones; de aquella fragua encendida sacó 
el poeta de Sorrento los espléndidos res- 
plandores de sus cantos. Sin él Milton 
no hubiera sorprendido a la mujer en 
su primera flaqueza, al hombre en su 
primera culpa, a Luzbel en su primera 
conquista, a Dios en su primer enojo; 
ni hubiera podido decir a las gentes la 
tragedia del Paraíso, ni cantar con canto 
de dolor la mala ventura y triste hado 
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del humano linaje. Y para hablar de nues- 
tra España, ¿quién enseñó al maestro 
F. Luis de León a ser sencillamente su- 
blime? ¿De quién aprendió Herrera su 
entonación alta, imperiosa y robusta? 
¿Quién inspiraba a Rioja aquellas lú- 
gubres lamentaciones llenas de pompa' y 
majestad y henchidas de tristeza, que 
dejaba caer sobre los campos marchitos 
y sobre los mustios collados, y sobre las 
ruinas de los Imperios como un paño de 
luto? “En cuál escuela aprendió Calde- 
rón a remontarse a las eternas moradas 
sobre las plumas de los vientos? ¿Quién 
puso delante de los ojos de nuestros gran- 
des escritores místicos los oscuros abis- 
mos del corazón humano? ¿Quién puso 
en sus labios aquellas santas armonías, y 
aquella vigorosa elocuencia, y aquellas 
tremendas imprecaciones, y aquellas fa- 
tídicas amenazas, y aquellos arranques 
sublimes, y aquellos suavisimos acentos 
de encendida caridad y de castísimo amor, 
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conque unas veces ponían espanto en la 
conciencia de los pecadores, y otras le- 
vantaban hasta el arrobamiento las lim- 
ias almas de los justos? Suprimid la 
Biblia con la imaginación y habréis su- 
-primido la bella, la grande literatura es- 
pañola, o la habréis despojado al menos 
de sus destellos más sublimes, de sus 
más espléndidos atavíos, de sus soberbias 
pompas y de sus santas magnificencias. 


¿Y que mucho que las literaturas se 
eslustren, si con la supresión de la Biblia 
uedarían todos los pueblos asentados en 
¡nieblas y en sombra de muerte? Porque 
‘en la Biblia están escritos los anales del 
“cielo, de la tierra y del género humano; 
en ella, como en la divinidad misma, se 
-contiene lo que fue, lo que es y lo que 
“será, en la primera página se cuenta el 
¿principio de los tiempos y el de las cosas, 
y en su última página el fin de las cosas 
¿y de los tiempos. Comienza con el Gé- 
“nesis, que es un idilio, y acaba con el 
: Apocalipsis de San Juan, que es un him- 
no fúnebre. El Génesis es hello como la 
-primera brisa que refrescó a los mundos; 
como la primera aurora que se levantó en 
- el cielo; como la primera flor que brotó 
en los campos; como la primera palabra 
- amorosa que pronunciaron los hombres; 
“como el primer sol que apareció en el 
Oriente. El Apocalipsis de San Juan es 
triste como la última palpitación de la 
- Naturaleza; como el último rayo de luz; 
como la última mirada de un moribundo. 
Y entre este himno fúnebre y aquel idilio 
vense pasar unas en pos de otras a la 
vista de Dios todas las generaciones, y 
unos en pos de otros todos los pueblos. 
Las tribus van con sus patriarcas; las 
Monarquías con sus reyes, y los Imperios 
con sus emperadores. Babilonia pasa con 
su abominación, Nínive con su pompa, 
Menfis con su sacerdocio, Jerusalén con 
sus profetas y su templo, Atenas con sus 
artes y con sus héroes, Roma con su dia- 
dema y con los despojos del mundo. Nada 
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está firme sino Dios; todo lo demás pasa 
y muere, como pasa y muere la espuma 
que va deshaciendo la ola. 


` Allí se cuentan o se predicen todas las 
catástrofes, y por eso están allí los mo- 
delos inmortales de todas las tragedias; 
allí se hace el recuento de todos los dolo- 
res humanos; por eso las arpas bíblicas 
resuenan lúgubremente, dando los tonos 
de todas las lamentaciones y de todas las 
elegías. ¿Quién volverá a gemir como 
Job, cuando derribado en el suelo por una 
mano excelsa que le oprime, hinche con 
sus gemidos y humedece con sus lágrimas 
los valles de Idumea? ¿Quién volverá a 
lamentarse, como se lamentaba Jeremías 
en torno a Jerusalén, abandonada de Dios 
y de las gentes? ¿Quién será lúgubre y 
sombrío como era sombrío y lúgubre Eze- 
quiel, el poeta de los grandes infortunios 
y de los tremendos castigos, cuando daba 
a los vientos su arrebatada inspiración, 
espanto de Babilonia? Cuéntanse allí las 
batallas del Señor, en cuya presencia son 
vamos simulacros las batallas de los hom- 
bres; por eso la Biblia, que contiene los 
modelos de todas las tragedias, de todas 
las elegías, y de todas las lamentaciones, 
contiene también el modelo inimitable de 
todos los cantos de victoria. 


¿Quién cantará como Moisés del otro 
lado del mar Rojo, cuando cantaba la 
victoria de Jehová, el vencimiento de Fa- 
raón y la libertad de su pueblo? ¿Quién 
volverá a cantar un himno de victoria 
como el que cantaba Débora, la Sibila de 
Israel, la Amazona de los hebreos, la mu- 
jer fuerte de la Biblia? Y si de los him- 
nos de victoria pasamos a los himnos de 
alabanza, ¿en cuál templo resonaron ja- 
más como en el de Israel, cuando subían 
al cielo aquellas voces suaves, armonio- 
sas, concertadas con el delicado perfume 
de las rosas de Jericó y con el aroma del 
incienso del Oriente? Si buscáis modelos 
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de la poesía lírica, ¿qué lira habrá com- 
parable con el arpa de David, el amigo 
de Dios, el que ponía el oído a las sua- 
vísimas consonancias y a los dulcísimos 
cantos de las arpas angélicas, o con el 
arpa de Salomón, el Rey sabio y felicí- 
simo que puso la sabiduría en sentencias 
y en proverbios, y acabó por llamar va- 
nidad a la sabiduría; que cantó el amor 
y sus regalados dejos, y en su dulcísima 
embriaguez, y sus sabrosos transportes y 
sus elocuentes delirios? Si buscáis mo- 
delos de la poesía bucólica ¿en dónde 
los hallaréis tan frescos y tan puros como 
en la época bíblica del patriarcado, cuan- 
do la mujer, la fuente y la flor eran ami- 
gas, porque todas juntas y cada una de 
por sí eran el símbolo de la primitiva sen- 
cillez y de la cándida inocencia? ¿Dón- 
de hallaréis, sino allí, los sentimientos 
limpios y castos y el encendido pudor de 
los esposos y la misteriosa fragancia de 
las familias patriarcales? 

Libro prodigioso aquel en que el gé- 
nero humano comenzó a leer treinta y tres 
siglos ha, y con leer en él todos los días 
todas las noches y todas las horas, aún 
no ha acabado su lectura. Libro prodi- 
gioso aquel en que se calcula todo antes 
de haberse inventado la ciencia de los 


cálculos; en que sin estudios lingüísticos 
se da noticias del origen de las lenguas; 
en que sin estudios astronómicos se com- 
putan las revoluciones de los astros; en 
que sin documentos históricos se cuenta 
la historia; en que sin estudios físicos se 


revelan las leyes del mundo. Libro prodi-. 


gioso aquel que lo ve todo y que lo sabe 
todo; que sabe los pensamientos que se 
levantan en el corazón del hombre y los 
que están presentes en la mente de Dios; 
que ve lo que pasa en los abismos del 
mar y lo que sucede en los abismos de 
la tierra; que cuenta o predice todas las 
catástrofes de las gentes, y en donde se 
encierran y atesoran todos los tesoros de 


la misericordia, todos los tesoros de la: 


justicia y todos los tesoros de la ven- 
ganza, Libro, en fin, que cuando los cielos 
se replieguen sobre sí mismos como un 
abanico gigantesco, y cuando la tierra pa- 
dezca desmayos, y el sol recoja su luz, y 
se apaguen las estrellas, permanecerá él 
solo con Dios, porque es su eterna pala- 
bra, resonando eternamente en las alturas. 


(Fragmentos de un discurso pronunciado 
en la Real Academia Española por Don 


JUAN DONOSO .CORTES) 
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t. Los atributos de Dios son citados al hablar de Cristo, 


a) Su preexistencia. Cristo no tiene principio. (Jn. 17:5). 


b) Su omnipresencia. 
28:28). 


Cristo está con sus siervos en todas partes, (Mt. 


c) Su omnipotencia, Cristo tiene poder ilimitado, (Apoc. 1:18). 


d) Su omnisciencia. Cristo tiene conocimiento 
e) Su inmutabilidad. Cristo es el mismo “a 


(Heb, 13:8). 


ilimitado. (Jn. 21:17). 
yer, y hoy, y por los siglos.” 


2. Las obras de Dios fueron ejecutadas por Cristo, 


a) Cristo creó todas las cosas. (Jn. 1:3). 
b) Crisio sostiene y mantiene el unvierso. (Colos. 1:16), 
c) Cristo se levantó de los muertos. (Jn. 2:19). 


PA e e 
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(Juan 3:1-21; 7:45-52; 19:38-42) 


Y 


Nicodemo es un personaje de interés 
peculiar que nos hace ver que la influen- 
cia de Cristo no fue limitada a los po- 
bres; sus palabras llenaron de enemistad 
y odio los corazones de Jos príncipes, 
pero vemos que en algunos de ellos tu- 
vieron una influencia sana y santa. 

Todo lo que sabemos de Nicodemo lo 
tenemos en el Evangelio de Juan y po- 
demos dividirlo en tres partes: 

19) SU DESEO HACIA CRISTO -SU 
-CONVERSION: Nicodemo era un fariseo 
-celoso por la Ley; fue un enseñador ca- 
paz y celoso. Reconoció en Cristo un en- 
señador enviado de Dios. Esto en si nun- 
-ca es suficiente, pues está claro que igno- 
aba lo que, en verdad, era la vida eterna. 
Fue un buscador. Una noche Cristo tuvo 
a visita de este hombre perteneciente a 
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CREYENTES EN 
LUGARES INESPERADOS 


“Los Separatistas” (los fariseos), el par- 
tido de “la salvación por las obras”. 

Nicodemo tenía interés por las verda- 
des vitales de la palabra de Dios y su 
visita dio ocasión a uno de los pasajes 
más importantes de toda la Biblia. Vino 
de noche; había en su carácter una com- 
binación de candor y vacilación, pero es- 
taba lo suficientemente convencido como 
para ir a Cristo. No nos toca a nosotros 
criticarle, pues hay quienes no van al 
Señor de día ni de noche. 

Nicodemo vino en las tinieblas de da 
noche, pero vino a la luz; entró en “la 
sala de los inquiridores” y el mismo 
Señor es “el consejero de las almas”; co- 
menzó con rodeos pero Cristo había pe- 
netrado bajo los pliegues de la túnica que 
cubría el pecho del príncipe de los fari: 
seos y veía su verdadera necesidad, No 
había nada de cumplidos; el Señor sacu- 
dió todo el edificio de la religión del hom- 
bre a fin de poner en su lugar un fun- 
damento perdurable. Nicodemo, TEN- 
DRAS QUE RENACER. Esconder algo 
no es parte de la verdadera religión, Cris- 
to empezó con una afirmación enfática: 
“Amén, amén te digo: El que no naciere 
de agua y del Espritu, no puede entrar 
en el reino de Dios”; afirmó una verdad 
nada agradable a la carne. Heredamos de 
nuestros padres una vida pecaminosa. Lo 
que nace tiene la misma naturaleza de 
aquel que lo engendra; la carne con sus 
apetitos y deseos. l 

El nacimiento “del Espíritu” es dife- 
rente: es de arriba, celestial en su natu- 
raleza y divino en su origen; es un hecho 
erbrenatural y creativo del Espíritu de 
Dios. La verdad acerca del “como”, la 
tenemos en Juan 1:1213 y se realiza 
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cuando el pecador recibe a Cristo como 
su Salvador y Señor. 


2?) SU DEFENSA DE CRISTO; SU 
CONFESION: (Jn. 7:45-52). En estos 
versículos, aquellos que tendrían que ha- 
ber sido los guías espirituales del pueblo, 
preocupándose por su bienestar, maldicen 
a la gente. Fue entonces que Nicodemo 
habló tímidamente en defensa de Cristo. 
Nicodemo “aquel alumno del curso noc- 
turno”, se hace ver otra vez pero no ya 
de noche sino en medio de un ambiente 
hostil donde levantó una voz débil a fa- 
vor de Cristo, Bien es cierto que no fue 
la confesión clara de un Pedro; no obs- 
tante, necesitaba valentía para hablar en- 
tre ese grupo de hombres sin escrúpulos. 

Aquel que dieciocho meses atrás había 
sido tímido, ahora defiende la verdad y 
la justicia pero solamente fue movido por 
su lealtad y por no querer dar su apoyo 
a un asesinato disimulado. 

Vemos que un creyente puede ser tími- 
do en un momento y valiente en otro 
pero también cuán despacio crecen algu- 
nos en la gracia. Dieciocho meses atrás 
Nicodemo llegó a Cristo de noche, pero 
sólo ahora se atreve a decir una palabra 
en defensa de Jesús. Cuando somos ten- 
tados a juzgar a otros, debemos recordar 
que no todos los creventes progresan tan 
rápidamente; quien gana la carrera, no 
es siemnre el más gero, 

Nicedemo se mantuvo firme cuando 
Judas cavó. Dios tenía un Lot en Sodoma 
y un Abdías en la corte de Acab: había 
un Daniel en Babilonia y un Nicodemo 
entre los fariseos. 

No obstante, la Biblia nos dice que 
Nicodemo era un discípulo secreto por 
miedo de los judíos. Preguntémosnos a 
nosotros mismos: ¿Somos verdaderamente 
fieles a nuestras convicciones? ¿Nos calla- 
mos a veces por temor a que se rían de 
nosotros? ¡Cuántos discípulos secretos 
hay! Aunque comparten sus creencias, 
tienen miedo de identificarse del todo con 


354 


los creyentes por miedo de los de su casa, 
etc. Como alguien ha dicho: “Cuántas ve- 
ces llevamos puesto una clase de “sobre- 
todo grande para esconder el uniforme a 
fin de que nadie sepa de quién somos sol- 
dados”. Debemos tener el valor de alzar la 
bandera de la cruz y de Cristo desde el 
primer momento. 


3°) SU DEVOCION A CRISTO; SU 
CONSAGRACION: (Jn. 19:38-42). Du- 
rante la vida terrenal de Cristo, Nicodemo 
no había sido fiel a sus convicciones pero 
Su muerte, que esparció a los apóstoles, 
le llenó a él y a José de vergüenza y 
valor. Al mirar este hecho de amor da- 
mos gracias a Dios por estos dos discipu- 
los secretos que, por fin, salieron de sus 
escondites y ya sin miedo del Sanhedrín, 
fueron a Pilato, pidieron el cuerpo de Je- 
sús y, después de embalsamarlo, lo pu: 
sieron en un sepulcro nuevo. 

Apenas había muerto Jesús sobre la cruz 
cuando Nicodemo estaba allí travendo su 
tributo: el miedo se había ido y ahora 
todo el mundo podía verle; la cruz tornó 
en un hérce a un cobarde; a un vacilante 
en un poderoso testigo de Cristo, 

Pero pensemos lo que perdió por haber 
sido un discípulo secreto. Durante tres 
años perdió el gozo de la compañía de 
Cristo y la bendición de oír sus palabras 
y enseñanzas. Perdió esta dulce comunión 
con el Señor que hubiera compensado mil 
veces cualquier burla. Si por alguna causa 
no estamos testificando abiertamente, es- 


-tamos perdiendo un gozo indecihle; ade- 


más, el Señor no puede manifestarse a 
nuestras almas como quisiera porque hay 
una especie de nube entre nosotros y El: 
eleún día daremos cuenta de esto v cerá 
con remordimienta y dolor. Sin duda Ni 


codemo sintió aleo de esto al llevar el 


cuerpo de Jesús al sepulcro. 

Si no hemos de dar cuenta de nuestra 
cobardía en esta vida, por cierto lo hare- 
mos delante del trono cuando veamos a 
nuestro Señor sentado en él. 
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juntos. 


surge la aventura. 


Los versículos de Juan XIX pueden 
también señalarnos el remedio para tal 
condición de corazón. La cruz de Cristo 
sanó para siempre la timidez del discípulo 
secreto; la cruz de Cristo despertará un 
amor que no podrá esconderse. Nadie que 
se haya dado cuenta del tremendo amor 
que Cristo desplegó por nosotros cuando 
sufrió la cruz con su vergüenza, podrá 
callarse; el amor que fue capaz de morir 
por nosotros, nos hará expresar su amor 
a él; nos dará coraje, pero también pedi- 
rá de nosotros un completo entregamien- 
to al Señor. 

Nicodemo gastó generosamente para 
comprar especies; José dio su propia tum- 
ba y todo esto nos enseña que, una vez 
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se convierte brúscamente. ON l PP 
La fe se manifiesta en la oración. ‘Siempre me sorprende la gran cantidad 


VERDADERO SACERDOCIO 


En la iglesia y mediante la doctrina conocí la verdad, pero unos E 
creyentes con su obediencia han inflamado mi ambición de vivir ver f . 
Sin la enseñanza de la iglesia yo no habría conocido a Cristo y e evange o, 
o me habría hecho tal vez una idea falsa, pero entre los creyentes que sd 
los que me han ayudado fueron aquellos en'los cuales AA tanto amor p 
ese Cristo, que estaban dispuestos a sacrificarlo todo por El. ha 

La enseñanza de la iglesia y el testimonio de los fieles forman una au i : 
nos ayudan a creer que a pesar de todas il deb ee 
hablarnos y que a pesar de todas nuestras resistencias el poder e peda A 
transformarnos. Cuando se cree eso, la vida se convierte en una av o 
liberación personal y un sacerdocio... En la comunión se dea | x 
que viene a ser la palanca de todo sacerdocio., Pero o tan ca f pa 
siempre nos extrañamos cuando de pronto cambia una vida, cuando un a 


de cristianos que, por timidez o vergüenza mal entendida, n se p E ed 
con 'sus padres, con sus amigos o incluso con a e aii e : bes , 
espiritual. Su sacerdocio es como un pájaro sin alas Ufo in r ya 
verme: nuestra conversación tropieza y se vuelve discusión; afor junadar me 
ella misma me propone, de pronto, interrumpirlo todo y ponernos a ora 


En la gran aventura del sacerdocio hay toda clase de callejones sin salida. 
Siempre voliiendo hacia Dios, siempre con la oración, caen las barreras y 


Paul Tournier 
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que tengamos la visión de la cruz, el len- 
guaje del corazón será: “Señor toma, toma 
todo; Señor, ninguna cosa es demasiado 
para Tí”. Los sacrificios que hace el amor 
serán dulces porque serán impulsados 
por Su amor redentor y todo será puesto a 
Sus pies. 

Miremos pues al Señor muriendo por 
nosotros allí en una cruz; nunca lo perda- 
mos de vista; tendremos así los corazones 
llenos de amor y coraje. Llenará nuestros 
corazones y nuestros labios de alabanza. 
Nos consagraremos a El y nuestro gozo 
será confesarle delante de los hombres co- 
mo el más amado de nuestras almas. 


Walter T. Bevan. 
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Preguntas y Respuestas 


Preg. -— Le ruego explicarme el significado de lo que leemos 
en Mateo 18:18. “De cierto os digo que todo lo que atéis en la 
tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatéis. en la tierra, 
será desatado en el cielo.” Resulta que los comentarios no me satis. 
facen; ignoro que aplicación tiene esto en la vida del creyente. 


RESPUESTA: Este versículo debe ser 
considerado en su contexto y no en forma 
aislada, El contexto muestra algunas ver- 
dades esenciales acerca de la Iglesia que 
en el Evangelio de Mateo es revelada co- 
mo algo que el mismo Señor edificará para 
que sea su testimonio o testigo en el 
mundo. 


En esta porción el Señor no da autori- 
dad a la Iglesia para crear dogmas, etc., 
ni está confiriendo a los suyos ninguna 
clase de poder sacerdotal. 


En los versículos anteriores tenemos un 
caso hipotético de pecado. “Si tu hermano 
peca contra tí”. Tal hermano debe ser 
convencido de su pecado, debe tenerse 
testigos y luego, si fuere necesario, todo 
tiene que ser llevado a la congregación de 
los creyentes, 


Tomamos como algo asentado que la 
persona ofendida hace un esfuerzo genui- 
no para ganar al hermano que ha pecado 
contra él; primeramente él mismo va a su 
hermano, pero, siendo uno contra otro, el 
hermano podría sospechar algo de parcia- 
lidad; en cambio no tendría por qué pen- 
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sar así si hay dos o tres testigos y me- 
nos aún cuando toda la congregación es 
el juez. 


Lo único que se exige es que el que 
peca reconozca su falta y pida el perdón, 
pero si demuestra claramente que no quiere 
reconciliarse y se niega a hacer lo que pide 
la Iglesia —y que según las Escrituras es 
lo correcto— debe excomulgarse al que 
persiste en su pecado hasta que muestre 
arrepentimiento, La decisión de la Iglesia, 
cuando es según la voluntad revelada de 
Dios, es definitiva. 


Notemos las frases: “De cierto, de cier- 
to te digo” (v. 18) y luego “otra vez os 
digo” (v. 19). Dios ratificará la decisión 
de la congregación y escuchará sus oracio- 
nes. La Iglesia aquí en la tierra obra por 
su Señor ausente y si lo hace según Su 
voluntad, El le dará su autoridad, sin la 
cual no puede ni debe hacer nada. 


Está claro pues que la comisión es apli- 
cable en la esfera moral y todo se basa 
en el carácter de Dios mismo. No es la 
Iglesia la que decreta lo que tiene que 
ser; más bien ella decide según lo que ya 
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existe, Tiene autoridad para obrar pero 
únicamente de conformidad con lo que el 
Señor ha ordenado; si lo que hace está 
en contradicción con las claras enseñanzas 
de Su Palabra, debe entenderse que El no 
ratificará su acción. El Señor no puede 
“atar” el pecado sobre alguien que no lo 
ha cometido ni “desatarlo” cuando no me- 
die arrepentimiento. Permitir semejante 
cosa significaría exaltar a la Iglesia por 
encima de su divino Señor. 


Tal pues es el caso en el cual la asam- 


.blea cristiana tiene autoridad para obrar, 


es decir, cuando todo está bien en claro; 
cuando el asunto esté en duda y no haya 
acuerdo, carece de autoridad para hacerlo. 


La Iglesia es mencionada por primera 
vez en el N.T. en Mateo 16 y luego en 
Cap. 18. Evidentemente estamos muy al 
principio de las cosas. La verdad referente 
al gobierno en la Iglesia es desarollada 
más tarde en el N.T. y en casos de gobier- 
no y disciplina en la Iglesia tenemos que 
entender toda la verdad de Dios. 


La Iglesia tiene que ser guardián de la 
divina santidad; debe mostrar al mundo 
lo que son las reglas morales y santas se- 
gún Dios. Tiene que revelar la voluntad de 
Dios como la tenemos expuesta en la Bi- 
blia. A fin de poder hacerlo, el creyente 
(y la Iglesia de Cristo está compuesta sólo 
por creyentes) tiene que estar en comu: 
nión con Dios y saber lo que es la verda- 
dera oración, 


Las palabras del versículo 18, en cierto 
sentido eran rabínicas y los judíos a quie- 
nes Cristo hablaba las entenderían bien. 
Los escribas eran los intérpretes morales 
de su día. Los rabíes siempre estaban dis- 
cutiendo: “Este rabí ata tal cosa y aquel 
la desata”. 


Esto significaría que según la interpre- 
tación de uno se podría hacer tal o cual 
cosa pero según la de otro, no podría ha- 
cerse, 


La Iglesia mo tiene que discutir sino 
más bien enseñar lo que son las leyes del 
cielo, lo que es la voluntad revelada de 
Dios. Debe ser el medio por el cual se 
conoce la voluntad divina. 


Sus decisiones carecerán de valor si sólo 
son el resultado de su propio modo de pen- 
sar, su propia opinión o algunas leyes he- 
chas por ella misma, interpretando mal la 
Palabra o agregando a ella; sólo son vá- 
lidas cuando expresan claramente el pen- 
samiento de Dios en relación con cualquier 
asunto que tenga que decidir, 


Envíe sus preguntas a “El Sen- 
dero del Creyente”, Casilla de Correo 
37, Alta Gracia, Córdoba (Argenti- 
na). No aceptamos preguntas anóni- 
mas, y contestamos aquellas que 
traigan claramente escrito el nombre 
y la dirección del remitente. (Por 
supuesto que estos datos no se pu- 
blicarán). 
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Candianzá 


*...En tu palabra he confiado” Salmo 119:42 


La debilidad o fortaleza de nuestra fe se halla proporcionada con la creencia que 
tengamos de que Dios hará lo que ha dicho. La fe es independiente de sentimentalis- 
mos, impresiones, improbabilidades y apariencias exteriores. Cuando confundimos 
estas cosas con la fe, dejamos de apoyarnos en la Palabra de Dios, ¡porque la fe no 
tiene necesidad de ninguna de las cosas mencionadas. La fe confía solamente en la 
Palabra de Dios. Cuando creemos en Su Palabra, nuestro corazón halla paz. 


Dios se complace en el ejercicio de la fe, primero bendiciendo nuestras propias 
almas, después bendiciendo a la iglesia en general, y también bendiciendo a quienes 
se hallan fuera de la iglesia. Cuando las pruebas nos visitan, debiéramos decir, “Padre 


Celestial, pon este vaso de prueba en mis manos, para que después pueda hacer algo 
que Tú quieres que haga”. ' 


_ Pero las pruebas y las dificultades no'son los únicos medios por los cuales se 
ejercita y aumenta la fe. Por medio de la lectura de las Escrituras, podemos conocer 
a Dios, como El se ha revelado en Su Palabra. 


Por lo que sabes de Dios, ¿puedes decir que es un Ser amoroso? Caso'icontrario, 
permíteme suplicarte que pidas a Dios que El te haga comprender esto, a fin de que 
puedas admirar su dulzura y bondad, y te sea posible hablar de Su amor y del placer 
que Dios halla en'hacer bien a sus hijos. 


] Cuanto más nos aproximamos a este estado en lo profundo de nuestras almas, 
más dispuestos estamos a arrojarnos'en sus brazos, satisfechos de la forma como ha 
obrado con nosotros; y cuando las pruebas nos asalten, diremos: “Esperaré para ver 
el bien que Dios va a hacerme por medio de esto,, con certeza de que El lo hará”. 


De esta manera daremos un testimonio honorable delante del mundo, y fortaleceremos 
las manos de otros. 


Jorge Müller 
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EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


ES PURO...? 


Podríamos decir, aunque suene a pero- 
grullada, que todo pensamiento será una 
de dos cosas: o es puro, o de lo contrario 
es impuro. 


Como creyentes el mandato del Señor 
es: “Sed santos porque yo soy santo”, y 
ser santo significa estar apartado, aparta- 
do de lo impuro. En consecuencia, podría- 
mos expresar este precepto del Señor de 
este otro modo: “Sed puros porque yo soy 
puro”, Recordamos que hemos citado an- 
teriormente aquellas palabras que Salo- 
món escribía en Proverbios: “Porque cual 
es su pensamiento en su corazón tal es é i 
y al citarlo nuevamente, es con el fin de 
valorar la enorme importancia que tiene 
el que nuestros pensamientos sean pu- 
ros para que el mandato del Señor 
de ser santos, pueda tener cumplimiento 
en nosotros. 


Cada pensamiento debe ser analizado a 
la luz de esta pregunta: ¿es puro?, segui- 
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da por estas otras complementarias: ¿No 
hay doblez en este pensamiento? ¿No hay 
impureza de los sentidos en él? ¿Puedo 
transmitirlo a mis padres o a mis herma- 
nos en la fe?, y por último ¿lo aprobaría 
el Señor? 


Creo que fue en el libro de Julio Verne 
titulado “Un viaje a la Luna”, donde leí 
que sus habitantes no podían mentir, ni 
disimular, ni ocultar nada que pensaran, 
porque poseían un sentido que hacía posi- 
ble a los demás, conocer el pensamiento y 
los estados anímicos, de manera que no se 
podía decir una cosa y pensar otra; en 
consecuencia, allí regía, como ley natural, 
la sinceridad y la pureza en todo pensa- 
miento y acción. 


¡Imaginación prodigiosa la de Julio 
Verne, que le llevó a deleitarse concibien- 
do un mundo de seres tan perfectos y li- 
bres de lo que tanto envilece y degrada 


359 


al humano: la mentira, la hipocresía, la 
falsedad, la simulación, la impureza! 


Pero ¿te imaginas lo que sería si nues- 
tros pensamientos y sentimientos pudieran 


asi ser vistos o percibidos por los que nos 
rodean? E 


El Señor Jesús dijo en el Sermón del 
Monte: “Si ta mano..., si tu pie..., si 
tu ojo te fuere ocasión de caer, córtalo, 
sácalo.” Es decir, nada, desde nuestros 
pies hasta nuestra cabeza, debe interpo- 


nerse como un obstáculo en nuestra vida 
de pureza. 


Notemos el orden: mano, pie, ojo. La 
mano es lo que lleva a cabo la acción, el 
pie es lo que acerca a la impureza, y el 
ojo mira y despierta pensamientos impu- 
ros. La orden es cortar en cualquiera de 
estos sitios; pero el sitio más eficaz para 
cortar es el ojo, pues él es el que da 
origen a casi todos nuestros pensamientos. 


Eva vio que el árbol era bueno para 
comer y agradable a los ojos, y árbol 
codiciable para alcanzar la sabiduría, y 
tomó de su fruto y comió. Observemos 
aquí la secuencia que se dio y terminó 
en el pecado: vio (ojo), eso le hizo pen- 
sar que era codiciable para alcanzar la 
sabiduría y tomó (mano) pero para ello 


Pepitas 


necesariamente habrá tenido que ir hasta 
el árbol (pie). 


Cuando David cayó en su terrible pe- 
cado, todo comenzó por el ojo; vio y co- 
dició (pensamiento impuro) 


Por eso el Señor hace una relación en- 
tre el ojo y el cuerpo en Mateo 6:22, 23 
al decir: “La lámpara del cuerpo es el 
ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu 
cuerpo estará lleno de luz; pero si tu ojo 
es maligno, todo tu cuerpo estará en tinie- 
blas”, relación que tiene como nexo de 
unión el pensamiento que se origina por 
el ver y que pone en movimiento al cuerpo. 


Joven, ¿cómo es tu ojo? Si es puro, 
todo tu cuerpo lo será también; es de 
cir, tu mente, tu corazón, tus pensamien- 


tos. Si es impuro, todo será impuro tam- 
bién en tí, 


Para concluir teniendo “in mente” la 
cita de Proverbios “Porque cual es su 
pensamiento en su corazón tal es él”, ro- 
guemos con el Salmista: “Crea en mí, oh 
Dios, un corazón limpio”, recordando que 
en Mateo 5:12 dice: “Bienaventurados los 


ES limpio corazón porque ellos verán a 
» ” 
los”, i 


Ri 
aam 


Ramón A. Quirog 


de Oro 


La verdad de nada se avergúenza, sino de estar escondida 


Negar la verdad es un adulterio del corazón. 


Cuando miramos a la verdad de soslayo o de perfil, siempre la ve- 
mos mal. Son pocos los que saben contemplarla: de frente, 


No hay mentira más cínica que la verdad disfrazada. 
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EL SENDERO 


Página Femenina 


Mujeres 


MARIA 


¿Han leído, hermanas, la larga lista de 
nombres que encontramos en el capítulo 
16 de Romanos? A veces pasamos por alto 
porciones así de la Palabra de Dios, pen- 
sando que tienen poco valor espiritual. 
Pero, al pensar un poco, ¿no es cierto que 
esta repetición de nombres revela cómo 
lo humano entra en la historia? Algunos 
de los nombres mencionados aquí en Ro- 
manos 16 nos son bien conocidos; otros 
son nombres y nada más, pero debe haber 
aleuna razón de su mención en este cua- 
dro de honor del Apóstol Pablo. Los des- 
conocidos tienen su lugar en la historia 
de este mundo. En resumidas cuentas es 
la personalidad lo que vale, y por eso, el 
Apóstol coloca al lado de personas renom- 
bradas, otras de las cuales poco o nada 
es conocido, 

María de Roma era así. De ella hay 
muy poco escrito; sus hechos no son cita- 
dos; ni hay referencia a su influencia 
sobre otros. Sin embargo ella ganó la ala- 
banza de Pablo. “Saludad a María, la 
cual ha trabajado mucho entre vosotros” 
(v. 6). Otra versión dice: “...la cual ha - 
trabajado como esclava...” Aquí hay una 
creyente que trabajaba como esclava para 
otros. Nos gustaría saber más de María 
de Roma porque el mundo necesita mu- 
chas más de su clase. Su vida fragante 
debe ayudarnos en nuestra vida diaria. 
Muchas veces nosotros nos sentimos muy 
desanimados, porque ¡Qué vida poco ro- 
mántica es la de la cocina! ¡Qué insigni- 
ficantes son nuestras tareas! ¡Qué peque- 
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ño nuestro lagar en el mundo! Lavando y 
planchando ropa, lustrando pisos, prepa- 
rando comidas. ¡Todo esto carece de re- 
nombre! Acordémonos de María, de sus 
muchos trabajos para otros en la obra del 
Señor, y pidamos gracia de Dios para 
imitarla. 

En un cementerio de la ciudad de Glas- 
gow hay una lápida sencilla señalando el 
sepulcro de una humilde mujer. Sobre la 
piedra están escritas las siguientes pa- 
labras: “Ella no hizo ningún milagro, 
pero todo lo que dijo acerca de JESUS 
fue verdad, y muchos creyeron en El allí”, 

El famoso escritor, Mateo Henry, dijo 
en una ocasión, “El verdadero amor nun- 
ca rehusa trabajar, más bien toma placer 
en hacerlo; donde hay mucho amor habrá 
mucha labor”. 

Se ha dicho que probablemente María 
de Roma era una esclava en la casa de 
Priscila y Aquila. Tal vez vosotras pen 
sáis, hermanas, que Pablo no tomaría en 
cuenta una persona en tal posición. Al 
contrario, yo pienso que Pablo demostra- 
ría interés especial en ella. Sea como 
sea, Pablo, con cortesía cristiana, incluye 
el nombre de María entre los distinguidos 
de Romanos 16. Es exactamente lo que el 
Señor mismo hubiera hecho. Nosotras, 
hermanas, debemos pensar más en las 
muchas hermanas humildes que traba- 
jan mucho para el Señor. Pablo se acordó 
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- 
de una hermana humilde, diciendo: “Sa. 


ludad a María de Roma”. 


Ella tenía un lindo nombre, El Nuevo 
Testamento nos presenta a unas cuantas 
mujeres: quienes tienen el mismo nombre 
de María. La Madre de Jesús se llamaba 
María. La madre de Juan Marcos era Ma- 
ría también. Además había la hermana de 
Marta, María de Betania. Así que María 
de Roma, sea quien fuere, está incluída en 
un buen grupo. 


Hemos hablado mucho en estas charlas 
acerca de Roma, y por ende, de Italia. En 
estos momentos estoy pensando en una 
amiga mía —una italiana— que vivió mu- 
chos años de su vida en la Argentina, y 
hace poco marchó a la presencia del Se- 
ñor. No la conocí toda su vida, pero los 
últimos años fueron suficientes para que 
la apreciara en debida forma. 


Me dijeron que ella abrió los ojos a 
esta vida hace unos 78 años atrás, en 
una casita campesina de una colina de 
Villa Franca d'Asti, Italia. Vivió su niñez 
feliz rodeada de seres queridos. Por cier- 
to, la numerosa familia vivía en un am- 
biente humilde, pero en un Jugar donde se 
honraba el glorioso Nombre del Señor. 
¡Oh! hermanas, ¡qué privilegio es ser 
criada en un ambiente cristiano ! 


Margarita, porque así se llamaba, a la 
edad de 15 años aceptó a Cristo como su 
Salvador personal en un culto celebrado 
en su propio hogar. ¡Qué maravilloso es 
ser salva en la juventud! ¡Qué gran cosa 
es celebrar reuniones evangélicas en nues- 
tras casas! 


Me informan que de muy jovencita se 
enamoró y a los 20 años dejó la cariñosa 
familia y la querida Italia para unirse 
a su esposo, comenzando una nueva eta- 
pa de su vida. ¡Y, llegó a la Argentina! 

Durante su primer año en este país, y 
mientras cosía para el bebé que esperaba, 
aunque estaba en un país extranjero y 
luchando con un idioma desconocido, 
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también encontró tiempo para preparar 
ropitas para el hogar de niños huérfanos 
de Quilmes. Hermanas, yo veo aquí que 
la madre de Margarita, en la lejana Italia, 
era una “PRISCILA”, porque tenía reu- 
niones en su casa, y que Margarita, toda- 
vía muy joven, y ya en la Argentina, em- 
pezó a ser una “DORCAS” porque utili- 
zó su aguja en la obra del Señor. En el 
transcurso de los años Margarita se per- 
feccionó en el arte: he visto prendas ma- 
ravillosas que ella hizo con sus agujas. 


Al pasar los años, llegaron al hogar de 
Doña Margarita y su esposo, once hijos. 
Serían años de mucho trabajo, de traji- 
nes, de tristezas, pero también, estoy se- 
gura, de triunfos, Cada nuevo bebé ten- 
dría que ser guiado para dar sus prime- 
ros pasitos; cada hijo a su turno sería 
enseñado y exhortado a caminar en los 
senderos del Señor. Las enfermedades co- 
munes en los niños frecuentemente llega- 
ron a su hogar, y doña Margarita misma 
se enfermó muchas veecs. En los últimos 
20 años de su vida tuvo ocho operaciones, 
completamente diferentes una de la otra y 
el 22 de mayo de este año fue intervenida 
quirúrgicamente, Sin embargo, jamás la 
vi sin una radiante sonrisa en la cara y 
una tranquilidad y contentamiento en el 
corazón, 


Fui privilegiada al visitarla poco antes 
de su partida. Una escena imborrable en 
mi memoria. Pude verla allí en el dormi- 
torio, sentada en la cama como una reina, 
rodeada de sus queridas hijas y parientes 
y un buen número de las hermanas de su 
asamblea. No cabían todas en la habita- 
ción; muchas estaban en el zaguán. Las 
hermanas de Villa del Parque y unas de 
Hamburgo (Buenos Aires), oraron una 
por una, y doña Margarita prestó suma 
atención, y no menos cuando la Palabra 
de Dios, que le había servido como guía 
y consolación durante 63 años de su vida, 
fue leída. Escuchaba cada palabra. Las 
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Página Infantil 


ADENTRO 
AS 


AFUERA 


LECTURA: Hechos 5:17-32, 41-2. 


Queridos niños: 


Los ¡apóstoles Pedro y Juan eran muy 
buenos amigos, y muchas veces trabajaron 
juntos para el Señor. En la lectura para 
nuestra lección de hoy, tenemos algo de lo 
que sucedió después del incidente con Ana- 
nías y Safira. Sabemos que Satanás siem- 
pre trata de deshacer la obra de Dios, y 
hará lo que pueda para que ustedes no 
reciban al Salvador. En fin, él no estará 
contento al vernos en nuestro rincón aquí, 
pensando en el Señor Jesús. Para no per- 
der más tiempo, vamos a escribir la pri- 
mera palabra, que es... 


ADENTRO: No estamos pensando en 
Pedro y Juan en casa, cómodos y conten- 
tos, comiendo bifes y lindos postres de día, 
y durmiendo tranquilos de noche. ¡Ah, 
no! porque el versículo 18 nos indica que 
fueron puestos en la cárcel, sin comodida- 
des por decir lo menos. Estaban adentro... 
sí, pero en la cárcel por haber anunciado 


.el mensaje del Señor, y esto es algo que 


Satanás nunca quiere, Antes de pasar a 
otra cosa, tenemos que decir que los niños 
y niñas que quieren seguir al Señor serán 
ayudados por El, pero el enemigo hará lo 
que pueda para desanimarles. Luisa, a ti 
te toca escribir la próxima palabra en el 
pizarrón, si Pancho quiere dejar la tiza. 
Sigue, y pon la palabra... 


VALIENTES: Muchos hombres y muje- 
res que son mencionados en las Escrituras, 
entre ellos Pedro y Juan, hacían cosas no- 
bles y valientes para el Señor. ¿Admira- 
mos a los héroes, no es cierto niños? Es 
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decir, los que luchan en asuntos buenos y 
dignos, como David contra el gigante Go- 
liat? Muchas veces no es fácil para los 
jóvenes cristianos cuando están en el cuar- 
tel, o entre las trabajadoras en los talle- 
res. Me acuerdo de un niño en Bolivia que 
fue castigado en la escuela “religiosa” a 
donde asistía, por haber venido a nuestra 
Escuela dominical. Muchos de nosotros, 
grandes y niños, somos tímidos, pero gra- 
cias a Dios, el Señor puede darnos coraje 
para vencer. La tercera palabra para el pi- 
zarrón debe ser... 


AYUDADOS: ¡Hay un secreto! ¿Cuál 
es? Es que cuando queremos servir al Se- 
ñor Jesús, El nos ayudará y nos dará 
poder para hacerlo, Claro, no era nada 
fácil para Pedro y Juan, pero amaban mu- 
cho al Señor, y estaban listos para afron- 
tar la ira de los enemigos, o ir a la cárcel 
si esto fuera necesario. Ahora si don Wal- 
ter quiere darnos la primera nota de la 
música del himno 221, cantaremos el coro 
del himno. Vamos niños, con ambos pul. 
mones funcionando... 


“Yo hablaré por mi Señor, 
Confesaré mi fe; 

Su Espíritu me ayudará, 
Yo testificaré”, 


Bien cantado, y ahora sigamos con la 
cuarta palabra... 


PREMIADOS: ¿Por qué hemos escrito 
esta palabra en el pizarrón? Es porque el 
Señor Jesús en este caso les libró, man- 
dando a su ángel para abrir la puerta de 
la cárcel. No siempre sucede así, porque 
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recordamos que muchos Cristianos han su- 
frido tortura y muerte sin ser librados 
milagrosamente. Sea coom fuere, Dios hon- 
rará a su manera a los que sufren en su 
causa y serán premiados. Pedro y Juan 
que habían sido puestos ADENTRO, fue- 
ron sacados AFUERA de la cárcel, nada 
desanimados, sino resueltos para seguir al 
buen Salvador. Cierren sus Biblias ahora 
niños, y digan a sus padres que les den 
unos caramelos en mi nombre, por haber 
sido tan atentos. Amor y cariño de 


Tío Ernesto 


PREGUNTAS 


1 ¿Es siempre fácil ser fiel al Señor? 


2 ¿Quién abrió las puertas de la cárcel 
para dejar salir a Pedro y Juan? 


3 ¿Quién nos ayudará si queremos ser fie- 
les al Señor? 


4 ¿Qué le contestaron al sumo sacerdote? 
(véase entre los versículos 27 al 30). 


5 ¿Qué les hicieron antes de soltarles? 


6 ¿Les parece que Pedro y Juan habrían 
tenido buena comida y camas cómodas 
en la cárcel? 


7 ¿Estaban tristes, desanimados, gozosos o 
ds después de haber sido castiga- 
os? 


8 ¿Ellos fueron asustados y dejaron de 
anunciar el mensaje después? 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a Tía María Elena, calle La Rioja 1920, 
Avellaneda, Provincia de Buenos Aires, an- 
tes del 31 de diciembre de 1970. Los niños 
de otros países tienen tiempo hasta el 31 de 
enero de 1971. Los niños de 11 años contes- 
tan las preguntas numeradas de 1 al 4; 
hasta 14 años las del 1 al 6, y hasta 18 
años, todas. 


CUMPLEAÑOS DE NOVIEMBRE 1970: 


Alfredo Altare 


¡Qué manera de crecer! 


¡Hasta pronto, TIA MARY! 


Cuando viajó Tía Margarita, 
Tía Mary quedó solita, solita. 


Entonces pensó: “Tré de visita 


para ver de nuevo a Tía Margarita”. 


Pero no aceptó “EL SENDERO DEL CREYENTE”: 
¡Tía, no debes irte tan de repente!” 

“¿Quién atenderá a todos los niños 

que envían sus cartas con tanto cariño?” 


¡Pobre Tía Mary! ¡Qué grave problema! 
¡Debía afrontar un terrible dilema! 
Se le ocurrió entonces un raro sistema: 


“¡VOY A HACER SONAR UNA FUERTE SIRENA!” 


¡Le dio resultado esta estratagema 

pues cuando el sonido llegó hasta su antena 
no esperó siquiera a peinar su melena 

y acudió en su ayuda Tía María Elena! 


¡BIENVENIDA, TIA MARIA ELENA! 
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EL SENDERO 


la tierra”. 


y a 


“hasta lo último 


CONGO (Africa) 
Pigmeos que se salvan 


En medio de inconvenientes debido al 
tiempo lluvioso, etc., los siervos del Señor 
que penetraron en la selva para alcanzar 
a los pigmeos que allí viven tuvieron ex- 
periencias que les animaron y se sintieron 
recompensados por todo el sacrificio. Tu- 
vieron el gozo de ver a dieciséis mujeres 
y seis hombres testificar haber recibido a 
Cristo como Salvador, Además diez hom- 
bres que tiempo atrás habían hecho profe- 
sión se arrepintieron de su mal testimonio 
y volvieron a su comunión con el Señor. 
Uno de los hombres que profesó fe en 
Cristo se llama Misioni y tiene un hijo a 
quien había dado el nombre de Gbangbu 
que significa “Cruz”, lo que indica que el 
hombre había estado en contacto con el 
evangelio por mucho tiempo. 


_ UGANDA (Africa) 


Sembrando la Palabra 


En Uganda el Señor está utilizando el 
mensaje de la Palabra esparcida por medio 
de folletos, como también en las clases 
bíblicas, en las escuelas, en la cárcel y en 
los hogares. Se hace una reunión para las 
esposas de los guardianes de la cárcel en 
la que se ocupan de tejer y al mismo tiem- 
po recibir la enseñanza de la Palabra de 
Dios. La mayoría de las mujeres que asis- 
ten a estas reuniones son inconversas to- 
davía y se pide oración a favor de ellas 
para que respondan al mensaje de Dios 
y se salven. 


DEL CREYENTE 


LIBANO 
La Palabra Impresa 


Se dan gracias porque se ha podido 
arreglar para ofrecer en venta libros evan- 
gélicos en librerías seculares en Siria, Irak, 
Kuwait, Saudi Arabia, Líbano, y en el 
norte del Africa. También se ha podido 
imprimir cien mil ejemplares de un nuevo 
folleto en árabe titulado “Siete Razones 
por las cuales Ud. necesita a Cristo”. Des- 
de Beirut se han enviado muchísimos cur- 
sos bíblicos a Egipto, pero los hermanos se 
preocupan porque a un mes de cuando se 
escribió la nota aún no habían recibido nin- 
gún pedido. Hay muchos en Egipto que 
tienen interés en la Biblia y en las cosas 
de Dios y se espera que nuevamente será 
posible enviar cursos bíblicos allí, Sabemos 
que la Palabra de Dios no volverá a El 
vacía. 


CHECOSLOVAQUIA 
Conferencia Animadora 


El hermano Siracky informa de una con- 
ferencia de creyentes celebrada en Bra- 
tislava durante los días de la Pascua. Era 
la conferencia de mayor asistencia en la 
historia de las asambleas de aquel país. 
Se pasó un tiempo de mucha bendición. Se 
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daba gracias a Dios por los hermanos jó- 
venes que Dios ha dotado para ministrar 
la Palabra aun en conferencias grandes 
como ésta de la Pascua. Hay un buen 
número de estos jóvenes que no sólo se 
mantenían firmes en la fe en los tiempos 
de muchos cambios sino que crecían en el 
conocimiento de las Sagradas Escrituras. 


ITALIA — 
Tiempos de Bendición 


Dice el hermano Carboni: En estos días 
Dios está visitando Italia con bendición. 
Estamos haciendo los preparativos para 
nuestra campaña con la carpa, y espera- 
mos empezar en Puglia donde ya se ha 
manifestado interés en el mensaje del evan- 
gelio, En Italia las asambleas tienen ya 
tres carpas para la evangelización. Las 
experiencias del verano pasado y el fruto 
de la predicación del evangelio dan gozo 
y ánimo a los más de quince obreros jó- 
venes al servicio de su Señor. 


FRANCIA 


Estimulante Ejemplo 


Los hermanos vinculados con la Cruzada 
de Literatura Evangélica están trabajando 
en Francia. Ellos se han dado cuenta que 
es terreno duro pero cuando se escribió el 
informe ya empezaban a ver las evidencias 
de la bendición del Señor. Cinco meses an- 
tes de escribir una señora había recibido 
literatura. El día antes de escribir la nota 
los hermanos tuvieron el primer contacto 
directo con ella. Hacía tiempo que ella se 
interesaba en la Biblia pero cuando reci- 
bió la oferta del curso gratuito de estudios 
bíblicos por correspondencia ella aprovechó. 


(viene de pág. 362) 


hermanas quedaron un buen rato después 
conversando con ella, pero un compromi- 
so mío, me obligó retirarme de la inolvi- 
dable escena. 

Semanas después sin un ¡ay!, sin un 
dolor, sin una queja, doña Margarita Te- 
resa Genovesio de Miglino entró en un 
sueño del cual no despertó. Durmió en el 
Señor. “Está con Cristo... mucho me: 
jor”. La separación para muchos será 


solamente, “HASTA QUE APUNTE EL 


366 


la oportunidad y en los meses siguientes 
terminó seis cursos. Cosa notable es que 
ella se levanta cada día a las 4.30 de la 
mañana y estudia por una hora y media. 
Notable es también que ha aprendido de 
memoria todo el evangelio de Juan, He- 
breos, y varios capítulos en otras partes 
de la Biblia. ¡Qué ejemplo para nosotros! 


NORTE AMERICA 


Animo en Terreno Duro 


La capilla de la asamblea en el barrio 
del Bronx en la ciudad de Nueva York es- 
taba repleta cuando se celebraba el déci- 
moquinto aniversario de la obra allí. La 
asamblea de Bronx es una de las siete 
asambleas de habla castellana en Nueva 
York, y está radicada en una de las zonas 
moralmente más bajas. Allí se encuentra 
el mayor número de adictos a las drogas 
y también sucede el mayor número de ro- 
bos e incendios. A pesar de todo esto la 
capilla se llena cada domingo para la pre- 
dicación del evangelio. No hace mucho se 
convirtió allí una joven que vino de Santo 
Domingo. ¡Gracias a Dios que a pesar de 
la intranquilidad reinante El está obrando 
en la salvación de almas! 


BRASIL 


Evangelización por Radio 


Nuestros hermanos en Campinas han po- 


“dido contratar tiempo en la estación de 


radio más poderosa de la ciudad. Tendrán 
ya un programa cada domingo a las 7.45 
de la mañana. Si hay buenos resultados y 
los hermanos apoyan se espera tener un 
programa cada día. Los programas alcan- 
zan muchas ciudades y pueblitos de la zona. 


DIA, Y HUYAN LAS SOMBRAS” (Can- 
tares 2:17). 


Dios desea ver entre nosotras, muchas 
mujeres como Febe, Priscila, María y 
Margarita y las demás que esperamos con- 
siderar pronto. Para el próximo mes, D. 
M. hablaremos acerca de Trifena y Tri- 
fosa. 

Hasta entonces, Cariños de vuestra her- 
mana y amiga: 


Perla. 


EL SENDERO 


l Si desea coleccionar, corte por la línea de puntos. a 
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ESTUDIOS BIBLICOS 


MARCOS 


MIGUEL ANGEL ZANDRINO 


Lección N°. 2 


Recordamos que los primeros nueve capitulos de Marcos con- 
tienen el Ministerio público de Jesús en Galilea. No hallamos infor- 
mación sobre el nacimiento de Jesús o de Juan el Bautista. Ni tampoco 
tenemos al leer de corrido estos nueve capítulos, una idea aproxi- 
mada siquiera de cuánto puede haber durado este período de pre- 
dicación en Galilea. Juan es el evangelio que nos da la clave de 
la extensión del ministerio público de Jesús, y Lucas completa el 
cuadro con su actividad en Judea y la transjordania. 


CAPITULO 1 
El v. 1 dice “Principio del evangelio de Jesucristo”. La palabra 


; Es n a 
evangelio, ya lo sabemos bien, significa “buenas nuevas”, y aquí 
se refiere precisamente al anuncio alegre de la venida del reino 
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de Dios a los hombres. En el encabezaminto del libro, evangelio 
tiene un segundo significado, pues es el nombre de esta literatura 
específica que narra la vida, muerte y resurrección del Señor Jesús. 
Y posteriormente, en las epístolas, evangelio tendrá un tercer sig- 
nificado, ya que equivale al contenido doctrinario de la salvación, 
por la obra redentora de Cristo. 
Tal como lo señala la referencia al pie de la página, la cita 
- textual del v. 2 es de Malaquías, y la del v. 3 corresponde a Isaías. 
El mismo Señor atribuyó la profecía de Mal. 3:1 al Bautista (Mt. 11:10 
y Lc. 7:27) y por otra parte Mateo y Lucas dan la cita de Isaías 
más completa, como profética de Juan. Aquí el autor reunió ambas 
atribuyéndolas directamente a Isaías, tal vez por la semejanza de 
Malaquías a la más antigua y más detallada profecía de Isaías. 


Marcos es el evangelio más corto. Su autor maneja la síntesis 
con gran maestría. Aquí cita brevemente la profecía, e inmediata- 
mente presenta a Juan bautizando en el desierto. Es claro que la 
figura de este profeta y su vigorosa predicación causaron sensa- 
ción, y las multitudes van a escucharle y son bautizadas por él (5). 
El vestido (4) les recordaría a Elías (2 R. 1:8 buscar esta referen- 
cia) y muchos se preguntaban si no sería él el Mesías, por lo tanto 
Juan se apresuraba a explicar su misión. 


EL BAUTISMO DE JESUS (9-11) 


Recomendamos buscar todas las citas sobre el bautismo del 
Señor en los otros evangelios, y explicar la razón por la cual quiso 
“ser bautizado, 

Resulta evidente que el bautismo es el primer acto público de 
Jesús, con el que se inicia su ministerio. La venida del Espíritu Santo 
en el bautismo, no significa que recibió entonces una unción espe- 
cial, sino que es una señal del cielo, lo mismo que la voz del 
Padre. Jesús poseía por naturaleza divina propia la plenitud del 
Espíritu. ¿Puede recordar usted una referencia que indique que el 
descenso del Espíritu Santo fue una credencial de su mesianismo? 

Es importante destacar que no fue en el bautismo cuando Jesús 
se convirtió en el Mesías o el Hijo de Dios, por la efusión del Es- 
píritu, sino que fue el acto ceremonial por el cual fue introducido 
solemnemente por Dios, con señales del cielo, a la tarea mesiánica. 


LA TENTACION (12-13) 


Adán, la creación perfecta de Dios, sucumbió a la tentación de 
Satanás. Jesús, de quien se dirá que es el segundo hombre, tam- 
bién se somete a la tentación, que representan sutiles sugestiones 
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de lograr popularidad. (por transformar pan de ee o 
con milagros o simplemente recibir del diablo los reinos , E 4 pd 
El cortísimo relato de Marcos sin embargo agrega que “estaba 

las fieras y los ángeles le servían”. 

El servicio continuo de los ángeles se conoce por Jn. KFA 
volvemos a leerlo en Getsemaní, cuando antes de ser no 
Jesús agoniza ante la perspectiva de su muerte en la cruz. Busq 
la cita del evangelio que lo menciona. 


COMIENZO DEL MINISTERIO EN GALILEA (14-15) 


El v. 14 dice que “después que Juan fue encarcelado, Jesús 
vino a Galileo”. Busque todo lo que los evangelios dicen sobre pra 
Bautista, y ordene la información, de manera que resulte una bio- 
grafía del Profeta, breve, pero completa. l 

En Jn. 4:1-3 hallamos la oportunidad cuando Jesús peda 
Judea para ir a Galilea, y entendemos que realizó en Os T 
y Judea un ministerio previo al de Galilea (Jn. 2:13 y 23; 3:22- 
simultáneo al de Juan el Bautista. 


PRIMEROS DISCIPULOS (16-20) 


En realidad Pedro, Andrés y Juan ya eran discípulos del Señor, 
según el relato de Juan (1:35-42) y junto con otros le = TNN 
pañado a un anterior viaje a Galilea, fueron testigos el mi a 
en las bodas de Caná y luego estuvieron con Jesús sl v do 
natas por Judea (Juan 2, 3, 4). Este viene a ser un lama Ea 
dejar del todo sus ocupaciones cotidianas Y dedicarse E p fsa 
mente a seguir a Cristo. Zebedeo (19-20) tenía EE R e sus e 
jos como pescadores, a jornaleros. La esposa de Zebedeo, a A 
maba Salomé y también será mencionada más adelante (busq 


las citas). 


CAPERNAUM (21-34) 


Esta ciudad estaba al N.O. del lago de Galilea y era un eS 
tante centro comercial en una ruta camellera. En diversas pd 
dades Jesús fue invitado por el jefe de las Te ia a 
según era costumbre, para wa las lecturas sabáticas 
Escrituras redicar sobre ellas. o 
J Sus lapa llenaban de asombro a los oyentes, pues ae 
una autoridad que no tenian los escribas (22). Escenas como 
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son varias veces repetidas en este evangelio. Pero su asombro cre- 
ció cuando comenzaron a ver los milagros que realizaba. Un ende- 
moniado en la sinagoga, luego la suegra de Pedro, después “le 
trajeron todos los que tenían enfermedades... y toda la ciudad 
se agolpó... y sanó a muchos” (29-34), 


POR TODA GALILEA (35-45) 


inmediatamente Jesús gana gran popularidad. Si hubiera desea- 
do, fácilmente habría podido reunir multitudes y avanzar sobre 
Jerusalem para conquistar el reino. Pero no era esta clase de reino 
que él había venido a establecer. Es desconocer completamente el 
mensaje de los evangelios, pensar que la única razón por la cual 
el Señor no estableció el trono de David en Jerusalem fue por el 
rechazo de los príncipes de la nación. En realidad, un trono en 
Jerusalem no entraba en sus planes. Por eso rehuía la popularidad, 
y frecuentemente recomendaba a quienes curaba (44): “No lo di- 
gas a nadie”. Más bien pareciera que el fundar un reino en Judea 
era el alcance de la tentación de Satanás. Y Juan 6:14-15 demuestra 
claramente que Jesús rechazaba continuamente los propósitos de las 
multitudes de hacerle rey, 
El v. 38 muestra su propósito de recorrer y predicar por toda 
Galilea. Pero el leproso curado (45) divulgó tanto el milagro que 
“Jesús ya no podía entrar en la ciudad”. 


CAPITULO 2 - CONFLICTO CON LOS FARISEOS 


CURACION DE UN PARALIÍTICO (1-12) 


Vuelve a Capernaum, que es el centro de sus operaciones en 
Galilea. Dice el v. 2 “inmediatamente”, y ésta es una de las pa- 
labras claves de Marcos. Todo el evangelio tiene un ritmo de agi- 
tación y gran actividad y movimiento. En cuanto supieron que Jesús 
había vuelto, se juntaron tantos que llenaron la casa y se agolpa- 
ron alrededor para escuchar su predicación. El entusiasmo de las 
gentes es el que provocará esta primera reacción adversa con al- 
gunos escribas que es mencionada en Marcos. Cuando escucharon 
que el Señor dijo a un paralítico que había sido bajado del techo, 
a causa de la multitud: “Tus pecados te son perdonados”, los es- 
cribas comenzaron a pensar que estaba blasfemando. Jesús enten- 
dió bien lo que pensaban y encontró una buena oportunidad para 
darles una lección en público acerca de su autoridad. Mientras el 
pueblo glorificaba a Dios por la curación del hombre (12) los escri- 
bas quedaron ignorados por la multitud. 
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VOCACION DE LEVI (13-17) 


Leer los pasajes paralelos en Mateo y Lucas, y notar la prueba 
de que Leví el publicano y Mateo el apóstol son la misma persona. 
Los publicanos eran agentes contratados para cobrar los tributos, 
y como tenían bastante libertad de acción, solían cobrar en exceso, 
obteniendo grandes ganancias. (leer como ilustración el relato de 
Zaqueo, quien reconoce haber cobrado sumas injustas). Eran con- 
siderados traidores al judaísmo, y los fariseos los colocan junto 
con los pecadores (16), es decir gente de mal vivir, y despreciada. 

Cuando Jesús llamó a Lleví, éste abandonó su rendidor negocio 
y se dispuso a seguirle. Organizó un banquete de despedida al que 
invitó a Jesús y a sus antiguos amigos, Esto dio motivo a que los 
fariseos iniciaran una campaña de descrédito. La respuesta de Jesús 
manifiesta el propósito de su ministerio (17): buscar a los perdidos. 


-Todos están perdidos, pero solamente quienes tienen conciencia de 


su condición buscarán la salvación. Lo que no ocurrirá con los fa- 
riseos que se creían justos. 


LA PREGUNTA SOBRE El AYUNO (18-22) 


Los discípulos de Juan y de los fariseos que ayunaban, plan- 
tean una cuestión. Debemos aclarar que según la dey, el ayuno 
un precepto para el día de la expiación. La tradición había intro E 
cido otras fechas, y los fariseos se ufanaban de muy religiosos por 

ban frecuentemente. 

E la repuesto del Señor establece que el ayuno es bueno n 
do es natural y nò cuando es simplemente formal. Mientras G F 
cípulos estén con él, estarán contentos y no Pad pi e - 
ayunar, lo cual es muestra de profundo pesar, hasta e e 

no desear comer. Las dos breves parábolas del remiendo y de los 
odres, indica que él no vino a añodir algo a las tradiciones Y cos- 
iumbres de ellos, lo cual sería como colocar un parche, o preten- 
der conservar una vieja estructura (odres) para una Els pd 
El evangelio del reino es algo nuevo y revolucionario y deja ae 
lado por superarlo, a todo lo antiguo. m0 

Los discípulos de Juan el Bautista eran ascetas aos m i 
iro. Eran comunes entre los ¡judíos de aquellos tiempos las sectas 
religiosas, como los escenios, que llevaban una vicia dead) 
llena de privaciones. Una comunidad de este tipo, que hacia 
monacal en el desierto a las orillas del Mar Muerto, en Qumran, 
fueron quienes escribieron los famosos Rollos del Mar BE ii 
incluyen muchos libros del Antiguo Testamento, en Hebreo, r 5 
representan los documentos más antiguos que hoy se tenen 
Biblia Hebrea: Estos rollos se descubrieron recién en 1947 en unas 
cuevas en aquellos lugares, en donde estuvieron guardados por casi 
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2000 años en vasijas de barro. Hoy representan un tesoro como do- 
cumenos del Antiguo testamento, y también porque hay otros libros 
no bíblicos, que nos revelan las costumbres de estos grupos religiosos, 
sus cultos y el pensamiento judío de la época en que nació el cristia- 
nismo. 


CONFLICTO POR EL DIA DE REPOSO (23-28) 


La ley prohibía realizar trabajos en Sábado. Pero la tradición de 
los fariseos había complicado tanto las cosas, que las prohibiciones ya 
hacían intolerable la vida normal. Tenían aún discusiones entre ellos 
sobre qué era hacer un trabajo. Unos decían: atar un burro haciendo 
un nudo con las dos manos es trabajo, hacerlo con una mano no lo es. 
Restregar espigas con ambas manos es trabajo, utilizando una sola 
no lo es. Es prohibido comer un huevo puesto por una gallina en Sá- 
bado. Pero otros no aceptaban estas exageraciones. 

El Señor no hace caso de discusiones estériles y da al Sábado su 
verdadero valor, declarando que ha sido instituido para beneficio del 
hombre y no para agobiarlo. También vale para hoy este espíritu en 
la interpretación de las ordenanzas, pues una rígida ortodoxia litera- 
lista desprovista de amor es igualmente contraproducente en el am- 
biente cristiano. 

En una oportunidad un hermano cruzó un semáforo con luz roja 
a las 2 de la mañana, sin saber que un agente estaba al acecho. 
Cuando el policía lo detuvo, le dijo francamente que había cruzado 
con luz roja porque no sabía que el agente estuviera allí, y además, 
agregó que él pensaba que los semáforos se habian puesto para estar 
a! servicio de los hombres y no los hombres a las órdenes de los se- 
máforos. Evidentemente este tipo de generalizaciones no interpreta la 
declaración del Maestro. ; 

El v. 26 dice: “siendo Abiatar sumo sacerdote”, pero por 1 $. 
21:1-6 sabemos que en esta ocasión el sumo sacerdote fue Ahimelec. 
Se supone que Abiatar, su hijo, que le sucedió luego, fue tan famoso 
y relacionado con David durante su reinado, que no es raro que fuera 
mencionado como actor de este incidente, y aún es posible que Abia- 
tar hubiera estado presente en aquella oportunidad. 

A continuación insertamos la hoja en que deberá realizar el exa- 
men de la Lección 1. Le rogamos escribir con letra clara y legible 
(preferiblemente a máquina). 


Envíe, si lo desea, el Examen para su corrección, agregando el 
valor del franqueo para devolverlo corregido. 
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t4 SUPLEMENTO DE 


EXAMEN LECCION N°. 2 


Después de leer detenidamente estos dos capítulos, y las citas re- 
comendadas en el estudio, escribir el siguiente Examen: 


1. Buscar los pasajes paralelos en los otros evangelios sobre Juan 
el Bautista y enumerar quienes concurrían a escucharle y ser bautiza- 


dos por él. 


2. Con las citas sobre Juan el Bautista, intente escribir una bio- 


grafía del Profeta. 
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El Poema de este Mes 


¡Ya sé que ALA, 


3. Buscar las citas sobre el bautismo de Jesús y explicar el signi- 


} o q u u a que e tO 1 q me, 
f cad ue VO S bautis no, y enia nada de ve arre 


4. Anotar las citas sobre Salomé en los evangelios y consignar 


EE A E Que vive mi Señor no tengo duda, 


La Santa Biblia asi lo certifica; 
Antes que al descreido que claudica 
Prefiero a este gran Libro que no muda. 


¡Yo sé que vive! Inestimable ayuda 

De su poder hoy a mi alma testifica. 

Su gracia es, que cambia y vivifica, 

Y que se ofrece a todo aquel que acuda. 


Mas tengo un argumento siempre nuevo 
Que a la incredulidad la torna vana: 
Es la oración que diariamente elevo. 
Por esto digo, como aquella anciana: 
¿Negar que Cristo vive? ¡No me atrevo! 
¡Si conversé con El esta mañana! 


5. Demostrar que Leví y Mateo eran la misma persona 


Roberto H. Romanenghi 


Nombre 


Dirección 


Localidad 
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¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bibliza Argentina a cada evangélico. 


Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

12) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com. 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
món. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de mn. 500.—. 
Los gastos de envío son de mén. 150.—. 

2? Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de mén. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de mén. 25.— por mes, 

Envíe ahora mismo su talón a: 

SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
“Cosa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av. Colón 350, Of, 24, Córdoba, , 
i S å ; Dl 7 tan 
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Envío la suma de M$n. na EIA por los siguientes conceptos; 
. Paquetes de “1-2-50” a mén. 500.— el paquete mén. ... 
Cuotas mensuales en mi condición de socio 
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La Divinidad 
de CRISTO 


Considero propio fijar la atención en 
una extraña declaración hecha algunas 
veces, por los que niegan la suprema 
divinidad de Cristo. En sustancia es ésta: 
Que, aunque Jesús no es Dios, es el me- 
jor hombre que el mundo ha visto. Nada 
puede estar más lejos de la verdad que 
tal declaración. La disyuntiva no es: 
Jesús es Dios o el mejor de los hombres. 
¡No! Es ésta: Jesús es Dios o es el peor 
de los hombres. Si no fue Dios, fue un 
Impostor- y un blasfemo de tal naturaleza 
que el mundo nunca había visto igual. 
Reclamó para sí mismo honores divinos 
y adoración divina. Dijo: “El que ama 
a padre o madre más que a mí, no es 
digno de mí” (Mt 10:37): “Si aleuno 
viene a mí, y no aborrece a su padre, y 
madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y 
hermanas, y aún también su propia vida, 
no puede ser mi discípulo” (Le, 14:26). 
Conviene decir que en este último pasaje 
la palabra “aborrece” quiere decir amar 
menos, y el espíritu de los pasajes es que 
e amor a Cristo debe ser superior al 
que se tiene en cualquiera de las rela- 
ciones de la vida. ¡Pensad en esto! ¡Aquí 
está un hombre —si Jesús es solamente 
un hombre— que requiere que el esposo 
lo ame más de lo que ama a su esposa, 
que la esposa lo ame más de lo que ama 
a Su esposo, requiere que los padres y los 
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hijos lo amen más de lo que se aman 
unos a otros, y que cada uno lo ame más 
que a la misma vida! 


En la suposición de .que Jesús es un 
mero hombre, no hay lenguaje que pueda 
definir la presunción que manifiestan ta- 
les demandas. El da órdenes para que en 
el bautismo se use su nombre entre el del 
Padre y el del Espíritu Santo; que su 
muerte se conmemore hasta el fin del 
mundo; que por su mediación se predique 
el arrepentimiento y la remisión de los 
pecados y dice que en el último día ven- 
drá en las nubes del cielo, resucitará los 
muertos, juzgará al mundo, dará la bien- 
venida a los santos en el reino de la 
gloria, consignando a los malos a la per- 
dición eterna, y entonces será la luz y el 
gozo de la Nueva Jerusalén. Imagínese 
a un profeta o a un apóstol haciendo 
tales demandas y diciendo tales cosas: 
¿ho serían en ese caso intolerables la 
presunción y la blasfemia? Son exacta- 
mente intolerables en el caso de Jesu- 
cristo, si El no es divino. 


Presento estos conceptos para mostrar 
cuán absurdo es negar la divinidad de 
Cristo e insistir en que el mundo nunca 
vio un hombre tan bueno. No, El es el 
peor de los hombres, si no es más que 
hombre, de 


_Pero El es Dios, Esta “és la gloria del 
sistema del cristianismo, que “su Autor 
es divino. Su divinidad es esencial para 
el valor de su sacrificio. expiatorio, eseñ- 
cial a su capacidad para salvar. En vista 
de tantas pruebas de su divinidad, cada 
cristiano puede decir con Tomás: “¡Se- 
ñor mío y Dios mío!” y con Pablo: “Yo 
sé a quién he creído, y estoy seguro que 
es poderoso para guardar mi depósito 
para aquel día” y en la hora de la muer- 
te, bien pueden venir al corazón las pa- 
labras de Esteban y expresarse con labios 
trémulos: “Señor Jesús, recibe mi espí- 
ritu.” l 


J. M. Pendleton. 


EL SENDERO 


ACTUALIDAD 
TEES 


Comunicaciones 


Uno de los grandes “milagros” de la 
ciencia actual es la comunicación directa 
y mundial de noticias e imágenes VIA 
SATELITE. Decimos “milagro” así entre 
comillas, porque pensamos en que si hace 
50 años atrás se hubiera afirmado tal po- 
sibilidad, o la otra de comunicarnos di- 
rectamente con la Luna, la afirmación de 
científicos y legos habría sido: ¡Imposi- 
ble! Cuántas personas se hurlaron de la 
Palabra de Dios en el pasaje de Deutero- 
nomio 27:12 a 15 y que se cumplió según 
Josué 8:30 a 35. Los críticos de la Biblia 
dijeron: “¡IMPOSIBLE! ¿Cómo nos van 
a hacer creer que la ley era leída en sus 
dos aspectos de bendición y maldición des- 
de la cumbre de los montes Gerizim y 
Ebal, respectivamente, y el pueblo oyó 
todas las palabras desde el valle y pudo 
responder AMEN?”. Sin embargo pasa- 
ron los años, los siglos y los milenios y 
sobrevino la gran guerra europea en el 
año 1914 y el Mariscal Británico, Allenby 
con sus tropas ocupó Jerusalem, Damas- 
co, Beirut y Aleppo; al cruzar por la zona 
de esos montes pudo comprobar que las 
condiciones acústicas del lugar eran tan 
ideales que las palabras se podían escu- 
char fácilmente desde el valle sin incon- 
venientes. Sí, cuán falaces son las afirma- 
ciones humanas acerca de las cosas que 
no entienden los hombres y sin embargo 
piensan que sí las entienden, 

La Palabra de Dios afirma que “este 
Evangelio será predicado en todo el mun- 
do para testimonio de todas las naciones 
y entonces vendrá el fin”, Mateo 24:14. 
Esa será la última señal antes que el Se- 
ñor venga. ¿Se ha cumplido esa señal? 
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¡Sí, se está cumpliendo ya! La radio y 
la televisión hoy están llevando el men- 
saje a todos los rincones de la tierra; ya 
no hay límites para la comunicación y la 
afirmación del Señor Jesucristo, que pa- 
recía ser una utopía, ahora es una palpa- 
ble realidad. 

La misma Palabra de Dios afirma que 
cuando el Señor Jesús venga a la tierra 
para juzgarla y establecer su reino “todo 
ojo le verá” Apoc. 1:7. La mente carnal 
inmediatamente afirma ¡IMPOSIBLE! y 
sin embargo ya estamos viendo los su- 
cesos del mundo de una manera instan- 
tánea “vía satélite”. - ¿Quién puede im- 
pedir al que formó los mundos y esta- 
bleció sus exactas leyes por las cuales 
los hombres consiguen tan portentosos 
resultados, que El haga lo imposible? 

La ley del hombre en cuanto a las 
afirmaciones de Dios es: ¡Imposible! pe- 
ro la ley de Dios es: “para los hombres 
esto es imposible; más para Dios todo 
es posible” (Mateo 9:26). 

El Señor dijo: Yo he venido en el 
nombre de mi Padre y no me recibis: st 
otro viniere en su propio nombre, a este 
recibireis” San Juan 5:43, Efectivamen- 
te, la incredulidad del hombre le hace 
decir “imposible” a todo lo que sea de 
Dios, pero cuando venga el anticristo 
que será la encarnación satánica del mal, 
que “con gran poder y señales y prodi- 
gios mentirosos y con todo engaño de 
iniquidad para los que se pierden” em- 
baucará a los hombres y le aceptarán sin 
inconvenientes. Porque “no recibieron el 
amor a la verdad para ser salvos, por 
esto Dios les envía un poder engañoso, 
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Grande es el misterio... Dios ha sido 
manifestado en carne... Pablo dice que 
debemos tener el misterio de la fe con 
limpia conciencia. Luego agrega que es 
grande el misterio de la manifestación 
de Dios en carne. Por grande que sea e 
inescrutable, en un sentido, obedece a 
leyes naturales que cualquier niño puede 
entender. No es como los misterios de 
una magia negra que confunden y asom- 
bran. Es como el misterio de la luz que 
tiene por objeto revelar y esclarecer y la 
cual, por profundo que sea el misterio 

e su composición y esencial naturaleza, 
cumple con la misión de poner de mani- 
fiesto todo lo que en su derredor existe. 

El momento más significativo en la 
historia del mundo había llegado, El ge- 
mir de la humanidad por un mesías, un 
redentor, se cumplía. La visión de los 
profetas que vieron el advenimiento de 
Emmanuel y cantaron sus glorias siglos 
antes de su aparición, dejaba ya de ser 
esperanza y se convertía en hecho. En 
medio de las alabanzas de una multitud 
de ejércitos celestiales que con sus ho- 
sannas anunciaron el nacimiento del Sal. 
vador a los humildes pastorcillos de 
Belén, que guardaban las vigilias de la 
noche sobre sus ganados, el cielo invade 
la tierra, la eternidad interviene en el 
tiempo y Dios se manifiesta en la carne. 
Una virgen, hija de aquella raza a la cual 
durante muchos siglos la mano del Omni- 
potente estaba preparando para el cum- 
plimiento de su sublime misión mesiá- 
nica, la hace de vehículo. 

¿Por qué decimos que todo esto, y 
mucho más: todo aquello que tantos poe- 
tas en estos veinte siglos de la dispen- 


eae 
ee 


para que crean la mentira a fin de que 
sean condenados todos los que no creye- 
ron a la verdad sino que se complacieron 
en la injusticia”. 2% Tesalonicenses 2:8 
a 12. Sí, “El que mora en los cielos se 
reirá; el Señor se burlará de ellos” Sal- 
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El 
MISTERIO 
de la 


sación cristiana en vano han procurado 
expresar, obedece a leyes naturales que 
cualquier niño puede entender? ¡Es que 
el amor siempre es lo mismo, sea divino 
o humano! 

Para entender los misterios de Dios, 
en un sentido, sólo es necesario entender 
el amor, porque Dios es amor. 

¿Qué hace el amor cuando un ser 
amado se pierde? ¿Qué hace una madre 
si su hija se encuentra perdida del ho- 
gar? Pues, sencillamente, la busca, cueste 
lo que cueste, y va en pos de ella hasta 
encontrarla. La encarnación, con todos 
sus misterios, no es más que una bús- 
queda. Si Dios es amor tiene que buscar 
lo que se ha perdido; y lo tiene que 
buscar en la forma más efectiva. Natu- 
ralmente, él viene en persona. ¿Qué pa- 
Cre que ha perdido a un hijo no lo busca 
en persona? No puede confiar semejante 
tarea a otros. 

Naturalmente, el Verbo fue hecho car- 
ne y habitó entre los hombres. ¿De qué 
otra manera les podría encontrar? 

Un soldado belga en la primera guerra 
mundial se encontró en medio de grandes 
dificultades, sumido en la nieve, sufrien- 


mo 2:4. Así se cumplirá Romanos 3:4 
“Sea Dios veraz y todo hombre mentiro- 
so, como está escrito: Para que seas jus- 
tificado en tus palabras, y venzas cuando 
fueres juzgado”. 


Á. Todó 
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ENCARNACION 


do torturas por el frío y a punto de des- 
mayar por falta de alimentos. De repente 
oyó una voz que detrás de él decía: 
“Aquí está Alberto... tu rey”. En efecto 
allí estaba el rey de los belgas sufriendo 
los mismos martirios. ¡Qué consuelo para 
aquel soldado! Fue como un toque eléc- 
trico. Se le quitó el frío, no sintió más 
el hambre, y su desaliento se transformó 
en gran valor. Allí estaba su rey a su 
lado sufriendo exactamente como él. El 
pesebre de Belén obedece a la misma 
ley. Es Dios tomando la forma de un 
hombre para sufrir las mismas limita- 
ciones, los mismos dolores y las mismas 
pobrezas. “El se hizo pobre para que 
nosotros fuésemos enriquecidos”. ¡He 
aquí tu rey! Naturalmente nace en medio 
de la más espantosa miseria. Tiene que 
ser igual sino más profunda que la del 
más desgraciado hijo de Adán. De otro 
modo no se acabaría con las desgracias 
de todos... El Redentor quitó natural. 
mente todo lo que pudiera distanciarle 
de los hombres. Si se hubiera manifes- 
tado en forma celestial sólo hasta cierto 
punto tal vez habría podido ayudarnos, 
pero para que su redención fuera efec- 
tiva al ciento por ciento y no dejara nada 
que desear ni en el cielo ni en la tierra, 
Dios se manifestó en carne. “Ciertamente 
- llevó él nuestras enfermedades y sufrió 
nuestros dolores”, dice el profeta. Al na- 
cer en el pesebre de Belén Jesús se enca- 
mina hacia la- cruz del Calvario; allí es 
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donde su identificación con la humanidad 
doliente y enferma llega a su non plus 
ultra. No basta que el Verbo se haya hecho 
carne. Sería un gran consuelo, pero no se- 
ría salvación. El hombre necesita perdón 
porque es pecador; necesita salud porque 
la enfermedad espiritual le consume el 
alma. Por allí va Jesús... Su muerte 
expiatoria en la Cruz es el último paso 
de la vía sacra que comienza en el pese- 
bre de Belén. 

“Cristo nos redimió de la maldición 
de la ley, hecho por nosotros maldición; 
(porque está escrito: Maldito cualquiera 
que es colgado en madero)”. 

El misterio de la encarnación es gran- 
de, sí, pero a la vez razonable. La ciencia 
médica hoy día basa su procedimiento 
en los mismos principios. Hay una infi- 
nidad de enfermedades que se tratan con 
inyecciones. La viruela se cura con la 
misma viruela inyectada en otra forma. 
Cristo fue hecho pecado para que nos- 
otros fuésemos hechos justicia de Dios 
en él. Es el similibus similia curantur del 
espíritu. 

Un aviador alemán que se portaba muy 
mal en el hospital donde los ingleses le 
habían llevado, profiriendo blasfemias y 
cosas por el estilo, recibió una transfu- 
sión de sangre que habría de salvarle la 
vida. Se trataba de la sangre de un judío 
que se había ofrecido. “Vamos a ver —le 
dijo la enfermera en son de burla— si 
esto te mejora y cambia tu modo de ser”. 

Es la sangre de aquel judío, aquel que 
a los suyos vino y los suyos no le reci- 
bieron, la que redime ¡no hay otra espe- 
ranza! Es el Verbo hecho carne, es la 
gloriosa transfusión de la vida divina que 
Jesús imparte a base de nuestra fe, la 
que traerá a este mundo agonizante un 
nuevo orden y una vida feliz. Toda la 
esperanza de la humanidad está en el 
misterio de la encarnación. 


Federico J. Huegel. 
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¿Donde 


está 


EL? 


Esta es la primer pregunta del Nuevo 
Testamento, hecha por los hombres sabios 
y nadie, en Jerusalén, supo contestarla. 

Sólo la estrella brillante podía condu- 
cirles al que ellos buscaban; sus vagos 
conocimientos les llevaron a un lugar 
equivocado y a la gente equivocada. 

De esto aprendemos que sólo por reve- 
lación podemos hallarle y verle; es fácil 
perderle de vista; El les hubiese pasado 
en la tormentosa mar si ellos no hubieran 
clamado a El en su necesidad. 

Aun los misterios de la fe solamente 
son revelados a los niños. ¿Dónde está 
El ahora? ¿Podemos dar, sin duda, una 
respuesta escritural —pero que sería teó- 
rica-— o una experiencia viva? 

Cuando se aproxima la época de la 
Natividad, uno no puede menos que pen- 
sar en las multitudes para las cuales la 
pregunta carece de significado y, sin 
embargo, hay quienes dicen con Job: 
¡“Quién me diera el saber dónde hallar 
a Dios”! El Dios real, viviente y amante; 
a los tales, estos pensamientos quizá sean 
sugestivos. 

, Felizmente, el creyente conoce el signi- 
ficado de Belén y uno se pregunta si será 
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el misterio de la incredulidad que hace 
que, para tantos, Navidad sólo sea una 
imagen de tarjetas y canciones. 


Los pensamientos naturales general- 
mente son equivocados cuando atañen a 
asuntos espirituales como, por ejemplo, 
la idea de que los hombres sabios si- 
guieron la estrella hasta Jerusalén; ha- 
biendo visto la estrella EN EL ORIENTE, 
se encaminaron, naturalmente, hacia don- 
de creyeron le hallarían: “la ciudad del 
gran rey”. Fue después de haber visto a 
Herodes que la estrella apareció de nuevo 
y les condujo “hasta donde estaba el 
niño”. 

¿Dónde fue? Sólo sabemos que fue en 
una casa; la visita a Belén fue breve; te- 
niendo en cuenta los cuarenta días para 
la purificación y la demora causada por 
que los sabios no volvieron a Herodes, 
sus dones reales no fueron presentados 
a un bebé en un pesebre, sino a un niño, 
en una casa, en algún lugar que fue re- 
velado a los sabios; ellos lo mantuvieron 
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en secreto, pues, advertidos por un sueño, 
volvieron a su país “por otro camino”. 

Siempre es así la verdad está escon- 
dida de la multitud descuidada y hostil 
pero es revelada a aquellos buscadores 
sencillos y sinceros, 


La respuesta a esta pregunta fue dada 
luego de treinta años, cuando el primer 
pequeño grupo fue reunido por el estu- 
pendo anuncio: “Le hemos hallado” 
(Juan 1:45) y esto porque Juan el Bau- 
tista, al señalar a El, había contestado 
la pregunta de Isaac a su padre Abra- 
ham: “Dónde está el cordero” (Génesis 


22:7). 


Estos primeros discípulos le hallaron 
pero sólo porque El les halló antes, por 
lo que vemos el amor que nos eligió se- 
gún la presciencia de Dios unido a la 
elección del hombre. 

Sólo por divina revelación podían ha- 
ber sabido que el humilde hombre de 
Nazareth era, en verdad, el Mesías que 
tanto tiempo había esperado la nación. 


¡Si fue así en las autolimitaciones de 
su vida entre los. hombres, cuánto más 
cuando fue trasladado a la completa li- 
bertad de la vida en resurrección! Aquí 
había personas que le amaban; sin em- 
bargo, no sabían dónde buscarle ni dón- 
de hallarle! 

¡Obviamente, el lugar era la tumba 
donde le habían colocado, pero la habían 
hallado vacía! Cuando recordamos que 
el cuerpo que ellos vieron enterrar había 
sido crucificado en una cruz romana... 
—“de tal manera fue desfigurado de los 
hombres su parecer y su hermosura más 

.. ” 
que la de los hijos de los hombres 
(Is. 52:14) — no nos sorprende que ol- 
vidaran sus palabras, repetidas tantas 
veces, acerca de que resucitaría al tercer 


día. 


Navideña ) 
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¿Podemos extrañarnos de que aún Ma- 
ría Magdalena dudó de las palabras de 
los ángeles y que, ante su afligente pér- 
dida, ni la presencia de ellos la con- 
venció? 

El lamento de la esposa del Cantar de 
los Cantares (3:1) “Lo busqué y no lo 
hallé” describe perfectamente el estado 
de su corazón y de su mente esa mañana. 


El cuadro que pintan los Evangelios 
del día de la resurrección, es de cora- 
zones entristecidos y quebrantados de re- 
mordimiento amargo y lágrimas; de espe- 
ranzas destrozadas; luego llegó la áurea 
luz de la esperanza conduciéndoles al 
asombro incrédulo y finalmente la reve- 
lación de El mismo en diferentes maneras. 


Aún éstas eran transitorias para pre- 
pararles gradualmente para la breve se- 
paración, cuaudo “una nube le ocultó de 
sus ojos”. Asi que, en todos los casos, 
hallamos que la revelación procedió de El 
a aquellos que serían sus testigos escogi- 
dos, en una variedad de formas según los 
individuos o grupos a quienes había apa- 
recido, 

¿No entendemos en todo esto que El nos 
tenía en cuenta, a través de los siglos, 
para que nosotros pudiéramos ver, oír 
y creer por la palabra de su testimonio? 
¿Que de nosotros “que no hemos visto 
pero hemos”ereído” (Juan 20:29)? “A 
quien amáis sin haberle visto” (1 Ped. 
1:8). 

Verdaderamente “el amor de Dios fue 
derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos fue dado” (Rom. 
5:5). Tenemos todo el Nuevo Testamento 
para disfrutar. Aquí tenemos a Cristo en 
palabras, vivos oráculos de verdad, por 
medio de los cuales El se revela a nues- 
tros corazones “llenándonos de gozo ine- 
fable y lleno de gloria”. 

Conociendo todo esto y mucho más, 
nos preguntamos si somos los discípulos 
primitivos en amor a El y en poder para 
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testificar. ¿Hay en nosotros un cambio 

tan radical que la gente entre la cual 
vivimos y trabajamos nos llamarían eris- 

tianos como lo hicieron en Antioquía? 

¿Somos para ella gente religiosa y na- 

da más? ¿Es nuestra delicia encontrar- 

nos entre aquellas compañías, por peque- 

ñas que fueren, donde El es el centro y, 

en verdad, “el señalado entre diez mil”? 


Nuestro constante lamento es que la 
iglesia de hoy ha perdido el amor, el 
poder y la visión dada a los hombres y 
mujeres de los evangelios por el Espíritu 
Santo en Pentecostés. Y la iglesia de hoy 
incluye al escritor, al lector y una mul- 
titud más, , 

El escribir esto, sugiere la respuesta: 
“El que me ama, mi palabra guardará 
y mi Padre le amará y vendremos a El y 
haremos morada con El” (Jn. 14:23). 


El amor de los primeros discípulos fue 
integro; el Señor ocupaba el lugar su- 
premo en sus afectos, Puede que nosotros 
hayamos perdido nuestro primer amor y, 
como los laodiceanos, imaginamos poseer 
mucho cuando en realidad somos pobres 
y tal vez algo peor aún; ¡cuán fácilmente 
Satanás ha seducido a muchos de “la 


sincera fidelidad a Cristo”! (II Cor. 2:3). 


Cristo amó a la iglesia una vez y para 
siempre y la iglesia primitiva le amaba, a 
su vez, con un amor completo y sin adul- 
teración. 

Sólo podremos compartir ese amor con 
ella en la medida en que El se revele a 
nosotros como a Tomás. Por nosotros 
mismos nunca podríamos hallarle, pues 
El ha pasado, más allá del velo, al lugar 
santísimo; sin embargo, desea y busca 
nuestra compañía como cuando, el día 
de la resurrección, permaneció en el jar- 


dín para hablar con María Magdalena 
primero. 

Del mismo modo probará nuestro de- 
seo de su persona como cuando “El hizo 
como que iba más lejos” mientras se 
detenía en el umbral de la casa de Emaús. 

Nos hace escudriñar nuestros corazo- 
nes cuando reflexionamos que, muchos 
de nosotros, con toda una vida de in- 
fluencias y de hogares cristianos, debe- 
mos detenernos antes de declarar que le 
amamos a El como lo hicieron ellos; que 
“guardamos su palabra” y que le segui- 
mos por toda la trayectoria. 


Pedro hizo una declaración temeraria 
de devoción antes de la cruz, pero la 
cumplió luego de haber visto al Señor 
resucitado, 

Verdaderamente, viajar de nuevo con los 
hombres sabios en esta Navidad, será 
una experiencia bendita. ¿“Dónde está 
El”? Será la pregunta que harán nues- 
tros corazones anhelantes y, si podemos 
decir “le hemos hallado”, experimentare- 
mos otra vez el poder transformador de 
Su Espíritu en nuestras vidas; nuestros 
hogares sentirán de nuevo “el olor del 
unguento” derramado sobre El tanto ha 
y, al reunirnos para hacer memoria de 
El, experimentaremos algo del gozo del 
pequeño grupo en el aposento alto, cuan- 
do repentinamente se les apareció “y se 
regocijaron viendo al Señor”. 

“Nosotros todos, mirando a cara des- 
cubierta, como en un espejo, la gloria del 
Señor, somos transformados de gloria en 
gloria en la misma imagen, como por el 


Espíritu del Señor” (II Cor. 3:18). 


J. H. Hughes. 
En “The Witness” 


<S 
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EL SENDERO 


TA 
PROFESION 
E FE 

DEL 
ETIOPE 


Hechos 8: 26-40 


Después de la evangelización de los 
samaritanos, el diácono Felipe fue envia- 
do a un etíope, negro, de raza camita, 
ministro de la tesorería de la reina Can- 
dace (Kentake) que gobernaba el alto 
Nilo en la capital Napata(*). Ya era pro- 
sélito del judaísmo y convertido del fal- 
so dios Ammon-Ra al Dios único Jehová. 

Sin duda Lucas recibió del mismo evan- 
gelista en cuya casa posaba en Cesarea, 
al subir con el Apóstol Pablo a J eruzalén 
(Hechos 21:8) esta tradición oral. Así 
se explica el estilo hebraico del trozo en 
Los Hechos. i l 

A la primera pregunta: ¿De quién di- 
ce el profeta esto: de sí mismo (o de 
Israel como colectividad —según el Tal- 
mud—) ¿o de algún otro? Felipe con- 
testó al etíope, anunciando a Jesús; no a 
un Jesús cualquiera sino a Jesús el Cris- 
to, en quien está cumplida la profecía del 
Cordero de Dios que llevó los pecados 
del mundo. 


DEL CREYENTE 


El resultado de la demostración de que 
Jesús es el Cristo —el Hijo del Dios vi- 
viente— por medio de los profetas(?) y 
del Antiguo Testamento, fue otra pregun- 
ta: ¿Aquí hay agua? (según Jerónimo, 
agua corriente o fuente de Bet-Sur). No 
faltando el elemento material suficiente 
para la inmersión y siendo oportuno el 
momento del: viaje, el etíope aprovechó 
la ocasión para pedir el bautismo. ¿Qué 
impide que yo sea bautizado? No sólo 
no bizo objeción ni oposición, como al- 
gunos cristianos que se tienen por más 
espirituales que él, sino que preguntó si 
había impedimento en su origen, en su 
nación de color, en su condición inferior 
(Isa. 56:3), si le era lícito ser bautizado. 
No hay catequista que no responda al 
catecúnmieno. 


Sin embargo. en algunos manuscritos 
alejandrinos, el sinaítico y el vaticano, 
y en la nueva versión de Madrid está 
omitida la respuesta de los versículos 
36 y 37. En el MS D falta todo el fo- 
lio (desde 8:29 a 10:14). Felizmente es- 
tá conservado el texto original en los 
MS I y E (según von Soden) en las 
versiones siriaca (peshitta), armenia, ita- 
la, vulgata, como en los escritos de Ire- 
neo y del obispo africano Cipriano. He 
aquí su contestación: Si crees de todo 
corazón, es permitido. (Licet). En efecto 
no puede haber otra condición que la 
fe individual. 

Al citar el mismo texto (ë), el obispo 
Cipriano puso el énfasis sobre la fe de 
Abraham (Gén. 15) y el del texto de Ha- 
bacuc 2:4 “más el justo por su fe vivirá.” 
y sobre la fe de los discípulos, y cito 
las palabras del Señor Jesús (Mc. 9:23), 
“todo es posible al creyente”, y concluyó: 
“Puede conseguir al instante el que ver- 
daderamente habrá creído”. Omitir la te 
libre y espontáneamente profesada con 
la boca equivaldría a negar la salvación 

À : A G: 
gratuita en Cristo Jesús, (Rom. 10: 9-10). 
Después de poner en paralelo la con- 
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versión del etíope con la del romano Cor- 
nelio, Ireneo (contra Haeres L. 3, 6, 8) 
dio la explicación del mismo texto: “El 
evangelista le anunció que aquel de quien 
habló Isaias es Jesús, y que en él está 
cumplida la Escritura. El mismo eunuco, 
una vez persuadido, en seguida quiso ser 
bautizado y dijo: Creo que el Hijo de 
Dios es Jesucristo. El que fue enviado 
a las regiones de Etiopía, predicando que 
uno es el Dios, predicado por los profe- 
las, que de éste el Hijo hizo su apari- 
ción como hombre, y como oveja al 
matadero fue llevado... y todo lo que 
los profetas dicen de él”. 

L. 4. 23,3 “Después de hablarle de la 
profecía y de todo lo que se refiere a 
su venida en carne y a su pasión, y 
como fue deshonrado por los que no 
creen en él, fácilmente le persuadió a 
creer que era Cristo Jesús, el cual, bajo 
Poncio Pilato, padeció y fue crucifica- 
do; que él es el hijo de Dios que da a 
los hombres vida eterna; y en seguida 
que le bautizó, se separó de él,” 

“No le faltaba ninguna otra cosa al 
que de antemano había sido catequizado 
por los profetas. lenoraba la venida del 
hijo de Dios al cual en breve tiempo ha 
conocido, y continuó su viaje gozándose, 
futuro predicador en Etiopía, de la ve- 
nida de Cristo.” 

“Por eso no le costó mucho trabajo a 
Felipe, porque ya estaba preparado por 
los profetas, en temor de Dios. Por esta 
causa los apóstoles, recogiendo las ovejas 
perdidas de Israel, hablándoles de las 
Escrituras, mostraban que Jesús crucifi- 
cado era el Cristo, el hijo del Dios vi- 
viente, y persuadían a gran multitud, y 


en un día fueron bautizados 3 y 5.000 
hombres.” 

Nada diré de la misión del neófito en 
Etiopía, mencionada por Eusebio (Hist, 
Ecles. L. 29) y Jerónimo (Com. in Isaías 
53); pero notaré que la profesión es- 
pontánea no era recitación del Credo lla- 
mado apostólico, ni “tradición del sim- 
bolo” eclesiástico, aunque haya sido bau- 
tizado en la comunión del Padre, del Hijo 
y del Santo Espíritu, según el orden ter- 
minante del Señor Jesucristo (Mateo 28: 
19); no era promesa, voto, con ayuno 
y confesión de pecados, ni era prepara- 
ción moral o catequización en la “Doc. 
trina de los Apóstoles”, con bendición 
del agua, con sal y unción, sino la fran- 
ca declaración: El Hijo de Dios, en el 
sentido propio, histórico, y mo en el me- 
tafísico-gnóstico de los doctores del 40 
siglo. Se refiere a la Persona histórica, 
bien conocida por el nombre propio de 
Jesucristo (Juan 9:35-37 y 20:31). 

Lejos de ser “adición posterior” de 
correctores, la profesión de fe es indis- 
pensable al contexto como al bautismo 
del adulto, no sea que se administre me- 
cánica y mágicamente como opus opera- 
tum o forma vana y vacía. 


Pablo Besson 


1 Art. de Maspero Encyclop. des Sciences 
Relig. Revue Archeolog. 1913. Origine afri- 
caine de la civilization egyptienne. cf. Jeremías 
38:7. 

2 Rom. 1:2-3 c. Sal. 27; Hech. 13:39, 

3 Ep. ad Quirinus (L. m 4-3) Edic. de $. 
Maur de Baluzius - París, 1726. 

4 Más fácil la omisión del copista que la 
adición o composición posterior del texto tan 


original, en la letra y en el espíritu del pri- 
mer siglo, 


———_—_—_— _ —_— 
PEPITAS DE ORO i 


La verdad de ninguna cosa se avergüenza sino de estar escondida. 


L. de Vega. 


Las más crueles mentiras suelen decirse a menudo en silencio, 


Stevenson. 
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EL SENDERO 


La 
Experiencia 


CRISTIANA 


“A muchos les ha parecido la fe cris- 
tiana un asunto fácil. No pocos la han 
clasificado entre las virtudes morales, y 
hasta han llegado a verla como una es- 
pecie de auydante en la virtud. Y esto 
lo han hecho porque nunca han probado 
lo que es en su propia experiencia, E 
palpado interiormente su poder, Nadie 
puede por lo tanto describirla fielmente 
para sí mismo, ni entenderla en realidad 
cuando así se describe, a menos que ha- 
ya, alguna vez, bajo la torturadora prue- 
ba de la angustia de los conflictos, pro- 
bado el espíritu en su propia alma. Y el 
que en realidad la ha probado, aún en 
el grado más pequeño, nunca puede es- 
cribir acerca de ella, ni hablar, pensar u 
oír lo suficiente, porque es, como Cristo 
la llama, “una fuente viva que salta para 
vida eterna” (Juan 4). 


En cuanto a mí mismo, aún cuando no 
puedo vanagloriarme de un gran Cane 
de esta gracia (porque siento profunda- 
mente mi estrecha deficiencia), confio, 
sin embargo, en que de las grandes y 
variadas tribulaciones bajo las cuales me 
he sentido, he adquirido de la fe un 
cierto dracma; y que puedo, por lo mis- 
mo, hablar de ella, si no con más elo- 
cuencia, sí con más substancialidad que 
cualquiera de aquellos sutiles eruditos 
que lo han hecho hasta aquí en todas sus 
laboriosas disputas. 


DEL CREYENTE 


Pero se me preguntará, ¿qué palabra 
de Dios es ésta, y cómo puede usarso, 
porque hay muchas palabras de Dios? 
Yo contesto, el Apóstol Pablo, en Roma- 
nos 1 explica cuál es: El Evangelio de 
Dios concerniente a su Hijo Jesucristo 
nuestro Señor, quien fue encarnado. y 
crucificado, que resucitó y fue glorifi- 
cado por el Espíritu Santo, el Santifica- 
dor. Porque la predicación de Erie 
alimenta, justifica, liberta y salva al al- 
ma que cree lo que es predicado. Porque 
sólo la fe es el uso efectivo y salvador 
de la palabra de Dios como dice en Ro- 
manos 10: “que si confesares con tu 
boca que Jesús es el Señor, y creyeres 
en tu corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo”. Además, Porque 
el fin de la ley es Cristo, para justicia 
a todo aquel que cree.” Y luego en Ro- 
manos 1, “El justo vivirá por la fe. 

Tampoco puede la palabra de Dios ser 
recibida y adoptada por ningunas obras, 
sino sólo por la fe, y por lo tanto es e 
que, como el alma no necesita sino y 
palabra para vida y justicia, es justificada 
sin ningunas obras, sólo por la fe. ds 
que si pudiera ser justificada por cual- 
quiera otra cosa, no tendría necesidad de 
la palabra, y consecuentemente, ninguna 


f ES) 
necesidad de fe. 


Martin Lutero. 
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La Biblia (griego: “colección de rollos 
de papiro” o de libros) es la Sagrada 
Escritura del cristianismo, la Palabra de 
Dios. Está formada por 66 libros de muy 
diferente extensión. El Antiguo Testamen- 
to comprende 39 libros, y 27 el Nuevo 
Testamento. 


ANTIGUO TESTAMENTO 


Los 39 libros canónicos del Antiguo 
Testamento constituían —y constituyen to- 
davía— la Biblia hebrea; pero antigua- 
mente se distribuían de la siguiente ma- 
nera: a) la Ley (formada por el Penta- 
teuco, o mejor dicho el Hexateuco, es 
decir, los 5 libros de Moisés y el de Jo- 
sué); b) los Profetas (que comprende 
tanto los libros proféticos como los histó- 
ricos primitivos) ; c) los Hagiógrafos (co- 
lección de escritos misceláneos que inclu- 
ye el Salterio y les otros libros poéticos 
e históricos). Probablemente transcurrie- 
ron más de mil años entre la composición 
de los primeros pasajes de los libros de 
Moisés y el último libro de los profetas 


(alrededor del año 450 a. C.). 


La primera Biblia hebrea estaba for- 
mada únicamente por el Pentateuco; la 
segunda contenía ya a los Profetas y la 
tercera es el Antiguo Testamente que co- 
nocemos actualmente, El establecimiento. 
definitivo del canón fue hecho por una 
asamblea de rabinos reunida en Jamnia 
entre los años 90 y 100 d. C. Ciertos 
libros que no fueron reconocidos como 
canónicos por la asamblea de Jamnia, 
fueron recogidos por los judíos de Ale- 
jandría, aunque relegados a una catego- 
ría especial: los Apócrifos (del latín apo- 
cryphus y éste del griego apolkriphos que 
significa oculto, secreto). Estos libros son 
los que la iglesia católica denomina “dew- 
terocanónicos” (de un segundo canón1), 
y comprenden: Tobías, Judit, I y H de 
los Macabeos, Sabiduría (de Salomón) 


? 
Eclesiástico y Baruc. 
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El texto hebreo del Antiguo Testamen- 
to fue fijado definitivamente alrededor del 
siglo vn a. C. por un grupo de doctores 
hebreos conocidos por el nombre de ma- 
soretas*. Todas las copias de las Escritu- 
ras que se juzgaron defectuosas o incom- 
pletas fueron destruídas entonces, después 
de un cuidadoso examen. No tenemos, 
pues, ningún manuscrito hebreo anterior 
al siglo IX y todos contienen el texto 
“masorético”, considerado como sustan- 
cialmente idéntico al aceptado por el sino- 
do de Jamnia. Existe, en consecuencia, 
un intervalo de mil años, por lo menos, 
entre la redacción del último libro del 


EL SENDERO 


Antiguo Testamento (algunos escrituristas 
suponen que fue Daniel) y el primer ma- 
nuscrito hebreo. La precedente afirma- 
ción se basa en el descubrimiento reali- 
zado en Palestina, en 1947, cuando en 
unas cavernas cercanas al Mar Muerto 
fueron hallados numerosos rollos, uno de 
los cuales contiene una versión completa 
del libro de Isaías, en tanto que en los 
otros aparecen fragmentos de otros libros 
del Antiguo Testamento. Los arqueólogos 
consideran que los rollos provienen del 
período helenístico tardío, hacia el final 
del siglo 11 a. C., en cuyo caso esos textos 
son aproximadamente mil años más an- 
tiguos que cualquiera de los manuscritos 
conocidos hasta ahora. 


DEL CREYENTE 


Por lo que hace al período anterior a 
la fijación del texto, puede efectuarse una 
comparación entre dos versiones, la sama- 
ritana y la griega. La primera, el A. 
Testamento samaritano, sólo contiene el 
Pentateuco y difiere muy poco del texto 
masorético. La segunda es mucho más 
importante; fue hecha en Alejandría, en- 
tre los años 285 a, C. y los comienzos de 
la era cristiana; según la tradición, es 
obra de 70 traductores, por lo que es co- 
nocida. como Versión de los Setenta o 
Septuaginta. Difiere considerablemente del 
texto hebreo masorético e incluye los li- 
bros “apócrifos”*. Pasó a ser el Antiguo 
Testamento de los cristianos, y la iglesia 
ortodoxa la usa hasta hoy. Los. manus- 
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critos de la Septuaginta son mucho más 
antiguos que los del A. Testamento he- 
breo: algunos pequeños fragmentos de pa- 
piro se remontan al siglo 11 a. C., y mu- 
chos otros a los siglos 11 y ru d. C. Vienen 
después los grandes códices Vaticano - y 
Sinaítico del siglo Iv, a los que siguen 
otros manuscritos en pergamino, escritos 
con caracteres unciales*, entre ellos el 
códice alejandrino y el ambrosiano (am- 
bos del siglo v) y después unos 1.500 
manuscritos en minúscula (escritura cur- 
siva) que datan de los siglos IX al xv. 
Existen traducciones de la Versión de 
los Setenta al latín, el sirio y el copto. 
La Vulgata, usada por la iglesia católica, 
es una traducción latina hecha por Jeró- 
nimo, tomada del texto hebreo masoré- 
tico. 


NUEVO TESTAMENTO 


El Nuevo Testamento fue escrito origi- 
nalmente en griego (con excepción del 
Evangelio según S. Mateo que fue escrito 
en arameo, pero cuyo original se perdió, 
no quedando más que la traducción grie- 
ga). La primera lista de los libros que 
contiene es la que se conoce como Canón 
Muratorio, establecido probablemente en- 
tre los años 160 y 170 d. C.; menciona 
todos los libros con excepción de las 
Epístolas a los Hebreos, de Santiago, 1 y H 
de Pedro y la m de Juan, Atanasio pu- 
blicó una lista oficial en el año 365 d. C., 
lista que fue confirmada por el concilio 
celebrado en Cartago en el año 397. 


La primera edición impresa del Nuevo 
Testamento griego fue la de Erasmo, pu- 
blicada en 1516, En 1550, el impresor 
francés Stephanus sacó a luz una edición 
basada en un número mayor de manus- 
critos; este texto revisado como se lo lla- 
mó, fue el usado hasta el siglo xIx. Mien- 
tras tanto, se habían descubierto numero- 
sos manuscritos, desde el Códice Alejan- 
drino que llegó a Inglaterra en 1627, has- 
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“ta el Códice Sinaítico, descubierto por 


Tischendorf en 1844, y el Códice Vatica- 
no, publicado por este mismo erudito en 
1867. 

Tischendorf publicó varias ediciones y 
Wescott y Hart hicieron otra en 1881. 


Desde entonces han aparecido otros ma- | 


nuscritos, particularmente muchos frag- 
mentos papiráceos de Egipto, la mayor 
parte de los cuales datan del período 


comprendido entre la composición de los 


libros del Nuevo Testamento (siglos 1 y 
11) y la redacción de los grandes manus- 
critos en pergamino del siglo IV. 


LA BIBLIA CASTELLANA 


La más antigua traducción al castella- 
no parece ser la llamada Biblia Alfonsina, 
debida a la iniciativa de Alfonso x, la- 
mado El Sabio (1221-1284). En los si- 
glos siguientes, xIv y xV diferentes -escri- 
turistas —rabinos españoles y judíos con- 
versos— hicieron traducciones al lenguaje 
vulgar, ya sea de los textos originales 
(hebreo y griego) como de la Vulgata de 
Jerónimo. Pero las dificultades que opuso 
la Inquisición por temor a la influencia 
de la Reforma (esto merece artículo apar- 
te) casi acabaron con la corriente bíblica 
española. Así, la traducción siguiente es 
la que el “protestante” Juan de Valdés 
hizo del Salterio, y que fue publicada con 
algunos comentarios en Ginebra, de 1556 


a 1557. 


A pesar de todos los obstáculos, algu- 
nos católicos —fr. Luis de León entre 
ellos— tradujeron algunos libros, pero 
ninguno realizó una versión completa. 
Esta tarea fue realizada por el moris- 
co granadino CASIODORO DE REINA 
quien, gracias a un trabajo de más de 10 
años, publicó en Basilea (1569) la pri- 
mera Biblia española completa, general- 
mente llamada Biblia del Oso por el gra- 
bado de la portada. Esta versión, reto- 
cada por Cipriano de Valera en 1602, y 


` EL SENDERO 


Amor, Servicio y Proclamación 


La evangelización en el Nuevo Testamento combinaba tres corrien- 
tes: koinonía, o testimonio de la hermandad; diakonía, o testimonio del 
servicio; y kerigma, o testimonio de la proclamación, 


¿Cómo evangelizó Jesús? Evangelizó amando (Marcos 2:16). Fue 
sobre todo'un amigo, amigo de los necesitados y de los “pecadores”. 
Evangelizó «sirviendo (Marcos 1:34). Cuando se encontraba con un en- 
fermo lo sanaba; al hambriento lo alimentaba. Evangelizó hablando 
(Marcos 1:14). Fue maestro y predicador por excelencia. 


¿Cómo evangelizaron los discípulos de Jesús? Siguieron las huellas 
de su Señor. Dieron testimonio por medio de su armonía fraternal 
(Hechos 2:44). Dieron testimonio por medio de un servicio compasivo 
(Hechos 3:6). Dieron testimonio con una proclamación fiel (Hechos 5:42). 


La estrategia que Jesús dio a sus discípulos tal como se esboza 
en Hechos 2 y 3 es notable. Primero dijo: “Id”. Pero luego dijo de hecho 
¡Todavía no! Ponía así un veto temporal a sus órdenes. Los discípulos 
tendrían que esperar el Pentecostés, día en que el Espíritu Santo des- 
cendería sobre ellos, los uniría en hermandad divina y los pertrecharía 
para acciones extraordinarias de servicio. Mientras no pudieran mostrar 
la hermandad de la verdad y demostrar las obras de la verdad, no 


revisada posteriormente en 1862, 1909 
y últimamente en 1960 es la que usan 
hasta hoy la inmensa mayoría de los 
cristianos evangélicos de habla hispana. 
Síntesis y adaptación de un trabajo de 


E. Royston P. 


1 La aprobación de este 2° canón se realizó 
en el Concilio de Trento, celebrado en el 
año 1546, es decir cerca de 30 años después 
de la Reforma luterana. Este Concilio fue con- 
siderado como el instrumento principal de la 
Contrarreforma. 

2 de Massorah (heb. “tradición”). 

3 Al respecto dice C. O. Gillis (“Historia y 
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iban a estar preparados para proclamar la palabra de verdad. 


Leighton Ford 


Literatura de la Biblia” t. 1 pág. 40): “La 
Septuaginta, en el idioma griego, habriase ter- 
minado entre 250-150 a. C. El testimonio de 
esta versión es incierto por cuanto el manus- 
crito más antiguo que tenemos es del siglo 1v 
de la era cristiana, más de 500 años después 
que la traducción fue hecha. Este manuscrito 
contiene los 39 libros del canón palestino, y 
algunos libros más. Puesto que este manuscrito 
es posterior a la época en que se hizo la tra- 
ducción, no presenta evidencia para suponet 
que los libros no canónicos que contiene, es- 
tuvieran en esta versión griega al principio.” 
4 Letras todas mayúsculas del tamaño de-una 
pulgada, que se usaron hasta el siglo vir. 


(N. de Redacción) 
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EDITORIAL 
DEE 


DITA Der Me a aao 


Ezequiel 33:30-33 


A veces nos jactamos de vivir en una 
edad moderna, en la que la ciencia ha 
hecho grandes progresos, pero, al leer la 
Biblia, llegamos a la conclusión de que 
la gente de la antigüedad no tenía tanto 
que aprender de nosotros, sino que, por 
el contrario, podría enseñarnos muchas 
cosas. Por ejemplo, el estudio moderno 
de la sicología se jacta de poder analizar 
la naturaleza humana, aun hasta el alma, 
con su discernimiento humano, 

Usa lo que llama “lecnicismo”, habla 
de complejos, de reacciones y actos re- 
flejos, de represiones e inhibiciones, de 
impedimentos y de neurosis. Esta jerga 
científica fue desconocida por Ezequiel; 
no obstante, fue un sicólogo y de pri- 
mera categoría, Los versículos tomados 
revelan su discernimiento y nos hacen 
ver que era de lo más devastador. 

Las circunstancias exteriores y modos 
de vivir pueden variar, pero los proble- 
mas fundamentales de la naturaleza hu- 
mana son siempre los mismos. Los pro- 
fetas del A.T. vieron más claramente que 
la mayoría de los sicólogos modernos. 
Los males que afligen al alma se deben 
al pecado y, en gran parte, al hecho de 
apoyarse y confiar en su propio entendi- 
miento en lugar de depositar una fe im- 
plícita en el Señor Jesucristo. 
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I 


Estamos al final de otro año de nues- 
tras vidas y nos haría bien procurar 
recordar cómo hemos oído y cómo hemos 
obedecido el ministerio de los siervos de 
Dios a lo largo del año. 

Algo que vemos es que Dios oye y to- 
ma en cuenta todo lo que se dice en 
contra de sus siervos, aún en el hablar 
común y diario (Ezeq. 33:30). Ellos no 
tenían de qué acusar al profeta, pero les 
agrada hablar de él de modo jocoso y 
liviano y aun despectivamente. “Vamos 
a escuchar qué palabra tiene para darnos 
hoy”. Ezequiel había legado a ser un 
predicador popular, pero en sus oidores 
no había ninguna intención de poner por 
obra lo que decía. 


I 


“Estarán delante de ti como pueblo 
mio y oirán tus palabras y no las pon- 
drán por obra”. “Hacen halagos con sus 
bocas y el corazón de ellos anda tras la 
avaricia”. Aparentemente, son del pue- 
blo de Dios, pero, secretamente, ridiculi- 
zan toda verdadera obra de Dios. 

Las perspectivas de ganancia material 
eran buenas en Babilonia y ellos eran 
del tipo de gente a la que les agrada oír 
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- un buen sermón pero seguir luego en su 


avaricia. 
Cuanto mayor es la discrepancia entre 
nuestras intenciones y nuestros hechos, 


“tanto más estaremos cumpliendo los pro- 


pósitos del diablo. La gente de la congre- 
gación de Ezequiel hacía verdadero sa- 
botaje de la fe. 

Ezequiel tiene que haber sido un predi- 
cador atrayente, de voz agradable y un 
mensaje que resultaba como un hermoso 
canto aùn a aquellos hipócritas. En ver- 
dad, la verdadera predicación del Evan- 
gelio es un canto de amor pero hoy hay 
muchos que sólo quieren hermosas pala- 
bras que agradan el oído como alguien 
que canta bien, 

Hay muchos “slongans”; por ejemplo: 
“poned en el púlpito hombres eruditos”; 
“haced más alegres y divertidas las reu- 
niones”; “que sean breves”, etc. 

La iglesia floreció por la fiel predica- 
ción de la palabra de Dios y que fue 
adoptada por los creyentes por lo que en 
verdad es: la palabra del Dios vivo. 

Las creencias de los paganos lucharon 
dura y amargamente por sobrevivir; Ate- 
nas se burlaba; Roma miraba con des- 
dén: sin embargo, la iglesia creció y se 
multiplicó. Pero hoy, en muchos lugares, 
todo esto no es más que una hermosa 
reliquia; hay hermosa música, cánticos 
con entusiasmo y excitación en grandes 
concentraciones, predicaciones elocuen- 
tes, etc., pero ya ha dejado de ser un 
camino para la vida diaria; ha dejado 
de ser la base de la vida del hogar, de 
la justicia y la política nacional. Esta- 
mos en peligro de “perder a Dios, aun 
en lo que debería ser su propia casa”. 

La predicación de Ezequiel impresio- 
naba; su lenguaje era hermoso, sus sími- 
les y parábolas venian muy al caso, su 
voz era melodiosa y cualquiera podría 
escucharle con placer, pero los corazones 
de muchos no van con sus pies a la casa 
. de: Dios. Miradlos cuando se inclinan, 
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Un 


Corazón 


inflamado de amor a las almas 


¿Qué otra cosa podría suce- 
der? Si Dios nos ha dado su na- 
turaleza, si el nuevo corazón que 
tenemos es copia del suyo, no es 
más que natural que amemos a 
las almas como él las ama. Su 
pasión será nuestra pasión y su 
amor será nuestro amor. No ha- 
brá nada en el mundo que nos 
proporcione tanta felicidad como 
la salvación de los hombres y 
mujeres, Haremos todo lo que 
esté a nuestro alcance para con- 
seguir dicho fin. Si en las reu- 
niones que celebramos no se 
salvan algunas almas, nos sen- 
tiremos decepcionados y descon- 
tentòs. No descansaremos mien- 
tras no veamos obrar «a Dios. 
Fue esa pasión la que hizo que 
Pablo padeciera, trabajara y ora- 
ra como lo hizo. Fue la adqui- 
sición de ese nuevo corazón lo 
que hizo que Whitefield, los 
Wesleys, Feltcher, Finney, Mo- 
ody y mil más se inflamaran 
con el fuego del amor a las almas. 


O. J. Smith 
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PABLO 


en 


EFESO 


(BOSQUEJO) 


Lectura Bíblica: Hechos 19:8-20 


Dios tiene en el mundo sus mensajeros acreditados. Pablo era 
uno de ellos. Consideremos lo referente a su MENSAJE: 


1) 


2) 


3) 


¿DONDE se predica? “La sinagoga” (8); “La escuela” (9). El 
mensaje es también para religiosos e instruidos, 

¿COMO se predica? (8): 

a) “Con denuedo”; es un mensaje FERVOROSO. 

b) “Discutiendo”; es un mensaje AGRESIVO. 

c) “Persuadiendo”; es un mensaje CONVINCENTE. 


¿Durante CUANTO TIEMPO se predica?: “Tres meses” (8); 


“Cada día” (9); “Dos años” (10). En forma habitual y per- 
sistente. : 


5) 
6) 


7) 


8) 


b) “El Camino” (9). Juan 14:6. 
c) “La palabra del Señor Jesús” (10). Juan 17:8, 20. 


¿A QUIENES se predica?: “Todos” “Judíos y griegos” (10). 


¿Cómo se CONFIRMA el mensaje?: 

a) “Milagros extraordinarios” (11). Comp. Mc. 16:15-20 corr 
Heb. 2:3-4. “Enfermedades” “Espíritus malos” (12). Males 
físicos y espirituales. 

b) “Crecía y prevalecia poderosamente la palabra del Se- 
ñor” (20). Crecía: Col. 1:5-6; prevalecía como lirio entre 
espinos: Cant. 2:2. 

c) “Endureciéndose algunos (9). Oposición es señal de tes- 
timonio genuino. Mat. 5:10-12. 

d) “Vosotros, ¿quiénes sois?” (15). Los farsantes son desen- 
mascarados. 

e) “Era magnificado el nombre del Señor Jesús” (17). 

Por la invocación no escuchada de los engañadores (13). 
Por el propio testimonio de los malos espíritus (13). 
Por el temor despertado a los habitantes de Efeso (17). 


¿Cómo se RECHAZA el mensaje? (9): 


“Endureciéndose” “No creyendo” “Maldiciendo”., 
Resultado: “Se apartó Pablo de ellos”. Y el Señor de Pablo 


también se apartó de ellos. 


¿Cómo se RECIBE el mensaje?: 
“Habían creido” “Confesando y dando cuenta de sus he- 
chos” (18). “Trajeron los libros y los quemaron” (19). Con- 


4) ¿Cuál es el TEMA del mensaje?: 
a) “El reino de Dios” (8). Su dominio sobre los hombres. 
AAA ANDOAIN IDADIIDADIDIDADIIDANANAIIRA AA 


aparentemente para orar y... ¡con la 
mano que llevan a la boca esconden el 
bostezo! ¿Cómo somos nosotros? ¿Somos 
meros “gustadores de sermones”? ¿Es 
nuestra concurrencia a la reunión de pre- 
dicación nada más que la distracción de 
una hora? ¿Cuánto hemos crecido espi- 
ritualmente, como consecuencia de obe- 


decer la predicación de la Palabra, este 
año? 
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Es posible agradar la mente por medio 
de la predicación sin que ésta toque la 
conciencia ni cambie el corazón. La ava- 
ricia mencionada aquí, es la ruina de 
muchos; los cuidados del mundo, el en- 
gaño de las riquezas son cosas que aho- 
gan la palabra sembrada en el corazón. 

Cierta industria japonesa está fabri- 
cando lapiceras que, en todo, tienen apa- 
riencias de lapiceras norteamericanas, 
pero no son para escribir, sino sólo para 
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versión, restitución. 


aparentar; un importador de Rodesia lo 
explicaba así: “Los nativos africanos 
quieren lapiceras como adornos persona- 
les y como símbolo de categoría. Tienen 
que ser iguales a las americanas en su 
apariencia exterior, pero no es necesario 
que escriban”. 

Todo esto es parecido a muchos cre- 
yentes nominales, . cuyas vidas sólo son 
para la apariencia exterior y no son úti- 
les en el servicio del Señor. 


DEL CREYENTE 


] Rubén S. Pitt 


¡Cuánto de la vida es mera apariencia 
y sólo para impresionar a los demás! En 
estos últimos momentos de otro año, exa- 
minemos nuestras vidas; recordemos lo 
oído durante él y a aquellos que nos 
enseñaron por sus palabras y sus vidas. 


Quiera Dios que cuando nos mire, no 
haya de encontrar “Lapiceras que no es- 
criben”. 


Walter T. Bevan. 
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CREYENTES EN 
LUGARES INESPERADOS 


CREYENTES EN 


CASA DE HERODES, 


en el Pretorio 


y 
Casa de César 


M 


En este estudio final juntaremos va- 
rios ejemplos del N. T. ¿Quién esperaría 
hallar creyentes ni siquiera cerca de la 
casa de Herodes? Los Herodes eran una 
raza de hombres sin escrúpulos y adúl- 
teros que se hicieron notorios por sus 
vidas licenciosas y sus homicidios, 
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En primer lugar miraremos a Lucas 
8:3. Pocas veces se pregunta: ¿Cómo fue 
sostenido fisicamente Jesús durante los 
años de su ministerio público? Nunca 
usó poderes milagrosos para suplir sus 
necesidades materiales; había, además, 
doce hombres con El que necesitaban co- 
mer y vestirse. El Señor practicaba su 
propia enseñanza (Véase Mat. 6:33 y Luc. 
18:29-30). 


Leemos de algunas mujeres cuyos nom- 
bres se dan y luego “otras muchas que 
le servían de sus bienes” pero quiero 
mirar en especial a una de ellas: JUANA, 
mujer de Chuza, intendente de Herodes. 


La tradición dice que fue el noble cuyo 
hijo sanó el Señor en Juan 4: 46; parece- 
ría también que Juana misma habia sido 
sanada de una enfermedad. Entre las mu- 
chas mujeres, aquí hay tres mencionadas 
especialmente: María de Magdala, Juana 
y Susana. Es evidente que, en la corte de 
Herodes, estaban bien enterados del mi- 
nisterio de Cristo. 


Vemos juntas a Juana, una señora de 
la corte, y María Magdalena, de quien 
el Señor había echado siete demonios. 
Vemos en esto el triunfo de Cristo; El 
puede hacer vivir juntas a personas de 
la más diferente condición sin perder su 
propia personalidad; es una lección que 
la iglesia haría bien en aprender; cómo 
unir en uno los diferentes temperamen- 
tos y cualidades de los creyentes, 


¿Por qué siguió Juana a Jesús? ¡Pre- 
guntadle! Nos diia con lágrimas de gozo 
y gratitud que Cristo Jesús fue la resu- 
rrección y la vida en su hogar; había 
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sanado a ella y a su hijo; su gratitud 
era personal y sincera. 


El mesonero Gayo, en el libro de Bun- 
yan “El Progreso del Peregrino”, dijo: 
“No leo que hombre alguno haya dado 
a Cristo siquiera un maravedí, pero mu- 
eo le siguieron sirviéndole de sus bie- 

. Fue una mujer que lavó sus pies 
con lagrimas y una mujer que ungió su 
cuerpo anticipadamente para su entierro. 
Fueron mujeres las que lloraron cuando 
le condujeron al suplicio y mujeres las 
que se sentaron junto al sepulcro cuando 
se le enterró. Las primeras que estuvie- 
ron con El en la mañana de la resu- 
rrección fueron mujeres también y mu- 
jeres las que primero llevaron a sus dis- 
cípulos la noticia que había resucitado.” 


El coraje que tuvo esta mujer al se- 
guir al humilde Jesús de Nazareth se des- 
taca cuando pensamos en su posición so- 
cial. Tal servicio tendría que costar algo; 
Herodes odiaba a Jesús; había degollado 
a Juan el Bautista; ¿no podría tal entre- 
gamiento crear problemas entre ella y 
su esposo? Creemos que en este caso no, 
pero ella podria representar a gran nú- 
mero de mujeres que han procurado ser- 
vir a Cristo y tuvieron tal problema do- 
méstico. Algunas de las mujeres más 
valientes han sido aquellas cuyos espozos 
o hijos no simpatizaron con ellas. 


Crisóstomo dijo de las mujeres de la 
iglesia primitiva: “Se mostraron más va- 
lientes que leones; sus virtudes fueron 
reconocidas por todos.” En el caso de 
Juana, el amor de Cristo echó fuera el 
temor del hombre. 


Es un error decir que no se puede 
servir a Cristo por estar en tal o cual 
ambiente; una esposa con su esposo irre- 
ligioso, señoritas cuyos padres son incré- 
dulos, etc. Con Cristo todo es posible. * 


Nos encontramos otra vez con Juana, 
entre. la compañía de mujeres, en la: ma- 
ñana de la resurrección. Llegó el tiempo 
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= 


Corramos 
con 


Paciencia 
(Heb. 12:1) 


El correr con paciencia es una 
cosa muy dificil. El correr es apro- 
piado para sugerir la ausencia de 
paciencia, el anhelo de alcanzar la 
meta. Corrientemente asociamos la 
paciencia, con el decaimiento. Pen- 
samos de ello como el ángel que 
guarda el lecho del inválido. Sin 
embargo, yo no creo que la pacien- 
cia del inválido sea la más difícil 
de alcanzar. 

Hay una paciencia que yo creo 
que es aún más dificil y firme: la 
paciencia que puede correr. El re- 
posar en el tiempo de la aflicción 
y el permanecer sín quejarse bajo 
el golpe de la adversidad de la for- 
tuna, requiere una gran fortaleza; 
pero yo conozco algo que requiere 
una fortaleza aún mayor: ello es, 
la potencia para trabajar bajo el 
golpe recibido. El tener un gran pe- 
so en tu corazón y correr aún; el 
tener un dolor profundo en tu espi- 
ritu y sin embargo cumplir con tu 
tarea cotidiana, Ello es algo pare- 
cido a Cristo. 


G. Matheson 


387 


ctiando Jesús estaba en la timba y otra 
vez Jüaña y María Magdalená sór com- 
pañeras. Una había triunfado sobre las di: 
ficultades; otra sobre los demonios. Es- 
taban con el Hijo de Dios sirviéndole y 
aún después de su muerte pensaron que 
podrían hacer algo por El. 


Dios pues llama donde menos se espeta 
y aquella que estaba relacionada con la 
¿orie del falso rey sé regocija de que le 
fue permitido seguir al despregiado pero 


verdadero REY-JESUS DE NAZARETH. 


MIRAREMOS AHORA HECHOS 13:1: 
Leemos de MANAEN, el que se había 
criado junto con Herodes el Tetrarca. Fue 
“hermano de leche de Herodes” (VHA). 
Puede que haya sido educado junto con 
los hijos del rey, lo que le hubiera dado 
buena oportunidad de prosperar en las 
cosas materiales; no obstante, por amor 
de Cristo dejó todo. Sería mejor sufrir 
juntamente con los santos de Dios que 
ser co-perseguidor con un tetrarca; se 
trata pues de un hombre con conexiones 
aristocráticas. 


Lo que vemos en este versículo es que, 
hombres de muchas procedencias y am- 
bientes habían hallado el secreto de poder 
estar juntos porque primero habían des- 
cubierto a Cristo. 


La carrera de Manaén había sido ex- 
traña, pues fue desde hermano de leche 
del Herodes que mató a Juan el Bautista, 
hasta ser maestro en la iglesia de Antio- 
quía; aunque el ministerio de Juan no 
hizo mella en la vida de Herodes, tuvo 
gran efecto sobre la de Manaén. El mis- 


mo sol que ablanda la cera endurece el 
lodo y asi Herodes resistió a Cristo pero 
sü hermano de leche se entregó a El y le 
sirvió. 

En la carta a los Filipenses hay dos 
referencias que vamos a mirar: “Mis pri- 
siones se han hecho patentes en Cristo en 
todo el pretorio.” “Todos los santos os 
saludan y especialmente los de la casa de 


César” (Filip. 1:13; 4:22). 


El pretorio era la guardia del Empera- 
dor; ciiando Pablo lle ó coiño pfeso A 
Roma, fue entregado al prefecto militar 
y se le permitió vivir aparte, en una casa 
alquilada pero con un soldado que le 
custodiaba día y noche. Durante los dos 
largos años de su permanencia allí, los 
soldados que se turnaban constantemen- 
te, vieron la constancia, paciencia y leal- 
tad de Pablo. Le escucharon cuando ha- 
blaba con sus amigos, al dictar sus cartas 
a su amanuense, le oirían orar y vemos 
que algunos de aquellos soldados endure- 
cidos, fueron conmovidos y convertidos 
al Evangelio; soldado tras soldado vie- 
nen y van pero llevando consigo lo que 
habían oído. 


Así el encarcelamiento de Pablo abrió 
el camino para predicar el Evangelio a 
uno de los mejores regimientos del ejér- 
cito romano. 


Es bastante molesto no poder estar solo 
nunca, pero Pablo no habla ni una pala- 
bra acerca de la asociación compulsiva, 
día y noche, atado a rudos legionarios, 
aun en los sagrados momentos de su co- 
munión con Dios, Tal inconveniente que: 


ABRAHAM 


Abraham creyó a Dios, y dijo a la vista, “¡Ponte atrás”!, a las leyes 
naturales, “¡Guardad paz”!, y a un corazón dudoso, ”¡Silencio, tentador 


mentiroso!” 
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dó sepultado y desapareció con el pensa- 
miento de que cada nuevo soldado era 
un nuevo oyente; proñto habrá predita: 
do el Evangelio a todo él regimiento. 

Luego, al final de la carta, Pablo habla 
de los santos en la casa de César. No es 
una referencia a los parientes del empera- 
dor, sino más bien al servicio o la admi- 
nistración civil imperial. Todas las per- 
sonas al servicio del emperador, tanto 
doméstico como administrativo, erán toñ- 
sideradas como de la casa de César: tal 
administración fue esparcida por todo el 
imperio. 


Asi vemos que, aun entre quienes ad- 
ministraban en el imperio romano, ha- 
bía creyentes; aquellos de la corte de 
César rodeaban con su amor al apóstol 
que Nerón asesinó. Muchas veces aquellos 
que se reúnen en la habitación de la ser- 
vidumbre del palacio, conocen y aman al 
Cristo que odia su gran señor en su sala 
lujosa. 


“Los santos” eran santos porque esta- 
ban en Cristo y así habían sido separados 
y consagrados a El. Allí, “en medio de la 
decadencia universal, se ve un nuevo prin- 
cipio unificador”. “Una hermosa flor es- 
taba abriendo sus pétalos, aunque c-ecía 
sobre un estercolero.” Esclavos y patri- 
cios; Onésimo y su amo, todos uno en 
Cristo Jesús. 

Vemos el poder de la gracia para triun- 
far sobre las circunstancias y transformar 
las vidas en lugares donde parecería im- 
posible hacerlo. 


¡Santos en la casa de César! ¿Quién 
era el César de entonces? Nada menos 
que el notable y nefando Nerón. Tenía 
que haber costado mucho ser un creyente 
fiel en el tiempo del incestuoso y despia- 
dado Nerón. 

Pensad en el abismo de sensualidad y 
homicidio en semejante palacio; fue de- 
veras un lugar inesperado. ¡Encontrarse 
con santos en semejante pocilga de in- 
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SANTIDAD 


A través de las epístolas de Pa- 
blo vemos que todos los cristianos 
primitivos fueron llamados sañ- 
tos. Su santidad no esiribabá en 
métodos de vida o ên un ascétis: 
mö negativo, o eñ prácticas reli 
giosas; estribaba en una sola co- 
sa: habían aceptado a Cristo co- 
mo su Salvador personal y en él 
vivian. Cristo les comunicaba por 
la fe una vida nueva, vida que les 
hacia triunfar sobre los tres gran- 
des enemigos del hombre: el 
mundo, la carne y el maligno. La 
vida que ellos encontraban en 
Cristo era la misma que él. lleva- 
ba cuando anduvo sobre la tie- 
rra; una vida cuya delicia era 
servir a Dios sirviendo a sus se- 
mejantes; en Cristo morían. al 
pecado, pero a la vez resucitaban. 
a una vida abundante cuyo cen- 
tro era Dios. 


F. J. Huegel 


mundicia! Puede ser que nuestro deber 
cea quedarnos firmes en un lugar poco 
propicio, pero el Señor estará con noso- 
tros. La vida del creyente es indígena de 
todos los climas y florecerá en toda clase 
de tierra. 

Sería bueno orar aun ahora mismo al 
Señor pidiéndole levante “santos” en las 
casas de gobierno de nuestro país, como 
aquellos que dejaron brillar su luz en la 
casa imperial de Roma. 


Walter T. Bevan 
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El capitán de un barco contó la siguiente historia: 


“La última vez que navegué por aquí, hace cinco semanas, me. aconteció 
algo extraordinario que revolucionó mi vida por completo. Teníamos a bordo 
a Jorge Müller, de Bristol, Durante veinticuatro horas yo no había abando- 
nado el puente de mando, cuando se acercó Jorge Müller y me dijo: “Capitán, 
he venido para decirle que necesito estar en Quebec el sábado por la tarde”. 
“Es imposible”, le repliqué. “Está bien, si sw barco no puede llevarme, Dios 
proveerá otro medio. Durante cincuenta y siete años nunca he faltado a uno 
solo de mis compromisos. ¿Quiere acompañarme 1 orar?” 


Miré a aquel hombre de Dios y me dije, ¿de qué manicomio habrá es- 
capado este hombre? ¡Nunca había oído cosa semejante! “Señor Müller”, le 
dije. “¿No se da usted cuenta de lo densa que es esta niebla?”. “No”, contes- 
tó. “MIS OJOS NO MIRAN A LA DENSIDAD DE LA NIEBLA, SINO AL 
DIOS VIVO, QUIEN CONTROLA TODAS LAS CIRCUNSTANCIAS DE MI 
VIDA” 


Se arrodilló y oró una oración simplisima, y cuando terminó yo iba a 
orar; pero Múller, poniendo su mano sobre mi hombro, me dijo que NO orase. 
“Primero, porque Ud. no cree que Dios contestará; y segundo, porque YO 
CREO QUE EL HA CONTESTADO, y no hay necesidad de que Ud. ore 


acerca de ello”. 


“Capitán, yo he conocido a mi Señor durante cincuenta y siele años, 
y durante todo ese tiempo no he faltado ni un sólo día en tener audiencia 
con el Rey. Levántese, Capitán, abra la puerta y verá como la niebla ha 
desaparecido”. 


Me levanté, y verdaderamente la niebla había desaparecido. El sábado 
por la tarde Jorge Müller estaba en Quebec cumpliendo su compromiso”. 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


¿ES AMABLE...? 


Hemos estado considerando, desde ha- 
ce algunos meses, distintas pruebas, ba- 
sadas en Filipenses 4:8, a las que debemos 
someler nuestros pensamientos, y lo he- 
mos hecho a la luz de aquel otro verso de 
Proverbios que dice: “Porque cual es su 
pensamiento en su corazón tal es él”, y 
al tener que meditar ahora en la quinta 
prueba, o sea, aquella que nos lleva a 
preguntarnos: ¿es amable?, es decir, 
¿procede de un corazón cariñoso, tierno, 
afable?, lo hacemos más convencidos que 
nunca, de la influencia que los pensa- 
mientos tienen en nuestras acciones, y en 
consecuencia, en nuestro modo de vida. 
Es decir, que una persona será amable, 
cariñosa, bondadosa, si sus pensamientos 
son así, en cambio no podrá serlo, si 
tiene pensamientos de agresividad, de 
odio, de rencor o de enojo. 

Que un creyente no debe tener pen- 
samientos de odio, rencor y enojo, es 
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cierto, y también es cierto que debiera 
tener solamente ' pensamientos” amables, 
hondadosos, cariñosos; pero ¿es siempre 
asi? ¡Cuán tremendo es tener que admi- 
tir que no! Alguien, que puede ser un 
hermano en la fe, nos hace un agravio, 
o simplemente un desaire, y al instante 
nuesira mente se puebla de pensamientos 
de encoro, de rencor, y hasta de venganza. 

Pero querido hermano, esto no puede, 
no debe ser así si te titulas cristiano (y 
stamos hablando entre creyentes). 

¡Que es más fuerte que tú; que es in- 
voluntario; que no puedes tolerar la injus- 
ticia; que no soportas que...! 

Si, querido joven, yo sé lo que son esos 
impetus juveniles en defensa de tu yo, 
de tu dignidad, de tu amor propio, de 
tu hombría...; pero recuerda que no es 
más hombre aquel que paga con la mis- 
ma moneda, sino aquel que tiene la su- 
ficiente virilidad, carácter y personalidad 
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como para dominar los impulsos de la 
vieja naturaleza y obrar con la altura 
y dignidad de un hijo de Dios. 

Esa es la diferencia entre un simple 
joven y un “JOVEN DE CARACTER”. 

Se necesitan muchas cualidades para 
lograr ser un “JOVEN DE CARACTER”, 
y una de ellas es ese dominio de sí 
mismo, ese control, ese pensar amable, 
bondadoso, afectuoso. 

Acaso no es esto lo que quiere decir 
el apóstol al expresar: ¿“No seas vencido 
de lo malo, más vence con el bien el 
mal”? 

Una de las cosas que más me gustan 


de José, aquel “joven de carácter” del' 


Antiguo Testamento, es que nunca al- 
bergó en su mente pensamientos de ven- 
ganza ni de rencor, ni de odio para con 
sus hermanos por lo que le habían hecho; 
sino que por el contrario, cuando se dio 
a conocer, siendo gobernador de Egipto, 
y teniendo todo poder, en lugar de cas- 
tigarles, les tranquiliza diciéndoles: “No 
os entristezcáis ni os pese el haberme 
vendido acá; porque para preservación 
de vida me envio Dios delante de vosotros. 
Así, pues, no me enviastéis acá vosotros, 
sino Dios.” ` 


Querido joven amigo: 


¡Qué extraordinario proceder el de este 
joven! ¡Cuánto había sufrido por la mal- 
dad, envidia y celos de sus hermanos, y 
ahora que puede hacerles pagar su mala 
acción y toda la amargura que tuvo que 
soportar al ser vendido y levado a un 
país extraño, no sólo les perdona, sino 
que a fin de tranquilizar sus conciencias 
acusadoras, les encuentra justificación a 
lo que hicieron hacía tantos años! 


¿Por qué pudo obrar así José? Porque 
era un espíritu noble, pleno de pensa- 
mientos amables, bondadosos, porque era 
un joven de carácter que-podía decir, es- 
toy seguro: “Todo lo puedo en Jehová 
que me fortalece, hasta perdonar y jus- 
tificar tan tremenda ofensa y maldad 
como la que mis hermanos me hicieron.” 

Joven ¿no es codiciable poder actuar 
como José? Gran parte del secreto helo 
aquí: TENER PENSAMIENTOS AMA- 
BLES. 


“Por lo demás hermanos; todo lo que 
es verdadero, todo lo honesto, todo lo 


justo, todo lo puro, TODO LO AMA- 
BLE... en esto pensad.” 


Ramón A. Quiroga 


Por la gracia de Dios, cuando leas estas lineas, ya estarás frente al 
último mes del año o, tal vez, hayas arrancado la última hoja del calendario, 
y te aprestes a comenzar el año nuevo, con todos los interrogantes y espe- 


ranzas que el mismo encierra. 


Al saludarte, en ocasión tan propicia, a través de este “RINCON JU- 
VENIL”. Rincón que nos ha mantenido unidos en la inquietud de un ideal, 
imploro al Señor con las palabras del apóstol: “Y el mismo Dios de paz os 
santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea 
guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.” (1% Te- 


salonicenses 5:23). 


392 


Tu amigo y hermano en Cristo. 
Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO 


Página Femenina 


Mujeres 


TRIFENA y TRIFOSA 


En este mes volvemos a recordar el 
acontecimiento más trascendental de los 
siglos, a saber, la encarnación del Hijo 
de Dios. ¿Quién puede profundizar este 
misterio divino? “Cuando vino el cumpli- 
miento del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 
nacido de mujer...” Sí, mis hermanas, 
Aquél cuyo nacimiento festejamos en este 
mes fue nacido de mujer, pero engendrado 
por el Espíritu Santo; Jesús era Dios y 
hombre. Era Emmanuel —con nosotros 
DIOS”, y era Jesús que nos salva a noso- 
tras de nuestros pecados. El salva en vir- 
tud de lo que es, y de lo que ha hecho a 
nuestro favor. : 

Nunca nos cansamos de.oír de. nuevo el 
mensaje del ángel a los pastores, “...03 
ha nacido hoy... un Salvador - Su misión 
redentora; Cristo - Su oficio soberano; el 
Señor - Su Persona bendita y misteriosa. 
Unamos nuestras voces con el coro celestial 
y exclamemos: ¡Gloria a Dios! 

“Y el cantar de gloria que se oyó en 
Belén, 

Sea nuestro cántico también”. 

Y, amigaz, con el año lectivo terminado, 
las libretas de clasificaciones revisadas 
(unas con gozo; ¡otras con tristeza!), y 
con muchas promesas de mejorar en el año 
que viene, D. M. salgamos del año viejo 
y entremos en el nuevo, con alabanzas en 
el corazón y aleluyas en los labios, 

Pero, antes de terminar el año tenemos 
que charlar un poco acerca de otras dos 
mujeres que figuran en el cuadro de honor 
del capítulo 16 de Romanos. Como prometí, 
hablaremos de TRIFENA y TRIFOSA. 

Es interesante observar que el Apóstol 
Pablo podía nombrar, uno por uno, a los 
creyentes en la iglesia en Roma, aunque 
cuando él escribió la carta a los Romanos, 
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él no había visitado todavía la ciudad de 
los Césares. Probablemente Aquila y nues- 
tra amiga Priscila le contaron algo de 
aquel grupo de fieles creyentes —hombres 
y mujeres desconocidos— empezaron a reu- 
nirse en el Nombre del Señor y por la ayu- 
da del Espíritu Santo llegaron a ser bri- 
llantes ejemplos de lo que el amor del Se- 
ñor puede hacer cuando tiene entrada en 
el corazón humano y puede reinar allí con 
indiscutible poder. Sólo Dios sabe como se 
originó la iglesia en Roma. 

Más de una vez Pablo exclamó, ¡Tengo 
que ver a Roma!” ¿Por qué estaba Pablo 
tan deseoso de visitar a Roma? ¿Fueron las 
atracciones arquitectónicas que le llamaron 
la atención? ¿Fueron los esplendores de 
un maravilloso imperio pagano que quería 
ver? ¡Ah no! Su alma se llenó de una emo- 
ción viva cuando pensaba cómo un puñado 
de valientes hombres y unas sencillas mu- 
jeres habían alzado la bandera de la cruz 
en el mismo corazón del Imperio más gran- 
de del mundo de aquel entonces. Más bien, 
se regocijó al darse cuenta que a pesar de 
las terribles persecuciones, aquellos cris- 
tianos romanos mantenían flameando la 
bandera de la Cruz y él ansiaba ir a verles 
en Roma. Vez tras vez su buen propósito 
fue frustrado. Pero, el día llegó cuando 
se cumplió su anhelo, pero con lágrimas 
en los ojos decimos que el intrépido siervo 
del Señor entró en Roma, preso y enca- 
denado. 

¡Cómo era la ciudad de Roma en los 
días de Pablo? ¿Fue el centro de la reli- 
gión? ¡Ah no! La gran Iglesia de San 
Pedro no existía, ni había ninguno de los 
edificios religiosos de suma magnificencia 
como los hay hoy en día. Ningún coro con 
sus numerosos miembros vestidos con sus 
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sobrepelices se encontraron allí, ni un sólo 
gran órgano de tubos llenó el aire con 
música. El cristianismo de hoy tiene todo 
esto, pero el grupo de humildes creyentes 
que Pablo conoció estaban contentos de 
congregarse en el Nombre del Señor en 
uno u otro de los hogares de los hermanos. 
Ricos y pobres, patrones y esclavos, se 
reunieron en cada oportunidad - todos eran 
uno en Cristo Jesús - y se congregaron 
para adorar a El, y predicar Su evan- 
gelio. La sencillez fue la clave, una senci- 
llez con entusiasmo, pasión, y devoción de 
la más índole. Seguramente el mismo Señor 
cumplió con Su promesa a Sus fieles se- 
guidores en Roma y ellos gozaron de la 
Presencia del Señor, “Porque donde están 
dos o tres congregados en Mi Nombre, alí 
estoy en medio de ellos”, dijo El. Sí, mis 
creyentes en Roma y querido por ellos. 
amigas, el Señor estaba muy cerca de los 
Ellos tenían una experiencia de Cristo y 
una fe en El. Ellos tuvieron una misión en 
el mundo y un mensaje para el mundo, 
Pablo reveló cierta familiaridad con aque- 
los; aunque no habiéndolos visto, los cono- 
ció y los amó. 

¡Cómo nos gustaría saber más de esos 
creyentes; de esas mujeres de antaño! Febe, 
Priscila, María, Pérsida y la madre de Rufo, 
pero a nosotras son sombras y nada más. Y 
ahora aparece en el versículo 12 de Roma- 
nos 16, TRIFENA Y TRIFOSA. Para nos- 
otras, ellas son solamente nombres, y nom- 
bres raros por cierto. 

En mi vida, hermana, jamás he cono- 
cido una niña llamada Trifena, ni tampoco 
Trifosa. “Saludad a Trifena y Trifosa, las 
cuales trabajan en el Señor”, escribe Pablo. 
Y otra vez nuestra imaginación juega con 
estos nombres. Un nombre puede comuni- 
carnos algo, como hemos probado en casos 
anteriores. Puede ser una pequeña ventana 


que se abre a un ancho horizonte. De estas 


dos damas nada se sabe, salvo lo que el 
Apóstol dice en su breve referencia a ellas. 
Ha sido sugerido de que eran hermanas y 
por la similaridad del sonido de sus nom- 
bres, tal vez eran mellizas. Esto, aunque 
es interesante no es importante. Puede ser 
que eran meras esclavas, pero los nombres 
son griegos y significan “Lujo” y “Delica- 
da”. Estos nombres podrían indicar que es- 
tas mujeres fueron de cierta categoría social 
de alto rango, que fueron criadas en el seno 
del lujo, opulencia y complacencia propia. Y 
si fuera así, ¿cómo llegaron estas damas a 
identificarse y asociarse con los desprecia- 
dos cristianos de Roma? Simplemente, her- 


No Salgas 


del Camino 


No salgas del camino. Muchos 
comienzan bien pero luego pier- 
den. la visión y resbalan de vuel- 
ta hacia la vieja rutina. Puestos 
bien remunerados distraen a mu- 
chos. Carreras interesantes fasci- 
nan. a otros y se los llevan, 
Matrimonios torpes han sido la 
caída de muchos que hubieran 
sido discípulos. El Señor Jesús 
dijo: “Ninguno que poniendo su 
mano al arado mira atrás, es ap- 
to para el reino de Dios”. (Lu- 
cas 9:62) 


manas, porque todos eran “uno en Cristo 
Jesús”. Allí en aquella congregación el Ju- 
dío y el Griego, el cautivo y el libre, el pa- 
trón y el esclavo, se mezclaron sin reserva, 
libremente. Raza ni rango existía. Había 
una maravillosa comunión de hermanos y 
hermanas en la fe. En este grupo, Trifena 
y Trifosa eran hermanas pías y activas y 
nos han dejado un buen ejemplo, y muchas 
han seguido en sus nobles pasados. ¿Segui- 
remos nosotras? 

Al despedirnos del año 1970, en la buena 
voluntad del Señor, pidamos a El que nos de 
más de la sinceridad, piedad, fidelidad, obe- 
diencia y amor que hemos visto en Febe, 
Priscila, María (de Roma), Trifena y Tri- 
fosa —mujeres piadosas de Dios y amigas 
del Apóstol Pablo. 

A todas vosotras, muy felices fiestas con 
la rica bendición del Señor—. 


Vuestra hermana y amiga, 


PERLA 


HI SENDERO 


y ix 
Queridos niños: 


Ustedes saben bien que hay hermosas his- 
torias en la Biblia, aunque de veras hay 
Otras que no son tan lindas. Por ejemplo es 
triste leer la historia de la crucifixión: del 
Señor Jesucristo, y como El sufrió tanto 


. para poder ser nuestro Salvador. Hoy he- 


mos leído, y ahora vamos a pensar, no en 
la muerte del Señor Jesús, sino en su mara- 
villoso nacimiento. Pimero tenemos un rom- 
pecabezas para despertarno,s y como pue- 
den ver, hay que hallar las cuatro pala- 
bras que describen al Salvador. 


| FL SALVADOR: | 


| S N 15.13.2.18.5. 


A 13.15.18. 
; P 15.4.5.18. | 
| U H 21.13.9.12.4.1.4. | 


Mira Josefina, no es ni chino ni inglés, 
sino que los números representan las letras 
del alfabeto en orden, así que la letra A es 
número 1, y B es 2, etc. ¿Me entienden 
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Página Infantil 


¿QUE GRAN 
AMOR! 


LECTURA: Lucas 2.4-20 


niños? Bueno, ya tienen la clave, pues ma- 
nos a la obra, y sigan sin siesta y sin des- 
canso. Si no pueden hacerlo, pregunten a 
sus mamás, pero no cuando estén pelando 
papas o bañando al hermanito, Hay que 
hacer todo con prudencia, pero con pacien- 
cia y buen humor. Miren el reloj, niños 
miren el reloj, siempre nos va ganando, y 
parece que el calor de este rincón lo hace 
andar a galope. Hay tiempo solamente para 
pensar en dos cosas más acerca del naci- 
miento del Señor Jesús. Primero algo de... 


LAS CONDICIONES. En la... en la... 
en la... ¿cómo se llama este libro que usa- 
mos nosotros aquí? Ah, sí..., gracias Ni- 
ños... sí, es la BIBLIA, y es en ella que 
hallamos la historia del nacimiento del Se- 
ñor Jesús. ¿Cuántos de ustedes nacieron 
en un palacio lujoso y grande? ¿Ninguno? 
Yo tampoco, pero en realidad esto no im- 
porta, porque sabemos que hay cosas más 
importantes que riquezas y dinero. Esto 
no quiere decir que vamos a despreciar a 
las personas que gozan de mejores cir- 
cunstancias que las nuestras. Lo que no 
queremos olvidar es que el buen Salvador 
nació en circunstancias muy humildes, 
cuando él vino a este mundo para hacer 
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posible nuestra salvación. Acostado en un 
pesebre, allí donde no había un cuarto 
disponible para ellos en el mesón. La otra 
cosa, y solamente podemos menciomarla 
brevemente, es... 


LAS CAUSAS. ¿Por qué vino el Señor 
Jesús desde el cielo hasta este mundo? 
No es necesario que yo lo diga a mis 
amiguitos en este rincón, porque bien sa. 
bemos todos nosotros que él vino al mundo 
para salvar. Vamos a la escuela para 
aprender, y a la carnicería para comprar 
carne. Estas son las causas por ir a un 
iugar u otro, siendo que siempre debemos 
tener un motivo por lo que hacemos. Cla- 
ro, algunos niños van a la peluquería para 
leer las revistas, o por lo menos así pa- 
rece a veces, pero el verdadero motivo es 
para hacerse cortar el cabello. El Señor 
Jesús no vino al mundo por capricho o sin 
razón y objeto, sino vino para poder ser 
el Salvador de los niños y niñas de este 
rincón... y todos los demás también. De- 


mos gracias a Dios por los buenos recuer- 
dos que tenemos del nacimiento del Señor 
Jesucristo, y también de su muerte en la 
Cruz, donde él sufrió por el pecado de 
los que en él confían. Cierren sus Biblias 
ahora niños, el reloj nos ha ganado con 
cinco minutos, y ya es hora de irnos a 
casa a tomar té. Abrazos, cariños y amor 
en buena cantidad a cada uno, de 


Tío Ernesto 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a Tía María Elena, calle La Rioja 1920, 
Avellaneda, Prov. de Buenos Aires (Ar- 
gentina) antes del 31 de Enero de 1971. 


Los niños de otros países tienen tiempo 
hasta el 28 de Febrero de 1971. 


Los niños de hasta 11 años contestan las 
preguntas numeradas del 1 al 4; hasta los 
14 años las del 1 al 6, y hasta 18 años, 
todas. i 


PREGUNTAS 


1) El versículo cuatro indica que José 
subió de Galilea. ¿Adónde fue? 

2) ¿Qué versículo dice, “Porque no había 
lugar para ellos en el mesón”? 

3) ¿Qué estaban haciendo los pastores 
cuando el ángel se les presentó? 

4) ¿Cuáles fueron las dos primeras pala- 
bras que el ángel les dijo? 

5) ¿En qué iban a hallar acostado el ni- 
no, según les dijo el ángel? 


6) ¿Es bueno avisar a otros lo que nos- 
otres aprendemos del Señor? (Véase el 
versículo 17 para ver lo que los pasto- 
res. hicieron). 


7) ¿Meditaba María las cosas que habían 
sucedido, en su cabeza o en su corazón? 


8) ¿Qué hicieron los pastores cuando vol- 
vían después de haber oído y visto lo 
que el ángel les había hablado? 


CUMPLEAÑOS DE DICIEMBRE 1970 
Milka H. Nasti - 


¡todas las masas para ti! 
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EL SENDERO 


i hasta lo último 


de la tierra” 


MALASIA 
Fruto en un Campamento 


«Contestando las oraciones de Sus hijos 
en Malasia Dios les proporcionó un tiempo 
de mucha bendición en un campamento bí- 
blico en Kota Bharu. Dos hermanos jóve- 
nes, de nombre Koh Tieng Tiew y Dorai- 
samy, ministraron la Palabra del Señor 
con mucho provecho. Entre los que asis- 
tieron al campamento había una enferme- 
ra china invitada por una amiga. Durante 
el período del campamento ella se dio 
cuenta de su necesidad del Salvador y 
abrió su corazón al Señor. Podemos apre- 
ciar que esto sirvió de mucho estímulo 
para el pequeño grupo de enfermeras 
cristianas que trabajaban en el hospital 
en Kota Bharu, ya que su número había 
sido reducido por el traslado de algunas 
de ellas a otros pueblos y distritos. Unos 
diez jóvenes de una asamblea en Klang, 
a unos setecientos o más kilómetros de 
Kota Bharu, también aprovecharon la co- 
munión cristiena del campamento, 


JAPON 
Clases Biblicas 


Según un informe de un hermano en este 
país se ha notado que hay ahora mucha 
gente más dispuesta a recibir literatura 
evangélica que antes. El grupo de creyen- 
tes que se dediea especialmente a la dis- 
tribución de literatura dirige también dos 
clases bíblicas en idioma inglés para quie- 
nes estudian este idioma. Hay también ca- 
da viernes un estudio bíblico en japonés en 
la casa de un hermano. Los estudios en 
inglés y en japonés han sido causa de 
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verdadero gozo para los hermanos y de 
agradecimiento al Señor. La mayoría de 
los que asisten a las clases en inglés son 
estudiantes universitarios en Tokio. Los 
que dirigen los estudios tuvieron el gozo 
de ver a un estudiante aceptar a Cristo 
como Salvador y ellos anhelan la salva- 
ción de otros. 


AFRICA 
Eritre los Pigmeos 


Como se ha informado antes el Señor 
está bendiciendo la predicación del evan- 
gelio entre los pigmeos -— esa gente de 
pequeñísima talla en la selva del Congo. 
Un hermano que les sabe visitar en el ser- 
vicio del Señor describe una visita entre 
ellos. A las seis de la mañana, cuando el 
día amanece, se oye el toque fuerte del 
tambor que les llama a todos a la primera 
reunión del día. A las nueve hay otra reu- 
nión. Doscientos cuarenta pigmeos y cien 
congoleses de lugares cercanos asistieron 
a las reuniones. Los hermanos que pre- 
sentaron el mensaje del evangelio les ha- 
blaron con sencillez llevándoles de lo co- 
nocido a lo desconocido, de las cosas tem- 
porales a las espirituales. Comentaba el 
hermano que escribe: “¡Qué Salvador te- 
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nemos para presentar a esta gente primi- 
tival”. Les enseñaron versículos de las 
Escrituras y también himnos. En el curso 
de la semana varios hombres “aceptaron a 
Cristo como Salvador: Y luego se vio fruto 
también entre las mujeres. Había un total 
de quince hombres y cuatro mujeres que 
dieron este paso. Así es que en las selvas 
del Africa como en otras partes del mundo 
y en situaciones tan variadas hay almas 
que confiesan el nombre del Señor Jesús. 


ECUADOR 


Fruto Después de Años 


Hemos leído de que después de veinti- 
cuatro años de testimonio entre los indios 
colorados en la selva del Ecuador los sier- 
vos del Señor que han testificado fiel- 
mente allí tuvieron el gozo de presenciar 
el bautismo de cinco de los indios. Luego 
se sentaron juntos para recordar al Señor 
en el rompimiento del pan. La noche antes 
del bautismo un indio y su esposa vinieron 
de un lugar distante al pueblo de Santo 
Domingo para visitar y expresar su deseo 
de recibir a Cristo como Salvador, y toma- 
ron esta decisión con tanto gozo. Así se 
ve como a los años muchas veces son con- 
testadas las oraciones de los fieles siervos 
del Señor. ¡Qué Dios siga prosperando el 
testimonio! 


CANADA 
Algo Nuevo en Quebec 


La primera conferencia misionera de los 
creyentes de habla francesa en Quebec, y 
organizada por los hermanos jóvenes de la 
asamblea en Cap de la Madelaine, fue 
colmada de mucha bendición. Aprovecha- 


ron la conferencia trescientos creyentes de 
la provincia de Quebec y su interés se 
concentraba en las necesidades evangéli- 
cas de su provincia. Los que aprovecharon 
la conferencia representaron asambleas en 
distintos lugares y nueve hermanos habla- 
ron sobre distintos aspectos de la obra del 
Señor y de las necesidades. Se dedicaron 
dos días a estas reuniones. Dios quiera 
que la conferencia contribuya al desarrollo 
de la obra del evangelio en estos días difí- 
ciles. Oremos por Quebec y sus necesida- 
des espirituales. 


ESTADOS UNIDOS DE N. AMERICA 


Obra en Castellano 


Dice el hermano Luis Montalvo, de 
Nueva York: Un joven que ha venido de 
El Salvador ha profesado ser salvado, Pa- 
rece ser sincero y asiste a las reuniones, 
deseoso de aprender más acerca del Sal- 
vador. El hermano Enrique Sánchez se 
había dedicado a la organización de los 
creyentes jóvenes para el reparto de fo- 
lletos en el barrio de Harlem en anticipa- 
ción de un esfuerzo de evangelización a 
cargo del hermano Sam Hart, que sin 
duda ya se realizó. Un programa radial 
que atiende nuestro hermano Montalvo 
llamado “El gran Mensaje del momento” 
se irradia de tres estaciones radiales y se 
reciben cartas animadoras de radioescu- 
chas. Entendemos que últimamente nuestro 
querido hermano argentino don Francisco 
Zinna ha estado en Nueva York prestando 
ayuda en la obra allí. Que Dios le utilice 
para Su gloria. De paso sea dicho que 
hay muchos hermanos argentinos ya radi- 
cados en los Estados Unidos y contribuyen 
al testimonio entre los de habla castellana 
en diferentes estados. 
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Pensamientos 


Los que edifican debajo de las estrellas construyen muy bajo. 


El principio de la inquietud es el fin de la fe, y el comienzo de la 
verdadera fe es el fin de la inquietud, 
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Si desea coleccionar 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


MARCOS 


MIGUEL ANGEL ZANDRINO 


Lección N°. 3 


Capitulo 3 


Comienza con la curación de un hombre en un día de reposo, 
cuando los enemigos de Jesús lo espiaban para ver lo que hacía. 
Seguramente que nada pasaba inadvertido para el Señor, quien hizo 
parar al enfermo en medio de la concurrencia en la sinagoga y pre- 
gunta a los fariseos: ¿qué les parece que conviene hacer en un día 
de reposo? ¿curar o matar? 


La pregunta era un desafío al que nadie respondió. Entonces 
Marcos dice algo muy interesante acerca de Jesús: dice que los miró 
con enojo y tristeza. Y estas palabras revelan la profundidad del 
pensamiento del Señor. Cómo le indignaba la actitud de aquellos 
hombres enceguecidos por el pecado. Es que la maldad de los hom- 
bres hiere siempre a Dios, le hace daño. Los hombres por su natura- 
leza pecadora, no pueden ver las cosas tal como son. Y Jesús no 
puede sino sentir ira por el pecado, se enoja al ver la condición 
miserable en que están sumidos aquellos fariseos. Y por supuesto, 
siente tristeza por ellos. Se enoja por la maldad de los hombres 
pero se compadece de los pecadores y sufre al comprobar cómo el 
pecado ha cegado su entendimiento. 
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¿Nos damos cuenta que los sufrimientos de Jesús no comenza- 
ron en la cruz o en Getsemaní? La verdad es que no lo abandonaron 
nunca mientras vivió en este mundo. la palabra que conviene a su 
vida es “padeció”. Al leer el Génesis comprobamos que desde que 
el hombre pecó, su maldad hirió el mismo corazón de Dios. Y Dios 
sufrió desde entonces a la par del hombre, Todo el dolor de la cria- 
tura lo sufría el Creador. Y cuando Dios se hizo hombre, también 
sufrió junto con los hombres durante toda su vida. El dolor de los 
enfermos le dolía a él, y los curaba. 


El v. 6 dice: “salieron los fariseos y comenzaron a hacer planes 
con los del partido de Herodes para matar a Jesús. Y vale la pena 
que analicemos rápidamente estos grupos de religiosos y políticos 
mencionados en los evangelios: 


HERODIANOS. - Pertenecian a un partido político que defendía 
la causa de Herodes Antipas (llamado el Tetrarca en los evangelios). 
Este había heredado de su padre la Tetrarquía (cuarta parte del 
reino) de Galilea y trataba de estar en buenas relaciones con el 
Emperador Romano, a quien los Herodes siempre fueron fieles. 


FARISEOS. - Secta religiosa, pretendidamente ortodoxa. Eran muy 
estrictos y conservadores y se consideraban a sí mismos como guar- 
dianes de la Ley. 


SADUCEOS. - Otra secta religiosa que no creía en la resurrec- 
ción. Eran liberales en teología y en política eran pro-romanos. 


ESCRIBAS. - En su origen representaban un oficio, eran los 
copistas de las Escrituras. Pero con el tiempo llegaron a ser los Docto- 
res de las Escrituras. Enseñaban en los Pórticos del Templo, que 
constituyeron en su tiempo los claustros universitarios del judaísmo. 


ZELOTES, - Un partido político nacionalista y violento, Podemos 
compararlos con los Tupamaros y los Montoneros modernos. Querían 
destruir a los opresores romanos y utilizaban técnicas terroristas para 
lograrlo. 


PUBLICANOS. - Recaudadores de tributos. No eran escrupulosos 
y solían cobrar en exceso para beneficio propio. Los judíos los despre- 
ciaban y estaban radiados de la sociedad. 


Resulta extraño que los tradicionalistas judíos, tan religiosos, bus- 
caran alianza con los Herodianos, políticos inescrupulosos pro-romanos 
para tramar la muerte de Jesús, 
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Después (7) le siguió mucha gente. Y estas multitudes se ponen 
en evidencia en Marcos mejor que en cualquier otro evangelio. 


LA ELECCION DE LOS DOCE (13019). Dice que llamó a los que 
él quiso. El Señor es soberano y elige a sus servidores. Dios te llama 
a tí, pero debes estar atento para lograr escuchar su voz. Sería terri- 
ble que estuvieras tan ocupado con otras cosas que no llegaras a 
escuchar que el Señor te llama a tí hoy. Pero debes recordar bien 
esta verdad: Dios te necesita, tiene un plan para tu vida, y te llama. 
Debes leer la Biblia, orar en la intimidad de tu retiro y quedarte en 
silencio para escuchar su voz. 


Luego se junta? de nuevo mucha gente (20-30), tanto que ni 
pueden sentarse a la mesa para comer. Se metieron dentro de la 
casa y ocuparon todos los rincones. Entonces los doctores de la ley, 
enfurecidos por la popularidad de Jesús le acusan de tener el espí- 
ritu del diablo. Y Jesús responde: Cualquier pecado que el hombre 
cometa tendrá perdón, menos la blasfemia contra el Espíritu Santo. 
Y esto es fácil de entender, pues el Espíritu es el único que puede 
iluminar al hombre para que pueda llegar a entender los misterios 
del reino de Dios. Si no permitimos que el Espíritu obre en nosotros 
permaneceremos en tinieblas e ignorancia. 


CAPITULO 4 , 


Las parábolas son una manera muy particular de la enseñanza 
de Jesús. Son comparaciones que nos permiten entender algunos de 
los misterios del reino de Dios. Jesús utiliza hechos de la vida diaria 
para ilustrar sus enseñanzas y sus parábolas llegaron a ser ejemplos 
perfectos de estas figura de pensamiento en la literatura universal. 


Algunas de sus parábolas son más extensas y otras son muy 
cortas. Pero todas encierran alguna verdad espiritual que es nece- 
sario descubrir. No es lícito aplicar un significado a cada uno de los 
detalles de la parábola, sino hay que buscar el centro de la ense- 
ñanza. Por lo menos esto es lo que hizo el Maestro cuando explicó 
sus propias parábolas, que deben de servirnos de ejemplo para 
interpretar el resto, 'en las que no tenemos su expresa explicación. 
El propósito de una parábola es doble: 1) descubrir un misterio. pro- 
fundo por un ejemplo simple y 2) instruir a quienes son espirituales 
y tienen discernimiento y amor, a las cosas de Dios, 


La del Sembrador es una de las parábolas extensas que el Maes- 
tro explica detenidamente. Al pronunciarla, le rodea una gran mul- 
titud, como en el capítulo anterior, y vuelve a utilizar un pequeño 
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barco como púlpito. Luego al grupo íntimo le explicará lo que signi- 
fica. Y notemos lo siguiente: el éxito de la semilla no consiste en su 
germinación, sino en que llegue a ser una planta que de fruto. La 
germinación y el nacimiento de la plantita no significa que la siem- 
bra haya tenido éxito. La semilla cumple su propósito cuando llega 
a ser una planta que fructifica. 


LA ANTORCHA (21-25) es un ejemplo de parábola corta, que el 
mismo Señor también explica y al“concluir dice: “con la medida 
con que medis seréis medidos” para agregar luego una de las para- 
dójicas leyes del reino: Al que tiene se le dará más; pero al que no 
tiene se le quitará lo poco que tiene. 


LA SEMILLA QUE CRECE (26-29) solamente la encontramos rela- 
tada en Marcos. Y seguramente el punto importante está en la frase: 
“la semilla brota y crece sin que él sepa cómo”. El sembrador debe 
sembrar y confiar en que Dios dará el crecimiento. En la semilla de 
la mostaza (30-32) hallamos una ilustración del misterio de cómo una 
pequeña semilla (Marcos solamente dice: es la más pequeña de las 
semillas), es capaz de llegar a ser un árbol grande. 


JESUS CALMA LA TORMENTA (35-41). El detalle de que Jesús 
dormía en pope sobre un cabezal (38) es original de Marcos. El domi- 
nio de Jesús sobre los elementos debe haber impresionado mucho 
a los discípulos que tuvieron miedo por la tormenta y ahora se hallan 
sobrecogidos por el temor ante quien ha sido capaz de calmar el 
viento y las olas con sus palabras. 


CAPITULO 5 


Pero enseguida los discípulos tendrán otra experiencia del poder 
del Maestro. No solamente tiene poder sobre los elementos desatados, 
sino que es capaz aun de dominar las fuerzas del mal actuando en 
los hombres. 


Al descender en la orilla opuesta del lago, viene a ellos un 
endemoniado. Mucho se ha especulado acerca de estos endemoniados. 
Muchos 'sostienen que se trataba simplemente de enfermos mentales, 
de locos, que en aquellos tiempos eran tenidos como poseidos de 
malos espíritus. Sin pretender resolver este problema, diremos que 
no tenemos ninguna duda de que hoy existen hombres poseidos de 
demonios. Se trata de seres humanos que de una manera especial 
están llenos de un espíritu le perversidad. Han perdido toda sensi- 
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bilidad moral y son capaces de cometer delitos tan terribles que la 
sociedad unánime los condena con severidad. Todos los hombres son 
pecadores, pero seguramente que algunos son tan perversos que 
podemos decir que están dominados por un espíritu de maldad que 
los induce a deshonrar a niñas y matarlas, a descuartizar o destruir 
con una saña que podemos calificar de infernal. Cuando los diarios 
publican noticias sobre casos particularmente repulsivos, hasta se 
levanta un clamor que pide para estos depravados la pena de 
muerte. 


Hay una cierta indulgencia por el ladrón que roba por nece- 
sidad, o el que mata en estado de emoción violenta. Pero hay abo- 
minación general cuando se trata de individuos a los que se. califica 
de “vándalos”. ¿Y no se trata de infelices que responden a impulsos 
irrefrenables? ¿Qué puede hacer la sociedad con ellos? Pues lo que 
hicieron con el endemoniado del relato: lo ataron en un intento de 
detener su frenesí criminal. 


Pero el evangelio de Cristo ofrece salvación para tales individuos. 
El gadareno vino a los pies de Cristo y fue regenerado. Y el relato ` 
incluye otra lección: No se alegraron los habitantes de la región 
al ver al furioso criminal vestido como un hombre normal y quieto 
a los pies de Jesús. Se lamentaron por la pérdida de unos cerdos, 
y ellos mismos que también necesitaban del poder del evangelio, 
pero que no sentían la culpa de su propia maldad (pues eran mejo- 


res nada más que el endemoniado) rogaron a Jesús que se fuera 
de allí. 


DOS MILAGROS NOTABLES (21-43). La mujer curada había esta- 
do enferma por doce años. Y lo interesante del relato es que se 
sanó por tocar solamente el vestido de Jesús. Pero el Señor supo 
que su poder había realizado una curación, Y esta es una informa- 
ción muy interesante para comprender algo más de la misteriosa 
naturaleza de Cristo, quien era perfectamente humano, a la vez que 
no dejaba de ser Dios. Pero c'e alguna manera había abandonado: la 
forma de Dios y se presentaba como hombre. 


La fe de aquella mujer fue captada por la sensibilidad del maes- 
tro. Al Señor le abruma la presencia del pecado a su alrededor( recor- 
damos su ira por la actitud de los fariseos en el capítulo 3), pero 
así como rechaza la maldad, tiene una delicada percepción para la 
bondad y la fe ejercitada por aquella mujer, víctima de las conse- 
cuencias del pecado y que tanto había sufrido. la humandad per- 
fecta de Cristo, su santidad, la ausencia del pecado en su. vida, le 
hacían finamente sensible a la actitud de quienes le rodeaban en 
aquella oportunidad, como en todas las de su vida. 
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Al terminar el capítulo el Maestro da una nueva prueba de su 
poder: ni siquiera la muerte resiste a una orden suya, y una mucha- 
cha que había muerto se levanta del ataúd y es entregada a su 
familia. Y a continuación Jesús vuelve a ordenar que no sea divul- 
gado el hecho. Ya lo dijimos: él no buscaba popularidad. No era 
su propósito establecer un reino en este mundo. Tal cosa hubiera sido 
fácil para él si tan sólo se lo hubiera propuesto: las multitudes le 
habrían seguido. Los centenares o tal vez millares de enfermos cura- 
dos hasta este momento, divulgando y difundiendo su fama habrían 
conseguido promover un movimiento político (como veremos más 
adelante que sucede: Juan 6:15 cuando le buscaban para hacerlo 
rey). Podría haber iniciado un viaje triunfal desde Galilea hasta 
Jerusalem al frente de millares de admiradores en una procesión 
creciente a medida que se fueran acercando a la capital de Judea. 
pero ese era el camino fácil de la tentación del diablo: “haz que estas 
piedras se transformen en pan” “te entregaré los reinos del mundo” 
“tirate del pináculo del Templo”. El podría obtener el reino dando 
pan, curando enfermos y realizando milagros espectaculares. 


EXAMEN LECCION N°. 3 


@e 


Al leer el cap. 3 notamos de multitudes que vienen a Jesús. 
¿Por qué vinieron a él?, ¿de dónde? 


Pero Jesús había elegido el camino duro del sufrimiento que le 
habría de conducir a la cruz, pues su reino no era de este mundo. 


A continuación insertamos la hoja en que deberá realizar el 
examen de la lección Ne 3 - Le rogamos escribir con letra clara y 
legible (preferiblemente a máquina). 

2. Comente 3:10 - ¿qué le sugiere este versículo? 

Envíe, si lo desea, el Examen para su corrección, agregando el 
valor de un franqueo para devolvérselo corregido a 
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ESTUDIO BIBLICO EL SENDERO DEL CREYENTE 
Casilla de Correo 2227 
Villa María - Córdoba 


3. Comente 3:20 brevemente. 


22 SUPLEMENTO DE ESTUDIOS BIBLICOS 23 


4. Comente 3:31-35. El Poema de este Mes 


Cl ¡AA Dan 


t 


En un pesebre entre pañales nace 

el Rey de reyes y Hacedor de todo. 

Más, ¿por qué de este modo 

cuál pájaro entre pajas secas yace?. 

¿Por qué no está en palacios 

ornado de topacios 

durmiendo en muelle cuna, 

siendo como es, autor del sol y de la luna? 


5. Busque en el capítulo 4 algunos versículos que indiquen 
la razón por la que el Señor les hablaba en parábolas. 


Pobre niño, 

temblando de cariño 

le miro envuelto en miseros pañales, 
¿No eran tuyas las glorias celestiales? 
¿No era tuya la lumbre de la. aurora? 
¿Por qué, pues, dime, ahora 

en un portal estás entre animales? 


¡Cuanto quisiera, 

si posible me fuera, 

arrebatarle al cielo el arco bello 

pera hacerte con ello 

una cuna de flores fanales! 

También quisiera arrebatarle al viento 
su más sutil acento 

y arreglarte con él una armonia 

de notas inmortales 

y dulce melodia. 


6. ¿Por qué los discípulos podían entender las parábolas? 


¿Pero, que es lo que puedo, Niño santo 
hacer por ti? ¿Dónde, dime, un abrigo 
podría conseguirte, si conmigo 

no tengo más que llanto? 


Nombrer estes ia a aa de OA e Eo O is dos pg Mi corazón no vale más que un bledo, 
pero lo traigo a ti sinceramente. 
Dirección: adi E A ¡Cristo mío, recíbelo clemente, 
que es EL UNICO DON que darte puedo! 
a a A A AN ee A. Ruiz Y. 
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¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Seciedad Bíbliza Argentina a cada evangélico. 


Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica. l 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

- 19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para aleritarle en esta labor la «Sociedad 
Bíblica Árgentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
món. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de mén. 500.-—. 
Los gastos de envío son de mén. 150.—. 

2% Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de mn. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de mén. 25.-— por mes. 

Envíe ahora mismo su talón a: 

SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
“Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av, Colón 350, Of, 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José Mendoza, 
...0 al promotor de su zona. 


UTILICE ESTE TALON 
Envío la suma de mén, uuu por los siguientes conceptos: 


mona Paquetes de “1-2-50” a mgn. 500.— el paquete Mn. ii 
mom Cuotas mensuoles en mi condición de socio 


A ON Mé riea 
Gastos de Envio paquete ”l-2-59” món 150 
Total) ars a mén i 
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PRECIO DE LA SBSCRIPCION ANUAL SET Concesión N? 2051 ¿ 

Argentina $ 10.- 525 E j ! 
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Las suscripciones son po pago adelantado y R , 
los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac. de la Propiedad j 
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